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A D V E R T E N C I A D E L T R A D U C T O R . 

La nueva edición de la MEDICINA HOMEOPÁTICA DOMÉSTICA fie-
cha por su mismo autor el Dr. Hering, es un libro enteramente 
nuevo, como cualquiera puede convencerse por la simple compa
ración : si la primera edición del autor ha sido traducida á todo? 
los idiomas, y de estas traducciones se han hecho diferentes edi
ciones, ¿qué diremos de la suerte que debe aguardar á la se
gunda, que es infinitamente mejor y mas completa que la p r i 
mera? Asi es que hemos aceptado con gusto la proposición que 
el editor D. Garlos Bailly-Bailliére nos hizo de su traducción, con 
la libertad de anotarla y adicionarla en aquello que creyésemos 
útil , y con especialidad a España, porque aceptándola, realizá
bamos un pensamiento que temamos hace tiempo, que era el de 
formar un libro de medicina al alcance de todos, y de utilidad á 
nuestros compatriotas, tanto á los peninsulares, como á los isle
ños de las diferentes regiones de nuestro planeta : firmes en nues
tro propósito, aunque conociendo las dificultades, hemos for
mado la presente edición : en ella se encuentran los consejos h i 
giénicos y tratamiento de enfermedades propias á España y á sus 
posesiones del Asia, Africa y América, lo que constituye á este 
libro el primero en su género, sin que por eso pretendamos que 
ha salido perfecto: en primer lugar, porque nada sale perfecto 
Jel hombre, sino de Dios ^ y en segundo lugar, por la razón mis
ma de ser el primero de su especie que haya abrazado cuanto 
puede interesar al español, sea europeo,.asiático, africano ó ame-
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ricano : con que nuestra idea llame la aíencíon de personas da 
mayor ilustración, y estas hagan lo que á nosotros no nos ha 
sido fácil, á pesar de nuestra buena voluntad, se habrán colma
do nuestros deseos. 

S i esta edición se compara con la cuarta francesa que se ha 
publicado en 1860, se verá que también la aventaja, porque no 
solo han sido corregidos en la nuestra errores de consideración 
como el de suponer que el aceite y las sustancias grasas son ú t i 
les en el envenenamiento del fósforo (pág. 107 de dicha edición) 
cuando es todo lo contrario, y otros varios, sino que hasta en 
la parte de esposicion de la doctrina homeopática é higiene, he
mos procurado también que sea mejor, esponiendo nuevos he
chos que vienen en corroboración de la doctrina de Hahnemann : 
si á eslo agregamos la parte relativa á nuestras posesiones de 
Ultramar, que figura en nuestro libro y no en el francés, pare-
ceños que resulta demostrado lo que hemos dicho. 



PRÓLOGO D E L T R A D U C T O R . 

Qui hahet aures áucliendi audiat t 

La h o m e o p a t í a hace mas de sesenta años que está si ende 
objeto de befa por parte de los necios y de los que la ignoran, y 
de estudio y admiración por la de los hombres amigos del saber 
y que la conocen, y no es menester ser profeta para pronosti
car que ha de ser la gloria y orgullo del arte médico. 

Es indisputable que el conocimiento de la homeopatía es uno 
de los mayores dones que el Sér Omnipotente ha hecho al hom
bre entre ios infinitos que le tiene otorgados, porque es la sa
lud del cuerpo, asi como el cristianismo lo es del alma ; por lo 
tanto, el verdadero conocimiento y práctica de ambos deben ser 
el objeto primordial del hombre durante su peregrinación en 
este mundo. 

Es una obra de misericordia enseñar al que no sabe; por consi
guiente, es un deber del que sabe la verdad en medicina, hacer
la conocer á los demás; tanto más cuanto que esta verdad quiere 
desconocerse por los que tienen obligación de saberla, y con
tribuyen á que el vulgo la ignore: aun hay más : este último es 
mas ciego defensor de las antiguas rutinas médicas, que los mis
mos que las crearon y practican: hay algunos que para tranqui
lidad de su conciencia se arriesgan á preguntar á los médicog 
conocidos vulgarmente con el nombre de alópatas, ¿qué es la 
homeopatía? ¡Como si esta fuese una ciencia infusa, sobre la 
cual pudiera informar quien no solo la ignora por completo, sino 
que hasta tiene una idea falsa de e l l a l ! 

La publicación de este libro tiene por mi parte el objeto de 
que todos puedan por sí propios convencerse de las escelencias 
de la doctrina médica del inmortal Habnemann, y también que 
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los que ya son partidarios de ella, cuenten con un libro que les 
guie en el tratamiento de sus enfermedades y accidentes de 
esta vida, cuando por circunstancias, hoy dia comunes, no 
tengan médico homeópata con quien consultar. 

Hemos dicho antes que el vulgo es mas ciego defensor de la 
alopatía que lo son los maestros y príncipes de la ciencia, y va
mos á probarlo transcribiendo, a conlinuacíon algo de lo mucha 
que sobre el estado lamentable del arte de curar han dicho ó es
crito. 

Esta relación debe hacer fé, atendido su origen : es un lige-
risimo estrado de la ley de la religión médica de los siglos, tal 
cual la han dado á conocer sus sacerdotes; en una palabra, es 
la alopatía esplTcada por los mismos alópatas. 

Dicho esto entremos en materia. 
Iba s a n g r í a es la panacea de !a a l o p a t í a , y es creen

cia muy generalizada que sin ella no es posible lograr la salud 
en la mayor parte de los casos: oigamos á los académicos, pro
fesores y prácticos alópatas. 

«La sangría hasta la decoloración déla piel, ha dicho Mr. Lor-
dat, profesor y decano de la facultad de Monlpellier, es el lá t i 
go de la terapéutica ; pone á los q̂ ne no l ia matado en la 
imposibilidad de presentar s í n t o m a s durante a l g ú n 
tiempo; pero así como los rusos castigados con el látigo vuel
ven á caer en las mismas faltas, asi también l a a f e c c i ó n que 
h a b í a dado lugar á la s a n g r í a , reproduce los mismos 
s í n t o m a s desde e l punto que el s is tema tiene bastan
te fuerza p a r a f o r m a r l o s . » 

«Yo he visto, dice el profesor Cruveilhier, muchos ata
ques de a p o p l e j í a en los cuales las s a n g r í a s no han 
tenido n i n g u n a especie de influencia. — A u n me ha 
parecido que en algunos casos el mal c r é e l a en pro» 
p o r c i ó n de l a s a n g r í a , a. 

« A l g u n a » v e c e s , dice el profesor And'ral,. bajo l a influen
c ia de ta s a n g r í a , los s imples signos de una conges
t ión cerebra l se transforman en los de un ataque de 
a p o p l e j í a . » 

Los señores Berard y Ch. Eobin y profesores agregados á Ja 
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facultad de Par í s , dicen en s u Manual de físiotogia, pág. 560: 
< Se han visto a p o p l é t i c o s empeorar despucs de ho-
cerles una s a n g r í a . Lo que ha hecho decir paradógicamente 
que una g r a n s a n g r í a e r a causa de a p o p l e j í a (1) .» 

El profesor Chorae!, en su lección de clínica de & de enero 
de 1840,. ha dicha : — a l^ae s é l ian v ls t« m a c h a » pulmo
n í a » y otras inOamacioncs d c s a r r o l i a r s c y estenderse 
c a d a vez m a s ^ á pesar de l a s sangr ías»» 

E l célebre Laennec, en su tratado de Auscultación, pág. 603, 
dice :—«Por l a s a n g r í a (en l a p u l m o n í a ) se obtiene cas i 
s iempre una d i s m i n u c i ó n de Gehre, de o p r e s i ó n , de 
espectoracion sanguinolenta , lo que hace creer á les 
enfermos y á los asistentes que l a convalecencia va á 
empezar; pero a l cabo de noventa y cinco horas loa 
accidentes recobran nueva intensidad, y lo mismo se 
verifica cinco ó seis veces seguidas, después de otras tantas 
sangrías.» 

E l profesor Loms dice poco mas ó menos lo misma en sus R e -
cherches sur les effels de la saignée. 

E l ioctor Aran ^médico del hospital de San Antonia y profesor 
agregada de la facultad de Par is , ha publicado en el Boletín ge
neral de terapéutica (setiembre,. 1835) un artículo contra ías 
emisiones sanguíneas en la h e m o p i í s i s (escupir sangre), en el 
que concluye diciendo que « no solamente e s ian indicadas 
r a r a vez en esta enfermedad,, s ino que t a m b i é n son 
con frecuencia d a ñ o s a s . » 

E l profesor GrisoIIes, t. I , pág. 163 de su Patolooia, dice 
«Los pletóricos recurr irán á la sangría lo menos posible, porque 
lías s a n g r í a s repelidas tienen el inconveniente de ac 
tivar la s a n g u i í l e a c i o n , y por consiguiente^ s e r cau
sa l e jana de p l é t o r a . » 

Gibert, Montegne, Guersent y líourgeoisafirman que « l a s 
sanguijuelas , lejos de d isminuir l a s inflamaciones lo
ca les , no hacen otra cosa que a u m e n t a r l a s . » 

E l profesor Andral, después de haber analizada la sangre en 

[ i ) Testualmente dic* qu'an ¿Caií menací il'ipoplexie par une forte taignét. 



las diversas inflamaciones y ea un numere considerable de in
dividuos, ha llegado á concluir: « Q u e l a íll»rina ó elemento 
inflamatorio no dissnluaye bajo l a influencia de las 
emisiones s a n g u í n e a s ; » y en la Memoria d é l a Academia, 
pág. 282, d i c e : — « Sea cual quiera la enfermedad, hágase inter
venir la dieta y pérdida de sangre, y no veréis disminuir la fi
brina. » 

E l mismo profesor va mas lejos; y dice pág. 122 de su tra
tado de Hematología: — « Que por abundantes y repetidas 
que sean las s a n g r í a s , l a tíbrina de l a sangre no por 
eso va nUenos en a u m e n t o . » 

Bichat, Louis y otros muchos haá igualmente demostrado que 
las sangrias no disminuyen en nada la proporción de la ñbr ina; 
es decir, que son impotentes contra el elemento inflamatorio, y 
por consiguiente contra la inflamación; y el doctor Andral llega 
hasta decir que <tá medida que los individuos se debi
litan y pierden s a n g r e , se v é c r e c e r en ellos l a dis 
p o s i c i ó n á las i n f l a m a c i o n e s . » 

En vista de esto y de mucho mas que aun pudiera citar, de lo 
muchisimo que contra las evacuaciones sanguíneas tienen di-t 
cho los padres de la ciencia, quisiéramos que nos dijeraUi, tanto 
los que las practican, como los aficionados á que los saquen 
sangre, cuál es el objeto que se proponen. Pues no vemos otro 
sino el de que los sangradores puedan decir lo que con tristeza 
pronunciaba el doctor Frappart, médico y amigo de Broussais, 
al contemplar el busto de este:—«Hé aqui un hombre que yo he 
hecho muriese diez años antes de lo que debia, por las sangrías.» 

Mas sabios y prudentes que los médicos de "Europa , los orien
tales no sangran, y dicen que si el puchero hierve demasiado, 
no debe disminuirse el agua, sino el fuego. 

Si no hay médico qae no recete la sangría, ¿qué diremos de 
los purgantes y vomitivos que todo el mundo se cree facultado 
para aconsejarlos, administrarlos ó tomarlos?,¿Qué diremos á 
aquellos que no conciben la conservacion-ile la salud sin su 
frecuente empleo? Lean y mediten lo que sobre tales drogas lian 
escrito y dicho personas ilustradas y competentes en la materia. 

Merat y Lens, miembros de la academia de Medicina dicen : 
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« d o s porgantes producen l a a c c i ó n que ! c » carae l er l -
y.a por l a i r r i í a c l o n que producen en los intestinos.— 
Los jugos intestinales, por consecuencia de esta acci&n, se au
mentan ; los conductos que van al canal son solicitados á medida 
que la acción de los purgantes se estiende sucesivamente á las 
diferentes zonas que le co .iponen, y la bi l is , así que el humor 
pancreático, corren mas abundantemente que de costumbre; se 
establece un verdadero centro de fluxión en el intestino, en lo 
que consiste sobre todo la acción de los agentes medicina
les.—Si la acción intestinal es demasiado v i v a , demasiado fuer
te, hay dolor masó menos considerable, ansiedad, retortijones, 
fiebre, calor estremado, tensión de vientre, etc. — E n una 
pa labra , es una sobrepurgacion pronunciada , u n a 
verdadera f l e g m a s í a de l a mucosa intest inal , que se 
trata como todas las afecciones de esta naturaleza.» 

E s d e c i r , que queriendo c u r a r un m a l , se logra te
ner dos. 

E l Dr. Chomel dice: «ILos vomitivos debilitan e i rr i tan 
el e s t ó m a g o ; los purgantes i rr i tan los i n t e s t i n o s . » 

Mr. Tardieu añade; « S e deben proscr ib ir los purgativos 
d r á s t i c o s que pueden determinar evacuaciones v e r 
daderamente coleriformes que uno no es d u e ñ o de 
atajar y á las que se h a visto seguir l a muerte. » • 

Mr. Ernesto Bandet, jefe de clínica de la facultad de París, 
confiesa que « l a s o l u c i ó n de e m é t i c o á grandes dosis , es 
d e c i r , e l vomitivo que se usa con mas freeuencia, pro
duce muy frecuentemente l a i n f l a m a c i ó n membra 
nosa d é l a far inge , de l a lar inge y del e s ó f a g o . » 

La academia de Medicina en su BoMin de diciembre de 1845, 
confiesa que «hay un número considerable de personas que no 
pueden soportar débiles dosis de emético sin esperimentar ac
cidentes mas ó menos considerables, tales como calambres, 
convulsiones, dolores espantosos en el estómago.» 

Los profesores Trousseau y Pidoux dicen de l a ipeca-
c u a n h a : « Q u e dada a l interior y puesta en contacto 
con e l e s t ó m a g o , causa una i n f l a m a c i ó n local que la 
a u t ó p s i a d e m u e s t r a » I n f l a m a c i ó n muebo mas intensa 
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qne lo que so pudiera suponer, atendiendo á l a apa
rente inocencia del r e m e d i o . » 

El Diccionario de medicina da este prudente aviso: «IJOS 
purgantes tienen el inconveniente do debilitar, á lo largo, los 
órganos digestivos y tnanlenerlos casi constantemente en un es
tado de inflamación crónica, g&isponen a d e m á s á absor
ber muy f á c i l m e n t e , y por esta m i s m a r a z ó n , á con
traer todas las enfermedades de causa m i a s m á t i c a . » 

Los ya citados profesores Trousseaa y Pidoux dicen respecto 
l l antimonio, empleado como vomitivo. 

« E s t e agente t e r a p é u t i c o determina con frecuencia 
una violenta i n f l a m a c i ó n de la membrana mucosa 
gastro-intesi inal y una peritonitis.—Los esfuerzos de vo
mitar pueden dar lugar á una rotura del estómago, á una des
garradura del diafragma, á hernias, hemorragias, aborto. Pero 
de todos los accidentes, el mas grave es ia coagulación de san
gre en los vasos arteriales, etc.» 

Se escribirían varios volúmenes si fuésemos á esponer cuanto 
se ha dicho y publicado contra el método de los evacuantes; por 
nuestra parte le terminaremos transcribiendo lo que sobre el 
particular dicen los doctores Merat y Lens. 

«El publico es muy inclinado á emplear los purgativos: para 
él , todas las enfermedades son causadas por los humores; siem
pre que haya evacuaciones creerá en su curac ión ,—Es muy 
frecuente encontrar personas que se purgan por precaución, 
como ellos dicen, y por no caer malos, lo cual suele producir 
con frecuencia el efecto contrar io;» y concluyen diciendo: 

« S e han visto peritonit is , convulsiones, ca lambres , 
flujos de s a n g r e , p a r á l i s i s de los intestinos, resul tar 
del empleo repetido de e v a c u a n t e s . » 

Si de los evacuantes pasamos á los revulsivos, veremos que 
no son menores los motivos que hay para desecharlos, no solo 
como inútiles y perjudiciales a la salud, sino también como i n 
humanos; y téngase presente para juzgar la alopatía, qué cons
tituyen una buena parte de su terapéutica tradicional. 

E l doctor Malgaigne, miembro de la Academia de Medicina 
de París , ha dicho en 1833, y en el seno dé la misma Academia: 
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« E l sedal conviene cuando no se salbí» lo qac se trae 

é n t r e manos; conviene t a m b i é n ennndo no se S H h o 
q n é hacer (1);» y el doctor Marchal deCalvi ha añadido: «Mou-
sieur Malgaigae no tiene sino mucha razón - el sedal es n a 
medio rut inar io , aplicado lo raas frecuentemente sin discer
nimiento y sin indicación precisa, no teniendo otros efectos 
que el dolor, la incomodidad que s iempre ocasiona, 
y los accidentes que provoca algunas v e c e s . » 

E l doctor Jolly, en un articulo sobre la escrófula, dice ;—«Que 
bien de veces los cauterios le han parecido ocasionar 
esta enfermedad, pero no c u r a r l a . » 

No ha faltado doctor en medicina que ha dicho que si él em
pleaba el sedal, no era porque creyese en este medió terapéu
tico, sino porque era una cosa que obraba sobre la imaginación 
de los enfermos; en una palabra, ¡ q u e p r o d u c í a un efecto 
m o r a l ! 

E l doctor Bousqueí, también académico, ha dicho:—«MI las 
s a n g r í a s , ni los revulsivos mas irr i tantes , o b l i g a r á n á 
una enfermedad á cambiar de sitio. S e q u i t a r á á un 
enfermo toda su sangre , se le rubi f i cará toda la s u 
perficie del cuerpo , y no se l o g r a r á atajar e l curso 
de la mas p e q u e ñ a i n f l a m a c i ó n . » 

El mismo ha dicho: 
«Hay médicos que todavía acostumbran á abrir cauterios en 

el vértice del pecho para combatir ó llamar afuera los tubércu
los de! pulmón; sin embargo, ¿ h a n curado muchos t í s i c o s 
por este medio? Admiro su confianza que, aunque quisiera, 
me seria imposible tener ,» 

E l académico Mr. Piorry no escasea los ataques contra la re
vulsión y derivación : según él, estas palabras deben borrarse 
del lenguaje cientifico «porque son inúti les, porque confunden 
en una misma espresion las cosas mas diferentes y porque, e 
fin, en lugar de esclarecer ios hechos, los hacen mas confus 
é ininteligibles.» 

{i) E l lesío francés es: Le $éton conviení quand on ne lait á quoi Von á 
affaíre^ i l convient encoré úv&nd on ne iait quoi faire. 
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Este sabio profesor ha dicho que «el sinapismo aplicado ec 
caso de delirio, ha hecho creer con frecuencia al pobre enferme 
que le hacían pedazos : el dolor causado por las pústulas que 
determinan el tár tara estibiado y el aceite de crotón, es tan pe
noso como el provocado por la erupción llamada zona; el ve j i 
gatorio , el cauterio ó fuente permanente son, el origen de las 
mayores incomodidades; en verano de olor inmunck, los seda
les son horrorosas porquerías que causan asco en el caballo ó en 
el perro, y horror en el hombre, que lo puede pasar muy bien 
sin sedal; las moxas son los instrumentos de una especie de 
tortura que las leyes humanitarias han desterrado de los decre
tos de la just icia; cuando yo veo en los enfermos jóvenes la piel 
cubierta de cicatrices, que han produoido las ventosas sajadas, 
los vejigatorios perennes... yo pregunto si la medicina no po
dría ser menos cruel; si no debe tener cuenta del dolor; sí a los 
ojos del médico, las formas son indiferentes; sí para ellos mis
mos serian tan pródigos como lo son para sus enfermos!... Yo 
pido, sobre todo, qufrse infame á esos desgraciados empíricos 
que en la agonía, causada por la presencia de mucosídades 
espumosas en los bronquios, osan, en su ignorancia, aplicar un 
hierro hecho ascua en la planto de ios piés , ó pasear un cauterio 
sobre la región de la espina dorsal .» 

E l sedal y los demás medios revulsivos son casi tan antiguos 
como la misma medicina ; y hé aquí que hoy los profesores y 
académicos se preguntan cuál es el grado de eficacia de estos 
medios, y que los mas ilustrados no dudan en desechar y con
denar. 

Si de los métodos pasamos al empleo de determinados medi
camentos de antiguo renombre, tendremos la misma incerti-
dumbre, los mismos peligros : veamos si no lo que se ha escrito 
sobre el mercurio, medicamento de gran empleo. 

Merat y Lens dicen en su Diccionario universal de materia mé
dica Absorbido, arrastrado por el torrente de la circulación, 
por cualquiera vía que se introduzca, pero á dosis moderadas 
aunque repetidas, e l merenrio ó sus preparaciones escl_ 
ls»n a l cabo de a l g a » tiempo u n a especie de movi -
miento febril mas ó meuo* marcado^ e l ca lor , la sed. 
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l a IranspáraeSon mii£3ea2aa; f i -ccrtcníeí isenie sobre-
vicise ¡asoaussio, ussa a g i t a c i ó n p a s ' ü u u i a r , á v e c « s 
coiigestioitcs sa i ígná i i cas sobre diversos ó r g a n o s ó 
aun hcstios'a'agias,» etc. 

Trousseau y Pidoux dicen:—«a*or mueha prudencia quo 
tenga el terapeul is la caí el empleo del m e r c a r l o , no 
s iempre e v i í a r á a c e í d e n í e s , ansa fornsÉdaSiles : se ven 
enfermos que padecen «le una ssallvacion abundante y 
caen en una caquexia anereuriai por haber tomado a l 
gunos granos de calomelano*!, y frecucutemente bajo 
la influencia de una baja ienaperalura, los accidentes 
mareban de una Eannera iasvesacible, y eiuden la h a -
báHdad del p r á e i i c o mas c o n s u m a d o . » 

E l profesor Grisolle dice :—«La caquexia mercurial sobrevie
ne ordinariamente en muy pocos dias, cuando es producida por 
un tratamiento mercurial activo. ¡La caquexia uacrcurla i 
puede a lganas veces ocasionar ia m u e r í e ; en general 
es ana a f e c c i ó n nauy r e b e l d e , » etc. 

Pasemos del mercurio á la quiasina y veremos que el doctor 
Meniére, médico de la institución de sordo-madosde Par is , que 
ha hecho interesantes estudios sobre las perturbaciones de la 
audición, ha observado que « l a a d m i n i s t r a c i ó n de la qui
nina i a a eausado s o r í i e r a s cossapleías durante muciios 
afaos sin poder ser enleramcnte c u r a d a s ; en algunos 
o í r o s la sordera h a sjeio para toda l a v i d a . » 

El doctor Duchenne ha observado lo mismo. 
Los doctores Trousseau y Brelonneau han observado que médi

cos inespertos, desconociendo la acción de la quinina, han tra
tado sus malas consecuencias por el mismo medicamento au
mentando la dosis, y ponen á los enfermos en un estado que 
puede ser muy grave. 

En el Diccionario de medicina se lee que « e l sulfato de qui
nina provoca gasti'iaás c r ó n i c a s y d i a r r e a con mas fre
cuencia que l a q u i n i n a . » 

E l doctor Fabre, así como los profesores Trousseau y Pidoux. 
Isan observado violentas gastri t is y fuertes gas tra l 
gias producidas por l a quinina. 

h 
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E l doctor Val le ix , á proposito del empleo del sulfato de qui 

nina en el reumatismo articular agudo, hace la siguiente obser
vación • — « C u a n d o (duran lc el traSaMsicssto) el cuadro 
de f e n ó m e n o s , á los cuales se les h a dado el uomfore 
de embriaguez q u i u l c a , se masí iS ies ía , e l peligro es 
*9'S* 33 íS C • )) 
9 Pasemos á ocuparnos del yodo, y por no ser molestos no ha
remos mas que transcribir algunos pasajes de lo que sobre él 
tiene manifestado el doctor Fabre, que son como sigue : _ 

«Se administra este medicamento durante meses, á dosis bas
tante fuertes, á personas jóvenes. L a constitución está como sa
turada al cabo de cierto tiempo. E s t a s a t u r a c i ó n se anun
c i a por palidez crec i en te , flojedad g e n e r a l , sudores 
abundantes , inapetencia y a lgunas veces t a m b i é n 
d i a r r e a ó c o n s t i p a c i ó n . E l pulso es pequeaao y fre
cuente... Continuando en esta práctica escesiva, hemos visto 
sobrevenir síncopes, y los desgraciados pacientes sucumbir en 
un desfallecimiento prolongado, ó bien arrugarse, encorvarse, 
enfriarse y estinguirse por grados, como una lámpara que se 
apa^a porque se le acaba el aceite. — E s t a es la muerte, debida 
á la acción lenta y escesiva d e r y o d o . . . » - « L o qae frecuente
mente engaña al práctico, y le empeña á continuar fuera de 
medida, es la persistencia de la hipertrofia (aumento de volu
men) délos gánglios estemos... Se comprende que la persisten
cia en estos casos resulta muy peligrosa.. .» — « S e conjuran los 
fenómenos de la acción escesiva del yodo, con la ayuda de la 
suspensión completa del medicamento... pero desde el puEsto 
que l a debil idad se d e c l a r a , la vida se e s í l n g u e lo mas 
frecuentemente, por mas que se baga. » 

¿Y qué diremos del opio y de su empleo frecuente y escc-

sivo? . 
Tabre dice que, « aun á p e q u e ñ a s dosis, puede de íermi» 

ciar el envcaenamlento. » 
Bouchardat dice que « a d m i n i s t r a d o largo t iempo, dis-

mitenye de una mnnera muy sensible la e n e r g í a do 
•jas funciones digest ivas , y coadune t a m b i é n á usa «sta-
do de c o n s u n c i ó n genera l casi c i e r t o . » 
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E l doctor Fabre, redactor jefe de la Gacela de los hospitales' 
dice:—«Si no se duerme, es que no se está bueno; y si el origen 
del insomnio es congestivo ó in ílamatorio, ya se puede dar opio, 
¡jue no hará mas que ocasionar un estado coiainto§o ó un 
tisitorpecimieis&o f a t i g a n í e , pero que no es dormir .» 

¿ Y qué pensar, en fin, del empleo del h i erro y de la digital, 
y de tantas otras drogas que, aplicadas sin criterio, son la 
causa de tantas enfermedades crónicas? 

Todo el arte médico ha reposado constantemente en el capri
cho del médico; y no somos nosotros quien lo dice, sino uno de 
ios mas ilustres maestros "de la escuela alopática, el doctor G i r -
íanner, el cual reasumiendo los trabajos del arte de curar, es
cribe : 

« Atendido que el a r í e de c u r a r no í s ene ning-un prin
cipio positivo, nada decisfo'o y probado; que la espe-
rienela tiene poco va lor , e l m é d i c o tiene el dereciao 
de seguir sus opiniones. P o n d e aio hay c i e n c i a , unn 
h i p ó t e s i s vale tanto como otra. E n las tinieblas egipcias 
de la ignorancia, en donde los médicos se mueven, uo hay el 
menor rayo de luz por medio del cual puedan orientarse.» 

Este es el espejo fiel de la decantada medicina de los siglos, 
la racional, la tradicional: ¡pobre humanidad, azotada por una 
t e r a p é u t i c a que el profesor Bouillaud ha calificado de faisa, 
m a l a , perjudic ia l ! y sin embargo de conocerlo asi los profe
sores que hemos citado y Cantos otros hombres ilustres, su prác
tica ha sido y es la negación de sus creencias, obligados como 
están á obrar sin contar, como no cuentan, con medios segu
ros para ser consecuentes con sus escritos. 

No se crea que estos ilustres médicos tratan á la homeopatía 
como lo hacen los médicos adocenados, de ninguna manera : los 
profesores Trousseau y Pidoux, autores de la Materia médica 
que sirve de testo tanto en París como en Madrid, dicen res-, 
pecto á la doctrina de fiiahneuianu.—«Todos los mct l l -
eamentos han sido ensayados en el hombre sano por 
m é d i c o s que ellos mismos los csper imentan: no em- . 
picando mas que ssastancias s imples , han constituido» 
su materia m é d i c a p u r a , de l a que se derivan sMueiis¡® 
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nociones m u y p r e c i o s a s sobre l a s propiedades o r g á 
n i c a s de los m e d i c a m e n t o s , y sobre u n a n m l J Ü u d de 
« a r l i c u l a r i d a d c s de s u a e c i o n que noso l ros i g n o r a 
m o s demasiado en F r a n c i a . E s t a i g n o r a n c i a h a c e que 
no c o n o í c a m o s de los agen tes t e r a p é u t i c o s m a s que 
sus propiedades g e n e r a l e s , l a s m a s g r o s e r a s , y que , a l 
f rente de enfe rmedades que p re sen tan m a t i c e s t an 
v a r i a d o s de i n d i c a c i ó n , c a r e c e m o s con m u c h a f r e 
c u e n c i a de modi f icadores ap rop i ados á estos m a 
t i ce s ( 1 ) . • - . , 

Nuestros lectores deben haber comprendido demasiado, que 
de la-antigua medicina, de la llamada vulgarmente alopática, no 
pueden aguardar bien alguno y si peligros, sea quien quiera el 
médico que les asista; pues la impotencia no viene del practico, 
sino de su mal llamada ciencia; y perdidas como deben estar sus 
ilusiones, no les queda otro puerto de consuelo que el de la ho
meopatía: este libro puede proporcionarles el convencimiento de 
que lo que promete la nueva doctrina puede cumplirlo : estu
diándola pueden tratarse muchas enfermedades sin los auxilios 
del médico, y en todos los casos pueden prestarse socorros al 
enfermo en tanto que aquel llega. 

Hemos conservado el testo sin alterarle, para no caer en el ana-
lema de su apreciable autor H&ring, si bien hemos creído conve
niente a u m e n t a r l e de u n a p a r t e p r e l i m i n a r , que hemos 
juzgado de interés , y creemos que así lo estimaran nuestros 
lectores; finalmente, h e m o s anotado e l testo con l a i n 
d i c a c i ó n de t r a t amien tos m u y r e c o m e n d a b l e s por sus 
buenos r e s u l t a d o s , y c o n e l de en fe rmedades que pi r 
s u f r e c u e n c i a e i n t e n s i d a d son d i g n a s de estudio y de 

(\) Esto dice Mr. Trousseau, profesor de cUniea médica de la facultad de 
l>aris,y autor de la materia médica que sirv.c de testo en la misma:, ténganlo 
presente aquellos que sin criterio para juzgar la homeopalia porquera igno
ran, y aun algunos también la alopatía, por «o ser médicos, no por eso ikidaa 
en emitir opiniones estravagantes sobre los resultados y tratamientos homeo
páticos,, concedienilo á ladoclma de líahnemann el titulo de método espec
iante, y esio haciéndola un favor : los que así hacen no consideran que sus 
f retensiones infundadas, hablando de lo que no entienden, rebajan sullas-
iiacion á los ojos de las personas competentes ea la materia. 
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fi«arar en c s l c l ibro ; el cual puede convencer á todos/qao 
I s r B í o m e o p a t í a h a venido a l musido á d c s m e n l i p á los 
sacerdotes de l a antigua m e d i c i n a , que h a n escrito 
solire las puertas de sus templos : 

Doctor Bouchardat: « L a c i enc ia no e s t á h e c h a , y e s t á 
totla por c d i i i c a r . » 

Doctor Wal le ix . « ¡ C u á n t o s errores p a r a tan poca 
\ c r d a d ! » 

Doctor Goazet: « Eaa las enfermedades ordinarias los 
enfermeros salten í a n í o como los m é d i c o s , y en las 
estraordinarlas los m é d i c o s no s á l i c a mas que los en-
íV p ineros .» • 

Doctor Debreyne; « Süs un verdadero castigo de l a B ro-
videncia caer entre las manos de los m é d i c o s quo 
os ejecutan coa s a h i d u r i a , conc ienc ia y pront i tud ,» 

Mailrid 9 de mayo de 1861. 

A \ G E L A t V A . n E l DE AuAOJO I G U E L L A U . 





P R E F A C I O D E L A U T O R . 

Desde que la última edición de esta obra, publicada en «nglés, 
se azotó hace cerca de cuatro años , el autor ha rehusado la an. 
torizacion de hacer una nueva, y la ha rehusado no so ámenle 
á los primeros editores, sino á otros también : los pedidos de 
reimpresiones han sido numerosos, y siempre se ha resistido a 
complacer á los que deseaban hacer una n ueva publicación. He 

aquí por qué. , . . . . . ma 
E l autor se ha apercibido que su libro, en lugar de recibn me

joras en cada nueva edición, según el espíritu de su manuscri
to, escrito originalmente en alemán, ha espenmeHtado por el 
hecho de los que se han mezclado, y en los que tema confian
za cambios en oposición á sus propias miras ; ha sido mas o 
menos desfigurado, especialmente por la absurda introducción 
de una pobre patología, y un mas miserable diagnostico y 
sobre todo por una advertencia engañosa sobre la repetición 

de las dosis. , , . 
Desde la primera edición de esta obra, cuya publicación re^ 

monta á mas de veinte años, una nube de libreros se ha puesto 
á imaginar y publicar gran número de manuales sobre el patrón 
de este libro, tal cual apareció la primera ve/.. Los editores 
llenos de emulación por la venta, y mas bien por su propio i n 
terés que por el de la causa, pedían sin cesar nuevas mejoras, 
consideradas siempre por el autor como viciosas, no pudietulo 
dejarse comprometer y arrastrar á un tráfico un lanío ver
gonzoso. 
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Una obra popular debe ser hecha espresamenle para el pufi-
b!o, pero sin jamás recibir las preocupaciones ni errores popu
lares, sobre lodo si se trata de un libro de medicina; debe s u 
jetarse á ilustrarle sobre sus falsas ideas y no sancionar nunca 
los groseros errores que se divulgan continuamente. Nada de 
esto sin duda se encuentra en estas obras, si no es que ellas ar
ticulan altamente el nombre sonoro de las enfermedades, acom
pañado de detalles de diagnóstico Y otros semejantes : este es el 
caso particular de la homeopatía.- -La verdadera homeopatía, en 
efecto, no debe jamás dejarse g.iiar por el nombre de una en
fermedad. Se ve todos los días á los médicos mismos engañarse 
fácilmente por el nombre en la elección del remedio, con mas 
razón las personas estrañas á la medicina deben cometer erro
res, puesto que no tienen por guia mas que estos libros, hechos 
para ellos, y que no contienen sino algunas líneas para esíablc^-
cer la distinción característica de una forma de otra. ¿Podrán, 
pues, llegar á establecer con seguridad un verdadero diagnós
tico? Gran prclension de suficiencia seria de su parle. Es , sin 
embargo, lo que se ha hecho, y hace todavía, y lodo por consi
deración á una falsa apariencia de ciencia. Escribir en términos 
técnicos, es vanagloriarse á muy poca costa. Todo hombre que 
tenga sentido común no tendrá jamás confianza en un doctor que 
tenga llena la boca de palabras á la Diaphoirus, y se apresurará 
por una consecuencia natural, á arrojar lejos de sí un libro que 
con la pretensión de dar consejos claros y precisos, se encuentra 
lleno de un fárrago de términos científicos. 

Pero lo peor de todo, en estos libros homeopáticos, es el ha
ber añadido, el haber indicado con una seguridad engañosa las 
dosis medicamentosas. Se ha dicho de los dos lados del Atlánti
co que era un defecto grande, notado en las primeras ediciones 
de este manual, el no haber dado una instrucción relativa al 
grado de fuerza del medicamento, y particularmente á la repe
tición del mismo remedio. 

L a sola advertencia necesaria á todos, estaba en la introduc
ción de la obra, pero á lo que parece no era bastante; hubiera 
sido necesario colocar una instrucción semejante á la cabeza de 
cada capítulo de los que trataban de las diferentes enfermeda-
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des ó remedios. Una tal advertencia para cada caso parlicular 
seria cuando menos supérflua. Sépase, pues, que no hay la mas 
ligera dada én t re los médicos, cualquiera que sea su opinión 
sobre las dosis, respecto á esta cuestión, á saber: que la polen-
da (dinamizacion) y la repetición dependen eitlcra y esclusivamen-
te de la individualidad de cada caso, y de ninguna muñera del nom
bre de la enfermedad y del remedio que hay que emplear. 

Puede ser posible que en casi todas las obras análogas á esta, 
el titulo, ó la parte mas ostensible de cada capitulo, sirva de 
regla de conducta en la aplicación de los remedios por pura fan
tasía de un ignorante, no importando que el medicamento se dé 
en soco ó en agua, ó repelido un cierto número de veces y á ho
ras convenientes, cuando esto no dependa ni de la enfermedad 
ni del nombre que le han dado, pero solamente del carácter es
pecial del caso presente : un médico debe tomar y tomará siem
pre en consideración la edad del enfermo , su constitución, las 
predisposiciones de su salud, las diversas particularidades que 
le conciernen, ele. Se sabe que los verdaderos homeópatas di 
fieren aun entre ellos en su manera de ver : algunos no pueden 
procurar?/) dosis bastante fuertes; otros prefieren las prepara
ciones medias, y otros, en fin, dan potencias altas y aun altísi
mas: todo esto constituye por el momento cuestiones cuya so-
lucion no eslá dada. También difieren sobre las reglas que de
ben gobernar la repetición de las dosis; pero todos reconocen 
que debe depender en cada caso de enfermedad de la naturaleza 
del caso, y de ninguna manera del nombre : fuera de esto todas 
las indicaciones deben de ser generales, podiendo, sin embar
go, en casos muy escepcionales dispensarse de esta severidad. 

Parí, este manual se han elegido medicamentos tomados entre 
los mas conocidos y mas frecuentemente usados. La farmacia 
para las necesidades domésticas no deberá esceder en mucho á 
la décima parle de lodos los remedios empleados por los homeó
patas: en cuanto al médico deberá estar provisto, por sí mismo, 
de manera que pueda disponer de una larga série de trituracio
nes, diluciones y dinamizaciones de cada medicamento. La far-
micia doméstica contendrá, pues, las dinamizaciones ó poten
cias mas ordinariameaie empleadas 
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Queda sentado, que las reglas generales bastan, que estas 
son estudiadas y espuestas en la introducción y serán señaladas 
recordadas y aplicadas en cada caso. 

Pero si se cree que esto es un defecto, tómese otro libro. E l 
autor de este no se somete jamás á la antigua y proverbial sen
tencia: Qui vult decipi decipintur; esto es, quien quiera ser enga
ñado, engáñesele. Su intención es venir en ayuda de la causa, 
y este es el solo motivo que le decide á lanzar de nuevo su libro 
á la arena. —CONSTANTIX HEUIXG, — Filadelfia, enero de 1858. 



I N T R O D U C C I O N . 

¿ P a r a q u i é n se ha escrito e s í c l ibro? 

Este libro se ha hecho para aquel que desee conocer la ma
nera de aliviarse en un gran número de enfermedades, sea por 
medios domésticos inocentes, sea cuando estos no basten por 
remedios homeopáticos; remedios que no dañan jamás, y son 
siempre útiles cuando se administran convenientemente. 

Por esto se dirige á todos desde luego, á los que están con
vencidos por su propia esperiencia de las ventajas reales de los 
principios hahnemaniannos, y después, á aquellos que no han 
tenido ocasión de adquirir esta convicción, y aun á aquellos 
también que no han oido sino hablar mal de la homeopatía. 

Bastará hacer algunos ensayos en las enfermedades de poca 
importancia que se presentan diariamente,,tales como dolor de 
muelas, de cabeza, dolores reumáticos, pá ra los cuales no so 
llama ordinariamente al médico, ó en casos graves como croup, 
pneumonía, etc., en tanto que llega: estos ensayos bastarán para 
convencerse de la acción dulce, pronta, y verdaderamente es-
traordinaria de los medicamentos homeopáticos. 

E l que haya sido testigo una sola vez de los efectos de esto» 
remedios, renuncia en adelante á la costumbre vulgar de tomar 
dosis masivas de medicamentos, tales como purgantes, pildo
ras, tinturas y otras preparaciones; evitará igualmente las san
grías, ventosas, vejigatorios y emplastos de toda especie, co
sas todas que bacen poco bien, sufrir siempre y agravan fre
cuentemente la enfermedad. 

Además, este libro servirá á aquellos que convencidos ya de 
las ventajas y superioridad de la nueva medicina; pero que no 
tienen en su vecindad un médico que la practique, completa
mente edificados sobre los malas efectos de las drogas or ina-
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r ías , no quieren mas, ni para ellos, ni sus prójimos, de otro 
médico, ni de otro método de tratamiento; prefieren mas bien 
pasarse sin auxilio alguno, y en ello no hacen mayor mal que 
si llamasen á un alópata. Se concibe, pues, que es indispensa
ble tener á su disposición una especie de Vade-mecum, así que 
los remedios propios á dar alivio en caso de necesidad. 

Este libro será además un guia útil para el viajante, y las fa
milias que van á vivi r al campo, cuando uno no quiere servirse 
de un médico que no conoce; en tales casos está uno seguro de 
tener cerca de si un consejero, y una farmacia. 

Finalmente, es destinado á todas las familias que teniendo 
médico homeópata no quieren incomodarle por una bagatela, ó 
que á causa de la distancia no pueden tenerle en un momento 
dado, como por ejemplo, en caso de un dolor de muelas durante 
la noche ó su permanencia en el campo, ó cuando el enfermo 
corre el riesgo de padecer toda la noche aguardando la llega
da del médico. Con un guia como este, cada uno puede obviar 
estos inconvenientes y ahorrarse largos é inútiles sufrimientos; 
pero que no se engañen, este manual no puede reemplazar á un 
médico homeópata, aun cuando fuese mas completo. Sobre este 
punto los adversarios de nuestra doctrina, por desacreditarla, di
cen que no es de utilidad al homeópata el saber nada de la anti
gua medicina: este es un grande error, no hay ningún discípulo 
de\ Hahnemann que no sea versado, como el mismo Habnemann 
lo era, en el conocimiento de la literatura médica; le seria im
posible obrar con discernimiento si no tuviese conocimientos en 
anatomía, fisiología, c i rugía , patología, materia médica y cien
cias accesorias; sería s-emejante al hombre que, ignorándola 
navegación, la mar y sus escollos, pretendiese conducir con se
guridad un navio al puerto. 

Publicando este libro el autor se creería dichoso si lograse 
solamente hacer renunciar al público al empleo cotidiano de re
medios llamados domésticos, tales como infusiones calmantes, 
cordiales, sales purgativas, al empleo de panaceas y remedios 
privilegiados, cosas preconizadas por todas las comadres y pape
les públicos, que en esto son aun mas comadres, y que son una 
fuente uagotable de causas de enfermedades. E l autor en este 
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caso habría logrado su objeto principal, el do haber contribuido 
á sustituir una práctica juiciosa y racional á otra llena de peli
gros é inconsecuencias. 

ISÜÍHSO de serv irse de este ISEíro. 

Para servirse con utilidad de esta obra, es necesario hacerlo 
de la manera siguiente : 

Cuando haya que tratar una indisposición, se principiará por 
consultar el índice de capítulos, y después el de materias : am
bos están al fm de este libro, en donde se encuentra la pagina
ción que debe guiarnos. 

En el orden de materias, se dan á conocer desde luego las causas 
mas frecuentes de enfermedades. Este es el objeto de la primera 
parle. A cada una de estas causas se indica el medio curativo 
que le conviene : que la causa sea bien conocida ó que solo se 
presuma, deberá siempre ante todo consultar el capítulo que le 
es relativo. En segundo lugar, se pasa al examen detallado de 
la enfermedad y del remedio apropiado; este exámen detallado 
concerniente á cada afección, según su sil io, hace la materia de 
la segunda parle : después, para facilitar en está segunda parte la 
busca de los diversos estados mórbidos, se la ha clasificado según 
un Orden anatómico: se empieza por la cabeza y se sigue sucesi
vamente llegando á cada órgano y á la enfermedad que le es pro
pia; en fin, la obra se termina por las afecciones en sitio indeter
minado , ó que atacan á lodo el organismo: estas son las enfermeda
des generales, las del sistema nervioso, fiebres intermiten
tes, etc. Espiiquénionos por un ejemplo. Que á consecuencia de 
un enfriamiento se sienta uno con dolor de cabeza y diarrea, se 
buscará desde luego en la primera parte, capítulo I I , De los E n 
friamientos, los artículos Dolor de cabeza y Diarrea: si el reme
dio escogido en este caso responde á la causa de la enfermedad, 
no queda dificultad alguna; pero si no responde sino imperfec
tamente, resulta incer l ídumbre, de la que hay que salir bus
cando en otro lado, en la segunda parte, que trata de las Afec
ciones según su silio, allí en los capítulos I y X , Dolor de cabeza 
y Diarrea, se examinará si estos diversos síntomas, que carac
terizan y acompañan estas do; afecciones, son homeopáticos ai 
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medicamento indicado por la causa enfriamiento: sino lo son, 
sin inquieiarse sobre la causa, se escoge entre los medicamen
tos indicados el que parezca mas apropiado á estas dos afeccio
nes, sea en lo que la individualiza, sea en el conjunto de pade
cimientos 

Sucede frecuentemente que hay muchas causas de una mis-
cia enfermedad: un solo remedio no puede bastar a todas; en 
este caso no se da nunca sino un remedio : entre los muchos 
que se presentan, se escoge el que en la idea de cada uno res
ponde á los siníonws mas graves, aun mejor; á los síntomas que se 
han manifestado últimamente, ó á la última causa que lo ha determi-* 
nado. Es á consecuencia de un enfriamiento que el estómago se 
desarregla, ó el estómago habitualmente desarreglado siente 
fácilmente los efectos del frió, se consideran estas dos circuns
tancias, y se ve si la una es mas importante que la otra, sobre 
lodo en cuanto á la causa. 

Reola general: no se da mas que un remedio á la vez, y no 
se recurre á un segundo sino cuando el primero ha cesado de 
obrar. 

S i se trata de una simple indisposición, ó una enfermedad 
seria, ó bien la afección interesa muchos órganos á la vez, se 
hace preciso tomar nota de todos los síntomas antes de consul
tar el libro, porque preguntar al enfermo por el libro, os espo
nerse á no tener el cuadro fiel de sensaciones y padecimientos : 
guiado ó presentido por el interrogatorio, dirá mas bien lo que 
le parece esperimentar que lo que siente realmente; sus res
puestas pueden inducir á error sobre la elección del medica
mento : asi se escribe ante todo lo que el enfermo cuenta, y des
pués se le pregunta sobre cada punto en particular, completan
do así las primeras noticias. 

Én este cuadro se anotará además de la causa presumida : 
1. " E l sitio preciso del órgano que padece. 
2. " Cuáles son las manifestaciones y carácter del padecimien-

<o: con qué puede comparársele: si es con una sensación de es
t irón, punzada, palpitación, quemazón ó cortadura, etc. 

3. ° Cuándo y por qué influencia el dolor se agrava ó mejora; 
fcon relación á la hora del dia, si por la mañana, la tarde ó la no-
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che: con relación al estado atmosférico, si es por un aire húme
do ó seco, frió ó caliente: con relación á la situación del cuer
po, si es durante el reposo ó movimiento, estando sentado ó acos
tado, antes ó después de tomar alimento, después de dormir, 
ó bien aun, por efecto del contacto ó aproximación de cosas es-
teriores, etc., etc. 

L0 Los síntomas que siempre se presentan juntos: por ejem
plo, tos con dolor de cabeza, ó dolor de cabeza con gana de 
vomitar, ó bien náuseas con calofríos, etc. 

Después de haber anotado todo esto con gran cuidado, se bus
cará en este manual cada síntoma característ ico: haciendo así, 
no puede menos de encontrarse el remedio conveniente; no hay 
que desanimarse por la dificultad de encontrar pronto y desde 
luego el remedio apropiado, esta desaparece cuando está uno 
familiarizado con este libro. 

Si no se encuentra el remedio que responde completamente 
al cuadro de síntomas del mal, se toma el que cubre el mayor 
número de ellos, y que mejor se adapte á los sufrimientos agu
dos del enfermo, y al fenómeno mas agudo, es decir, aquel por 
el cual el mal se caracteriza mejor. 

Dando un remedio que no corresponda á la enfermedad es se
guro que no se producirá ninguna mejoría; pero también lo es 
que no sobrevendrá nada de molesto para el enfermo, como des
graciadamente sucede con frecuencia en la medicina alopática, 
ventaja que tiene el método homeopático, que alivia si se aplica 
bien, y no daña esencialmente si se aplica mal : en este caso la 
enfermedad queda la misma, aunque muchas veces esperimenta 
cierta modificación ó disminución. Búsquese entonces el medio 
mas análogo á los padecimientos que quedan, y que no han po
dido modificarse. 

Se puede, sin embargo, causar mal con los remedios homeo
páticos. 

1. ° Cuando se da mucho. 
2. ° Cuando se le repite con frecuencia. 
3. " Cuando se les cambia sm haber aguardado la eslincion 

total de su acción. 
Para evitar esto, es necesario dejar á los medicamentos ei 
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tiempo necesario para el completo desarrollo de sus efectos; 
esta advertencia es importante; hé aquí por qué se tiene cuida
do de recordarla de tiempo en tiempo en este libro. E l principio 
de una mejoría debe respetarse, y por poco pronunciada que 
sea, debe permanecerse con firmeza en la inacción, aguardando 
el momento oportuno para dar otro medicamento, si hubiera ne
cesidad. 

E^cl modo de empicas* los m c d i c a n i c i i í o s . 

Los medicamentos homeopáticos se emplean de diferentes 
maneras; pero las principales son en seco ó liquido. 

En la mayor parto de los casos se ponen dos ó tres glóbulos se
cos sóbrela lengua, basta un solo glóbulo para dosis, en un 
niño, y si la lengua está seca, se añaden algunas gotas de agua: 
lo mismo se hace para los recien nacidos. 

Para reducir el remedio al estado líquido, basta hacer la diso
lución en agua, y según las circunstancias se le administra por 
cucharadas grandes ó pequeñas, repitiendo la dosis del remedio 
á intérvalos determinados. 

Para que la disolución sea liecha convenientemente, hay que 
lomar ciertas precauciones. Hay que escoger vasos que no ha
yan servido sino para agua ó leche: si no los hay, lávense los 
que haya con gran cuidado, primero en agua fria, después en 
caliente; y después de haberlos enjugado bien, hay que secar
los á la lumbre, dejándolos luego enfriar naturalmente para 
usarlos después. E l agua ordinaria potable puede servir siempre. 
Después de haber puesto el remedio, si son glóbulos, de 6 á 8; 
si es trituración, lo que coge la punta de un cuchillo pequeño, 
en uno de los vasos, se llena hasta la mitad; entonces se toma 
un segundo vaso, igualmente limpio, y se pasa el agua del prU 
mero al segundo, y sucesivamente hasta cinco ó seis Aeces: de 
esta manera se hace una mezcla perfecta del medicamento y el 
agua, y la disolución es completa. En el caso que no haya mas 
que un vaso, se hace la mezcla agitando la disolución con una 
cuchara de madera, ó con un simple pedazo de madera, ó sola
mente con el cañón de una pluma: si se opera con una cucha
ra de plata, debe evitarse el frotf. contra las paredes del vaso; 
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debe evitarse también el dejar que permanezca la cuchara en la 
disolución, la que se da al enfermo por c-ucharadas grandes, 6 
pequeñas si se tratase de niños. 

En los casos agudos de enfermedad, se repite la dosis cada 
hora, dos ó tres horas, ó menos; y en los casos crónicos ó de 
marcha lenta, se da lo más dos dosis ai dia; lo mas ordinaria
mente una. 

Después de haber administrado el remedio, es necesario aguar 
dar y observar, si no se opera algún cambio en la situación del 
enfermo : en los casos muy graves y muy dolorosos, se perma
nece en observación de diez á quince minutos : en las enferme
dades menos vivas , dos ó tres horas; en los casos crónicos, uno 
ó dos dias. Lo repelimos con toda intención: en este estado las 
cosas, ó hay mejoría, ó agravación, ó ningún cambio : si hay 
mejoría, abstenerse de repetir el remedio en tanto que esta 
continúa; si una mejoría súbita cesa repentinamente y el caso 
se empeora, hay que dar una nueva dosis; puede ser que esta 
sea seguida de una agravación, pero no hay que inquietarse : en 
poco tiempo la perdida mejoría volverá. 

Si una enfermedad se mejora á continuación de un remedio 
dado en razón de la causa que la ha producido, y que esta mis
ma causa ocasiona una recaída, debe darse otro medicamento 
tan adecuado como sea posible, por ejemplo : sí á consecuencia 
de un susto se declaran accidentes graves que reclaman el em
pleo del opium, se le da y los disipará : si los mismos padeci
mientos se reproducen por un nuevo susto, entonces se admi
nistra aconitum, que los hará desaparecer á su vez. Sí brtjonia 
hace cesar las consecuencias de un primer enfriamiento, una 
recaída por la misma causa, reclamará para remediarla aco-
nitum. 

S i , después de haber tomado una ó muchas dosis de mcdicamenw, 
se declara una mejoría, por pequeña que sea, es necesario suspender 
su empleo: la curación se compromeleria si se continuase dando, 
pero (anpronto como la mejoría cesa, hay que volver á dar el mismó 
remedio; y en el caso que los síntomas hubiesen esperimentado una 
modificación, escójase un medicamcnlo mas apropiado a l cambio 
sobrevenido. Tal es la regla general. 

c 
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Si el enfermo ve agravar su estado á consecuencia de la pr i
mera ó segunda dosis de medicamento, los síntomas son enton
ces los mismos, mas graves, ó reemplazados por otros que se 
unen á los primeros; si es esto último lo que sucede, hay que 
dar olro remedio ; pero si es el primer caso, es decir, cuando el 
remedio ha agravado el mal, y puesto por el momento al paciente 
en un estado peor, lo que siempre es un buen signo, debe cesar 
de tomar medicamenlo y aguardar sus efectos; si la agravación 
fuese demasiado violenta, se la moderará con la olfacion de a/-
canfor ó éter nítrico. 

Sucede algunas veces que dolores muy intensos son solicita
dos y exasperados por la mas pequeña dosis de un remedio con
veniente; en este caso se da una cucharada de café negro, y en 
cesando la agravación se repite el remedio; — s i se declara una 
nueva agravación, se da una segunda dosis de café; y así hasta 
lograr fijar la mejoría. Un médico homeópata de gran distinción 
ha escrito al autor, que ha dado de este modo, y con muy buen 
resultado, cotocynthis y coffea para el cólico; pulsaliHa y co/fea, 
para dolores reumáticos de los miembros; y mercurius y coffea, 
para la neuralgia facial. En el último caso la curación fué com
pleta y no cierta hasta después de la décimaqainta dósis. 

En las afecciones crónicas , cuando el verdadero remedio ha 
sido bien escogido, y dado en una sola dósis, y que el enfermo, 
después de una corta agravación de sínlomas, siente un princi
pio de mejoría, podrá esperimentar algunas veces una repetición 
de sus padecimientos; pocos dias después , tal vez después de 
una semana, debe aguardar aun tj no tomar nada : las curacio
nes mas notables y raras se han verificado a s í : obrando de otro 
modo, se las compromete. 

Si los beneficios del remedio se interrumpen ó cesan entera
mente, ó que se agrava el estado del enfermo por un resfria
miento ó una irregularidad del régimen alimenticio, etc., to
mará un remedio en relación con la causa que ha producido la 
agravación , volviendo después al primer remedio (1). 

11) Hahnem'ann hace el detalle siguiente respecto á los accidentes que pue-
¡íti turbar el tratamiento liomeopáüco, y combale : . 

ror la puisaíilía, la abstinencia, el estomago cargado y la irritación do 
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En cuanto al uso esterno de la tintura de árnica, de rwfa, etc., 
bastará poner seis ó siete gotas en medio vaso de agua, haciendo 
ja aplicación de esta solución , en las parles lastimadas, tres ó 
cuatro veces ai dia, ó con la frecuencia que el caso exija. 

Durante el tratamiento homeoptico es necesario atenerse á 
seguir escrupulosamente las reglas de un régimen bien enten
dido. 

esta viscera, causada por los alimentos grasos, y sobre todo por la carne da 
puerco. 

Por el antimonium crudum , á alia dilución , la lesión de estómago que so 
anuncia por eruclos después de haber comido, y sobre lodo por náuseas 
y gana de vomitar. 

Por arsenicum, en olfacion, el enfriamiento de esta viscera. 
Por la nux vómica, su afección por bebidas espirüuosas. 
Por la bryonia, su estado de padecimiento, con fiebre gástrica, gal»-

íríos y frios. 
Por el opium, el susto, el cual se remedia cuando uno es llamado sobre la 

marcha, pero que á una época mas lejana, ó cuando el susto va acompañado • 
de pesares, exige aconiíum; y cuando la tristeza ha sido el resultado, cede á 
ignalia. 

Por la ijnaíia, la tristeza que resulta de cuidados interiores, de un pesa» 
concentrado, ó de un rubor secreto. 

Por la c/mmom/í/a, la que depende de la cólera, de un carácter impetuoso y 
railuncólico; si hay al misino tiempo frió por lodo el cuerpo, entonces será la 
bryonia; sí va unida la indignación, conviene s/apfti/sasría. 

Por la colocyníMs, la indignación concentrada. 
Por la i^naí ta , el amor desgraciado con pesar concentrado. 
Vor hyoseyamus , el amor desgraciado con celos. 
Por la mu; vómica, un enfriamiento considerable, quedándose en casa ó 

en la cama. 
Por la dulcamara, cuando por un enfriamiento resulta diarrea 
Por café puro , si el enfriamiento ha causado dolores. 
Por aconilum, si del enfriamiento resulta fiebre y calor. 
Por ipecacuanha, el enfriamiento seguido de accesos de sofocación. 
Por co/fea, un enfriaraienio seguido de coriza , con pérdida del olor y gusto. 
Por,árnica, una dislocación ó luxación ; pero mas frecuentemente con el 

rAuí toxicodendron, reservando el árnica para las contusiones y lesiones por 
Bolpes. 

Por quininum, la debilidad á consecuencia de pérdidas de humores 6 
langre. 

Por captieum annuum , la melancolía con rubicundez de las mejillas. 
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H e l r é g i m e n durante e l l i a l a m í e n t o h o m c o p á l i c o . 

L a homeopatía, siendo la verdadera y única medicina, no 
puede ni debe dejar nada al azar; y á fin de asegurar mejor sus 
buenos resultados, se rodea de precauciones que, aunque pare
cen pueriles, son importantes : los medicamentos que emplea se 
conducen en sus efectos con una delicadeza estrema : asi el mas 
pequeño olvido de parte del enfermo, respecto al régimen y cier
tas precauciones, puede hacer no se logre una cura sobre la que 
debia de contarse; por lo tanto, es esencial que se tenga siempre 
presente lo que es necesario practicar, para no turbar la acción 
del remedio que se esté tomando, sobre la fuerza vital que mueve 
el organismo. 

Alimentos permitidos. 

I . " En las enfermedades agudas el apetito es nulo la mayor 
parte del tiempo, y apenas conviene la alimentación la mas l i 
gera: la naturaleza misma prescribe en este caso una dieta ne
cesaria; en su consecuencia, no debe permitirse al enfermo to
mar sino lo que sigue, y siempre teniendo cuenta del estada ac
tual de sus padecimientos. 

E l agua pura es preferible á toda otra bebida : el agua pa
nada, azucarada, ó endulzada con jarabe de frambuesas 
maduras, cerezas ó fresas, y la horchata de almendras, 
que no sean amargas; el agua de cebada, de avena, de 
goma arábiga; la sustancia de horchata, de arroz, el sue
ro, el agua mezclada con leche, las preparaciones de 
arrow-root, de sagú y de tapioca, sin otro condimento 
que un poco de sal ó azúcar, ó bien con los jarabes a r r i 
ba indicados 

Las diversas especies de las mejores frutas, bien maduras, 
sin acidez, frescas 6 cocidas, tomadas en pequeñácan t i 
dad y de tiempo en tiempo, tales como uvas, melones; 
las frutas secas, tales como higos, pasas, ciruelas y 
otras; después vienen las manzanas, abridores, fresas, 
frambuesas, cerezas y naranjas dulces, frutos de que de
berán abstenerse si hay cólicos ó diarrea. 
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2. ' Después que Jos síntomas del estado agudo han cedido, y 
que el apetito ha vuelto, y pide una alimentación mas sustan
cial , es necesario ensanchar el círculo de los alimentos: el en
fermo podrá escoger entre los siguientes : 

Todas las especies de pan ligero, un poco duro, bizcochos 
salados, sin esceso; pasteles hechos con miel; huevosr 
azúcar y un poco de manteca; todas las especies de hari
nas ó féculas convertidas en alimentos sabrosos, sin con
dimentos, tomados entre las sustancias aromáticas, pene
trantes ó perfumadas. 

Patatas, nabos pequeños, zanahorias, espinacas, coles> co
liflor, guisantes verdes ó secos, lentejas, judias; bien 
entendido que no se hará uso de estas diversas sustancias, 
si el vientre estuviese suelto ó se padeciesen cólicos. 

Leche de vaca fresca, cocida; cacao cocido con leche ó 
con agua; chocolate sin aroma, un poco claro, y aun una 
infusión ligera de té negro. 

Manteca fresca, crema de leche, queso de nata, cuajada y 
demás preparaciones de leche. 

Huevos frescos pasados por agua; natillas. 
Sopas y caldos ligeramente sazonados con sal; caldo de ter

nera y de gallina. 
Pollos, pichones, pavi-pollos, carne de venado, caza me

nor, vaca, carnero, jamón, embutido de lengua y toda 
especie de pascados frescos. 

Sa l , azúcar, helados y diversos jarabes, con tal que no ten
gan un perfume muy pronunciado (1). 

En esto de alimentos permitidos ó prohibidos á los enfermos, 
sucede que cada médico da sus consejos según las costumbres 
del pais en que v ive ; y además, entran por mucho sus gustos 
particulares, de que nadie se desprende por completo cuando 
se hacen recomendaciones de esta especie; asi vemos que unos 

H) Lo espucsto es cuanto dice Bering, relativo á alimentos permitidos, que 
nosotros, por varias razones que nuestros lectores pueden muy bien com
prender, hemos creido conveniente adicionar con lo que s gue, y que esta 
adición figure como testo|, así como la hecha á la ts^oticion de alimentos pro-
liibidos del autor, página XLVII (N- del T.J. 
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permiten alimentos que otros prohiben terminantemente, etc.; 
razones por las que . hemos creído con1* eniente decir algo sobre 
esta materia, macho mas cuando el autor vive en Filadelíia 
(Estados Unidos), cuyos usos no son los nuestros, ni remota
mente. 

Aconsejamos, por lo tanto, que dieta absoluta se observe muy 
pocas veces, pues casi siempre se paede alimentar al enfermo, 
por grave que esté , con dos cucharadas de caldo cada dos ó 
tres horas; puede también lomar, en cortas cantidades, sustan
cia de arroz y leche con agua; pudiendo beber cuanto quiera, 
no siendo con esceso, de agua con azúcar no rosada, sino de 
pilón : en muchos casos, aunque sean graves, se puedo añadir 
á la alimentación del enfermo sopicaldos, sopas de tapioca, 
sagú ó arrow-root, y pan que no sea caliente; cuando el estado 
grave cesa,* puede el enfermo tomar, además de lo dicho, aves, 
y pescados de escama de fácil digestión, asados ó fritos; nada 
de salsas; carne de vaca ó carnero, cocida ó asada, y almíbares, 
sean de cabellos de ángel ó de pera, ú otra fruta que no sea aci
da ó muy aromática. 

Cuando se trate de convalecientes ó enfermos crónicos, la 
alimentación puede e tenderse á todo aquello que en sana salud 
no ha causado nunca indigestiones ni la mas ligera molestia, 
privándose de ácidos, vinagre, licores, t é , café, especias, ca
nela, vainilla y toda clase de sustancias aromáticas y aguas co
cidas: tan solo se puede permitir el uso del té negro, y esto por 
satisfacer una costumbre inveterada. 

Con objeto de que en estos últimos casos, la elección pueda 
hacerse entre alimentos reputados como sanos en nuestro país y 
posesiones de Ultramar, ponemos á continuación la lista que el 
doctor Struch tracen su Medicina doméstica homeopática, üxv%-
glada para la Isla de Cuba, y publicada en la Habana en 1857. 

No hemos suprimido los alimentos que Hering cita, por faci
litar la elección, no teniendo asi que consultar en dos parles, y 
también porque hay frutos que en una parte se pueden comer y 
en otra no, por ser de peor calidad é indigestos. 

Áhmenlos, bebidas y condimentos permilidos. 

Acelgas (condicionalmente). 
Acerobis. 
Acidulos (ligeramente ácidos). 
Acitrón. 
Agua de cebada. 
Aguardiente (en pequeña cantidad). 
Aji dulce (en ciertos casos). 
Albaricoques. 
Alfeñique. 

Almendras (sin pellejo y dulces) 
Alondra (ave). 
i^non. 
Áporreatlo (si no es do tasajo, ni 

contiene ajo, etc.). 
A repa. 
Arnillo. 
Arrow-root. 
Arroz. 
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Arvejos (en clerlos casos). _ 
Atoles (sin aroma ó condimento de 

especiasV 
Avellanas (no estando amargas). 
Aves (carneóle), en general, véase 

el nombre respectivo. 
Azúcar. 
Azucurillo ó panales (sin limen). 
Azufaifas. 
Batata. 
Becada, beenflgo. 
Becasina. 
Bergamota (pera do), 
Besugo. 
Biajaca. 
Biajaiba. 
Bizcochos (sin anís, ni otra especia). 
Bocadillo 
Bocado de !a reina. 
Boquerones. 
Brevas. 
BrócuÜ 
Buey (carne de). 
Bul (condicionalmente). 
Buniato. 
Buñuelos de catibía con melado. 
Buñuelos de %ienlo. sin aroma. 
Caballerole (pescado). 
Cabrio (carne de ganado). 
Cabrilla. 
Caclmchc. 
Caflioleta. 
Caguama. 
Caimito. 
Calabaza. 
Camao. 
Camuesas 
Candiel (sin especias)-
Canistel. 
Caña de azúcar. 
Capón. 
Caramelo simple. 
Cardo (comestible) 
Carnero. 
Carpa. 
Casabe. 
Cascabelillo (fruía) 
Castañas cocidas (o asadas). 
Catibía. 
Cebada mondada. 
Cereza. 
Cerveza inglesa. 

Cidra (dulce de corteza do). 
Cidro ( i d . ) . 
Cocada (dulce, condicionalmente). 
Cochino (carne de) : si el enfermo 

está acostumbrado á ella y el mal 
no depende de su uso. 

Codorniz. 
Compotas (sin aromas). 
Conejo. 
Congrio. 
Crema (sin limón, canela, etc., ni 

otros aromáticos). 
Cuajadas (condiciunalmente). 
Cusubé 
Chayólo (condicionalmente). 
Chivo (carne de). 
Chicharros. 
Chicharrón de puerco. 
Id de azúcar. 
Chibirico (dulce). 
Chirimoya. 
Chocolate ^sin aromáticos) 
Choilito real (ave) . 
Chorote. 
Chufas 
Dajao (pescado). 
Dátiles. 
Dulces ¡sin aromáticos). 
Durazno. 
Faisán. 
Féculas. 
Fiambres (sin especias). 
Fideos blancos. 
Fl.ion ó Flan (sin especias). 
Frambuesas. 
Fresas. 
Frijoles (condicionalmente). 
Frituras (sin especias). 
Fruta bomba ¡papaya). 
Frutas no acidas. 
Id. cocidas. 
Fufú (cierta comida). 
Funche (sin cangrejos). 
Gachas. 
Galletas simples. 
Gallina (carne de). 
Id . de Guinea. 
Garbanzos (condicionalmente). 
Garnacha bebida). 
Gofio (condicionalmente). 
Gorriones (aves). 
Granadla. 



Guagui (ya curadas). 
Guanayo ó pavo. 
Guarapo. 
Guayaba del Perú. 
Id . (dulce de) sin anís ni otro aro

mático. 
Guindas (frut ) . 
Guisados (sin especias, ajo, pere— 

gi l , etc.) 
Guiso (cierta comida). 
Habichuelas (condicionalmen(e). 
Hicacos (fruta). 
Higos. 
Id (secos). 
Hojaldre (condicionalmente). 
Hortelano ó verdaura (ave). 
Huevos (condicionalmente, según su 

preparación). 
Jalea (sin .aromas). 
Jaletina (id.). 
Jorobado (pescado). 
Joturo, 
Judías verdes (las secas condicional

mente). 
Leche. 
Lenguado (pescado). 
Liebre. 
Macarrones blancos. 
Maiz. 
Majarete. 
Malanga. 
Malvasía. 
Mamey colorado. 
Mamón. 
Manjar blanco (sin aromáticos). 
Maní (condicionalmente). 
Mantequilla (no salada). 
Manzanas dulces. 
Mariquita (cierta comida). 
Mascabado. 
Matahambre. 
í íelado. 
Melcocha. 
Melocotón. 
Melón. 
Membrillo (fruta). 
Merengue (sin agua de azahar, ele.) 
Merluza. • 
Mermelada. 
Mero (pescado). 
Miel. 
Migas (sin ajos). 
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Mojarra (pescado). 
Moniafo. 
Motacila ó aguzanieve (ave). 
Nabos 
Naranjas muy dulces 
Natillas (sin aromáticos). 
Nísperos. 
Ñame. 
Olla (comida) cuando no contieno rs-

pecias, ni otro condimento 6 sus
tancia de los prohibidos). 

Orejones • 
Orozuz ó regaliz. 
Ostiones ú ostras crudas. 
Palanqueta (dulce) condicional-

meiiíe 
Paloma doméstica í condicional

mente) 
Id . rabiche ( id . ) . 
Id. sanjuanera ( id . ) . 
Id . torcaz ( id . ) . 
Id . tojosita, etc. ( i d . ) . 
Pan (en general). 
Id. blanco. 
Id. bizcochado. 
Id. de huevo. 
Pan (fruta del árbol del). 
Panetela. 
Panqué (condicionahrento). 
Papaya. 
Pargo (pescado). 
Pasas (condicionalmente). 
Patas. 
Patatas. 
Pato de la Florida, 
Pavo. 
Peras. 
Perdiz. 
Peros. 
Pescado con escamas, no oleoso ó 

grasiento, ni de color azul. 
Picadillo (sin tomate, ni ajo, etc ). 
Pimentón (condicionalmente) y dulce. 
Pimientos dulces (condicionalmente). 
Pinol (especie de gofio) condicional

mente. 
Pinas (fruta) condicionalmente) 
Plátanos maduros y cocidos ó fritos. 
Id. verdes, asados. 
Id. guineos. 
Plátanos del Orinoco. 
Id de Olahiti ó de la India, etc. 



Pluvial (av^ . 
Puerco (carne de) (condicionalmen-

te). , . . , 
Queso fresco, no acido. 
Rabi-rubia (pescado). 
Rana (piernas de). 
Rascaro (pescado) 
Raspadura (de azúcar) 
Remolacha. 
Repollo (condicionalmente). 
Requesón. 
Revoltillo (conclicionalmente). 
Rodaballo (pescado) 
Roscas de masa 'sin aromálicos'). 
Rosquete (id.*) 
Rosquillas (i.1 ) 
Sábalo (pescado). 
Sagú. 
Salmonele. 
Sapote. 
Sargo (pescado). 
Sémola. 
Sopa (simple, sin condimento). 
Sorbetes (condicionalmenle). 
Suero. 

Sustancia ó caldo sin condimentos. 
Suspiros (dulce). 
Ternera. 
Tocino (condicionalmenle). 
Tomate (muy maduro) condicional

menle). 
Tordo (ave). 
Toronja. 
Torreznos (condicionalmenle). . 
Torrijas. 
Tortas (sin condimentos). 
Tortillas de maiz (conclicionalmente). 
Truchas. 
Tuétano (condicionalmenle) 
Turrón de almendra (sin agua da 

azahar, canela ú otros aromáti
cos). 

üvas maduras y dulces. 
Venado. 
Vianda. 
Vieja (pescado). 
Yemas dobles. 
Yema real. 
Yuca 
Zanahoria. 
Zorzal (ave) . 

Habiéndonos propuesto hacer un libro ul i l a los españoles» 
nonemos á continuación la lista de los a l imi ntos especiales 
lie nuestrn* !sla* F t í i p h í a s de fác i l i l igcst ion , según 
manifiesta el doctor Codorniú, en su interesante Topografía 
médica de las islas Filipinas, obra que recomendamos de to7 
das veras á nuestros compatriotas peninsulares, que pasen a 
aquellas remotas islas, y de la cual tomamos las noticias que i n 
sertamos en esta obra. 

ALIMENTOS DEL REINO VEGETAL.—FRUTAS FARINÁCEAS. 

Camau-ís.—Tiene sabor parecido al de la castaña. 
C a s t a ñ » del p a í s . —Mas pequeña que la de Europa y menos 

azucarada. 
Culdl i .—Tiene el grandor de una nuez. f 
C u ü a t . — E s t a fruta solo puede comerse cocida o asada. 

FRUTAS OLEOSAS. 

Cacao . — E s tan bueno como el Caracas superior, y ya se saba 
su uso. 

Talisay.—Especie de almendra de buen sabor. 
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FRUTAS AZUCARADAS AGUOSAS, 

A l e — F r u í a fina y agradable. 
C h i c o . —Muy agradable al gusto. 
C h i c o mamey.—Parecida á la de Méjico, y de sabor aert-

dable. . 0 
ILeehía. — Sabor agradable, 
S lans ra . —Da consistencia suave, hermoso aspecto, y sabor 

muy agradable: esta considerada como la reina de las frutas 
del archipiélago ; sín embargo, no agrada á los europeos re
cién llegados. 

Slansíaní ta . — E s muy pequeña, de sabor dulzaino y algo i n 
sípido : se puede permitir su uso á los convalecientes condi-
cionalmenle y preparada en dulce. 

P a j o , — E s una especie de manga muy pequeña:—solo se pue
de comer en dulce; — y los convalecientes no la usarán sin 
conseiUimiertlo del médico. 

P l á t a n o ¡ a c a t a » . \ n i • i . 
Ictond-tl 'Foílran usarlos los convalecientes con-

~ tampohin . j dicionalmente. 

FRUTAS ÁCIDAS AZUCARADAS. 

C a g e l . — E s agradable al gusto: podrá usarse condicional-
menle. 

S a n s ó n . — M u y estimada por suesquisito gusto:—es algo as
tringente, por lo que su uso solo puede permitirse á los con
valecientes, condicionalmente. 

Waraasfi ía. — Muy agradable y eslimada, pero no tan fina 
como la de Europa: se podrá usar condicionalmente. 

L E G U M B R E S D E BASE MüCILAGINOSA.—VERDURAS. 

Preparadas convenientemente, y según los casos, podrá per-
milirse el uso de la . 

A c e l g a . —Mas pequeña que la de Europa. 
C a c h u m b a . —Las hojas se usan como verdura; las flores s i r 

ven de condimento en lugar del azafrán. 
C a ñ a — L o s pies tiernos se comen cocidos en ensalada. 
Coles . — L a variedad conocida con el nombre de repollo es la 

estimada por las clases acomodadas. 
n ó l i c o de China .—Muy agradable: se come 4ierna 
E s p á r r a g o s . — S o n mas delgados que los de España. 
I l i c a n i a . — S e cóme la raiz,—parecida en consistencia y sa

bor a la remolacha:—los indios la comen cruda, pero así es 
indigesta. 
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I^eciinga.—La hay de muy buena calidad. 
B^hrtto.—De sabor de la acelga. _ . , , . 
S a a l u n j E a y . - S e comen las hojas y el fruto tierno de la planta. 
SBonsos isaHílos .—Los indios usan los brotes tiernos. 
IMostáza de C h i ü í a . - L a s hojas son muy estimadas entre loa 

p^arasB.—Sabor parecido al dé la alcachofa. 
P a m l a n . —Se comen en ensalada los tallos tiernos. 
Osiá l i teü .—Se asemeja en el gusto á la espinaca.. _ 
i l á h a n o s . — L a s raices cocidas, porque crudas soa mOi-

gestas. 
S c s u i d i l í a s . —Solo se usa tierna. 
Verdolaga.— La misma que se conoce en Europa. 

IfRTJTOS LEGUMINOSOS. 

También pueden hacerse digestibles por una preparación con
veniente; y según los casos podrán usarse. 
A m a r ¡r oso.—los alópatas lo dan á los convalecientes como t ó 

nico ( es de sabor amargo) y de fácil digestión ; - l o s que se 
traten homeopáticamente no lo usarán sin consultar antes con 
su médico. „ . , m„irta 

Bere -gcna.—Conocida en Europa: no produce los malos 
efectos que algunos escritores le han atribuido. 

Calabaza .—Las principales especies que se crian en t i l i p i -
nas son. 1.a lagenaria oblonga; 2.a lagenaria yillosa ; ¿. 
pepo áspera, llamada en el país condol, de gran estima: se usa 
rrnUo en dulce y en un guisado que los filipinos comen a 
la hora de la cena, y que se conoce con el nombre de tricóla; 

Hlé lon —Los indios le comen en ensalada cocida, por eso lo 
ponemos aquí , y en las frutas azucaradas acuosas, pero proiii-
bido á los convalecientes. 

PaloSa.—Los indios lo comen en vanos guis9S. 
Peninos d e l pa í^ .—Mas pequeño que el pepino común : - n o 

s í usará sino en müy raro caso, y por mandato espreso del 
médico. 

LEGUMBRES FECULENTAS.—RAÍCES TUBEROSAS. 

Camote .—En Europa se la da el nombre de batata; en F i l i p i 
nas se conocen mas de treinta especies: se crian en tanta 
abundancia que constituyen uno de los alimentos mas usua
les de la clase pobre, de los indígenas y de los chinos avecio-
dadfls en el pais. . . nu. . 

Patata .—Esta raíz es un obieto de importación de Lüma. 
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SIMIENTES FECULENTAS. 

n ó l i c o «le C l i l i i a . —Legumbre de sabor agradable. 
Mongos.—Legumbre mas pequeña que la lenteja, cuyo sabor 

le hace muy eslimada por ser fácil de digerir: se hace de esta 
semilla una harina muy parecida al sagú. 

FÉCULAS ESPECIALES. 

Son de fácil digestión, sumamenle útiles para los enfermos, 
para las personas de estómago débil y para los niños. 

A m r ú (Arow-root).—Almidón que se estrae de la raiz tube
rosa de la maranta arundinácea: en Filipinas existen las es
pecies de donde se estrae, y ha de llegar á ser objeto de es-
portacion que rendirá grandes ganancias. 

Gaoffsio.—Se estrae de la tacca gaogao:—se beneficia raspan
do la raíz contra una piedra áspera sumergida en agua. Esta 
se apodera del almidón que se obtiene evaporando él líquido. 
Es muy suave y de buen gusto. 

S a s » . —Se obtiene de algunos géneros de palmas:—se estrae 
de la médula del tronco corypiia umbracalifera, que es una 
palmera mas grande que el coco, conocida con el nombre de 
bur i : también se estrae de la médula del cánon (cañota onus
ta), é igualmente del pagaban (cañota pagaban): este último 
es el de superior calidad, y el sacado del cánon el de inferior. 

T a p i o c a . —Se estrae de la raíz de la jairopha maniot. 
T i g l ú . —Se estrae del ^ i x lacrima : muy buena para alimento 

de convalecientes y valetudinarios. 

CEREALES. 

Arroz .—Exis ten en el país muchas variedades de esta planta : 
—los compuestos del arroz son de fáoil digestión. 

P a n , bizcocho, galleta y las pastas son alimentos escelentes. 
l *an¡zo n»¡io.—Puede usarse condiciona'mente:—se produce 

en la isla de Cebú, y s i n e de alimento á algunos pueblos que 
tienen terrenos ingratos. 

ALIMENTOS DEL REINO ANIMAL. — MAMÍFEROS. 

B u e y ó toro cas trado .—La carne de este animal es un al i 
mento muy general. 

C a r n e r o . —INo se presenta su carne en los mercados; pero lo 
poseen algunas familias. 

P u e r c o <le monte.— Puede usarse condicionalmente: su car
ne es verdaderamente delicada y con razón apetecida. 
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A V E S . 

a g a c l i o n n . —Gallineta silvestre de color oscuro, con el pico 
encarnado: —su carne es tierna y agradable. 

C a n u c t u c — A v e de color ceniciento oscuro, algo semejante 
á la paloma. Los indios la aprecian mucho. 

G a l i o . — Mas pequeño que el de Europa. 
P a l o m a dos i té* tica.—Como la de Europa. 
p a l o m a de u ionte . —Llamada en tagalo batobató,—especie 

de tórtola: su carne es un alimento delicado. 
Palo de íssoíiic—Conocido en el idioma tagalo con el nom

bre de patong boudoc: — es de mejor gusto que el pato común, 
y puede comerse condicionalmente. 

Pavo. — Como el de Europa. 
l»ovo .—Espec ie de codorniz: es uno de los mejores alimentos 

animales de las islas. 
Existen ademas otras muchas especies de aves , entre ¡as que 

se pueden citar como alimentos de buena calidad , el suliasig , el 
culiauan, la maya, el g'ülo de monte, h paloma torcaz, el añade 
y la cacatúa. . . " . . - . . .•• 

Aun cuando no podamos asegurar si es conveniente o no a los 
enfermos cróni os ó convalecientes el uso del siido, creemos 
deber mencionarle aqu í , porque es un alimento muy estimado 
entre los chinos : procede el Eaido de las Molucas, y algunas 
veces de la isla de Parágua: esta costumbre de los elimos ha he
cho creer en Europa que comen los nidos de golondrinas, cuya 
estravagante idea ha sido acogida por los novelistas, siendo asi 
q'ie el aiido es una sustancia gelatinosa, formada por un mucus 
concrecible, que depone ó vomita en su nido un pajaro, cuya 
especie no esta bien determinada: esta se recoge concreta, y 
desleída en agua por medio de la cocción, añadiéndole la suti-
ciente cantidad de azúcar, constituye una gelatina liquida que 
los chinos estiman y pagan a alto precio. 

PECES. — PESCADOS D E AGUA D U L C E . 

A p á h a p . —Especie de corvina: es uno de los pescados mas es
timados en el país. . 

B i a . — D e dos palmos de largo, con escama:—se puede usar 
condicionalmente. 

D a l a s . — S u carne es blanca. 
L a n ^ a r a y . — D e tres pulgadas de largo: —se puede usar con

dicionalmente. , . 
Usa .—Blanco , escamoso y de esquisito gusto: es una de las es

pecies mas justamente estimadas. 
Martinico . —De cinco pulgadas, de escama y buen sabor. 
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PESCADOS DE AGUA SALADA. 

Azofo. — Blanco, escamoso y de buen sabor: puede usarse coa 
dicionalmente. 

Bacoeo blanco. — Blanco y escamoso, pero insípido. 
IScsugo. 
Kácuda. —Apreciado como el corvinita. 
ISocadulce.—Blanco, escamoso y muy estimado. 
C a b a l l a . —Igual á la especie de Europa; 
Corvin i ta .— Pescado escamoso, blanco y de buen sabor. 
I>apa.—Escamoso, de carne blanca, su sabor parecido al len

guado. 
D i l l s . — E s el principal alimento d é l a s clases pobres, puede 

usarse condicionalmente. 
l lorado.—Muy estimado. 
Oarsopa.—Blanco, escamoso y de buen sabor, 
l iasahasa.—Escamoso, blanco, de buen sabor y apreciado. 
Lapolapo . —Parecido al abadejo común y muy estimado, 
fticnguado.—Igual al de Europa. 
Malaca|(as.—Parecido al pescado bisaya. 
M a y a n g . — Carne blanca y buen sabor. 
P á m p a n o . —De figura romboidea, muy eslimado en el pais.— 

puede usarse condicionalmente. 
Pescado bisaya. — Especie de salmonete. 
<|uUan^—Especie de rodaballo, muv estimado en el país. 
Rodabal lo . 
Salmonete. — Igual al de Europa. 
T a n g u i n ^ u í . —Tiene mas de t resp iés de largo por uno de 

ancho:—muy estimado por su sabor. 
Wolador. — Conocido en todos los mares, es eslimado y puede 

usarse condicionalmente. 
REPTILES^ 

R a n a . — S u carne es tierna y gelatinosa:—puede usarse con
dicionalmente. 

CRUSTÁCEOS. 

f e m a r o n . — Es uno de los alimentos mas comunes en el país 
—solo se usará condicionalmente. 

Cang-rejo . -Puede usarse condicionalmente, esceptuando el 
grande de mar que no deben comerle los enfermos ni conva
lecientes. 

CONDIMENTOS. 

Solo son permitidos los que lo son en Europa á los enfermo» 
y convalecienles (1). 

/ I ) Aquí concluye nuestra adición y siguo el autor. (H. del T.J. 
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Alimentos esirictamente prohibidos. 

Cecina y demás carnes curadas; pescado salado, la ternera, 
el ganso, el pato; el hígado, corazón, pulmones y entra
ñas de los animales. 

La manteca rancia, el queso viejo fuerte, el tocino, lacarna 
de cerdo, tortugas, galápagos, almejas, ostras frescas 
ó cocidas, huevos duros, cocidos ó en tortilla. 

Pescado sin escamas, como la anguila, la lamprea, la lan
gosta, cangrejos, etc. 

Todas las especies de nueces, café y té verde. 
Las viandas preparadas con sangre y grasa, tales como las 

morcillas. 
Chuletas de ternera, toda especie de salazones, y sobre 

todo, aquellas que estén muy curadas al humo. 
La carne de los animales jóvenes;—todas las preparaciones 

culinarias refinadas. 
Los pasteles de mucha sustancia ó aromatizados; toda clase 

de pasteles ó dulces pintados (los juguetes pintados, 
cuyo color se quita, no deben dejarse nunca entre las 
manos de los niños). 

La sidra, vinagre, ensalada ó pepinos sazonados, salmue
ras, escabeches. 

Alcachofas, nabos redondos, remolacha, setas, ápio, rába-
' nos, ajos, cebollas, pimienta, aceite rancio, mostaza, 

azafrán, nuez moscada, genjibre, corteza de naranja 
amarga, vainilla, hojas de laurel, almendras amargas y 
todas las plantas ó sustancias muy aromáticas. 

Toda especie de licores ó bebidas alcohólicas y acidas ó 
aciduladas. 

Las aguas minerales artificiales (1). 
En la Medicina doméstica homeopática, arreglada para la Isla 

oe Cuba, publicada en la Habana por el doctor Struch, se halla 
la lista siguiente de 

(4) Yéase la nota de la p&g. XIXYII. 
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Alimentos, bebidas y condimentos prohibidos. 

Abadejo. 
Abridores. 
Acederas. 
Aceitunas 
Achicorias (la? bebidas con ollas 

preparadas). 
Acíbar. 
Acidos. 
Agraz. 
Aguácete. 
Agua de coco. 
Id . de grama. 
Id . de borrajas [ so permite alguna 

vez). 
Id. de loja. 
Id . de Soda. 
Agujón (pescado) 
Ajenjo (y sus bebidas). 
Ajipicante. 
Ajiaco. 
Ajos. 
Ajonjolí. 
Alcachofas y alcauciles. 
Alcaparras. 
Alcohólicos ó espirituosos. 
Alegría (dulce) 
Alfajor. 
Almejas. 
Anchoas. 
Anguilas. 
Anís. 
Anisado, anisóte. 
Aporreado común. 
Arenques. 
Arrope. 
Azafrán. 
Azahar (agua de). 
Bacalao salado. 
Barquillos con canela , limón, etc. 
Bebidas acidas. 
I d . espirituosas. 
Id . fermentadas. 
I d . olorosas, por contener canela, 

clavos, etc. 
Bercngenas. 
Berros. 
Bija. 
Bizcochos con especias, canela, etc. 
gofa ó gandinga. 

Bollos de frijoles. 
Bonasí (propenso á estar siguato). 
Bonito (pescado). 
Borona. 
Butifarras. 
Cabrilla (pescado). 
Cafó. 
Caji (propenso á siguatera). 
Calalú (cierta ensalada). 
Calamar. 
Camarones. 
Campechana (bebida). 
Candil. 
Canela 
Cangrejo. 
Cañaboia (pescado). 
Caracoles. 
Carey. 
Carne del Norte. 
Caro (cierta comida). 
Casabé (pescado). 
Cascarilla (es en estremo porjud; 

cial á la piel, á que se aplica) 
Castañas crudas y pilongas. 
Catalineta (pescado). 
Cativo (id ). 
Cazón (id.). 
Cebollas. 
Cebollino. 
Cecina. 
Cerceta (ave). 
Cíbolo (lengua, etc., de) 
Cilantro ó culantro. 
Ciruelas criollas. 
Clavos de especia. 
Cochino (pescado). 
Coco. 
Cohombro. 
Coles. 
Coliflor. 
Colinabo. 
Comino. 
Coñac. 
Curiel. 
Chacolí (vino). 
Champurrado. 
Chapin (pescado 
Chanfaina. 
Chicharro (pescado). 
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Chiribico (id.'), 
thochos. 
Chicharros secos. 
Chorizos. 
Dorado (pescado). 
Dorada (suele ser siguata). 
Didees aromatizados. 
Entrañas. 
Ensaladas con vinagro, etc. 
Embucha los. 
Empanadilla. 
Enchilado. 
Escarola. 
Escribano (pescado). 
Espárragos. 
Espocias. 
Estofado. 
Eter (no se huela, ni uso). 
Fideos amarillos. 
Flores de olor penetrante. 
Frutas acidas. 
Galanga. 
Galletas de soda, de anís, ote. 
Ganso. 
Gandinga. 
Garapiña. 
Gazpacho. 
Gibia. 
Gordura. 
Grama, 
Guabina (pescado). 
Guacamote. 
Guaguanche. 
Gu ijacon (pescado). 
Guanábana. 
Guasa. 
Guivaba cotorrera. 
Habas. 
Hígado 
Huguyo (palo). 
Huevos duros. 
Jaiba (marisco). 
Jamón. 
Jarabes (sirops), (bebida?). 
Jicoiea. 
Judias secas (condicionalaieale) 
Judío (ave). 
Jurel (propenso á la siguaterb) 
Jntia. 
Lamprea. 
Langosta (pescado). 
Langost.uu. 

Lechecilla (ó mollejas de ternera) 
Lechen. 
Lechuga. 
Lengua. 
Lentejas. 
Licores. 
Limón. 
Limonada. 
Loro (pescado). 
¡Vacar da (pescado). 
Magras. 
Mamey amarillo. 
Mamoncillo. 
Mango (fruta) 
Manzanas ácidas. 
W a ra ñon. 
Marinado (todo pescado). 
Marliza (pescado). 
Menudillo. 
Miel de abejas. 
Millo (la semilla). 
Moje crudo. 
Molleja 
Mondan go. 
Morcilla. 
Mostaza (condimento). 
Naranja 
Id . lima. 
Id . cajel. 
I d . moreira. 
Nieve ó hielo. 
Noyó. 
Nueces. 
Ocas. 
Orégano. 
Orozuz (plañía indígena). > 
Ostiones ú ostras cocidas. 
Pacanas. 
Pa'o ncla (pescado). 
Pon de gloria. 
Id . de Caracas. 
Panecillos de coníiloría. 
Pasteles. 
Pastillas. 
Patija (pescado). 
Pato (doméstico). 
Pelota (cierta albóndiga). 
Pepino. 
Pe regir 
Perfumería en general. 
Pescado sin escamas, oleoso ó de co 

lor azul. 
d 
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| Sangre. 
Sanare de doncella (licor) 
Sapo (pencado). 
Sardina, 
Servas (fruía V 
Serrucho (pescado). 
Setas. 
Sicua (marisco). 
Fo^la (ái-u i tli ) ó Seltz. 
Tallullo (com.da ) o 
Tamal. 
Tamarindo (pulpa de). 
Tapaculo (pescado). 
Tasajo (en general). 
Té. 
Tisanas. 
Tómale. 
Tomillo. 
Tostón. 
Trufas. 
Tuna (higo de). 
Ubre. 
Uvas caletas. 
Vaca (carne de). 
Verdolaga. 
Verraco. 
Vinagre. 
Vinagrillo (cosmético) 
Vino. 
Yaguasa. 
Zarzaparrilla (agua de). 

Pescado de concha. 
Pez palo. 
Picadillo común. 
Picantes (condimentos). 
Id . (alimentos y bebidas). 
Picuda (pescado) 
Pimienta. 
Pintadilla (pescado). 
Piñas( fruta). 
Piñones (del pino). 
Plátanos pintones. 
Id. crudos. 
Puches 
Puerco (carne de) (on general). 
Queso viejo. 
Id. prensado. 
Id . de puerco. 
Quimbombó. 
Habanos. 
Relleno condimentado. 
Ríñones y riñonada. 
Ron. 
Ronco (pescado). 
Ropa vieja (comida). 
Sable (pescado). 
Salpicón. 
Salazón. 
Salchicha. 
Salchichón. 
Salmón. 
Salsas con especias, etc. 
Sambumbia. 

E n nuestras islas Fil ipinas, los enfermos crónicos, convale
cientes v los europeos durante su aclimatación, deberán abste
nerse de comer, por regla general, los alimentos siguientes: solo 
podrán usarlos en casos escepcionáles y consultando antes a un 
médico. 

ALIMENTOS D E L REINO V E G E T A L i — F R U T A S OLEOSAS. 

CacaSi í i í sSc —Como el de Europa. . , „nn 
t o c o . — E l indio aprovecha el centro del tronco, que es blanco 

Y tierno y le come en ensalada, que resulta de esquisito gus
to • — el'frulo cuando esta fresco es algo indigesto, y con Heno 
una considerable cantidad de agua refrigerante de buen sa-
lior; cuando está seco es de difícil digestión, y causa cólicos y 
diarrea;—se le usa en dulces, en pastas y en otras varias com
binaciones que no disfrazan sus malos efectos. 

Kíipa. —Nuez semejante á la del coco, diferenciándose seno por 
h figura:—es muy oleosa é indigesta 
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P i l i . — E s una especie de almendra muy grande, que ?e pro
duce, principalmente en la provincia de Albay, de bella apa
riencia y sabor agradable; ocasiona vómitos y cólicos fuertes; 
y tanto la fruta como la horehata que se hace de ella, tienen 
pésimas cualidades. 

FRUTAS AZUCABADAS ACUOSAS. 

/tnona.—Fruta parecida al ate, pero menos fina y estimada. 
Casnachi ie .— Se come la sustancia pulposa pegada á la semi

l la : es insípida, poco agradable é indigesta. 
Macupa .—Muy parecida al tampoi por su olor y sabor. 
üSelon .—Esta fruta en Filipinas es muy pequeña, insípida é 

indigesta. 
Manca.—Fruta de estraordinario volumen: se produce en el 

tronco del arctorarpus máxima. Es ligeramente dulce y muy 
indigesta. Son tan frecuentes los casos de cólera morbo á con
secuencia de haber comido esta fruta, en la estación que suele 
reinar tan temible enfermedad, que deberla prohibirse.—Los 
indios la estiman. 

Papaya.—Parecida al melón. 
IPIaían©.—Se cuentan en las islas Filipinas hasta cincuenta y 

siete variedades de piálanos, de diferente magnitud, figura, 
sabor y cualidades:—esceptuando las que hemos citado en el 
artículo de AUménlos permilidos, y que podrán usarse condi-
cionalmente, las demás quedan prohibidas á los enfermos y 
convalecientes. 

g»itndia.—Es de un volumen enorme, insípida y muy indigeste). 
T a m p o i . — E s indigesta y poco estimada, algo dulce y de olor 

parecido al de la rosa. 
Capole siegro.— Es poco estimada, blanda y de mal sabor. 

FRUTAS ACIDAS AZUCARADAS. 

CaEsiia.—Fruta muy acida: solo se come en dulce. 
i^áua.—Fruta de los montes de San Mateo. 
b r a m a d a . — M a y inferiora la de España-, y muy indigesta. 
Uissosaclto.—Especie de limón encarnado muy pequeño ; solo 

se come en dulce. 
i J í m m s s s i i . - Es el limón agrio común, que se usa solo para 

condimento y refresco; pero téngase presente que la limona
da debilita en el país la fuerza digestiva del estomago. 

i l a b o l « . — F r o t a parecida al melocotón, pero de sabor des
agradable. 

i feagaipaí .—Fruta muy acida: los ÍDdioá la comen preparada 
con vinagre. 
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. — L a de Filipinas es inferior á la de America, es indi
gesta, y ocasiona astricción tenaz de vientre y cólicos. 

Santol.—Solo se usa en dulce. 
Ta"-!}»?. —Poco conocida en Manila. u ' - u«. 
T a m a r l k é o . - S e usa la pulpa de la legumbre para hacer be

bidas refrigerantes y para condimento. 
FRUTAS ASTRINGENTES. 

€ a s u i . - E s de sabor áspero: la simiente, llamada pepita, es 
oleosa y se come tostada, pero también es caustica. 

Cirue la .—Muy diferente de la de Europa: su sabor no es dcs-
aaradable, pero es muy indigesta. 

G ^ y a l r - L o s naturales la comen verde, las europeos en 
dulce 

g.malxil . -TSo es desagradable al gusto, pero indigesta: 
iSiasía..—Solo se usa en dulce, y en esta forma es a p i e t u ü a . 
¥aií ioe.—-Poco conocida. 

LEGUMBRES FECULENTAS.—RAÍCES TUBEROSAS. 

Iga l aay . -So lo se toma el jugo como alimento, pero es poco 

G X c . - L l é g a á adquirir el volumen de la cabeza de un niñ(K 
constituye uno de les alimentos mas generales de la clase 111-

I . i M a l ^ a . - D e gran volúmen y buen sabor: poco conocida 

Kami í -Segun el P . Juan Delgado, Hega adquirir el volúmen 
de un buey: —es poco conocida en Manila. 

S ^ u i l i L - D e buen sabor, pero, no, tan generalizada como el 
cabe. 

Tiassa í .—Se asemeja mucho á la batata, 
t lhc .—De color morado, tan generalizada como el gabe, aun

que menos estimada. 
SIMIENTES FECULENTAS. 

í í u l s a n l e s . —Como los de Europa , 
i l « l > a s . — Es una especie de judia morada muy giande, y 

aue en nada se parece á las habas, cuyo nombre tiene: —es 
Soco estimada y muv grande : sirve de adorno en los jardines. 

j E ' - m p a í s p r o y d u especies, las mas conocr-

P ^ L f - M ^ T e s U m a d á deles indios, produce mucho des-

^ f l S a ^ l a ^ ^ o r calidad que se produco 
en el país. 
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F r i j o l e s de media l u n a . — Poco conocida y estimada. 
Jad'ta abanderada .—Muy parecida á la blanca común de España 

en el idioma de! país se llama b u l i n g i . 
J u d i a ca raca l lo . —Tiene un pié de largo. Se designa con el nom

bre tagalo de S i t a o , 

CEREALES. 

®3aiz. —Cereal oriundo de América: és indigesto. 

ALIMENTOS DEL REIXO ANIMAL.—MAMÍFEROS. 

- S u carne como alimento es dura y mas negra y e s 
timulante que la del buey; la hembra, llamada C a r a v a l l a , da 
una leche muy sustanciosa y apreciable. 

Cabal lo .—Lo usan los indios como alimento; y no se obser
van malos resultados de semejante costumbre , yeso que co
men hasta los muertos de cualquiera enfermedad. 

¡Puerco d o m ¿ s i s « o . — En Filipinas este es inferior al puerco 
de monte; en general solo lo comen los indios y clases pobres. 

Waca saiariaa. — Tiene una carne delicada y apreciada por 
los indios. 

Wenado.—Existen varias especies: ía gacela ó corzo es la mas 
numerosa. 

AVES. 

Ganso . — Como el de Europa, 
Cararza. —Los indios la comen cá pesar del pronunciado sabor 

á marisco de su carne. 
Pagagss. — Ave grande: como alimento es análogo al u l u o . 
IPaio eomasa. — Su carne es mejor que la del ganso, pero in 

ferior á la déla gallina, pavo y pichón. 
ftJlug.—Pájaro acuático, cuya carne tiene sabor parecido á la 

delpato. 
PECES. 

E l pescado constituye el primer alimento animal de Filipinas, 
porque en todo tiempo lo usa casi esclusivaraente la clase i n 
dígena. 

PESCADOS DE AGUA DULCE. 

¿^ígs iüa .—En Filipinas adquiere un volumen enorme; pero 
no es de tan buen gusto como en Europa, 

^yikjagiss.—De tres pulgadas de largo: los indios le comen 
"después de desecarlo al sol, 

SBasBalíoaaa, —De tres palmos de largo: es blanco y de buen 
gusto, pero tiene mucha espina. 
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Cando íe .—Espec i e de bagre mediano, sin escama: es de mal 
olor y sabor. 

G l í o . —De un pié de largo, sin escama, pero de buen sabor. 

PESCADOS DE AGUA SALADA. 

Aguja . — Igual á la especie conocida en Europa. 
A t ú n . — Es igual al de Europa. 
Ifiacoco m o r » . — Pescado de color, y poco estimado. 
IBa«gHs. — De tres palmos de largo, de buen sabor, pero de 

mucha espina. 
BSonito. — Pescado de color, poco estimado. 
ESunguan. — De dos palmos de largo, de olor repugnante: solo 

lo comen los indios pobres. 
Bfiullmtaii. — Poco apreciado por su mucha espina. 
C á k a n g . —Poco apreciado, de mucha espina, y mal sabor. 
C a b a s i . — Escamoso y de buen sabor, pero de mucha espina y 

poco apreciado. 
C a c h ó r r e l a . — Pescado azul de muy mala calidad : durante Ja 

digestión produce desvanecimientos y mareo. 
CaSasoc. — De gran cabeza y cuerpo delgado, su carne de 

buen sabor. 
C h á v a l o (en tagalo bitbit). —De buen sabor, pero de mu

cha espina. 
iduanpilas. — De mucha espina y mal sabor. 
E s p a d a . — Muy largo y delgado; su carne es poco sápida y 

consistente. 
G a l l o de mar. — Especie de dorada, de buen gusto como a l i 

mento. 
Jorobado. — Es parecido al rodaballo por su figura, pero poco 

estimado por su sabor. 
í i a o l t i o . — Especie de sardina, aunque mas pequeña y de i n 

ferior gusto. 
L a o l a o j a p ó n . — Igual al tulis, diferenciándose en la for

ma de cabeza. — Poco estimado. 
L o r o de mar. — Hay tres especies, caracterizadas por su co

lor verde, encarnado ó ceniciento. — Tiene hasta tres palmos 
de largo, y su carne es de buen sabor. 

n i a l á u a y . — Parecido en figura y sabor al Sapexape. 
P a p a c o l . — De pié y medio de largo, duro y poco estimado. 
S a m á r a l . — Pescado de color, de un palmo de largo, poco 

apreciado. 
Sapesape.—De figura romboidea, de repugnante olor, 
S a r d i n a . —Igual á la de las costas de nuestra Península. 
S u á g a n . — De buen sabor y mucha espina. 
T a l o á n g a u . — Pescado grande, poco estimado por su sabor. 
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T i b u r ó n . —Los indios lo comen con placer. Los chinos apre
cian mucho la sustancia de las aletas y de la cola, que cons
tituye un alimento gelatinoso. 

T u l i s . — Muy parecido en tamaño y figura al laolao; es poco 
estimado 

REPTILES. 

C a i m á n . — Los indios comen la carne de tan repugnante rep
til á pesar de su fetidez. 

C u l e b r a casera . — Los indios y los chinos la aprecian como 
alimento, pero su carne es muy grasosa. 

i guana . —Hay dos especies de este sáur io: los indios preten
den que su carne es un alimento delicado. 

T o r t u g a . — L a carne y los huevos de tortuga son muy apre
ciados. 

IXSECTOS. 

Enangosta. — Los indios la comen cocida y cruda, arrancán
dole antes las alas y las patas. 

CRUSTÁCEOS. 

Langos tas . — Solo debe comerse la especie llamada Camarón' 

MOLUSCOS. 

E l Archipiélago filipino es tal vez una de las regiones de la tier
ra donde se encuentran mayor número de géneros, especies y 
variedades de moluscos; pero estos, en general, resisten á la ac
ción de los estómagos débiles, sobre todo crudos, y ocasionan 
cólicos de bastante gravedad. 

CONDIMENTOS. 

No deben usarse sino los que son permitidos en Europa á los 
enfermos y convalecientes (1). 

En todos los casos posibles, el enfermo no hará uso, sino de 
las cosas que convengan perfectamente á su temperamento; es 
necesario no forzarle á tomar un alimento que le repugne: asi 
pues, no debe tenerse como obligación absoluta, la observancia 
de los alimentos permitidos ó prohibidos. 

Cuando haya que tomar el remedio, el estómago no debe estar 
ocupado. 

(ij Aquí concluye nuestra adición y sigue el autor. 
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Si se siente apelilo por sustancias sólidas, se podrá tomarlas, 

peroá horas arregladas é invariables; la reguridaden las comi
das es de gran importancia. 

E l régimen dietético de los niños de teta no debe cambiarse 
durante la enfermedad, pero la nodriza, ó la madre, tiene que 
sujetarse á las recomendaciones anteriores. 

Se apartará de! enfermo toda influencia propia á turbar la ac
ción de los remedios homeopáticos : ya hemos dicho, y repeti
mos, que nada de medicamentos empíricos, ni de infusiones 
teiformes de plantas simples, nada de cataplasmas ni de tópicos 
irritantes ó medicinales, aplicados sobre la piel. Insistimos so
bre la necesidad que hay de abstenerse de evacuaciones sanguí
neas, de cualquiera especie que sean, y que no volveremos á 
repetir. Sepárense todos los olores fuertes de que se hace uso 
para la limpieza personal, las aguas de Colonia, de Luce ; todos 
los efectos de perfumería de un efecto penetrante, los polvos y 
aguas para conservar y limpiar la dentadura, etc. E n cuanto al 
uso del tabaco., si se tiene una costumbre inveterada, no hay 
necesidad de abstenerse, pero sí moderar su uso; por lo que 
hace al fumar, conviene en todos los casos que el tabaco no 
toque á los labios, y fumar con boquilla. 

E l tratamiento homeopático se turba por el uso de baños calien
tes, sobre todo si son aromáticos; como también por los baños 
sulfurosos y medicamentosos: es, pues, preciso privarse de ellos-

Las telas de hilo, algodón y pieles curtidas son preferiblesá 
ios tejidos de lana. 

Cuando la naturaleza de los padecimientos lo permiten , el en
fermo hará un ejercicio moderado, paseando al aire libre du
rante una llora ó más por dia, ó en su cuarto, ó casa, teniendo 
cuidado de renovar el aire de tiempo en tiempo. 

En igualdad de circunstancias, la.libertad y serenidad de es
píritu colocan al enfermo en condiciones mas favorables para 
su restablecimiento. 

El. trabajo que distrae la imaginación, poniendo al mismo 
tiempo el cuerpo en movimiento, es muy útil en las enfermeda
des crónicas: cuando sea posible, debe usarse, porque conserva 
y desarrolla las fuerzas del enfermo. 
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Los remedios homeopáticos deben tomarse er. ayunas, y dos 
horas antes de «omer ó beber, ó de hacer uso del tabaco, si 
existe esta costumbre, como también es necesario aguardar al 
menos cuatro horas después de haber comido ó bebido para lo
mar los remedios, siendo útil que el enfermo esté para ello libre 
de toda preocupación moral é intelectual: los remedios debea 
tomarse en un cuarto ó lugar claro, fresco, seco y libre de todo 
olor: en una alcoba ó cuarto pequeño, donde el a i r e ñ o está 
puro, ni se renueva, los remedios pierden de su eficacia. 

fns í r s sce ion p a r » r*so «le los é i s f e r m o s que deseen 
IraísíE'se por escrslo. 

E l enfermo debe empezar por describir á su manera su esta
do de padecimientos, sin atenerse desde luego á esta instruc
ción: dirá el principio, marcha y causa presumidas, la edad y 
sexo; si está ó no casado; las prescripciones y tratamientos que 
ha seguido por consejo de los médicos que haya consultado; 
cuál es su temperamento, fuerte ó débi l ; si es gordo ó delgado, 
si es mas ó menos impresionable al frió y á las diversas impre
siones; si es de color bajo ó colorado ó descolorido; cómo son 
sus ojos y cabellos; las enfermedades concomitantes, como her
nia, caida del útero, ó de! recto, sordera, gibosidades, etc.; su 
carácter irritable ó sufrido, dulce ó violento, resuelto ó inde
ciso, comunicativo ó taciturno, pronto ó perseverante en sus 
imnresiones morales, inconstante ó tenaz en sus opiniones. 

Deberá dar una idea circunstanciada de los accidentes ó s in
tonías que constituyen su enfermedad y por los que ha pasado; 
indicar con precisión la región ó parte, ó lado, del cuerpo don? 
de tiene asiento el mal; si este es mas ó menos estenso; si los 
dolores son obtusos ó tienen un carácter particular, como de ser 
punzantes, tractivos, delirantes, perforantes, tensivos, gravati
vos, secantes, calambroídeos, sucusivos, ardorosos, pruritosos» 
de embotamiento, de adormecimiento, ó semejantes á una magu
lladura, desgarrón, contusión ó quemadura; si son profundóse 
superficiales, de reptacion o penetrantes en las carnes; aislados ó 
combinados entre sí, describiéndolos en términos precisos, y bien 
caracterizados: deberá decir si los síntomas son continuos o in-
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termitentes, remitentes, ó varían de intensidad, y esto, según 
la hora del dia ó de la noche, y á inlérvalos m$3 ó menos próxi 
mos; si so estado se agrava, alivia ó queda estacionario, según 
las funciones y movimientos del cuerpo, apareciendo ó cesan
do, aumentando ó disminuyendo, durante el reposo, acostado, 
sentado ó levantado, en el paseo; por un tiempo frió ó húmedo» 
al aire libre ó dentro de la habitación, por la luz, el ruido, ha
blando, comiendo, bebiendo ó tragando; después de haber co
mido; por el tacto ó presión de la parte enferma; por las emo
ciones morales, como el*i icdo, el gozo, la pena, el pesar, la 
cólera, los celos ; por el reposo ó la contención del espír i tu; sj 
estos síntomas se asocian mas ó menos á la ansiedad, si impiden 
el ejercicio del pensamiento y sujetan el ejercicio de los senti
dos, como ver, oír; si las funciones y acción de la parte afec
tada son mas ó menos embarazadas; si la enfermedad local se 
circunscribe ó estiende á los órganos vecinos; sí hay rubicun
dez, hinchazón ó infarto; si este es duro ó no, y doloroso al 
tacto; si la presión del dedo deja una señal mas ó menos durable. 

Dirá si su imaginación está tranquila y segura sobre el estado 
de su enfermedad; si esta afecta un órgano ó una función a i s 
ladamente; sí el enfermo no lo dice, que otros lo digan por é l ; 
pues pudiera estar propenso á lloros y á exagerar su mal; si es 
moroso, apasionado, colérico, tímido ó medroso, etc.; si sus 
funciones intelectuales, la fuerza de su pensamiento, su memo
r ia , su aptitud para las cosas de inteligencia están mas ó menos 
debilitadas : sus aberraciones mentales, las afecciones de su mo
ral serán descritas con cuidado por aquellos que han podido 
ser testigos de este género de desórden. 

Dirá también si padece vértigos, ó si tiene sensación de tener 
la cabeza cargada y pesada; si su vista está sana; si ve los 
objetos claramente, ó á través de una gasa ó niebla; si hay 
deslumbramientos ó ve moscas, ó chispas, ó falsos colores, en 
el campo de la visión ; si los objetos le parecen dobles ó con mo~ 
vimiento; si ve de cerca ó de lejos; si su pupila está ancha, es
trecha ó muy contractada; sí tiene los ojos secos, rojos ó intia-
mados; si le incomoda la luz; si los párpados están frecuente
mente pegados; si se abren ó cierran naturalmente; si estar 
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agitados por movimientos espasmódicos; si !e pican ó tiene or
zuelos; si hay manchas en la córnea. 

Dirá lo que esperimenta en las orejas y oidos; si siente zum
bidos ó ruido; si el interior está seco ó húmedo; si sale una es
pecie de materia purulenta, mas ó menos fétida. 

Dirá si tiene las narices tapadas, ó padece corizas con ó sin 
destilación, ó estornudos; si su olfato es escelente, ó lo ha 
perdido, ó si no está mas que debilitado; si las narices las tiene 
enfermas, hinchadas ó le huelen mal; si echa sangre por ellas 
con frecuencia. 

Dirá si tiene los dientes ó muelas incrustados de tártaro, da
ñados ó con cáries; si ha perdido alguno ó se lo ha hecho sacar, y 
en qué circunstancia; si tiene las encías pálidas ó encarnadas, 
duras ó blandas, fungosas, hinchadas ó que vierten sangre; si 
los dientes ó muelas están descarnados ó vacilantes. 

Dirá si habitualmente tiene la boca seca, ó muy húmeda; si la 
saliva es viscosa, glutinosa, fétida ó sanguinolenta ; si la super
ficie de la lengua, las amígdalas, la campanilla, el paladar, la 
fosas nasales ó los labios están cubiertos de vesículas , infartados 
ó ulcerados, ó cubiertos de mucosidades; si la lengua está seca 
óhúmeda; si está de una sensibilidadescesiva, mortificada, do-
lorosa ó escoriada, limpia ó cubierta de una saburra blanca ó 
amarilla; si el habla, la masticación ó los movimientos de la 
lengua están torpes; si la deglución se hace sin dificultad; si la 
délos líquidos ó sólidos, ó de la saliva, no esperimenta ningún 
inconveniente; si tiene buen ó mal aliento; si el gusto es natu
ral ó falta; si es dulzaino, salado, amargo, agrio o malo; si d i 
versos alimentos parecen al gusto insípidos, muy dulces, amar
gos, ácidos, salados; si tiene apetito ó sed; si tiene apetencia ó 
disgusto por tal alimento, bebida, y no por tales otros ; qué a l i 
mentos ó bebidas le hacen mal; si está sujeto á eructos insipi •> 
dos ó con qué gusto; si esperimenta regurgitaciones de líqui
dos en el estómago ó una secreción de saliva muy abundante, 
diciendo su sabor en uno y otro caso; si el vómito es de agua, 
saliva ó flema, ó de sabor acrimonioso, ácido ó amargo, ó de un 
gusto, ó de un olor pútrido, ó de un aspecto amarillento, verdo
so ó sanguinolento; si vomita sangre coagulada ó alimentos; si 
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esperimcnta languidez ó náuseas; dirá si el abdomen está tenso, 
¡leño, duro, aplastado ó retractado; e! sitio de los dolores ú otros 
sufrimientos del abdomen, particularizando la región en quo se 
han fijado: sobre este punto dará detalles muy precisados, como 
si es en la boca del estómago, la región del ombligo á derecha 
ó izquierda, arriba ó abajo de las costillas; dirá si está molesta
do por ventosidades; si le ocasionan movimientos ó borborig
mos; si salen fácilmente ó sin esfuerzo para ello, ó están rete
nidos, lo que ocasiona sufrimientos especiales; si las funciones 
del vientre son fáciles ó difíciles; si son frecuentes; si las ma
terias son ó no consistentes; si son naturales, mucosas ó san
guinolentas, etc.; si son ó no coloreadas; si al deponer, ó antes 
ó después, tiene padecimientos; si tiene lombrices; si las echa 
con frecuencia y de qué especie son; si el recto está ulcerado ó 
granujiento; si tiene almorranas; si estas son ciegas ó fluyen
tes ó vierten sangre; cuáles son los padecimientos que tienen 
jugar al orinar, ó antes o después; si la emisión de orina es abun
dante ó no; cuál es su aspecto, claro ó turbio; si resultan posos 
de mucosidades, arenillas ó sangre; si cambia en apariencia 
después de algún tiempo; á cuántas horas después de haber ori
nado. 

Los hombres harán conocer todas las particularidades de su 
sexo; diciendo si han tenido pérdidas mas ó menos voluntarias, 
y en qué condición de los órganos; si estas pérdidas son acti
vas ó pasivas; si han contraído enfermedades sospechosas y pro-
pías á las funciones sexuales, etc. 

Las mujeres harán conocer todas las circunstancias relativas 
á la menstruación; diciendo á qué edad empezaron á tener la 
regla; sí desde entonces han seguido con regularidad, como lo 
son en la actualidad; si son regulares ó no; si demasiado fre
cuentes ó tardías; si son abundantes ó escasas; sí -son tan lar
gas como lo han sido en estado de salud, ó si la enfermedad las 
ha modificado; las enfermedades que han precedido ó coincidí-
do con las reglas; si influyen sóbre la saluden general; sí no 
son la causa de muchas incomodidades; si son rojas, oscuras, 
en forma de cuajarones ó fétidas; sí tienen leucorrea o flores 
blancas; si duran largo tiempo, ó son constantes, ó antes ó des-
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pues tic la menstruación; si son ó no aerea, claras ó espesas, 
blancas, ó amarillas, ó verdosas, ó fétidas, ó pegajosas; si lia te
nido clorosis ó color pálido; si este estado ha durado mucho 
tiempo; si tiene ó no deseos sexuales, y su influencia sobre el 
estado general de salud; si se procura una satisfacción artifi
cial, etc. 

La mujer dirá si es ó ha sido casada; si ha tenido hijos y cuán
tos; si ha tenido malos partos y cuántos; lo que los ha ocasio
nado y los accid&ntes que los han acompañado (por ejemplo, una 
gran pérdida de sangre); si estos accidentes existían durante 
el embarazo; lo que ha pasado durante el puerperio y los partos, 
sean hemorragias ó diarreas, etc. Si estos accidentes han COL-
tinuado después; si ha criado ó cesado de criar; si durante la 
época de dar de mamar ha padecido algo; si ha tenido los pechos 
malos, infartados, hinchados; si han supurado; si han quedado 
con induraciones, ele. 

Hay que decir ú qué edad han desaparecido las reglas, y á 
consecuencia de qué enfermedades, y qué ha resultado para la 
salad ; si los órganos esteriores padecen, ó son el sitio de dolo
res particulares, e l1. 

Se dirá si la respiración es corta y angustiosa; si el enfermo 
puede subir fácilmente; si le falta el aliento ó está asmático; si 
siente ruido de estertor; si esperimenta algún dolor al respirar 
detenidamente; si su voz es honda ó ronca, ó débil ó afónica; si 
tose; si la los es corla, seca ó húmeda; si parece salir del fondo 
del pecho; si los accesos de tos son frecuentes, y si van acom
pañados de rubicundez; si ia cabeza se congestiona; si la espec-
toracion es fácil, difícil, copiosa, mucosa ó purulenta, ó sangui
nolenta, ó semejante á saliva; si es estriada de sangre, ó de 
sangre mas ó menos oscura y espesa, etc.; si tiene un gusto sa
lado, amargo ó de bilis; si la laringe ó traquearteria están inun
dadas de mucosidades que parecen salir del fondo de los pul
mones; cuál es la p.irle de los pulmones ó del pecho que pade
ce, y de dónde pueden venir las malcrías éspectoradas, así que 
la irritación. Se dirá si hay palpitaciones de corazón, ó latidos 
en otra parte cualquiera del cuerpo; si ha tenido congestiones 
pasajeras de cabeza; es necesario hacer conocer el estado del 
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¡miso: si hay infarto en las glándulas del cuello, orejas, soba
cos, alrededor de la cabeza, ingles; si están rojas, infartadas ó 
ulceradas; si el enfermo tiene paperas, y si está pronunciado 
su siálema glandular. 

Dirá si sus huesos ó articulaciones están hinchados; si tiene 
/ubérculos; si las venas son gruesas ó nudosas; si estas diver
sas parles están rojas, infartadas y doloridas; si los piés y la» 
manos están hinchados; si los miembros están entorpecidos ; si 
padece de calambres, espasmos, temblores, estremecimientos, 
estirones, entorpecimientos, oscilaciones y otras sensaciones en 
los miembros; si la piel está pálida, marchita ó amarilla, etc.; si 
esta seca ó húmeda, ó en otra mala condición de salud. 

Uirá si tiene prurito en la piel, picazón, ardor; si se alivia por 
el frote, ó si cambia de sensación; si tiene granos, hinchazo
nes, ampollas, sabañones, callos, pedículos; si ha tenido ó t ie
ne erupciones miliares, erisipelatosas, vesiculosas, eflores
cencias; describir con cuidado la forma, color, duración de 
costras, secas ó húmedas; si hay dartros, caracterizar la mate
ria que arrojan; si es ó no corrosiva; si hay fisuras en la piel; 
si está enferma la comisura de los labios, la nariz, los ojos, las 
uñas y la cabeza; si se cae el pelo, si tiene l iña; si las úlceras 
son mas ó menos profundas, de bordes mas ó menos elevados; si 
son descoloridas ó coloradas; si arrojan una materia, sea clara, 
espesa, sanguinolenta, pú t r ida ; si tienen un olor particular' 

Dirá si esperimenta calofríos ó calor; calofríos, caloró sudor 
en parte determinada del cuerpo; si le sudan los piés ; si el s u 
dor es suave, frió ó fétido; si tiene fiebre, acompañada de estos 
tres periodos, frío, calor ó sudor, el orden de su sucesión, ó si 
alternan; si son mas ó menos intensos, mas ó menos largos el 
uno que el otro; si van acompañados en general ó parcialmente; 
con ó sin sed, con rubicundez ó palidez del rostro y de la piel; 
si acompañan otros síntomas á los tres principales de la fiebre 
{frío, calor y sudor). 

Dirá los paroxismos ó crisis, ó ataques de las enfermedades, 
como desfallecimientos, calambres, convulsiones, epilépsia, es
pasmos de estómago, asma, etc , describirá con cuidado las 
circunstancias diversas de su p incipío, estado y terminación; 



s¡ cambiam, var i Jn , ó se agravan á ciertas horas del ella, se-
*m la luna, las diversas posiciones del cuerpo ó funciones de 
la economía. 

Dirá si duerme bien ó mal, ó no duerme; si el sueño es inter
rumpido ó turbado por ensueños ó pesadilla; si durmiendo habla 
ó barbota; qué posición toma para dormir; si duerme con 1? 
boca abierta; cómo está de fuerzas; si siente la necesidad di 
acostarse; s i se encuentra lánguido, débi l , ó pesado, o lor-
pe, etc.; si ha adelgazado. 

Dirá todos los antecedentes de su enfermedad; si ha tenido 
enfermedades cutáneas, sarna, erupciones en la cabeza, liña» 
sarpullidos, viruela, erisipelas, sarampión, granos; si ha pade
cido escrófulas, gota, reumatismo, almorranas, lombrices, ca
lambres, epilepsia, tos ferina, pneumonía, tos, fiebres inter
mitentes ó remitentes, ictericia, flujos de sangre, dolor de mue
las, apoplejía, parálisis, sudor de p iés , alteraciones diversas, 
afecciones sifilíticas, dentición difícil, etc. 

Hará una relación detenida del tratamiento que ha seguido 
para cada enfermedad; dirá los remedios que ha empleado, y s i 
ios ha tomado durante mucho tiempo; si tiene la costumbre de 
lomar infusiones, bañarse, hacerse sangrar, ponerse sangui
juelas, tomar vomitivos, purgas (para purificarse la sangre, 
como desgraciadamente se cree); si toma calmantes, valeriana, 
tónicos, quinina; si ha usado de mercurio y otras drogas mas o 
menos dañosas. 

Si toma diariamente licores ó bebidas fuertes; si tiene la cos
tumbre de beber vino, lomar té , .café , ácidos, amargos, como 
la bebida de ajenjos; si come mucho y alimentos fuertes, y refi
nados : dirá su manera de v i v i r , su profesión, si se levanta ó 
acuesta larde; si se abriga mucho ó va ligeramente vestido; si 
lleva ó no, lana ó franela sobre la piel; hará conocer sus pasio
nes; si estas entretienen ó han causado su enfermedad, po? 
ejemplo, un amor contrariado, una esperanza fallida, desgra
cias domeslicas, celos, pesares, mortificaciones; ;á ^ostum 1'res 
lividinosas no han contribuido á su estado actuav (3e l / ¿ í m e -
dad, ó si esta no es debida á una afección heredilarij ¿ r o i p i -
viene de mala alimentación, cuando niño. 



Tal es el cuadro de noticias que el enferriío debe consüUar 
para ilustrar al médico; pero como lodo no puede decirse, aun 
encontrará otras mas, en su memoria y deseos de curar, quo 
deberá de añadir. 

L I S T A 

DE LOS MEDICAMENTOS IXDIGADOS POR EL AUTOR EN L A PRIMEn> 

Y SEGUNDA P A U T E DE ESTA OBRA. 

Acidum phospboricum. 
Aconilum napellus, 
Anlimonium crudum. 
Apis melliflca. 
Arnica montana. 
Arsenicum álbum. 
Belladonna. 
Bryonia alba. 
Calcárea carbónica. 
Capsicum annuum. 
Garbo vegelabilis. 
Causticum. 
Cepa (All ium). 
Chamomilla vulgaris. 
China ofiicinalis. 
Ciña. 
Cocc.ulus. 
Coffea cruda. 
Colocynthis. 
Crocus sativus. 
Crotalus cascabelía. 
Cuprum metallicum. 
Drosera rotundifolia. • 
Dulcamara. 
Euphrasia officinale. 
Ferrum acelicum. 
Glonoinum. 
Hepar sulphuris caícareum. 
Hydropbobinum. 

Hyoscyamus niger. 
Ignatia amara. 
Ipecacuanha. 
Lachesis. 
Lycopodiura. 
Mercurius solubilis. 
Natrum muriaticura 
Nux moschata. 
Nux vómica. 
Opium. 
Phospliorus. 
Platinum. 
Pulsatilla. 
Rhéum. 
Rhus toxicodendron. 
Ruta graveolens. 
Sambucas niger. 
Sanguinaria canadensis 
Sécale cornulum. 
Si l í cea . 
Sp ige l i a . 
Spongia tosía. 
Slaphysagria. 
Stramonium datura. 
Sulphur. 
Syraphytum. 
Tartarus eraelicus. 
Variolinum. 
Yeralrum álbum. 

Terceros trituraeiones. 

Hepar sulphuris calcarcum. 
Spongia losla. 

Sulphur. 
Tartarus emeticus. 



— LXV —-

Arnica montana. 
Caléndula ofíicinalis. 
Cantharis. 
Uypericum perforalum. 

Tinturas madres para uso esterna. 

Ruta graveolens. 
Staphysagria. 
Symphytum. 

LISTA COIIPLEMENTAUIA. 

Medicamentos que, además de {os anteriores, indica el írad'¿cl<>r 
en su parle preliminar y notas. 

Aeidum hydrocyanicum. 
Acidum murlaticum. 
Acidnni n i trien m. 
^thiops mineralis» 
AIimina. 
Anlhraciniinrí. 
Argentum nilricum. 
Aurum foüalnm. 
Barita cárbonica.. 
Bubo virus. 
Cannabis sativa.. 
Garbo animalis. 
Conium maculatuim. 
Crotón tiglíum. 
Digitaüs purpurea», 
(1 ra piules, 
lodium. 
Kaii carbonicum» 
Lcdum palustre.. 

Magnesia carbónica. 
Mentha piperita. 
Mercurius sublimatus corrosi-

A'US. 
Moschus. 
Nalram carbonicum. 
Nymphea lútea. 
Pediculus capitis. 
.Petroleum. 
Plantago. 
Ratanhia.. 
Sabaditta (veratram). 
|Sedum, 
Sepia. 
Stannnm. 

=!Steíréns¡a elongata matico. 
Thuya occidenlalis. 
Valeriana., 
Zincum. 

Tintura» medres.para uso csterno-é 

Ledum palustre, 
¡la tan liiá. 

Sedum. 
Steffensia elongata malico. 

i?flra «so interno. 

Capsicum jamaicum. Camphora., 
Cedrón., 

Primera trituración. 

Sulfato de quinina, á la dosis de 15^ ecntígramos por cada dos 
gramo» de azúcar de leche» 

m 
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Todos estos remedios deben tenerse en un sitio seco y fresco 
y al abrigo déla luz y de lodo olor penetrante 

Recomendamos el no colocar en la misma caja de los medica
mentos las tinturas; pues estas deben estar por separado: es 
necesario tener de reserva frascos vacíos y muy limpios, y tam
bién glóbulos puros : no es indiferente el tapar siempre los fras
eos coa el mismo tapón; pues una equivocación en esto baria 
que los medicamentos no sirviesen (1). 

(1) Las personas cuyos medios no permitan adquirir las diluciones sesta, dé-
cimaoclava, trigésima y doceniésiraa de cada uno de 1 s medicamenios que 
figuran en ambas listas, se proporcionarán la duodécima de las sust mcias ve
getales, y la trigésima de las minerales y animules. Í-ÍV. dei T.) 



P A U T E 

POR 

D. ANGEL A L V A R E Z D E A R A U J O Y G D E L L A R . 

CAPÍTULO PRIMERO. 
Breve espo^icion de las doctrinas médicas^ que PO 

han sucodido desdo los primeros tiempos históricos Imsla ei presente, 
y que so conocen hoy con el nombre de 

A L O P A T I A . 

üní |>ort»Eicla «!c los e s í i i dáos BBíéílicos p » r a todns l a s 
a lases «le l a sociedasl . — L a silud es uno de los primeros 
bienes del hombre; la ciencia y el arle de conservarla deben, 
p^es, figurar en primera línea en su educación: si así no lia 
sido hasta aquí , debe culparse mas bien á la incertidumbre é 
imperfección de la medicina, que lo ha impedido, que no á la 
negligencia de los gobiernos: nosotros creemos firmemente 
que el día que la homeopatía sea la medicina oficial, aquel día 
también se enseñará la medicina en los colegios, porque el co
nocimiento de las enfermedades del liombre es el complemento 
del estudio del hombre sano, de la fisiología en una palabra, y 
esta ciencia figura ya entre los estudios que constituyen los de 
una educación esmerada. 

E s , pues, indudable que la medicina general debe formar 
parte dé todo buen sistema de instrucción primaria: en ello gana
rán los pueblos en general, y las familias en particular: cada pa
dre, cada madre, cada hermano, puede cuidar no soló de suá 
personas, sino de las de sus hijos, de sus hermanos; y si se con
sidera la falta de médicos que hay en la mayor parte de los pue
blos de corta vecindad, juzgúese la importancia de que ciertos 
conocimientos médicos constituyan desde luego una parte de la 
buena educación. 
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Si Nuestro Señor Jesucristo, no solo se ocupó en este mundo 
de la salvación de las almas, sino que también curó los males del 
cuerpo, ¿acaso podria denigrar al sacerdote imitar la practica 
de su Divino Maestro? ¡ Cuan dulce no seria su ministerio en las 
aldeas y pueblos miscrablesl ¡Cuántas no serian las bendicio
nes de aquellos infelices que hoy sin recursos, sin medico, 
mueren en la desesperación 1 «El alma y el cuerpo no hacen sino 
un todo natura l ,» ha dicho BOSSUET en su libro Del conoammto 
de Dios y de si mismo, «asi, continúa, en todas nuestras operacio
nes hay algo de corporal y de espiritual.» 
1 Ténganlo, presente nuestros párrocos, y no desdeñen nuestro 
consejo los hombres que aman el estudio de las ciencias: el 
presente libro puede facilitarles la realización de los sinceros 
deseos que acabamos de manifestar. 

No se crea que es tan difícil el estudio de las ciencias a u x i 
liares del arte de curar: un ejemplo de que no es asi, le tenemos 
en lo que pasa en el curso de anatomía que el doctor Auzon tie
ne establecido los jueves y domingos á la una del día, en la calle 
Antoine /)U&OÍS, núm. 2 , en Par ís , cerca de la Escuela de medi
cina ; allí se ven niñas de diez á quince años, y niños de siete á 
diez,'responder sobre las generalidades de anatomía y fisiología, 
como lo pudiera hacer el mejor alumno de la facultad de medi
cina, y armar y desarmar, como jugando, las ciento treinta pie
zas que componen el hombre anatómico del doctor Auzon, y 
designar por sus nombres los mil ciento quince objetos de detalle 
que le constituyen: por esta admirable invención, el estudio de 
la anatomía y fisiología está hoy al alcance de todos, sabios é 
ignorantes, mujeres y niños; véase cómo no es tan ridicula, como 
a algunos pudiera parecer, nuestra justísima pretensión de que 
ciertos conocimientos médicos formen parte de una buena edu
cación, y que con el tiempo estos conocimientos se estiendan 
hasta ser comprendidos en la educación primaria: día llegará en 
que así sea; entre tanto, consecuentes con nuestras creencias, 
espondremos en esta parte preliminar cuanto pueda contribuir 
á vulgarkar la medicina, que es nuestro constante pensamiento. 

Antes de entrar en materia, establezcamos las definiciones de 
la ciencia médica. 
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Pcf i s i sc lones ! la medicina es la ciencia que llene por objeto 
conservar la salud y curar las enfermedades. 

Comprende tres partes: 
í . ' La l ú g i i e n e , que es el arte de preservarse de las enfer

medades y conservar la salud. 
2. a La p a í o l o g i a , que se ocupa-de averiguar las causas de 

las enfermedades (e/i¿;/o(//rt), de observar los síntomas {sintoma-
lulogia), y de establecer por el razonamiento el diagnóstico y el 
pronóstico [semiologia). 

3. * La t e r a p é u t i c a , que tiene por objeto el tratamiento de 
las enfermedades, y que reclcHraa los medios curativos á la mate
ria médica, á la higiene y á la cirugía. 

E l diagnóstico tiene por objeto la distinción de las-enfermeda
des, el conocimiento de los síntomas propios á cada una. 

E l pronóstico es el juicio que forma el médico sobre los cam
bios que deben sobrevenir durante el curso de una enfermedad, 
su duración y terminación. 

La materia medica -es la ciencia que se ocupa del conocimiento 
de los medicamentos, de su acción sobre la economía animal^ y 
del modo de su administración. 

Dicho esto, pasemos á reseñar las;doctrinas médicas de todos 
los tiempos, objeto principal de este capitulo, y para mayor cla
ridad en la esposicion-, las espondremos bajo el nombre de los 
que las dieron el ser é hicieron progresar. 

E n ¡ o s prl iaeros s ig los , todas las leyes, en Oriente, es
taban llenas de principios de higiene siempre en relacren con 
las necesidades >de los pueblos sujetos á ellas : en Egipto, la me
dicina y las leyes tenían el carácter religioso : y parece que su 
medicina se derivaba de las tradiciones de la India, que ha sido 
la cuna del género humano. 

TALES-—Fundó su escuela por los años S87 antes de Jesu
cristo, admitió como principio material da las cosas el agua en 
su estado líquido, y añadía un principio motor, el espíritu. 
Reconocía la divinidad y decía que todo estaba lleno de Dios. 
— Un ser inteligente, un genio, un aima, hé ahí la causa que 
da á la materia las formas que reviste. — E l hombre cornos! 
universo tiene su alma. 



PiTÁGonAs.—Aunque tuvo pormaeslro á Fcrccidcs, diseifiilo 
de;Tales, admitió que el fuego es la poleucía activa que reina 
en el universo; los astros, los dioses tomín nacimiento de él; el 
alma es etérea ó aérea, y según é l , tiene dos parles: una, razo
nable, que reside en el cerebro; la otra, no razonable, que ocupa 
el corazón, en donde el calor toma origen : ios partidarios de esta 
teoría so ocuparon de la anatomia de algunos animales inferio
res al hombre, é hicieron esfuerzos para esplicar sus funciones. 
— La salud, según ellos, era la armonía, la enfermedad, la dis
cordancia en las funciones; su medicina era una especie de em
pirismo tomado del materialismo mitológico. 

A.WKÁCOUAS.—Estableció en Atenas por los años 475 ante- dñ 
Jesucristo una cátedra, donde enseñó á rechizar la interven
ción de la causalidad , y fué el primero que se elevó de una ma
nera íilosóika a la idea de un espirilu puro, creyendo en la 
existencia de una divinidad que abrazaba y penetraba todo. 

DEMóonTrr).--Adoptó la teoría de los átomos, el movimiento 
y el vacío q !8 su maestro Leucipo habia inventado. 

D E n i c u T o . — i su vez, volvió á la hipótesis del fuego come 
prin-oipio de lodo movimiento; pero un fuego puro y sutil, dife
rente de aquel que nosotros \eraos. 

SÓCRATES. —Acabó desacudir el yugo teológico, combatió el 
escepticismo de los solistas y comprendió la necesidad de esta-
I lecerun principio; el hombre fué concebid ) por él de la ma
nera siguiente : «Nosotros sentimos una facultad pensadora, una 
sustancia apreciable á los sentidos; es el alma que abraza y 
jirige el cuerpo, como la divinidad el universo.. 

PLATOX.—No acordó el título de ciencia sino al conocimienlo 
Me tres séres primitivos: según é l . Dios ere ) genios subalternos, 
éntre los cuales los hay invisibles y que revisten el cuerpo de un 
Animal; el alma se compone do, dos partes: una divina, que ra
zona, y la otra física y desprovista de inteligencia: la primera es 
la sola que percibe y la mas importante, y esta colocada en el ce
rebro, que es la continuación de la médula espinal, y esta mé
dula el sitio del alma material. 

ARISTÓTELES.—.A SU voz, presentó ¡deas mezcladas de materia
lismo y espinUialismo; estudió el universo, en el mismo uní-
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verso, y llegó al hombre por el mundo eslerior; fijó su atención 
la forma délos seres y sus propiedades sensibles; quiso remon
tarse de los efectos á las causas, y « d a M i i i ó l a e s | s c r ¡ c n c ¡ a 

ü'osm? e l í s a o j o i ' sEaedio p a r a « b l e s s e s * r c s n l í s i d o s , siendo 
asi que hasta él los sabios hablan discutido sobré la metafísica, 
s i n í'i't'cara'lí* J a m á s á l a e s p c p i c i i c i a ! En la misma prác
tica, la aplicación de los remedios ó de los nuevos métodos se 
hacia ibsajo l a iasspiraeioEa « l e l a i s i p ó t e s i s ! 

Aristóteles por otra parte cayó en el esplritualismo, ó al me
nos en la abstracción, cuando estableció como hechos primiti
vos ó causas, la materia, la forma y la privación, y cuando ade
lantó a! mismo tiempo que la forma no es distinta de la materia; 
estableció el principio que todo viene de los sentidos, y sin em
bargo, busca el mecanismo del razonamiento en las leyes pro
pias del entendimiento : es un idealismo que no se combina con 
la esperiencia ó con la observación material. 

Por lo demás, Aristóteles abrazó el conjunto de séres, y d iósu 
descripción y clasificación; era ilustrado en los diferentes bra
zos de la historia natural, y principalmente en la zoología; hizo 
la distinción de un gran número de animales; estableció fre
cuentemente comparaciones entre su organización y la del hom
bre; descubrió los nervios, pero los confundió con otros tejidos; 
estudió el sistema muscular cuyo origen colocó en el corazón, 
puso en este órgano el principio del movimiento y sentimiento; 
en él residen el alma, las pasiones, el origen del fuego natural, 
y es, en fin, el receptáculo natural de la sangre. 

MELAMPO, PODAFIRA, MACIIAON.—Toda su medicina se l iny-
laba á la composición de una cataplasma y de un ungüento ; s i 
tcoria no iba tampoco mas allá. 

HIPÓCRATES.—En su época, y bajo su genio, empezó la infan*? 
de la medicina; si bien toda teórica, empírica, hipotét ica; 
vano se buscaron las teorías de Hipócrates, ningún autor habla 
de ellas; sobre la etiología de las enfermedades, hé aquí como 
se espresa Mr. L i t t r c : «Hipócrates reconocía dos órdenes de 
causas, y les atribuye la generación de las afecciones patológi
cas : el primer órden comprende la influencia de las estaciones, 
de las temperaturas, de las agiií»§5 de las localidades; el segundo 
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órdon es mas individual, y resulla, sea de la alimentación par
ticular, sea de los ejercicios á los cuales uno se dedica. Se en
cuentra el desarrollo de estos dos órdenes, sobre lodo en el libro 
de los Aires, ÚQ las Aguas y de los Lwiarcs, y en el de la Antigua 
medicina.» Yean nuestros lectores, que ya •en tiempo de t l ipó-
crates se decia que había ¡si3!« í!)ss6s«'«.n medican!»!! «¿De 
qué procede la enfermedad, según las ideaste í l iptk raí es?? aña
de Mr. Litlré: según él, «la salud es debida á la mezcla regular 
de los humores; lo que llama crosia, y la enfermedad procede de 
los desarreglos de la cmsia de los humores: es la teoría de la 
Cocción. 

•Hipócrates, pues, era ante todo humorista. 
Es llegado el caso de dar una idea ligera-sobre la teoría de los 

humoristas, que aun hoy dia cuenta sus parlidarios, y cuyas r i 
diculas ideas existen infiltradas en el vulgo. 

T e o r í a de lo»; humoris ías . .—Hé aquí algo de lo que sobre 
ella dice Chomel en su Diccionario de medicina y cirugía prácli-
cas, pág. 40 : «Se da el nombre de humoristas á los médicos 
que consideran los líquidos jugando el principal papel en los 
fenómenos de la vida, sea en el hombre sano ó enfermo : según 
ellos, la salud consiste en la buena composición curso regu
lar de los humores; la enfermedad, en una alteración cual
quiera sobrevenida en su naturaleza, calidad ó distribución. 

«Los antiguos humoristas,'en lugar de decir que una enferme
dad afectaba al hígado, peritoneo, ó á los órganos de la c i rcu
lación, decían que residía en la sangre, la bilis ó la linfa : las 
causas mórbidas obraban todas sobre los líquidos. 

»Kn la esposícion de los síntomas su lenguaje era lodo humo
ral; el color y la consistencia de la sangre., de las mucosidades 
arrojadas, de las materias alvinas, de la orina, del pus, llama
ban sobre todo su atención. 

«Designaban bajo el nombre de crudeza, cocción y evacuación 
los tres principales períodos de las enfermedades, en razón del 
estado de la materia morbosa. 

«Cuando ningún fenómeno critico sé manifiesta, juzgaban 
que la materia mórbida, después de una elaboración conve-
/liente, había sido .asimilada á los humores naturales (sangre. 
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flema, bilis, alrabilis), y que desde aquel momento liabia dejadc 
de ser dañosa. La cocción podía ser perfecta o imperfecta, y ^ 
transformación defina enfermedad en otra se esplicaba fácil
mente por medio del transporte ó de la emigración del numor 
morboso. 

»La terapéutica estaba en armonía con los demás puntos del 
sistema bumorai; se sangraba para renovar la sangre, disminuir 
su viscosidad, ó quitar una porción de la materia morbosa de la 
con ella mezclada. Se purgaba, se hacia sudar , se provocaban 
las orinas con un fin análogo; en una palabra, todas las indica
ciones consistían en cambiar las cualidades de los líquidos ó eu 
determinar su reflujo bácia tal ó cual órgano. » 

J u i c i o c r í t i c o del s istema hamora l . — «Una de las cau
sas que ha hecho caer enteramente el humorismo, es que la ma
yor parte de los fautores de este sistema no se han contentado 
con admitir las alteraciones de los humores, sino que han que
rido especificarlos y asimilarlos á les que «speríraentan ios mis
mos líquidos en un vaso inerte.» 

GALENO. —ESCUELA DE ALEJANDHÍA —Profundizaron los es
tudios anatómicos, describieron el cerebro, los nervios; por 
lo demás, adoptaron el humorismo. 

AVICENNO y muchos otros médicas árabes fueron partidarios 
de la doctrina de Aristóteles; pero al mismo tiempo se dedicaron 
á la química : los árabes fundaron un colegio de medicina en 
Bagdad; establecieron hospitales, farmacias : los médicos al
quimistas aparecieron, y con ellos preparaciones medicamen
tosas desconocidas hasta-.entonces en la medicina: los cristia
nos del Occidente i H n á las escuelas y bibliotecas sarracenas á 
instruirse: el Cristianismo ha servido también á k causa del 
progreso, pues si bien en los primeros tiempos pensaron que el 
demonio era la causa de sus males, y que la lepra, la epilepsia, 
eran producidas por genios maléficos; como también que Dios 
en su cólera enviaba á los hombres enfermedades epidémicas 
para probar su fé y para castigarlos; vino después un tiempo 
en que las ciencias y las letras se cultivaron y conservaron en 
los monasterios por sus ilustrados moradores, 

los árabes describía'} analómicamenle las parles enfermas 
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notes de esplicar la enfermedad, y trataban separadamente las 
enfermedades generales y las locales, siguiendo los principios 
de Hipócrates y Galeno. Fueron por lo tanto humoristas. 

PARACELSO.—Miró con desprecio la medicina griega, árabe 
y alquimista : Hipócrates, Galeno y Avicenno sobro todo fueron 
el objeto de su amarga c r i t i ca : llamó himoristas á sus parti
darios. 

Fué célebre por las curas que hizo de enfermedades sifilíti
cas, leprosas y otras afecciones de este género; puso en auge la 
química, desechó la farmacia galénica, y fué el primero que 
estableció un curso de química y medicina. 

« E l hombre reasume el unn erso, » decia Paracelso: es la tier
ra, el agua, el aire, los vegetales, los minerales, los vientos, ios 
astros; y cada órgano es el representante de una constelación 
celeste. 

Todas las cosas creadas vienen de una sola materia, que es el 
gran misterio, como el niño nace de su madre. De este misterio 
proviene la sustancia, la forma, la esencia : de él salen las s i 
mientes do los animales, de los vegetales, de los minerales que 
están en él como en las tinieblas de las que han salido por \ í a 
de generación. Las simientes llevan con ellas una virtud celeste, 
que Paracelso designa con el nombre de archeo; pri-icipio de 
acción que les obliga á desarrollarse, y que es el verdadero 
arquitecto de los séres. 

Cada enfermedad saca su origen de una simiente particular, 5 
tiene su remedia apropiado. Esta teoría hace conocer que su, 
autor se adelantó á su siglo, y que si hubiese nacido en otro 
posterior en que las ciencias estaban mas conocidas, hubiese 
hecho adelantar la de la medicina. 

Por lo demás; Paracelso creía que habia dos géneros de afec
ciones morbosas: las que dependen de las causas materiales, y 
las que dependen de la corrupción de alguna cosa; distingue 
también las causas en generales y particulares; finalmente, pen
saba que se podían curar ciertas enfermedades por caracteres 
simbólicos, la magia, etc. 

VAN-HELMOXT.—-Inventor del nombre de ffrtsdado á los fluidos 
eléctricos, continuó la teoría de Paracelso con progresos; hizo 



— L X X V —^ 

conocer el poder del sistema epigástrico, indicándola acción po
derosa del estómago sobre toda la organización , y los efectos de 
la digestión sobre las funciones respectivas de todas sus parles. 

En las enfermedades generales es el arclieo el que opera ios 
actos vitales : las causas esteriores deciden en él de los estados 
particulares; tales como la i ra , el padecer, el miedo; le im
primen un sello especifico, que es como la afección toda entera: 
estas ideas mórbidas del arclieo son la espresion que enciér ra la 
noción de su modo de ser y de obrar, y la fórmula de su mani
festación. Las enfermedades locales son errores del principio 
activo que, en un momento de rabia, envia á un órgano ácidos 
acres que determinan la inflamación; ó la causa esterior empieza 
á obrar, ó es la irritación propia la espina que llama la sangre. 

E l arrheo, incomodado por la presencia de una sangre ácre, ó 
por la plétora, produce la hemorragia; las enfermedades son 
casi todas generales, y se asientan en el nrcfico que, indeciso 
en los pródromos, manifiesta en seguida su poder. 

BACON y DESCARTES aparecieron en el mundo filosófico : el 
primero se dedica á desacreditar la teología é indica el medio do 
hacer descubrimientos; tiene predilección por el mundo este
rior, y demuestra que los secretos de la naturaleza no se descu
bren sino estudiando, por la esperiencia y las observaciones. 

E l segundo creyó que los trabajos de los árabes y físicos que 
los continuaban en Europa, eran bastante numerosos para reor
ganizar la ciencia. Ensayó y abrazó el estudio de los cuerpos 
vivos y muertos. — Era prematuro. — Sirvió al progreso por la 
fuerza de su crítica y los caminos que abrió en los estudios fí
sicos. 

BAGI.IVÍ. — E n su época la medicina toma un segundo aspecto 
de materialismo; los sólidos están en boga : se le considera como 
el jefe de los Hol id i s lnSi 

Se saca partido de las comparaciones del hombre con las má
quinas ordinarias; se ensaya el aplicar á las funciones los cál
culos de la hidráulica y estática, ciencias nuevas en aquel en
tonces. Las ideas de Descartes, la escuela de Galileo, las discu
siones sobre la circulación de la sangre, lanzaron á los médicos 
amigos del progreso en esta dirección. 
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STAIIL. — Para esplicar cada fenómeno tle ia vida y cada en

fermedad, hace intervenir en los cuerpos organizados, conside
rados como inertes, el alma, por .principio de acción, por causa 
primera; tal ^s la doctrina fisiológica médica de Si ahí, conocida 
en la ciencia con el nombre áe, Escuela animnla. 

Según StahI, el ser inmaterial, llamad© alma ,̂ es la causa de ac" 
tividad dé lo s cuerpos organizados, cuida-de su reparación y 
conservación, preside todos los actos de la nutr ición, de las se
creciones, de las sensaciones, etc.; y siendo su misión la de 
mantener la integridad de las funciones que las causas mor
bosas tienden á turbar, es la lucha que se entabla entre los es
fuerzos de las unas y la resistencia de la otra la que da origen á 
los fenómenos morbosos. 

BARTHEZ.—Alma, principio vital, órganos, hé aquí la distin
ción fundamental de Barthez y de su escuela, en el estudio de 
la moral y en el del cuerpo mi-entras este vive. 

La ciencia del principio vital tiene por objeto conocer la» 
fuerzas de esta causa, sus funciones, sus afecciones. 

LA ESGUKLA VITALISTA, representada hoy por la facultad de me
dicina de Montpellier, es la que fisiológicamenie se aproxima 
mas á la de Hahnemann; pero su materia médica y terapéutica 
no difiere gran cosa de la escuela organicista de Paris, y es 
igualmente absurda, por la sencilla razón de ignorar ambas es
cuelas la acción dé las sustancias medicamentosasenel hombre, 
y no cuidarse de otra cosa que de producir acciones físicas y 
químicas en el organismo, en relación, según sus inciertos 
principios, con las manifestaciones morbosas. 

Después de Stuhl, e l espiritualismo médico se estingue para 
progresar el materialismo : el movimiento de la ciencia le d i r i 
gen los médicos organicistas. 

IIALLER.—En su teoría pone de relieve las fuerzas afectas á 
las fibras bajo el nombre de fuerzas nerviosas y de irritabilidad: 
para él, irritabilidad quiere decir la propiedad que tiene la ma
teria organizada de responder por movimientos á las estimula
ciones ejercidas en ella. 

Cada órgano es irritable ó responde á un estimulo particular; 
Ualícr aplica estas ideas al estudio de los temperamentos, qua 
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hace depender de los grados de irritabilidad, y á las simpatías 
que esplica por la unión de los nervios y del tejido celular. 

CULLEN.—Es también del número de los que creen que la sen
sibilidad y la vida son inseparables; aplica, propiam ente ha
blando, las ideas de Haller á la ciencia de las enfermedades. 

BROWX. —Médico de Escocia, que murió en Londres el año 
1788, atribula á una propiedad que él llamaba inciíubilidad, todos 
los fenómenos de la economía animal, sea en el estado de salud, 
sea en el de enfermedad. E n su sistema, todas las cosas capaces 
de obrar en el cuerpo v ivo , y de determinar el ejercicio de sus 
facultades, son potencias inci.laníes. L a incitación es el resultado 
de la acción de estas potencias sobre la incitabilidad; es la vida 
toda entera; porque s i l a incitación cesa, sobreviene la muerte; 
si solamente va mas acá ó mas allá de los límites naturales, la 
salud resulta comprometida. L a salud es el perfecto acuerdo de 
la acción de las potencias incitantes, con la suma de incitabilidad 
repartida en la economía. Si la incitación es demasiado fuerte ó 
demasiado débil , hay en el primer caso aniquilamiento déla i n 
citabilidad; en el segundo caso, acumulación de incitabilidad en 
los órganos. De aquí dos clases de enfermedades que abrazan 
todas las flaquezas humanas : las enfermedades por esceso de i n 
citación, llamadas esícnicasyj las por falta de incitación, llama
da asténicas. Por lo tanto, las enfermedades no difieren mas que 
por el grado de incitación, y todo el tratamiento consiste en au
mentar ó disminuir la acción de las potencias incitantes, en res
tablecer el equilibrio entre la incitación y la incitabilidad; hubo 
que admitir en este sistema que las enfermedades por falla de 
incitación son las mas frecuentes; la terapéutica, por consiguien
te, hacia un empleo habitual de tónicos y escitantes, y mucho 
menor de los remedios deprimentes. 

J u i c i o c r í l i c o d e l s istema «le BSrown. — E l progreso de 
la biología ha hecho la crítica de este sistema, por haber de
mostrado esta ciencia que tas sustancias.orgánicas no están dota
das de solo una [nena que pudo llamarse incilabiMad. 

BICHAT—Este anatómico profundizó el estudio de la estruc
tura de los órganos, determinó con prolijidad la diversidad de 
partes similares, sus formas, sus propiedafjes^su escuela,pasa 
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en claro la vida propia de cada órgano y su independencia. Loa 
resultados de la concepción, de, la multiplicidad ó divisibilidad 
son los trabajos de Gal!, Broussais y de los anátomo-palologistas. 

BROUSSAIS.—S/sí<?ma dii la irrilaciun. Todos los estudios de los 
alópatas en este siglo consisten en el conocimiento de la estruc
tura y de la composición molecular de los órganos para descu
brir el secreto de la vida. E l microscopio generaliza la idea úe 
la divisibilidad infinita : una membrana es un órgano compuesto, 
y la química empieza donde el microscopio y el escalpelo se 
detienen. Broussais y sus discípulos no han hecho otra cosa que 
continuar la teoría de Bichal en sus detalles los mas minuciosos 
de la ciencia de la organización sana y enferma; y puesto que 
para organización es la \ i da , las enfermedades no son 
otra cosa que sus desórdenes ; los observadores reúnen las re
laciones de las enfermedades para rehacer la patología en este 
sentido. 

La hipótesis de Broussais trata de probar que la enfermedad 
es un grado de la salud, y que las enfermedades no difieren en
tre sí mas que por el mas ó el menos. 

La palabra irritación dice el sentido bajo el cual considera la 
vida; caracteriza bien el.efecto del antagonismo que existe en
tre el ser y el medio en que v ive , y el género de comunicación 
de las parles vivas entre s í ; tiene por término opuesto la debi
lidad; pero en esta dualidad, la debilidad tiene poca importan
cia: como se ve , el sistema de Broussais es el de Brown, tomado 
al contrario; es decir, que en el sistema del primero la debili
dad tiene igual lugar que la astenia en el del segundo. 

Irritación quiere decir exaltación anormal de la irritabilidad 
solamente, porque la sensibilidad no es mas que consecuencia 
de la irritación. Los agentes que ponen en juego la irritabilidad 
son escitantes; la oscitación que sale de los límites naturales 
resulta irritación. La vida no se entretiene mas que por la es-
citacion. 

•fsi lcio c r i t i c o «le! s l s í c m a de IBros i s sa i s . — E l sistema 
de Broussais, calificando la vida de irri tación, es decir, de i n 
yección capilar de la red arterial, y no concibiendo masque 
diferentes grados de ella en la vida del hombre, es un sistema 
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fácil de concebir, y mas aun su aplicación al tratamiento de la§ 
enfermedades, reducido á atemperar y calmar la pretendida i r r i 
tación ; de aqui el nombre de método antiflogistico: esta facili
dad, y no otra cosa, fué ¡a causa de su rapidísima generaliza-
non. Broussais causó una verdadera revolución en las escuelas 
de medicina, al publicar en 1817 su obra titulada Examen de las 
doctrinas médicas; y sin embargo de todo, su sistema, el mejor 
organizado de cuantos lian visto la luz en el campo de la medici
na, llamada vulgarmente alopática, no ha reinado mas que quin
ce años ; y ¿ por qué? Porque los errores de su sistema se evi 
denciaban al pensar que la irritación que constituye la enfer
medad, es un efecto y no la causa, y que tratar la irritación (efec
to) es negar lá causa y no destruirla; así es que su terapéuti
ca es paliativa y nunca curativa; más aun, hay veces, y no po
cas, en que se opone á la completa curación, y engendra ó mo
tiva muchas de las enfermedades crónicas que hoy dia vemos 
por desgracia tan generalizadas, merced á tan fatal sistema, que 
ha hecho que casi se releguen al olvido y borren de la materia 
médica los medicamentos internos, base esencial de todo trata
miento positivo. 

Solo una cosa buena y útil ha tenido el sistema de los anáto-
mo-palologistas y ha sido el de hacer evidente que s i b i e n í a 
a a i a t o m í a p a t o l ó g i c a e s n í i i á l o s p r á c t i c o s , n u n c a 
p a e d e touini ' se p o r l i a s e ú n i c a d e tra laBia lento . 

RASORI.—A principios de este siglo creó ó estableció cursos de 
clínica en Milán, donde este médico italiano enseñó una nueva 
doctrina médica, según la cual todas las enfermedades provienen 
de causas estimulantes, y deben tratarse por contraestimulantes. 

J u i c i o c r i t i c o del s i s t e m a de l i a s o r L — C o m o se ve este 
sistema se aproxima al de Brown y se aleja del de Broussais so
bre el fondo de las enfermedades: para Rasori la localización 
está subordinada á la unidad, y en Broussais, por el contrario, la 
localización es el hecho principal. 

La teoría de Rasori no se ha hecho notable mas que por su 
terapéutica, por el contra-stimulus, administrando á alta dósis 
«1 tártaro estibiado : su influencia se ha limitado á inspirar gusto 
por las esperimentaciones práct icas. 
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No concluiremos la reseña de este sistema sin decir que la es

tadística de los hospitales prueba que las pulmonías, tratadas 
por el método de Rasori (administración del tártaro emético á 
grandes y repetidas dosis, y sin evacuaciones sanguíneas), dan 
por término medio un 15 por 100 de mortalidad; mientras que 
tratadas por el método de Broussais (evacuaciones sanguíneas)t 
dan por término medio mas del doble de mortalidad que el an
terior. ¿Qué dirán á esto aquellos que no conciben la curación 
de la pulmonía sin sangrar? 

MATERIALISMO. — ESCUELA OKGANICISTA.—A las doctrinas y 
sistemas anteriores han venido á suceder una série de ideas, 
fundadas todas en el materialismo mas absurdo que concel)irse 
puede y que en la actualidad constituyen la ciencia; y el caos 
en la terapéutica y materia médica , que son las que forman el 
arte de curar. La Escuela de París profesa tantas ideas terapéu
ticas distintas, cuantos son sus profesores; pero su gran mayoría 
funda sus opiniones en la fatal creencia de que la vida es una 
propiedad de la contestara de los tejidos y órganos, un mou-
miento, una armonía; en una palabra, el resultado de la orga
nización. 

•IsEselo c s ' í í i c o í l c l m a í e r S a l i s m o o r g á n i c o . — Nuestro 
amigo el ilustrado doctor Alvarez Peralta ha formulado bien cla
ramente los principios que hoy rigen en las escuelas alopáti
cas (1), y los ha sabido reasumir con toda lógica en los siguien
tes, que no pueden menos de ser calificados de absurdos é 
impíos. 

«Dios es una fiipólesis supérflua, y el alma una hipótesis gra-
tuitfi, » 

«La í n a f t e r i a fija leyes á las esferas; derrama raudales de ar
monía en el universo, y en virtud de las combinaciones necesa
rias (no fortuitas) que toda eternidad se ha impuesto, ofrece Io$ 
portentosos fenómenos de la,vida, las prodigiosas manifestacio
nes de la inteligencia. 

« Fuera de las s a s í a n e i a s p r iancras no hay, no puede haber, 
realidad alguna. » 

(ti Véanse en los^m'mpros ffy 4 dei Criterio médico, ccrre>i>oii(Jieutes ai.pts-
ícnit año, los arlículoa Í'ÍÍUCÍÍÜÍ de filosofía módica. 
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«Esas sustancias lo son todo: Principia y fin; fases, evolu~ 

dones y metamorfusis perpélva del cosmos.» 
Por lo aquí y en el prólogo espnesto, vemos bien demostrado, 

que «St'stli'. e l os'ág-csi <le los iiessipos ifilsaóricos ¡ m s í a e l 
¡ ( resetEÍe , l a m c í l l c i s s a , eoBS§ldí.'ra4la COJSSO eiesscia y 
COÍIIO a r l e , tso isa r e p o s a d o soi>re isiEEgcsss prieaeiiHO 
e i t ' í 'So , s o b r e Eiáa^siEia p a - á r í l c a iÉJa. — i^a IBlviesa S*ro-
v i d e u e i a í e i s i a r e s e r v a d o ÍÍ! ísí^aorílal ISaEsjEesaBaísn l a 
g l o r i a d e r e e o i s s l l á í s i r l a c i e n e l a y e l a r l e , íassadáiisdo-
¡«si esa p r i a e i p í o * c i e r t o s , e v i d e r í í e s é i u a p e r e c e d e r o s , 
como vamos á ver en el siguiente capítulo. 

CAPÍTULO I I . 

Breve esposicion de la doctrina médica de í lahnemann, conocida 
bajo el nombre de 

H O M E O P A T I A . 

La homeopatía como una de tantas verdades que han venido 
á ilustrar la ciencia y combatir el error, ha tenido, y tiene, que 
sufrirla denigración y la persecución; ha resistido, y resiste, á 
la calumnia, al r idículo; ha luchado con gloria contra todo gé
nero de conspiraciones, algunas vergonzosas para sus auto
res, y mucho mas lle\ando el título de médicos; y no faltan tam
poco en la historia de su persecución hechos criminales: nada 
ha quedado por hacer á sus enemigos para destruirla, y sin em
bargo la doctrina hahnemanniana, no solo no ha sucumbido en 
el ataque, no solo le ha resistido, sino que ha progresado y se 
ha eslendido, y estiende, cada vez mas, tanto entre las clases 
médicas, como en las demás de la sociedad; se la conoce y cul
tiva en Europa como en América, en Asia como en Africa, y 
hasta en laOccan ía ; cuenta por millares las obras que la dan 
á conocer, y no son pocos los periódicos que la ilustran ; no fal
lan cátedras en lasque se enseña metódicamente, ni hospita
les que, dirigidos por celosos y entendidos homeópatas, dejen 
tic patentizar con hechos la verdad y certeza de sus teorías, en 
el terreno único capaz de ser juzgadas, en el de ¡a práctica. 

r 
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Mucho senümos que la naturaleza de esta obra no nos permita 
eslenderaos, cual lo deseáramos, en la esposicion de tan admi
rable doctrina, hija del genio, del estudio, de la observación y 
de la constancia de un hombre, que para juzgarle bien, casi es 
preciso citar á su altura; por eso tantos y tantos pigmeos, no 
pudiendo conocerle ni juzgarle, le ultrajan : el que desee poder 
tener una idea, y nada mas que una idea, del inmortal Hahne-
mann y de su doctrina, que estudie sus obras: en ellas se em
pieza á comprender lo que fué para la ciencia, siga sus conse
jos, practique sus mandatos, y así es como únicamente podrá 
admirar lo que fué para el arte; aquí, en esta obra, solo podemos 
decir los principios en que la homeopatía reposa, sacados del 
estudio, de la observación, de la práct ica , y del conocimiento y 
juicio crítico de hechos, que solo á su genio es dado formar. 

Orígenes dijo que el hombre es un compuesto de cuerpo, alma 
y espirilu; la escuela vitalista ha sostenido y sostiene lo mismo; 
descubrir la vida, analizar sus fenómenos en los cuerpos orga
nizados, lo han hecho todos los observadores con mas ó menos 
criterio; pero ninguno la ha esplicado hasta hoy; es el secreto 
del Creador. Gorser presintió el dinamismo vi ta l , vis vitalis; 
Hahnemann, espiritualista en filosofía, le acepta en fisiología, y 
por consecuencia en medicina. 

E l dinamismo vital, en efecto, es la llave de la bóveda de estas 
dos ciencias tan íntimamente ligadas, hace imposibles errores 
y prevenciones: el observador no sale jamás de la fisiología es-
perimental; no se esfuerza inútilmente en buscar el por qué de 
los hechos orgánicos; no toma los efectos por las causas, la ac
ción en sí misma por el resultado de esta acción; .evita, en fin, 
las hipótesis erróneas, que, según hemos visto , han dominado 
constantemente en ese cúmulo de sistemas médicos, que con 
cortos espacios de tiempo se han sucedido unos á otros, paten
tizando el segundo los errores del primero, y asi sucesivamen
te, sin verse ninguno libre de ellos, y á cuya reunión mons
truosa, heterogénea, llaman noy los alópatas la medicina secu
lar, con el fin de ver si condecorándola con este título pueden 
rendarla contra los ataques de la verdadera medicina 

Sernos visto que durante siglos las escuelas médicas se han 
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figurado que las enfermedades cousislen en una cosa material, 
oculta en el inlerior del cuerpo, que era preciso espulsar para 
proporcionar la salud : los médicos veian en la enfermedad un 
accidente, un ser; y fieles á este principio erigían sistemas, ó 
inventaban con una admirable constancia de paralogismo defi
niciones de estados morbosos. 

Es preciso saber, según lo demuestra Hahnemann en sus obras, 
que las enfermedades no son mas que una manera de ser, en lu-r 
gar de un ser; que no representan mas que una modificación en 
la manera de sentir y obrar; que no son otra cosa que una per
turbación del principio vital que asegura la armonía é integri
dad de las fanciones generales; en una palabra, que son de na
turaleza dinámica, y que las lesiones orgánicas indican el pro
ducto de la modificación de la fuerza v i t a l : de aquí se deduce 
la inutilidad de la anlolorjia patológica, ciencia ilusoria en pr i 
mer grado; porque, en efecto, no conduce á nada el querer i n 
dagar la esencia y naturaleza de la enfermedad, que por hoy nos 
es imposible conocer, porque, estando unida la naturaleza de la 
enfermedad á la fuerza vital , no siéndonos posible conocer las 
causas de esta fuerza, nos es imposible igualmente conocer las 
de la enfermedad; por lo tanto la homeopatía no ve en una afec
ción, en una enfermedad, mas que lo que todo el mundo puede 
ver,-los hechos apreciables á nuestros sentidos; es decir, los 
síntomas por los cuales y por los únicos que uno puede saber que 
una persona está enferma; pues es de toda evidencia que no hay 
enfermedad, cuando hay carencia absoluta de todo síntoma mor
boso; y como no es posible jamás que un enfermo presente un 
grupo de síntomas idéntico á otro enfermo; de aquí necesaria
mente la individualización morbosa que proclama la homeo
patía. 

E l dinamismo vital es, pues, la fitosofia de la homeopatía.- su doc
trina toda entera está dominada por este principio; pero esto no 
bastaba á constituir un método en medicina: faltaba organizar el 
arte en consonancia con la ciencia; es decir, faltaba una mate
ria médica, una terapéutica: ¿cómo formarlas? Esta era una 
grave cuest ión: la ciencia establecida quedaba inútil para el fin 
que debe proponerse todo el que funde una doctrina médica, 
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que es el de curar á los enfermos; veamos cómo Ilahnemann 
vino á conseguirlo, y por lo tanto á completar en un todo su 
método. 

Traduciendo Hahnemann la materia médica de Cullen, y ha
biendo llegado al artículo de la quinina, le llamó sobremanera 
su atención las numerosas y contradictorias opiniones, por me
dio de las cuales se habia tratado de esplicar las propiedades tera
péuticas de esta sustancia medicinal, y concibió el feliz pensa
miento de ensayarlo en sí mismo, á fin de observar los efectos 
que pudiera producir en el hombre sano, y ver si de este mod^ 
resolvíala cuestión; efectivamenle, Ilahnemann tomó durante 
mucbos dias, y en ayunas, una cierta dósis de quinina, y anoto 
con todo cuidado los fenómenos morbosos que se mamlestaron 
en su organismo. ¿Cuál no fué su admiración al observar que lo
dos los dias á la misma hora se veía atacado de un acceso de fie
bre intermitente? ¡La quinina producía la fiebre que él babia ob
servado que curaba! Esto fué un rayo de luz que ilumino su 
genio médico. Tal vez, dijo, la quinina cura la fiebre, porque 
tiene fuerza y acción suficiente para producirla. ¿Si sucederá 
lo mismo con las demás sustancias medicamentosas? Yeámoslo 
pues, y s e p u s o á esperimenlar en sí mismo los poquísimos me
dicamentos que la medicina tiene señalados como específicos, y 
cuyo descubrimiento ha sido debido á personas estrañas al arte 
de curar, y sucedió como lo había presentido: estos específicos 
curaban determinadas enfermedades, las mismas que producían 
en el hombre sano; ya no le quedó duda alguna, había hallado 
el único camino que puede conducir á constituir una malcría 
médica y una terapéutica ciertas, capaces de responder al ob
jeto que en todo tiempo se lia propuesto el arle de curar, sin j a 
más haberlo podido conseguir basta el gran descubrimiento de 
nálmemann; pero si estos resultados eran suficientes para ilus
trar el entendimiento del aulor de las esperiencías, no lo eran 
en grado suficiente para convencer á los demás que estaba re
suello el problema de! arte médico: asi que se consagró á estu
diar en sí mismo y en su familia la acción de varios medica
mentos; y conocida esta en el hombre sano, los aplicó bajo el 
principio terapéutico úmilva similibus curaniur al tratamiento 
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médico de los enfermos del hospital de Georgenlal, confiado á 
su cuidado por el duque Ernesto de Golha : los resultados cor
respondieron en un todo a sus esperanzas: un suceso mas vino 
á coronar la nueva obra de Hahneraann, y fué el siguiente: en 
una gran parte de la Alemania se declaró una epidemia de es
carlatina que causaba grandes estragos: l í ahnemann .en vista 
délos estudios que tenia hechos, aconsejó la ¿W/íi(/o/í?ifl como 
medicamento curativo y preservativo, y resultó ser en efecto 
el remedio espécílico de aquella epidemia: el gran médico Hu-
feland fué uno de los primeros en proclamar este hecho: todo 
esto decidió á Hahneraann ¿publ icar en 1803 dos pequeños vo
lúmenes que contenían los síntomas, en él y su familia desarro
llados, de veintiséis medicamentos que habían esperimentado en 
estado de salud: estos cuadros sintomatológicos se conocen en 
la ciencia con el nombre de patogenesias de medicamentos. 

Posteriormente en Dresde, el año de 1810, publicó un libro que 
se ha titulado el Organon del arle de curar, y en el cual espuso los 
principios de su doctrina , y de cuyo libro se han hecho cinco 
ediciones alemanas, cuatro francesas, otras tantas españolas, y 
traducido á todos los idiomas, lo cual prueba que á pesar de la 
oposición que desde luego despertó en el mundo medical, las 
obras de Hahneraann no han podido menos de ser estimadas y 
leídas. 

En 1811 publicó e! primer volumen de su Materia médica pura, 
ó sea la patogenesia de diferentes sustancias medicinales, con
tinuando la publicación de estos volúmenes, de los cuales el 
sesto y último vió la luz pública en 1821. 

Parecía que ya todo era llano en la práctica de la medicina y 
que no quedaba otra cosa que recoger laureles; las enfermeda
des crónicas, la piedra de loque de todos los sistemas, vinieron 
á demostrar que aun faltaba algo que hacer: efectivamente, en el 
tratamiento solo y esclusivo de las enfermedades agudas no 
puede probarse el temple de ninguna doctrina, de ningún sis
tema, porque por la misma naturaleza de ellas, no puede menos 
de resultar la cura ó la muerte: sí lo primero, no puede mirarse 
mas que como el resultado del tratamiento empleado, aun cuan
do la mayor parte de las veces sea á pesar do é l ; si lo segundo, 
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no hay tampoco razón para estrañarlo. la inmortalidad del cuerpo 
es imposible, y si la gravedad del mal era bastante á causar la 
muerte, no hay por qué achacarla á impotencia del arte; perc 
vienen las enfermedades crónicas, y estas no causan ni la muerte 
inmediata, ni se curan con el tiempo; es preciso que lo sean 
por el tratamiento, y por esto liemos dicho, y decimos, que es 
la piedra de toque de los sistemas, y lo ha sido también del de 
Hahnemann: este observó en su prác t ica , que en algunos en
fermos crónicos, á pesar de la administración de los medicamen
tos hecha con arreglo á sus principios, estos no curaban el mal, 
y solo cuando más , lo aliviaban: ¿en qué podia consistir esto? 
¿Será que se hayan sentado principios sin base sólida para ello? 
Todo podia suceder, solo Dios es infalible, y el hombre está su
jeto á equivocarse constantemente; pero no, en esta ocasión 
Dios no quería por mas tiempo privar al hombre de medios se
guros que alivien ó curen, seguu las circunstancias, sus dolen
cias en el destierro á que le condenó, y la ohra de Hahnemann 
estaba sentada bajo cimientas imperecederos: el estudio y la ob
servación resolvió igualmente este nuevo problema que se pre
sentaba al arte de curar, y por su medio pudo convencerse ei 
autor del sistema qué causas anteriores á las manifestaciones 
mo hosas impedían el ser estas desvanecidas por el empleo de 
medicamentos, al parecer apropiados, y que estas causas, en 
general, eran psóricas, sicósicas, s¡ftlilicasr solas ó combinadas» 
y tal vez algunas otras no conocidas aun, y que el estudio de 
las observaciones podrá en lo sucesivo evidenciar: en vista de 
este descubrimiento se hacia preciso que el tratamiento de las 
enfermedades crónicas abrazase también el de las causas dichas., 

¿y Hahnemann publicó desde 1828 á 1830 cinco volúmenes en S • 
que abrazaban y contenían la doctrina y tratamiento de las en
fermedades crónicas, fruto, como los anteriores, de la observa
ción y laboriosidad mas esquisita. 

Esta es. la doctrina de Hahnemann; dígasenos ¿dónde está el 
absurdo? dónde la ridiculez? dónde la ignorancia y charlata
nismo? Pero sí, olvidábamos que al lado de esta doctrina se ha 
formado una farmacopea, cuyo esterior es lo único que conocen 
los médicos alópatas, i Asómbrese el mundo!'. ¡Ignoran la cien 



— L X X X V I I — 

cía y arte de ílaluiemann I Pera conocen los glóbulos, porque los 
han visto en las cajas de bolsillo, y saben que su composición 
es azúcar de leche y almidón, y por lo tanto saben lo suficiente, 
y mas de lo suficiente, para gritar: ¡charlatanismo! ¡Impostura! 
¡Se comercia con la credulidad pública! ¿Y quién lo dice? Quien 
se presenta á la cabecera del enfermo diciendo que va á curar
le, cuando por lo menos debe sospechar que no cuenta con me
dios muy seguros para ello, porque así se lo han dicho los pa-
ckes de su mal llamada ciencia. 

No crean nuestros lectores que vamos á escusarnos de hablar 
de los glóbulos, aunque bien pudiéramos hacerlo, puesto que los 
glóbulos no es la doctrina, y si una cosa muy secundaria que 
puede ó no formar parle de la farmacopea homeopática; y va 
mos á entrar en esta cuestión, porque la homeopatía, no ense
ñándose en España en ninguna cátedra, y sabiendo e solo por el 
estudio privado, tan homeópata puede ser el médico alópala, 
como el lego que la estudie; y resultando que cada uno se da á 
sí propio el título de médico homeópata, cuando á bien lo tiene, 
no todos los así llamados han llegado á comprender por completo 
la doctrina de su sabio maestro : más aun ; no todas las inteli
gencias pueden por sí propias comprenderla, y se han formado 
de las dósis en homeopatía mil opiniones, algunas hasta estre-
vagantes, la mayor parle hipotét icas, infundadas : creemos, por 
lo tanto, que este libro, por su naturaleza, puede contribuir á 
desvanecer errores, y á vulgarizar apreciaciones fondadas en 
hechos, y en conformidad con los principios del maestro, que 
ponen de manifiesto el por qnéáe la acción de los medicamentos 
homeopáticos, y el como físicamente se demuestra, las que van á 
leer nuestros lectores, son hijas de nuestros esludios privados; 
y por lo tanto, al generalizarlas, aceptamos toda la responsabi
lidad. 

La naturaleza de las espericncias á que se somelió Hahne-
mann, su familia y primeros discípulos, exigían ciertas precau
ciones : una de ellas fué la de tomar cortísimas cantidades de 
materia primitiva medicamentosa que, según su estado, mez
claban con alcohol agua destilada, ó azúcar de leche; las mezclas 
de líquidos se verificaban por un cierto número de sucusiones. 
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y la de sólidos por tr i turación: la práctica \ ¡no á demostrar qao 
si esta primera precaución era suficiente á garantizar á los es-
perimentadores de un envenenamiento, no era bastante á evitar 
agravaciones cuando se trataba de enfermos; por lo tanto, liubo 
de tomarse una corta cantidad de estas primeras mezclas, y ve
rificar con ella, como si fuese materia primitiva medicamentosa, 
una segunda mezcla; y de esta se procedía á una tercera, y de 
esta á una cuarta, etc., del mismo modo y manera que tenemos 
espucsto : bubo también necesidad de indicar las proporciones, 
y se Vio prácticamente, que bastaba mezclar una gota de medi
camento con noventa y nueve de alcohol ó agua destilada, y tri
turar un grano de medicamento, con noventa y nueve de azúcar 
de leche; y que de estas, que se llamaron primeras diluciones y 
trituraciones, se pasó á las segundas y terceras del modo que 
acabamos de decir : se vio también que una gota de estas dilu
ciones puestas en medio vaso de agua, y verificada la mezcla, 
una cucharada de esta poción bastaba á veces á la completa y 
rápida curación de una enfermedad : de esperiencia en espe-
riencia se vino á usar glóbulos, impregnados de las diferentes 
diluciones medicamentosas, y administrar por su medio las sus
tancias medicinales que se creían convenientes á cada caso. 
Todo esto, como vemos, fué hijo de la práctica y de la observa
ción, sí bien no era fácil esplicarlo con los principios materia
listas, dueños de todas las ciencias y creencias; por eso se r i 
diculizó lo que se veía, pero que no se comprendía, y aumentó el 
ridículo otro hecho admirable y fué : e! de que sustancias re-
putadas'por inertes en su estado primitivo, como son el sílice, 
licopodio y otras, dejaban de serlo por la manipulación referida, 
y se convertían en agentes medicinales de gran potencia; así 
como las sustancias tóxicas quedaban reducidas á sustancias 
completamente inofensivas como venenos, y en medicamentos 
preciosos como remedios. 

Como al hombre no le satisface ver las cosas si no se las espli-
ean, buscó la esplicacion de lo que observaba, y creyó encon
trarla en la divisibilidad de la materia; nosotros creemos que 
en esto hay error: como físico-matemáticos no negamos la divi
sibilidad de la materia; pero llega esta á tal estremo en las d i -
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fcrentcs diluciones de la farmacopea homeopática, que seria cs-
iravagante el fundar en ella su innegable acción curativa. 

Nosotros hace tiempo que hemos llegado á compren-der que 
los cuerpos de los Ir es reinos, vegetal, animal y mineral encierran 
en su materia virtudes medicinales , según su distinta naturaleza, ó 
bien que siendo la materia una, como algunos creen, eslase modi
fica y varia en razón de las virtudes de todo género que encierra; 
pues para nuestra esplicacion lo mismo da un supuesto que otro; y que 
puestos estos cuerpos por cualquier medio en intimo contado, mezcla 
ó combinación con oíros inertes para poder variar las virtudes de 
aquellos, y no en otro sentido, las virtudes medicinales pasan á ser 
comunes en ambos cuerpos con cierta intensidad. 

Sentado esto, ¿para qué necesitamos después la materia de la 
sustancia primitiva? Para nada absolutamente; así que poco 
nos importa que en la segunda diluqion ó trituración no se en
cuentre, ni hubiese efectivamente la mas mínima molécula de 
ella, si toda la dilución ó trituración está saturada do la virtud 
medicinal del cuerpo con el que se hizo la mezcla ó combina
ción ; mas aun la sustancia primitiva puede ser inaplicable como 
medicamento, en razón de otras propiedades ó de su misma ma
teria; ejemplo las sustancias venenosas y las consideradas como 
inertes, como son el sílice, licopodio, etc., y aun las de distinta 
especie como la quina, carbón vegetal y otras muchas que> 
obrando en la economía animal como cuerpos estraños, sin asi
milación alguna, es en estremo perjudicial su uso; en tanto que 
por el procedimiento de Ilahnemann se trasladan las virtudes 
medicinales al agua común, y el hombre puede gozar impune
mente , y con gran provecho suyo, de las que aquellas materias 
indigestas contenían. 

Todo esto es muy bueno, se nos d i rá ; pero ¿dónde estala 
prueba de ello? Acostumbrados á la lógica matemática, pueden 
comprender nuestros lectores que no sabemos sentar proposi
ciones sin fundamento, y vamos á esponer los hechos en que 
fundamos nuestra opinión. 

S i ni nuestros sentidos, ni los conocimientos químicos pue
den conducirnos á encontrar la presencia de los fluidos impon
derables y medicinales encerrados en las sustancias reputadas 
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por medicamentosas, la física nos los proporciona de un modo 
satisfactorio por medio del péndulo dinamometroscopio: consiste 
este en un trozo de cono recto, su mitad inferior de cristal, su 
mitad superior de cobre, terminando por una esfera del mismo 
metal de la que pende un estilete también de cobre, del que 
cuelga un hilo de cáñamo, y en la estremidad de este un pe
queño elipsoide de lacre; sigue el estilete y el hilo la dirección 
del eje del cono y llega la estremidad inferior del elipsoide de 
lacre, sin tocarla, á la base de madera en que se apoya el 
aparato : en esta base de madera hay trazada una circunferen
cia en la que engrana ó encaja la de la base inferior del 
trozo de cono, y varias otras concéntricas y equidistantes; 
asi como la rosa de los vientos, dos niveles de aire perpendi
culares entre sí y una brújala, colocado todo en el tablero de 
madera cerca del aparato, sirve para nivelarle y orientarle : lo 
primero, se logra por medio de cuatro tornillos de madera colo
cados en los cuatro ángulos del tablero^ y que le sirven de piés 
para colocarlo sobre una mesa : lo segundo lo está cuando la 
aguja magnética está paralela á la línea N . S. de la rosa de los 
vientos, y en esta posición la estremidad del péndulo viene á 
caer en el centro común de las circunferencias y rosa de los 
vientos; en la unión de los dos trozos de cono, el de cristal y el 
de cobre, formando parte de este y del mismo metal, hay una 
corona horizontal ó disco. 

Puesto este aparato sobre una mesa, nivelado y orientado, y 
cuidando que no tenga movimiento alguno, puede el esperimen-
tador colocar su dedo del medio de la mano derecha sobre el 
disco ó corona horizontal, en un punto que corresponda al este 
de la rosa de los vientos; la mano izquierda debe estar libre y 
abierta; entonces percibirá que el péndulo se mueve, trazando 
su estremidad inferior una circunferencia en el mismo sentido 
que el horario ó minutero de un reloj; es decir, de izquierda á 
derecha: á este movimiento se le llama rotación normal: s i en 
lugar del dedo indicado, se usa el pulgar ó meñique de la mis
ma mano, veremos el mismo movimiento del péndulo; pero en 
escala menor : si se sustituye á cualquiera de estos dedosel 
índice ó el anular, la moción del péndulo en este caso es en sen-
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tido contrario; es decir, de derecha á izquierdá, y sollama rota
ción inversa. Si usáramos los dedos de la mano izquierda, las mo
ciones serian inversas; es decir, que el pulgar, dedo del medio 
y meñique de la mano izquierda, producen ro/adon inversa; y 
el índice y anular rotación normal.- las circunferencias concén
tricas sirven para medir las amplitudes trazadas por el péndulo, 
y la rosa de los vientos para apreciar las direcciones de sus os
cilaciones. 

Ahora bien; concretándonos á solo el uso del dedo del medio 
de la mano derecha, aplicado en el punto del instrumento que 
hemos marcado, veremos que, empezando la rotación normal, 
esta será cada vez mas pronunciada tanto en velocidad, cuanto 
en amplitud, hasta llegar á un cierto límite, del cual no pasa; 
enlcnces es la ocasión de empezar los esperimentos, colocando 
en la mano izquierda del esperimentador el oro, por ejemplo, y 
se verá que continúa la rotación normal, pero de diferente am
plitud: el rádio déla circunferencia máxima, trazada por la es-
tremidad del péndulo será, próximamente, los tres quintos del 
de la rotación normal también en su máximo; quítese el oro de 
la mano izquierda del esperimentador y póngasele plata, el 
péndulo empezará á disminuir sus rotaciones hasta que conclu
ye por pararse un momento, para volver de nuevo á verificarlas, 
pero en sentido inverso, aumentando en celeridad y amplitud 
hasta un máximo que es igual al del oro, y no pasando de él, 
sea cual quiera el tiempo que se continúe el esperimento. Qui
tada la plata, y puesta en su lugar la platina, vuelve el péndulo 
á disminuir sus rotaciones, hasta el punto de no trazar ninguna y 
permanecer un momento en reposo, volviendo á moverse en 
seguida, pero no en sentido rotatorio, sino trazando una os
cilación de este á oeste, y de una amplitud como los cua
tro quintos de lo observado en la rotación normal, ambas en su 
máximo; quítese la platina, póngase el plumbago en su lugar, y 
se verá el mismo fenómeno de pararse el péndulo para Irazar 
nuevas oscilaciones de norte á sur, y do una amplitud máxima 
como los tres quintos de la máxima normal; sustituyase el plum
bago por el zinc, se reproducirán fenómenos semejantes, tra
zando el péndulo, por la acción de esta última sustancia, oscila-
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ciones de amplitud igual á las de la platina, pero de dirección de 
nordeste á sudoeste : y si el zinc se reemplaza por el sodio, las 
oscilaciones del péndulo serán de sudeste á nordeste; y si el 
arsénico viene á sustituir las sustanc ias anteriores, el pén
dulo no verifica movimiento alguno , quedando paralizado en el 
acto. 

Enciérrense los mismos metales en una caja de madera, ó en
vuélvanse en un papel y coloqúense en la mano del operador 
sin que este.sepa el contenido, las mociones-del péndulo dismi
nuirán considerablemente, y con dificultad se eslenderán mas 
allá del quinto de la moción normal; pero serán bien usibles y 
manifiestas, y conformes en sus movimientos á la naturaleza de 
la sustancia desconocida por el operador, y conocida de ante
mano por sus efectos en el péndulo, según hemos manifestado. 
Sustituyanse á las sustancias mencionadas glóbulos de las d i 
ferentes diluciones, y veremos que estos se conducen en sus 
manifestaciones por el péndulo del mismo modo que las sustan
cias primitivas de que se derivan; disminuyase ó auméntese la 
cantidad de estas, ó de glóbulos, el péndulo no da á conocer nj 
la disminución ni el aumento de materia hecho en la mano i z 
quierda del operador. 

No faltarán lectores que al leer esto esclamarán: son movi
mientos mecánicos producidos con ó sin intención por el ope
rador : hemos visto que pudiendo hacer las observaciones, igno
rando el operador las sustancias que se le colocan en la mano, 
su voluntad no puede entrar para nada en el resultado de la ope
ración, y por lo que hace á los movimientos mecánicos, somos 
los primeros en aconsejar á los que traten de hacer estas espe-
riencias, que sobre la misma base del aparato haya dos iguales 
unidos sus péndulos por una pequeña palanca, y con solo la di
ferencia de que uno de los péndulos, en lugar de ser el estilete 
de cobre, sea formado de una púa de puerco espin, el cual 
por su naturaleza no debe verificar movimiento alguno durante 
todas las esperimentaciones* á este péndulo se le llama revela
dor, porque estando unido sólidamente al otro, los movimientos 
mecánicos que á este se comunicasen, no podria menos de ma
nifestarlos el otro con igual intensidad- es así que el uno se 
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mueve, mientras el otro está quieto; luego no puede abrigarse 
la menor idea de movimientos mecánicos (1). 

Fáltanos advertir una cosa, y es que tan fácil como aparece el 
manejo de este instrumento, tan difícil lo es á los principiantes, 
y mucho más, si el aparato es nuevo: el doctor Philips refiero 
que habiendo él ya hecho con aparatos usados esperiencias de 
este género, no pudo conseguirlo con uno nuevo sino al cabo 
de quince (lias de trabajos continuados: el doctor Leger dice en 
su obra titulada E l Magnetescopio, que tal vez no hay instrumento 
mas difícil de manejar con propiedad, y que requiera mas aten
ción y cuidado: el esperimentador debe tener especial cuidado 
^n no tener sobre s í , ni sustancias vegetales, ni metálicas, ni 
tabaco, ni aromas, ni estar en contacto con persona ú objeto 
alguno, así como tampoco conviene hacerlas inmediatamente 
después de las comidas, etc. 

Estos hechos sobre los cuales no puede abrigarse la menor 
duda, prueban físicamente la doctrina de Hahnemann respecto 
al dinamismo, porque la fuerza que hace mover al péndulo, no 
puede ser otra que la resultante de la combinación del dinamis
mo vital con el fluido imponderable medicamentoso que las sus
tancias primitivas encierran ó contienen en su materia; luego 
las sustancias medicamentosas obran en nuestro organismo por 
su dinamismo, y directamente sobre el dinamismo vital. 

Demuestran igualmente y con toda evidencia que todas las sus
tancias encierran un [liúdo imponderable, capaz, de alojarse en otros 
cuerpos distintos del que le produjo, y que le pueden conservar ó no 
enloda su puré ¡a , según sean inertes ó no, para alterar sus pro
piedades; que este (liúdo pue e ser salutífero ó mórbido, para los 
séres vivientes, y que le percibe su dinamismo vital, sobre el que obra 

(í) Hace unos diez años que Ruller. el doctor Logor y otros masnetizadoros 
Ingleses se han dedicado á esperiencias de este género con un aparato análo-
po, que llaman péndulo magncléscopo, con el lio de demostrar, según su doc
trina, las corrientes elécliicas y magné icas que á su parecer atraviesan el 
cuerpo liuraauo; de lodos modos recomendamos á nuestros lectores la lectura 
de sus obras y íollelos, mucho más cuando los hechos y esperiencias que en 
ella» se relatan, aunque verifíca las bajo el punto de vista de la doctrina de 
Me^mer, nos han servido de fundamento á los principios senta ios por nosotros 
en este capítulo , y que por vez primera Djíiiran en los libros de homeopath. 
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direciameate, determinando una resultante que puede hacerse f is i -
cnmenle sensible en el péndulo que acabamos de describir; que la 
intensidad de esta fuerza no varia por la mayor ó menor cantidad 
de maleria, como puede verse esperimentalmente, así como también 
se ha visto que su fuerza dinámica pasad través de cuerpos ínertei 
para ellas. 

E l discípulo de í lahnemann cuenta, pues, con un aparato, 
con el cual puede demostrar físicamente que los medicamentos ho~ 
meopáticos son fluidos imponderables tan variados como son va
rios los cuerpos de que los estrae, y tan poderosos, sino lo son más, 
como los que los mismos encierran; que la manipulación empleada 
para su preparación no es otra cosa que hacer común la virtud me
dicinal entre el cuerpo primitivo que la encierra, y otro capaz de 
recibirla sin alterarla, y que esto lo va haciendo puulalinamente, 
desprendiéndose poco ápoco de la materia primitiva hasta dejarla 
por completo, y continuando después desarrollando ó esiitando las 
propiedades del fluido medicinal por medio de la trituración ó su-
cusion. 

E s , pues, de todo interés , y sobré ello llamamos muy parti
cularmente la atención de todos, el proceder á repetidas y bien 
estudiadas esperiencias para ver si la fuerza resultante que deter
minan todas las sustancias al combinarse su dinamismo medicamen
toso con el vital, es capaz de manifestar su acción físicamente por 
medio del péndulo; si esta resultante es la misma para todas las di
ferentes diluciones de una misma sustancia, ó bien indica mayor ó 
menor intensidad á medida que se eleva la dilución del medicamento; 
si hay sustancias que reconozcan limite en la escala de diluciones; si 
las hay también que obren con diferencia en el hombre, la mujer y el 
niño, y también en razón de las diferentes edades. 

Para ver de resolver todas estas cuestiones, es necesario ein 
«ayar cada medicamento, lo menos á la 6.a, 18.a, 30.a, 100.*, 
200.a, 1000.a dilución, y además en el niño, la mujer y el hom
bre, y en el viejo y en el joven, á fin de asegurarse si el efecto 
en cada uno.de eatos séres , se hace mas ó menos sensible en el 
péndulo dinamometroscopio; es decir, si este oscila ó gira mas 
ó menos veloz, en mayor ó menor eslension, así como la dife
rente acción, en cuaulo á su intensidad, de las diferentes dilu-
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cioaes mencionadas: los resultados debei. apuntaise en un re
gistro compuesto de catorce casillas: en la primera se apuntad 
nombre del medicamento; en la segunda, el número de la dilu
ción ; en la tercera, el de la trituración; en la cuarta, el efecto de
finitivo sobre el péndulo, si este es de rotación; en la quinta, si 
es de oscilación; en la sesta , la temperatura observada durante 
la operación; en la sétima, el estado atmosférico; en la octava, 
la presión atmosférica; en la novena, el sexo del esperimenla-
dor; en la décima, su edad; en la undécima, su temperamento; 
en la duodécima, el aumento ó disminución del número de osci
laciones ó rotaciones de minuto en minuto, que se han observado 
á medida que se sube en la escala de diluciones; en la décima-
tercera, el número de oscilaciones ó rotaciones verificadas por el 
péndulo en un minuto, una vez llegado á su límite; y en la déci-
macuarta, las observaciones que se crean conducentes á esclare
cerlos becbos observados; sobre todo debe anotarse y decirse si 
^ s rotaciones ú oscilaciones aumentan en radio y número, ó 
disminuyen ámedida que se eleva la escala de diluciones dé l a 
sustancia, objeto de la esperimentaciou. 

Este es en nuestro concepto el único camino posible que pue
de conducir á la resolución del problema de las dosis en ho
meopatía : todos pueden trabajar en su resolución, y por eso lo 
planteamos en este libro, para que llegue á noticia de todos el 
camino que puede seguirse, y lo sigan y comuniquen á los de-
mas sus resultados; hoy por hoy, tal cual está el estudio de esta 
cuestión, preferimos las altísimas diluciones á las bajas, en la 
mayoría de casos, porque la esperiencia y los hechos e s t a ñ a 
favor de ellas: esta opinión, que no es solo nuestra sino de mu
chos; escandaliza á aquellos que creen que solo se puede cu
rar con las diluciones comprendidas desde la 1.a hasta la 30.a: 
nosotros quisiéramos saber la razón por qué pueden curar con 
la 30.a y no con la 31.a 

Queda esplicada ligeramente la doctrina de Habnemann, que 
puede reasumirse en la siguiente esposicion aforística : 

1.° l^a vida es e l resultado de l a a c c i ó n incesaii le de 
usi principio inmater ia l , de una fuerza ú n i c a , l lninada 
fuerza vital. I L a a r m o n í a de fufiBciones <Ie esta í í ivr-
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xa c o n s t i t u y e l a s a l u d , >' l a d c s n r i a i o m a d e e s t a s m i s -
n i n s r i m c i o n c ! » l a C H Í c s ' m c d a d . 

2. ° I * a r a c o a s e s ' v a r ¡ a as^moana o r g á s í i c a , ! a f u e r z a 
v i t a l s e r e h a c e c o n f i a n t e ^ n c u t e c ® a t r a t o d a l a o í S i l i c a -
o!oii q u e t i e n d a á a i l e r a r e s t a «« ' s saonía : es ta r e a c c i ó n , 
e s p e c i a l á s o l o l o s s e r e s v i t i e E ü i e s , s e i l a e n a r e a c c i ó n 
v i l á l . 

3. ° WJÍÍ e n í c r i l i s e d a d , n o SBCEIIÍIO m a s q u e xma ESiodEO-
c a c i ó n d e m a t i s í f a l í sa sacra BiorsEaai de scESilr y © t i r a r , 
de^e n c c c s a s ' i a u j e s s t e , COEÍÍO l a s a l u d , E s a a u i í e s t a r s e 
p o r u ^ a s e r l e de s á n l o s j s a s . S5*aos s á a í o r s a a s , u n i d o s á 
l a s causas o c a s i o n a l e s y prcdlsponesatcs , s o n l a s o l a 
b a s e |fOsll>Se y r a c i o n a l d e l d á a g i a ó s l i c o ; e s d e c i r , d e l 
a r t e de c o n o c e r l a s e n í e r s í a e d a d e s . 

4. ° I L a f u e r z a w i l a l , s iendo o s e n c l a l E n c n É e u a i a , y a n i » 
naando al o r g a n i s a í a o e n t e r o , no p u e d e hal>er al2era-
ciota p a r c i a l de e s t a f u e r z a , n i p o r c o n s e c u e n c i a e n -
f e r n a e d a d e s l o c a l e s , "i^oda e u f e r u n e d a d a fec ta s i c a s í p r c 
a í organisEEio e n t e r o . 

5. ° I L a l a o í i a c o p a t á a a«o e s t i m a de l a s s n s ü a n c i a s m c -
d ' c i n a l e s Eiaas que s u dinaaaaisa&BO n i ed i canaeas toso ; n o 
n e c e s i t a l a s p r o p i e d a d e s f á s i c a s y q i sÉanicas d e s u naa-
tc-rla siiao e n c i r e o n s í a s a c i a s e s p e c i a l e s ; p o r e s o CEM-
p l e a l o s medicaancaatos de l a m a n e r a c o n v e n i e n t e á s u 
o b j e t o . 

G.0 S u m a t e r i a a n é d i c a l a c o n s t i t u y e e l e s t u d i o d e l o s 
fenÓEsaesaos q u e prodaseen caí e l os^ganissísio d e l laoan-
b r e saaao l a s r c a c c i o a a e s d e l a ffuerKa v i t a l , p r cdue ldns 
p o r l a a c c i ó n d i n á m i c a de l o s m e d i c a i u e n t o s CEssa-
y a d o s . 

7." ffilaa l a t e rapÉEat lca h o s n e o j i á l t e a r i g e e l p r s s s c í p i o 
SIMILIA. SIMILIBUS CURA^TUR ; e s d c e i r , qEJe s o l o p n c d c 
c i a r a r uaaa e a a í e r a n e d a d l a a p i i e a c i o n eo iEvenlesale do 
i n r e m e d i o q n e , e n s a y a d o a a t e s en e l h o a n l í r c saaao, 

n a p r o d u c i d o f e a a ó a n e n o s esa u n todo s e a s s e j a í a í e s á l o s 
q n c s e o b s e r v a n e n fia cufersaaedad qase s e v a á cor j j -
b a t l r . 
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8.° ILa Siotoftopfflína no r c c o M o c e l a c l a s i f i c a c i ó n do 

enfermedades, puesto «june cada enfermedad es un 
caso par í lc i iSar , no igual á los observados antes y 
d e s p u é s de é l . 

Hemos concluido nuestra tarea de trazar á grandes rasgos la 
doctrina médica de üahnemann, la cual progresa de dia en dia, 
mientras su r iva l , la alopatía, no sabiendo qué camino seguir, 
cansada y desengañada del empirismo, de la analogía, déla espe-< 
rimeníncion ab uso in morbis, de las esperiencins hechas en los 
animales, de la química, de las vivisecciones, so ha lanzado en 
estos últimos tiempos al estudio de la toxkolofjia, ¡como medio 
infalible de llegar ai conocimiento de los medicamentos! 

Que la loxicolofjia puede conducir al descubrimiento de las 
acciones mecánico-químicas de los venenos en el organismo, 
nadie lo niega, pero el veneno, produciendo efectos materiales, 
destructores, no da á conocer nada de sus virtudes curativas 
las solas que pueden interesar á la terapéutica. 

Noticias preciosas sobre la acción química de ciertas sustan
cias; sobre las lesiones de testura que pueden engendrar; sobre 
•as perturbaciones que tienen facultad de producir: hé aquí la 
verdadera importancia de la loxicologia; pero por lo demás es im
potente para dar á conocer los síntomas dinámicos de estas per
turbaciones: da á conocer efectos físico-químicos de medica
mentos, pero jamás podrá constituir la patogenesia de ningún 
agente terapéutico, porque la fuerza vital de los seres sujetos á 
esta clase de esperiencias, resulta, por la acción, del veneno de
primida ó aniquilada ; las reacciones, por lo tanto, son incom
pletas ó imposibles. 

Concluiremos este artículo diciendo con un doctor francés-
* E l dinamismo vi ta l ; la ley de los semejantes; la acción dina-
nica de los medicamentos; la naturaleza dinámica de las enferme
dades,-ó en otros términos : un principio fisiológico; nn principio 
terapéutico; un principio patológico, y un principio de materia me
dica: hé aquí las cuatro columnas ürmes é inmóviles sobre las 
que Halmemann ha elevado su edificio: he' ahí la homeopalin.—y 
vosotros, alópatas, ¿qué nos habéis dado en vuestro humorismo, 
espirituaiismo, materialismo y organicismo? Teorías , sistemas 

S 
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inventados por los sueños de vuestra imaginación; sistemas que 
pasó su tiempo, y que han caído faltos de pruebas y méritos, 
montón de razonamientos inciertos y capciosos, que han sidi-
parala humanidad una calamidad pública; razonamientos arre
glados con orden , escritos por plumas que han sabido darles e. 
color de la verdad; suposiciones perfectamente clasificadas, perc 
que han dejado la ciencia pobre, mezquina, llena de preocupa
ciones, de mentiras, de costumbres viciosas y de empirismo! 

»¿Hasta cuándo retardareis el progreso de la ciencia poi 
vuestras observaciones y desprecio? L a homeopatía, que des
echáis, que rechazáis asi y que queréis aniquilar, es i m a doc-
t rkaa cotu^&e£a.» 

CAPÍTULO I I I . 

Nociones generales de higiene (1). 

HABITACION. 

La h a b i l a c i o n mas conveniente á la salud es la situada eu 
un paraje seco, un poco elevado, rodeada de aire puro y que cir
culé libremente; la vecindad de agua corriente y de arbolado 
contribuye mucho á la salubridad de la atmósfera; no siendo po
sible llenar la totalidad de estas condiciones de salubridad sino 
en las casas de campo, se hace preciso que en las villas y ciuda
des se procure cumplir lo mejor posible con ellas; la ventilación 
y limpieza son indispensables. 

Los malos olores deben ser desterrados inmediatamente coi; 
medios apropiados, como son : quemando leña que haga llama y 
deje carbón, el cual purifica la atmósfera, procurando la reno
vación del aire mefítico por otro saludable, etc.; pero evitando 
el abuso de perfumes que pueden ser causa de muy graves acci
dentes : toda sustancia muy olorosa debe ser desterrada de nues-
Hss habitaciones, especialmente por la noche, y de ios cuartos 
tte dormir, porque durante el sueño pueden producir la asfixia y 

Recomendamos á nuestros lectores la obra del doctor Moneslrol, titulada 
%onsermlion de la santé; manuel d'hyqiene á í'wsor,e de lous,mais pnnci-
f á m e n í des p e r s m ü k u i uní adopté la doctrine de Uahnemann. París, 1831. 
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la muerle : el mismo efecto pueden causar las flores, los brase
ros y las sustancias en fermentación si se conservan en habi'a-
ciones cerradas, y en las que hay que pasar la noche. 

Debe evitarse la aglomeración de personas y de luces en ha
bitaciones cerradas, y mucho mas en Los cuartos de dormir y 
por la noche. 

Las chimeneas encendidas son un escelente medio de ventila
ción; las estufas pueden serio siempre que las válvulas estén 
abiertas, pues cerradas pueden hasta ocasionar accidentes ¿o 
apoplejía. 

De lo que precede se deduce que una hal íótacion esí 
sassa, eíiaBido es á la vez a i r e a d a , ©Sai-a, ementa de I n i -
isiedad, espaciosa en |>i*o¡>oreion del imnaero de per-
64ma<i que la h&n de habi tar , y qee r e i n a eu e l la ai 
mismo tiempo el orden y l a l l n í p l e z a . 

ALIMENTACION. 

Se da el nombre de alimento á todas las sustancias que, intro
ducidas en el estómago, pueden servir á nutrirnos; es decir, á 
reparar las pérdidas de nuestros órganos y servir á su desarrollo 
natural. — L a sangre sirve á la renovación y entretenimiento 
de los órganos, y la alimentación produce y renueva la sangre. 

La carne de los animales es, de todos los alimentos, la que 
produce mas jugos nutritivos; conviene sobre todo á los indivi
duos jóvenes y robustos, dedicados á trabajos corporales; puede 
también ser de utilidad á ios convalecientes y personas débiles 
ó debilitadas, pero con moderación. 

Los animales un poco hechos, sin ser viejos, son ios mas con
venientes. 

Deben proscribirse de la alimentación las carnes pasadas; las 
demasiado grasientas solo pueden usarlas las personas de estó
mago robusto; en cuanto á las carneo ahumadas, aconsejamos 
no usarlas ; asi como tampoco deben usar las carnes negras, ni 
las de vaca, carnero y otras que pasan por ricas de jugos a l i 
menticios, las personas de vida sedentaria ó pictórica. 

E l pescado es menos nutritivo que la carne; algunas espe
sies tienen carne fácil de digerir, como son en general el pes-



cado de escama, en tanto que el que no lo es, es pesado y do 
difícil digestión. 

Las almejas y las ostras no son muy nutritivas) sin embargó, 
las ostras frescas convienen á casi todo el mundo; puede per
mitirse su uso á los convalecientes. 

Los mariscos y el pescado pasado han causado á veces ver
daderos envenenamientos, contra los cuales parece ser muy 
buen antídoto el zumo de limón. 

L a leche y los huevo* frescos convienen principalmente 
á los niños y las mujeres, así como á las personas delicadas de 
salud, ó bien de constitución seca ó nerviosa. Los huevos se di
gieren mas fácilmente, cuando están preparados de modo que 
resulten mezcladas la clara y la yema. 

L a leche de vaca es la mas usada y la que contiene mas man 
teca; s igúela de cabra que contiene mas materia caseosa que la 
anterior, y para algunas personas es de mas difícil digestión; la 
leche de ovejas se emplea con mas frecuencia para hacer que
sos, etc., que para beber; la de burra contiene menos manteca 
y materia caseosa: es mas ligera, mas azucarada que las demás; 
pero entre nosotros no se usa sino como medicina. 

L a dieta láctea, es decir, el uso habitual y casi esclusivo de 
la leche, determina bien pronto una gordura general; esta a l i 
mentación conviene sobre todo á los individuos afectos de en
fermedades crónicas, ó de afecciones de los órganos digestivos 
ó pulmonares. Las personas apesadumbradas, morosas, muy i r 
ritables, encontrarán en el uso de la leche un escelcnte modifi
cador de su constitución, y que puede por la reacción de lo fí
sico sobre lo moral, hacer adquirir un carácter mas bondadoso 
y mas tranquilo. 

L a m a n í e c a sacada de la leche, puede servir á la prepara
ción de los alimentos; también se la come eslendida sobre el 
pan en tostadas, pero no todos los estómagos pueden digerirlas; 
y las personas muy gruesas, las amenazadas de gola, de mal de 
piedra ó de cualquiera otra afección crónica, deben abslenersc* 

E l queso, cuando es fresco, endulzado con un poco de azú
car para favorecer la digeslion, es un alimento sano, pero poco 
uulri l ivo; eí queso fermentado ó rancio es un poderoso esci-
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tante del que no debe abusarse, y que no puede ser conveniente 
^ino á los individuos robustos, y cuyas fuerzas digestivas gozan 
de (oda su energía. 

Los aiimcntoiii f e c u l e n t o s , sin acelerar la circulación, ni 
sobrecargar el estómago, ni cansar á los órganos digestivos, su
ministran una cantidad considerable de jugos nutritivos, pero 
no suficientes por completo á la alimentación del hombre obli
gado á rudos trabajos. 

E l pan bien hecho es un alimento muy nutritivo y de fáci^ 
digestión; evitando el comerle caliente, porque en este caso 
puede ocasionar crueles indigestiones : el pan hecho con harina 
de ílor, y el cual resulta muy blanco, conviene á los estómagos 
débiles, á las mujeres delicadas y á los hombres dedicados á 
trabajos de bufete; pero no puede sostener las fuerzas de los 
hombres robustos y de vida act iva: estos necesitan un pan mas 
moreno, que contenga moyuelo : esta clase de pan es útil á las 
personas que padecen de constipación ó de vida sedentaria, 
porque escita ligeramente las vías digestivas. 

Los alimentos feculentos convienen á las personas nerviosas y 
delgadas; en tanto que las gruesas ó que tienden á la obesidad, 
y las linfáticas, deberán, por el contrario, hacer un uso de ellas 
muy moderado. 

Entre las sustancias feculentas, algunas parecen gozar de pro
piedades particulares emolientes ó nutritivas; así á las personas 
de pedio delicado, á los convalecientes, conviene el uso de la 
t-apinca ó del sagú-, á las personas debilitadas, aniquiladas, sea 
por enfermedades ó trabajo, les conviene mejor el salep y ar-
row-rool: estas sustancias se deslien y cuecen en caldo ó leche. 

La facilidad con que los alimentos feculentos se digieren, 
hace su empleo útilísimo á las personas de vida sedentaria, á las 
que necesitan prontas reparaciones, como las mujeres embara
zadas y las nodrizas. 

Las legumbres en general dan poca sustancia nutritiva; su 
uso esclusivo y prolongado causa bien pronto un gran relaja
miento en los tejidos y disminuye sensiblemente la energía de to
das las funciones vitales : esta clase de alimentos conviene á los 
individuos pletóricos é irritables, así que á los dotados de un 
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temperamento nervioso ó bilioso; pero las personfis de una cons-
litucion linfática necesitan alimentos mas sustanciales y enér
gicos que estos. 

Las f rutas tienen cualidades nutritivas muy semejantes á ías 
de las legumbres; las acuosas, y las no maduras ó pasadas, son 
dañosas á lodos: las frutas secas son un poco mas nutritivas 
que las frescas; pero también son de difícil digestión : las frutas 
cocidas, sea en compota, sea en almíbar, convienen perfecta
mente á los niños, á los convalecientes y á los estómagos mas 
débiles. 

La m i e l tiene propiedades un poco emolientes y laxativas, 
conviene bastante á los niños; también se emplea para endul
zar algunas bebidas y otros alimentos; pero para esto es prefe
rible, y con mucho, el uso del azúcar. 

E l aswcar es una sustancia verdaderamente nutritiva: así su 
mezcla con ciertos alimentos, no solólos hace agradables al 
gusto, sino que aumenta sus cualidades nutritivas y les consti
tuye de mas fácil digestión; hay pocas personas á quienes no 
guste el azúcar, y no se conoce circunstancia en que su uso 
moderado haya ocasionado el mas mínimo inconveniente. 

E l chocolate sin escí tantes , como la canela y vainilla, etc., 
que le hacen casi siempre dañoso, p«ro sobre todo á las perso
nas nerviosas é impresionables, es en general de utilidad; si bien 
el aceite ó manteca del cacao hace este alimento un poco pesa
do para ciertos estómagos. 

L a s a l es tal vez el único ingrediente délos usados como con
dimentos, que empleado en corla cantidad tenga algunas ven
tajas, sea por la escitacion local que ejerce sobre las glándulas 
salivares, provocando la secreción, sea porque su combinación 
con algunas sustancias las hace en efecto de mas fácil diges
tión ; en cuanto á los demás condimentos, si bien sazonan los 
alimentos, escitan los órganos digestivos, y por esto aumentan 
el apetito: no se pierda de vista que esta actividades ficticia, y 
que á ella no tarda en seguir una languidez é inercia que au
menta de día en d ía , de suerte que los escítantes se hacen mas 
necesarios, ocasionando cada vez mayores daños en el organis
mo: una inflamación crónica del estómago es la consecuencia na-



lural é infalible del estado de irritación continua en que está este 
órgano por efecto de tales condimentos: las preparaciones qu» 
los cocineros hacen con las sustancias alimenticias, la mayor 
parte de Jas veces pervierten todas sus cualidades intrínsecas, 
sin comunicarles una sola verdaderamente útil. 

Los individuos de temperamento linfático, algunos viejos y 
los habitantes de los países cálidos, son los únicos que pueden 
hacer un uso moderado de especias, en su régimen alimenticio; 
porque en este caso se trata justamente de estimular los órga
nos do la digestión que están faltos de actividad: en los unos, 
porque los tejidos están demasiado flojos; en los viejos por falta 
de calor vital, y en los habitantes de países cálidos, porque el 
calor de la atmósfera parece no activar las funciones de la pief 
sino á espensas de los otros órganos; por otra parte, en estos, el 
correclivo natural del uso de las especias está en el uso c n i 
continuo que hacen de frutas suculentas, azucaradas y ligera
mente ácidas con que la Providencia ha dotado estos países : en 
los climas fríos y templados es dañoso á todos sus habitantes e. 
uso de especias, pero con mas particularidad á los individuos 
jóvenes, á los de temperamento sanguíneo, ó bilioso, ó ner
vioso. • 

A las personas de vida sedentaria ó poco a c l h a , á los niños y 
á las mujeres, especialmente las nerviosas, de salud delicada, 
no puede permitírseles de modo alguno el uso de especias. 

BEBIDAS. 

La necesidad de reparar las perdidas continuas de nuestros 
órganos, engendra los sentimientos del hambre y de la sed: los 
alimentos calman la primera; las bebidas la segunda. 

E l a g u a pwra es, sin la mas mínima contradicción, la mejor 
de todas las bebidas, y la sola que sea verdaderamente necesa
ria al hombre en todas las circunstancias y en todos los climas, 
y es también la bebida mas sana que se conoce. 

La mejor agua.es la de los tórrenles ó arroyos que corren rá 
pidamente y pasa sobre arena ó guijarro; después la de manan
tial, y finalmente la de algunos pozos. — Se reconoce que el 
igua no está muy cargada de principios terrosos, ó calcáreos, ó 
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selenitosos, cuando disuelve perfectamente el jabón, y que la 
disolución forma espuma fácilmente. 

E l agua de lluvia y la que proviene de nieve ó hielo derretido 
no conviene, asi como tampoco la de rios ó arroyos que corren 
lentamente, ni mucho menos las aguas estancadas de lagunas, 
pantanos, fosos, etc. 

E l agua azucarada ac t íva la digestión, escitando suave
mente la secreción del estómago; mezclada con jugos l i gc -
ranscnlc á c i d o s mitiga la sed, efecto de una escitacion par
ticular que, asi preparada, ejerce sobre las glándulas salivares^ 
adquiere propiedades estimulantes muy activas, cuando hi r 
viendo se la echan hojas de té ó café molido y tostado, de Ip que 
resultan las iui'usioncs de t é y c a f é , de uso muy generali
zado, pero sumamente perjudicial; solo en circunstancias da
das tienen su utilidad, as í , por ejemplo, una pequeña y ligera 
infusión de café basta para que una persona recobre el sueño 
que una exaltación debida á la alegría le hizo perder; también 
puede prevenir las malas consecuencias de una viva alegría, de 
una felicidad inesperada; un gran sobrepeso de estómago, de
bido á haber comido con esceso, puede disiparlo una taza de café. 
La infusión de té puede curar una indigestión incipiente, así 
como remediar las consecuencias de un resfriado si se toma i n 
mediatamente que se perciben los síntomas de la enfermedad : 
si una personase encuentra rendida de fatiga, abatida por el 
calor, y como en un estado de estenuacion, ensaye á beber una 
taza de té bien caliente, y se sorprenderá de hallarse pronta
mente repuesto, tranquilo y refrigerado; lié aquí en estos ejem
plos la verdadera utilidad del café y del té . 

E l vino es el mejor de los escitantes difusibles, cuando se 
toma en corta cantidad: su uso conviene á los viejos, personas 
débiles, y á los que se dedican á trabajos penosos y que nece
sitan gran empleo de las fuerzas musculares. Los jóvenes y los 
individuos sanguíneos no deben tomarlo sino mezclándolo con 
mucha agua. 

Los vinos secos generosos convienen de preferencia á los 
individuos de temperamento linfático, y á los que tienen la fi
bra poco irritable y poco enérgica. 
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Los vinos <9w1ecs convienen por el contrario & los tempc-

ramenlos secos, mas fáciles de irritar, y son los menos dañosos 
á las mujeres y á los jóvenes, con tal de ser tomados con suma 
moderación. 

Entiéndase que hablamos de vinos naturales, los vinos com
puestos y los l i cores , el aguardiente , r o n , etc. , no de
ben usarse jamás, ni en ninguna circunstancia; ni convienen 
á ningún temperamento, ni á ninguna edad, ni á los habitantes 
de ningún clima: cuando ios l icores son dulces , se creo 
vulgarmente, que por esta razón los pueden tomar hasta los niños 
y las mujeres: esto es un error: el dulce engaña solo al paladar", 
pero no destruye el veneno; y las bebidas alcohólicas y espiri
tuosas son verdaderos venenos, que si no matan inmediata
mente por haberlos tomado en corta cantidad, no por esto dejan 
de causar á la larga sus estragos y la muerte. 

E l agua y vino tiene la inapreciable ventaja de estinguir la 
sed sin debilitar el estómago. 

La cerveza tiene al-gunas propiedades tónicas; conviene á 
las personas delgadas y que quieren engordar; pero la costum
bre de lomar cerveza da pesadez y causa ciertos derrames mu
cosos que las mujeres deben evitar á toda costa. 

C o j a i i J a s . — E l hombre salvaje come cuando tiene hambre, el 
hombre civilizado arregla sus comidas y las horas, por sus ocu
paciones ó por deberes de sociedad, y como nuestro estómago 
es susceptible de educación, resulta que no se licne hambre 
sino á l a hora que se tiene costumbre de tomar alimento, y se 
disipa pasada la hora, aun cuando no haya sido posible satisfa
cerla: esto es en el orden regular; pues hay circunstancias y 
ocasiones, efecto de trabajos corporales, ó por otras causas, que 
hacen que el hambre no conozca ni hora ni freno. 

E l número de comidas debe ser al menos el de dos, en veinti
cuatro horas; los niños , los jóvenes y los que se dedican á traba
jos rudos de campo, deben comer mas á menudo. De lodos modos 
es mas útil comer muchas veces y poco de cada vez, que no una 
sola vez y mucho: lo de comer poco y á menudo debe conside
rarse como un precepto para las personas de edad avanzada. 

L a costumbre de dormir después de comer, asi como la de cu-
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:ary acostarse inmediatamente, están muy lejos de ser perju-
üciales como generalmente aseguran los médicos, f undados mas 

on teorías hijas de la imaginación, que en la observación y he
chos positivos: nada hay mas conveniente que una gran tran-
vuilidad en las primeras horas de la digestión, y la generación 
presente puede muy bien recordar que sus padres y abuelos 
dormían buenas siestas, cenaban bien y se acostaban inmedia
tamente, y que jamás tales costumbres fueron causas de graves 
males: la generación actual que cree haber enmendado en esto 
la plana á sus antepasados, ve mas generalizada en ella las i n 
digestiones, las enfermedades de estómago y vientre, y multi
plicarse las apoplejías y congestiones de todo género, así como 
acortarse los dias de su vida y disminuir sus fuerzas vitales y 
vigor de su organismo, y eso que ni duerme la siesta, ni cena, y 
que se cree mas ilustrada en dietética, y vivi r mas con arreglo 
á ella, que lo hacen sus padres, y que lo hicieron sus abuelos. 

En las comidas no debe usarse mas bebida que el agua pura 
y cuanta se quiera, y vino puro con moderación, evitando to
mar varias especies : no debe tampoco tomarse mas cantidad do 
ilimentos que la necesaria á la reparación de nuestras fuerzas; 
es preciso tener presente que no lodo lo que se come nu-
í r e , sino solo lo que se d ig iere bien. 

VESTIDOS. 

Los pueblos civilizados son talmente esclavos de la moda, quo 
es inútil advertirles los daños que ciertas costumbres en el vep-
tir pueden ocasionarles: así que solo nos limitaremos á reglas 
generales, que el que quiera fácil le será aplicarlas, sin fallar 
esencialmente á los usos y costumbres dé la sociedad en quo 
viva. 

E l hombre, y mas la mujer, necesitan contrarestar las influen
cias y rigores del clima en que viven por medio de sus vest i
dos, y sucede que la mujer cuida menos que el hombre de pre
servarse, faltando así desde luego á las sabias reglas higiénicas. 

Los vestidos que preservando al cuerpo de los rigores del c l i 
ma, impidan menos nuestros movimientos y la circulación do 
los fluidos, son los mas convenientes: á estas reglas generales 
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son también las mujeres las que mas principalmente faltan; pues 
cuando se trata de ir á una reunión, se desabrigan estraordina-
riamente para ir conforme á la moda, esto sin contar con que su 
traje es el menos á propósito para preservarlas del frió y la hu
medad desde la cintura á los pies; añadamos los corsés , causa 
de muchas afecciones de pecho, de corazón, de estómago, del 
liigado, etc., porque la sangre no puede circular libremente, y 
sobrevienen hipertrofias, aneurismas y tisis pulmonar; por otra 
parte el estómago no puede dilatarse á la hora de las comidas, y 
esto ocasiona los desórdenes que son consiguientes: las ligas 
muy apretadas, á fin de tener las medias muy estiradas, cosa de 
que tienen gran cuidado las mujeres, ocasionan Vcárices en las 
piernas: así como el calzado estrecho produce callos y otras 
afecciones sumamente molestas, los cuellos y corbatas apreta
dos predisponen cá las congestiones cerebrales. 

Los enfriamientos y humedad deben evitarse á toda costa, y 
no esponer á ellos ninguna parte de las de nuestro cuerpo: tén
gase presente que existe una muy grande simpatía entre la piel 
y la membrana serosa que envuelve los pulmones; por lo tanto, 
la supresión brusca de la transpiración produce frecuentemente 
inflamaciones de esta membrana: otra especie de simpatía existe 
entre los brazos, las espaldas y el pulmón, lo que hace com
prender por qué el frió en los brazos es tan peligroso para las 
personas de pecho delicado. 

En general, el abdómen y la región del estómago deben te
nerse abrigados; después siguen en importancia los piés, los bra
zos y el pecho; la cabeza por el contrario no debe cubrirse siní 
ligeramente : las personas débiles y las que padecen ó tienen 
tendencia a las irritaciones de estómago, ó tubo digestivo, ev i 
tarán con sumo cuidado el frió y la humedad de los piés. 

E l paso del frío al calor (escepto los casos de congelación) no 
causa los daños que el pasar del calor al frió; debe por lo tanto 
tenerse sumo cuidado en contrarestar por nuestro modo de ves
tir los malos efectos que las bruscas alteraciones atmosféricas 
pueden producir en nuestro organismo; pero no se crea que por 
esto debe uno evitarlas á todo trance, no esponiéndose jamás, 
sin una gran necesidad, á la acción del aire libre; nada de eso. 
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el hombre, como la mujer, deben acostumbrarse á v iv i r libre
mente en el medio que el Creador Ies colocó, y el hombre re
siste lo mismo un calor marcado en el termómetro por 70 gra
dos sobre cero, como un frió de40 grados bajo cero; debe por 
lo tanto habituarse á las variaciones de temperatura, para que 
no le causen males, si bien tomando las precauciones consi
guientes, y que en general se reducen á no conservar por mu
cho tiempo los vestidos mojados, quitándoselos y poniéndose 
otros secos en cuanto llegue á su casa; y si esto no pudiera ser, 
por tener que permanecer en el campo, puede en este caso ha
cer una hoguera y secarlos al fuego; á no quitarse los vestidos 
de invierno sino bien entrado el calor, y volvérselos á poner 
antes de que se sienta demasiado frió, etc. 

Por lo que respecta á la tela de que se hacen los vestidos, d i 
remos que las telas de Itilo son buenos conductores del calor 
y dejan pasar el del cuerpo, y tienen la misma facilidad á i m 
pregnarse de la transpiración que retienen, de lo que resulta que 
son frescas y convenientes en países cálidos, no sujetos á brus
cas y frias transiciones de temperatura. 

Las l e í a s «le a l g o d ó n son menos conductoras del calor, Con
centran e! del cuerpo, se impregnan fácilmente de la transpira
ción, que favorecen por su acción sobre la piel ligeramente es
citante. En los climas frios, y en invierno, debe preferirse el al
godón al hilo, sobre todo para los individuos de salud delicada 
y para los niños. 

Las te!as de lana son peores conductoras del calor que las 
de algodón; poseen en mas alto grado que este la propiedad de 
concentrarle; dejando, sin embargo, pasar la transpiración, que 
provocan por la irritación que ejercen sobre la piel, y que hay 
veces que llega á ser molesta; no son convenientes sino en los 
climas húmedos y frios, y para las personas de constitución en
fermiza, en los propensos á afecciones de los bronquios, del pe
cho, ó de los órganos de la digestión, ó á enfermedades r e u m á 
ticas; en una palabra, en todos los casos que es necesario favo
recer ó entretener mayor transpiración. 

Las lelas de seda son muy malas conductoras del calor, le 
concentran perfectamente; pero como tienen el inconveniente 
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de concentrar también la electricidad, y que mojándose fácil
mente, tardan en secarse, no se usan sobre la piel , y si solo para 
trajes de lujo yesteriores. 

Las t e las iaBipenneables ó de cautcSuico que se han gene
ralizado para evitar la humedad, son de uso perjudicial, porque 
hacen transpirar con esceso y no dejan pasar á la transpiración, 
lo que da origen á todo género de padecimientos, propios á lo* 
causados por enfriamientos y por supresión de la transpiración 
que en ciertos casos pueden ser graves: estas telas pueden ser 
reemplazadas por las inglesas de lana impermeable, que evitan la 
humedad, y no provocan ni cierran el paso á la transpiración : 
toda clase de vestidos y de telas, por medio del empleo del s a -
von h y d r o í s j g u e úu i ^ r . M c i t o í í i , pueden hacerse imper
meables: nosotros liemos visto á los aficionados á la caza y á la 
pesca preparar sus pantalones y demás prendas esteriores de 
su uso con este jabón, y poder así entregarse á su diversión sin 
temor á la humedad y sin promover el sudor ni cerrarle el paso 
al estorior, lo que las hace de condiciones higiénicas sumamente 
apreciables. 

Todos los vestidos, principalmente los que tocan á la piel , exi
gen ser cambiados con frecuencia, y limpiarse y lavarse con 
gran cuidado: este ha de ser aun mayor si se trata de trajes de 
lana puestos directamente sóbre la piel. 

SUENO. 

E l snefao es el reposa de los órqanos de los sentidos, de las fa 
cultades inlelecluales y de los movimientos voluntarios. 

Esta simple definición puede hacer comprender que el sueño 
es de toda necesidad á todo ser viviente: durante é l , los órga
nos llamados de la vida vegetativa, continúan sus funciones, 
con solo algunas modificaciones: así la respiración es mas cal
mosa, la circulación generalmente es menos precipitada, la di
gestión se opera, pero mas lentamente. 

Después del sueño, si esle ha sido suficiente sin ser demasia
do, se siente uno mas fuerte, mas activo; el trabajo, sea cor
poral ó intelectual, es mas fácil; los movimientos del cuerpo mas 
ágiles, se hacen con mas comodidad; la concepción y todas laí' 
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operaciones del alma parecen haber adquirido ua nuevo vigor : 
estos efeclos saludables del sueño no se esperimentan, si esle ha 
sido interrumpido, ó incompleto, ó demasiado corto, ó s i , por el 
contrario, ha sido mayor de lo necesario. 

La duración necesaria del sueño es relativa á la edad de los 
individuos y á su constitución. E l niño recien nacido duerme, 
diez y seis horas, diez y ocho y aun veinte, de las veinti
cuatro del d i a : hasta la edad de ocho ó nue\e años necesita 
dormir doce horas; para los jóvenes y los de edad madura, ocho 
horas bastan ordinariamente para restablecer completamente 
sus fuerzas; las mujeres y las personas cuyo sistema nervioso 
está muy delicado, las que son débiles ó valetudinarias, ne
cesitan de un poco mas de sueño ; en tanto que las personas 
pletóricas, sanguíneas y las de edad, deben dormir menos 
tiempo. 

E l hombre, dormido, no puede resistir el mismo grado de calor 
y frió que despierto; así que soportando hasta 40 grados de frío 
cuando está despierto, sucumbe y muere á los 12 grados de frió, 
estando dormido. 

La noche es la época del dia natural mas á propósito para en
tregarse al sueño: debe uno acostarse temprano y levantarse lo 
mismo, lo cual es una escelente costumbre, asi como la de tras
nochar es malísima: si se quiere un ejemplo, no hay mas que 
comparar la frescura y buen color de la jóven que ha pasado la 
noche tranquilamente en su cama, con la de la que la ha pasado 
sin dormir, aun después de haber dormido el mismo tiempo que 
la otra, pero de dia. 

L a habitación de dormir y las ropas de cama, así como esta, 
deben tenerse con suma limpieza y convenientemente aireadas; 
jamás debe hacerse la cama inmediatamente después de haber 
salido de ella, sino que debe deshacerse completamente y espu-
ner al aire libre las ropas: teniendo este cuidado y mullendo los 
colchones antes de volver á hacer la cama, se \ e r á que esta se 
encuentra por la noche en escálenles condiciones para adquirir 
un sueño dulce y profundo. 

Los colchones elásticos y los de crin son preferibles á los de 
tona y á los de pluma : estos últimos escilan la transpiración de 
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laque se impregnan fácilmente, exlialando después miasmas 
dañosos á la salud. 

E l lecho de dormir no debe estar blando en demasía, porque 
destruye la energía de la piel y de las fuerzas musculares; hace 
á las personas perezosas, y las predispone á congestiones sanguí
neas, á las inflamaciones y á las afecciones nerviosas. 

Las cubiertas de cama no deben ser demasiadas, ni muy pesa
das, porque al que duerme no le conviene estar demasiado abri
gado y sudar, pues todo esto debilitaría sus fuerzas, que son jus
tamente las que trata de recobrar por el sueño; los edredones (al
mohadones de pluma) deben reservarse para los viejos y faltos 
de calor vi tal ; las colgaduras de cama son mas perjudiciales que 
útiles, por oponerse en cierto modo á la renovación del aire, y 
encerrar aires nada puros: lo mejor será no usarlas; pero si el 
deseo del lujo, ó la costumbre, hace tenerlas, que sean de modo 
que se puedan correr y descorrer por completo, para facilitar 
una buena ventilación.—Las camas adornadas sencillamente, son 
las mejores al objeto. 

Y a hemos dicho, y volvemos á repetir, que en los cuartos de 
Úormir no debe haber ni flores, ni olores, ni perfumes, ni hu
medad, ni anímales, ni aglomeración de personas, ni luz artifi
cial : en estas habitaciones no hacen falta mas que dos cosas, 
aire puro y limpieza; las alcobas que tanto se usan en España, 
es la disposición peor que puede darse á las habitaciones de 
dormir, requieren por !o tanto un especial cuidado en hacer 
que reúnan las dos condiciones dichas. 

EJERCICIO. 
Se da el nombre de e jerc ic io á lodo movimienio del cuerpo, qu» 

pone en juego el lodo, ó parte de nuestros óryanos. 
Cuando á uno de nuestros órganos se le pone en acción, su 

fuerza aumenta, la sangre acude á él en mayor cantidad, los 
músculos que le componen se hinchan y se contractan con ma* 
fuerza; pero este estado no dura largo tiempo, y le sigue el en
torpecimiento y el cansancio; ei reposo se hace entonces nece
sario, y este deberá ser tanto mayor, cuanto lo haya sido el 
cansancio. S i el ejercicio dci órgano se prolonga mas allá de 
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lo justo, puede sobrevenir en él una irritación morbosa, una 
verdadera inflamación, como cualquiera puede observar con 
frecuencia, cuando se ejercitan con esceso los órganos de la 
voz y de la visión. 

En el reposo , las contracciones del órgano y de los músculos 
cesan; la sangre y los otros fluidos vuelven á equilibrarse; el 
calor local disminuye; el cansancio se disipa, y el órgano está 
mas apto que antes para la acción que le sea propia. 

Si los intérvalos de reposo y de actividad se suceden alternati
vamente, el órgano en cuest ión, ó el organismo entero, adquie
ren cada dia nuevas fuerzas y una maravillosa energía. 

Si el descanso ó reposo es demasiado prolongado, se produce 
el efecto inverso; los órganos se ponen flojos, sin consistencia; 
su calor vital disminuye cada vez mas, no se nutren, y llegan 
á ser incapaces de acción y movimiento. 

Cuando un miembro, ó un órgano, se ejercita con mas fre
cuencia que los demás, pero con los intérvalos de reposo nece
sarios, este miembro, ó este órgano, esperimenta un aumento de 
nutrición y de fuerza : esta observación justifica el precepto de 
que, además de los ejercicios generales, los órganos mas déb i 
les son los que, con mas frecuencia y mayor método, deben 
ejercitarse. 

E l ejercicio puede ser activo ó pasivo, según que nosotros 
mismos impulsemos el movimiento de nuestros órganos, ó que 
una fuerza estraña le produzca; por ejemplo, el paseo á pié , etc., 
constituye el ejercicio activo; y el paseo en coche, ó el que 
hace un niño en brazos de su nodriza, etc., es lo que se llama 
ejercicio pasivo : cualquiera puede comprender que el ejercicio 
activo es el verdadero y el conveniente á nuestra salud, y que el 
pasivo debe tomarse como descanso, ó cuando el estado de núes-
iras fuerzas no permite hacer el activo. 

Los órganos de la locomoción necesitan para el desarrollo y 
entretenimiento de sus fuerzas, la marcha, la carrera, el sallo y 
sus compueslos. 

E l a n d a r es un ejercicio que conviene a iodos, y cuyos efectos 
principales son : abrir el apetito, facilitar la diíje.stion, activar la 
nrculacion y aumentar la transpiración; el paseo y el andar des-



— C X I I I — 

f}«eío por terreno llano, es saludable principalmente á los con
valecientes, á las personas débiles ó de mucha edad. A los jó
venes y personas robustas y sanas conviene andar aprisa, s u 
bir y bajar cuestas, porque este ejercicio hace que la respiración 
sea mas amplia y fuerte; los fluidos se ponen en movimiento, 
y ios miembros reciben mayor parte. A los niños y personas 
adolescentes conviene, además de los ejercicios anteriores, ía 
cars'eii'a y el s a l t o : en estos dos últimos ejercicios no son 
solo los miembros inferiores los que se ponen en acción , sino 
(amblen los músculos de los r íñones, de las espaldas y de los 
brazos; el aire penetra con mas fuerza en los pulmones, que 
espiran en seguida con mayor vigor, etc.; convienen sobrema
nera estos ejercicios á los niños linfáticos- cuya fibra necesita 
ser fortificada; pero las personas propensas ó amenazadas de afee-
clones del corazón ó hemoptisis, deben evitar el sallar y correr. 

Mas el ejercicio es complexo, es decir, cuantos mas órganos 
so ejercitan á la vez, tanto mas saludable es; asi, el ejercicio de 
sa l lar la «-uersia es escelenle para los niños, y mas para las 
niñas; y si á oslo se agregase el cantar al saltar, ó contaren 
alta voz e! número de saltos, resultarla un ejercicio saludable á 
mas no poder; porque en é l , además de los efectos del salto, 
que ya liemos dicho, resulta que, para hacer que la cuerda dé 
vueltas, tienen que ponerse en movimiento á la vez los brazos, 
fas espaldas y los músculos del pecho; los juegos del a r o , de 
los bolos, del v o i a s í l e , de la pe ló la^ etc., tienen lodos su 
gran utilidad. 

Los ejercicios del baile y de la esgr i í ssa tienen mis inconve-
Riontes que ventajas; porque si bien el primero da mejor soltura 
y gracia á los movimientos del cuerpo, y el segundo á. los miein. 
bros y ríñones, tienen, entre olres, los inconvenientes de que al 
baile llegan á aíkionarsc los jóvenes, de modo que es imposible 
se contengan en los justos ¡ imites; aparte de que,, á la-s horas y 
condiciones en que se verifica, son las mas danesas á la salud, 
porque es por la noche1, época en que el cuerpo debe reposar, y 
en locales cuya atmósfera ne es sana, y con trajes los menos á 
propósito para conservar la salud; sin contar los malos efectos 
morales que puede proporcionar, como celas, despecho-, e lcu 

h 
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respecto á la esgrima, tenemos que este ejercicio favorece el 
predominio de uno de los lados del cuerpo sobre el otro, cosa no 
conveniente á nuestra organización, y además engendra ma' 
carácter : en general, los dados á este ejercicio acaban por ser 
pendencieros, fanfarrones y vengativos. 

La m a í a c s o i a , verificada bajo buenas condiciones, es un 
ejercicio saludable á los jóvenes de ambos sexos, y tiene la ven
taja de aumentar el ánimo, de aprender á despreciar el peligro,, 
y sirve á adquirir la preciosa cualidad de conservar sangre fria 
en circunstancias las mas difíciles. 

La e q s s l l a c i o n conviene a los jóvenes como á los de edad 
madura, asi como también á las personas nerviosas, irritables, 
ó bien á las inclinadas á la melancolía. Las personas delicadas 
deben ir á caballo al paso de este; los jóvenes pueden ir á todos 
ios aires de su cabalgadura; las personas de edad no deben po
ner su caballo ni al galope, ni á la carrera, ni verificar saltos. 
Conviene, para montar, llevar un aparato de tela que oprima 
suavemente el vientre, á fin de que conserven su posición las 
visceras contenidas en el abdómen. 

L a h o r a d e l e j e r c i c i » , la mas conveniente al fin que uno 
se propone al verificarlo, es la de la mañana : un ejercicio vio
lento momentos antes de comer, quita el apetito y prepara una 
mala digestión; así como también el ejercicio inmediatamente 
después de comer, distrayendo las fuerzas que deben reconcen
trarse en el estómago á otros órganos, causa indigestiones. 

Las personas melancólicas encontrarán alivio y distracción 
haciendo viajes largos. Las de constitución robusta, sanguíneas 
ó biliosas, deben escoger con preferencia para sus paseos los pa
rajes montañosos, pintorescos. Las de constitución delicado, 
nerviosas, impresionables, encontrarán placer y distracción 
visitando países templados de gran vegetación; l.imbien pueden 
dirigirse á los puertos de mar. 

Para que el ejercicio pueda- producir todo el bien que la higie
ne procura, es preciso que á la acción del cuerpo se una la del 
espíritu, porque lodo ejercicio hecho con repugnancia, no pved-
4ar otro resullado que el cansancio del cuerpo y del espíritu; el pa-
Cecimienlo moral y el físico. 
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ASEO PERSONAL. 

Si ya hemos recomendado la limpieza en las habitaciones y 
enseres de casa, con cuánta mas razón no recomendaremos el 
aseo personal, que es de lo mas esencial en la higiene privada, y 
no de escasa importancia en la pública; pues de nada sirve que 
uno procure por cuantos medios están á su alcance que su casa 
y persona reúna las condiciones de limpieza necesarias é indis
pensables á la conservación de la salud, si el vecino, por el con
trario, no observa ninguna, y su casa y persona es causa de in
feccionar cuanto les rodea; esto aparte de la repugnancia que 
produce la sociedad con gentes mal aseadas, y el disgusto que 
su contacto causa á los demás: esto solo debia bastar para que 
todos procurasen el aseo personal, tanto mas, cuanto que no 
cuesta dinero, y por lo tanto está al alcance de! rico, como del 
pobre; pues si bien en el tocador de este no pueden entrar las 
sustancias olorosas y perfumes que usa el r ico, también es cier
to que el del primero es mucho mas higiénico que el del segun
do : hay personas desgraciadas que creen interesa mas su des
dicha cuanto mas desaseadas se presentan á la vista de todos, y 
en esto padecen una gran equhocacion; pues nada llama mas 
la atención de las gentes, ni hay nada que predisponga mas á 
favor del pobre, que la limpieza de su casa y el aseo de su per
sona; no creemos necesario insistir más sobre el particular, y 
pasamos á indicar brevemente lo que con arreglo á la higiene es 
conveniente practicar para lograr el objeto. 

La falta de limpieza, ademái de ser contraria á una buena 
educación, lo es también en sumo grado á la salud; pues las 
impurezas que tapizan la piel, cierran los poros de esta, é im
piden la transpiración, y esta es de toda necesidad para la con
servación de la salud; pues sirve para desembarazar al organis
mo de materias, cuya permanencia en él puede serle muy da
ñoso: si la suciedad que cubre la piel, no es tanta que impidf 
la transpiración, particularmente cuando esta es abundante; ea 
este caso el sudor resulta fétido, los vestidos y ropas de canv 
se impregnan de él , constituyendo una fetidez continua que ro-
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dea á la persona y á los efectos de su uso, y evidentemente con
traria á su salud. 

E l aseo personal se logra lavándose diariamente, y mas do 
una vez al día, la cara, las manos y la boca,, esta después de 
cada comida ; te&piés-, piernas y brazos deben lavarse lo menos 
una vez por semana, y todo el cuerpo una vez al mes, por lo 
menos; el jabón no debe usarse sino para las manos : el agua 
que se emplee debe ser pura y fresca, lo mismo en invierno qUO 
en verano, esceptuando la empleada para lavarse el cuerpo que 
debe estar templada, de tal modo quo al sumergir el cuerpo en* 
ella, ó bien al pasar por él la esponja mojada, no se esperimen-
len sonsaciones desagradables; el agua fria, no helada, da á la 
piel una euorgía y una elasticidad particular,, fortifica nuestros 
órganos y los hace menos impresionables á las vicisitudes at
mosféricas. 

E l agua pura es el mejor cosmético; loflos los demás deben des-
echarse: tengan presente las señoras que la/W/ÍC v ir o ¡nal como-
las demás drogas de tocador, contienensalcohol, y que este dese
ca la piel y la arruga, como sucede también con el uso del vinar 
grillo y toda especie de ácidos; no olviden, tampoco que por tales 
medios desaparece la especie de vello que cubre nuestra piel, que-
la hace tan suave al tacto, y por último tengan presente que los-
afoites no pueden ocultarse-; todo el mundo los nota, y en lugar 
de favorecer, desgracian y hacen perder del méritopersorrtl; es!o. 
sin contar que la mayor parte contienen sustancias medicamen
tosas que nuestra vitalidad percibe en cuanto se ponen en con
tacto con nuestro organismo, y que s i es bueno medicinarse 
cuando se está malo, no lo es, ni mucho menos, cuando, se está 
bueno, aparte de que los aceites, pomadas, cremas, sustancias 
resinosas, etc., se introducen en, los poros de la piel y se opo
nen al paso de-la transpiración, cosa muy perjudicial á la salud. 

Los cabellos deben peinarse y cepillarse diariamente, y no 
debe usarse de mas pomada que la compuesta de tuétano de 
vaca, derretida al baño de maría , y mezclada con el perfume de-
flores cuyo olor no sea penetrante: basta esto para suavizar,, 
lustrar y perfumar el cabello: el uso de esta pomada puede m i 
rarse como higiénico, en cuanto preserva algún tanto al cabello 
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de la humedad de la atmósfera, y por lo mismo al cuero cabe
lludo, ,„ u. 

Los dientes deben limpiarse con agua clara, un cepmo blan
do, y polvos impalpables de carbón vegetal: todos los demás 
medios deben descebarse por nocivos, y contrarios al esmalte y 
conservación de la dentadura. 

E n el agua empleada para lavarse ó enjuagarse la boca, no debe 
echarse sustancia, ni ácido alguno: todas las pretendidas v i r 
tudes de las aguas antiescorbúticas, etc., son pura charlatanería. 

Las uñas deben cortarse de modo <jue no resulten ni largas ni 
cortas; no debe emplearse para limpiarlas otra cosa que agua de 
jabón y un cepillo, los demás medios no hacen mas que separar 
la uña déla carne, cosa que no es conveniente. 

E l uso de baños, fuera de las lociones generales que, hemos 
dieho, deben verificarse al menos una vez al mes para limpiar 
la piel de nuestro cuerpo, no pueden formar parte de la higiene; 
e®n del dominio de la terapéutica: esta los emplea para comba
tir ciertas afecciones, y al médico corresponde en cada caso or
denar la forma en que convengan, así como si han de ser de agua 
dulce de mar, ó minerales, como también si han de ser fríos o 
calientes, de corta ó larga duración, etc. - Solo haremos aqui 
una advertencia, y es, que los h a ü o s rusos son contrarios a 
nuestro clima, y que .gracias á Dios no necesitamos r e c u r r i r á 
tan estravagantes medios para conservar la salud.: dejemos á los 
pueblos del Norte el uso de sus baños, como dejamos á los orien
tales el uso del opio, aceites perfumados, etc. 

No debemos tampoco usar en nuestras ropas aguas olorosas ó 
perfumes penetrantes, por la consideración de que estas afectan 
perjudicialmente á las personas nerviosas y delicadas: y si el 
que las usa no es de temperamento nervioso, debe reflexionar 
que vive en sociedad y que, naturalmente, los perfumes de sus 
ropas pueden causar mal á las personas con quienes esté re 
unido. 

HÁBITOS O-COSTUMBRES. 
E l h á h i t o e s u n a segunda naturaleza, se dice generalmente; 

con lo que se quiere espresar que el hombre es esclavo de la 
costumbre. 
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Los malos hábitos son la desgracia de las familias y de los 
pueblos; y seria necesario escribir un grueso volumen si tratá
semos de disertar sobre este asunto; no es ese nuestro ánimo: 
y bien por el contrario, solo vamos á decir dos palabras, las bas
tantes para llamar la atención de nuestros lectores sobre ciertas 
costumbres, contrarias en un todo á la higiene: son estas, en 
general, la intemperancia en el comer y beber, la prostitución 
el uso del té , del café, del tabaco. 

Nada hay mas repugnante que una persona que no habla, que 
no piensa mas que en comer : es completamente inútil á la so
ciedad, porque generalmente es egoísta; bien es verdad que en 
el pecado lleva la penitencia; una muerte prematura é inevita
ble es el castigo que Dios ha impuesto á la glotonería. 

¿Y qué diremos del hombre entregado á la embriaguez? Por 
grande que sea su posición, por esclarecida que sea su cuna 
por mucho que sea su saber, llega á ser, por solo el hábito d 5 
embriagarse, el hombre mas despreciable de la sociedad, juguete 
de los muchachos y diversión de las gentes: por lo que hace á I • 
salud de las personas dadas á la bebida, bien pronto se altera 
profundamente: su andar es innoble, un temblor convulsivo 
agita lodos sus miembros, y llega el caso en que una inflamación 
del estómago, ó de los órganos de la digestión, un ataque ('c 
parálisis ó de apoplejía, un acceso de locura, ó una caída, t c i -
minan prematuramente una existencia que ha servido de escán
dalo á la sociedad. 

La prostitución basta mencionarla, para que á la memoria de 
todos vengan hechos propios ó conocidos, que patentizan que 
es la mayor calamidad de la sociedad moderna. 
. E l uso inmoderado que se hace del t é , del café, así como del 
tabaco, ha sido condenado ya en varios pasajes de esta obra, 
y se han dicho también los males que puede ocasionar á los en
tregados á esta mala costumbre. 

Por desgracia, los gobiernos han encontrado en estas drogas 
un medio de aumentarlas rentas de los Estados, y lejos de c u i 
dar que no se generalizase su uso, han puesto particular esmero 
en que se estienda: en el estado actual de cosas, solo la mujer 
es capaz de hacer, si quiere, que el hombre no fume; pero ñus 
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olvidábamos de que la fatalidad ha heclio que la mujer también 
guste del tabaco; y si no lo fuma, lo toma en polvo : no vemos 
jnedio, por lo tanto, de que se destierre tan repugnante costum
bre; pero sepan al menos los que hacen uso del tabaco, que 
este tiene una acción muy marcada sobre el sistema cerebral, y 
que voluntariamente se predisponen á los ataques de apoplejía, 
ü la debilidad nerviosa, á la pérdida de la memoria, á la imbe
cilidad, etc., sin contar lo poco grata que es la sociedad de 
personas que esparcen alrededor de ellas olores pestíferos Af 
desagradables. 

PASIONES. 
L a observación de todas las reglas higiénicas que llevamos 

espuestas, es completamente inútil al objeto de conservar la sa
lud, si no sabemos poner un freno á nuestras pasiones; y bien 
que nadie pueda esplicar cómo se ejerce esta acción sobre nues-
iro organismo, resulta tan manifiesta, que nadie puede dudar 
que la i r a , el a r reba to , son perjudiciales á los individuos san
guíneos, porque pueden determinar congestiones ce ebrales, 
ataques de apoplejía, etc.; y en los individuos de temperamento 
bilioso son causa de enfermedades del higado; la ictericia es 
una de sus consecuencias : la a m b i c i ó n predispone á las enfer
medades del corazón ; cuando una persona es presa de la fiebre 
de riqueza, es muy de temer un aneurisma : las pasiones tiernas 
y afectuosas, si no son moderadas, pueden también ocasionar 
"graves desórdenes, y son causa de numerosas enfermedades de 
pecho. 

Añadamos á lo espuesto, que en nuestras facciones se reflejan 
nuestras pasiones; es por lo tanto imposible la beldad en una 
persona dominada por pasiones violentas. 

CAPÍTULO I V . 
Breves observaciones generales sobre el clima de las Antillas y Filipinas, 

y sobre la aclimatación en las mismas, y régimen higiénico que convieno 
seguir á los europeos que pasen á dichas islas. 

B^os m*'^"» « s e n o s favorables á l a c x i s í e n e l a l iuiua-
na en la Habana, son : m a r z o , febre ro , ene ro , y los mas fa-
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vorables, noviembre, d i c i embre , j u n i o y se t iembre: por !o que hace 
á los estranjeros no domiciliados, y que están de paso, se ob
serva que la mortalidad en ellos crece desde enero hasta mayo, 
junio y julio que es la máxima, decreciendo desde esto mes 
hasta diciembre - la causa mas principal de este orden de mor
alidad es la fiebre amarilla. 

En los t rópicos, como en las regiones templadas, la estación 
de invierno es la menos favorable á la vida de la especie huma
na; pero hay que notar que en las Antillas se verifica un au
mento de mortandad en el mes de octubre, coman á la raza 
blanca y á la de color, pero mayor en la primera: en esta, la del 
mes es superior á la media del año, y en la raza de color se 
aproxima: este fenómeno puede tener por causa una semejante 
á la que produce, en ciertos países de Europa, mayor mortandad 
en el mes de setiembre, y es por determinadas enfermedades 
que se desarrollan después de los calores del estío : el aumento 
de mortandad en la raza de color, que se verifica en el mes de 
julio, y que no es causa la fiebre amarilla, por estar aquella 
exenta de ella, sino producida por otras enfermedades, hace tal 
vez que luego en octubre sea menos considerable. 

Si se observa l a edad en qiae se v e r H I e a la ssasierle , pue
de verse que de ciento que nazcan y moren constantemente en 
la Habana, cincuenta y seis solamente pasan de diez años; cua
renta y seis entran en la edad adulta; pocos mas de treinta pa
san de los treinta años ; veintidós entran en los cuarenta, y ca
torce solamente llegan á v iv i r medio siglo; de los cuales mas de 
la tercera parte mueren antes de los sesenta años. 

L a década de veinte á treinta años es la que, aparte de la 
primera década de la vida, presenta mayor número de muertes 
en la raza blanca, y la de diez á veinte en la de color: las tres 
primeras décadas de la vida son mas favorables á la mujer que 
al hombre,- las dos siguientes son, por el contrario, mas favora
bles al hombre que á la mujer; la sesta década vuelve á ser con
traria al hombre con respecto á la mujer, y vice-versa en la sép
tima y siguientes décadas de la vida. 

Por lo que hace al elmsa <Ie la H a b a n a , las observaciones 
hechas en un periodo de seis años, prueban que la p r e s i ó n 
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n í s s i o s f é s - l e a media del año, es, en milímetros, 759,29; la ele
vación máxima, 770,42, y la mínima, 747,83; que la fiempera-
UÍVÍÍ media del año es de 2,r)o,(K)0 del termómetro centígrado, la 
máxima de 320,3, y la mínima de 10°; qne en Santiago de Cuba, 
la temperatura media del año es de 27°; la media del mes de mas 
calor es do 29Q,4, y la del mes mas frió 230,2. Algunas veces 
el termómetro llega á señalar 34'° en dicha ciudad de Santiago. 

La temperatura media anual de algunos puntos del interior de 
fa isla, situados al sur de la Habana, ha sido, en un período dé 
cinco años, la de 23o,08; la media del mes mas caluroso, 28°,68; 
y la del mes mas frío 160,82: en el interior de la isla, y en un 
paraje poco elevado sobre el nivel del mar, el termómetro ha l le
gado á marcar cero grados.. 

La liuinodatl media de la atmósfera ha sido, según un h i -
grómetro de cabello, lade 850,1S; e l m á x i m u n observado ha 
sido de lOtT, y el mínimo de 66°. 

E l número total, medio, de dias de lluvia en la Habana re
sulta ser de 102, y las cifras estremas obtenidas en diferentes 
años son 13o y 73. En el mes mas lluvioso se han contado vein
tidós dias de l luvia, y en el menos, dos. 

La cantidad media de agua que cae en el año, es de 1,029 mi
límetros. En el mas lluvioso, se han contado 1,171 milímetros, y 
en el menos, 733 mil ímetros: la mayor cantidad de agua que ha 
caído en un mes no ha escedido de 233 milímetros, y la menor, 4. 

En el interior de la i s la , en un solo año, han caído 3,084 m i 
límetros de agua, de los cuales 1,322 corresponden al mes mas 
lluvioso." 

E l número de tempestades que han estallado en la Habana, el 
año que mas, ha sido el de treinta y dos; el que menos, siete, y 
el medio, diez y ocho: el mes durante el cual ha habido mas tem
pestades, cuenta trece borrascas. 

En fin, en el curso de un año se puede contar con 283 tlias 
claros, y solo ochenta nublados; los casos de permanecer el cielo 
nublado todas las veinticuatro horas son estremadamente raros. 

La temperatura media de los meses de abril y noviembre re
presenta, en general, la media del año, lo mismo en la Habana, 
que en la Martinica, en la Guadalupe y otras islas 
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Los meses mas fr íos del a ñ o son, en la Habana, los de 

diciembre, enero y febrero, época en la cual soplan de las re
giones australes los vientos impetuosos del NE. , del N. y del 
NO., que en su curso rápido por regiones despobladas y h ú 
medas, no han adquirido la temperatura de los climas templa
dos que atraviesan: en estos diases raro ver el termómetro, co
locado á la sombra, llegar á marcar 28°, en tanto que frecuen
temente baja á marcar 13°, 14° y 13°, temperaturas desagrada
bles en aquellos climas; es preciso tener presente que en países 
cálidos como la Habana, 18 grados es una temperatura que cau
sa un frió desagradable, y que 13u es una temperatura estrema-
damente fría: la de 22° á 26" es fresca, y la de 28° es causa de 
un calor sofocante: la temperatura mas agradable de la isla do 
Cuba es la de 23°; reina casi constantemente durante todas las 
noches de abril y mayo, y en la mayor parte de las de julio y 
agosto; después de las tempestades del estío y durante las ma
ñanas de setiembre, octubre y noviembre: generalmente las 
noches en esta isla son deliciosas, á lo que contribuye también 
ja belleza del cielo. . 

La marcha diaria del termómetro en la Habana es la siguiente ; 
el mínimum al salir el sol; en seguida la columna mercurial del 
termómetro se eleva con lentitud hasta las diez de la mañana, 
con un poco mas de celeridad hasta las doce, y llega á su máxi
mo de elevación entre la una y las dos de la tarde; baja luego 
hasta la postura del s i , y continúa descendiendo con rapidez 
durante la noche, sobre todo desde la media noche, hasta la sa
lida del sol; la ascensión del mercurio es mas regular y unifor
me al sol que á la sombra, y cuando no existen influencias lo
cales, la temperatura máxima se observa mas bien antes de la 
una que después. 

Lo que hace desagradable el clima de los trópicos, no es tanto 
el gran calor, como la constancia de temperaturas elevadas du- I 
ranie ocho meses seguidos. 

Las reg las laáglésBlcas deben observarse en estos países 
con mas esmero y cuidado que en los climas de Europa; espe
cialmente por los estranjeros que tienen que pasar por el perío
do de aclimatación. 
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Los europeos que vayan á nuestras Antillas, deben procurar 
embarcarse de modo que lleguen á aquellas islas en el mes de 
noviembre, por ser la mejor época del año en la que verifican 
su aclimatación ; deben ser sobrios en comer y beber, procuran
do escoger los manjares mas nutritivos y de mas fácil digestión. 

Durante la navegación no deben usar ni condimentos esti
mulantes, ni bebidas alcohólicas, ni tampoco luego después en 
el país. 

Deben procurarse habitaciones espaciosas, espuestas á los 
vientos reputados por sanos en el país , y que se hallen igual
mente situadas en parajes sanos. 

Los que estén acostumbrados al vino deben usarlo con mo
deración; no usando refrescos acidulados, ni tampoco comer 
mucha fruta y variada, sino poca de cada vez, de una sola es
pecie, y esta de la reputada por de fácil digestión. 

ISo se debe usar tampoco ropa interior de lino, pero sí de a l 
godón ó lana, por las razones que ya hemos espueslo al hablar 
de los vestidos en el capítulo anterior; hay necesidad de mu
darse la ropa siempre que se halle mojada por el sudor. 

Debe evitarse cuidadosamente la acción de los rayos del sol, 
y guardarse de la humedad de la noche, particularmente en las 
horas del sueño, cerrando las ventanas de los cuartos de dormir. 

No conviene tampoco hacer ningún ejercicio fuerte durante 
las horas de mayor calor, limitándose al paseo á p i é , á caballo 
ó en coche, por ia tarde y por la madrugada. 

Los estudios y trabajos mentales hay que verificarlos con mo
deración y fuera de las horas de gran calor y de las de digestión. 

Finalmente, deben rechazarse cuanto sea posible las ¡deas 
melancólicas, procurándose la conveniente distracción, y e v i 
tando las fuertes impresiones morales; y por últ imo, no descui-
dar el mas pequeño síntoma morboso sin tratar de aplicarle el 
conveniente remedio, sea escogiéndole por sí en esta obra, sea 
consultando á un médico homeópata. 

Estas son las reglas higiénicas que, además de las generales, 
debe observar el europeo, y especialmente el español peninsu
lar, al tratar de aclimatarse en nuestras Antillas, ó en las islas 
Filipinas i pues tanto en estas, como en aquellas, hay que ob-
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servar constantemente las precitadas reglas, si no se quiere pa
gar, en general con la vida, el faltar á ellas. 

En las Antillas, las personas procedentes de climas frios ó 
templados, sufren crueles estragos por la fiebre amarillá, que en 
las islas Filipinas no se conoce; en todo el Archipiélago filipino, 
no hay una enfermedad especial que ataque de preferencia á los 
recien llegados; no sufren estos ese período crítico de inminente 
peligro, que constituye la aclimatación en otros países; en cam
bio los males sobrevienen á la larga, y siempre resulta la nece
sidad de aclimatación, y en este caso es preciso mucho mayor 
espacio de tiempo para lograrlo; cosa que en general no se con
sigue en Filipinas sino á la vejez, que es la edad de privilegio 
para el clima, como también lo es la primera época de la vida: 
no parece sino que la naturaleza reintegra al hombre en la ve
jez ios años que robó á su juventud. 

La aclissBHíacioai en M^iBipánas! consiste en el cambio que 
esperimenta el organismo por la influencia de su clima ardoroso 
y húmedo, perdiendo la actividad digestiva, la energia funcio
nal respiratoria, el poder calorífico; en una palabra, trocando el 
predominio sanguíneo por el linfáiieo y nervioso, que es pro
pio de la raza indígena. Este cambio nunca puede efectuarse de 
una manera completa, porque la constitución especial del euro
peo resiste y neutraliza, hasta cierto punto, los esfuerzos ener
vantes del clima, llegando á acostumbrarse á los agentes de 
nuevo género, cuando solo se ha aproximado, no igualado, á la 
naturaleza del indígena. Un primer período de este trueque 
funcional del hombre de la zona fria ó templada, le basta en las 
Antillas para librarle del inminente peligro de la fiebre amarilla, 
y le basta, por lo tanto, para considerarse aclimatado; pero este 
primer período en el Archipiélago filipino, solóle servirá para 
adelantar un paso en su forzosa transformación., sin conseguir 
por ello ninguna ventaja de seguridad respecto á las enferme
dades del país (1). 

Así es que, pasado el primer periodo de aclimatación, cesa la 
predisposición á ciertos males inflamatorios; pero hay que te-

(1) Codorniu, obra citada , pág. 41. 
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mer oíros padecimientos de mas gravedacr: tan soTo las natara-
lezas privilegiadas y escepcionales pueden acostumbrarse á 
acción délos modificadores dd- país , sin pertfer las principales 
condiciones de su constitución, d& su temperamento y áe su re
sistencia vital . 

Las aguas de F i l i p i n a s tienen el íncanveniente de manle^-
ucrse calientes, y ser por lo tanto mas aptas á disolver las sales 
terrosas que encuentran en su camino: aguas frescas no se en
cuentran en el país , sino en los arroyos y ríos espuestos á la ac
ción de los vientos nortes. 

La laguna de Bay, que tiene mas de treinta leguas dé circun
ferencia, recibe todas las aguas de la provincia en que se halla; 
y algunas de las de Tondo, y vierte las sobrantes en el rio de Pá-
sig, á orillas del cual existe una población de mas de 200,000 al
mas, inclusa la de la ciudad de Manila que está bañada por este 
eaudaloso rio, la cual toma el agua del Pásig para bebida y 
demás usos domésticos : si consideramos ahora que la laguna de 
Bay es el receptáculo- do aguas sucias é inmundicias de toda la 
provincia, y que constantemente se ven sobrenadar en su su
perficie multitud de animales y vegetales muertos, y en completa 
putrefacción, juzgúese el efecto que puede producir el uso de 
este agua; asi que, mientras no se procure por las autoridades 
del país mejorar las condiciones del agua del rio de Pásig, acon
sejamos á las personas que se vean obligadas á su uso , no lo ve 
rifiquen sin antes filtrarla, usando para elfo un filtro de carbón. 

En la ciudad de Manila existen aljibes en los que, aunque no 
son de buena construcción, se conserva el agua muy pura, y 
no faltan cerca de esta capital buenos manantiales de aguas po
tables, y buenos ríos de fondo pedregoso de que se surten las 
personas acom-edadas, cuyas casas carecen de aljibes; siendo 
notables, entre otras, las aguas de San. Juan del Monté, las de 
Mariquina y las de San Mateo. 

Manila sufre directamente las malas influencias del rio Pásig, 
de los arrozales, marismas y numerosos esteros,.y además por 
los fosos que la circundan : sobre esto el autor de la obra citada, 
se espresa en los siguientes términos : « Además del foso, gene
ral que rodea las murallas dé Manila, y que tiene una ancluii-a 
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éstraordinaria, hay por ía parte del Este un contra-foso lleno oe 
agua cenagosa que alimenta muchas plantas acuáticas y maris
cos, y esconde un fango inmundo, compuesto de depósitos 
ricos de materias orgánicas en putrefacción. E l foso principal 
es el receptáculo de las aguas sucias y escrementicias de la po
blación, las cuales depositan sobre el fondo cenagoso una cama 
ó piso de inmundicias. Las aguas de los fosos prouenen de las 
mareas, en términos que el flujo los llena, y el reflujo los deja 
vacíos, quedando suciedades al descubierto y en contacto con 
el aire, al que impregnan de gases mefíticos, que se perciben 
principalmente en las puertas y sitios inmediatos á la salida de 
las pocas y malas alcantarillas que tiene la ciudad.» 

Por lo que parece, todos estos males pueden tener remedio, y 
es sensible que las autoridades locales descuiden cosa de tanto 
interés pira la salud pública; pues sabido es que por estas cau
sas, en la estación de calores, reinan las calenturas intermiten
tes perniciosas, ó continuas malignas, y esas afecciones hepá
ticas que tan cruda guerra hacen á los europeos. 

La l ewipcB ' a íu ra media anual de Manila viene á ser la 
de 220,5 del termómetro de Reaumur; causas modificadoras de] 
calor atmosférico, como son las montañas, vegetación, etc., ha
cen que todas las provincias de Filipinas tengan una temperatu
ra media mas moderada que la que bemos indicado, que es la de 
una ciudad que se halla á los 14° de latitud al nivel del mar, y ro
deada de murallas que impiden la libre circulación de las brisas. 

La temperatura media mensual es : en enero, 210,9; en fe
brero, 210,3; en marzo, 23o,0; en abril , 230,4; en mayo, 230,9. 
en junio, 230,8; en julio, 220,8; en agosto, 2 r , 2 ; en setiem
bre, 220,8; en octubre ^ 220,3; en noviembre, 210,7; en diciem
bre, 2 r , 4 : estas observaciones corresponden á un año de los 
mas regulares; en la mayor parte de los años, el termómetro 
liega, en su máximo, á señalar 20°, y aun en algunos, 27°; y la 
temperatura mínima es la de 20°; de modo, que en todo un año, 
el termómetro no recorre sino la escala correspondiente á 7o. 

Por lo que hace á las esaacaones, el año se divide en Fil ipi
nas en las cuatro siguientes : —estación de nortes, compreí:'1 
los meses de diciembre, enero y febrero; estación de 
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la forman los meses de marzo, abril y mayo; estación ere lluvias, 
la componen los meses de junio, jul io , agosto, setiembre y octu
bre; la estación de transición la constituye el mes de noviembre. 

Por lo tocante á la humedad, el año en Filipinas se divide eu 
dos estaciones: la de lluvias y la de sequía. 

Estas dos estaciones, conocidas con el nombre de monzo
nes por los vientos que las caracterizan, señalan por una 
parte los cinco meses de i sumedsuí , y por otra los cinco meses 
de sequía, separados entre sí por los dos de transición. En 
mayo hay tronadas diarias por la tarde ó por la noche, á las 
que siguen cortos chubascos •, después de los cuales se elevan 
los vapores que los fdipinos llaman vapores de t i e r r a , reconocidos 
como de malísima influencia para la salud, por lo que hay que 
evitarlos todo lo posible y precaverse contra sus malos efectos. 

Continúan estas tronadas y chubascos hasta mediados de j u 
nio, en que las nubes acumuladas por los vientos sur, rompen 
en copiosas lluvias que se marcan por períodos de ocho, quince 
ó mas días, y que en el país se conocen con el nombre de col las : 
estas se suceden con intermedios de ocho dias, y hasta de un 
mes, durante la estación de lluvias: si estos intermedios son 
cortos, la salud no se resiente; pero si son largos, los calores 
vuelven y con ellos las tronadas y los males, hasta que una 
nueva col la restablece la regularidad de la estación. 

Desde noviembre á febrero inclusive, que es el invierno en 
Filipinas, la atmósfera y la tierra se van secando gradualmen
te, presentándose un cielo puro y despejado de nubes; de mar-
m hasta mediados ó fin de mayo, el calor de la atmósfera es mas 
constante, porque los vientos nortes son poco sensibles, reinan 
las calmas; y la humedad, que siempre mantienen los muchos 
bosques que cubren el terreno, se siente fuera de los puntos i n 
mediatos. 

En Cagayan, Nueva-Yizcaya y Nueva-Ecija, situadas en el 
centro de la gran isla de Luzon, poco pobladas y con espesos y 
grandes bosques, llueve todo el año, sin esceptuar los meses de 
grandes calores, notándose la diferencia de estaciones por la 
cantidad grande, ó moderada de agua que cae, y por la regula
ridad ó irregularidad de las l lu \ ias. En las provincias de Tondo, 
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Enfangas, Pampanga, llocos Sur, Camarines Sur y otras m vy 
pobladas, y con menos bosque que las anteriores, se marcan 
bien las estaciones antes mencionadas. 

Los vapores que en algunas provincias se-condensan por fe no
che, sobre todo, en los meses de mayo y junio, antes de esta
blecerse las líavias,. causan por la madrugada densas nieblas 
que cubren los campos, y cuyos efectos pueden ser para los ha-
fcííanles» con especialidad para el europeo , causa de espasmos y 
calenturas mortales. 

En Filipinas, la p r e s i ó n a í m o s f é s ' i c a varía diariamente en 
términos que desde Lis seis de la mañana hasta las seis de la tar
de, la columna de mercurio desciende de dos á cuatra centési-
mos; en Filipinas un descenso, barométrico de treinta á cuaren
ta centesimos de pulgada casi siempre va seguido de esos ter
ribles huracanes que en el país se llaman baguios. 

La presión media de la atmósfera en Ja ciudad de Manila, en la 
estación seca, en que reina el monzón de nordeste, es en el mes 
de noviembre, 29 pulgadas 83 céntimos; en diciembre, 29,92; en 
enero, 29,92;. en febrero, 29,98;,en marzo, 2.9,92; en abril, 29,93; 
y en la estación de las lluvias, en que reina el monzón de sud
oeste, es en mayo 29 pulgadas 87 céntimos; en junio, 29,84; en 
jul io, 29,82;. en agosto,-29,80; en setiembre, 29,83; enoctu-
bre, 29,83. 

Las épocas mas favorables para las llegadas de los europeos á 
Filipinas son los meses de febrero y marzo; época en que se ha 
disipado ja humedad de la atmósfera, y reinan los vientos fres
cos del norte y los puros del este: el viaje por el istmo do Suez, 
además de ser muchísimo mas bsove- que el que se hace por el 
cabo uk Buena Esperanza, tiene la gran ventaja de quo.se ha 
hecho sin las privaciones é incomodidades que esperimentan los 
que van por el Cabo,y la importantísima circunslancia.de lle
gar con mas fuerzas y robustez para poder cesisl iral primer pe
ríodo de aclimatación: así es que la observación ha demostrado 
ser raro el caso (en el período de nueve años, ninguno.) de falle
cimiento, por influencia del clima, entre los europeos reciei 
llegados por la vía del istmo; en tanto que de los que van por ci 
Cabo, sucumben muchos al poco tiempo después de poner el 
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pié en tierra por las enfermedades reinantes de la estación. 
Respecto al régimen higiénico, le hemos manifestado al hablar 

de la Habana, y solo añadiremos que los filipinos temen sin ra
zón los efectos del agua fresca, y de toda bebida acuosa que so 
caracterice de fria, por haber confundido los malos resultados 
del agua tibia ó del agua lomada con esceso, con los del agua 
en general : de este error ha nacido la idea de que se necesitan 
bebidas alcohólicas , mas ó menos fuertes, y la costumbre ge
neral de las acuosas caMenles aromáticas, especialmente el té y 
otras: de esta creencia general mas ó menos tarde se recibe el 
desengaño. 

En Fil ipinas, como en la Habana, es de necesidad el dormir 
mas que en los países templados, y el dormir la siesta es muy 
conveniente en los países cálidos, porque restaura á la econo
mía en el largo intermedio de noche á noche, y disminuye por 
mitad la dur ación del trabajo cerebral. 

Sentimos que la naturaleza de esta obra no nos permita esten
dernos á más , y tener que dar por terminado este capitulo. 

CAPÍTULO Y . 

Antropología. 

E l caerpo comprende; huesos, músculos, vasos, nervios y 
visceras : los huesos son las partes mas duras de é l ; su conjunto 
constituye el esqueleto; los múscu los son masas rojas y blandas 
que forman lo que vulgarmente se llama la carne; están desti
nados por su doble movimiento de dilatación y contracción á 
mover las diversas piezas del esqueleto; las estremidades blan
cas y lucientes de los músculos se llaman tendones, si terminan 
en forma de cuerdas, y aponeurosis si concluyen formando red* 

Los vasas son los canales por los cuales circulan todos los 
fluidos de la econom a para nutrir las partes sól idas: se dividen 
en arterias, venas y vasos linfáticos. 

Las a r te r ias llevan la sangre del corazón á todas las partes del 
cuerpo. 

Las cercas llevan la sangre de todas las partes del cuerpo al 
CQrazón. 
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Tns mso* ¡ b i f á l ' c w conduceii en lotla la economía una especie 

de sangre blanca llamada l i n f a . 
Los nervios son pequeños cordones blancos y cilindricos, que 

partiendo en general del cerebro y de la médula espinal, se es
parcen por todo el organismo, y son conductores de la sensa
ción y del movimiento. 

Los nervios, las arterias, las venas y los vasos linfáticos se 
ramilican al infinito en todos nuestros tejidos, en términos que 
la punta de una aguja puede herir á la vez un nervio, una vena, 
una arteria y un vaso linfático. 

Las ríscmis son los órganos encerrados en la cabeza, pecho, 
y bajo vientre; el cerebro, los pulmones, el corazón, el hígado, 
el estómago, los intestinos, los r iñones , etc., son visceras. 

D i g e s t i ó n . — L o s alimentos triturados por los dientes y hume
decidos por la saliva, bajan al estómago, el que contractándose, 
los muele de nuevo, y los transforma en una pasta homogénea 
que se llama quimo-, este pasa á los intestinos, verdadero alam
bique, en donde mezclándose con la bilis, se divide en dos par
tes: la una liquida y blanca, llamada q u i l o , y la otra sólida, l l a 
mada feces. 

E l qui lo es absorbido por los vasos linfáticos, que lo llevan al 
eorazon, de donde va á los pulmones para adquirir las propie
dades vitales : las feces ó residuos de la digestión que no contie
nen «íngun elemento nutritivo, son las que se deponen. 

R e s p i r a c i ó n . — E \ fenómeno de la respiración tiene por objeto 
revivificar la sangre que, después de haber recorrido lodo el 
cuerpo por medio de las arterias, y vuelto al corazón y después 
al pulmón por medio de las venas, no está ya en condiciones de 
entretener la vida. 

La r e s n i r a c i o n comprende la i n s p i r a c i ó n que introduce el aire 
tn los pulmones, y la e s p i r a c i ó n que le espulsa de ellos. 

Los pulmones son dos masas carnosas y blandas, conocidas 
vulgarmente con el nombre do bofes: se componen de una mul
titud de pequeñas ampollas, en las cuales el aire inspirado se 
descompone, oxida la sangre y vuelve á esta las propiedades 
•yitales que. había perdido. 

qui lo raezclado con la sangre de las venas, viene también 



— C X X X I — 

á oxidarse y enrojecerse en los pulmones, por el contacto del 
aire; de suerte que la vida animal se entretiene de la misma ma
nera que la llama de una bujía por la combustión del aire; con 
solo la diferencia que la combustión del aire por la bujía des
arrolla calor y llama; en tanto que la verificada en los pulmones, 
tan solo produce calor. 

C i r c u l a c i ó n . — La sangre renovada y aumentada del quilo, 
vuelve á pasar de los pulmones al corazón, especie de bomba 
impelente y aspirante á la vez que después de haber lanzado la 
sangre por todo el cuerpo, la vuelve á atraer á su punto de par
tida . la sangre arterial ú oxigenada va en su trayecto cambián
dose parcialmente en todas las partes del cuerpo, que se renue* 
van sin cesar; en el hígado se transforma en bil is; en el estó
mago, en jugo gástrico; en las glándulas salivares, en saliva; 
en los pedios, en leche; en los músculos, en fibras muscula
res, etc. La parte de sangre que no se ha descompuesto en su 
trayecto a través de la economía, vuelve, como ya hemos di
cho, al corazón, después á los pulmones, para renovarse y repa
rar sus pérdidas, y volver á llevar en seguida la nutrición y la 
vida á todo nuestro organismo: este continuo movimiento de va 
y viene de la sangre, se llama c i r c u l a c i ó n . 

Vemos que la masa de sangre empobrecida, se repara por me
dio del quilo, ó sangre blanca, que es la parte nutritiva estrai-
da de los alimentos por medio del aparato digestivo, verdadero 
aparato destilatorio. 

Con lo espuesto pueden fácilmente comprender nuestros lec
tores los daños que al organismo y á la vitalidad pueden causar 
las sangrías, y la ingestión"en-el estómago de grandes cantida
des de drogas madicinales, como purgas, etc. 

I n e r v a c i ó n . — E l aparato de la inervación se compone del ce
rebro encerrado en el c ráneo ; de la médula espinal encerrada 
en la columna vertebral, ó espina dorsal; y del gran simpático. 

Este g r a n s i m p á ü c o es un aparato nervioso particular, com
puesto de gánglios colocados sobre los costados de la columna 
vertebral, en toda su longitud, y comunicando entre si por pe
queños filamentos. 

Los nervios, que partiendo del cerebro y de la médula espinal. 



— CXXXII — 

especie de prolongación del cerebro, perciben todas las impre
siones de las diferentes parles del cuerpo, y las trasmiten las vo
luntades y órddies del cerebro, lo que constituya h v i d a o n i m a L 

Los nervios que parten del gran simpático, se distribuyen 
sobre todo por las partes internas del cuerpo, á las visceras, c u 
yas impresiones no se comunican al cerebro; asi estos óiganos 
no están sometidos á nuestra voluntad: para que mejor se nos 
comprenda, espondremos el siguiente ejemplo : por nuestra vo
luntad movemos los brazos y las piernas, pero no podemos pa
rar ni disminuir los movimientos del corazón, ni las contrac
ciones del estómago, etc. 

Los nervios que parten del gran simpático, constituyen la v i d a 
Oí ( ¡única . 

Los nervios que sirven á la visión, á la audición, á la olfa-
cion, al gusto, parten del cerebro; y los distribuidos por el 
tronco y miembros, á la médula espina?. 

CAPÍTULO V I . 
De los temperamontos y de los remedios que les son apropiados, así 

como á las diferentes edades y sexos. 

TEMPERAMENTO SANGUÍNEO. 

Caracteres f í s i cos . — Piel lina y sonrosada, cara cokrada, pelo 
castaño oscuro, gordura moderada, pecho ancho, movimientos 
del corazón violentos, músculos desarrollados. 

C a r a d e r e s morales . — Gran fijeza de ideas, osadía, ale^rí^ y 
franqueza, generosidad» todos los defectos y todas las buenas 
cualidades. 

Las personas de este temperamento tienen que temer las-in
flamaciones, las congestiones sanguíneas y las enfermedades 
orgánicas del corazón. 

Sos medicamentos mas apropiados á este temperamento son .- a c ó -
%%'itum, á r n i c a , bel tadonna, c a l c á r e a c a r b ó n i c a , f e r r u m , hepar 
s n l p h u r i s , m x v ó m i c a , b r y o n i a , l a c h e á i s , ph ' i spkorus , p u l s í ' Q l l a , 
s u l p h u r , etc. 

TEMPERAMENTO DIUOSO. 

Caracteres f í s i cos . — Tez de color oscuro, pelo negro, piel mo-



rena mucho vello, fisonomía que espresa Ta energía y la inte
ligencia; músculos vigorosos, pero poco desarrollados, venas 
muv pronunciadas, digestiones enérgicas. 

C a r a c t é r e s mora/es. - Inteligencia y capacidad; carácter atre
vido y tenaz, disposición á la melancolía, á la desconfianza y a 
los celos. . . . . 

Las enfermedades del hígado, del bazo, la ictericia, la hipo
condría las fiebres biliosas , son propias de las personas biliosas. 

l o s medkamenlos mas apropiados d este temperamcnlo son : aro-
m í n m , Wt jonia , m x t o m i c a , c h a m o m i l l a , c c c c u h s , a r sen icum, 
sulphur, p l a l i n u m , l aches i s , m e r c u r i u s , etc. 

TEMPERAMENTO NERVIOSO. 

C a r a c t é r e s físíVos. - Cabeza grande y cerebro desarrollado; 
ruerno generalmente delgado y esbelto; formas musculares dé 
biles Y secas; piel poco coloreada; mirar t ímido, pelo de color 
rlaro por escepcion castaño ó negro; movimientos del corazón 
ordinariamente vivos, pero irregulares, bajo la influencia de 
una impresión moral. . „ . ; , 

C m c l é r e s mora /cs . -Bás tan le difíciles de definir, a causa de 
su estrema movilidad, ofrecen á su vez, y bajo las distintas im-
nresiones, todos los signos de los otros temperamentos; exalta
ción del alma y délos sentidos; propensión escesiva al entu
siasmo; sensibilidad moral muy desarrollada. 

Este temperamento es al mismo tiempo el que hace a los seres 
los mas felices y los mas desgraciados, según los sucesos de su 
vida en razón de que sus sentidos están espuestos a as afeccio
nes de todo género, y son causa de las infinitas enfermedades 
nerviosas. 

Los medicamentos mas apropiados á este temperamento son-. a c ó -
ü u m , b e l l a d o m a , banj ta c a r b ó n i c a , b r ¡ i o n i a , i g n a t í a chamo-

m i l l a , n u x v ó m i c a , ¡ a c k e s i s , p i d s a t i l l a , phosphorus, coceulus , v a 
l e r i a n a , s t annum, p l a i ' m m , c u p r u m , etc. 

TFMPERAMENTO LINFÁTICO. 

Caracteres f í s i c o s . - V \ e \ blanca, suave al tacto; músculos ge
neralmente poco marcados; gordura, con frecuencia muy des-
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arrollada; pelo rubio, suave y sedoso, algunas veces rojo; for
mas redondas ; pecho mas saliente que ancho; movimienlos del 
corazón regulares; las enfermedades ligeras, ó un trabajo un 
poco prolongado, causan un rápido adelgazamiento; ojos sin 
brillo y sin espresion, labios voluminosos; inteligencia limitada 
y perezosa. 

C a r a d é r e s . morales . — T n l o agradable; afecciones durables y 
profundas; aversión á todo lo que necesite una acción viva y 
pronta, á todo movimiento. 

Las enfermedades que afectan á las personas linfáticas son 
numerosas, y de una curación difícil: infarto y ulceración de 
las glándulas, escrófulas, tubérculos pulmonares, tendencia á la 
hidropesía, etc. 

Los medicamentos v m apropiados á este temperamento son mer-
c v r i u s , su lphur , c a l c á r e a c a r b ó n i c a y p u l s a t i l t a , c h i n a , arsenicum, 
n i l r i tm n c i d n m , be l l adonna , phospl iorus, s é c a l e , lycopodium, carbo 
v c g e l a b i l i s , á r n i c a , s i t i c e a , na t rum m u r i a l i c u m . 

Teniendo en cuenta la edad del sugeto y el sexo para la elec
ción del medicamento, resulta que, en general, los mas apro
piados son : á los n i ú o s , be l l adonna , c a l c á r e a c a r b ó n i c a , c a p s i -
c u m , c h a m o m i l l a , htjoscynmus, U j n a t i a , m e r c u r i v s , s i l í c e a , s u l 
p h u r , etc.; á los n i ñ o s de ptselut, c a l c á r e a c a r b ó n i c a , p u l s a t i l t a , 
sepia , etc.; á ia$.mujeres, b e l l adonna , c a l c á r e a c a r b ó n i c a , c h a 
m o m i l l a , coecuius, evoeusy p l a l i t m n , p u l s a t i l l a , s e p i a , v a l e r i a 
n a , etc.; á. las mujeres embarazadas , bel ladonna, c h a m o -
m i l l a , coecuius,, c rocus , p u l s a t i l l a , s e p i a , etc.; á las mujeres 
par idas , be l l adonna , c h a m o m i l l a , p u l s a t i l l a , rhus toxicodendron, 
séca le tor/w/uw , . s ^ i a , etc..; á las personas j ó v e n e s , aconi/Hw,' 
be l ladonna , b r i j on i a , /«C/ÍCS/S^ etc.; á los j ó v e n e s debilitado^ 
por un ereeimiento demasiado r á p i d o , adr/Mni/y//<ys//Aü-
r i c u m , etc..^á los v ie jos , flMrwai» b a r y t a c a r b ó n i c a , a r s e n k u m * 
op iun i , ch ina y etc. 

CAPÍTULO V I L 
Profilíixis de las enfermedades hereditarias. 

liemos dicho, en el capítulo I I de esta parte preliminar, pá
gina LXXXVI , que las causas p s ó r i c a s , s i c ó s i c u s , s i f i i i t k u s y otras, 



son las que complican tanto las enfermedades agudas como las 
crónicas, estas mas especialmente; por lo tanto, parece oportuno 
el indicar aquí los medicamentos que pueden en general destruir 
estas causas, y evitar asi complicaciones posteriores y males i n 
curables; lo» medicamentos propios á combatirlas se han llamado 
anlipsóricos, mtisicósicos, antmfiliticos, en razón de las causas. 

La psom manifiesta su presencia en el organismo por escrófu
las, lombrices, herpes, hemorroides, neurosis, reumatismos, etc. 

La sicosis se reconoce por la presencia en nuestra economía 
de verrugas, lobanillos, pólipos, etc. 

La sífilis es bien conocida en sus desastrosas manifestaciones, 
y no siendo tampoco ignorada de nadie la causa, no nos detene
mos á espresar ni las unas ni la otra; ni tampoco lo juzgamos 
conveniente en un libro de esta naturaleza. 

Por lo que hace á los medios preservativos y destructivos de 
estas causas, hé aquí lo que dice el doctor Espanet: 

«En las familias que padecen de herpes, úlceras herpélicas, 
Uña, erupciones psóricas, los medicamentos profilácticos serán: 

»1.0 S u l p h u r : ^." c a l c á r e a c a r b ó n i c a ; 3.° sep i a ; L " graphiien; 
5.° a r s e n i c ú m ; 6.° lachesis . 

«En las familias que padecen de verrugas, lobanillos, condilo-
mas, diversos granos, se preferirán los medicamentos siguien
tes : ! .0 ac idum n i í r i c u m ; 2.° c a l c á r e a c a r b ó n i c a ; S . " graphi tes; 
4.6 I h u y a ; 5.° l i fcopoi lum. 

»S¡son personas de mala encarnadura, y en las que fácil
mente se ulceran los granos y se •desarrollan cánceres , se ele
girán : 

1.].0 Garbo v é g e t a b i l i s ; %0 s u l p k n r ; 3 . ° a r s e n i c ú m ; 4.° s i l í c e a , 
5.° lachesis . 

»Si son ganglios, úlceras escrofulosas, afecciones mesenté-
ricas, raquitismo, se adopta rá : 

»1.0 S u l p h u r ; 2.° c a l c á r e a c a r b ó n i c a ; 3.° be l l adonna ; 4.° mercu -
r i v s so lub i l i s ; ^." s i l í c e a ; 6.° ba ry ta c a r b ó n i c a . 

«Cuando las afecciones hereditarias provienen de la sífilis, 
sea que la manifestación de este vicio afecte los huesos, la piel, 
las glándulas, ó bien que haya neurosis, conviene escoger. 

» ! , ' M e r c u r i u s so lub i l i s ; 2.° m e r c u r m subl imalus corrosivus. 
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3.° hepar s u l p h v r i s ; i . 0 phosphorus; 5.° acidum n i t r i c u m ; 6.° a u r u m . 
«Las enfermedades hereditarias que afectan el cerebro y la 

médula espinal, además de los medicamentos aplicables á la causa 
picsumida, á uno de los vicios que preceden, reclaman : 

» 1 N u x v ó m i c a , y 2.* caus t i cum. 
«Guando las enfermedades constituyen la gota y la variedad 

de padecimientos ártr icos, es preciso recurrir á 
»1.0 S u l p h u f ; ac idum n i t r i c u m ; c a l c á r e a c a r b ó n i c a ; 4." 

r h v s ; 5.° m x v ó m i c a ; 6.° c a u s t i c u m ; 7,° lijcopodium.. 
»Si , por el contraria, la afección es calculosa, mal de piedra, 

arenillas, se escogerá: 
»1.0 Ac idum n i t r i c u m ; t ^ m l p h u r ; 3 . ° c a l c á r e a c a r b ó n i c a ; 4o. k a l i 

c a rbon icum; 5.° l ycopod ium; 6.° arsenicum .v 
Espuestos los medicamentos que conviene emplear segu^ la 

e d a d , s e x o , temperamento y vicios, p s ó r i c o , s icósico ó vf i l i í i co* 
fácil es hacer la elección del grupo de remedios que á cada i n 
dividuo conviene tomar, aun en el estado reputado de salud: 
hecha la elección, cada ocho dias tomará una dosis, si quiere 
que su salud corporal llegue á ser completa y verdadera : si du
rante el espacio de tiempo de ocho dias, qué debe mediar de la 
loma de una dosis de medicamento profiláctico á otra, se mani-
¡estasen fenómenos propios al remedio tomado, hay entonces que 
dejar pasar quince, veinte ó treinta dias antes de tonrar nueva 
dosis, sea del mismo medicamento, ó del que siga, en el orden 
que cada uno haya formada con arreglo á. las reglas generales 
que quedan establecidas. S i uno se observa con cuidado, se 
convencerá que pocas son las épocas de la vida en que se pueda 
racionalmente prescindir de esta medicación. 

Con lo espuesto damos por terminado este capí tulo, y con él 
la parte preliminar que, aparte de las notas, hemos crfjdo con-
\cniento adicionar á esta obra : nuestros lectores nrs dispen
sarán si no hemos sabido Henar por completo nuestro objeto, ni 
colmar sus deseos : inteligencias mas ilustradas qre la nuestra 
podrán fácilmente hacerlo, y á ello les suplicamos de todas ve
ras en el nombre santo, de la bumanidad. 



DOMÉSTICA. 

D E L A S CAUSAS MAS FRECUENTES DE ENFERMEDAD. 

CAPITULO P R I M E R O . 
D E L A S A F E C C I O N E S M O R A L E S . 

Bwoero?íE& SÚBITAS.. 

Las emociones morales súbitas van acompañacras frecuente
mente de consecuencias desagradables que se manifiestan ó 
inmediatamente ó mas tarde. Será siempre buena remediarlas. 
Si la causa produce una sorpresa agradable, la a l e g r a n , que á 
pesar de la satisfacción que proporciona , produce una grande 
escitacron, un temblor, un estado de síncope ó pérdida de co
nocimiento, como sucede con frecuencia en las mujeres y en los 
niaos, dése cofíca, particularmente si gritan, lloran ó r í en . 

En caso de un susto ordinar io , producido por un ruido re
pentino ó cualquiera otra impresión^ dése en seguida opmm; pero 
si ha pasado ya media ó una hora después de esta emoción, aco~ 
ni tum conviene mejor. Después de un suslo con gran terror , 
el mejor remedio es opium. 

Si el susto es seguido de contrariedad,, a c o n i i u m es el que con
viene; si produce tristeza ó pena, prefiérase i^/ía/ta. Pero si loa 
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niños, después de haberse asustado, quedan miedosos, tienen la 
cabeza caliente , con la boca estirada ó fruncida, dése opium. 

Pero el susto puede tener consecuencias mucho mas graves 
como ir acompañado de un dolor frontal, de eructos ó vómitos 
ácidos, de debilidad con sudor frió; de estupor con calor interno, 
agitación y pesadez del vientre: ó frió general con temblor ó 
estirones nerviosos, constricción del pecho, rigidez de los miem
bros, somnolencia con ronquido y dificultad de respirar, etc.: en 
este caso, dése opium diluido, una cucharada de café cada cuarto 
de hora; si sobreviene mejoría, dése mas de tarde en tarde. Si 
una hora después la opresión es la misma y hay temor de sofo
cación, particularmente después de los vómitos ó la tos, si la cara 
se pone azulada, si los niños lloran mucho y se cogen con sus 
manos á las personas, si tiemblan de miedo, si la respiración es 
mas sibilante que ronca, dése s a m b u c u s . S i la dificultad de res
pirar aumenta la sofocación, con dolores violentos, especialmen
te en la boca del estómago, dése acon i lum. 

Si el susto es seguido de estirones en los miembros y convul
siones, y el enfermo pierde el conocimiento, no ve , tiembla, 
respira difícilmente, ó tiene evacuaciones involuntarias, dése 
ojríwní; si después de media hora no hay un alivio considerable, 
adminístrese i g n a l i a ó g lono inum; si la vista se desvanece y so 
pone pálido como la muerte, si alterna la palidez con la rubicun
dez, tiene la boca estirada, y separa convulsivamente los dedos, 
dése g lono inum; si se pone rígido, i g n a t í a . 

Cuando el susto en los niños provoca accesos de sobresalto, 
que gritan, tiemblan, esperimentan sacudidas y estirones en los 
brazos y en las piernas, tienen la cabeza caliente con rubicun
dez y sudor de la cara, dése opium, y después bel ladonna si no hay 
alivio. S i se ponen pálidos, dése i g n a l i a ; si se ponen fríos y tie
nen evacuaciones involuntarias, dése v e r a l r u m á l b u m . E n caso 
de simple vómito y dolor de estómago, aconi lum. E n las diarreaá 
á consecuencia de una s o r ¡ > r c s a , de ans i edad ó de a l e g r í a , 
dése op ium; en caso de recaída y continuando el enfermo bajo la 
influencia del miedo ó temor, a c o n i í u m , y si no basta, adminístrese 
media hora después v e r a t r u m á l b u m ó pulsa t i l l a . E n los desmayos 
producidos por el sobresalto, opium. Si el enfermo se pone frío. 
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rociesele la cara con agua fria y lávensele ígu&lmente los piés 
con agua fria; si se desmaya de nuevo, llágasele olor el alcanfor 
á cortos intervalos. 

Cuando, áconsecuencia de un s t i s ío ó sohrpsnHo, la san
gre se dirige con violencia á la cabeza, dése primero opium; si 
no basta, acon i lum. Si este estado se renueva algunos momentos 
después, aldia siguiente ó á los dos dias, dése bel ladonnn, pero 
una sola toma. S i el enfermo después de haberse asustado, per
manece en una larga ansiedad, y los demás medios no han te
nido buen éxito, adminístrese belladonna.- algunas veces hay que 
dar en seguida mercur ius , si los síntomas lo reclaman. 

S i el ssisío ó cualquier otro motivo de sBaoi-llSleftciosí pro
duce enagenacion mental, dése b e l t a d o n m ; si la sangre sube á la 
cabeza, las pupilas se dilatan, si la cara está roja, hay ardor, se 
quedad de la nariz, sensibilidad en la garganta al menor contac
to, si el enfermo no duerme, delira y quiere huir, ó teme visiones 
imaginarias. Si el cuello y la garganta están muy sensibles al mas 
ligero contacto, si el enfermo habla mucho y cambia de conver
sación, dése laches is . S i cae en un estado de indiferencia ó pro
funda tristeza, interrumpida por carcajadas de risa, ó si muestra 
orgullo ó desprecio h á d a l o s demás, si manifiesta grande ansie
dad y temor de una muerte próxima, y s i , relativamente á las 
mujeres, la regla fluye en demasiada abundancia, dése p l a t i n n m ; 
y si el flujo menstrual es escaso, d é s e p u l s a l i l l a . Si después de 
haber administrado belladonna, el enfermo continúa inquieto, y la 
menor ocupación le hace temblar, le agita la sangre y le turba el 
sueño con visiones espantosas, si padece mas por la noche que 
por el día , no puede soportar el calor de la cama, quiere esca
parse, se pone pendenciero, se queja de su familia y de sus ami
gos, entonces désele m e r c u r i u s . 

E l miedo ó el teonor va frecuentemente acompañado de so
bresalto : esta es la razón de por qué com ienen para él los reme-
tilos de que se acaba de hablar. Cuando Jos niños son natural
mente miedosos, se les da con éxito a c o n i l u m por la noche,- ó 
Wíadomm por Ja mañana. Si tienen miedo de estar solos, dése 
ursenicum. Si la presencia de gente estraña les amedrenta, p u l -
S«.'Í7/«; dése estos dos remedios una sola vez, aguardando mu-
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dios dias después , sin repetirlos, ó dése otro remedio. E n la 
diarrea causada por el miedo, d é s e v e r a t r u m á l b u m , particular
mente si hay temblor ó frió; p u l s a l i l l a , si se tiene calor interior 
y frió al esterior, 6 s i el cuerpo está caliente y los miembros 
fríos. S i la cabeza está caliente, opium.. Cuando: sobrevienen los 
demás síntomas, particularmente s i hay estupor, dilicultad d® 
tragar (disfagia), convulsiones, risa durante el sueño, sobre-^ 
saltos,, temor continuo y deseo de escaparse, dése hyoscycmus. 

, PESAR T T R I S T E Z A , 

l a s penas m o r a l e s , fa-ístcza ó pesnr , tienen canscv 
cuencias mas desagradables que las demás afecciones del a lma: 
estas consecuencias son ó. inmediatas y súbi tas , o se decla
ran á la larga y se hacen á menudo peligrosas. Se puede siempre 
contener las primeras, pero rara vez es posible contener las, 
segundas. Si en este tratamiento n» sedienta con una acción 
enteramente moral, se debe esperar poco de los otros medios; 
y el que no encuentre esta palanca moral, se lisonjeará en vano 
de obtener efectos saludables con los remedios que tenemos 
que aconsejar. Para un pesar profundo, y silencioso en que el 
amor propio ha sido ofendido; para una indignación concen
trada, seguida de una grande aflicción que no puede uno domi
nar ; para las penas que nacen de un amor desgraciado; para 
los cuidados que proceden de grandes pérd idas ; en fin, para 

: una tristeza profunda que roe el espír i tu, tómese i g n a t i a , que en 
algunos casos puede repetirse uno ó dos dias; es casi un especi
fico. E l pesar que causan las reprensiones, se cura con opium* 
cuando á consecuencia de estos pesares, hay vómitos, indis
posición del estómago, dolor de cabeza y vér t igo, dése también 
i g n a t i a ; si no produce efecto, ac idum phosphoricum. — Para com
batir el insomnio que producen los sucesos que causan desani
mación y pesar, la pérdida de sus amistades, cuando se pasa 
ía noche sin dormir, una dósis de sulphur logra muchas veces 
ía curación. E n la epilepsia, producida por estas causas, admi-
sistrese primero, k/na/ia.. S i no basta, dése o i m m durante eiatar-
que, y después acidtum p h o s p h w ñ c i m * 
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En las p e n í i s tSo a m o r dése primero i y n n l i a , sobre todo si 

ena de las mejillas se pone frecuentemente roja. Cuando el en
fermo está muy inquieto, taciturno, que tiene fiebre, dése 
acidum phosphor icam, especialmente si hay rubicundez en las dos 
mejillas de tiempo en tiempo. Si está contrariado en sus espe
ranzas, mortificado é indignado , s taphysagria* 

Si está celoso, violento en sus movimientos, pendenciero ó 
furioso, dése hyoscyamus, que se le dará igualmente si busca 
pendencia por el mas mínimo pretesto. Si habla mucho y de una 
manera desatada, cambiando bruscamente de conversación, y 
cuenta á cuantos se le presentan la causa de sus celos, ó si se 
pone testarudo y maligno, si su estado se agrava por la vigilia 
ó después de haber comido, dése lac í ies i s . S i desprecia las per
sonas después de haberlas estimado ó amado, si alguna vez 
sus actos ó palabras dan á entender que quiere atentar á sus 
d \ a s , p l a í i m m * Por el pesar y pérdida de sueño, causado por las 
vigilias pasadas á la cabecera de la cama de personas queridas, 
«i hay dolor de cabeza y sobreescitacion, dése COCCM/WS; si hay 
agotamiento de fuerzas, y que el enferme apenas puede bablar, 
ac idum phosphoricum; s i no puede dormir de ningún modo du
rante mucbas noches, su lphur . 

Si las causas de mortificación producen un desarreglo intelec
tual, dése belladonna, hyoscyamus, mercur ins ó p l a t i n u m , según los 
síntomas indicados antes- Si los objetos aparecen mas grandes, 
hyoscyamus; mas pequeños, parecidos á juguetes de n iño , p l a l i -
n u m ; blancos, negros ó dobles, bel ladonna ó m e r m r i u s ; si mercu-
r i u s queda sin efecto, dése s u l p h u r , una dosis. 

Si el desarreglo mental depende del deseo de volver á m p a k 
(nostalgia), y hay insomnio con rubicundez y calor de la cara, 
dése hyoscyamus.. S i , después de algunos d í a s , no hay alivio, que 
las mejillas estén solamente rojas, y que haya una sensación de 
calor en el fondo de la garganta, dése capsicum. S i va acompañado 
de tos corta y repetida, todas las mañanas, durante media hora, 
d rose ra . Si el enfermo es acometido de una especie de enflaque-
cimiento, que no habla, transpira mucho por la mañana, y está 
soñoliento y como estúpido, no quiere comer, todo es pesado 
para su estómago y le oprime, adminístrese entonces acidum 
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y h o í p h o r i c u m . Cuando tiene grande debilidad, tiembla, está in 
quieto y agitado, principalmente por la noche, cuando tiene es
calofríos y sudor nocturno, dése mercurius* E n las mujeres, si la 
impresión moral, el susto, el temor, el miedo, el pesar y la có
lera provocan las reglas, algunas veces hasta demasiado abun
dantes, acompañadas de fuertes padecimientos, ó si ocasionan 
su supresión, d é s e p l a t i m m * 

E n las afecciones crónicas por consecuencia de pesares y ca
vilaciones, y si el enfermo está irritable, inquieto, miedoso, 
triste, temeroso del porvenir, se preocupa siempre y se apesa
dumbra, sobre todo si duerme por el dia y está despierto de no
che, cuando transpira casi continuamente, cuando se le cae el 
pelo y se le debilita la voz, dése s L a p h y s n g r i a ; si no habla por 
obstinación, si se enflaquece y está agitado á causa de fiebre, 
dése acidum phosphoricum. Si se pone quisquilloso, contrariante, 
irritable, y se apodera de él algunas Veces una sensación de te
mor y de ansiedad, adminístrese mercurius* 

CONTRAHIEDAD Ó VI JACIOK. 

C/ia?HOím7ííí conviene, en general muy bien, cuando la v e 
j a c i ó n es provocada por un violento acceso de cólera. 

Si á consecuencia de contrariedades se origina gusto amargo, 
con eructos y vómito bilioso, dolor de cabeza, presión precor
dial ó en el estómago, dolores secantes en los intestinos, diarrea, 
fiebre con calor, gran sed, cara y ojos rojos, fiebre biliosa con 
color ictérico ( ic te r ic ia ) , dése chamomi l l a , que podrá en algu
nos casos y según las circunstancias repetirse cada seis ó doce 
horas. S i el enfermo esperimenta frió y escalofríos, eructos, ar
rojando ó vomitando un agua amarga; si hay estreñimiento ó 
diarrea y se siente mejor, estando acostado, dése b ryon ia . Si des
pués de ocho horas no hay alivio, adminístrese v e r a t r u m á l b u m . 
Encaso de fiebre con insomnio, con presión al estómago com 
por una piedra, aconi tum. 

Cuando los alimentos ó las bebidas, tomadas inmediatamente 
después de haber esperimentado una grande vejación, ocasio
nan mal gusto, eiuclos amargos, vómito de bil is , dolores en el 
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vientre, calor en la cabeza, inquietud, sueño atormentado, etc. 
dése chamomil la una vez ó dos; y si esta se hubiese tomado an
tes ó después en infusión, coffea; si ni este ni aquel medica
mento alivian, d é s e p u l s a t i l l a , n u x v ó m i c a ó c o l o c y n í h i s . 

Si el pesar ó la vergüenza es la consecuencia de una veja
ción, dése i g n a l i a . Si la vejación va seguida de frió, calofríos, 
y que el enfermo queda contrariado, dése h r y o n i a ; si b ryonia no 
basta, y se trata de personas que se embriagan fácilmente, si 
tienen la costumbre de beber vino ó licores fuertes, dése n v x 
v ó m i c a . Si a la vejación sigue una justa y violenta indignación, 
con horror á la causa que la ha producido, y si este sentimiento 
se espresa apartando vivamente con la mano todo lo que hay 
sobre la mesa, dése s i a p h y s a g r i a . Si se despiertan dolores de 
vientre, especialmente si tienen lugar después de las comidas ó 
aumentan comiendo, dése c o l o c y n í h i s . 

E l estado de vejación que quita el reposo y el sueño , por e' 
calor que se produce, con arrebato de sangre á la cabeza, y ade
más respiración corta, palpitaciones, pide acon i lum. 

L a inquietud y la aflicción, el insomnio angustioso, la frigi
dez, el temor de estar solo ó de morir, la falta de respiración, 
como en el asma, seguida de una viva contrariedad, reclaman 
arsen icum. 

Si la vejación causa tos, ó palpitaciones de corazón, asma, 
espasmos del pecho, ápun to que el enfermo teme la sofoca
ción, dése c h a m o m i l l a . E n este caso, no será inútil meter de 
tiempo en tiempo las manos en agua fria, y si este medio no bas
ta, se bañarán los brazos en agua caliente hasta obtener mejoría. 
Si'este estado empeora después de media noche, dése arsewi-
cum; si se agrava todavía por la mañana, o el enfermo parece en
trar en delirio, dése v e r a í r u m . 

CÓLERA. 

Cuando una persona de temperamento violento se siente in
dispuesto á consecuencia de un acceso de cólera, dése n v x v ó 
m i c a . Si las mejillas están ardorosas, la cara roja y caliente • la 
respiración caliente también; si está predispuesta á impas
tarse violentamente, chamomi l l a i s i á estar tranquila, b ryon ia . 
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Si la cólera va acompañada de indignación en los individuos 

de un carácíer pacífico, que se quejan de sufrir por todo, dur
miendo fácilmente por el dia y no pudiendo hacerlo por la no
che , s t aphysag r i a ; si la fiebre y los calofríos alternan con sed y 
vómitos de bi l is , agravándose generalmente por la mañana, n u x 
vomiea. 

En caso de frió interno sin calofríos, agravación después de 
medio d í a , hasta antes de la noche, p u l s a t i l l a . 

Si la cólera y ta vejación producen la enagenacion mental, 
temor de la muerte, con ansiedad, ó risas y gritos, d é s e p l a l i -
m m . A los niños pequeñitos que tienen una rabia de cólera y les 
produce convulsiones ó perder la respiración, chamomi l l a . Si la 
dificultad de respirar proviene de flemas estancadas en la gar
ganta con refunfuño, t a r t a rus emeticus. Si gritan y lloran con vio
lencia, y se cree que la tos proviene de esto, ó si la cólera y los 
gritos causan palpitaciones de corazón, « m e a . También con
vendrá á r n i c a , si la cólera produce esputos de sangre ó causa 
una sensación como de latidos por todas partes (como s l a p h y s a -
í / m ) , m a s particularmente en la espalda; gusto amargo, mal 
aliento, sensaciones de golpes ó contusiones, cabeza caliente 
pies fríos; ó bien si desde luego están irritados, después como 
imbéciles, o si sus orinas y deposiciones son involuntarias. S i 
continúan gritando sin poderlos consolar, si la sangre se subeá 
la cabeza, si hablan confusamente, ó quedan insensibles, dése 
M k d o n n a ; y si esta no produce efecto, hepar . 

IMPRESIONABILIDAD É IRRITABILIDAD. ' 

La impecsÉoraab ie idad y la i r r i t a b i l i d a d son, en ciertos 
individuos, origen de padecimientos tanto mas deplorables 
cuanto que se afectan por lodo, por la causa mas ligera, la mas 
pequeña emoción moral. Si la sensibilidad va unida á penas á 
cuidados que se tienen ocultos y que causan insomnio, desarro
llan dolor en las partes afectas y hacen fáciles y escocientes las 
lagrimas, dése co/fca muchas veces. Téngase cuidado de prohi
bir su uso ordinario. E n una fuerte sobreescitacion del sistema 
nervioso y de los órganos de los sentidos, con facilidad de asus-
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tarse, de acongojarse, con disposición á estar echado y á huir 
del aire l ibre; cuando se está violento, indómito y terco; cuan
do, en las mujeres, la regla se adelanta, dura mas tiempo y re
corre su período de un modo irregular, n u x v ó m i c a conviene. 
Pero s i el paciente está sosegado, con inclinación á las lágrimas, 
y cuando, en la mujer, las menstruaciones se retardan ó corren 
poeoo nada absolutamente, dése p u l s a t i l l a . S i estos medios no 
producen efecto, y cuando el enfermo está inquieto y triste, 
adminístrese íV/wa/ía; s i está irascible y violento, chamomi l l a ; 
si está sobreescitado, forma constantemente proyectos, y está 
lleno de viveza, sobre todo por la tarde, dése c h i n a ; si la pénale 
exalta, coffea es el remedio que conviene; si no produce efecto, 
y cuando hay síntomas de fiebre con dureza y celeridad del pul
so, dése acon i tum, y si tres ó cuatro horas después no hay mejo
ría , chamomi l l a . 

Cuando áconsecuencia de una pena grande, y que la causa 
es permanente, se declara una.especie de delirio que puede ir 
hasta la locura, que se siente mas fácilmente el frió y los cam
bios de tiempo, que este estado se agrava por el menor contac
to, dése ch ina . Si después de diez horas no hay mejoría, v i e r e n -
r ius . S i una pena violenta lanza al individuo al delirio y al fu
ror, v e r a í r u m . 

Si emociones mentales opuestas, ó si un esfuerzo intelectual 
demasiado sostenido, causan dolor de cabeza, debilidad, ó ar
rebatan la sangre al corazón, dése g lono inum, tanto cuanto sea 
necesario; si queda gran debilidad y fatiga, dése c u p r n m . 

CAPÍTULO lí. 
D E LOS E N F R I A M I E N T O S . 

Los enfriamientos producen varias indisposiciones ó enferme
dades, según el temperamento y las predisposiciones de los su-
getos. Ya es un romadizo con tos y fiebre, ya cólicos con diar
rea; otras veces son dolores de muelas, de oídos ó de los miem
bros, como se verá mas adelante. 

Algunos enfriamientos se diferencian también según que son 
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producidos por un frió seco ó húmedo, por una corrieníe de airo 
ó por la l luvia , y según que estos efectos coinciden con una 
temperatura mas ó menos elevada, ó con el cuerpo caliente y 
transpirando. 

L a primera regla que hay que observar para evitar las conse
cuencias desagradables de un enfriamiento, es procurar conser
varse moderadamente caliente, tener los piés secos, abstenerse 
de licores espirituosos que pueden agravar el padecimiento; es 
preciso también privarse del demasiado alimento animal y con 
especias. 

Cuando no se sienten en seguida los efectos manifiestos del 
frió, y cuando hay motivos para temerlos, tómese aconitum, y por 
Ja noche, al acostarse un buen vaso de agua f r í a , sea en verano ó 
en invierno, y espérese así que se establezca la transpiración. 
AI dia siguiente por la mañana, ó á lo mas al medio dia, se sen
tirá la mejoría ( I ) . 

Cuando no se puede hacer que los niños beban agua fría, ó 
cuando se ha convencido uno de que no produce la transpira
ción , dése entonces leche y agua, partes iguales de una y otra, 
bien caliente y azucarada, y el sudor se restablecerá. 

Los hombres de trabajo y las mujeres robustas, que después 
de calientes por el trabajo, se resfrian, tomarán por la noche an
tes de acostarse un vaso de agua caliente y azucarada con un 

(i) Como muchas veces tiene uno que esponerse al frió contra su roluntad, 
es bueno tener la costumbre de llevar siempre consigo un frasquito con un 
poco de alcanfor en grano; de este modo, siempre que se tenga que tomar frío, 
se puede oler un momento antes el alcanfor, y evitar por este medio las ma
las consecuencias que el demasiado frió puede producir. 

Cuando á consecuencia de un enfriamiento se siente uno escalofriado, ó bien 
se siente pesadez y dolor de cabeza, particularmente encima de la nariz,es de
cir, que se esperimentan los síntomas precursores de un coriza, puede uno ha
cerlo abortar oliendo alcanfor durante algunos instantes, y repitiendo la ope
ración dos ó tres veces con el intérvalo de diez minutos. 

Si el enfriamiento ha sido de tal naturaleza que se cree uno en el caso do 
acostarse para entrar en calor, esto se logrará eon suma facilidad, tomando 
una cucharada, y otra una hora después, de la poción siguiente: en medio vaso 
de agua, tres gotas de tintura de alcanfor; revuélvase bien antes de tomar las 
cucharadas indicadas: si á pesar de esto se declarase Gebre, entonces debe lo
marse aeonilum. (¿V. ae¡ y . j . 
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poco fle aguardiente : unido esto á una dosis de glonoinum que 
se tomará por separado, bien pronto se producirá un calor agra
dable y salutífero. 

E l que se resfria en invierno, y se siente entumecido por un 
frío húmedo, beberá una taza de café muy fuerte, con ó sin le
che ; y si no pudiese dormir, tome por la noche n u x v ó m i c a . 

Dése glonoinum a los niños que habiendo jugado en la nieve 
o patinado, ó jugueteado á la puerta de la calle en pleno invier
no, se han resfriado estando sudando, teniendo tal vez los pies 
húmedos, especialmente si tienen la cabeza caliente, el pulso 
vivo, la cara y los ojos rojos, con latidos en las arterias del cue
llo; igualmente si tienen la cabeza envarada, si sienten la nece
sidad de que les compriman la frente, diciendo que la tienen 
muy gorda, ó si empiezan á desbarrar. Déseles después, si fue
se necesario, belladonna ó br i jonia . 

Si por la supresión de la t ranspiración, efecto del frió, se 
declara dolor de cabeza, oido y muelas, ó cólicos, dése c/iamo-
m l l a ; y r h u s , en el caso que no resultase sino dolor de oidos. 

En las mujeres paridas, c h a m o m i l t a M c e volver la transpira
ción. S i tienen dolor de cabeza, sobre todo en el lado derecho, 
a consecuencia de una corriente de aire, ó dolor en la nuca por 
haber estado destapadas estando sentadas, dése belladonna, si hay 
además dolor en los hombros, por la fatiga que resulta de tener 
al niño, dése r b u s ; si estos padecimientos ocupan el lado iz
quierdo, con sensación de punzada y de latido, conviene dar 
bryonia ó s p i g e l i a e l primer remedio cuando las sensaciones se 
cstienden á la mandíbula inferior, á los hombros y al pecho; el 
ultimo, cuando se esperimentan principalmente en las sienes, en 
ios ojos, en la mandíbula inferior, ó en el pecho hácia la región 
del corazón. 

S i , durante un sudor copioso, es uno sorprendido por una 
fuerte l luvia, y se siente uno acometido de frió, dése entonces 
rhus , y si después dé diez ó doce horas no bastase y hubiese 
grande fatiga, b ryon ia . 

Hácia el fin del est ío , cuando, después de un fuerte calor, la 
temperatura se enfria súbitamente, y cuando todo el mundo se 
queja y está incomodado por ella, belladonna convendrá en la ma-
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yor parte de los casos; pero si el frío ó tiempo liúmedo se man
tienen, dése n u x moscha ta , particularmente á los niños, las mu
jeres y hombres delicados. 

Para el resfriado de cabeza ó coriza á consecuencia de haber 
tenido los piés húmedos , dése c e p a ; para la tos y dolores de 
miembros, r h u s . Para los demás padecimientos, c h a m o m ü l a , p v l ~ 
m ü l l a ó mercur ius . 

Por la supresión de la transpiración de los piés , escójase entre 
los precedentes ó cupruvi ó s i l í c e a . 

S i estos medios no bastasen, empléese el siguiente: hágase ca
lentar mucho en un hornillo una cantidad suficiente de salvado 
de trigo ó de centeno; se pone, en un barreño de dar baños de 
piés ó en una cubeta, la cantidad necesaria para cubrir el fondo 
á la altura de cuatro traveses de dedo, y después de haber meti
do las piernas en el barreño ó la cubeta, se vierte encima salva
do , siempre muy caliente, hasta que llegue por encima de las 
pantorrillas Se debe permanecer en este baño media hora. 

Se puede también restablecer el sudor de piés poniéndolos so
bre ladrillos calientes cubiertos de sal. 

S i , después del enfriamiento, se declara un romadizo (coriza) 
y se ha perdido el olfato y el gusto, dése p u l s a t i l l a ; si el romadi
zo va acompañado de mucho calor á la cabeza y á los ojos, y 
duele la nariz y está roja, be l l adonna ; si las narices están comple
tamente obstruidas, n u x v ó m i c a , y algunas veces ipecacuanka . 

Si por un viento nordeste se declara un coriza fluente, que se 
agrava por la noche y en casa, y se mejora al aire libre, con 
dolor de cabeza, lagrimeo, calor y sed, dése cepa. 

Si el romadizo es reprimido por el frió y después del medio dia 
hay agravación dé lo s síntomas, que el enfermo está abatido y 
friolero, dése p u l s a l i l l a ; si hay agravación por la noche ó por la 
mañana, con irritabilidad, ú é s e c h i n a . 

Para combatir los malos efectos de la repercusión de una erup
ción, dése ipecacuanka ; y si no basta, cuprum. E n algunos casos 
habrá que dar h r y o n i a , p u l s a t i l l a , su lphur ó n u x moschata, según 
los síntomas. Si la curación de un coriza ha sido interrumpida 
por un enfriamiento, al que se sigue dolores por encima de los 
ojos mas sobre el lado derecho, é hinchazón de la cara, dése 
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IcUadonna-, s i , por el contrario, el dolor es mayor en el lado i z 
quierdo y la cara está pálida, spigelia. 

T o s . — S i el coriza va acompañado de una fluxión de pecho, 
que la tos se ha resistido á los otros medicamentos, y es secat 
adminístrese m x vómica ; s í e s tan seca que llega á producir el 
vómito, ipecacuanha; si es cavernosa y produce vómitos carbo ve-
gelabilis; si va acompañada de una espectoracion tenaz, pero 
particularmente en los niños, en invierno, dése chamomüta ; si es 
húmeda, dése dulcamara ó pulsat i l la . E n cuanto á los demás re
medios, véase el artículo Tos (2.a parte). S i latos se reproduce 
siempre que se recibe un poco de aire frío, dése acidum phospho-
rieum; si se renueva siempre que se descubren en la cama los 
brazos ó los p iés , y s i , por otra parte, es cavernosa y fatigante, 
lómese hepar sulphuris. 

Si hay mas tos después de metido en la cama, y por el calor de 
ella, désewuo; moschata. 

Cuando la tos, proviniendo de aire frío, es seca y convulsiva, 
eon vómito y aun espectoracion sanguinolenta, entonces dése: 
ó hryonia, si va acompañada de dolor pungitivo en el costado, 6 
si á cada esfuerzo ha habido dolor de cabeza y dolores en las cos
tillas, si se anuncia por sensación de arañamiento en la laringe, 
y s i , además de esto, el pecho duele como si estuviese dislace
rado, si el pulso está frecuente y duro ; ó bien dése earbo vegela-
Ml i s , si el pulso está menos duro, si hay dolor de escoriación 
constante en el pecho, menos punzada, pero mas ardor,, opre
sión y palpitación de corazón. 

fiHficultad «le r e s p i r a r . — S i , á consecuencia de un en
friamiento, sobreviene o p r e s i ó n de pecho, como si el enfer
mo se fuera á sofocar, dése ipecacuanha de hora en hora, y si es 
necesario, cada media hora; si esto no basta, arsenicum álbum de 
hora en hora, hasta que haya alivio. Algunas veces conviene 
también dar los remedios de que se trata en el artículo Asmo, 
pero mas particularmente nux vómica , cuprum ó sambucas. 

D i a r r e a . — S i sobreviene una d i a r r e a repentinamente des
pués de un enfriamiento, dése opium-, si este no alivia, ó si la 
diarrea no se ha declarado inmediatamente después del enfria
miento, ó si cuenta ya algunos dias de duración, ó si hay, al 
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mismo tiempo, dolor y cólico abdominales, d é s e dulcamara. S i 
no hay cólicos, y Ja diarrea ha empezado de dia y se agrava des
pués de medio dia, y disminuye por la noche, entonces debe ad
ministrarse f e r rum; pero si la diarrea se agrava después de me
dia noche ó hacia la madrugada, á é s e phosphorus, sobre todo 
si se ha declarado después de haber tomado un helado ó bebido 
agua helada. Véase parte 1.a, cap. I V (1). 

Bryon ia conviene en las diarreas á consecuencia de enfria
mientos que proceden de la impresión del agua fría cuando se 
esta sudando, después de un fuerte calor, y sobre todo si va 
acompañada de calor ala cabeza, precedido de un ligero cólico; 
o si el dolor en el epigastrio y en el vientre se manifiesta por 
cualquiera presión, sea la de la mano ó por cualquiera otra cau
sa, y si los materiales de la diarrea están cargados de materias 
no digeridas; si proviene de haber bebido aguas de mala cal i 
dad, y denota una digestión mal hecha, cuando bryonia no bas
ta, entonces dése c h i n a ; si va acompañada de flatulencia, de 
cólico alrededor del ombligo durante la cámara, con tenesmo y 
grande debilidad, siendo mucosas las cámaras y hasta sangui
nolentas, y si el enfermo está habituado á las bebidas fuertes, 
dése nux vómica. Si es de mal carácter y tiene moco v sangre,' 
dense los remedios apropiados á la disenteria; y si seVolonga 
este estado, sulphur. 

^©i i í 'os i , dolares de vientre.—Con dolores de este géne
ro (cólicos) si son violentos, espasmódicos y presivos, seguidos 
de diarrea, con deposiciones liquidas, acres y ardientes, dése 
ehim, 

Dése nux moschata en los dolores calambroídeos que se ha
cen sentir en los costados, yendo de derecha á izquierda, con 
diarrea completa y debilitante; dése también á las personas sen

tí) Los diarreas producidas por haber lomado un helado, y que se manifies
tan por la madrugada, sin cólicos ni dolores epigástricos, salvo á veces una 
«ensacion de debilidad en la región epigástrica, ó dolor, escozor y ardor en el 
ano, se curan con vymphea lulea; parlicularmenle si la víspera, después de 
tomado el helado, se han declarado cólicos fuertes en la cintura é hipocondrio 
aquierdo, sin poder dormir en la cama, sino acostado sobre el lado derecho. 

í N. del T . J . 



siblesal frió, que tienen la lengua blanca y cargada, mala la 
boca, con dolor de cabeza matutinal, con atontamiento y soño
lencia todo el resto del dia. 

Si el dolor de vientre va acompañado de flato; si es tan i n 
tenso y dislacerante que el enfermo se ve obligado á andar de 
un lado á otro; si esperimenta una sensación como de una bola 
gruesa colocada en uno de los vacíos, ó si el vientre le parece 
como vacío, hay náuseas y vómitos acompañados de diarrea 
acuosa, mucosa ó verdosa, con olor á buevos podridos, dése 
chamomilla. 

Si la diarrea procede de la frescura de la noclie, y es verde y 
acuosa; si va acompañada de grandes esfuerzos para espeler cá
maras ; si estas son en corta cantidad con disposición á desma
yarse ; si el dolor presivo que bay en el ombligo toma el carácter 
de retortijones y van acompañados de constante malestar y te
nesmo ; ó también si el enfermo conoce que va á tener diarrea y 
esperimenta borborigmos, dolores de estómago, dolores disla
cerantes en el abdomen, que entonces parece frió al tacto, y si 
sstos diversos síntomas van acompañados de náuseas, temblores 
y frío, dése entonces mercurius. 

Si independientemente de estas causas la descomposición do 
vientre es por el uso de carne de puerco, alimentos grasicntos, 
masas de pastelería, etc., etc., y si el cólico es mas fuerte des
pués de medio dia, y sobre todo por la tarde y por la noche; si 
los flatos se mueven y suben al estómago, ó si el abdomen está 
doloroso y sensible á la presión de la mano, dése í/ií/sa/H/a. E l 
mismo remedio se debe dar á las mujeres embarazadas en las que 
los cólicos se parecen á los dolores del parto. 

Si el enfriamiento da lugar á <i©I«res acompañados de grande 
sensibilidad, de insomnio, dése co/fea. Cuando los dolores son 
tan violentos que ponen al enfermo fuera de s í , chamomilla es el 
que conviene; si los dolores se agravan al fresco y aire libre, 
mejorándose con el aire caliente, y que el enfermó esté veleido
so , dése uux moschata. 

iSolos" de « a h e z a . — E n el dolor de cabeza por enfria
miento, con disposición de la sangre á dirigirse á la cabeza, el 
cual se agrava por el andar, á cada paso y al menor movimiento. 
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p subiendo una'escalera ó inclinándose hacia adelante; si es 
mas fuerte en una corriente de aire, y se esperimenta una sen
sación como si la cabeza fuese destallar, con pulsación ó latido 
interior, tómese belkidonna. S i la cefalalgia es mas bien compre
siva, y está limitada á algunos puntos, y va acompañada de zum
bido en los oidos y dificultad para oir „ dése dulcamara, si el en
fermo esperimenta una sensación como si el cerebro se moviese 
y diese contra las paredes del cráneo á cada movimiento de ca
beza; en el dolor de cabeza después de desayunarse, agraván
dose á cada comida, con vértigo y sopor, dése nux moschata. 

S i el dolor de cabeza es ocasionado por una corriente de aire y 
es esterior, dése m x v ó m i c a ; si es interior, belkdonnu. Si es pro
ducido por un baño, y belladonna no basta, y sobre todo si hay 
náuseas, vértigos y descomposición de vientre, si se agrava 
por el humo del tabaco, dése entonces a n í i m o m u m crudtim, ó se
gún los síntomas, bryonia. 

Afecciones de los ojos.—Véase lo que se recomienda en 
las Enfermedades-de tes ojos, 2.a parte; pero los remedios cuya 
indicación es mas frecuente, son belladonna, dulcamara. 

S i hay dolor, calor, inflamación de los ojos, fotofobia y lagri
meo, dése belladonna; si no basta este,, menur ius v i v u s ¿ y ú este 
no produce efecto, hepar sulphuris.. 

S i el dolor no es intenso, y el enfermo tiene dificultad para 
leer y para fijar la vista en los objetos; si ve chispas delante de 
los ojos, ó padece de los ojos después de cada enfriamiento, dése 
dulcamara, y después su lp l i u r^y si este no basta, ca lcárea c a r 
bónica. 

E&olores de oidos. —Con frecuencia se declaran por un en
friamiento afecciones de los oídos. S i hay zumbido con torpeza del 
oído, dése dulcamara ; si reaparece después de algunas semanas, 
sulphur ó bryonia. 

Si hay tirantez esterior, punzada por dentro; si los oidos están 
secos, dése c h a m o n ú l l a ; con agravación de estos síntomas, dése 
también m x vómica. S i el enfermo es de un carácter dulce, llora 
fácilmente, si sus oidos están húmedos y supuran, ó si están 
calientes y rojos, son asiento de sacudidas dislacerantes que se 
propagan algunas veces á la cara, entonces ¡mlsai i l la es preíe- : 
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:blc; cuando hay punzadas y estirones cón gran zumbido, con 
calor y rubicundez moderados; cuando la oreja está escoriada 
por el pus y sangra, y cuando las glándulas del rededor délas 
orejas y del cuello están infartadas, dése mercurius; y si este no 
cura completamente y queda un poco de calor, rubicundez y 
estremecimiento, s i , al sonarse, se sienten punzadas , latidos y 
zumbidos, dése hepar sulphuris. Si queda un flujo purulento con 
zumbido y ardor en los oidos, dése entonces sulphur. 

i ün lov de aaiuelas. — Los doSores d e n a u c l a s producidos 
por un enfriamiento, se curan ordinariamente con chamo milla, 
rhus ó nux mo&cháia. Consúltese para esto el artículo Dolores de 
muelas (2.a parte). Si estos medios no bastan, dése dulcamara. 
Si á cada enfriamiento vuelven los dolores de muelas, em
pléense entonces 67i¿/itt, y mas tarde, mercurius y sulphur. 

@5olor d e g a r g a s s í a . — E l doBor d e g a r ^ a i a l a por enfria
miento se cura las mas veces con belladonna y dulcamara, meren-
rius ó sulphur; pero es preciso saber esperar con paciencia el re
sultado de su acción. (Véase 2.a parle, cap. V I ) . 

Cuando procede de haber tomado agua fria, es preciso prefe
rir belladonna ; cuando es consecuencia de un frió general, dése 
entonces dulcamara. Cuando la garganta está constantemente ca
liente y seca, con esfuerzos frecuentes para tragar, y se llena la 
boca de saliva, las amígdalas están hinchadas y dolorosas al ha
blar ó al tragar; cuando el enfermo «scupe mucho, traga con 
dificultad, con temor de ahogarse, la garganta le parece que 
osla estrecha al ir á tragar, las bebidas que toma salen por las 
narices, y está impaciente y colérico, dése Letladonna; si no hay 
alivio, sulphur. Cuando el dolor es menos fuerte, la lengua está 
como paralizada, hay mucho sudor, algunas veces con olor des
agradable de la boca, sin alivio, estando el enfermo de un humor 
pendenciero, apesadumbrado, dése enlonces dulcamara. Si estos 
medios no bastan, adminístrese mercurius, ó cualquier otro re
medio délos que se citan en el artículo A n g i n a , como subordi
nados á indicaciones particulares. 

C a u s e a s y vóinsila.». — Las u á u s e a s y VOÍSBU^S después 
de un enfriamiento, sobre lodo cuando coinciden con la retro-
pulsion Uei sarampión ó de cualquiera otra erupción, reclaman 

2 



el uso cíe ipecacnarihn cada dos ó (res horas. Si esta no basta y el 
vómito es ácido, amargo y seguido de muchos esfuerzos impo
tentes, dése belladonna. Si el enfermo vomita mucosidades es
pesas, dése dulcamara. Si se reproduce sin cesar, acompañado 
de náuseas, sobretodo después del ejercicio, las comidas, la 
palabra, el sueño, ó el paseo á caballo ó en carruaje, dése coc-
culus; si se manifiesta á cada movimiento del cuerpo, y sin em
bargo el paciente no puede estarse quieto, aunque esté muy 
débi l , si tiene sed ó no soporta las bebidas en abundancia, en
tonces dése arsenicum álbumy y si las vomita, arsenicum por ol -
facion. Por espasmos con náuseas, cuprum. (Véase cap. I V ) . ̂  

l í o i o r e s p e u m á í l c o s . — S i á consecuencia de un enfria
miento se manifiestan d o l o r e s e n l o s assEessaha-os (reumatismo), 
si hay sensación de inquietud en la parte afecta, que obliga ai 
enfermo á cambiar constantemente de sitio, si por todos lados 
encuentra la cama muy dura; ó si el miembro está como entor
pecido, dislocado y doloroso, sobre todo durante la marcha; y 
si el enfermo esperimenta un efecto penoso de la menor conmo
ción producida alrededor de él, y esto hasta el punto de hacerle 
gritar antes de la conmoción que va á sentir por los pasos de 
las personas que andan en la habitación, ó bien si se habla dema
siado alto ó cuando se le toca, ó también cuando se acerca uno 
á .él, entonces désele « m e a que es el medicamento indicado. Si 
hay calor y fiebre, dése aconilum; j úos horas después á r n i c a . 
Hay casos en que es bueno alternar estos dos medicamentos. E n 
todos los casos el empleo alternado del á rn i ca y aconitum se re
glará por el aumento ó disminución de los padecimientos. Sí 
después quedan algunos síntomas de la enfermedad, adminís
trense los medicamentos indicados en el articulo Reumatismo^ 
2.a parte, cap. X I V . Si los dolores son mas fuertes estando acos
tado durante la quietud, por la noche, si hay frió y entorpe
cimiento en los miembros, con palidez de la cara y calor en los 
piés, ó hinchazón roja de los dedos gordos de los piés, si hay r i 
gidez de la nuca, piel seca, ó transpiración fétida, y si noli» 
resultado ningún alivio por los remedios administrados, dése 
dulcamara; y si no basta, mercurius. 

Si se recae de estos dolores d-espues de un nuevo ifr ia-
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miento, cosa que sucede con frecuencia, y sobrstodo cuando el 
enfermo teme que se acerquen á él las personas que le rodean, 
o también durante la deglución; si se aumentan durante la quie
tud y se alivian paseándose en la habitación, y si hay hinchazón, 
tirantez, ardor y pulsación en los dedos gordos de los pies, dése 
a c u h m 1 ú o s p l i o r i c i m . Si hay al mismo tiempo hinchazón de la ro
dilla, nodosidades en las articulaciones de la mano y de los de
nos, dése sulphur, y mas tarde, ca lcárea . 

Cuando el enfriamiento produce cttlor y fBebre, dése acon l 
ivm. Si la fiebre se aumenta ó lleva ya algunos dias de duración, 
elíjase uno de los medicamentos que se citan en el artículo 
F iebre , en el que están mejor determinados; tales son nux vómi
ca ó chanwmilla, belladonna ó dulcamara, igna í ia ó pulsat i l la , y 
aun otros que fuesen mas apropiados. 

En general, las afecciones producidas por un enfriamiento, 
que, siendo agudas, vana compañadas de dolor, hay que dirigir
se las mas veces á coffea, aconitum , chnmomilla, rhus , nux vómi 
ca , puísat i l la , belladonna, colocynthis. S i son poco dolorosas, dése 
dulcamara ó ipecacnantia. Si son crónicas y reaparecen con fre
cuencia , y si el enfermo ha tomado antes mucho mercurio, admi
nístrese carbo vegelabilis, Sulphur ó china; después de estos, si l ícea 
o heparsulphuris. Si reaparecen después de haberse bañado, dése 
antimonium criidum ósulphur ; y algunas semanas después, m x 
moschata, carbo veyetabilis ó ca lcárea . 

Si los padecimientos dependen de una transpiración escesiva, 
será con frecuencia útil dar mercurius ó acidumphosphoricum, ó 
carbo vegelabilis,sulphur ó heparsulphuris. 

L a escesiva sessglbilidad a l fa-lo, y la predisposición á res
friarse, se remedia bebiendo mas bien frío que caliente, mode
rando el uso de las bebidas fuertes y absteniéndose de café; y esta 
susceptibilidad desaparece mas completamente empleando, se
gún las circunstancias, los remedios siguientes : coffea, belladon
n a , nux vómica , ch ina , dulcamara , nux moschala; y sobre todo 
silícea , carbo vegeíabil is y ca lcá rea k largos intérvalos. Durante 
esta especie de tratamiento, debe uno lavarse con agua fria y 
ncostumbrarse insensiblemente al aire frió, en lugar de evitarlo; 
es preciso igualmente acostumbrarse á los cambios de tiempo 



— 20 — 
A el que el aire frío le impresiona fácilmente, y el calor de 

una pieza abrigada agrava su estado, désele apis mellif . ; si tiene 
gran deseo de salir, y le hace siempre mal el frió que toma sa
liendo, dése cepa. Pero si no puede uno habituarse á esto y la 
menor frescura produce escalofríos, dése nux vómica ó chamo-
mi l la . Si el frió provoca mas particularmente dolores, tómese a r 
senicum álbum. S i se tiene disposición á sabañones en los dedos ó 
en la nariz, ó en cualquier otra parte, que consulte los reme
dios indicados en el artículo Sabañones . Si enferma uno siem» 
pre que se espone al aire frió, entonces, según las circunstan
cias, se emplearán Imjonia ó rhus, nux moschala, ve ra tnm ó mer-
curius; y si estos remedios no producen efecto, tómese c«r&o 
vegelabilis ó ca lcá rea ; si no se puede soportar el viento, carbo 
vegelabi l is ; si se tiene mucha sensibilidad á las corrientes de 
«¡re, bdladonna, sulphur, sílice a ó ca lcá rea , unos después de otros, 
fn el intervalo de cinco á seis semanas. 

Si no se tiene sensibilidad mas que al aire de la tarde, y si se 
Se soporta difícilmente, mcrcurius es el que entonces es ú t i l ; y 
después, pasado cierto tiempo, sutpkur; á el que seguirá, caso de 
necesidad, carbo vegelabilis. S i sulpkurno produce efecto, si es el 
aire húmedo el que causa el trastorno, dése la preferencia á 
dulcamara, rhus ó veratrt im; y mas tarde, carbo vegelabilis ó 
calcárea carbónica; si es el pecho el que sufre sus efectos, dulca
mara ó carbo vegelabilis. 

Si no se puede aguantar los efectos de la teejipcsíat! sin pade
cer, dése bryonia; después, s i l ícea, ó s u l p h u r , empleado durante 
la tempestad, produce también buenos efectos. 

Si se padece á cada cambio de t!em¿ío, empiécese por dar 
mercurus, rheum o rhus. S i esto no basta, sulphur , y después s i l i -
cea. E n las transiciones del calor al frío, dulcamara, y algunas 
veces, rhus; del frío al calor, carbo vegelabilis, ó lachesis; durante 
un tiempo húmedo, nux moschala. 

E n los enfriamientos, durante la ¡ »rmíavcra , están indica
dos veratrum, rhus ó carbo vegelabilis; c u e s l í o , belludonna, 
bryonia, carbo vegelabilis; cu o í o s l o , vera i rum, mcrcurius ó 
r h u s ; durante el i a r i e r n o , si es seco, a c o n ü u m . ó belladonna, 
{•ryoniüy ó nux vómica , chamomilla, sulphur, algunas veces ipeca.' 
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cuanha; si esl iúmedo, m x moschntay dulcamara, veratrum, car io 
vegeíabi l is . Tómese opium, contra la supresión brusca de la 
.menstruación por un enfriamiento, sobre todo si se ba esperi-
tnentado algún susto. 

Cuando las lavanderas, poco sensibles en general, á los enfria
mientos por el agua, esperimentan, sin embargo, accidental
mente sus inconvenientes, cesan estos con el uso de raspadura' 
de nuez moscada. 

Todavía, antes de "hacer uso de estos diversos remedios, es 
necesario estudiar con cuidado las afecciones especiales de que 
se trata en cada capítulo; allí se encontrarán las razones para 
liacer una aplicación mas exacta de estos medicamentos, de que 
bacemos mención aquí , con solo el objeto de enseñar cuáles son 
los que deben ser los preferidos en ¡os casos dudosos. 

Se atribuye frecuentemente al frío, en los niños sobre todo, 
indisposiciones que son efecto puramente de cor larse el pelo; 
para el abatimiento repentino, sacudidas ó convulsiones; para 
la congestión, calor en la cabeza, rubicundez de la cara, ó 
para el miedo con desconfianza ó ansiedad, dése glonoinum; 
jura el miedo, con disposición á llorar y á escaparse, belladomn; 
á los niños, durante la dentición , chamomilla. Para el dolor de 
cabeza, belladoima, bnjonia, glonoinum ó p u l s a t i l l a , según los sín
tomas. 

CAPÍTULO I I I . 
AFECCIONES PRODUCIDAS POR ESCESO DE CALOR, DE TRABAJO, Y 

CONSECUENCIA DE ANIQUILAMIENTO Ó ESTENUACION. 

Después de todo trahsífo escesivo, será bueno tomar uu 
baño caliente de media hora, ó bien un baño ruso; y si el que
brantamiento de los miembros es intenso, friccióneseles en el 
baño con la disolución alcoholizada de jabón : esto hace des
aparecer el dolor y alivia el ardor. 

ACA LOIl A MIENTO. 

Después de un g ran acaloramiento en e s t í o , es bueno 
lomar algunas gotas de ron ó aguardiente fuerte en un terrón 
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de azúcar, ó un sorbo de vino muy fuerte; y hay que abstenerse 
de beber agua fría, en tanto que el calor del cuerpo sea mayor 
que de costumbre. S i se está cansado, tómese una taza de una 
infusión ligera de lé verde; y cuando se está cansado por un 
tiempo frío, es mejor beber cerveza fresca, cuando hay necesi
dad de volver á salir al frió; y un caído de pollo, mezclado con 
cerveza caliente, si se.ha de permanecer en casa. Las bebidas 
tuertes no son buenas en imierno, ni aun en pequeña canti
dad, puesto que aumentan la sensibilidad al frío; no convienen 
en estío sino cuando uno se ha acalorado; pero, tomadas en gran 
cantidad, producen una debilidad que se nota al dia siguiente 
bi se espenmenta un poco de abatimiento por efecto del calor' 
es conveniente tomar un poco de café; pero- es preciso absle-
neise de bebidas espirituosas. 

Los que, después de haber estado espuestos mucho tiempo á 
un gran frío sienten una especie de estupor, y una propensión 
invencible al sueño, se libran con prontitud y seguridad de esle 
accidente y del peligro de la congelación, con la olfacion del al
canfor o del alcohol alcanforado. Es útil que el que se ve obli-
gado a permanecer espuesío mucho t i e m p e á u n frió rigurosa 
tenga consigo un frasco de alcanfor. 

lnsoiacl»S6._.Diirante los grandes calores del est ío , los adul
os como losmños, que trabajan rudamente, ó juegan con frenesí 

al anel ibre, se acaloran algunas veces en tales términos que 
caen repentinamente como apopléticos; comienzan por bambo
learse hacen esfuerzos para tenerse de p ié , y caen. E n este casa 
defe g lomiuum, y mas particularmente, si existen los síntomas 
siguientes : ojos fijos, y sin espresion, vidriosos, pupilas con
r e a d a s ; pulso apenas sensible, ó tan precipitado, que no se le 
puede seguir; perdida del habla, ó al menos dificultosa; algunas 
veces vómitos; rostro pálido, blanco, ó de un rojo amarillento; 
sudor frío; cabeza caliente al tacto, particularmente cuando U 
mano permanece algún Üe iK puesta sobre ella 

En el caso de una insolación ; con calor en la cabeza, tanta 
interior como esterior, se empleará el agua fría sea aplicando 
compresas mojadas, sea rodándola . 

La aplicación del hielo ó nieve es una práctica absurda; fa 
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sangría, un asesinato. En algunos casos de insolación, dése 
acoHitum en solución, si ia cabeza así que el cuerpo tienen gran 
calor, si las pupilas están contracladas, si el calor del rostro es 
variable], pulso estendido, duro y lleno, si el enfermo espen-
mentaa veces, en sus diversos movimientos, pasmos y ansie
dad, como por un susto, lleva las manos á la cabeza, rechina los 
dientes y tiene los ojos en continuo movimiento, etc. 

Delladonna se administrará una vez en las circunstancias s i 
guientes : ojos fijos, medio abiertos, ó convulsos hacia arriba; 
pupilas dilatadas ó pequeñas; o cada una de las dos de diferente 
tamaño; rostro encendido; cabeza y cuerpo calien'es; orinas y 
deposiciones involuntarias; pulso lleno y duro; estirones y tem
blor en los miembros por momentos; si se lleva las manos sobre 
la cabeza; se echa el cuerpo hacia at rás ; hay sueño torpe y pc-

^ D é s e nux vómica á los que tienen la costumbre de embria
garse, ó a aquellos que huelen aun á la bebida que acaban de 
tomar, si helladonna no ba producido ningún alivio. 

Se recurrirá á los remedios que acaban de mencionarse, si los 
-mismos síntomas se producen, sea que el sol haya dado sobre la 
cabeza ó nuca descubiertas, sea resultado de haber estado dur
miendo cerca de una estufa, ó en general, cerca de un fuego 
fuerte, ó que se baya uno espuesto á él por tratar de secarse los 
piés mojados, cosa que sucede con frecuencia á los viejos y á 
los niños.—Los mismos medicamentos, ó los que siguen, se em
plearán según el género de dolor de cabeza. 

©olor de eft lu 'Ka.—En el dolor d e c a b c K a por efecto del 
calor, que va acompañado de una sensación de plenitud, como 
si se dislocara el cráneo, que se agrava por el reposo, y que se 
hace sentir como si el cerebro fuese á salir por el cráneo, si se 
exaspera andando, subiendo, por el menor trabajo mental; si es 
seguido de fiebre ardiente con sed, ó si hay vómitos é insomnio, 
dése helladonna ó bnjonia. 

Bclladonna será preferido, si hay grande ansiedad é inquietud, 
furor real, ó actividad incesante de ideas y grande abatimiento; 
susto y miado de las cosas presentes, con llanto fácil, gemidos y 
gritos; hnjonia, si el enfermo esta de mal humor por la mañana. 



si no puede soportar sus vestidos, y si estcá mas bien colérico 6 
irritable que abatido y llorón, y si tiene miedo del porvenir. 

Pero si el menor calor provoca dolor de cabeza, y si hay pe
sadez, pulsación, presión por encima de los ojos, y si su movi
miento natural los pone dolorosos, dése entonces carbo vegeiu* 
bil is . 

Si el dolor de cabeza es producido por el calor, después de 
baberse cansado espaesto al sol, ó á causa de un acaloramiento 
cerca del fuego, ó también planchando; y si entonces se esperi-
menta una sensación como si la cabeza estuviese demasiado 
llena, falta el apetito, sobre todo por la mañana; y si hay además 
gran sed, fiebre, temblor, y algunas veces hasta náuseas y vó
mitos, ó también diarrea; en este caso está indicada la bnjonia; 
cuando se siente la cabeza demasiado llena, con sensación de 
pulsación progresiva, que parece romperla, latido doloroso, que 
se agrava meneando la cabeza, dése ulominum. 

I l i a r r e a . — L a s d iarreas causadas por los calores del estio, 
sobre todo cuando la leche produce cólicos y hay fiebre, se c u 
ran muy pronto con el uso de />n/o«/«.—-Algunas veces hay ne-
ces.dad de repetirla al dia siguiente. 

Si no se pueden soportar los calores del estio, ó si no se pue
de trabajar al calor, sobre todo si hay sudores nocturnos, mu
cha propensión al sueño, y dolores de estómago y de vientre, y 
s t no habaatado hri/onia; en este caso, d é s e anlimunium crudum. 
SI el calor produce náuseas y estas reaparecen á pesar del Uso 
de los medios indicados, adminístrese entonces si i icca. 

C a n s a n c i o . — E l cansancio después de haber andado mu
cho, después de un trabajo escesivo, particularmente en ve
rano, es á veces tan grande que no permite descansar, y en es
tos casos, hasta lo que deberla aliviar no hace mas que aumen
tar la mala disposición del cuerpo. Si no se tiene proporción de 
tomar un baño callente, tómese al menos un pediluvio, con un 
puñado de sal común. S i por este .medio no se llega á descansar, 
tómese co/feu. Lo que mas alivia en este caso es una taza de una 
infusión moderada de té verde de buena calidad. Después de un 
trabajo debilitante, como después de un gran cansancio, dése 
a r s e n m m . — S i la dejadez proviene de esfuerzos hechos para le-
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vantar cosas de peso; si va acompañada de gran sudor, después 
del cual el cuerpo se enfria, sea por una corriente de aire, sea 
por meterse en agua, dése r/i«s. — S i la fatiga llegase hasta el 
punto de producir el á & s m ü y o , veralruiiL nlbuiii está perfecta
mente indicado en este caso ; si hace bastante tiempo que no 
se ha comido, dése coffea. Si ha sobrevenido debilidad por efec
to de sudores escesivos, adminístrese china. 

Si el acaloramiento es interior, hasta el punto de ser la res
piración caliente, y el pulso frecuente, dése aconilum; y si no 
disminuye, hryouia. Si después de algunos dias se siente aun 
agitación d é l a sangre, ó s i , después de una nueva fatiga, la 
sangre se dirige á la cabeza, la cara y el pecho, dése mercurius. 
Pero si se s iéntenlos miembros, sobretodo las carnes, como 
quebrantados, ctmicfl aliviará con prontitud; s i los piés están 
hinchados y duelen al andar, échese una cucharadita de tintura 
de árnica en media taza de agua fresca, y después de haber l a 
vado los piés con agua pura, mójeselos con esta agua así pre
parada y hágaselos secar al aire. Por la tardecita, tómese cepa y 
apliqúese un lienzo mojado. E n la mayor parte de los casos, se 
estará bueno al dia siguiente. Si el cansancio es tan grande que 
causa dolores internos é insomnio, si este sueño no refresca, si 
ei menor contacto hace mal, si tanto estar sentado como de pió 
causa gran debilidad, si el andar alivia algo, si las pulsacio
nes se sienten por todo el cuerpo, dése nalrum murial icum. Si 
todo esfuerzo ó movimiento causa picor por todo el cuerpo, dése 
apis mel l i f . ; si esta sensación se va y viene, hepar. 

Cuando duelen los miembros por esfuerzos hechos para levan
tar ó llevar peso, y cuando estos dolores se aumentan movién
dolos y aun teniéndolos quietos, dése rhus , ó bryonia cuando se 
manifiestan principalmente en los ríñones y se hacen mas fuertes 
por el movimiento. Si no es posible hacer el mas pequeño mo
vimiento de riñónos sin provocar horribles padecimientos, dése 
entonces, sulplmr. Compárese este con los A/edks empleados 
contra las torceduras (1.a parte, cap. I X ) . 

Si alguno, aun en estado normal, se cansa fácilmente por el 
menor trabajo y el mas pequeño esfuerzo; si lodo le desazona, 
hasta la cornersacion, désele coccnlus; si el hablar cansa, nar-
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ticularmente al pecho, apis mellif.; si no basta, veratrum, y en 
fin , c a l c á r e a , si veratrum no produce efecto. 

Cuando á causa de una carrera precipitada se queda uno como 
ahogado y casi sin aüento, ó cuando sobrevienen tos, punzadas 
en el costado y dolores en los miembros, adminístrese cada dos 
ó tres horas, aconi tum;s i queda el dolor del costado, dése á r n i 
ca , y doce horas después , si el dolor sigue, bryonia; si el ahogo 
continúa, ó se agrava andando de prisa ó subiendo rápidamente, 
si la tos complica este estado y va acompañada de esputos mu
cosos, dése si l ícea. 

S i á consecuencia de una emoción cualquiera, se ve uno ame
nazado de sofocación, con gran sudor por el cuello, dése sam-
bucus. 

LARGAS VIGILIAS. 

Las v l g l J i a s pn-olosugadas debilitan siempre, y no obs
tante es bueno que todos se encuentren en estado de sopor
tarlas en caso de necesidad. Si producen una debilidad muy 
considerable, mas grande de lo ordinario, y no puede uno te
ner ni una hora de descanso, adminístrese coceulus ó acidum 
phosphoricum en agua. S i , efecto de las vigilias, sobreviene do
lor de cabeza, y se ha procurado estar despierto con el uso del 
café ó del vino y de otras bebidas fuertes, dése nux vómica an
tes de acostarse. S i no se han usado bebidas espirituosas y si 
aunque se padezca, no es posible acostarse, ó se sienten ¿anas 
de vomitar, adminístrese ipecacuanha. Si hay agravación por la 
tarde, y por la mañana se está mejor, sobre todo en las mujeres, 
á é s e pulsati l la. Si las vigilias producen congestión de sangre á la 
cabeza, si ocasionan pesadez por el movimiento de los ojos, dése 
n v x vómica ó pulsai i l la ; — m x vómica á los individuos apasionados 
y e n é r g k o s ; — p u l s a l i U a , á las personas amables;—nwíc vómica con 
agravación por la mañana ; ~ p u l s a l i l l a , con agravación por la tar
de, y mejoría por la m a M m ; — i i v x vómica, con agravación al 
aire libre, y con mejoría reclama p u l s a í i l l a . ~ S i el dolor de ca
beza se agrava andando, que se tambalea, dése n u x ' v ó m i c a 
Dése nux vómica también, si la cabeza está pesada, como en ia 
embriaguez, con zumbido.v pesadez en la frente, palidez aire 
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esquivo, náuseas, calofríos, debilidad y mal humor. Si la ca
beza parece ligera y vacía , que no se puede soportar la luz, con 
agravación, cuando se está acostado, d é s e p u l s a t i l í a . — S i la ca
beza está ligera y temblona, con la cara animada, los ojos ro
deados de un círculo azulado (ojeras), la boca seca sin sed, con 
repugnancia á los alimentos, eructos, náuseas hasta e! desmayo, 
plenitud en el vientre, respiración oprimida; si hay agravación 
al aire libre, hablando, con el uso del café; si los sugelos están 
tristes, se despiertan sobresaltados y están agitados por sueños 
penosos, d é s e cocculus. Cuando se está muy sobreescitado pol
la tarde, cuando se ha dormido mal y se está cansado desde por 
la mañana, tómese c/ima; sintiéndose como quebrantado, am/m 
es el que conviene. 

Los efectos de una digestión penosa se combaten con pulsati l la 
ó nux vómica con arreglo á los caractéres que son propios de 
cada uno de estos remedios; ó bien carbo vericlctbilis: todo esto 
consultando el artículo relativo ai abuso de las bebidas espiri
tuosas. 

VIDA SEDENTAIUA Y ESTUDIOS FORZADOS. 

La n u l a se<!eiBtaráa y los estudios sérios debilitan el cuer
po y producen los síntomas de la dispepsia: si se puede se de
ben reducir las ocupaciones, y pasear todos los días una hora al 
aire libro.—Pero si por estas causas hay ya padecimientos sor
dos del vientre, ó se tiene el hábito de tomar café ó bebidas ar
dientes, tómese nux vómica por la tarde; y si el mal reaparece 
después de cuatro ó cinco días , sulphur; si hay necesidad, se le 
podrá repetir á las tres ó cuatro semanas. Si los padecimientos 
ocupan de preferencia la cabeza, nux vómica será también en 
este caso el mejor remedio; mas tarde, cío«//</; algunas y z -
w s , pulsat i l la ; véase para esto Dolor de cabeza, en la 2.a par
le de este libro. Si todos estos medios no van seguidos de buen 
resultado, y si cada esfuerzo intelectual produce el dolor de ca 
beza, hágase uso de ca lcárea en oüacion. Si no hay mas que una 
sensación de embriaguez y de deslumbramiento, dése para-los 
temperamentos \ i o \ e ¡ n i o s , n v x vómica ; para los flemáticos, p u l 
satilla. Durante el dolor de muelas, la tos y otras indisposicio-
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nesá consecuencia de faerles atenciones del espíri tu, comiere. 
nux vómica , ó algunos otros de los remedios citados. 

ESCESOS. 

Los escesos mantienen al cuerpo y al alma en la mayor ten
sión. Por lo que respecta á los escesos de comida y bebida, se 
tratará de ellos en el capítulo I V . — Pero si estos escesos son de 
tal naturaleza que ocasionan la pérdida de los productos esen
ciales al organismo, entonces es preciso, observando una absti
nencia indispensable, hacer uso de los medios siguientes: 

E l medicamento principal que se debe emplear desde el prin
cipio, y también después que se han usado otros, QS china. Mas 
tarde, y cuando el enfermo se aflige por sus vicios, dése acidum 
;;/íos/)/ioncMn. Finalmente, búsquese mas adelante la naturaleza 
de los padecimientos del enfermo, y elíjanse entonces mas par
ticularmente los remedios entre ch ina , acidumphosphoricum, sta-
physagria , n v x v ó m i c a , ó su lphurY dulcamara, según el que con
venga mejor. 

Los mismos agentes son aplicables á los enfermos estenuados 
por vicios contranaturales : se empezará por darles china , ó s l a -
plii jsagria, ó m x v ó m i c a ; después acidum phosphoricnm, ó sulphur, 
ó ca lcá rea . A l mismo tiempo es preciso reanimar la moral del en
fermo, animarle para que haga un esfuerzo sobre sí mismo, y 
sustraer á la tentación su imaginación desordenada, por medio 
de un trabajo atento y sostenido, dándole poco de comer, de
jándole dormir poco, aconsejándole la abstinencia de toda be
bida escitante, la cesación de toda relación peligrosa, y la 
supresión de la lectura de malos libros, que no hacen mas que 
fomentar las pasiones. Y si á esto se une una irritación mor
bosa, lo que sucede con frecuencia en los niños, recúrrase en
tonces de preferencia á los medios siguientes : china, mercurius, 
ca r io vegetabais, n u x vómica , pulaat i l la , s t n p h y s a g ñ a , ó antimo-
nium crudwn, s i l í c e a , p l a t i n a , c a l c á r e a , ó colocynthis. Muy áme" 
nudo, cuando c t o a y carbo vegetabais son insuficientes, mercu
r ius produce, buenos efectos, y si no sulphur. En el intérvalo de 
estos medicamentos, que rara \ e z deben repetirse, se adminis-
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Irarán, según la ocasión, coffea, opivm, aconilum, ignal ia . Todos 
estos medicamentos deben darse en seco ó en solución, pero 
repetidos según las circunstancias. 

Los que han debilitado su constitución por toda clase de es-
cesos, están muy sensibles al frió, á la humedad; están tristes ó 
inconstantes, deberán por lo tanto hacer uso de nux moschata. 

Si á consecuencia de estos viciosos hábitos se ha debilitado la 
naturaleza en términos de sentir sus funestas consecuencias en 
el matrimonio, aun cuando sea con moderación, y si entonces 
se esperimenta turbación en la cabeza, dése ca l cá rea . En el caso 
de una grande debilidad á consecuencia de una cópula, con 
temblor de las piernas, dése el mismo remedio. — Contra la 
opresión, slaphysagria; contra la sensación de ardor en las ^ v -
ü s , mercurios, 6 ca r io yege tabüis . Si después del cóito hay de
bilidad en las piernas/quebrantamiento y pesadez de los miem
bros, aturdimiento, mal humor y abatimiento, cocculus obra con 
prontitud.—Para hacer cesar á la mayor brevedad el dolor de 
estrangulación en los cordones espermáticos y en las tripas, pro
ducido por el acto sexual, adminístrese una dosis de iodium. E n 
todas estas circunstancias es el caso, como nunca, de oí r los 
consejos de un buen médico homeópata. 

PEUDIDA DE nUMORES. 

LapéiMliíla <1« ¡ m u í o r e s , efecto de sudores abundantes, su
puraciones, diarrea de larga duración, lactancia muy prolon
gada y de un flujo espontáneo de leche, así como por efecto de 
sangrías copiosas ú otras pérdidas de sangre, produce con fre
cuencia enfermedades incurables, si no se administra pronto 
Í'/ÍÍM, que se repetirá según las circunstancias á ciertas épocas. 
Si á consecuencia dé la misma causa, y por la efusión inmode
rada de sangre en los niños, consecutivamente á la aplicación 
de sanguijuelas, que se ha hecho en la misma noche en que se ve
rifica el flujo, sin advertirlo los asistentes, y que ocasiona el 
desmayo ó convulsiones, dése inmediatamente ch ina , y nada 
mas. Luego que el enfermo vuelva en s í , si siente sequedad en 
la boca, y que ya pueda mover la lengua, hágasele tragar un 
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poco de agua fresca. Si vuelve de nuevo á desmayarse y á tener 
convulsiones, ó si no recobra completamente los sentidos, ad- : 
minístresele una cucharadita de buen vino añejo, poco tiempo ' 
Utíspues,si es preciso, repítanse la china y la cucharadita de 
vmo. — D e s p u é s , permítasele beber toda el agua fresca que : 
aa ie ra , pero al principio poca á la vez. En algunos casos puede 
uhüer necesidad de dar otros medicamentos, escójase, según las 
Circunstancias, en l rss laphysagr ia ó s u l p h u r ; muy frecuentemen-

aadumphosphorioum, rara vez m x vómica , y mas tarde arse-
kioum. 

CAPÍTULO I V . 
LA INDIGESTION Y DE LA PLENITUD D E L ESTÓMAGO. 

Cuando alguno ha comido muclio ó ha hecho uso de alimentos 
pesados, y siente inmediatamente después ó un poco mas tarde 
indigesto el estómago, désele una taza de café puro y bastante 
cargada; mas si llegan á presentarse dolor de cabeza ú otra in
disposición seguida de náuseas sin vómitos, mójese la estremi-
aaá de una pluma en aceite , y titílese con ella el fondo de la 
garganta hasta hacer vomitar; — s i no se logra, dése un poco de 
agua caliente. Si nada se obtiene, y que además del deseo do 
vomitar, hay sensación de calor, sobre todo en la cabeza, segui-
uo de tos, ansiedad y padecimiento, dése a^wí/uwj. —Con calo
fríos, ^í/sflíi7/fl, que se dará de hora en hora, hasta obtener un 
alivio. S i queda pesadez y presión en el estómago con langui
dez, dése chnmomilla; y si pasadas dos horas no hay alivio, nux 
vómica; si las náuseas persisten, i p e c a c u a n h a y ve ra í rum si hay 
gran sensación de frío y dolor violento en el estómago. Si el en
fermo vomita bilis y tiene amargor de boca, que beba algunos 
vasos de agua fría; si la presión del estómago continúa, déseie 
una taza de café sin leche. Si al día siguiente por la mañana se 
siente todavía incomodidad, sise esperimentan náuseas , vomi
turición, eructos de mal gusto y de olor de moho, ó un gusto 
que recuerde los alimentos que se han tomado, adminístrese 
antimonium crudum; para los eructos amargos, bryonia; podridos, 
m x v o m ü a ; de olor de huevos podridos, « m e a ; grasientos,FÍ/-
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ciso abstenerse durante muchos dias de una alimentación sólida: 
no deben permitirse mas que caldos ligeros, agua de cebada, ó 
de harina de avena mondada, y mejor agua clara, para que el 
estómago pueda restablecerse. 

Las descomposiciones de vientre debidas al uso de grasa, car
ne de puerco, masa de pastelería, manteca rancia, se curan con 
¡mlsaíillo, y si no con carbo vegetabitis. 

La misma indisposición á consecuencia de otros alimentos, 
pero con eructos que tienen el gusto de los alimentos que se han 
tomado, náuseas y vomiturición, se cura también conunlimo-
nium crudum y pulsalüla, algunas veces alternándolos. 

La indigestión por frutas se cura con arsenicum ó pulsalilla.— 
Pulmlilla, cuando hay náuseas y eructos; arsenicum, si hay vo-
nTiuncion y vómitos; boca seca sin sed, puhalilla; constante 
deseo de beber poco y á menudo, arsenicum; ^ara aquellos que 
tienen costumbre de beber cerveza y bebidas fermentadas, pul-
sálala; licores alcohólicos, arsenicum. 

A ios niños de un carácter amable y ligero, dése puhalilla; á 
lo* obstinados y traviesos, y que temen el estar solos, arseni
cum; álos niños preguntones, pulsalüla; á los que no son ami
gos de dar nada y á todo contradicen, arsenicum. (Compárese 
con Diarrea). 

La indigestión ocasionada por un vino malo, ácido, acompa
ñada de muchas náuseas, exige antmonium crudum; por vino 
azufrado, pulsalilla; per cerveza ácida ó vinagre, aconihm, so-
bie if.ouo si hay dolor presivo en el estómago, náuseas, vomitu
rición, vómito mucoso ó sanguinolento. Pero cuando el vómito 
es UCÍÜO, con ardor en la garganta, cólico y diarrea, hepar sul-
ph.vfis; cuando hay vómito de los alimentos, ardor en el estóma
go í bh el vientre, cólico con escalofrió, ansiedad y sed, dése 
ameaicum álbum; si á esto se agrega gran debilidad, con impre-
sknabiíidad por el tiempo caliente ó frió, seco ó húmedo, admi
nístrese carbo vegelabilis. 

Si el padecimiento del estómago depende del uso de p«isca-
dos ó de í ' í srs íes podridas, dése inmediatamente carbón redu
cido á polvo muy fino, mezclado con aguardiente, para los hora-
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algún tiempo la indigestión continúa, china; si todavía quedan 
eructos pútr idos, con el mismo gusto en la boca, adminístrese 

pulsaiilla. 
Si la afección del estómago depende de alhesc?! i o s s s í l a d o s , 

.tmipléese carho vegclabilis; en la indigestión por abuso de la sal 
conmn, arseniemn, una sola dosis, y aguárdese algunos dias sin 
tlar otro remedio; ó la olfacion repetida del espíritu de nitro 
dulcificado.—Enastado líquido, debilítalos nervios, sin curar. 

La indigestión por la berza, y sobre todo por la colicostra, exi-
,e bry mia. 

Parala indigestión por queso añejo, salcbichon rancio, car
ies ahumadas ó podridas, etc., véase mas adelante el artículo 

Envenenamientos. 

INDIGESTION ES LOS NIÑOS. 

Una al inicntaclosB deEBiasiaíIo a lmní la iBíe en los niños, 
iobre todo si se compone de manjares difíciles de digerir, como 
astas farimáceas, pan mal cocido, etc., es origen de frecuen-
es indisposiciones, sobre todo cuando están muy fajados ó se 
¡ÍS acuna á menudo, y cuando por otra parte se les atormenta 
•on purgantes, como ruibarbo, sal de Glauber, aceite de r ic i -
ÍO, etc. Ante todo, es preciso suspender el uso de todas estas 
^osasqueson perjudiciales; después , contra el vómito, dése 
nuchas veces ipecacuanha, principalmente si hay diarrea; si 

asto no produce un alivio pronto, dése ¡mlsatiila. S i solo hay 
Harrea de materias no digeridas y el niño está ya debilitado 
(,or el uso de los purgantes ó la larga duración de la diarrea, ad
minístrese china; y contra el estreñimiento con vómito , nvx vo-
•nica. 

No debe alimentarse á los niños constantemente con las mis
mas sustancias:1a leche debe ser cocida, pero no mucho. Hay 
Yiiños que soportan medio cocidos los mucílagos ligeros de ha
rina de avena mondada; no deben darse papillas farináceas, con
viene preferir la harina de cebada mondada. Vale mas hacer 
hervir durante tres horas en una muñeca de lienzo un poco de I 
harina de trigo, y después de haberla dejado enfriar, se separa ' 
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del lienzo el grumo endurecido, se desmenuza, y se hace de él 
papilla con leche ó con caldo, ó simplemente con agua y azúcar. 
Los bizcochos y ralladuras de pan convienen á los niños; pero no 
deben estar demasiado cocidos: la cebada perlada, cocida hasta 
tomar una consistencia de gelatina, y pasada por tamiz, es uno 
de los mejores alimentos para la infancia. 

Ifóolor de eabeza.—El dolor de cabeza consecutivo á una 
indigestión, como si el cráneo estuviese magullado, con náu 
seas, exige ipecacuauha. Para el dolor de cabeza presivo con ca
lor en el cerebro, agravado por haber comido, andado ó (eido, 
con gusto pútrido en la boca, dése árnica. Si este dolor es pul
sativo, lancinante, mas fuerte hablando y con grandes ganas da 
vomitar, dése aconilum; si es general, obtuso, si se aumenta 
subiendo una escalera, ó fumando, y va acompañado de falta 
de apetito, boca amarga, eructos, hipo, náuseas y vomituri
ción, y sobre todo si se agrava con el uso del vino, adminístrese 
antimonium crudum.—Contra el dolor de cabeza quemante, presi
vo, esplosivo, mas fuerte inclinándose hácia adelante, con una 
sensación como si todo fuese á salir por la frente, latido, disla-
ceracion, lancinaciones al andar, ó fluctuación como de agua en 
el cráneo, que se exaspera las mas veces por la mañana, y es se
guido de escalofríos, dése tn/oraw;—para el dolor dislacerante, 
pulsativo y lancinante, que se agrava por la noche cuando se 
está acostado, ó que ocupa la mitad del cráneo, acompañado de 
gusto pútrido ó térreo de la boca, sin sed, pulsalilla. Contra la 
pesadez de cabeza, que está sensible esteriormente, con tem
blor de las mandíbulas, gusto salado, calambre de estómago, 
sobre todo en las personas que han hecho uso del mercurio, déso 
carbo vegetabilis. Para los padecimientos de la misma naturaleza, 
véase Cefalalgia parte. 

V ó m i i o . — E l vómito á consecuencia de indigestión, si la 
lengua está súcia, exige ipecacuauha', cuando está limpia, tarta-
rus emeticus. Por esceso en el pan, con presión en la boca del 
estómago y en el vientre, bryonia. Después de haber comido 
mucho, cuando los alimentos tienen un gusto amargo masti
cando, y si queda una sensación de ardor en el gaznate después 
del vómilo, ¡mlsulilla, 

3 
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F l n t i í l c n c f o . — L a flatulencia que distiende el vientre, opri
me y dificulta la respiración, y después del uso de un alimento 
fiatulento como berzas ó colicostra; si es producida por cerveza 
recien hecha y otras bebidas análogas; si el vientre está doloro-
samente distendido, si hay cólico, presión alrededor del om
bligo, con salida de ventosidades fétidas, y se manifiestan escalo
fríos,' dése china ; ó s i , después de haber bebido, se declara una 
presionen el epigastrio, que impide la respiración, hace inso-
portable el contacto de los vestidos sobre la cintura, y compri
me el vientre como con una piedra, dése nvx vómica. Pulsaliíla 
conviene cuando la fiatulencia es producida por comidas gra
sicntas, encima de las cuales se ha bebido agua fresca, con 
rotación de flatos en el vientre (borborigmos), y si se exaspera 
por la noche. 

Cuando los gases se concentran en el pecho y ocasionan, en 
muchos sitios sucesivamente, dolores y punzadas, y cuando el 
epigastrio y los hipocondrios parecen tensos, sin hinchazón 
real, y hacen imposible el menor descanso, Qnlonces phosphorm 
será'útil . Para combatir la grande disposición á la reproducción 
de flatos y á la salida frecuente de ventosidades fétidas, se em
pleará con fruto carbón pulverizado, del que se tomará un po
quito con la punta de un cuchillo una ó dos veces todos los dias. 
Tómese también cnrbo vcgetabilis, algunos glóbulos, que produ
cen un alivio mas duradero.—Todo el que padezca de gases de 
mal olor, debe abstenerse de comer huevos. 

C ó s i c o . — E l cólico por indigestión ó por esceso en la co
mida, si se manifiesta súbitamente, desaparece de ordinario 
con el uso del café puro; si no basta, con pulsatilla, colocynth s 
ó cualquiera otro medio de los indicados en el artículo Cólico, 
2.a parte.—El cólico producido por el pepino ó ia ensalada, re
clama cepa. 

l í i a p r c a . — L a diarrea producida por un desarreglo de estó. 
mago, se cura frecuentemente con pulsatdla; en los niños que 
esperimentan al mismo tiempo náuseas y vómitos, con ipeca-* 
cuanha; si tienen insomnio ó sobreescilacion, con co^ect; con 
dolor secante cíe vientre, que sube de abajo arriba, produce 
#aíestar y grande debilidad descaes de cada deposición, con 
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fiTpar™™ y 0tr0S remedÍ0S aconsejados co^ra la Diarrea, 

I n s o m n i o . - É l insomnio que sobreviene después de haber 
coñudo mucho cede con frecuencia á co rea, sobre todo en Jos nT 

se ha cenado mucho, conviene tomar un vaso de agua fresca y 
azucarada; s» aS1 produce agrio en eJ estómago, tómese aguí 
p u r a . 

P e S a « í ¡ í l a . : - N o e s e s f e el lugar de decir los remedios que 
pueden prevemr esta afección; entretanto solo diremos que 
cuando sea efecto de escesos en la comida, es dudoso que un 
v so de agua azucarada pueda impedirla. E l que está sujeto á 
ella debe abstenerse de una alimentación demasiado abundante, 
y deberá tomar ios medicamentos aconsejados contra la ta-
M l a . (Véase cap. X V , 2.a parte). 

F i e b r e , — L a fiebre que sobreviene con escalofríos y frió y 
va acompañada de un desarreglo constante del vientre, sea diar
rea, sea estreñimiento, en los individuos de carácter violento y 
arrebatado, se cura con bryonfa. En las personas flemáticas, 
pesadas, y que toman las cosas en mal sentido, con capsimm. S i 
reaparece la fiebre á dia fijo, dése antimonium crud. m; si es coti
diana, tpecacuanha. En el dia libre de fiebre se dan cuatro dosis 
de ipecacmnha;en el dia de fiebre dos veces, con el cuidado 
de no darla durante el frió ó el calor. E l sétimo dia, dése nvx vó
mica. Durante este tratamiento conviene abstenerse de frutas. 

E r u p c i o n . - E l sarpullido ó ebullición de la sangre á con-
íecuenciade una indigestión, con escalofríos y mal humor 
desaparece a menudo con pulsalilla; con náuseas y dificultad ú ¡ 
respirar, con iVecacuanha-y si este medio no basta, con hrvonia 
Si la alteración que se verifica en la piel depende de la inges
tión de cosas malsanas, véase el artículo Envenenamientos.—VM-A 
otras especies de erupciones, consúltese el artículo Enfemeda-
« ¿ s a e / a / n e / , 2.a parte. 

Indisposiciones pop el nso de helado ó agua f r i a . - E I 
d f l f f natUílal: t0d0 el mund0 debe ^ en estado 
«e soportarla sin inconveniente; pero las personas adultas pue
den usar la cerveza, y también el vino puro ó con agua, prinei-
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pálmente si se han entregada a trabajos penosos. Si alguno, des$-
pues de haber bebido agua, se encuentra indispuesto, esto 
prueba que están enfermos su estómago ó alguna otra parte 
de su organismo. Entonces puede recurrir á los medios s i
guientes. 

Si se encuentra descompuesto por haber bebido agua, y espe-
rimenta turbación en la cabeza, con náuseas y calor,, tome COCCM-
hts; dolor de cabeza y tos, ac t ímí im; tos , vómito y escalofríos, 
arsenicum. Si deja mal gusto en la boca» como si el agua estu
viese podrida, y provoca sensación de frió en el vientre, cólicos 
y escalofríos, adminístrese china. S i hay náuseas y dolor d© 
Vientre, empléese/w/sa/j//a> y si esto no basta, rhus. Las náuseas 
continuas, producidas por el uso dei agua, se curan algunas ve-
^es tomando una cortísima dosis de sal eomun. 

Si el agua produce hipo, lómese iffuatia; s i presión en el es
tómago, ferrum: Si el vientre está muy meteorizado, como por 
flatos, con presión en el epigastrio, ©presión de la respiración y 
escalofríos, dése m x vómica. Contra el tenesmo y la diarrea, 
capsicum; contra el dolor en el pecho y escalofríos-, veratrum á l 
bum. Para combatir el dolor de muelas ocasionado por el uso del 
agua, empléese bryonia; ó , según las circunstancias, mercurius ó 
&íaphysagria. S i hay solamente sensibilidad,,sin dolor real, mer
curius ó sulphur. 

• Cuando una persona siente habitualmente languidez en el es
tómago por beber agua fria„ y que, por esta razón, se ha acos
tumbrado á mezclarla con algún licor espirituoso ó aguardiente, 
y desea perder esta costumbre sin que su salud se resienta, debe 
ensayar los medicamentos que acabamos de recomendar. Si esto 
no basta, es preciso poner una gota de ácido sulfúrico puro en un 
cuartillo de agua, mezclarlo perfectamente pasándolo de un 
vaso á otro, y tomar una ó dos cucharadas por la mañana en 
ayunas. De este modo se entonará el estómago, y volverá á po-
der soportar el agua fría. 

Si se descompone el estomago por beber agua c o » mucl ia 
p r e c i p i t a c i ó n , empléese silícea. 

S i los padecimientos producidos por el agua de nieve ó por 
el agua fria durante e l fuerte ca lor r se manifiestan de 
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pronto y se a n e c i a n peligrosos (1), serán combatidos feh -
mente por opima ó glonoimm: sobre todo si hay congestión de 
Sangre á l a cabera, pérdida de conocimiento convulsiones^ 
L s músculos de la cara, y vértigo basta caer. E n los bebedo e, 
de licores fuertes, será preciso ««a; «om/ca. Si la cara esta pa-
üda si se han hecho esfuerzos para vomitar, y si hay estremada 
labilidad se podrá administrar aguardiente alcanforado, algunas 
Totas puestas en un terrón de azúcar. Contra la indisposición 
consecutiva, y sobre todo contra el dolor de cabeza con conges-
táon hácia esta región, dése beüadonm ó qlomimm. S i el dolor 
es fuertemente lancinante, bryonia. Para las indisposiciones de 
vientre con fiebre y otras, carbo vegeiabilis ó arsemcum, como 
va á verse en lo que sigue. ( , 

E n los padecimientos gástricos crónicos, a consecuencia del 
uso del agua de nieve en estío, acompañados de grande debili
dad de poco apetito; si además, el alimento, sea el que quiera, 
produce peso en el estómago, ó si es vomitado con un gusto acido, 
aue hay dolor epigástrico, agravado por la presión, que el esto
mago y vientre se llenan de gases, y que estos padecimientos se 
agravan al aire libre, dése carbo vegeiabilis. 

Cuando el estómago está doloroso y llegan á manifestarse otros 
síntomas, después de haber tragado pedazos de hielo, como ha
cen los niños, convendrán « r se /u^m, o algunas veces pwísa-

" ^Arsenicum álbum convendrá también si hay presión violenta 
en el estómago, sobre todo si hay sensación de ardor en un 
nunto v ardor en todo el estómago y el vientre, acompañado ce 
angustia, de inquietud y de una fisonomía que espresa la ansie-
dad: cuando hay además sequedad de la lengua, gran sed, sabor 
salado de todo lo que se toma, náuseas por el movimiento y des
pués de haber bebido, hasta el vómito, algunas veces bilioso 

• Se usara pulsatilla cuando baya presión como calambroidea en 
el centro epigástrico y en el estómago, cuando sea mas fuer e 
después de la comida, y cuando llegue hasta producir el vomito 

(,) Véase la memoria del Dr. Guérard, sobre los accidentes 
sobrevenir por las bebidas frías, cuando el cuerpo está cahenle ( Inna í e , 
d-hyyiéne publique. París, m i , tomo i X V J I , pág. 43. 
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de los alimentos; cuando la cara esté triste, la lengua blanca v 
conserve un g.sto insípido de paja; cuando la sed sea nula ha'yl 
nauseas después de haber comido ó bebido, con exaTerbacio„ 
por la tarde y por la noche, seguida de eructos S f c o n el 
gusto de ios alimentos ingeridos. 

, 1 * w ^ T 8 medÍ0S Serán ^«almente útiles en los desórdenes 
de la digeslmn ocasionados por el uso de f rutas f r í a s ú otras 
sustancias frías, heladas, etc. 8 

Casi todos los individuos de buena salud soportan bien la 
l eche y es preciso que su estómago no se encuentre en estad, 
normal para que les produzca incomodidades. E r e e Ca de 
hen remediarse. S i produce un gusto agrio en la boca, dése n i * 
voniica.', si cólicos y diarrea, bryonia ó lyeopodium; si hay eructos 
y vomito mucoso, con otros padecimientos gástr c ^ y s," 03 
Tedios n ^ ^ ^ 
de haber tomado leche, se sienten náuseas coníínua's, Z l T a l 

ellfvLZtir^^ÍnCOffi(>da'10 mejor es abstenerse ^ ella y sobre todo si es cerveza fuerte, la que ordinariamente se 
confecciona con sustancias venenosas, á fin de haceria mas 
amarga y mas activa. Pero si la cerveza es buena, y no se tiene 
o ra cosa para beber, tóbese por la mañana, si a f ¿ la cabeza 
r h u s ; S1 no alivia, b e l l a d o m a ; y si la cerveza provoca constan
temente vómitos, f ( r r u m ; si náuseas, a n e n l m ; si cólicos 
r H ? CeTZa bliena debe PrePararse con ^bada mode-
" u ^ T ^ ^ y lÚ 1̂0 P^o. Todas las adiciones y mez-

c as artificiales son mas o menos nocivas, muchas hasta eminen-
emente peligrosas.-Si después de haber bebido cerveza por la 

tarde, se espenmenta por la mañana al despertarse, ó después de 
;haberse levantado, dolor de cabeza, esto indica que esta'bebid ' 
de ningún modo es conveniente. 

Si el uso d e l a g u a n í i e n t e produce padecimientos, losaue los 
espenmentan deben felicitarse por ello; porque el meiormed o LS¿W ' ^ mÍSm0 tierapae, maS raCÍOüai> es ^ i l Z Z beoerlo para siempre. 
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C A P I T U L O V . 
CONSECUENCIAS D E LAS B E B I D A S E S C I T A N T E S Y E S P I R I T U O S A S , 

D E L TABACO, D E L A S E S P E C I A S Y D E LOS ACIDOS. 

EMBRIAGUEZ. 

E l hábito de embriagarse es la ruina de los individuos, la 
desgracia de las familias, y una séria pérdida para una nación; 
no es, pues, de estrañar que espíritus elevados hayan propuesto 
medios para remediar tal calamidad; y no es estraño tampoco 
que haya hombres que ignorando la historia, asi que las leyes 
de la vida humana y de las naciones, se hayan lanzado en una 
oposición fanática contra ías bebidas alcohólicas, repudiando, 
sin escepcion, toda especie de licores fermentados, aun la no
ble producción de la naturaleza, el vino. 

La historia del talento humano prueba muy claramente, y sin 
escepcion, que no hay nación en la que se haya visto desarrollar 
el gusto por la literatura, las ciencias y bellas artes, antes de la 
introducción del cultivo de la v iña , ó antes de la fácil importa
ción del vino, tales son la Inglaterra y la Suecia. 

Los análisis químicos los mas recientes demuestran que el 
vino contiene, entre sus elementos, el fósforo: este elemento es 
el mas importante del cerebro, puesto que de él depende su 
energía y su desarrollo el mas elevado. 

E l vino no es para el hombre, considerado individualmente, 
una cosa indispensable, sin la cual no pueda producir obras no
tables de ingenio: no; pero no es lo mismo para las naciones: 
en efecto, no existen grandes inteligencias en un pueblo donde 
no se haga notar entre sus hombres los mas distinguidos una 
cabeza bien desarrollada. 

La religión dé los judíos reconoció, en otro tiempo, que la 
uva fué, después del diluvio, un don de Dios para prevenir la 
raza humana de un nuevo cataclismo. 

Entre los cristianos, el vino es sagrado, como vínculo indis
pensable entre el Señor y la humanidad. 

E l mahometano no prohibe el vino, á causa de su naturaleza, 
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«¡no por introducir el uso del opio, del jugo de cíifiamo f f ia^ 
CJiischj , y otras sustancias análogas y también peligrosas. 

t n donde falta el vino, se inventa el pernicioso uso de las be
bidas alcohólicas, fuente de la embriaguez. 

Es cosa concedida que la embriaguez no es tan común en los 
países productores y consumidores del vino, como parece de-
Diera serlo; he aquí por qué el mejor remedio para impedirla 
sena el de favorecer la plantación de la viña y la importación 
del vino. r 

Pero como los productos dependen del sol, del terreno y de 
las estaciones, la cosa no es fácil, porque no á todos los países es 
dado el poder tener esta producción; pero lo que sí es perjudi
cial es las tarifas de derechos de introducción que en cierto 
modo impiden la circulación del vino natural . -Estos derechos 
crean ios monopolizadores, verdaderos usureros que aumentan 
sin piedad alguna el precio de las sustancias las mas necesarias 
a ia vida; son un verdadero cáncer colocado entre el productor 
y consumidor. De donde se sigue la adulteración del vino ó su 
imitación artificial, que poniendo en duda sus buenos efectos, 
engendra tantas y tan largas enfermedades 

E l libre comercio del vino y de los géneros alimenticios es el 
elemen o productor de la salud pública la mas cierta. La prác
tica de lo barato y buen vino habrá probablemente en un siglo di
sipado la embriaguez, y esta será una cura verdaderamente ho
meopática de esta gran flaqueza humana. Pero nuestros hom
bres de estado son de tan corta vista como los alópatas, que se
mejantes al doctor Sangredo, purgan y sangran á todo bicho 
viviente, e imponen el hambre, sin sospechar que agravan el 

E l vergonzoso estado de la embriaguez, que por desgracia 
existe mas o menos en todos los países, reclama para comba
tirlo utilmente algunos medios que vamos á dar á c o n o c e r -
Cada uno sabe, que cualquiera que sea el grado de la embria- ' 
guez lo mejor es dejarla que se disipe durmiendo. Pero no por 
eso deben descuidarse los medios para hacer que el embriagado 
S ^ r , S e n t l C l 0 S ' ' ^ de qUe Pueda mas ^ e n t e ser tra -lauado donde convenga. 
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E l mejor remedio es una aplicación esterna de agua fría. Asi 
cuando un embriagado esté tendido en el suelo, rocíesele con 
agualó mas fria que pueda hallarse; si esto no produce resul
tado, échesele un chorro de agua desde cierta altura, de modo 
que le dé con gran fuerza. S i vomita y tiene náuseas, désele 
tafé negro, tanto como quiera beber, pero muy caliente. 

Cuando la embriaguez no ha llegado hasta tal punto, es sufi
ciente á menudo, para disiparla, aplicar lienzos mojados con 
agua fria, en el abdomen, nuca y posterior de la cabeza. 

Si la embriaguez ha sido producida por la cerveza, dése té 
verde con leche; si por el vino, dénse á comer una ó dos almen
dras amargas {pero no á los n iños) ; si por licores ó aguardiente, 
dése á beber agua salada, y si esto no produce ningún efecto, 
póngase un ajo machacado en la boca. 

Si la cara de un hombre embriagado tiene un color rojo oscu
ro, si sus ojos están fijos y estraviados, si no vuelve en sí y el 
echarle agua fria produce solo un alivio momentáneo; si hay 
temblor y contracción de la cara y de la boca, ó que le sea im
posible abrirla, es el caso de emplear afusiones de agua fria en 
la cabeza y servilletas mojadas, y administrar opmn cada cuarto 
de hora hasta que se mejore; si se advierte que opium ha cesado 
de obrar favorablemente, adminístrense aconitum ó bclladomia, 
según las circunstancias: la olfacion de los medicamentos puede 
servir útilmente. 

Los niños suelen ser algunas veces embriagados por perso
nas imprudentes ó culpables, ó beben aguardiente inadverti
damente; en estos casos, lávense su cabeza y abdomen con 
agua fria, y déseles cada cuarto de hora una cucharadita de 
agua caliente, en un cuartillo de la cual se haya echado en i n 
fusión una almendra amarga. S i no caen pronto en un buen 
sueño, déseles Mí/a; vómica. S i caen en un sueño letárgico con 
ronquido, si la cara está encarnada y la cabeza caliente, déseles 
opimn. Si están demasiado sobreescitados y alegres, y no pueden 
dormir, déseles coffen. Si tienen fiebre violenta, déseles aconi. 
tum, y si esto no la alivia al cabo de dos horas, dése belladonm. 
Si les dan calambres ó convulsiones , dése primero opium; si este 
no al ivia, nux vómica, y si esta no produce efecto, chamomilía. 
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Muchas mujeres recien paridas beben, ya por ignorancia, y» 

por costumbre tonta ó por consejo de parteras estúpidas, lico
res espirituosos para lograr dormirse ellas y su hijo. Esta es una 
costumbre estúpida y abominable, que las espone á si mismas y 
á s u hijo álos mayores peligros; y si no va seguida de malas 
consecuencias inmediatamente, puede dar lugar á que el niño se 
haga un borracho cuando crezca. En estas circunstancias, dén-
se á la madre y al niño los medicamentos arriba mencionados. 

Además de los que se embriagan por costumbre, hay otros 
que solo lo son ocasionalmente, consintiendo ellos mismos en 
estraviarse, y que se avergüenzan después de su conducta. 
Aconsejamos á estos que pongan uno ó dos glóbulos de m x vó
mica en un vaso de agua, que los disuelvan bien, y le beban an
tes de irse á la cama. A la mañana siguiente pueden tomar los 
remedios prescritos contra las Consecuencias de l a e m -
b r í a g u e z . 

Hay, sin embargo, muchos que han caido en este vicio por 
despecho, pesar ó inquietud. Su propia conciencia, silo pien
san bien, les hará ver cuán abominable y absurdo es el medio á 
que han recurrido para consolarse. 

Les exhortamos encarecidamente que tomen al instante la re
solución de abandonar para siempre los licores y se esfuercen 
en beber diariamente agua fria, hasta que su estómago se debi
lite enteramente por este medio; y tomen los medicamentos re
comendados para las consecuencias de los escesos en las bebi
das, como también los que convienen contra el despecho y el 
pesar. Cuando así hayan vuelto á ser hombres otra vez, dirijan 
fervientes súplicas implorando el auxilio de aquel que nos ense
ña á sufrir todas las tribulaciones, y que ha prometido que será 
el consuelo de todo el que lo implore con perseverancia, con 
fervor y sinceridad. 

Hay otros encadenados, por decirlo asi, á la embriaguez, á 
este vicio, y que son impelidos á beber por alguna disposición 
fatal de su organismo, por una enfermedad, ó por una acrimo
nia particular del estómago. Estos merecen nuestro perdón y 
nuestra compasión; pero aunque les compadezcamos y perdo
nemos, no hay suficiente fundamento para disculparlos; porque 
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nn estado morboso á u n o lo estimula á la cólera, á otro lo i n 
duce á la pereza, y á un tercero á la incontinencia; pero esto 
no debe ser escusa ni para unos ni para otros; porque si así fue
se, cada uno hallada una pronta disculpa para su vicio favorito, 
y se imaginaria fácilmente que podria lavar su impureza en una 
sentina. Cuando el hombre arrebatado no reprime su cólera, el 
lascivo sus deseos y el borracho su inclinación á las bebidas, su 
sensibilidad morbosa se aumentará. Estas personas deben seguir 
un rumbo directamente opuesto. E l que es dado á la cólera debe 
forzarse á si mismo en sujetarla aun hasta sufrir un ultraje no 
merecido; el voluptuoso debe reprimir todos los pensamientos 
voluptuosos, y evitar cualquiera tentación ; el perezoso debe 
trabajar hasta que esté enteramente sin fuerza, y el que anhela 
las bebidas alcohólicas no debe ni aun oler aguardiente, vino ó 
cerveza, aunque fuera casi á morir de sed. 

Cada uno debe decir para s í :—Dios ha permitido que yo sea 
afligido con esta horrible enfermedad, no debo entregarme pues 
al pecado, sino que debo probar mis fuerzas, y aprender á re
sistirla tentación; y el que venza, será doblemente fuerte para 
caminar después hacia el bien; y las bendiciones del cielo le 
seguirán. Así sucedió á Job, que supo resistir. 

Al que haya fortificado así su alma, le recomendamos los s i 
guientes remedios que contribuirán á ayudarle á vencer esta 
perniciosa inclinación. Para todos los casos en que ésta enfer
medad engendra un deseo invencible, una afección mórbida por 
las bebidas alcohólicas, consúltese con un médico homeópata.— 
Sulphur es el primer remedio: se tomará en disolución todaslaa 
mañanas, durante siete dias. S i el deseo se disminuye, pero 
vuelve á presentarse, tome ocho ó catorce dias después de la 
última dósis de sulphur:, n u x v ó m i c a , por la noche; y si el deseo 
vuelve otra vez después de dos ó tres dias, su lphu r ; y después 
de descansar siete dias, repetirá estos remedios en el mismo 
orden. Si esto no produce resultados eficaces, tome a r sen icum. 
Si este no va seguido de buen éxito y el mal reaparece, le acon
sejamos un día n u x vomicf í , y cuatro dias después, a r sen icum. 

Aunque este tratamiento dará buenos resultados en la mayor 
parte de los casos; sin embargo puede haber algunos en que 
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sea ineficaz. S i sucede as í , póngase una gota de ácido sulfú
rico en un vaso de agua, mézclese bien y bébase muy temprano 
por la mañana. Esto puede hacerse cada dos ó tres dias hasta que 
se empiece á sentir algún dolor. E l mejor antidoto entonces es 
oler frecuentemente el alcanfor. Si aun entonces el enfermo no 
se encuentra bien, diríjase á un médico homeópata, que él sa
brá socorrerle. 

S i una persona tiene pasión por los licores hasta el punto de 
embriagarse y no se la puede inducir á que la refrene, aconse
jamos á su desgraciada mujer, ó hijos, ó hermanos y amigos 
que le administren sin que lo sepa el siguiente remedio .—Tó
mense algunas gotas de ácido sulfúrico puro, mézclense con 
agua, de modo que tenga solo un sabor ácido agradable, y dé
sele al aficionado á embriagarse en todo lo que coma y beba, y 
tanto y tan á menudo como sea posible; échesele igualmente en el 
café, t é , caldo, en todo; mézclese particularmente en salsas 
ácidas y en limonadas. Si este remedio le debilita el estómago, 
désele una infusión hecha de yerbas ó de raíces amargas, ó de 
cáscaras de naranjas agrias, continuando al mismo tiempo el 
agua acidulada, hasta que la boca se le ponga dolorida, y enton
ces se suspende. Si no se presentan otros síntomas de mas con
sideración, no debe emplearse ningún antídoto; pero si apare
ciesen diarrea permanente, debilidad de estómago, vómitos y 
vahídos, dése p/í/sfl/i//a; si produce úlceras de larga duración 
en la boca, dése mercurius ó calcárea. Las consecuencias no son 
peligrosas y pueden curarse fácilmente. 

CONSECUENCIAS DE L A EMBBIAGUEZ. 

Frecuentemente después de haberse embriagado por la noche, 
y algunas ^eces con solo haber bebido algunos vasos de vino, 
se esperimenta desde por la mañana malestar, pesadez y atur
dimiento de cabeza, palidez y desencajamiento de la cara , la luz 
molesta á los ojos, hay sequedad y aspereza de la boca, náuseas 
y dolor de estómago, sequedad en la garganta, ardor en las ma
nos, quebrantamiento, languidez y sensación como de disloca
ción en los miembros ; se siente uno con propensión al sueño, 
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frió débil, Irritado y violento ; hay además algunas veces epis
taxis, calambres de estómago, etc.: en todos estos casos, em-
pléense cnrbo vegetabilis ó m x vómica. '' 

Si el do^or de cabeza es pulsativo, ó presivo por encima de 
los ojos y se disminuye al aire l ibre, tómese mrho vegetabiha; 
sise agrava al aire libre, y es mas fuerte en las sienes, ««a? 
wosc/mía; si produce una sensación como si hubiera metido un 
clavo en uno de los lados de la cabeza, si se aumenta andando y 
á cada movimiento, así como al aire libre por la intensa aplica
ción del espír i tu, ó inclinándose hacia adelante, tómesenwo; vó
mica', si se siente debilidad, carho vegetahilis; si hay ganas de 
vomitar, nux vómica ; si las cámaras son claras y pálidas, carbo 
vegclabilis;s\UY diarrea, con tenesmo, de materias mucosas, 
mx vómica; también m x vómica, si hay vért igo, rubicundez 
de ios ojos, supuración en sus ángulos , grande sensibilidad a la 
luz y tosecilla seca. Si el dolor de cabeza no disminuye algunas 
horas después del uso de nux vómica, tómese copa. Si el mal 
no cede á estos medios, el estómogo está muy debilitado, lengua 
cargada y saburral, tómese aniimonium crndum.—Nux vómica 
produce ordinariamente buenos resultados, aun contra ciertas 
consecuencias persistentes de la embriaguez, como dolores de 
cabeza crónicos, plenitud y pesadez en la cabeza, ó calambres y 
debilidad del estómago, estreñimiento, hemorroides y padeci
mientos hemorroidales, dolores de r íñones, erupciones milia
res y prurito general. E n estos casos, es preciso tomar el reme
dio por la noche, y mientras produzca algún efecto saludable, 
abstenerse de café, de vino y de toda bebida espirituosa. Des
pués, en caso de necesidad y si m x vómica ha sido insuficiente, 
lómense por la mañana, carbo vegetabilis á lachesis7 el primero 
cuando se está peor por la mañana al aire, el último cuando la 
peoría se siente después de dormir, sobre todo después del me
dio día y durante los calores. 

En los casos de dolor de cabeza crónico, producido por el 
abuso de los licores y empeorado continuamente por la misma 
causa, así como por la aplicación forzada del espír i tu, por ha
blar, ó estando encorvado, sobre todo si el enfermo esta debili
tado por leer ó escribir con esceso, si es grueso y sanguíneo, 
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hágasele respirar, calcaren; sí es delgado, silícea, y espérese 
pmendolos de cuando en cuando hasta que el maíelTece L ^ mentar. Lachesis es tamb¡en eficaz en J e ^ empiece aau^ 

E l que después de haber bebido vino, solo se siente i r r i t a 

L i fn v " '"""•," '"¡rí« '« " » < - " ^ • que « a l f a su i m a l 

le , etc. , acempanade este de moiindeelos ruriosos S 
calambres y convulsinne* ««.T 'UIIU&WS, gnios, 
enfp™„ i " c m l ' í " , S 0 . conveadrá dar al 
ealermo, ea vez de esos medicamenlos desagradables vdehil, 
taales que se emplean ordinarlamenle, cada taco d e l h " - ' 

Ü S ^ d ^ u f ^ S r C Í 0 " de ^ d6 
un vaso de agua, que tomará todo él, y volverá á h m í « L m! 
d.cacion si se renueva la enfermedad. ma me" 

En los casos menos graves, cuando los enfermos creen ñ * Z l t : : T ^ 0 lÍenen mÍed0 de ,os « n - ^ e s é de reg0 se agitan y quieren escaparse, se les puede dar helladonm 

Si no produce ningún efecto, si la g a r a t a se Z Z ™ u 
os ataques son mas fuertes después df med d " ó ' d e s p u e el 

sueno, y S1 ,os enftírmos habJan m(ich ráp¡darnte 1 
un objeto a otro, yno pueden soportar la ¿ m i s a ó ^ 0 ^ ^ 
rededor del cuello y la arrancan, dése lachesis. * 

v o í ^ r T f T rcurTes' ta!es ^ ver «ámales rampantes 
le e c 3 Un ,ad0 COm0 1)ara Ver a , ^ n a o ^ v i 

63 la preSUncion de un ac^so, dése s e a a r ^ k w , S e a 

tet-TZrZ Írid.ÍVÍdll0S deIgaaos' y ^ mascan el ta-
por ê c nn 1 ? de SUSrdres 6 de olros' generalmente 
r d e t r á s l f ' ^ ' f 6 2 9 ' enlos ™ o n e s del cuarto, en alto 

l a d r o t ? eraS; 81 Ven insüctos por su cama; 
. M e u ladrones o e l ec t ro s ; si los echan con ansiedad de SJ 
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cama; temen morir, especialmente después de un gran pesar ó 
de remordimientos de conciencia. 

Calcárea para los individuos de fuerte complexión, buenos 
vividores, dotados de grande impresionabilidad, desesperando 
del estado de su propia salud, y temiendo volverse locos; insom
nios ; visiones horribles cuando cierran los ojos. 

Estos remedios se darán después le pasado el ataque, según 
los síntomas, y en algunos casos una sola dosis ha producido la 
curación; se puede estar sin dar otra cosa muchas semanas. 

Régimen : abstinencia casi completa; agua fria para beber fre
cuentemente , nada de helados; uso moderado de la cerveza, si 
el enfermo tiene de ella deseo, así que del tabaco. Pero si el 
tabaco agrava los síntomas, dése arsemcum, y no se puede per
mitir sino el tabaco en polvo para tomar por las narices. 

Si los síntomas precursores de apoplejía amenazan, cesación 
completa de la cerveza y el tabaco, dése entonces, ki/adonno y 
lachesis, y llámese un médico homeópata. 

CONSECUENCIAS PERNICIOSAS DEL CAFÉ. 

Cuando no se está acostumbrado al café, cuando se le toma en 
demasiada cantidad, ó cuando se le toma muy fuerte, puede 
producir indisposiciones que es fácil remediar inmediatamente. 

iVw¡r vómica basta casi siempre para combatir el insomnio, las 
palpitaciones de corazón y la grande irritabilidad de los ner
vios, con calambres de estómago. 

Ignatia ó m x vómica pueden emplearse ventajosamente en los 
casos de grandes dolores de cabeza, como si fuesen producidos 
\)or un clavo, en casos de pesadez y de dolores que se suceden. 
Si se encuentra uno mejor encorvándose hacia delante, si se 
sienten latidos en toda la cabeza, dése ifinatia, sobre todo si el 
carácter es inconstante é indeciso; si está uno peor encorvám 
dosehácia delante, andando, y si al mismo tiempo se esperimen-
tan vértigos, la cabeza está confusa ó pesada, y el temperamento 
es seco ó bilioso, dése m x vómica. Nux vómica cura ordinaria
mente los dolores violentos de cabeza de un solo lado; si van 
acompañados de gemidos, de gritos y de grande sensibilidad, 
dése chamomUla. Los efectos crómeos del café, cuando se está 
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acostumbrado á él, se tratan por estos mismos remedios.—iVwa; 
vómica es el principal; y si no basta, se dará algunas veces 
coffea, para volver á m x v ó m i c a . 

Chamomilla cura casi siempre los dolores de muelas que se 
sienten inmediatamente después de tomar café, y en general las 
odontalgias de las personas acostumbradas al café. Si el enfermo 
está fuera de s í , como loco, déseleco^m, y después chamomil la ; 
tómense en consideración también, cocculus , be l l adonna , mcr-
curins, carbo v e g e í a b i l i H , pulsalilla y r/iws.—Compárense con 
Dolor de m u e l a s , 2.a parte. 

En los calambres violentos de estómago, si se aumentan des
pués de tomar café , empléense n n x vómica ó coccv lun ; si el en
fermo se encuentra bien por un momento, pero poco tiempo des
pués peor, chamomilla. 

Contra los dolores violentos de vientre y los cólicos, dénse 
chamomilla ó m x v ó m i c a ; frecuentemente convienen también 
colocynthis ó be l ladonna. E l dolor en la ingle, semejante á una 
hérnia, se cura con n v x v ó m i c a . 

Si después de liaber dejado la costumbre de tomar café, sus 
malos efectos perseveran, y que chamomil la y n u x v ó m i c a no los 
han quitado, los remedios siguientes son de utilidad : 

Coccnlus, si el menor ejercicio produce un sudor debilitante-
frecuenles temblores, sobresaltos durante el sueño, calor pasa, 
jero, dolores de muelas comiendo, sensación de vacío en la ca
beza, tristeza é inquietud; sobre todo si todos estos síntomas 
se aumentan al aire libre, con el movimiento, comer, beber, 
dormir ó también fumar tabaco. 

Ignatia cuando hay grande debilidad, una sensación de vacío 
en el epigastrio, calambres frecuentes en el vientre, asi como 
soñolencia ó dolor en los miembros, semejante ordinariamente al 
que es producido por la presión de cuerpos duros y puntiagu
dos, y cuyos padecimientos obligan á cambiar continuamente 
de posición; y si cada movimiento produce un alivio momentá
neo ; cuando el humor está inconstante y pasa fácilmente de la 
alegría á una tristeza que llega á hacer arrojar lágrimas. Si estos 
diversos remedios no producen ningún cambio favorable, véas« 
á un médico homeópata. 



MALAS CONSEGURNGIAS DEL ABUSO DEL T B ^ X ^ ^ ^ P 

En los padecimientos producidos por el uso del té , ^Bjjre fo|ít.. 
del té verde, dése coffea ó ignatia; y si el enfermo no se emfa? 
tra mejor después de algunos dias, china. En los males cróni
cos, producidos por el uso inmoderado del t é , empléense china 
ó ferrurn. 

CONSECUENCIAS FUNESTAS D E L USO D E L TABACO. 

Pulsatilla hace desaparecer casi siempre lodos los uinlos 
efectos del tabaco en las personas que todavía no están acos
tumbradas á él. En los dolores de cabeza violentos, acompa
ñados de náuseas, empléese aconítum; en los vértigos que casi 
llegan á producir el desmayo, y producen vómitos de bilis y 
diarrea, chamomilla; y si el remedio no alivia inmediatamente, 
ó si el enfermo siente gran frió, veratrum; y si después de esto 
no se encuentra mejor, hágase/e respirar (í/care/br. Las convul
siones violentas, acompañadas de otros síntomas, ceden ác?/-
prum ó á cocculus. Para los demás remedios véase el cap. Enve-
nénamieníos. 

Si un sugeto acostumbrado al tabaco empieza á sentir sus ma
los efectos, désele cocculus ó ignalia. Contra los dolores de mue
las, empléese bnjouia, y algunas vei'es china; contra las náuseas, 
ignalia ó puísnlUla; contra el malestar con inquietud y náuseas, 
slaphysagria.- estos mismos remedios pueden servir igualmente 
contra los padecimientos producidos por masticar tabaco; se 
emplean, sin embargo, de preferencia, nux vómica, chamomilla 
pulsalilla ó cocculus; algunas veces cuprum ó arsenicum. 

Los efectos crónicos del uso escesivo del tabaco se destruyen 
difícilmente; ea caso de grande sensibilidad y de debilidad del 
estómago, pueden emplearse ventajosamente nux vómica ó 
cocculus; en los estreñimientos pertinaces, dénse nux vómica, 
síaphnsagria, mercurius. 

Las enfermedades de los trabajadores de las fábricas de cigar* 
ros son todavía mas difíciles de curar: será casi imposible ha
cerles recobrar la salud, si no evitan, al menos por algunos mc-

4 
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ses , el olor del tabaco, y si no toman cualquiera otra ocupación. 
Los mejores remedios son también anenicum, colocynthis y cu-
prvm disueltos en agua (1). 

En los males producidos por las especias , p imienta , gen-
g i b r e , etc., dése nvx vómica; por el aza frán ó la nuez mos
cada , ignalia, y algunas veces opium ó coffea. 

MALAS CONSECUENCIAS DE LOS ÁCIDOS. 

Los malos efectos de los ácidos se neutralizan pron tamente con 
n u x vómica, luego que aparecen con diarrea por la ta rde ó por la 
noche; si es por el dia, aníhnonium crudum; acompañado de re
tortijones, staphíjsaoriay caldo caliente; belladonna, s i están ata
cados la cabeza y el pecho, y en los casos en que á esto se agre-

(i) En un libro como este, destinado á propagar una de las verdades mas útiles 
á la humanidad como es la homeopatía, no se debe pasar en. silencio, sin con
denarlo^! abuso inaudito que se hace del tabaco, y que invade progresiva
mente y de una manera tan deplorable los pueblos mas civilizados. 

En rigor se comprenden los vicios que tienen una razón orgánica de. ser, como 
son la glolonoría, la embriaguez, el libertinaje, etc., por mas que sean pasio
nes abyectas y merezcan reprobarse; pero ¿puede concebirse el uso del ta
baco, que no está ni puede estar motivado por el «leseo de satisfacer una ne
cesidad natural? ¿Y cuáles pueden ser las consecuencias de este vicio? E l pasaje 
siguiente, que hemos encontrado en nuestras lecturas, nos lo dirá, y deseamos 
que llame Tavorablemenle la atención de los demás, como nos ha sucedido á 
nosotros. 

«La influencia social del tabaco ha sido inmensa: ha producido una intoxi
cación lenta en las generaciones, r e n Europa como en América, nada ha po
dido detener el progreso de su uso, su acción narcótica ha pasado de genera
ción en generación, contribuyendo poderosamente á lanzar á la humanidad en 
el estado de decaimiento en que la vemos: la molicie, la inercia cerebral, la 
indiferencia por las cosas grandes, el que nada ilusione, el cobarde fatalismo, 
en fin, tan cómodo á la pereza y al egoísmo, y tan generalizado en nuestro 
siglo, son en gran parte obra digna del uso inmoderado del tabaco. 

«¿Puede causar admiración que gentes narcotizadas estén mas inclinadas á 
soñar que á ejecutar; que no vean claro viviendo en una almóíi'era de humo, y 
que, sometidos de padres á hijos, después de cerca de trescientos años,á un 
régimen narcótico, carezcan de la energía vital y fuerza espansiva que tienen 
las gentes sanas de cuerpo y de espíritu, y libres de todo vicio? ¿Qué se ha he
cho del numen inagotable y generoso patriotismo del pueblo francés, y de sus 
enlusiaslas aspiraciones que abrazaban toda la humanidad en lo presente y 
futuro?» 
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gue un gran frío, con veratrum; en fin, si va seguida de fiebrí 
con calor, lachesis. L a erupción roja, escarlatiniforme y miliar, 
con dolores de garganta producidos por las naranjas, los limo
nes y otras frutas ácidas, desaparece con el uso de belladonna y 
de rhus;—calcaren, eanslicum ó ferrum se emplean ventajosa" 
mente, según las circunstancias, contra el uso de ácidos que tie
nen efectos de larga duración. 

Para otros síntomas procedentes del uso de cosas ácidas, se 
remedian en general con arsemcum ó sülphvr.—Arsenkum, para 
las personas que comen mucho y tienen grande apetito.—Sw/-
phur, para aquellas que son insaciables para cosas dulces.— 
Cuando los ácidos agravan los síntomas que existen, dése bella* 
dvnna ó lachesis. 

Si hay grande avidez por los ácidos ó alimentos agrios, dése 
arsenicnm, árnica, belladonna, china ó lachesis. —Ársenicum, en 
el caso de aversión por todo, á escepcion de alimentos ágrios. 
— Si la avidez es puramente por las bebidas aciduladas, bryo* 
nía ',--nalrum murialicum para el gusto permanente de agrio. 

Para la pirosis ó ágrios del estómago con vómito, después d€ 
alimentos ácidos, ferrum; si hay vómito de un líquido acuoso 
después de los ácidos, phosphorus. Cuando el estómago se des
arregla por el uso de ácidos, ársenicum; si no basta, lachesis; si 
el estado no cambia, altérnense estos dos remedios. 

Para la diarrea originada por el uso de ácidos y frutas 
agrias, dése lachesis; y solamente de frutas, C/ÍÍ/ÍÍÍ.—Yéase ca
pitulo I V , parte L a . 

CAPITULO V I . 
DE LOS EFECTOS DE LOS REMEDIOS GENERALMENTE EMPLEADOS 

Y MEDIOS DE COMBATIRLOS. 

Cuando después del uso de lo que se ha llamado hasta ahora 
remedios , sobreviene un efecto pronto y nocivo, es preciso 
ver en él un envenenamiento, para el cual véase mas ade, 
lante el artículo de los Envenenamientos. Esto depende de que 
efectivamente no ha,y en la tierra veneno que no haya sido em-
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picado como saludable en la antigoa medicina, y que no se haya 
ensayado en los enfermos. Aun se encuentran médicos que de
claran coa seguridad é liipocresia, que curan todas las enferme
dades sin peligro alguno, con simples plantas^ cosa que na 
se concibe, pues no deben ignorar que algunos vegetales, 
como el ácido prús ico, son venenos mucho mas violentos que 
los minerales, el mercurio, por ejemplo: no hay médico ra
zonable ni naturalista que no sepa esto perfectamente. E l ve
neno de un animal, á su vez, es mucho mas peligroso que el que 
procede de un vegetal, como por ejemplo el de las serpientes y 
el sapo. Asi que la pretendida inocuidad de los medicamentos 
vegetales no es, de ordinario, mas que una decepción y una 
mentira. 

E s verdad, no obstante, que hay algunas plantas que no pro
ducen efecto alguno peligroso, y algunos medicamentos cuyo 
efecto pernicioso no siempre es sensible ; pero aun en este caso, 
conviene administrarlos con prudencia r y no darlos por mucho 
tiempo ni á grandes dósis. Porque es cosa demostrada que si 
se emplea un remedio realmente saludable, debe bastar una pe
queña cantidad , mientras que una sustancia ineficaz puede lle
gar á ser peligrosa en razón de la cantidad empleada. De aqui se 
sigue que todo remedio puede á la larga convertirse en veneno; 
y con mas razón, si su acción es pronta. 

L a i n f u s i ó n de manzani l la ha hecho morir mas niños que 
la escarlatina; y la quina ha matado mucha mas gente que las 
fiebres intermitentes. Pero como no se conocía la causa real de 
la muerte, se la daba nombre diferente. De cien individuos que 
mueran de hidropesía , hay de cierto ochenta que se han puesto 
bidrópicos á consecuencia de una medicación irracional.. Pre
gúntese á estos enfermos cuánta sangre les han sacado, ó cuáir 
tas drogas han tomado, ora mercurio, quinina, purgantes, azu
fre ó sal de nitro, ora opio, digital y otros remedios narcóticos^ 
y se sabrá entonces la Terdadera causa de su hidropesía. 

E l que por ignorancia ha hecho uso de estas drogas nocivas, ó 
se las ha dado á sus hijos, por consejo de su médico ó de su far
macéutico que no sabían mas, todavía puede conjurar sus ma* 
los efectos, si quiere seguir el consejo que vamos á darle. 
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INFUSIONES DE V E G E T A L E S . 

La i n fus ión <!e manxnmlla , ó de otras plantas, produce c m 
frecuencia grandes dolores, ó empeora los padecimientos del 
eiafermo : en este caso adminístrese coffea; y después, sies ne-
c e r n i ó , nvx vómica; si náuseas y diarrea,/?M&aíiWa.Silos cóli-
c«s y dolores que preceden á las reglas se agravan y se hacen 
insoportables por la manzanilla, dése pulsaíilla cada media hora. 
Los ataques y las convulsiones de los niños , producidos por la 
infusión de manzanilla, ceden á ignatia; la fiebre y el calor uni
dos á una grande sensibilidad, iicoffea; la fiebre, el calor y los 
dolores dislacerantes ó de es t i rón, que se disminuyen con el 
movimiento, á aconilum, 

D E L OriO 6 LÁUDANO, 

Después del uso del opio o del l á u d a n o , pueden sobrevenir 
ámenudo, y de un modo inesperado, accidentes peligrosos, so
bre todo cuando un médico ignorante emplea el opio en lavati
vas, bajo cuya forma obra con diez veces mas fuerza : para re
mediar estos accidentes, véase mas adelante el artículo Envene
namientos. Poco hay que hacer contra las consecuencias crónicas 
del opio que jamás dejan de sobrevenir, y que se manifiestan 
infaliblemente en todos los que hacen un uso abusivo de él. E l 
mejor medio es dar de cuando en cuando coffea, y algunas veces, 
mercurius, dejando una semana ó mas de intérvalo; se pueden 
dar igualmente nux vómica ó belladonna. 

D E LA QUINA O QUININA. 

La corteza de qnina ó la quinina se encuentran entre los 
medicamentos que, después del opio y del mercurio, minan mas 
frecuentemente la salud y producen afecciones á menudo incu
rables. E l enfermo que tiene la felicidad de librarse de la muer
te, no queda menos atormentado por espacio de bastantes años 
por las terribles consecuencias del uso de la quina : estos tristes 



efectos son todavía mas difíciles de destruir que los que son pro
ducidos por el mercurio. Solo una grosera ignorancia puede 
pretender que las sales purgantes tienen la virtud de librar al 
cuerpo humano de la quina. Pasa á la sangre y á todos los humo
res, y ningún purgante del mundo puede librarlos de ella: el 
purgante no hará mas que sustraer algunos de los jugos mas 
necesarios á la salud. Se necesita pues mucha paciencia, y solo 
lentamente y con el auxilio délos remedios siguientes es como 
se podrá librar al enfermo de las consecuencias de esta perni
ciosa droga. 

E l medio principal, en el mayor número de casos, es ipeca-
?«en/ia, una ó dos veces al dia, hasta que haya un alivio muy 
pronunciado. E n caso de dolores reumáticos, pesadez, atonía, 
dolor en todos los miembros como si estuviesen rotos, estirones 
en los huesos, grande sensibilidad en todo el cuerpo y aumento 
de los dolores por el mo\ imiento, la conversación, la acción de 
sonarse los mocos, dése árnica; si el cuerpo está frió y cubierto 
de sudor frió, con astricción ó diarrea, empléese veralrum\ 
contra la tos tísica y la espectoracion, dése una infusión de l i 
quen de hlandia; contra la ictericia, mercuriu&, y quizá mas tarde 
belladonm; contra el calor de la cara, congestión fugaz de la 
cabeza, dolor intenso de cabeza y de muelas, dése belladonna. 
contra los dolores de Oídos, pul&aiilla; contra el edema de los 
piés, ferrum; contra las úlceras en las piernas, cont ra ía hidro
pesía, una tos corta y el asma, arsenicum álbum. E n caso de otros 
padecimientos, véase mas adelante, y elíjanse de preferencia, • 
además de los remedios ya dichos, sulphur , calcárea, carbo vege-
íabilis, china. 

Cuando la fiebre intermitente, suprimida por este medicamen
to, ha sido convertida en alguna otra enfermedad mucho mas 
peligrosa, como sucede de ordinario, ó cuando continúa, y se 
hace mas difícil de curar quelo era al principio, empléense los 
medios siguientes. 

S i la fiebre desaparece y es reemplazada por dolores en los 
miembros, los oídos, los dientes ó la cabeza, dése pulsatilla, y 
sí el mal persiste, calcárea; contra las afecciones del estómago,, 
empléense ipecacuanha ó pulsalilía; contra los edemas, árnica. 



anenknm ó fenmu En general, elíjanse según las circunstancias 
entre los remedios que hemos indicado, ó también entre bella-
dunna, veratrum álbum, mercurius, pulsaíilla, árnica, sulphur, 
arsenicum, ipecacmnha, ciña, carbo vegetabilis. 

Si la fiebre intermitente continúa, cosa bastante frecuente, 
empléese uno de los medios indicados en esta enfermedad : este 
será primero ipecacmnha, que casi siempre va seguido de buen 
é^ito;en segundo lugar, y lomas frecuentemente, arsenicum ó 
carbo vegetabilis; rara vez china, veratrum, árnica; mas rara vez 
todavía belladonna, mercurius ó sulphur, calcárea. 

DE ALGUNAS OTRAS DROGAS. 

Si las pociones que el doblemente desgraciado enfermo se 
ha visto precisado á tomar durante mucho tiempo, contenían 
alguna de las plantas siguientes : c icuta a c u á t i c a ó c i cuta 
mayor, d ig i ta l , laure l -cerezo , ó á c i d o h i d r o c i á n i c o , 
es casi imposible salvarle, á no ser que le salve la naturaleza 
por sí misma, ayudada por un buen alimento, el aire fresco, 
ejercicio y beber mucha agua. 

Después de haber hecho un uso prolongado de la digital, 
aun á pequeñas dosis, si se declaran accidentes inmediatos, 
frecuentemente peligrosos, se disipan generalmente con la ol-
facion de alcanfor, algunas veces con algunas go^as de vinagre 
ó de vino. E l oler éter ó cloroformo agravaría el raa?.—Mas tar
de, según el caso, dése glomnum, opium, nux vómica ó ignatia. 
Guardarse bien de dar china. 

Las personas que han tomado mucha asa félida ó valeriana y 
esas otras drogas que entran con abundancia en esas pildoras 
charlatanescas, caen en general en un estado de salud muy c r i 
tico. Contra los efectos de la asafétida, dése c/wftfl ó mercurius]— 
/ontra los de la valeriana, coffea, nux vómica, chamomilla ó sul
phur. 

Contra los efectos del c ó l c h i c o , empléense pw/saa/ía o mx 
vómica. L a fatal diarrea producida por las grandes dosis de este 
pretendido anti-gotoso, cederá inmediatamente á algunas gotas 
de la Untura de opio no diluida, una cada media hora, y cuatro o 
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cinco veces seguidas. Contra la p o l í g a l a senega empléense 
beíladonua, bryonia ó árnica', cont ra ía zarzaparri l la ,algunas 
veces mercurius ó belladonna. 

Si el enfermo siente grandes dolores inmediatamente después 
de la aplicación del dapline m e z e r e u i » (torvisco), empleado 
como vesicante, ó si esta aplicación ha sido hecha con frecuen
cia , y si solo mas tarde se han empezado á sentir sus consecuen
cias, hágase primeramente respirar el alcanfor, y dése des
pués , si el mal tiene su asiento en la boca ó en los huesos, mer
curius; si le tiene mas bien en las articulaciones, bryonia ó rhus 
toxicodendron. 

En los padecimientos causados por el uso de las c a n t á r i d a s , 
dése á respirar á menudo alcanfor, y si el mal no cede, aconitum 
o pulsatilla. 

A los niños que están malos á consecuencia del uso del l i co 
podio, como sucede algunas veces, dése primero á respirar 
alcanfor, después pitlsaHlla', si esperimentan al mismo tiempo 
estreñimiento de alguna duración, nux vómica; si convulsiones, 
chamomilla; si fiebre ó calor, aconitum. 
. Cuando los niños padecen á consecuencia del abuso del r u i 
barbo , si tienen flatos y diarrea de materias mucosas, déseles 
nux vómica; en caso de vómitos ácidos durante la noche, así 
como de diarrea saburral, /m/sfl¿í//fl; si tienen cámaras ácidas, 
verdes ó sanguinolentas, mercurius; contra los dolores de v ien 
tre y las deyecciones verdes, dése chamomilla, y si los dolores 
no se calman, colocynlhis. 

DE LA MAGNESIA. 

S i después de haber tomado magnes ia , y sobre todo m a g 
nes ia c a l c i n a d a , sobreviene un desarreglo, dése á respirar 
espíritu de nitro {spiritus nitri dulcís); si hay insomnio, dése 
cofffa; si hay dolores violentos de vientre, empléese chamomilla, 
y si el dolor se hace insoportable con ó sin evacuaciones, colo-
cynthis, y si no ha habido deposiciones, aun después de veinti
cuatro horas, nux vómica; si ocasiona dolores violentos y sobre 
lodo quemantes, acompañados de fiebre, anenicum. Cuando la 
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magnesia, que tan á menudo se emplea contra varias enfermeda
des0, produce diarrea acida y clara con dolores de vientre, dése 
rheum;y si el enfermo no se al ivia , pulsutilla. Los mismos me
dios pueden emplearse ventajosamente contra los padecimientos 
de la misma naturaleza ocasionados por las sales purgantes, 
como por ejemplo, la sa l de G l a u b e r ó el sulfato de mag
nesia. 

D E L AZUFRE T DEL IODO. 

E l azufre es tan perjudicial como el mercur io : con fre
cuencia es igualmente difícil destruir sus desagradables acci
dentes. E l que se encuentre indispuesto poco después de ha
berle tomado, debe respirar el alcanfor, y si el mal no cede ó si 
el dolor es demasiado violento, sobre todo en la cabeza, acom
pañado de calor, es preciso tomar acomíum. Después, y para 
neutralizar sus consecuencias crónicas , vale mas emplear, mer-
curius ó pulsatilla; y según las circunstancias, muy á menudo 
también, silícea. Contra los dolores producidos por el vapor del 
azufre, la ignición de las pajuelas, cuyo efecto es pnnocar a l 
gunas veces en los niños tos, respiración corta, dolores en la 
garganta y en el pecho, el mejor medio es pulsalilla. 

Si los niños después de haber tomado azufre, lo cual consi
deran muy sano algunos padres, por ejemplo, al principio de 
la primavera, son acometidos de liebre con dolores de vientre, 
ó si hay retrocesión de alguna erupción, contra la cual se le ha 
empleado, ó también diviesos muy dolorosos, se les podría a l i 
viar con belladonna algunas veces repetida; basta luego librar
les de los refriados, no teniéndoles encerrados en una habita
ción caliente, sino impidiéndoles esponerse á las corrientes de 
aire, sentarse en el suelo, etc. 

Contra el uso prolongado del iodo (tan en moda) ó el ioduro 
de yolaúo que se da á altas dosis, dése hepar sulphuris. 

D E L MERCURIO. 

E l principal medio de los medicastros en el tratamiento de 
casi todas las enfermedades es el mercur io : no saben que em
peoran el estado de sus enfermos en vez de curarlos. As i , pues, 
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se debe estar prevenido contra las recetas en que se vean figu
rar los calomelanos, e\ sublimo do corrosivo, e\ precipitado de mer
curio, ú cloruro de mercurio, el bi-cloruro de mercurio, la plata 
v i r a , y sobre todo contra el uso esterior del ungüento napolitano 
(pomada mercurial ó ungüento gr is ) , que produce tanto mal; asi 
como de hspildoras laxantes mercuriales (pildoras azules). Muy 
á menudo se engaña á los enfermos haciéndoles creer que no tie
nen mas que tomar un purgante para verse libres al momento del 
mercurio. E l hombre que teniendo pretensiones de ser médico, 
dice semejantes palabras, prueba ó la ignorancia mas completa, 
ó la mas insigne mala fé, porque, aun admitiendo que fuese tan 
fácil espeler el mercurio como introducirle en el cuerpo, la im
presión que ha ejercido en todo el organismo no puede des
aparecer inmediatamente : permanecerá en él como la abertura 
que deja en una pierna un clavo que se ha sacado de ella in
mediatamente. L a herida, es cierto, podrá cicatrizarse des
p u é s , pero se necesita tiempo, y además un tratamiento r a 
cional, porque de otro modo resultarían consecuencias graves. 
Dar laxantes contra las consecuencias del mercurio, seria tan 
poco razonable como introducir un pedazo de madera en la he
rida hecha por un clavo de hierro, y pretender que asi está he
cha la curación. 

No es fácil librar de este modo á nadie del mercurio, y me
nos todavía por las evacuaciones de vientre. Se reparte rápida
mente por todo el cuerpo, se mezcla con todos los humores y así 
ataca á las glándulas y á los huesos. De esto depende que esos 
envenenamientos lentos producidos por los remedios mercuria
les, sean mucho mas difíciles de curar que cualquiera otra en
fermedad natural; casi siempre se necesita un tiempo infinito, 
y en un gran número de casos solo pueden aliviarse los padeci
mientos. 

En general, sea poco tiempo después de la absorción del mer
curio, sea mucho tiempo después , se podrá emplear ventajosa
mente, hepar sulphvris, 3.a t r i turación, sobre todo contra los 
ma.'es siguientes : dolores de caLeza durante la noche, caida de 
los cabellos, granos dolorosos en la cabeza, inflamaciones délos 
ojos con dolores en la na r ¡ " ^or la presión, erupción alrededor 
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de los labios, grande salivación y ulceración d é l a s encías con 
acumulación de mucosidades en la garganta; s i , además, las 
amígdalas están hinchadas, las glándulas del cuello endureci
das; si esperimenta dolores lancinantes al respirar, toser, ó si 
está A^ertiginoso. Convendrá contra los diviesos ó tumores infla
matorios y supurantes en las ingles, en las axilas ó en el pechoí 
contra las cámáras diarréicas con tenesmo, algunas veces san
guinolentas, mucosas, verdes; si la orina es encendida, oscu
ra, caliente y acre; contra la tos á consecuencia del enfria
miento de las manos ó de los p iés , ó la tos después de haber 
bebido, que va acompañada algunas veces de espuicion de san
gre; contra el panadizo ó la hinchazón roja y caliente que se \Q 
en la mano y en los dedos, y aun en la rodilla simulando enton
ces la gota; si la piel está enferma, difícil de cicatrizarse, y se 
ulcera por la menor causa, supura y se c-orroe; si los tegumentos 
de las manos y de los piés se agrietan; si las ulceraciones, que 
sangran fácilmente, están de noche quemantes, y producen do
lores pulsativos ó lancinantes; si se está friolento y sensible al 
aire libre, al frío durante la noche, que hacen despertarlos do
lores de los miembros; sobre todo contra la fiebre nocturna que 
va acompañada de un sudor viscoso y ácido, y en fin, contra la 
sobreimpresionabilidad y el dolor que llega hasta el desvaneci
miento. 

Se deberán esperar por espacio de algunos días los efectos de 
hepar sulphuris, después de haberlo tomado toda una semana, a 
una dosis por día ; y si se advierte un ligero alivio, se aguar
dará al menos catorce d ías ; entonces, si el alivio no adelanta 
ya, se podra repetir la dosis ; sino durase, y fuese preciso ab
solutamente dar algún remedio, belladonna seria entonces e/ 
mas conveniente; y se le podrá dar igualmente cuando hepar 
sulphuris, tomado dos ó tres veces á distancia de catorce dias, 
cese de producir su efecto. 

Contra los padecimientos de la boca y de la garganta, cuando 
los medios precedentes cesan de obrar favorablemente, dése 
staphijsagria, no sin haber puesto en uso hepar, y belladonna que 
se podrá emplear de nuevo ventajosamente contra la hinchazón 
de las amígdalas y la sordera. 
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E n caso de grande sensibilidad á l a impresión del aire, de 

grandes dolores que se hacea sentir sobre todo de noche, y que 
aumentan al tacto; en los casos de grande atonía, consecuencia 
de la debilidad ocasionada por frecuentes evacuaciones ó una 
larga salivación mercurial, dése china; y si este remedio admi
nistrado dos ó tres veces cada cuatro ó cinco dias, deja de obrar 
favorablemente, sobre todo si el estado de la atmósfera agrava 
siempre la enfermedad, dése carbo vegeMilis. 

S i después del uso de tocios estos medios, los dolores persis
ten ; como tiranteces en los huesos, hinchazones artr í t icas, dése 
dulcamara, y áespaes , aciclum phosphoricum; contra los exós -
toses ó nudosidades, empléese acidum phosphoricum; y después 
staphysaijria. Solo cuando estos remedios no producen ya efecto, 
conviene calcárea. 

S i el mal se resiste á estos medios empleados largo tiempo, 
dése una sola vez, sulphur; y algún tiempo después, vuélvase a 
uno de los medicamentos mencionados, ó si sulphur produce re
sultados satisfactorios, aguárdese algunas semanas para dar ca/-
carea, y mas tarde otro remedio conveniente, quizá lachesis. 

A l enfermo que ha consumido mucho mercurio y en seguida 
azufre, será bueno administrarle, mercurius, y en seguida, bel-
ladonna ópulsaíilla. Cuando se ha hecho uso de fuertes dosis de 
mercurio, y no se ha empleado después el azufre, y que^a / ' t 
sulphuris, no responde exactamente á los síntomas mencionados, 
dése sulphur. 

E n las enfermedades crónicas ocasionadas ó empeoradas por 
el uso del mercurio, elíjase de preferencia uno de los remedios 
siguientes: Ae/wr sulphuris, belladonna, china, acidumphosphori
cum, carbo vegeíabüis, dulcamara, slaphjisagria, lachesis. Frecuen
temente en los casos en que es deseable una medicación rápida, 
se podrá recurrir á opium, pulsalüla, ó á uno de los medios indi
cados en el artículo Envenenamientos; convendrá servirse, aun
que raras veces, de arsenicum, ferrum, rhus, silícea . 

D E L PLOMO. 

Si los padecimientos son producidos por el uso del plomo que 
se encuentra en ciertos medicamentos, como los ungüentos 
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blancos y emplastos que se emplean para secar y bacer desapa
recer una erupción ó una úlcera , ó como el agua de Goulard, 
llamada agua blanca, que se administra en las erupciones, u l 
ceras contusiones, heridas, quemaduras, y cuyo uso eslenor 
nuedc envenenar tan bien como su uso interior, ocasionando de 
ordinario estreñimiento, cólicos, afecciones de pecho dése 
mum • muchas veces, glonoinum, seguido de nux vómica ó bella-
¿ « n a , y en caso de necesidad, después, mercurius Üplatmum. 

DEL ARSÉNICO. 

Contra los penosos efectos del a r s é n i c o ó sus preparados, 
empleados como remedio en las fiebres intermitentes, en las que 
la quinina no ha producido resultados, y usado, en el cáncer, aV 
interior y al esterior contra ciertas enfermedades de la piel, 
que como sucede de ordinario, ha agravado el estado del en
fermo désQipecacvanha, repitiendo las dosis de tiempo en tiem
po según que sufra mas ó menos el enfermo; y cuando el almo 
se suspenda, dése una vez nux vómica. E n caso de que estos dos 
remedios fueran ineficaces, ó si las circunstancias lo exigen, 
dense veratrum albam, ferrum ó china. 

D E L HIERRO. 

Muy de ordinario se administra á los enfermos el hierro en 
forma de pildoras, de gotas, etc., y lo que deberla curar, no 
hace mas que empeorar el m a l . - S i la regla no aparece a su 
tiempo y sobre todo si las enfermas están pálidas y débiles, los 
señores' médicos creen que pueden ponerlas encarnadas apli
cándolas el color al interior, ó creen también que el hierro se 
introduce en los huesos y aumenta las fuerzas. Pero el hierro es 
nocivo como todos los demás metales; solamente tiene una ac
ción tóxica mas lenta : puede uno convencerse de esto obser
vando las fuentes ferruginosas que dejan depositar su herrum
bre: ni los hombres, ni los animales que beben de ellas , sacan 
de esto A enlaja alguna, y hasta los que se habitúan á su uso, tic^ 
nen que arrepentirse de ello mas pronto ó mas tarde, como se 
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observa en los países en que las aguas están cargadas de princi
pios ferruginosos. En este caso, si se quiere prestar un auxilio 
pronto, déñse jmlsatílla ó china; y si no dan resultado estos do? 
remedios, hepar sulphuris; y algún tiempo después, empléense 
de nuevo los medios precedentes, china y pulsalilla. 

E n todos los envenenamientos farmacéuticos, consúltense siem
pre los capítulos especíales, y dése la preferencia á los re
medios que acabamos de indicar. E l que ha abusado de medica
mentos, y el que con ellos se ha empeorado, hará bien en abs
tenerse, cuanto pueda, de toda clase de drogas, cualquiera que 
sea el nombre que tengan. Si algún tiempo después no se ha me
jorado su estado por sí mismo, y sí los medios indicados no le 
alivian suficientemente, que se dirija entonces á un médico ho
meópata, pero que no espere milagros. Ordinariamente es una 
cosa muy difícil destruir las malas consecuencias de los reme
dios de que se ha abusado; frecuentemente al cabo de un año es 
cuando la curación empieza á ser rápida y duradera, admitiendo 
todavía que,el enfermo no tenga alguna lesión irremediable, ir
remediable, ya por el antiguo, ya por el nuevo método. 

CAPÍTULO m 
DE LAS FALSIFICACIONES Y DE LOS VENENOS. 

Rara vez sucede que un hombre administre á sabiendas un ve. 
neno á otro, y mas rara todavía que un individuo le tome con 
intención de suicidarse: la mayor parte délos envenenamientos 
son el resultado de la negligencia con que se manejan las sus
tancias venenosas, ó de la ignorancia que se tiene de su acción 
dañosa, ó ya en fin, de la criminal falsificación délos alimentos 
y bebidas. A todo el mundo interesa saber conocer los venenos 
para evitar sus funestas consecuencias; mas como para ello son 
necesarios algunos conocimientos, empezaremos por indicar: 
1.° los medios apropiados para descubrir las falsificaciones; '2.° 
señalaremos las circunstancias mas ordinarias de los envenena
mientos ; 3.° y últimamente indicaremos los remedios que deben 
emplearse para corregir sus efectos. 
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E l que tenga á su disposición un manual á propósito para guiar
le en su vida habitual, hallará en el consejos mas estensos que 
los que yo puedo darle aquí (1). 

§ I . _SOFISTIGAGION D E LAS B E B I D A S Y A L I M E N T O S . 

L a sofisticaeion de los alimentos y de las bebidas es 
mas frecuente de lo que se cree, sobre todo en las grandes po
blaciones, en las cuales ha llegado al mas alto grado de perfección 
esta industria ejercida bajo la garantía de un titulo ó de un pri-
\ ilegio de invención; si bien los pueblos pequeños no se han 
quedado atrás en este punto. 

E l v ino es, sin disputa, el articulo mas sujeto á falsifica
ciones, tanto en España como en el estranjero. Nuestra intención 
es dar aquí algunos consejos sobre el modo de conocer los vinos 
falsificados. 

Los vinos están mezclados con sustancias, ó inocentes ó noci
vas. E l que falsifica el vino con sustancias inocentes, no está 
muy lejos de hacerlo con las que no lo son; porque en el camino 
del fraude se traspasan fácilmente los límites, y la práctica de 
uno conduce á h de otro. Por esta razón señalaremos el modo 
como deberá procederse para descubrir las mezclas inofensivas. 
Un catador que tenga el paladar esperimentado, descubrirá fácil
mente la mezcla de diferentes vinos; pero esta especie de com
binación de los vinos no la tenemos por una falsificación, puesto 
que pueden realmente mejorarse los vinos medianos para el 
uso diario, por la adición de otros de buena calidad, sin el me
nor inconveniente para la salud. 

A . Se puede fácilmente asegurarse si un vino tiene agua, 
cuando, echado en agua hirviendo, se forma chisporroteo; cuan
do se adhieren algunas gotas de vino á un pedazo de caña untada 
de aceite y que se ha sumergido en el vino; cuando la cal no 
apagada se disuelve en él. 

I S . L a azúcar, se descubrirá haciendo evaporar el vino en una 
cuchara de metal puesta sobre carbones ardiendo; en cuyo caso 

(•f) Véase Garnier y Harel, Des falsificaiions des subslances alimeniaires 
el des mojens chimiquet de les reconnaitre. París, 1844 , en 12,° 
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deja un residuo como un jarabe viscoso, dulce, filamentoso y de 
un gusto azucarado semejante á la melaza. Por lo demás, esta 
adición no es nociva. 

C E l aguardiente se reconoce cuando bebiendo el vino se es-
perimenta una sensación de calor quemante en la boca, ó bien 
si echando un poco en la palma de la mano, y frotando las dos 
hasta la sequedad, se advierte un olor á espíritu de vino. 

19. Los principios colorantes se encuentran frecuentemente en 
el vino, lo que le hace de mala calidad. Cuando se encuentran 
en el vino, prueban que este era malo y á propósito para la fal
sificación. Para asegurarse de ello, se llena una pequeña bo
tella de este vino, se tapa con la yema del dedo, y se sumerge 
en un baño de agua con la boca hacia abajo; luego se retira sua
vemente el dedo dejando en el agua la botella sin moverla. Si el 
vino tiene alguna sustancia colorante, estase difundirá poco á 
poco en el agua, lo que no sucederá nunca con el vino natural; 
ó bien se filtra un poco de vino por un papel blanco de estraza, 
al cual quedará pegada la sustancia colorante : ó ya echando al
gunas gotas de amoníaco líquido en un vaso lleno de vino, este 
se pondrá azul si es que está falsificado con alguna sustancia 
colorante. E l vitriolo verde (sulfato de hierro), disuelto en 
agua, si se mezcla con vino adulterado con cortezas de árbol, da 
por resultado una gran cantidad de precipitado negro. 

Todas estas sofisficaciones no son demasiado nocivas; pero 
demuestran que el que hace estas hará otras peores. Las mez
clas de que vamos á hablar son verdaderamente ponzoñosas , y 
pueden ocasionar largas enfermedades, frecuentemente refrac
tarias á toda medicación. 

E . La precia, ó carbonato de ca l , se emplea con frecuencia 
para despojar al vino picado de su acidez, ó para dar al vino 
nuevo el gusto de vino hecho. En uno y otro caso es perjudicial 
al que lo bebe. Para asegurarse de esta falsificación, se disuel
ven algunos granos de sal de acederas (ácido oxálico), ó un poco 
de ácido acético (vinagre), en algunas cucharadas de agua des
tilada, cuya disolución (por sí nociva) se echa en un vaso de 
\ i n o : s i este se enturbia y pone blanquecino, y si al dia si
guiente deja sedimento también blanco, es indudable que el vino 
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contiene cal. Todos los vinos se enturbian ligeramente;. per& 
cuando seliace la comparación con el precipitado de cal, se ve 
que los otros sedimentos son menos blancos. E l uso de este 
uno por mucho tiempo, produce cálculos en la vejiga, infartos, 
en las glándulas, tumoresr ulceraciones,, oftalmías, dolores 
crónicos, diarreas, etc. 

F . E l vino contiene con frecuencia una pequeña cantidad de 
azufre, y hay quien pretende que no puede menos de ser asi, 
en razan del uso que se hace de este para conserva* aquel •„ per* 
un esceso de azufre no puede obrar de otra moda sino coma 
veneno, especialmente en los individuos delicadas de pecho, 
© en los que padecen del hígada y de los órganos del bajo vien
tre : es igualmente perjudicial, aun para los que gozan de buena 
salud después de su uso por algún tiempo. Se demuestra la pre
sencia del azufre en el vino del modo siguiente: se mete un 
imevo fresco con su propia cáscara en una vasija que contenga 
A ino dejándole sumergido en él toda una noche : s i el vino con
tiene azufre, se hallará al dia siguiente el hueva cubierto de una 
capa negra. Puede obtenerse el mismo resultado, poniendo en 
vez del huevo una cuchara de plata bien bruñida. Puede eim 
picarse otro medio que consiste en echar en el vino algunas go» 
tas de una solución de azoato de plata (piedra infernal), cuya 
operación dará por resultado un sedimento pardusca s i el vina 
tiene azufre. 

G . E l alambre se halla algunas veces mezclado con el vino 
para fijar el color artificial que se le quiere dar, y para escitar la 
sed al mismo tiempo : este vino es muy perjudicial si se bebe con 
frecuencia; á veces basta medio vaso de él para causar una ii>-
disposicion. Puede cualquiera asegurarse de la presencia del 
alumbre, echando en un poca de vina una solución de potasa: 
si de esta mezcla resulta un sedimento agrisado, es probable que 
eontenga alumbre. S i se quiere tener un convencimiento com
pleto, se somete este sedimento al exámen de un químico; o bieik 
se pone en ácido sulfúrico dilatado, y después de haber añadida 
sulfato de potasa, se deja evaporar hasta la cristalización; si se 
gustan estos cristales, se les hallará el sabor acerbo del alumbre. 

I I . diplomo y otras siisífméifis íneíáíicfiis se hallan frecuente-
Si 
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mente en los vinos dulces y en otros que no lo son. Estas mez-
cías son mucho mas nocivas que los otros ingredientes que se 
emplean en la sofisticacion, y constituyen un veneno de una ac
ción lenta. E l que tenga un gusto delicado descubrirá sin trabajo 
este tóxico metálico, que por otra parle tiene en su dulzura al
guna cosa de incitativo. Si echando algunas gotas de una solu
ción de sulfilo de cal en un vaso de vino, este se pone negro, es 
indudable que contiene un veneno metálico. Si se suspende una 
lámina de zinc bruñida en un vaso de vino, el plomo que este 
contenga sube á la superficie. Disuelta hasta la saturación en 
agua caliente la sal de Glauber (sulfato de sodio), se deja enfriar 
esta solución, y la parte clara de ella, mezclada con el vino, dará 
lugar, después de reposado una noche, á un sedimento blanco 
de plomo. Ultimamente, si después de haber añadido á un vaso 
de vino algunas gotas de ácido sulfúrico dilatado, se pone aquel 
turbio, y da por resultado un precipitado blanco, es señal de que 
contiene plomo. 

I . Si se echan algunas gotas de amoníaco líquido en un poco 
de agua, y esta mezcla, echada en un vaso de vino, produce un 
ligero precipitado, puede decirse que el vino tiene sublimado 
corrosivo. Se somete entonces este vino á la prueba siguiente : se 
une una lámina de zinc á una moneda de oro, se las ajusta á una 
hendidura hecha en un pedazo de madera, y se meten en un vaso 
de vino : si sobre la superficie tersa del oro se deposita un polvo 
grisáceo, hay pleno convencimiento de que el vino contiene su
blimado corrosivo. 

14. Si después de haber disuelto hasta la saturación en el agua 
un pedazo de ca l , y estraido al dia siguiente el líquido claro de 
la superficie en un vaso trasparente, se añade á esta disolución 
de cal un poco de vino, y resulta de esta mezcla la formación de 
nubes blancas, puede sospecharse la presencia del a r s é n i c o . 

Para asegurarse mejor de ello, se disuelve entonces sal do 
Saturno (acetato de plomo), en agua fuerte (ácido n í t r ico) , se 
echa como un vaso en una botella de vino al que se haya añadido 
de antemano sal de cuerno de ciervo, se agita esta mezcla, se 
deja reposar, hasta el dia siguienle que se decanta con cuidado 
la parle que esté clara; se agila después el resto que se lillrará 
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por papel de filtro. Lo que queda en el pé^el delje secarse; y si 
puesto sobre carbones ardiendo, esparce un olor como el del ajo, 
debe atribuirse á la presencia del arsénico. Esta sustancia no se 
halla en el vino de una manera intencional, porqiie los que cui
dan los \inos ignoran que el azufre mas escogido de que se sir
ven contiene un poco de arsénico. Las otras pruebas corrobo
rantes de la existencia del arsénico en el vino y demás líquidos 
son: 1.° el nitrato de plata amoniacal, que precipita un rico 
color amarillo de arseniato de plata, el cual pasa rápidamente á 
un color verde-oscuro; 2.° el sulfato de amoníaco de cobre, que 
da un rico precipitado verde, que varía de color según la porpor-
cion de arsénico disuelto en el reactivo. 

Nosotros no tenemos el pensamiento de sostener que á sabien
das se echa arsénico en el vino del comercio; pero los que que
man azufre en sus barricas, ignoran que el azufre, el mas puro, 
contiene arsénico conservado en su estado primitivo. 

E l v inagre que se vende en las tiendas está frecuentemente 
falsificado (1) . Por esta razón conviene prepararlo uno por sí 
mismo siempre que se pueda, á menos que no se prefiera el vina
gre de cidra que siempre es puro. E l vinagre contiene ordinaria
mente las mismas sustancias tóxicas que las que hemos señalado 
en el vino de donde procede: con mucha frecuencia se le echa 
ácido sulfúrico, lo cual se descubre fácilmente con la solución 
de la sal de Saturno, que le hace depositar un sedimento blanco. 
También suele mezclarse con algunos vegetales acres para darle 
mas fuerza. E l vinagre asi falsificado, deja en los labios una sen
sación quemante, lo cual no sucede cuando es natural. En el 
paladar se nota una especie de ardor y de corrosión impropia del 
vinagre ordinario, cuyas cualidades son menos penetrantes. Se 
prueba mas exactamente esta falsificación, añadiendo una solu* 
cion de potasa hasta una completa saturación, ó, por mejor decir, 
hasta que el papel de tornasol no se enrojezca. Entonces el vina
gre puro pierde toda su fuerza y adquiere un gusto salino y un 

(1) Véase Essais sur le vinaigre, se.i falsifications, let moyens de les re-
«mnaUre. d'apprécier sa valeur, por MM. Chev^llier y Gobley {Annale$ 
i'liygiine publique. París, 4843 , t. X X I X , p. 55]. 
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poco alcalino; en tanto, que el vinagre alterado con ías sustancias 
acres vegetales, conserva su gusto acre y ardiente. 

Las falsificaciones de la cerveza son muy ordinarias, pero d i 
fíciles de descubrir si no es por sus efectos nocivos. E l porter (1) 
inglés está fuertemente cargado del fruto de la coca de Levante, 
de tabaco ó de nuez vómica. Se reconoce la presencia de estas 
sustancias por una pronta embriaguez ó dolor de cabeza que se 
declara al dia siguiente, ó bien todavía cuando una persona sana 
se siente indispuesta después de haber bebido un vaso de ella en 
ayunas. 

Todo cervecero que echa en la cerveza otra cosa que cebada 
y lúpulo prepara por sí mismo el veneno. Todo lo mas que pue
de permitirse es añadir sal ó azúcar. Cualquiera otra sustancia 
será reconocida por todo bebedor un poco conocedor. Siempre 
es un fraude perjudicial echar raíces ó plantas amargas en lugar 
de una cantidad determinada de cebada y lúpulo. L a coca de 
Levante es casi tan nociva como el arsénico. Se añade también 
algunas veces alumbre y vitriolo, cuya presencia se reconoce 
por el procedimiento que indicaremos en el artículo Pan. 

Aguardiente y otros licores.—Algunas veces se descu
bre veneno en el aguardiente, en donde se halla con intención ó 
sin ella; lo que sucede según que se active ó prolongue la fer
mentación. E l mejor medio de asegurarse de la presencia del 
agente tóxico, consiste en hacer evaporar una botella de aguar
diente al baño de marla hasta la evaporación completa del al
cohol. En el residuo se hallará la sustancia estraña, que se reco
nocerá por el gusto corrosivo y nauseabundo que deja en el 
paladar, la cual puede someterse á los ensayos indicados en el 
artículo Vino. Regularmente se halla el plomo. 

E l aceite está falsificado con frecuencia con el plomo ó e\ 
cobre. Hecha una disolución acuosa de sulfato de ca.l y mezclada 
por medio de sacudidas con igual cantidad de aceite, si esta se 
pone parda ó negra, contiene veneno. 

L a leche unas veces está adulterada con la potasa y la cal; 
en cuyo caso, si se la echa un poco de agua fuerte (ácido ní t r i -

{*) Porter, nombre que dan los ingleses á una cerveia negra muy fuerte. 
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^ Pntrará en efervescencia. Otras veces se falsifica con el al-

L n enlnces s se la hace cocer se espesa, ó sise cuela poí íp̂  
Sa sustancia, ó bien aun se pone azulada por la ad.cion de una 
.ota dfuntu a de iodo. Su adulteración por los sesos de anima-
e t t a n f r e n t e en las g-des ciudades se a^r.gua ^ 
mirrosconio. La leche puesta en un vaso de metal, ele segu u 
rontTene z nc Seutr el suero por el amoniaco con laadi-
ci^de hiirLlfato de amoniaco, y se hará un deposUo blanco 
q ^ ™ ^ ^ — con greda, tierra 5 sebo 
de m l i a d ; en cuyo caso, si se funde la -nteca - a a 
caliente, las sustancias estrañas se precipitan o se mezclan con 

^ T L - i n a está frecuentemente falsificada con salvado ye 
Ptp Ouémese una pequeña porción de ella, o bien del pan 

Tedio c o T e ^ L t a la'incineración, si las cenizas contienen 
granosblancos,estopriieba el engaño. _ 

E l « « « está falsificado con frecuencia con ^ .Potasa; W 
adicionen pequeña cantidad no es nociva sino a las peisonas 
d é S é L L b l e s ; pero cuando ^ pancontiene u n = 
resiva de aquella sustancia, acarrea funestas consecuencias, 
a S o s indlv dúos mas robustos, ocasionando afecdones gas
eas v aun la tisis. Para asegurarse de la presencia de la. po-
arenerpan,Setomaun pedazo de este,sele cubre de agua 

caUeníe V cuando esta se haya enfriado, se hace sumergir en 
e l t una'tira de papel azul tornasolado, enrojecido de antemano 
c n ^ a g e de^iiLlo: siel papel recobra su color azul, el pan 
contiene'potasa, y en tanta mas cantidad cuanto sea la 
nrnntitudcon (jue el papel recobre su color. 
' T ^ o n a i L J n L suele también ^ ^ n f e ^ r . 
el pan con el objeto de que parezca bueno el que esta confeccio 
nido con harina de mala calidad. Este pan es nocivo especial
mente niños y á los individuos delicados de estómago. Hay 
^sonas q - co/ocen esta falsificación por - - b o r ^ e a 
mente amargo que notan en el pan. Si se quema una libra de ei 
E a reducirle á cenizas, en ellas se hallará la magnesia. 
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También se emplea el alumbre con grande perjuicio d é l a s 
personas que le comen. Los panaderos ingleses se sirven de él 
con frecuencia sin hacer de ello misterio; y con el fin de vender 
un pan muy blanco, hacen una mezcla estudiada de harina y 
filumbre, ó de alumbre y sal , vendiéndolo públicamente, con 

i detrimento de los que lo comen. L a mayor parte de panaderos 
ignoran que cometen una mala acción, causando un envenena
miento lento. Para averiguar la falsificación, hágase lo siguiente. 
— Se amasa con agua un pedazo de este pan hasta reducirlo á 
papilla, se le deja reposar toda una no che, al dia siguiente se fil
tra para separar el agua, esta s e p o n e á cocer y luego se la deja 
reposar: entonces se forman cristales de alumbre que se cono
cen por su sabor característico. 

E l cobre es el mas nocivo de todos los venenos. Puede sos
pecharse su presencia en el pan cuando este presente un aspecto 
muy fino y Manco, pero pesado. Si se quema un pedazo de este 
pan se verá que la llama es por algunos lados asi como verdor 
Si se quiere tener mayor seguridad, se echan muchas libras de 
pan en agua, se deja fermentar hasta que el agua se clarifique; 
si se moja en e^te líquido un pedazo de hierra bruñido suspeiv 
dido de un hilo, y el hierro se pone un poco rojo, es cierto que 
el pan contiene cobre, y que los individuos que le usen pueden 
contraer enfermedades incurables. 

Vamos á tratar en pocas palabras de los venenos que deben 
conocerse para preservarse de ellos. 

E l a i i - e . — E n primer lugar hablaremos dei aire. Con el aire 
pueden respirarse sustancias nocivas. 

: No conviene jamás aproximarse sin precaución á las cisternas 
o algibes, á las grutas, á los sepulcros, y sobre todo á los lugi-
res comunes muy antiguos, sin que antes se hayan ahumado con 
paja ardiendo ó con pólvora, ó purificado con cloruro de cal ó 
cloruro de zinc. Es imprudente dormir en una habitación cer
rada donde haya carbón encendido ó leña que desprenda huma 
porque pueae acarrsar la muerte. 

Se evitará igualmente haDüar lugares cuyas maderas o pare
des estén enmohecidas : ya en tiempo de Moisés se sabia que el 
moho producía enfermedades peligrosas. Por consiguiente, coiw 
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viene reconstruir las habitaciones, ó destruirlos productos in
sanos que haya en ellas por los medios que mas abajo indicare-
¡nos. Los vestidos y camisas enmohecidos son perjudiciales á la 
salud, por mas que se hayan limpiado y lavado. Son mal sanas 
las casas recien hed ía s , óVecienterífente blanqueadas con ca l , ó 
barnizadas ó pintadas al óleo con sustancias verdes ó encarna
das, porque el aire que en estas casas se respira está viciado.. 
Con\ iene guardarse de dormir en habitaciones en donde se haya 
puesto á secar ropa blanca, sustancias de un olor fuerte, como 
plantas, flores, heno fresco, materias en fermentación, reme
dios, mercurio, etc., pofque el aire que en ellas se respira es 
perjudicial, especialmente á los niños y á las señoras paridas; y 
porque durante el sueño está espuesto cualquiera á sufrir mas 
fácilmente los efectos nocivos de los cuerpos que le rodean: mu
chas veces durante la v igilia suele pasar desapercibida la acción 
de algunas sustancias, que durante el sueño pueden ser nocivas 
y aun ocasionar la muerte. Hé aquí por qué el dormir sobre un 
terreno húmedo, ó á la corriente del aire, al sol, ó á la luna, cerca 
de una estufa encendida, ó en un local reducido y oscuro en don
de no se renueva el aire, ocasiona una alteración sensible d é l a 
salud. Sucede que el aire así viciado dispone muy particularmen
te al sueño. ¡Cuántas veces no se ha visto en las capillas peque
ñas, que no se hablan ventilado por espacio de ocho dias, amo
dorrarse ó dormirse durante el sermón todo el pueblo devoto, á 
pesar del talento y buenas dotes oratorias del predicador! Los 
convalecientes especialmente, por grande que sea el fervor que 
les anime, caen enfermos bajo la influencia del aire que allí 
respiran. 

E l a^ua.—Hay parajes en donde el agua no es buena, y por 
consiguiente, su uso produce frecuentes indisposiciones. Suce
de con frecuencia que el hombre bebe agua de fuente ó de pozo 
que deposita un sedimento encarnado ú oscuro, al paso que los 
animales instintivamente evitan todo lo posi le el beber este 
agua deque el hombre se sirve, i Cuando se reflexiona en el 
tiempo que algunos individuos ó toda una familia pierden por 
padecimientos largos y apenas soportables, que les ponen pere
zosos é indiferentes para el trabajo, por el uso de agua mala, se 
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admira uno de que no empleen parte de este tiempo en proporcio-
warse agua potable! Es también preciso abstenerse de beber agua 
procedente de un rio en el que haya, por cima del punto donde 
je coja, fábricas de las cualps se desprendan partículas nocivas.. 

Las aguas tle pozos y fuentes son crudas algunas veces, y con-
ienen frecuentemente cal y hierro en tanta cantidad, que el ja
bón se -disuelve en ellas con dificultad. Estas aguas deben co
cerse á fin de despojarlas de los cuerpos estraños que contienen. 
Debe beberse poco y de tarde en tarde de ellas, debiendo pre
ferir las pluviales conservadas en aljibes, ó en toneles ligera
mente cubiertos. No deben beberse las aguas sulfurosas ó salinas, 
sino en una grande necesidad. No hay medios conocidos de h ¿ 
cerlas potables, ni aun por la cocción. No deben usarse las aguas 
pútridas ó estancadas, tales como las de los estanques, zanjas, 
fosos, etc., sino después de haberlas asociado un pedazo de 
carbón groseramente pulverizado, y filtrádolas por un lienzo 
doble. Sabido es que las aguas que contienen principios pú t r i 
dos imperceptibles, como el desove de ciertos animales que pro
crean en ellas, producen calenturas y enfermedades intermina
bles. Es inútil tratar de corregirlas con la adición de vinagre, de 
ja rabeé alguna otra agua, etc. La sola acción del carbón las pu
rificará bien para bacerlas potables. Todo pozo debe estar l im
pio, y sí estuviera mal situado convendrá protegerle á fin de que 
no caigan en él hojas de árbol y oíros despojos vegetales cuya 
pudredumbre haga el agua malsana. Las bombas y conductos de 
plomo, de zinc ó cobre comunican al agua sus efectos nocivos, 
por cuya m o n conviene siempre dar salida de antemano al 
agua que en ellos ha estado detenida, para servirse luego de la 
que empiece á correr. En todos los casos debe preferirse los con
ductos de barro cocido, de vidrio ó gutapercha. 

La leche. — L a tóe de las vacas enfermas es casi siempre 
dañosa, y aun puede ser venenosa. Es mejor y mas conveniente 
sufrir una ligera pérdida que esponer á los consumidores á en
fermedades positivas Puede suceder que la vaca esté buena, y . 
sin embargo su leche s^a mala por efecto del mal pasto que se'la 
dé, que puede, sin per indicarla, dar no obstante por resultado 
una leche de mala cali para el hombre. Sucede esto mas par-
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ticularmente cuando las vacas se alimentan con los residuos de 
¡a destilación del aguardiente que se hace de los granos. Coa 
este motivo se lian hecho indagaciones minuciosas, y está fuera 
de toda duda que esta leche produce enfermedades, que aunque 
no se desenvuelvan repentinamente, no por eso dejan de ser 
igualmente graves y peligrosas. A s i , se sabe, por ejemplo, que 
cuando se alimenta largo tiempo á los cerdos con semejantes re
siduos, estos animales pierden su dentadura, adelgazan y aca
ban por morirse. Este género de enfermedad no desaparecerá 
hasta que no se haya destruido el origen de la embriaguez.— 
Esto es para el pais donde la cerveza es la bebida ordinaria. 

La carne.—Nada hay tan nocivo como las carnes de los ani
males enfermos, especialmente de aquellos que se matan antes 
que sucumban á manos de la enfermedad, sobre todo la carne de 
los que padecen de la piel ó de las visceras. Aunque las funes
tas consecuencias debidas al uso de estas carnes no se esperi-
menten al instante, ó en algunos dias, mas tarde son inevita
bles. Las consecuencias son mucho mas funestas si la carne per
tenece á un animal enfermo alimentado con el residuo de la des
tilación del aguardiente hecho de granos; pero de todas las car
nes , la peor es la del cerdo si se halla en estas condiciones. 

Hay carnes mal preparadas que contienen un tóxico tan vio
lento que matan algunas veces prontamente, ó producen enfer
medades largas y difíciles de curar. Tales son las carnes mal 
curadas que no han estado espuestas constantemente á los efec
tos del humo, ni preservadas d é l a acción del frió; las salchi
chas, las morcillas y chorizos pasados del humo, ó rancios y muy 
grasos; los jamones que no están suficientemente salados ó su
mergidos en salmuera, ó que no están constantemente al humo, 
ó ahumados con interrupción especialmente en la primavera, en 
cuya estación están espuestos á los efectos de las variaciones del 
tiempo tan pronto caliente como frió, ó los que se hacinan antes 
de estar secos en cajones cerrados, con cuyo motivo contraen 
un gusto rancio y un olor desagradable debidos al ácido sebácico. 
liste ácido se desenvuelve con mas facilidad, cuando en lugar de 
humo se emplea el ácido piroleñoso. Conviene guardarse mucho 
de comer estas carnes. E l veneno que se engendra en la grasa, el 



queso añejo y el jamón, se reconoce fácilmente untando en ellos 
un papel azul de Prusia ó de tornasol: si este papel se pone rojo 
ó rojizo, no debe tocarse á esta sustancia grasicnta ni á las sal
chichas, porque son venenosas. 

E l tocino gordo, la manteca , la g r a s a y aceites r a n 
cios contienen frecuentemente el mismo veneno, pero en me
nor cantidad. Es prudente no servirse de ellos, y en caso de ne
cesidad, conviene almenes lavarlos primero con agua f r i a ,y 
después hacerles cocer por espacio de diez minutos, volviéndo
los á lavar con agua fria; pero antes de servirse de ellos deben 
someterse á la prueba del papel azul de tornasol de la manera 
que se ha indicado anteriormente. 

Todo lo que e s t á podrido, sean carnes, sangre, huevos, 
queso ó frutas, y en estas especialmente las guindas, es muy 
nocivo, y algunas veces venenoso. Ningún correctivo basta. La 
carne conservada en nieve en el verano, si pierde el olor que la 
es natural y adquiere un color rojizo, siempre hará un plato in
sano. La pesca mala, pasada y blanda, es un alimento nocivo, á 
pesar del esmero del arte en prepararla. 

L a b i l i s , pertenezca al animal que se quiera, constituye un 
veneno. 

E l queso a ñ e j o , el muy blando, que no tiene suficiente sal 
contienen también un principio tóxico. 

Desde que se ha podido reconocer que una sustancia venenosa 
podia hallarse en el queso, en la grasa y en los salchichones, so 
ha sabido que un gran número de individuos han estado grave
mente enfermos por esta causa, y que muchos han sucumbido a 
una muerte dolorosa y lamentable. ¡Y cuánta gente perece sin 
que haya podido saberse la causa real de su muerte! Para pre-
v enir este resultado, debe abstenerse el hombre de comer man
jares añejos y los que estén malos. 

L a limpieza y la sobriedad son sobre todo los medios mas efi
caces contra los efectos délos alimentos malsanos. Se han visto 
familias enteras que han caido enfermas súbitamente, y recia-
mado con urgencia los auxilios de un médico, que en vista de 
los vómitos y deposiciones diarréicas repetidas, habría podidd 
creer la existencia del cólera ó de un envenenamiento. Estos 
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accidentes eran el resultado de algunas partículas del color con 
que estaba pintada la mesa sobre la cual se hablan picado im
prudentemente las carnes y las legumbres; lo que no es de es-
trañar, puesto que la mayor parte de los colores al óleo contie
nen venenos metálicos. 

Entre muchos ejemplos que pudiéramos citar de envenena-
nsienlos por el veneno de an imales , haremos mención de 

• los siguientes : dos hombres, después de haber bebido en una 
taberna, cayeron muertos casi inmediatamente. E l tabernero 
para disculparse no vió otro medio mejor que beber del mismo 
uno ,y también murió. Délas diligencias al efecto practicadas 
resultó hallar en la pipa que contenia el vino una vibora que ha
bía penetrado en ella antes de llenarla. Se habla también de diver
sos envenenamientos de personas por la presencia de insectos y 
de sapos que habían comunicado su veneno á las sustancias ali
menticias. 

Una cocinera asó un ganso: la familia antes de ponerse á la 
mesa comió pan mojado en la grasera ó cazuela que recibía la 
grasa que desprendía el ganso mientras se asaba, y todos murie
ron. Interrogada la cocinera por el médico y la justicia, declaró 
qae no se había tocado mas que á la grasa. Para asegurárse de la 
verdad de esta alegación, se le dió á un perro que murió pronta
mente. Entonces se abrió el ganso y se halló un sapo en su vien
tre. A un niño se le aplicó una cantárida detras de las orejas para 
curarle una sordera; la madre hizo la primera cura con una hoja 
de berza cubierta de oruga, y contentándose con sacudirla sin 
limpiarla, se la aplicó á la oreja. A poco tiempo el niño esperi-
mentó un dolor ardiente; pero la madre atribuyéndolo al efecto 
déla curación ó á un capricho del niño, no se alarmó, y este 
niño murió al tercer día en medio de los padecimientos mas 
crueles de una gangrena que se había estendido sobre todo el 
dorso.Nosotros hemos esperimentado el veneno de las serpien
tes (1), de los sapos, de las orugas y de las arañas , y nos hemos 

(1) Lex.enindes serpenls dans ses effels pathogéniques et curaiifs, en el 
Journal de la médecine homaiopalhiquc. París, <847, 4848, Í849. —Véase i.im-
l>icn Ch. Ozanam, Eluden sur le venin des arachnides, el sur son Emploi en 
ihérapeuiique. Paris, 1838, en 8 o. 
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asegurado de que, aplicados al esterior ó al interior, estos vene-
nos producen consecuencias las mas funestas. 

Hé aquí por qué no sabríamos recomendar bastante la limpieza 
v la prudencia, á fin de no esponerse á tantos daños. 

Los insectos depositan con frecuencia su veneno sobre las le-
smmbres, y mas particularmente sobre las berzas. 

L a neguilla de los trigos que pone la harina negra es también 
venenosa. Igualmente el tizón que se engendra sobre las espigas, 
es perjudicial al hombre y á los animales. Lo mismo sucede con 
la simiente de zlzaña y otras plantas que se recogen con el trigo. 
En las legumbres secas se encuentran insectos y gusanos que es 
necesario guardarse de comen , , . 

Todo hombre razonable debe evitar el uso de legumbres y rai
ces que no conozca exactamente, y debe acostumbrar a sus hijos 
á aue no coman sino lo que les sea bien conocido. 

Las u v a s , los h igos y las c i r u e l a s son frutas buenas y sa
nas si no están pasadas ó podridas, ^o falta quien cree que son 
nuiiantes; pero nosotros, en vez de entrar en discusión sobre 
las supuestas propiedades purgantes, nos parece mejor exami
narla cosa mas de cerca; y el que cree ver solo en la superficie 
de estas frutas el azúcar de que se cubren con frecuencia, en
contrará alguna vez, por medio de un examen atento, flequillos 
como de coral, llenos de animalillos provistos de aguijones. He 
aauí por qué es prudente, antes de servirlas á la mesa, lavarlas 
con cuidado, primero con agua fria y luego con agua cahenle. 
Nada tiene de estraño que los niños tengan diarreas, si llegan a 
sentir el aguijón de estos huéspedes incómodos. 

Las f ru tas que están maduras por un lado y podridas por 
otro no deben comerse sino después de quitado lo dañado : la 
mitad de los niños no tendrían diarrea, y mas tarde, en edad 
mas avanzada, no tendrían el estómago débil , si hubiesen toma
do ó se les hubiese hecho tomar esta precaución. 

Las nueces pueden conservar su dulzura, y tener sin embargo 
un principio acre. Por esta razón, las mejores son nocivas cuan
do son añejas ó están rancias: estas producen, especialmenleen 
los niños, toses pertinaces y diarreas que suelen atribuirse á ua 
enfriamiento. 



La mitad de las se tas son venenosas . No es cierto que la 
eebolla se ennegrece con el contacto de las setas venenosas: sin 
escepcion alguna, no deben comerse setas que desprendan un 
jugo lechosa, ó que sean viejas, que estén muy blandas y caí-
comidas. 

Además de esto, conviene saber distingurr ías setas que pue» 
den comerse de las que deben arrojarse : deben gustarse cru
das, y sí dejan un gusto algún tanto acre, nauseabundo, y si al 
mismo tiempo tienen un olor repugnante, conviene arrojarlas. 
Si parecen buenas, deben lavarse bien con agua fria, se pelan, 
se las quita la parte que esté mordida ó empezada, y después de 
haberlas escaldada con agua cociendo.,, vuélvase á lavarlas con 
agua fria para su preparación definitiva. 

Puesto que la bondad de la s a l es de tanta importancia para 
M salud, toda padre de familia debe cuidar de que aquella sea 
buena y'sana. Si la sal se liquida fácilmente al aire, es mala;, s i 
veinte centigramos de sal pulverizada no se disuelven completa
mente en diez y seis gramos de agua llovediza fria, es prueba 
deque contieneyeso, y por cansiguiente es nociva. 

Es gran error el creer que la sal es siempre tan buena que 
tonca se toma bastante.—Una pequeña cantidad basta para ha-
eer los alimentos agradables ai paladar y sanos: mayor consu
mición puede tal vez soportarse par algunos estómagos, pero to
mada con esceso, siempre resulta perjudicial á la salud5; y puede 
dar lagar á la dispepsia, al estreñimiento de vientre, á los ca
tarros crónicos, enfermedades de la piel, etc. Añadamos que la 
sal para llenar útilmente su fin en la cocción de los alimentos,, 
debe emplearse mejor antes que después de cocidos 

SJterasilios de cocina.—Debe tenerse también cuidado con 
los utensilios de cocina. Los pucheros y otras vasijas de barra 
están can frecuencia barnizadas con sustancias tóxicas muy vio
lentas. Para asegurarse de ello,, se echa vinagre en la vasija, se 
deja en ella toda una noche, al dia siguiente se añade una diso^ 
lucion de hígado de azufre (sulÉuro de cal) , si el v inágrese en
negrece, es prueba de que el barniz contiene veneno , y por con-
sigutente no debe prepararse en la vasija ni conservar en ella 
nada que tenga ácido. 
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No conviene fiaráe demasiado de las vajillas de hierro cubier

tas de un esmalte de porcelana. E l utensilio de cobre no debe 
servir nunca para la preparación de sustancias ácidas; conviene 
tenerle siempre limpio y brillante, y no dejar nunca en él nin
guna especie de comida á enfriar, porque entonces hay mas es-
posicion á que esta se impregne del principio tóxico (verde-
gris). L a misma precaución debe tenerse con las vasijas esta
ñadas. No hay qué admirarse de ver tantas enfermedades lentas 
y rebeldes, sabiendo la facilidad con que se desprende el estaño 
á consecuencia del frote que necesariamente se hace en el fondo 
de la vasija, con una cuchara ú otro instrumento de cocina en 
la preparación de los alimentos. Es necesario mucha ignorancia 
para preparar los pepinillos y habichuelas crudas en vasijas de 
cobre; y para comerlos en seguida por la,bella apariencia que 
entonces presentan, ó bien sacar el vinagre de un barril por 
una llave de cobre, lo que sucede lodos los diás en Inglaterra, 
en donde los que cometen esta imprudencia'se quejan después 
de dolor de estómago, de cólicos, de calambres, y de otras en
fermedades nerviosas, que no exijan que un médico les desem
barace del cobre que han bebido, y también del que fácilmente 
pueden haber absorbido. 

E l cobre es menos dañoso en el estado de metal que cuando 
se ha bebido con el vinagre: entonces se convierte en un verda
dero veneno. Hé aquí la razón por qué los fundidores de cobre 
no están todos enfermos, y por qué el que traga una pieza de co
bre la arroja sin haber sufrido incomodidades. Del mismo modo 
una bala de plomo puede permanecer introducida en las carnes 
años enteros; y esta misma bala, disuelta en un ácido, mata cu 
pocas horas. 

Las p í n í u r a s son tan nocivas, porque están hechas con 
sustancias metálicas. E l albayalde y otros colores blancos no 
ion otra cosa que preparaciones saturninas; los blancos de estaño 
y de bismuto son también dañosos. E l minio no es otra cosa 
que plomo, y el cinabrio es mercurio. E l albayalde calcinado, 
el amarillo de Nápoles, el amarillo de cromo, el amarillo de 
Cassel, son también combinaciones de plomo; el rejalgar, el 
oropimenle ¡o son del arsénico. Las pinturas azules conlienco 
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con frecuencia cobre, como el ocre azüí; óbien encierran sus
tancias ponzoñosas las mas sutiles, tales como el ácido prúsico 
que entra en el azul de Prusia, el azul de Paris y el azul mineral, 
en el carmin azul, tales como el cobalto, que si no es tan dañoso 
como el arsénico, es al menos muy á propósito para producir 
efectos tan nocivos como el azul de esmalte, el azul de rey, el 
almidón azul. Las pinturas de color verde proceden casi todas 
del cobre, como el cardenillo, el verde de montaña, el verde mi
neral y los verdes de Brunswick, de Viena, etc. E l verde de 
cromo es menos nocivo; el verde Sebéele es de todos el mas per 
judicial, puesto que contiene arsénico y cobre; y es tanto mas 
nocivo, cuanto que daña por solo la evaporación. Fácilmente 
puede reconocerse si la pintura tiene arsénico: si poniendo una 
porción sobre áscuas da un olor á ajos, no bay duda de que este 
veneno se halla en la pintura. 

E l oro y la plata falsos con que suelen cubrirse algunas alha
jas, contienen cobre, mercurio, zinc, estaño y bismuto. 

Por lo dicho se convencerá cualquiera de la prudencia que se 
necesita para el uso que debe hacerse de estos colores. Es nece
sario guardarlos bien, cuidando de que sus átomos pulverulen
tos no se esparzan por el aire. No deben emplearse jamás en la 
casa que se habita pinturas preparadas con arsénico, y mucho 
menos servirse de bajillas cuyo barniz le contenga. No deben 
darse á los niños cajas ó juguetes de color, si no quiere ponerse 
el veneno á su disposición, prohibiéndoles igualmente los ju
guetes de plomo y las obleas de colores. E l papel fresco de car
tas que se usa hoy dia, y especialmente el que tiene un blanco 
de leche ó verdoso, contiene sustancias nocivas, y aun el mismo 
arsénico también, que se descubre en quemándole por el olor de 
ajo que se percibe. Aunque los colores minerales sean mas da
ñosos, no por eso dejan de serlo también los que no lo son. La 
gutagamS>» que se emplea para el color amarillo, es una sus
tancia eminentemente purgante; el aíVaa, ó iaaíiago, provoca 
calambres violentos y meteorismo; la «'««'isáíslSiís produce dolo
res de muelas y dificultad de orinar. Otros muchos ejemplos po
dríamos citar. Sin embargo, si los colores son necesarios, pre
párense con la greda, la cúrcuma, el añil, el ocre y otros colores 
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marciales; el pastel de los tintoreros, la rubia, la cochinilla., el 
carmín y el achiote. 

Para hacer desaparecer los olores deletéreos- que contiene el 
aire encerrado en las casas recien pintadas, hasta colocaren 
cada pieza una vasija que contenga cal sin apagar. 

E l a fe i í c .—Podr iamos dispensarnos de hablar del afeite o de 
los cosméticos, porque su uso decae de dia en dia, y porque todo 
el mundo sabe que las preparaciones que se emplean para her
mosear la tez, contienen todas sustancias nocivas. Los cosméti
cos que no están compuestos-con sustancias metálicas, resisten 
poco tiempo a la acción de la p i e l a s i como, se adhieren á ella 
fuertemente los que las contienen. ISo hay mas que un verdadero 
afeite, y no debe usarse otro;alguno: tal es el aire fresco, el agua 
fresca y un régimen conveniente. E l medio infalible de quitar 
Ja costumbre á las mujeres y doncellas de que empleen cosmé
ticos, consiste en recomendarlas, después que se hayan servido 
de ellos,, que se laven la cara con agua sulfurosa. Este medio no 
puede dañar, y seguramente será út i l ; porque entonces la mujei 
aprenderá á preferir sus colore* naturales á el color negro que 
resulta de la descomposición del cosmético por el contacto con 
el del principio sulfuroso. 

C i e r t a s materias m e t á l i c a s deben sustraerse á. la curio
sidad de los niños y de los ignorantes. No se esceptuará ninguna, 
ya sea seca, salina ó líquida, y sobre todo si es ácida. E l aceite 
de vitriolo (ácido sulfúr ico) , el agua fuerte (ácido n í t r ico) , el 
ácido muriático, el agua régia (áckío nitro-muriático), el ácido 
©xálico, que se emplea para la limpieza, son agentes de una ac
ción violenta y peligrosa. E l ácido sulfúrico muy dilatado na-
tiene una acción tóxica; el ácido n í t r ico , mezclado con espíritu 
de vino puro, no es muy dañoso 'y pero los otros ácidos , por muy 
dilatados que es tén , obran infaliblemente como venenos. L a sal 
inglesa odorífera (acido acét ico concentrado), la potasa, la pie
dra cáust ica, el ácido ta r tá r ico , la sosar el amoníaco líquido y 
la sal de cuerno de ciervo, la cal viva y la apagada, constituyeií 
agentes muy nocivos. No faltan, ejemplos de que el amoníaco-
líquido y el espíritu de cuerno de ciervo hayan ocasionado la 
muerte, cuando por ignorancia se lia» he-cho oler por fuertes as" 
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piraciones frecuentemente repetidas en algunos casos de desfa
llecimiento : no deben aspirarse estas sustancias sino muy lige
ramente y dilatadas en mucha agua. E l alumbre, el vitriolo, la 
sal de nitro, la sal amoníaco y el hígado de azufre son muy no
civos si se emplean en cantidad exagerada. Las preparaciones en 
donde entran el arsénico, el plomo, el mercurio y el cobre no 
son las solas nocivas, hay otras también que no lo son menos 
que ellas, tales son : las que contienen antimonio, como el tár
taro emético, la manteca de antimonio, el azufre dorado de anti
monio, el óxido blanco de antimonio, polvos de Algaroth, el 
kermes mineral y otros muchos; las composiciones que encier
ran zinc, bismuto y estaño, la piedra infernal, y por último todo 
lo que sale de las boticas, sean sustancias minerales ó químicas, 
son masó menos dañosas, aun las mas inocentes, si no se em
plean convenientemente. 

Los venenos que encierran el reino vegetal y el mineral son in
numerables. Así sucede, que con frecuencia se juega sin pararse 
en ello con la salud de sus semejantes. Yo conocí á un mal gra • 
cioso, que por hacer una burla á una jóven, la hizo tomar la di 
gital triturada :.de sus resultas faltó poco para que muriera dec» 
pues de haber sufrido las mas horribles angustias, y para que el 
gracioso pagase en la prisión su necia imprudencia. 

Se cuidará de no dar á los niños los i i ie i I5canicnlos v e r m í 
fugos, como si fueran sustancias inofensivas. A l que, sin cono 
corles, da á sus hijos esta especie de remedios, encargaré úni 
camente que antes de hacerlo tome él una dósis todas las maña
nas, para que así pueda juzgar de sus efectos. (Véase mas adía
te Remedios secretos). 

Lo mismo sucede con los medios que se emplean contra los 
piojos, pu lgas y toda especie de sabandijas, etc. , pues por lo 
general casi todos son venenosos. Por esta razón no se deben usar 
mas que los que no perjudican al hombre. E l mejor remedio con
tra los piojos es la limpieza y peinarse á menudo: si esto no 
basta, frótese la cabeza con aceite, y si es necesario, con tabaco 
en polvo mojado, ó con el zumo del mismo. Contra las/>«/úffls, la 
limpieza es también un buen medio ; r ecúr rase , no obstante, a] 
zumo de limón ó al vinagre fuerte, con eJ cual se debe regar el 

6 
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gúelo y rociar la madera de la cama. Se puede emplear también «n 
vaso lleno de pelos de perro que se pone debajo de la cama : le
dos los días por la mañana se le escalda, y después se seca bien 
para Volverle á colocar debajo de la cama. L a lana de oveja pue
de servir también para este objeto. —Contra las chinches seerm. 
pleará el proceder siguiente, que consiste en lavar con una lejía 
fuerte la alcoba ó habitación donde se duerma y las junturas del 
catre ó tarima, y después se untan estas con un cuerpo grasienti» 
ó con jabón negro. También puede impedirse la reproducción de 
las chinches tapando todas las rendijas ó hendiduras de la pared 
con yeso, ó colocando un chinchero (1) debajo de los colchones, 
el cual se sacudirá con fuerza todos los dias, y de este modo po
drán matarse bien estos incómodos insectos. Conviene también 
escaldar los chincheros de cuando en cuando. De este modo no 
hay necesidad de emplear contra los chinches medios tóxicos, 
que contienen generalmente, sublimado corrosivo ó alguna sus
tancia semejante, peligrosa ya por su fácil evaporación. Así es 
como con una esmerada limpieza se llega á destruir toda clase 
de insectos. 

Se emplean con frecuencia contra las mitas [6polillas) que so 
adhieren á las ropas de lana ó á las pieles, el alcanfor y también 
el almizcle. Estos olores son nocivos en las habitaciones de dor
m i r . — E l alcanfor perjudica al color, y el almizcle produce una 
alteración particular que hace que persista el olor aun después do 
evaporado el almizcle. Es mucho mejor servirse de piel de R u 
sia, de esencia de trementina, del sérpol silvestre y de la alhu
cema ó espliego. Las hojas de tabaco estendidas entre las ropas 
impiden la producción de estas milas ó polillas. 

E l mejor modo de preservar al trigo de los insectos, consiste en 
rodearle de plantas aromáticas y moverle á menudo, en vez de 
emplear sustancias peligrosas. E l gordolobo vulgar, cogido du
rante la eflorescencia y estendido sobre el trigo, bastará para 
esto. —Hay también varios medios para matar los ratones, tales 
son llenar los agujeros de hollin, ó taparlos con paja cubierta de 

(1) Chinchero, tejido de mimbres ó listones de madera con varios agujeri-
tos, que se pone á la cabecera de la cama para recoger las chinches y sacu
dirlas después. 
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t)rea que se cubre después con yeso ó con una argamasa com
puesta de cal y de vidrio molido ó con carbón, ó bien darles á 

• comer unas tortas hechas de harina, tocino gordo y vidrio moli
do; ó una mezcla de harina, yeso y jarabe, con cuyos alimentos 
no podrán v iv i r mucho tiempo. En fin un tercer medio infalible, 
es poner á su disposición tortas de pan cubiertas de una ligera 
capa de pomada myocida que se encuentra en todas las boticas 
por poco dinero. Esta pomada no es otra cosa que un poco de 
fósforo mezclado en una proporción dada con grasa. En las casas 
ó en las cuevas en que se encuentran en gran número estos ani
males, el mejor medio de destruirlos es colocar en el suelo una 
cubeta ó cubo poco hondo lleno de una mezcla de cidra, cerveza 
dulce, cal y aguardiente. Si la beben, se emborrachan, y este 
«s el momento de entregárselos á los perros y á los gatos. La 
época del año mas oportuna para esta caza, son los meses de ju
nio , julio y agosto, época en que los ratones son todavía jóvenes. 
Estos divérsos medios son mucho mas razonables que no el 
echarles veneno; pues no faltan ejemplos de casos en los que coii 
la mejor intención, y á pesar de todas las precauciones, se ha 
envenenado á las personas en vez de á los ratones, y además, 
porque, aun en los casos en que el veneno ha dado el resultado 
que se deseaba, hay que sufrir el mal olor de los ratones muertos. 

P a n a c e a s ó pemsedüos secretos.—De todas las sustancias 
venenosas no hay ninguna peor que los remedios secretos que se 
venden con los mas seductores y pomposos títulos. Ningún mé
dico negará que se obtienen con ellos curaciones, pero saben 
también que estas son muy raras. Todo medicamento es bueno 
cuando se le usa ápropósi to ; pero empleado fuera de tiempo, 
debe perjudicar, aunque esté preparado conforme á las fórmulas 
adoptadas. Los anuncios y prospectos que se emplean para po
nerlos en boga, prueban suficientemente á todo el mundo, que 
se trata mucho mas del despacho de una mercancía que del in
terés de la humanidad. 

E l considerable número de remedios secretos que se ponderan 
como específicos de una enfermedad determinada, son sin dis
puta un grande oprobio para los ciudadanos de una nación ch i l i -
zada; pues denotan la ignorancia y la credulidad del comprador. 

il 
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Así , no hay enfermedad cuya naturaleza sea menos determi

nada que la de la tisis pulmonar; luego el primer cuidado del mé-
i ico es llegar á estar seguro de si es esta la enfermedad que trata 
^e combatir ú otra cualquiera.—Siempre es preciso, en efecto, 
que los remedios se adapten de una manera exacta y particular 
á los síntomas que hay que curar, y un solo remedio no puede 
responder á todos los casos. Todo el mundo debe tener esto pre
sente. 

E l que compra y usa estos medios puede ser comparado al tonto 
que juega á la lotería, en que el vendedor es siempre el ganan
cioso. Las curaciones son tan raras como los billetes premiados: 
aquellos á quienes favorece la casualidad lo propalan mucho; 
pero nadie habla de los que han perdido su dinero. No hay un 
hombre razonable y reflexivo que pueda jugar á la lotería; seria 
preciso para esto que tuviese mucho dinero, y que el que espone 
gratuitamente fuera por obligación. Pero el enfermo que juega á 
la lotería de los remedios secretos, no pierde solamente el dine
ro, pierde también su salud, agrava su estado, y hace incurable 
su enfermedad si le toca un mal número. Si toma el medicamento 
de mano del médico, sabe al menos lo que es este medicamento; 
y si perjudica se pueden neutralizar sus efectos por un antídoto; 
si las dosis que se han tomado no son demasiado fuertes, é hicie
se poco tiempo que las había tomado, todavía seria posible repa
rar el mal. Pero con los medicamentos secretos no se tiene este 
recurso, porque no se sabe del que se trata; y el que cree en las 
promesas de que no contienen nada nocivo, no es un hombre 
sensato. Ya hemos dicho anteriormente que el reino vegetal con
tiene venenos mas sutiles que los del reino animal. 

La mayor parte de estos remedios están compuestos de venenos 
metálicos. Las gotas antifebriles contienen arsénico; las pildo
ras imperiales están compuestas de mercurio, y así de los demás. 
L a mayor pariese venden á un precio muy alto, mientras que 
estos mismos, preparados en una botica, no costarían la décima 
parte. Por ejemplo, el aceite de Harlem, que no es otra cosa que 
una combinación de azufre y de aceite, cuesta muy poco á los 
que le preparan, y lo mismo sucede con todos los demás reme
dios secretos 
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Todas estas drogas pueden ser conocidas y denunciadas á la 

opinión pública por un médico práctico esperimentado; el que 
si quiere, puede también usarlas convenientemente; pero al 
charlatán le basta vender sus drogas y se cuida poco del resut 
tado. ¡Y aun hay gobiernos que autorizan estas ventas! 

CAPÍTULO Yl í í . 
CONDUCTA QUE DEBE SEGUIRSE EN LOS CASOS D E 

ENVENENAMIENTOS. 

La principal indicación que hay que satisfacer es eliminar el 
veneno, impedir su absorción y neutralizar, por los medios con
venientes, lo que no se ha podido evacuar. E l éxito",, en estas cir
cunstancias, depende casi siempre d é l a prontitud con que se 
prestan los auxilios. L a prontitud tiene sus peligros para los ig
norantes, y en un caso urgente se procede con demasiada fre
cuencia sin reilexion. 

L a primera regla es conservar la calma y la presencia de espí
ritu. Solo debe encargarse del tratamiento el que sepa ser dueño 
de sí mismo, y sepa coordinar en su pensamiento lo que debe 
hacer respecto de las cosas que necesite, empleando para ellas á 
las personas que le rodean. 

Si el envenenamiento se ha verificado por la vía del estómago, 
la indicación que debe satisfacerse inmediatamente es provocar 
el vómito, cuando hay predisposición, y sostenerle si se está ve
rificando. E l mejor medio de promoverle es hacer beber agua tibia 
y titilar la garganta con las barbas de una pluma. Debe preferir
se, si se tiene á mano, una pluma de pavo á cualquiera otra; 
porque, además de su mayor flexibilidad, su longitud permite 
llegar con ella casi hasta el estómago. Se la puede untar con man
teca ó aceite; pero si la necesidad apremia, no hay inconve
niente en emplearla sin esta precaución, después de haberla lim
piado bien. Se hará tener la boca abierta al paciente, y cogién
dole con la punta de los dedos la nariz, se desliza la pluma por 
encima de la lengua hasta la garganta, y se la empuja hasta el esó
fago. Si se da contra el fondo de la faringe, se levanta ligera
mente la mano, haciendo g i r a r á la pluma entre los dedos, se la 
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impuja sin cesar hasta que se declare el vómito. Con este media 
rara vez se hace mal; hé aquí por qué conviene empezar siempre 
por él. Durante este tiempo, es preciso p r o p o r c i o n á r s e l e un 
modo ó de otro, agua tibia, claras de huevo batidas, una diso-
íucion ligera de jabón blanco, azúcar , vinagre, leche, manteca;, 
sd mismo tiempo, se harán preparar café fuerte y bebidas mu-
silaginosas de harina de linaza, avena ó cualquiera otra harina. 

Lo mismo sucede con los demás medios que vamos á hacer co-
Docer y que deben encontrarse á mano en todas las easas.. 

Mientras que se promueve el vómito- y se dispone todo lo ne
cesario, es preciso informarse de la naturaleza y la especie del 
veneno ingerido. E n las enfermedades que se manifiestan repen
tinamente, se supone algunas veces con demasiada facilidad; 
la existencia de un veneno. E s conveniente deliberar sobre lo 
que será mas verosímil;, pero s i hay incertidumbre, no hay que 
apresurarse á obrar. Empléense primero los medios que en nada 
perjudican, y continúese con ellos hasta que se tenga seguridad 
de que se trata- de un envenenamiento. 

Puede presumirse cou alguna probabilidad, cuando los acci
dentes que describiremos mas adelante se declaren súbitamente 
y con peligro-, y sobre todo inmediatamente ó poco después de 
haber bebido ó comido. Esta idea será tanto mas fundada, cuanto 
mas estraíio sea á los hábitos del paciente lo que ha comido. 

Héaquí por qué se averiguarán con cuidado, por medio de 
preguntas dirigidas al enfermo, y á los asistentes, las circuns
tancias relativas á las personas y á los lugares que ha frecuen
tado, etc. Se recogerá con cuidado, todo lo que haya vomitado, 
así como lo que haya sobrado de los alimentos y bebidas que se 
hayan tomado : deberán recogerse estas sustancias, aun cuando 
se hallen en estado de putfefaccion. Aun en este estado, se des
cubre en ellas el veneno por medio de investigaciones minu
ciosas, lo cual no deja de ser útil después al enfermo y á los in
teresados; pero para conservarlas, si conviene, se debe poner 
el todo en una vasija con aguardiente ó alcohol, para someter
lo, según las circunstancias, al exámen analítico de un perito, 
que será ó un médico de esperíencia ó un farmacéutico. 

E u cútanlo, al tratamieato, no debe diferirse un instante. E * 
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preciso socorrer a! paciente sin perder tiempo mientras que 
otros pueden ocuparse en investigar la verdadera causa de este 
grave accidente. 

No debe perderse de vista que se puede causar la muerte, si 
se emplean sin interrupción diversos medios, y si se procedo 
atropelladamente. Aplíqueselos uno tras otro y con toda la cal
ma necesaria para no perjudicar al enfermo. 

Cuando se ha llegado á conocer con certeza la clase de vene
no, ó cuando todas las probabilidades ó verosimilitudes están 
en favor de esta certeza, empléense los medios que están for
malmente indicados, y evítese el hacer uso de ios que puedan ser 
nocivos ó contrarios. 

Si no se ha adquirido esta certeza, se emplearán solamente los 
medios generales de que va á tratarse; pero se procederá de 
modo que se empiece por los mas débiles para llegar progresi
vamente á los mas fuertes, en caso que los primeros no basten. 
—En un peligro inminente es preciso usar el remedio que se 
tenga mas á mano. 

Promuévase el v ó s m í o cuando hay náuseas ó cuando el acci
dente sobreviene después de comer. Sin embargo el administrar 
un vomitivo es á menudo peligroso; y lo mejor es emplear agua 
tibia sin,.aceite, ni grasa, ni manteca. Déjese que el enfermo 
boba toda la que pueda, ó por lo menos medio vaso cada minuto 
y mas si es posible. 

Se procurará someter á los niños á este medio, primero con 
bondad, promesas y regalos, y si esto no basta con amenazas y 
hasta por fuerza. —Se les abrirá la boca con fuerza llevando el 
dedo hasta la articulación maxilar y se aprovecha este momento 
para echarles en la boca agua tibia, ó bien se les obligará á abrir 
la boca, tapándoles la nariz después de la inspiración ; pero no 
se hará esto después de la espiración ó mientras se hace la ins
piración. 

Al mismo tiempo, debe introducirse el dedo hasta la garganta, 
ó bien una pluma, que se la debe hacer penetrar girando hasta 
que sobrevenga el vómito. E l enfermo debe estar inclinado ha
cia delante, aplíquesele una maneen ei vientre, sosténgasele 
ia cabeza y golpéesele ligeramente en las espaldas. Inmedm-
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lamente después del vómito debe enjuagarse la boca y gargari-
zarse, y después déjesele descansar algunos minutos. Pero luego 
que reaparezcan el dolor ú otros accidentes, como nuevos es
fuerzos para vomitar, eructos, agitación, llágasele beber del 
nuevo hasta que sea espelido todo 

Si no se presenta el vómito, ó si el enfermo no puede tragat-
agua tibia, ó si no toma bastante, ó si hace esfuerzos inútiles 
para vomitar, ó si arroja menos de lo que bebe, ó si se obstina 
en no beber, ó s i lo que traga lo devuelve por regurgitación, tó
mese entonces un pedazo de miga de pan, y después de haberla 
mojado, am.ásesela con media cucharada de rapé , y colóquese 
esta bola sobre la lengua del enfermo hasta que vomite, y des
pués hágasele beber. Como este proceder apenas bace efecto a 
las personas acostumbradas al tabaco, á estas se las da una cu
charada de las de café de harina de mostaza con igual cantidad 
de sal común, mezcladas en un vaso de agua que deberán to
marle de una vez. Después se volverá al agua tibia. Estos medios 
siempre son suficientes; por cuya razón hay que abstenerse de 
emplear otros. Cuando á los pacientes no se les puede hacer tra
gar nada, ó cuando están en un estado completo de postración é 
insensibilidad, ó cuando están muy apretadas las mandíbulas, 
insúfleseles humo de tabaco en el recto. Para esto, se carga una 
pipa de tabaco, se la enciende, y después se introduce con pre
caución y cuidado, en el recto, la boquilla, untada de manteca 
ó aceite, hasta cosa de una pulgada; en seguida colóquese sobre 
la cabeza de esta pipa la de otra vacia, y soplando por esta en la 
otra se impele el humo de ella al intestino. Después de haber 
hecho tres ó cuatro insuflaciones, se descansa un poco, para 
empezar de nuevo. 

Si este medio no basta, hay otro muy importante, á saber : el 
ayua batida con muchas claras de huevo. Esta agua albuminosa j a 
más podrá perjudicar; se la emplea con buen éxito en el enve
nenamiento metálico, sobre todo cuando hay dolores violentos 
je estómago y vientre, áeguidos de grandes esfuerzos, con diar
rea, principalmente en el envenenamiento por el sublimado cor-
rosno, el cardenillo, las preparaciones de estaño, de plomo, de 
alumbre v de vitriolo. E n estas circunstancias, dése agua al'bu-
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miñosa en gran cantidad y repítase con frecuencia, sobre todo 
si las sustancias vomitadas son de color rojo ó verde, cuando el 
paciente tiene en la boca un gusto metálico ó ¿alado. Si el pa
ciente encuentra alivio con la clara de huevo, deberá continuar 
tomándola, y si tiene diarrea y dolores en el ano, se le pondrá 
una lavativa de agua y clara de huevo. 

Otro remedio muy importante en muchos casos de envenena
miento, y aplicable cuando la clara de huevo no ha producido 
efecto, es el agua de Jabón. Para ello no tomaremos jabón blan
do, ni resinoso y de mala calidad, á no ser en caso de gran apu
ro, ni jabón de color rojo, porque en su composición entran 
sustancias venenosas, sino el mejor jabón blanco de piedra, y 
ílisolviéndolo en cuatro partes de agua caliente, se hará que el 
naciente beba una taza templada cada tres ó cuatro minutos. 

E l agua de jabón hará únicamente daño, cuando el veneno sea 
alcalino, es decir, cuando contenga agua de lejía, potasa, sosa, 
potasa cáustica, aceite de tár taro, espíritu oe sal amoníaco, la 
sal inglesa de olor, la sal de cuerno de ciervo, la cal v h a y 
apagada, la barita (que con frecuencia se vende para matar r a 
tas con protesto de que no es perjudicial á las personas, porque 
no tiene arsénico) , la sal de tár taro, que puede equivocarse no 
pocas veces con el tártaro emét ico, ó el tártaro tartarizado. 
Cuando lo que el enfermo vomita no huele á agrio, sino que al 
contrario tiene un olor jabonoso, alcalino no efervescente; 
cuando el papel azul que se ha puesto rojo por haberlo metido 
en vinagre, recobra su primitivo color poniéndolo en contado 
con las sustancias vomitadas; cuando estas entran en eferves
cencia por la adición de los ácidos sulfúrico, ní t r ico, ó muriá-
lico; en estos casos no debe usarse el agua de jabón, y sí reem
plazarla con el vinagre. 

E l agua de jabón es el principal antídoto en los envenenamien
tos por el arsénico, plomo, aceite de vitriolo, agua fuerte, los 
ácidos muy concentrados y la mayor parte de las disoluciones 
metálicas. Cuando el paciente siente la boca como escaldada, y 
cuando el papel tornasol empapado en la sustancia vomitada se 
enrojece al instante, podemos asegurar que el envenenamiento 
proviene de ácidos. También tiene aplicación el agua jabonosa 



— ÜO — 
cuando una persona ha tragado alambre; produce también efer* 
tos beneficiosos en los envenenamientos por plantas acres que 
tienen un sabor quemante y que dan un zumo ú un licor lechoso 
caustico, como también en los accidentes peligrosos determina
dos por el aceite de ricino ó de castor. 

La magnesia caiciissaáa, vendida por los droguistas, es al
gunas veces preferible á claras de huevo: es necesario disolver-, 
la en un poco de agua, y se da á grandes dosis, que se repiten 
en tanto que hay vómito. Conviene principalmente contra los 
accidentes provocados por ¡os ácidos y por algunos metales, ta
les como el mercurio, antimonio, z inc, bismuto y estaño. 

E l vinagre como ya hemos dicho, es un antídoto contra los ve
nenos alcalinos. Tan pronto como tengamos certeza de que per
tenece á estos el que el enfermo ha tomado, se le deberá hacer 
beber vinagre en abundancia y se le pondrán lavativas de lo mis
mo; en el intermedio tomará un cocimiento mucilaginoso y se 
le provocara el vómito. Pero no se empleará el vinagre en los en
venenamientos debidos á sustancias vegetales acres, á ciertas 
sales, á todos los ácidos minerales, y al arsénico, parlicularmenle 
cuando el estómago está doloroso al tasto. Es por el contrario de 
grande utilidad en los envenenamientos por datura stramonium, 
el acónito, el opio, las setas venenosas; el gas carbónico y 
el iiígado de azufre.. E n estos casos se dará alternativamente el 
cocimiento mucilaginoso y el vinagre; se procurará producir al 
mismo tiempo el vómito y después que el enfermo haya vomi
tado bien, se le volveráá dar vinagre que hará cesar aquel. 
También es útil contra los efectos délos mariscos, los pescados 
mal sanos ,, y sobre todo contra la grasa degenerada y echada á 
perder. Si una persona se siente mala por haber comido j-a-
mon ó salchicha rancia ó corrompida, si tiene sequedad en la 
garganta y náuseas , debe uno apresurarse á darle a beber 
vinagre,, sin olvidar no obstante los otros remedios que van re
comendados. 

E l a«cH« se aplica mas frecuentemente de lo que se debiera : 
se cree que es un gran remedio no siéndolo en realidad. Lo mis
mo puede decirse de la grasa, d é l a manteca y de las sustancias 
análogas,, así como del agua con manteca. Cuando haya que usar-
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lo, es preciso tener cuidado de asegurarse bien de su calidad» 
porque el aceite rancio, el aceite de ballena, ó el de esperma, ó 
purificado, no deben emplearse; pues en este caso las sustancias 
miicilagiuosas son mucho mejores para envolver el veneno, ê  
azúcai para calmar mas pronto el estómago y otros medios para 
hacer menos activo.el veneno. 

Cuando se tiene seguridad de que el veneno es alcalino y se 
está aplicando el vinagre con buen resultado, se puede alterna1" 
con aceite ó crema de leche, sobre todo cuando se queja el pa
ciente de ardor en la boca, en la garganta ó en el estómago-
Puede, sin embargo, emplearse con igual provecho el aceite 
cuando los ácidos concentrados como el ácido nítrico ó el sul
fúrico , etc., han obrado sobre los ojos, la boca, la garganta ó el 
estómago. E s también útil en los envenenamientos por las se
tas. Es perjudicial en los envenenamientos por el arsénico; in
útil en los mas de los casos de envenenamiento por sustancia8 
metálicas, y perjudicialísimo cuando se han introducido en los 
ojos ó en el estómago cantár idas ; en este caso puede decirse 
que es lo mismo que echar aceite al fuego. Lo mismo sucede con 
los insectos muertos, así como con los escarabajos venenosos y 
tas chinches, etc. Es por el contrario de gran utilidad el aceite 
cuando insectos vivos han penetrado en el oido. 

La leche no es tan útil como las bebidas mucilaginosas ; pero 
como la tenemos á mano con frecuencia, será bueno que el en
fermo la beba , mientras se le pueden proporcionar otros medios. 
La crema está indicada en los mismos casos que el aceite, y 
es perjudicial en los casos en que aquel no conviene. La crema 
agria está indicada cuando eí vinagre le-está, y es dañosa cuan
do él lo es. La crema, aun agria, es una cosa muy buena, cuan
do no hay buenaceite ó cuando el paciente repugna tomarla. La 
leche agria es preferible al vinagre malo y puede aplicarse tam
bién cuando ya hemos usado este. Es muy provechosa la lecho 
cuando pasados los primeros síntomas y no quedando ya sino ê  
cansancio, el paciente desea tomarla y se siente como reanima
do por ella. Cuando no se ha logrado llegar á conocer la clase d© 
veneno que el enfermo ha tomado, y no se puede por lo tanto 
elegir entre los anlidolos el mas conveniente;,y cuando se ha 
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dado al principio, y el enfermo se siente mejor con ella, se debe 
continuar su uso con tal que el enfermo haya vomitado tanto 
que pueda suponerse que ha arrojado todo el veneno. 

E l a z ú c a r y el agua azucarada son en muchos casos uno de 
/os mas escelentes remedios. Solo cuando se tenga seguridad de 
que el veneno es un ácido mineral, ó un álcali concentrado, 
deben preferirse los antídotos prescritos contra tales venenos. 
Aunque se dé el azúcar fuera de tiempo, no puede hacer mucho 
daño. Si la persona que está envenenada pide azúcar, désele toda 
la que quiera. Es el mejor antidoto contra los envenenamientos 
metálicos procedentes del uso de colores minerales, del carde
nillo, el cobre, el estaño, el vitriolo, el alumbre, y si el paciente 
siente alivio con ella, se debe continuar administrándola; pero 
si no se siente mejor, altérnesela con claras de huevo, ó en los 
casos en que está indicado con el agua de jabón. Uno de los prin
cipales antídotos contra el arsénico es el azúcar. Guando el en
venenamiento ha sido producido por plantas cáusticas y acres, 
que ocasionan ardor é hinchazón en la boca ó en la garganta, 
puede, entre otras cosas, darse azúcar, bien sea en estado seco 
ó disuelta en agua. 

E l c a f é es un antídoto indispensable contra muchos envene
namientos, en términos que no podríamos hacer nada sin él. 
Debe preferirse el café ligeramente tostado al que lo está mucho; 
pues este, además de no tener buen sabor, obra mal. Se dará al 
principio bien cargado y después un poco mas ligero. Durante 
su uso , se cuidará de escitar el vómito si es que hay necesidad 
de ello, y después se le dejará obrar solo. E l café es lo mejor que 
puede darse, cuando el veneno es desconocido; cuando el pa
ciente está en un estado de estupor y de somnolencia, sin sentido 
y sin conocimiento, con vértigos, con la cara encendida y vul
tuosa, ó pálida, desencajada, fría y cadavéri a, ó cuando se halla 
colérico y furioso, ó como delirante y convulsa; si vacila como 
en la embriaguez, si se golpea, quiere es^cparse ó gaJa chan
zas. En estos casos, se le dará con abundancia café fueríepuro, 
se le escitará el vómito, se administrará el café en lavativas 
hasta que se sienta aliviado. Aun después que haya vpmitado todo 
lo que tenia en el estómago, se continuará dándole café puro y 
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azucarado. E n todos los casos de envenenamientos, debe darse café 
si el paciente lo apetece. 

Cuando el veneno es conocido, y que el veneno contiene ácido 
prúsico, lo que se reconoce por un olor de almendras amargas, 
ó de huesos de albaricoque, dése al momento, después dé los 
primeros vómitos, agua t i l i a , titílese la lengua para provocar 
mas vómitos, y adminístrese en gran abundancia la infusión de 
café. Deberá hacerse lo mismo contra el envenenamiento por el 
opio, las setas venenosas, el estramonio, que entorpecen las 
fuerzas; así como contra los efectos tóxicos de las semillas vene
nosas y otras,• contra el de la belladona, la coloquíntida, la vale
riana, el conium (cicuta) y la manzanilla. Es también muy i m 
portante el café en los envenenamientos por las preparaciones 
del antimonio, fósforo ó el ácido fosfórico, y particularmente su 
acción antidotaría es eminente en los envenenamientos por la 
nuez vómica. 

El alcasifor es uno délos principales antídotos contra la ma
yor parte de los envenenamientos por vegetales venenosos , cuya 
acción cáustica y corrosiva da lugar á un estado inflamatorio. 
En ios casos en que el enfermo esperimenta inmediatamente 
después de haber comido vómitos y diarrea; que está pálido y 
frió como el hielo, y que casi pierde el conocimiento, no se dude 
en emplear el alcanfor, aun cuando no se conozca la clase de 
veneno que ha sido tomado. Bastará hacer que el paciente lo 
huela, ú s e l e darán fricciones eon ét, haciendo un linimenlo 
de aceite alcanforado, ó disolviéndolo en aguardiente caliente. 

El alcanfor es el principal remedio contra los envenena
mientos producidos por insectos, y principalmente contra el 
efecto tóxico de las cantáridas, bien sea que se hayan introdu
cido en el estómago ó en los ojos, ó que usándolas como veji
gatorios hayan producido efectos venenosos; y también contra 
los accidentes producidos por insectos venenosos ó miel vene
nosa y que han penetrado en el estómago , así como contra las 
hinchazones y envenenamientos que producen las orugas vello
sas, los alimentos que contienen accidentalmente gusanos y 
otros insectos venenosos, y contra la picadura de estos mismos 
animales. 
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Cuando, independientemente de los síntomas que le son pro

pios, el paciente tiene dificultad de orinar, ó retención com
pleta de orina , si su escrecion es dolorosa, y sale mezclada co« 
sangre, puede desde luego presumirse que la causa son las can
táridas ú otros insectos, y el alcanfor es el mejor remedio. 

Finalmente, el alcanfor es aplicable para corregir los malos 
efectos que ciertos medicamentos pueden haber producido ; por 
ejemplo, en los niños cuando caen enfermos por haber tomado 
dosis repetidas de los medicamentos contra las lombrices; y en 
los accidentes producidos por el abuso del tabaco, por almen
dras amargas y otras análogas de las frutas, y aun por las 
nueces. 

Es muy provechoso contra las consecuencias del envenena
miento por el fósforo, los metales, venenos minerales ó ácidos, 
y partí ularmenle por cosas muy saladas. No es sino después que 
ha arrojado todo lo que el estómago contenía, que el paciente 
olerá de cuando en cuando el alcanfor. Se empleará este mismo 
procedimiento en los envenenamientos producidos por las setas-
ó en los accidentes determinados por el tufo del carbón. 

Hay otros ingredientes que muy frecuentemente se necesitan 
en los envenenamientos; pero son de los que siempre se encuen
tran en las casas; tales como el carbón, lejía, sal de cocina, al
midón, té verde, tabaco; y otros, como la magnesia, el espíritu 
de nitro, el espíritu de sal amoníaco, deben también tenerse, 
porque no solo son útiles en casos de envenenamientos, sino en 
muchos otros. En un caso de envenenamiento no deberá hacerse 
uso de estas cosas, sino cuando el veneno esté perfectamente 
conocido. En el lugar correspondiente se hará mención de cada 
uno de ellos. 

E n r c s i í s s i e n , de las observaciones anteriores se deduce 
claramente que en los casos de envenenamiento deben salisía-
eerse inmediatamente dos indicaciones capitales : 

1. ° Escitar el vomito. 
2. ° Disminuir la acción del veneno. 
A l principio hay que atender á ambas alternativamente, des

pués á la última únicamente. 
Como los eméticos usuales son venenosos por sí mismos y 



pueden por lo tanto ser perjudiciales, será mas conveniente es-
íitar el vómito por los medios siguientes : 

i.0 Bebiendo agua templada, tanta y tan á menudo como le 
sea posible al enfermo; y si esto no basta; 

2. ° Haciendo titilaciones en la campanilla, y cuando estas no 
sean suficientes; 

3. ° A-plicando tabaco de rapé sobre la lengua, y cuando no 
produce efecto; 

4. ° Empleando harina de mostaza y sal disueltas en agua, en 
los individuos acostumbrados al tabaco; y en fin, cuando así no 
se obtiene ningún resultado, ó cuando nada puede introducirse 
por la boca; 

5. ° Lavativas de humo de tabaco. 
Los remedios principales para debilitar los efectos del veneno 

cuando es desconocida su naturaleza, son : el agua con la clara 
de huevo si hay dolores; cuando predomina la insensibilidad y 
hay privación de los sentidos, el café. 

Al momento que se sepa que el veneno que se tiene que com
batir es un ácido, un metal ó un álcali; si es ácido ó metal, se 
dará agua de jabón; si álcali, vinagre. 

Los otros antídotos tienen aplicación únicamente , cuando se 
sabe de qué clase de veneno es del que se trata. 

TRATAMIENTO QUE D E B E E M P L E A R S E GUANDO E L VENENO 
S E CONOCE. 

En general, hay que conducirse con sujeción á las reglas que 
acabamos de dar; en cuanto á escitar el vómito, se administra
rán inmediatamente los medios que quedan ya recomendados; 
solamente, luego que cese, convendrá atenerse á los que nos 
falta que dar á conocer. 

Los antídotos indicados contra cada veneno en particular, se 
han colocado, según su eficacia, ocupando el primer lugar los 
mas activos.— Cuando no se hallen á mano se dará el que pr i 
mero pueda uno procurarse. S i una persona ha tomado, por 
sjemplo, ácido sulfúrico, seria una locura esperar hasta que tra
jeren de la botica magnesia ó jabón blanco: si no lo hay en casa, 
se toma un puñado de ceniza, se pone en agua, y se administra 
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en seguida, aunque no es tanta su eficacia. Asi debe obrarse en 
todas las ocasiones. 

í .—Envenenamiento por los gases respirados , y pof 
sustancias ingeridas en el e s t ó m a g o . 

/ . — Gas deletéreo.—Antídotos y Iratamienta. 

A . En las alcantarillas profundas que no se han limpiado hace 
mucho tiempo, en los parajes poco ventilados en que se tienen 
en putrefacción restos de animales, en los comunes y en los mu
ladares donde el aire no se renueva, se desarrolla un gas vene
noso de olor á huevos podridos, que ennegrece el metal pulimen
tado, especialmente la plata: este gas, inspirado, ocasiona 
náuseas, ansiedad y dilicullad de respirar; el pulso se hace 
intermitente, la vista se ofusca, los ojos se ponen empañados, 
se siente frió en las orejas, el abdomen se contrae, y si no se re
tira el paciente de esta influencia, se siguen convulsiones y una 
muerte aparente (la asfixia), que sin el auxilio del médico se 
Convierte en verdadera. E l mejor remedio que se encuentra en 
todas las boticas, es el cloruro de ca l , ó cualquiera otra prepa
ración clorurada. Es muy prudente proveerse de estas sustan
cias cuendo por oficio ú otra cualquiera causa se encuentra uno 
espuesto á estos peligros. Bastará una mezcla acuosa de cloruro 
de cal y ácido sulfúrico para neutralizar con prontitud el airo 
envenenado, y hacer de este modo que los trabajos ejecutados 
en una atmósfera infectada no sean peligrosos. Las emanaciones 
de los pozos de inmundicia se corrigen también, pero lenta
mente, por la acción de la cal recientemente calcinada, que se 
echa en ellos á paladas algunos dias antes de emprender so 
limpia. E l que tenga á su disposición cenizas de car tón de pie
dra, hará bien en echarlas en los pozos de aguas inmundas; 
porque al mismo tiempo que destruyen los malos olores, pro
ducen un escelente abono. Hay carbón de piedra sulfuroso, 
que arrojado en las letrinas quebrantado, hace un abono nota
ble, sin dejar de corregir la fetidez de los gases que de ellas se 
desprenden, y librando al mismo tiemoo de todo religro á los 
trabajadores. 
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A s f i x i a . — A la persona atacada de un accidente de esta cla

se, se la pondrá al aire libre y puro, se la desnudará, y se la 
colocará boca arriba con el busto elevado, rodándola con agua 
fresca la cara y el pecho* S i se tiene una disolución acuosa del 
cloruro de cal , se empapa una esponja en ella, y se le aplicará 
de cuando en cuando á la nariz. L a disalucion deberá no ser 
muy concentradar de modo que no escite la tos en una persona 
sana que la respire. Se pone además una cucharada dé la diso
lución en un vaso de agua y se le administra media cucharada 
al paciente, repitiéndola cada cinco ó cada diez minutos, y á 
mayores intérvalos según que el enfermo, se mejore. 

E l vinagre puede tenerse siempre mas á mano: se mezcla 
con una cantidad igual de agua ,r se rocía con esto la cara,, apli
cando una esponja empapada en vinagre en la nariz y la boca. 
Durante este tiempo se daránir iegas al paciente con franela ca 
liente. S i se ha rociado ía cara con agua fresca ó vinagre se en
juga de cuando en cuando, repitiendo las friegas y las aspersio
nes. Los piésr. el vientre, el pecho y los brazos en particular, 
deben frotarse bien r.y en las plantas de los pies y el espinazo se 
darán las friegas con un cepillo fuerte..No debe precederse con 
precipitación ni violencia sino con suavidad y perseverancia, 
porque á veces no vuelve la vida sino al cabo de tres ó cuatro 
horas.. 

SI el asfixiado no* respira, es inútil colocarle la esponja de
lante de la nariz. Entonces convendrá asegurarse de si reapa
rece la respiración, colocándole de cuando en cuando, delante 
de la nariz y déla boca un espejo ó unas-hebras de plumón (du -
vet). Se le deberá insuflar aire en la boca de tiempo en tiempo; 
y s i á consecuencia de la insuflación se observan que se eleva el • 
pecho, déjese entonces que el acto de lá; espiración se efectúe 
per sí m i s m c S i el aire ño sale- naturalmente de los pulmones, 
rodéese entonces el pecho con unatohalk, y estréchesela suave 
y progresivamente de modo que se faga íalir eraire insuflado. 

En este procedimiento que sostiene una espeje de respiración 
artificial, y que será mas eficaz mezclando al aire insuflado 
algunas emanaciones de vinagre, lo- cual se eonsigue enjua
gándose coiveále liquido la persona encargada., de hacer las in-

1 ' 
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suflaciones, se llega con frecuencia á volver á la vida i n d h i -
duos que estaban casi muertos. E n el momento que se ha efec. 
tuado por sí solo un acto vital de inspiración ó espiración, se 
debe cesar de introducir aire en los pulmones. Este es el mo
mento de obrar por medio de la ventilación, echando con suavi
dad al paciente aire fresco, por ejemplo, con un abanico; y en
tonces que la respiración es mas libre, es cuando conviene colo
car debajo de la nariz la esponja empapada en vinagre ó agua 
clorurada. Es necesario siempre proceder con la mayor circuns
pección y progresivamente para no estinguir una vida reanima
da con grande dificultad. Cuando el enfermo ha recobrado sus 
sentidos, dénsele algunas gotas de agua clorurada debilitada ó do 
vinagre. S i se queja de frió,, de ganas de deponer, de náuseas, 
y el vinagre no alivia este estado ó si le incomoda, désele un 
poco de café puro. Si se queja de calor, de postración, hágasele 
tomar un poco de vino puro y añejo. Algunas veces es útil la ol-
facion del alcanfor. E n cuanto á esto, conviene conformarse con 
los deseos del paciente: se le debe dar lo que mas le agrade y lo 
alivié con prontitud. 

Existen otras especies de a i r e s m e f í t i c o s , tales son los que so 
desprenden de los pozos de.grande profundidad, de las cuevas ó 
bodegas y de los hornos de cal , cuya acción no es menos peli
grosa. No tiene el olor del de las alcantarillas; su acción es mus 
bien estupefaciente, produce soñolencia, embriaguez, y en fin. 
el síncope. 

Se vuelve prontamente á la vida á los asfixiados de esta espe
cie, esponiéndolos en el momento al aire libre, rodándoles con 
agua fresca ó vinagre, y sobre todo haciéndoles tragar café puro. 
— No deben emplearse estos auxilios con demasiada precipita
ción : una prudente lentitud es mas conveniente.—Si no se re
cobra la respiración será necesario recurrir á la insuflación do' 
aire. 

S í . E l v a p o r ó tufo d e l c a r b ó n constituye un gas mu? 
peligroso, sobre todo para las personas que están dormidas. Por 
esta razón se cuidará mucho de no acostarse én habitación en 
que no tenga fácil acceso el aire esterior, y en la que haya en
cendido carbón de piedra ó de madera.—Ha sucedido que vigas 
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viejas se lian quemado sin llama y sin humo, y qué los i m i t a n 
tes, percibiendo el olor á quemado han corrido el peligro dé as
fixiarse antes de que se descubriese la combustión. Es de notar 
i[ue todos los que han estado espuestos á los efectos del vapor 
del carbón, caen en una especie de inercia, que les quita lá gana 
y la posibilidad de salir al aire l ibre, de abr i r la ventana ó la 
puerta, y de pedir auxilio. Lo mismo sucede á los individuos que 
durante un frió rigoroso, se ponen á descansar al aire, y que 
sabiendo bien lo que les espera, pierden la voluntad de resistir 
á esta inclinación. 

Los signos que indican la invasión y la marcha gradual da 
la asfixia por el carbón antes de que llegue á su complemento, 
son: dolor de cabeza con náuseas, vomituriciones y vómitos, 
algunas veces sanguinolentos; parece que un peso enorme com
prime el pecho; la cara se pone roja é ingurgitada de sangre; 
sobrevienen después sollozos convulsivos, involuntarios, la di
vagación , la caida del cuerpo con espasmo y convulsiones, y en 
fin, pérdida completa del conocimiento, que llega hasta la apo
plejía. 

E n este estado, es preciso poner al asfixiado al aire fresco, 
frotarle con vinagre y hacerle respirar los vapores de este. Si la 
cara está muy encendida, y si divaga, échesele agua fria por la 
cabeza. E s conveniente calentar los pies al mismo tiempo que 
se le refresca la cabeza. Luego que el paciente pueda tragar, 
désele café puro; si ha recobrado sus sentidos, désele opium, y 
si opium no produce mas que un alivio pasajero, se le debe re
petir. Si algunas horas después opium no ha producido nin
gún efecto, dése belladonm y déjesela obrar un poco mas de 
tiempo. — S i el asfixiado tiene sobreescitacion, locuacidad con 
viveza, si se queja de dolores vagos, si tiene vértigos estando 
echado, désele café puro, y espérese el momento oportuno de 
émplear belladonna ó m x vómica. 

€ . L a podredumbre seca de los edificios muy v i e jo s . 
—Una acción análoga, pero mas lenta que el vapor del carbón, 
ejerce su influencia en los hombres que habitan casas en que se 
declara la podredumbre. Para remediar este inconveniente, lo 
mejor seria, ó abandonar la habitación, ó reedificarla; y cuando 
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esto na pueda hacerse , procúrese destruir esta podredumbre por 
medio del carbón pulverizado. Con este fin, échese una gran 
cantidad de él por encima y por debajoüe los sitios en que se 
verifica, y viértase y lávense con una fuerte disolución de v i 
triolo azul (sulfato de cobre, ó mejor aun con cloruro de z inc) ; 
después, para destruir los malos efectos en el organismo, tómese 
á bocanadas, y de cuando, en cuando, agua acidulada con acido 
sulfúrico (algunas gotas en unos dos cuartillos de agua). 

E» Wapor de c lo ro .—Se obrará con eficacia contra los ma
los efectos del vapor del cloro., fumando tabaco, ó teniendo en la 
boca un terrón de azúcar empapado en aguardiente o en ron. S i 
este gas causa dolor en la garganta y pecho, si provoca sofoca
ción y tos. que el páctente procure respirar el olor de los luga
res comunes ó de huevos podridos,, y mejor el hígado de azufre, 
que lo hallará en todas las boticas y droguerías ; deberá usar de 
estos medios-coj ipíecaucion, y tanto cuanto duren sus su fn-

" " e ! Á c i d o s p r ú s i c o y m i n c r a l c s . - E l mejor medio de com. 
batir los accidentes debidos al vapor del ácido prúsico o de los 
ácidos minerales, es el espíritu de cuerno de ciervo o el amoniaco 
luruido. Perono seconseguirá aliviar haciendo respirar fuerte
mente estas sustancias, sino teniendo el frasco destapado a cierta 
distancia de la n a r k , de modo que el olfato solo se afecte ligera
mente y repitiendo este medio cuanto sea necesario. Bastaría 
también oler un frasco en que se hubiese echado una gota de es
tos á l c a l i s . - S i los vapores dañosos fuesen alcalinos, sena mutil 

' recurrir á los medios de que acabamos de ocuparnos; se necesita-
Eia en este caso preferir á ellos las emanaciones de vinagre, be 
«onocerá la naturaleza acida d alcalina de estos vapores por a tin
tura de tornasol. Los ácidos la enrojecen, los álcalis la vuelven a 
su pr imi l ivocolorázuLEn los padecimientos graves por la inspi
ración de vapores ácidos, se puede también dar el amoniaco al 
interior: se echa una gota de él en un vaso de agua, y se da cada 
diez minutos una cucharada de las de café; y contra los efectos 
de los vapores alcalinos, se administra de cuando en cuando una 
cucharada de las de café de vinagre. 

S m l i c a c i o H a e s s c n c r a l c s . ^ N a d a h a y tau nocivo como dor-
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mir enTiábltáciones que han estado cerradas mucho tiempo, y 
en las cuales no se ha renovad® el aire: en estos sitios el aire 
mismo contrae algo de mefítico y detenido, como sucede con 
las aguas pantanosas. En estos sitios el sueño es turbado por. pe
sadillas, por ensueños angustiosos, por visiones fantásticas, por 
sobresaltos espantosos, üoa ventilación bien entendida es el me
dio mas eficaz para hacer sanas estas habitaciones; esta ha de 
hacerse, no solo teniendo abiertas las puertas y las ventanas, 
sino que también agitando el aire con servilletas á modo de aba
nico, y poniendo lumbre en la chimenea. Convendrá al mismo 
tiempo, colocar en algunos puntos de la habitación anchas cube
tas llenas «de agua. Si se ha descuidado el saneamiento y sobra-
vienen los accidentes que de esto pueden resultar, dése aconi-
tum; en el estado de grande espanto,, opiiim; si dura la impre
sión de miedo con horripilación^ veralnm albunu En los dolores 
de cabeza provocados durante el sueño por las emanaciones 4 Q 
flores olorosas,, ó por el heno fresco, será ventajoso dar m x vó
mica ó respirar el alcanfor; al mismo tiempo deberá respirarse el 
aire libre y lavarse con agua fresca. 

Cuando los padecimientos S'on ocasionados por haber dormido 
en habitaciones recien blanqueadas, ó en las que está puesto á 
secar gran cantidad de lienzo, ó en las que se guardan ropas re
cien secas, é bien yerbas, frutas y raices que sirven para el 
uso diario; en este caso dése bryonia, ó algunas veces belladonnn, 
pero siempre conformándose á los preceptos indicados en el ar
tículo Dolor de cabeza. 

En las indisposiciones determinadas por los colores al oleo que 
se emplean para pintar las habitaciones y los muebles, y que no 
se disipan con« l aire fresco y el agua fria, se emplearán coa 
éxito, aconiíum, bryonia, m'lp'hm\y algunas veces, opium,—mer~ 
curius, si hay cólicos, náuseas y vómitos, qu« se agravan po." 
el movimiento. — Es igaalmente útil tener en las habitaciones 
de dormir cubetas de agua fria, que se quitan por la mañana, y 
se vuelven á poner á la caída de la tarde con nueva agua, para 
evitar que dé mal olor: esta precaución es conveniente para ab
sorber los miasmas esparcidos en el aire ambiente; hay otro me
dio además que m debe descuidarse, y £s .el de colocar alredo^ 
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lar de la casa y de trecho en trecho escudillas llenas de cal viva. 
Entiéndase que aquí no hahlamos mas que de las habitaciones 
de los pobres. Concluiremos recomendando que no se usen las 
pinturas mas que en otoño cuando es seco y fresco : en esta es
tación, las emanaciones son menos penetrantes ó fatigantes, los 
colores se secan fácilmente, se adhieren con mas firmeza, y es
tán menos espuestas a degradarse por el polvo y por los insectos. 

E l vapor del café tostado destruye con prontitud y seguridad 
la mayor parte de los malos olares encerradas en una habitación 
y que no han podida quitarse de ©tro modo, tales son los que 
resultan de ratones muertos ó de una persona enferma. —Sobre 
una badila ó pala pequeña de hierro enrojecida, échese algunos 
granos de café y paséese por las diferentes habitaciones de la 
casa.-—La acción purificante de este vapor de café es verdade
ramente admirable; los pe-rfumesgeneralmente usados, las sales 
aromáticas, etc., son inút i les ; engañan el olfato, pero no des
truyen los malos olares. E l cloruro de cal na es tampoco ta» 
eficaz, y tiene el inconveniente de malestar á ciertos tempera
mentos.—En caso semejante no se tema el emplear los remedias 
homeopáticos: el vapor de café puede debilitar sus efectos, pera 
ao los aniquila; continúese su emplea: de los.dos inconvenien-
»es, el peor es el del aire mefítico. 

W'—Envenenamiento por diversos ácidos; minera le s 
y otros.— S u s a n t í d o t o s y t r a t a n ú e n t o . 

E l caso de envenenamienta par el ácido sulfúrico ó aceite de 
dtr iala, ácido muriáñco á espíritu de salr ácido niirico ó agua 
fuerte, ácido mtra-muriálico ó agua rég ia , acido oxálico, áci-
do fosfórico, ácido acético, ácido piroleñoso, vinagre- ordinario-
c&ncentmio tomado en gran cantidad,, se reconoce en el gusto 
áciáo, ardiente, en el olor, en la sensacioa de calor mordicante 
y quemante que dejan en la garganta y en el estómago, por el 
dolor lancinante de que se afectan este y los intestinos: las be
bidas ordinarias aumentan estos dolares; la respiración se hace 
prontamente fétida; el material de los vómitos es agrio, espu
moso, y enrojece él papel azul de tornasol. E l interior de la booá 
está COJX frecuencia carao quemada j cubierta de aftas» 
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Medios. 

t.0 Agua de jabón tibia en gran cantidad, como anteriormenf® 
se ha dicho; 2.° la magnesia (1), una cucharada en una taza de 
agua, repetida después de cada vómito, mientras dure y se au
mente el dolor; 3.° greda machacada y disuelta en agua; 4.° ce
niza de leña, una cucharada llena en un vaso de agua caliente; 
5.° potasa de sosa; en cada dosis, la cantidad que puede cogerse 
con la punta de un cuchillo, disuelta en un gran vaso de agua 

Se pueden emplear alternativamente el agua de jabón y la 
magnesia; las otras sustancias solo se administrarán hasta que 
se haya uno podido procurar las dos primeras. Después de que 
el enfermo haya vomitado suficientemente, dénsele bebidas muy 
mucilaginosas de cebada, de avena mondada ; un cocimiento de 
linaza ó de arroz; en una palabra, de lo que se tenga mas á mano, 
y déjesele durante algunos dias sin hacer nada. Cuando haya 
pasado el primer peligro, dése si el envenenamiento ha sido de 
ácido sulfúrico, pulsatilla; si de ácido muriát ico, hryouia; si de 
ácido ní tr ico, heparsulphuris; si de ácido fosfórico, a f e a : si de 
los demás ácidos, aconitum. Antes de recurrir á estos medios, se 
puede emplear la olfacion del alcanfor. 

S i caen en los ojos lo» ácidos eoncentrados-, el mejor medio 
és aceite de almendras dulces ó manteca fresca sin sa l ; de cuan
do en cuando agua puesta lechosa con un poco de greda macha
cada : el agua pura perjudica: solo pasado un poco de tiempo 
se la podrá emplear en lociones. Si se quemase uno al esterior 
con los ácidos, empléense el agua de cal , ó un linimento hecho 
con aceite y agua de cal , ó también algunas golas de cmslicum, 
de la sesta dilución, mezcladas con un poco de agua tibia, para 
usarla en friccio». 

B U . i>e los venenos a l e s í l i n o s . — S u s a n í í d o í o s y sn 
tralasai lcnío . 

Se reconocen h potaba, las ceniza» graveladas, la lejía, la sal 
de tártaro, la .sosa, el amoniaco, el amoniaco liquido, el cuerno de 

(1) La magnesia calcinada no es tan bucaa como la común. 
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ciervo. Ja cal viva y calcinada, m su sabor alcalino, urinoso, 
quemaulo, acre. E l material de los vómitos ni es ácido, ni es
pumoso ; enrojece el papel de tornasol y le vuelve á su color 
primitivo. Por lo demás, van acompañados de los mismos acc i 
dentes que ocasionan los venenos ácidos^ 

Medios. 

1.° Vinagre, dos cucharadas de las de sopa mezcladas con un 
vaso de agua, de preferencia caliente: cada cinco minutos se 
debe dar un vaso igual ; 2.° zumos dilatados de limón y otros 
ácidos; frutas agrias, mezcladas con azúcar ; 3.° leche agria; 4.° 
bebidas mucilaginosas y lavativas. Aceite, particularmente el de 
almendras dulces. Limonada con crema de tártaro. Todo efecto 
vomitivo, escepto el producido por la ti t i lación4e la campanilla 
y las bebidas abundantes, es muy perjudicial. 

En los envenenamientos^or el carbonato de barita, especie 
de tierra pulverulenta y blanca, que se emplea para matar los 
ratones, el uso del vinagre puro es nocivo. Dénse en este caso 
las bebidas mucilaginosas^ aceite ; provóqueseel vómito, mien
tras que se proporciona sulfato de sosa, que se deberá disolver 
en vinagre, y darle dilatado en agua. Mas tarde se hará inspirar 
á menudo el alcanfor; y si esto no basta, empléese en olfacion el 
espiriiu de nilro dulce. E n el envenenamiento por la potasa, em
pléese carho i/É-gfe/a&j/is.En.elHenvenenamiento j o r el amoniaco, 
hepar sulphuri&. 

I V , — D e a l g u n a s otras sustancias nocivas.— D e s a s 
a n t í d o t o s y tratamiento. 

Bia|;a<!o «le aznfre.—Contra .el envenenamiento por el h í 
gado de azufre, tómense bebidas mucilaginosas mezcladas con 
una ligera solución de cloruro de cal ó de sosa, que repetirá 
hasta que del pecho salga un olor sulfuroso. Si no se logra pro
mover el vómito con bebidas abundantes y la titilación de la fa
ringe, dése una débil -disolución de tártaro estibiado. Después 
que el enfermo ha cesado de vomitar, y que no exhala por la 
respiración mas olor sulfuroso, dése una dósis de belladonna en 
seco. 
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¡ 0 j o . _ E s t a sustancia, que desgraciadamente s* emplea con 

demasiada frecuencia como remedio, produce algunas veces 
accidentes prontos y peligrosos.—Empléense : 1.° almidón d i 
luido en agua; 2.° mucílago de almidón cocido; 3»° harina de 
trigo; 4.° provóquense los vómitos bebiendo una solución d© 
carbonato de sosa, ó por la t i t i lación de la garganta con las bar
bas de una pluma. Mas tarde., dénse bebidas ligeramente mucila-
ginosas. Contra los padeeimieníos consecutivos, hepar sulphuris, 
algunas veces, belltulonmu 

F ó s f o r o . — E l aceite y toda especie de grasas son muy peli
grosas en -este caso, porque disuelven el fósforo y le esparcen 
así con mas seguridad en el estómago. Bastará escitar á la ma
yor brevedad el vómito, y hacer uso de bebidas mucilaginosaa 
ó albuminosas can la magnesia en suspensión. Si no sobreviene 
instantáneamente el vómito, es preciso obtenerle forzosamente 
con el tabaco y 4a mostaza; dése después café puro. Después do 
trascurrido cierto espacio de tiempo, convendría hacer tomar 
una cucharada de magnesias la mejor manera de darla es des
liéndola en una ligera solución de cloruro de cal. S i este último 
medio no es seguido de buen éxi to , coraolampoco la olfacion del 
alcanfor, adminístrese entonces nux vómica-, mas tarde la mag
nesia será mejor apropiada. Si el enfermo apeteoe vine ó aguar
diente, dénsele unas gotas en un terrón de azúcar. 

E l alcohol (espíri tu de vino) y el c l e r pueden-producir 
accidentes peligrosos cuando se los toma inadvertidamente. 
Para remediarlos, frecuentemente bastará tomar bebidas¿nuci-
laginosas y leche. S i estos medios no obran con prontitud, dése 
entonces una gota de amoníaco líquido disuelta en un vaso de 
agua azucarada, á cucharadas de las do café.. Se emplearán al 
mismo tiempo fomentos fríos á la cabeza y compresas mojadas al 
epigastrio. Si esto no basta, dése nux vómica, y continúense las 
bebidas mucalaginosas mientras que el estómago pueda sopor
tarlas ; mas tarde café puro-

Á c i d o p r ú s i c o . — S e leeonoce por el olor á almendras-amar-
gas. Su acción es á menudo tan rápida, que es preciso emplear 
a toda prisa remedios eficaces. Apenas hay tiempo para pensar 
en promover el vómito : hágase oler inmediatamente e l álcali 
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volátil á cierta distancia. Para esto, pueden echarse algunas 
gotas de él en un pañuelo, y colocarle debajo de la nariz, de 
modo que solo impresione al enfermo un olor débi l ; ó también 
póngase una sola gota dé álcali en medio vaso de agua, y se da 
una cucharadita de las de café cada tres ó cuatro minutos todo 
lo mas; y en caso que haya pérdida de conocimiento, colóque-
sele al enfermo de manera que se le pueda echar agua fria sobre 
su espina dorsal, y esto hasta que haya vuelto en sí. Luego que 
se tenga café, hágasele beber al enfermo en gran cantidad y 
aun adminístresele en lavativas. E n casos urgentes, hay que 
apresurarse á hacer respirar el vinagre ó el alcanfor hasta que 
puedan emplearse los vapores de amoníaco. Después, dénse coffea 
é ipecacuanha; y si no bastan, adminístrese nuxvómica. 

A l a m b r e . — E l agua de jabón ó el agua azucarada, hasta 
producir el vómito; después pulsatilla ó veraírum. 

Witriolos a z u l , blanco y v e r d e . — E l agua azucarada ca
liente, ó el agua albuminosa fria, hasta obtener vómitos fre
cuentes. Después, bebidas mucilaginosas, el agua de harina de 
avena mondada, etc. 

Hitro y sa l a m o m a c o . — E l agua tibia, manteca derretida 
mezclada con agua, hasta producir vómitos abundantes; después 
bebidas mucilaginosas abundantes. 

ESicromato de potasa. —Estos lindos cristales rojos son 
un veneno muy enérgico. E l acetato de cal ó el hígado de azu-
fire pasan por ser verdaderos antídotos. 

V.—S>e las sustancias m c t á l s c a s . — S u s a n t í d o t o s y » a 
Iratamiento. 

A r s é n i c o . — E n t r a esta sustancia en los polvos para matar los 
ratones, en el veneno contra las moscas, en el cobalto, en los 
colores amarillos llamados de rey, en el oropimente, en las golas 
antifebriles, en el ungüente y el emplasto contra el cáncer , y 
en muchos otros remedios secretas que se venden principal
mente contra las enfermedades de los caballos y del ganado. 

En caso de envenenamiento por el arsénico, debe precederse 
del modo siguiente : si no ha habido vómitos, dénse bebidas mu
cilaginosas, tales como el agua de granos de linaza, suero ó agua 
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albuminosa.—El mejor vomitivo es la mostaza en polvo, una ó 
dos buenas cucbaradas de las de café en un vase de agua.—Se 
puede también dar una bebida alcalina hecha con partes iguales 
de aceite y agua de cal.—Se empleará también la bomba de es
tómago ó exofagiana. 

E l peróxido de hierro, recientemente preparado, ha producid» 
escelentes efectos, mezclado con agua y tomado á cucharadas ae 
las de café. En los casos urgentes puede emplearse también el 
poso que se forma en las pilas en que los herreros y cerrajeros 
apagan el hierro hecho áscua. 

Estas diversas preparaciones del hierro no son de un efecto 
antidotarlo, como se habia creído en un principio. — No llevan 
gran ventaja á las bebidas mucilaginosas. 

Se ha propuesto también, como medio preferible, la sangre 
fresca. Se han hecho esperiencias con la sangre de vaca; no obs
tante, en un caso urgente, se puede emplear la sangre de otros 
animales, como la de pichones, pollos, etc. Este medio no es, sin 
embargo, superior á los precedentes. —Hay peligro, aun des
pués de arrojado el venena, sobre todo si ha permanecido largo 
tiempo en el estómago.—En este caso de envenenamiento el v i 
nagre es inútil y el aceite dañoso. 

Después que el veneno haya sido eliminado tanto como sea 
posible, dése dosis repetidas de ipecacuauha. S i el enfermo esta 
todavía muy irritable é inquieto por la noche, si tiene fiebre, 
désele china; si está peor de dia, después de haber dormido, sí 
está estreñido ó si tiene diarrea mucosa, m x vómica; sí después 
de ipecacnanha quedan todavía náuseas frecuentes, ó vómitos 
eon calor ó frío, acompañados de grande debilidad, adminístrese 
veralrunu 

El color que se emplea para teñir los sombreros finos, con
tiene arsénico. Cuando se llevan sombreros de esta especie sue
len formarse á menudo granos en la frente, ó presentarse afec
ciones de los ojos, y favorecen la calvicie en los jóvenes. En este 
caso hágaselos forrar bien con seda y cuero: contra las conse
cuencias, empléese hepar sulphuris. Las pinturas verdes, las a l 
fombras en que entran colores verdes, los papeles pintados con; 
1-üs mismos colores, tienen en su composición arsénico y cobre 
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omionnn con frecuencia síntomas propios del envenenamiento 
por arsénico.—Este estado se remedia con hepar. Hay bujías en 
que entra el arsénico; su uso no deja de tener inconvenientes. 

Sultlimado corrosivo.—Para combatir los efectos de esle 
veneno, dése : 1,° agua alfeuminosa; 2 0 agua azucarada.; 3 / le
che; 4." disolución de almidón; 5.° gluten. 

E l medio principal es el agua albuminosa; el agua azucaraida so 
empleará alternada con la primera:; los padecimientos consecu
tivos se tratarán como se ha dicho en Jos envenenamientos por 
el mercurio. 

C o b r e , cardeni l lo y otras preparaciones del «obre . 
— Contra el envenenamiento por estas sustancias, empléense: 
1.° clara de huevo ; azúcar; una y otra pueden emplearse sin 
disolverlas en agua; 3;° leche; 4.° todas las demás sustancias 
mucilaginosas. Se pretende que su antídoto lo es él protosul-
furo de hierro.; désele á cucharadas de las de café, cada media 
hora. 

Si se tienen que prestar auxilios prontos en el envenena
miento por el cobre, puede emplearse el azufre que se 4iene á 
mano fácilmente. Para esto será preciso enrojecer un plato ó una 
taza de hierro, dejar que el azufre se funda en él , y en tfisposi-
cion que pueda recogerse en estado de fusión en una vasija llena 
de agua ; se agita esta agua, y luego que se ha formado el sedi-j 
mentó ó poso, se le da á beber al enfermo á tazas pequeñas., una 
tras otra. Este medio es igualmente útil en losenvenenamientos 
por los demás metales. Si no se puede emplear inmediatamente 
el azufre,, hágase uso de la clara de huevo. 

P l o m o . — E n caso de envenenamienlo por e l plomo., dése. 
1 / sulfuro de hierro, como se ha dicho en e l artículo Co
bre; 2.* sulfato de magnesia, ó saMe Epsom; 3.° sulfato de sosa, 
ó sal de Glaaber : el primero de estos medios es el mejor; el sê  
gundo podría suplir al primero, si no Je hulíiese : disuélvanse 
treinta gramos (una onza) de esta sal en una botella de agua ca
biente, y dése á beber de esta disolución mucho y á menudo, 
en razón de la cantidad del veneno;; L " clara de huevo; 3.° ja
bón; 6." leche.—Después de la sal ó el j abón , adminístrense 
bebidas y lavativas mucilaginosas. 
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Para remediar lo& padecimientos r dése o'pmm, Mla(hnnaT Q U -

noinum ó nux vonúca.. Para las enfermedades crónieas causada* 
por el plomo en Jos pintores , ó en aquellos que viven cerca de 
los establecimientos en que se hacen las preparaciones de plomo, 
empléese además de o/numy bdladonna, p l a t i n a . . — W n M e ^ p é -
servativo, para los que trabajan en plomo.,, es la /imo/tató sulfú-
¡vm, que se hace echando-una ó dos gotas de este ácido en un 
vaso de agua.. E l envenenamiento por el plomo tiene también 
lugar comiendo sustancias alimenticias que-han permanecido a l 
gún tiempo en vasijas (Te estrilo, porque el estaño- casi siempre 
está combinado con el plomo..—Las cosas acidas ó agri-dulces 
no deben jamás dejarse en vasijas de metal, n i aun de plata, ni 
en cucharas de estaño-.; deben Gonservarsé en vasijas de barro, 
de porcelana ó vidrio.. 

P i e d r a infernal (azoato de p la ta)—En caso de envenena
miento por esta sustancia, adminístrese sal común disuelta, to
mada en gran, c a n t i d a d h á g a s e vomitar, y después dénse bebi
das mucilaginosas.. 

4 i i Ü i n o n Í » (tártaro estibiado) y sus derivados.—En este 
caso de envenenamiento: conviene : 1.° cocimiento de nuez de 
agalla, de corteza de encina, ó de granada;. 2.° té negro; 3.° café 
puro en gran cantidad;. 4.° bebidas mucilaginosas ó albumi
nosas. 

Gontra las convulsiones, o/mm; contra las náuseas y otras i n 
comodidades que no. desaparecen inmediatamente, métase al 
enfermo en un baño caliente, ó aplíquesele sobre el estómago y 
abdomen servilletas calientes T, y dése O Í̂MTO Ó ipecacuanha alter
nados cada cinco ó diez minutos; s i no se declara mejoría pronta, 
kchesis ; contra las náuseas y olios úniomsis, ipecacuanha ó nux 
vómica.. , 

E s t a ñ o . — E n el envenenamiento por el estaño dése : 1 . clara 
de huevo; 2.° azúcar; 3.° leche. 

Los padecimientos crónicos consecutivos, debidosá los efec
tos del estaño, se modifican muy bien con pulsalilla.. 

Cloruro de e s t a ñ o . — E l envenenamiento en este casóse 
combate: l .^con leche; 2.° azúcar, 3.° clara da huevo;, después 
heyar y pulsalilla,. 



S o l f e o «Se 2 i n e , - P r o c é d a s e como en los enveno-
namientos por antimonio; después kepar, 

V l . - I > e los venenos v e g e t a l e s . ~ ! § u s antidolos y Stl 
tratamiento. 

D é l a s setas v e n e n o s a s . - L o s efectos de estas setas se 
hacen sentir algunas horas después de su ingestión. E l v t n t e 
se infla y se sienten cólicos hacia la región epigástrica Ca , 
mismo tiempo sobrevienen sed, náuseas h i p o ! L "dad y J 
os y diarrea; además, frió en las estremidades, pulso peauefí '' 
urdimie„to vért igos, desvarios y convuls iones . -En « 

ca o, promuévase el vómito principalmente con agua fria y e 
gran c a n t a d ; en los intérvalos, dése el carbón vegetal puher 
zado y mezclado con aceite hasta la consistencia de cerato i 

n o" lícruMo "ro f ^ T ^ Y COn prude-ia' 
maco hqmdo . -Con t ra los padecimientos consecutivos con
vendrán las mas veces el vino ó el café 

© e l e e n t e n o a t i z o n a d o . - L o s granos atizonados como el 
centeno, trigo arroz, etc., son nocivos á los hombres y á lo 
animales E l mejor medio de obrar contra sus malos e f e c t i con-
sis e en hacer respirar el vapor de una infusión de yerba mora 
negra. En los animales se podrá emplear en fomentos ó lociones 
su jugo esprimido y mezclado con'agua fria. ' 

D e las plantas venenosas—Contra los efectos tóxicos di» 
as plantas venenosas, cuyo efecto es embriagar ^ y ' de uso 
áo los sentidos y producir delirio y desvarios ,^ mpleará e 
puro en gran cantidad en bebida ó en lavativas. E l finagre será 
on med.o eficaz contra la mayor parte de ellas, como el op o e 
audano, las cabezas de adormidera, el e s t r a m U , el be e¿ ' e 

acónito, etc. ; y s¡ el enfermo tiene la cara animada, los os 

S e s d T a g S 1 1 ^ ' ÚlÍ1 * ^ 

_ En los casos en que el envenenamiento sea efecto de sustan
cias que contengan ácido prús ico , el cual se reconoce en el olor á 
almendras amargas, y que se encuentra en las almendras amama' 
propiamente dichas, en los huesos de a l b é r c h i g r d ^ 
ciruela, en las hojas de laurel-cereza, asi como'en i a d e í 
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úladas de estas sustancias, y cuya acción tóxica se revela por la 
pesadez, la embriaguez, la ansiedad, sobre todo del pecho, por 
la aceleración del pulso, que no tarda en hacerse lento, por un 
entorpecimiento paralitico, ó po ruña sensación como si fuese a 
sobrevenir una parálisis ; en estas diversas circunstancias, el 
café negro es el medio principal, así como el amoníaco cuando 
se presenta un peligro inminente ; en este caso, se empleara el 
amoníaco en olfacion fugitiva; se echarán algunas gotas de él en 
un vaso de agua, del que se dará de cuando en cuando una cu
charada de las de café. E n el caso de una gran gravedad de los 
síntomas, es necesario administrar efusiones de agua fría á lo 
largo de la columna vertebral. 

En los envenenamientos por el op io , ya sean debidos al opio 
en bruto, ya al láudano, ó á las grandes dosis de adormideras ó 
al cocimiento de las cabezas de las mismas, administrado impru
dentemente y sin reflexión á los niños para proporcionarles un 
poco de sueño, el café es también el mejor medio. Mientras que 
se le prepara, empléese vinagre. S i el enfermo ha caído en una 
insensibilidad completa, se puede recurrir á la flagelación en e\ 
dorso y en las nalgas hasta que vuelva en s í : el emético es i n 
útil, y si el café no produce el vómito, es preciso determinarlo 
con'bebidas de agua fría ó con la titilación de la campanilla. A l 
gunas veces será útil una infusión de avena, y se preparará 
echando tres tazas de agua hirviendo en un buen puñado de ave
na préviamente lavada : se dará una cucharada de las de té de 
tiempo en tiempo. Será bueno dar después algunas dósis de ipe-
cacmnha, y si quedan algunos padecimientos consecutivos, ad
minístrese algunos dias después mercurius sublimalus.—Contra. 
los efectos del estramonio, dénse igualmente ó el vinagre ó el 
café en gran cantidad, y si no sobreviene vómito, empléele 
el tabaco; contra los padecimientos consecutivos, nux vómica. 

En el envenenamiento por el zumaque venenoso [rhus loxi-
codendron), que produce una erupción semejante á la erisipela, 
no seria conveniente practicar fuertes fricciones cutáneas, y to
davía menos emplear medios repercusivos, como el agua de Gou-
lard y varios ungüentos. Pero deben hacerse lociones esmeradas 
con agua de jabón, y sino bastan, se tratará de aliviar el pru-
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rito y el ardor con almidón ó polvos de darse en la cara, emplea
dos en fricciones con mucho cuidado : no debe darse Interior
mente ninguna cosa ardiente y fuerte, y adminístrese bryonia^ 
que no se repetirá mientras que los síntomas vayan disminu
yendo; pero que se dará dé nuevo después de cada agravación. 
Si esta afección ataca mas bien á la cara, ó si va acompañada de 
grande calor, conira. h c m l bnjonia no produce efecto, admi
nístrese- belladonna, y si es necesario T, lávese con.una ligera so
lución de sulfato dé hierro (caparrosa). 

E n lo&envenenamiéntos por la e s p i g e l i a , que se da contra 
las lombrices, hágase oler el alcanfor, dése al interior el café 
puro, y s i después-de algunos días quedan todavía algunos 
síntomas consecutivos, como palpitaciones de corazón,, vér t i 
gos, etc.r adminístrese mercurius. 

En los envenenamientos por el alcanfor, dése café puro hasta 
producir el vómito.. Contra^ sus consecuencias ,-OÍIÍW??Z, de hora 
en hora r hasta que haya alivio.. 

Contra los efectos del a z a f r á n , empléense los mismos me
dios.. 

Contra las consecuencias del a c e i í e d e t r c m e n t i n a , opium, 
Mladonna ó bnjoíña; si los efectos se-hacen sentir en los r íño
nes, adminístrese cnra/Ziaris. 

Contra los efectos nocivos de-cualquiera otra sustancia vege
tal, dése-á oler el alcanfor; si no basta, déseá beber café puro; 
si sus efectos son de aturdimiento , empléese el vinagre-aguado; 
si producen grandes-dolores, el agua de jabón y la leche. 

W I I . — D e los venenos «leí reino a n i m a l . — S u s 
a n t í d o t o s y su tratantiento. 

Las moscas c a n t á e M a s y los emplastos que las contienen, 
encierran un veneno- violento, cuya acción se hace muy fu
nesta, si se introducen en el estómago ó en los ojos. Resulta de 
esto un ardor muy intenso, que se aumenta por la aplicación 
del aceite y de los cuerpos grasicntos.—El mejor medio de com
batirle al interior y al esterior, es la clara de hueve ó las< bebi
das mucilaginosas tibias. Para hacer su aplicación en los ojos, 
se tendrá cuidado de emplearla en un- estado- de consistencia 
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muy espesa, y aun, encaso de necesidad, se hará uso de la ha
rina. Se cuidará de no lavarlos ni frotarlos con fuerza, y se pro
curará estraer de. eí los con la eslremidad de un pedaciito de lien
zo arrollado las partículas • de veneno' y las sustanciak que ha-
van sido empleadas como medios para aliviar. < 
' En las molestas consecuencias de las cantáridas, denlos em
plastos vejigatnries y de otros insectos, el alcanfores el medio 
principal. Hágasele oler á cada momento, y fricciónense las 
parles que padecen con alcohol alcanforado :. lás sienes,.cuando 
hay cefaláígia; los lomos, las ingles y la región superior é i n -
lerna de los muslos, cuando se declaren delores violentos dé los 
riñones ó de la vejiga. S i el alcanfor no produce efecto, dése 
apis mclUfica. 

Se empleará también el alcanfor en olfacion y en fricciones 
contra los efectos de la m i e l venenosa j . a l interior se darán 
té ó café puro.. 

El pelo de l a r orugas veílusfffls produce algunas veces 
violentas inflamaciones. No deben frotarse las parles que han 
sido tocadas por la oruga; no se baria con esto mas que aumen-
t'ar el mal : apliqúense á ellas compresas-•alcanforad-ciS'ó empa
padas en alcohol alcanfor.adb,. 

Los mariscos venenosos se encuentran algunas veces 
mezclados con los buenos; y producen accidentes tóxicos que 
se combaten, ya provocando el vómito si hay náuseas, ya dan
do una mezcla de carbón de leña pulverizado, de azúcar y de 
agua; haciendo oler en seguida el alcanfor, y dando á beber des
pués café paro. Si sobrevienen erupciones y una hinchazón de 
la cara, dése helludonna. 

Si los accidentes tóxicos sobrevienen después (Te haber co
mido un pescado venenoso, dése,carbón machacado-y mezclado 
con aguardiente ; si esto no a l iv ia , adminístrese algunas horas 
después café puro; si- esto tampoco1 produce efecto, dése á co
mer, azúcar emgran cantidad, ó á beber agua azucarada; y si 
este último medio es impotente,, se empleará al interior y ai cs-
lerior el vinagre aguado. 

Si el veneno ó la or ina de los sapos, de los lagartos 
y da l a s r a n a s llega á caer en los ojos, láveseles bien por den-

- 8 
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tro con saliva de un bombre sano que no fume, la que neutraliza 
la acidez del veneno mejor que cualquiera otra cosa (1), y dése 
aconiíum de bora en bora, siempre que baya agravación. Si este 
veneno se ba introducido "Bn la boca, tómese primero una cu-
ebaradita de las de café de carbón macbacado ; que se mezclará 
con lecbe ó con aceite; y si produce súbitamente accidentes 
peligrosos, dése á oler el espíritu de nitro. Después adminístre
se arsenicum. 

Se desarrolla un prlisciiiso i ó s i c © ó veMeno en la grasa 
rancia, en la sangre, en el queso, en los salcbicbones añejos, 
en las carnes podridas, en las morcillas, en toda clase de embu
tidos como tortas de cbicbarrones, salcbicbas, longanizas, j a 
mones, etc., cuando estas diversas sustancias no ban sido bien 
preparadas para una larga conservación; entonces adquieren un 
gusto oleoso, agrio, desagradable, acre y rancio. Este veneno 
tan peligroso, se produce algunas veces muy rápidamente, y 
basta tal punto que puede suceder que lo que boy está bueno 
mañana sea nocivo. Los signos principales de esta especie de 
envenenamiento consisten en una verdadera pirosis (rescoldera) 
con náuseas inmediatamente después de baber comido, seque
dad de la garganta, que algunas veces se estiende á la boca, á 
k s fosas nasales, los oídos y aun los ojos, después á los párpados 
y álas narices; la estremidad de los dedos se deseca y se agrie
ta, y frecuentemente también se atrofia completamente. L a voz 

(i) Entrelas gentes, así como entre los doctores en medicina, hay indivi
duos de una delicadeza de temperamento tan susceptible, que degenera en 
verdadera enfermedad : estos tales piensan que es contrario á las reglas de 
buena crianza untar el ojo de vmo con la saliva de otro.—El doctor receta, y 
en la botica se fabrica una pobre imitación de la saliva natural, con claras de 
huevo y '/soo Pa1"16 de sulfocianato de sosa, preparación que exige mucho 
liempo, y prolonga por mucho mas los padecimientos del enfermo. 

{ N . del A.) (*). 
(*) E l sulfucianuro de poíasiu se encuentra algunas veces en el fluido sa

livar del hombre y de los animales, pero su presencia no es constante, y Bcr-
:nard cree que solo existe cuando hay dientes cariados : sea de esto lo que 
quiera , lo cierto es que hoy dia todos los médicos saben que el sulfocianure 
de potasio preparado en las boticas no puede de modo alguno mirarse como 
una sal caraclcrislica de la saliva del hombre y de los animales. 

(N. del TraduciorJ. 
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se pone ronca inmediataiíiente y el pulso lento y débil; el liam-
bre y la sed se pronuncian de un modo estremado, y el enfermo 
apenas puede tragar. Estos síntomas van acompañados de gran
de debilidad, con tendencia á la parálisis; los párpados eslaa 
como paralizados, la pupila dilatada, y la vista está débil como 
si se cubriese con un velo; y también puede haber diplopia. E l 
vientre está tenso, hay dolor y estreñimiento; al fin se agregaá 
esto rigidez de las articulaciones de la rodilla y del pié. Si no 
sobreviene la muerte al cabo de algunos días , resulta de esto 
en lodos los casos una enfermedad larga é incurable (1). 

Si alguno que haya hecho uso de estas sustancias, llega á es-
perimentar poco después alguno de estos accidentes, y advierte 
que se aumentan gradualmente, no tiene qüe perder tiempo en 
empezarse á curar, porque estos accidentes pueden marchar r á 
pidamente. Si el mal se manifiesta en las cuatro ó cinco prime
ras horas después de la comida, y si hay disposición á vomitar, 
dése á beber agua tibia y escítese el vómito. Con frecuencia se 
miran los síntomas de ardor y sequedad de lá garganta como de
pendientes de la acidez del estómago, y se emplea al momento 
la magnesia; en este caso es enteramente inútil. Sucede también 
que se los considera como efectos de un veneno cáustico, y se 
dan á beber aceite y leche; tampoco producen efecto. Los ácidos 
y el aceite de trementina son los únicos medios que pueden a l i 
viar. Luego que el estómago esté desocupado por los vómitos, 
tómese vinagre aguado, y empléesele en lociones y en gargaris
mos. Debe darse la preferencia al zumo de limón. Para variar, 
dése azúcar, si los ácidos cansan. Puede igualmente permitirse 
una taza de café, y todavía mejor una infusión fuerte de té ne-

(1) Este cuadro de síntomas tiene grande analogía con la pelagra délas 
Landas (mediodía de la Francia) y de la Lombardia, como también con el 
mal de rosa ó de Asturias, variedad de la lepra que se observa en algunas de 
nuestras provincias, particularmente en la de Asturias, por lo que ha tomado 
su nombre. —Algunos autores ven en ambas afecciones dos variedades de una 
misma enfermedad: la de nuestro pais se atribuye al mucho uso que del lo-
ciño rancio hacen las gentes pobres de Asturias. — Véase la obra que el doctor 
francés León Marchant, homeópata, ha publicado en Burdeos el año 1847, 
en 8.°, con el titulo: Documents pour servir á l'élude de la pellagre des 
landes. (N. del TraduclorJ* 
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gro. No obstante, si la sequedad persiste o aparece siempre, si 
después del uso de lavativas mucilaginosas no hay deposicio
nes, dése bryonia, y espérese tranquilamente seis horas. S i a l 
gunos síntomas se alivian, pero por poco tiempo, repítase la 
bryonia. Siempre que haya agravación , empléense lavativas 
compuestas solamente de agua tibia mucilaginosa, acidulada con 
el vinagre ó el zumo de limón. Lo que bryoma no, quite, cederá 
á veralrum ó á aciduvi phosphoricum; ú quedan todavía síntomas 
de parálisis ó de atrofia, entonces arserdcum es algunas veces 
út i l .—En un caso reciente, se han hecho desaparecer todos los 
accidentes con arsenicum y phosiAorus, alternados cada veinti
cuatro horas. 

V S I Í . — P e los vemesios engendrados p o r las enfer
medades de los hombres y de los anbs ia les 

Se desarrolla en los hombres y en ¡os a n i m a l e s enfer
mos , cualquiera que sea el género de afección que tengan, una 
especie de m i a s m a , análogo al que hemos visto que se pro
duce en las sustancras animales en descomposición ó rancias. 
Este miasma varía como las enfermedades que le engendran. De 
una influencia poco marcada algunas veces en los individuos 
que reciben su impresión, se hace1 en otras de una acción muy 
poderosa cuando penetra en el estómago ó en el torrente circula
torio. Es muy bien hecho ponerse al abrigo de las emanaciones 
de los enfermos, y por un movimiento puramente instintivo de 
repugnancia,,se siente uno advertido de su nociva influencia. 
Desde entonces-, es preciso tener la precauci«n de no servirse 
de las ropas de lienzo y de los vestidos de las personas que han 
estado mucho, tiempo y gravemente enfermas. Pero no se tiene 
bastante prudencia respecto de esto, y nos precavemos muy 
poco en, cuanto á los animales enfermos, y deben, aumentarse las 
precauciones.. Se sabe cuán peligrosa es esta emanación en el 
muermo, que puede trasmitirse al hombre bajo las apariencias 
de una enfermedad diferente. Los escrementos de los animales 
enfermos son todavía mas nocivos; su, saliva y la materia ico-
rosa que fluye de sus úlceras y de sus abscesos son siempre tóxi
cas. No se deja de matar cerdos cubiertos de pústulas y de exan-
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temas para que sirvan de alimento, aun teniendo la certeza de 
que su carne es nociva. 

Ls "enfermedad mas peligrosa, en este órden, es el c a r í m n -
«•Jo de l ganado vnemto. Su sangre paede^ con solo caer sobre 
la mano, tener un efecto contagioso. Se ha viste sobrevenir este 
accidente por desollar estos animales, práctica á la que solo se 
eMregan las personas por codicia y por ignorancia. Lo mismo 
sucede en la preparación y el curtido de la piel. Su carne es un 
veneno, aun cuando esté salada y ahumada; ocasiona siempre 
la muerte ó una enfermedad lenta é incurable. 

L a pústula maligna ó enfermedad carbuncosa se conoce en 
les animales en un estado de tristeza repentina, en el vaci la-
mienlo, en el temblor que esperimentan sobre todo después de 
darles de beber, en el calor seco, en la respiración corla : du
rante la manifestación de estos padecimientos es cuando se for
ma el carbunclo. Si no se puede salvar á los animales con fuertes 
y frecuentes aspersiones de agua fria ó con el arsénico, la muerte 
sobreviene muy pronto. En este caso, se atenderá á preservar á 
los demás animales con el uso esíerno del agua fria. Se deberá 
enterrar á bastanie profundidad al animai muerto, y se tendrá 
gran cuidado de no tocarle con las manos. Todo lo que haya te
nido el mas ligero contacto con él debe ser quemado, enterrado 
ó purificado con agua clorurada (disolución de cloruro de cal ) . 

E l individuo al que ha sido comunicada esta enfermedad se 
siente abatido, débil , friolento; se le presentan acá y allá algu
nas manchas con un punió negro en medio, que se convierte 
bien pronto en un grano azulado y después en un carbunclo gan
grenoso. Es preciso guardarse de aplicarle cataplasmas, ni nada 
caliente y húmedo; practicar una sangría es muy nocivo. Los 
únicos medios convenientes son el reposo, la dieta absoluta, 
acompañados de una gran cantidad de agua fresca al interior y 
en aspersión al esterior, cuidando de enjugar el tumor al instan
te. Se tomará al mismo tiempo arsenicum, que se repetirá á cada 
agravación. 

Los objetos que han servido á un caballo que ha tenido muer
mo ó carbunclo, deben ser sometidos á las lociones de agua clo
rurada; no obstante, pueden todavía perjudicar mucho si no se 
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Jes espone bastante tiempo al sol. Si una personá ha tocado á un 
caballo afectado de carbunclo ó muermo, y ha sido infectada 
por esto, debe esponer la parle contaminada á la acción de un 
calor fuerte, como se aconseja para las mordeduras de las ser
pientes. S i se han declarado ya los síntomas de infección, dése 
lachesis cada seis, ocho ó diez horas; y si esto no alivia, acidum 

? phosplwricim, y si este último no produce efecto, arsenicum. Des
pués, si es necesario, se puede dar sulphur; y si pasadas algunas 
semanas todavía no han desaparecido totalmente las cojisecuen-

i cias de la infección, calcárea carbónica. Estos diversos medios 
se administrarán cada cinco ó diezmas, y no se repetirán mien
tras continúe el alivio. Cuando ha lugar á creer que un animal 
ha contraído la enfermedad, es necesario esponerle á un calor 
fuerte. L a mejor manera de llenar esta indicación es la de some
terle á la acción de un baño de vapor ordinario, ó de un bañe 
ruso, o simplemente al aire caliente, usado en las estableci
mientos hidropáticos. S i la enfermedad se ha realmente contrai-
do, lachesis es. un escelente remedio. Los caballos contaminadas 
pueden curarse can frecuencia con acGnilum, rhus y anemcum* 
empleados en el orden que acaba de designarse. 

I X . - ^ J > e i « s e a í v e s í c í s a m i c n í o s pop legiones., 
e s l e r i j a s , p i c a d u r a s ó í s a o r d e d a r a s de an imales . -—Sus 

a n t í d o t o s y s u t r a t a m i e n t o . 

* Las p l eadu ras de las arañas, de los ciento-pies, de las escolo, 
pendras armadas de un dardo en la boca, de los escorpiones qii¿ 
tienen su lanza en la estremidad de la cala, de las abejas, de las 
avispas, de los abejones, de algunas especies de moscas' de las 
fdiinches con su chupador , rara vez son peligrosas; pero fre
cuentemente se hacen muy incómodas, y pueden tener conse
cuencias molestas, por la multitud de llaguitas que dejan si ata
can las partes sensibles, como se ve en los niños y en las perso
nas impresionables y de piel fina. 

E l medio principal, en este caso, es la olfacion del alcanfor 
y lavarse con agua fria.. Si se puede coger el insecto que ha 
hecho la picadura, se le despachurra y se le aplica sobre la parte 
afecta. Si se puede soportar el ardor del fuego, se aproximará 
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al mal, ya un carbón hecho ascua, ya un estilete de hierro en
rojecido al fuego, ya un cigarro puro encendido, ya una pipa, 
todo lo cerca que se pueda, y hasta que haya desaparecido el 

dolor. - . . . , 
Cuando se encuentre uno perseguido por las a b e j a s , cuídese 

bien de no espantarlas agitando las manos, porque esto es ente
ramente inútil y no hace mas que exasperarlas. Si después de 
haberse uno librado de un primer ataque, acaecido en la proxi
midad de un monte de malezas, vuelve á ser sorprendido por un 
nuevo enjambre, y se le colocan á uno en la cabeza, si no hay 
en las inmediaciones aa;ua en la que poderse sumergir, no queda 
entonces otro recurso que echarse en tierra boca abajo resguar
dando las orejas y las sienes con las manos, y permanecer en 
esta posición hasta que los insectos se hayan marchado. Se mo
jarán las picaduras con saliva, y después se las rascara con las 

• uñas de modo que se haga salir de ellas el dardo y el veneno. 
Después se les aplicará tierra negra y fresca, que se cogerá lo 
mas profundamente que sea posible, la cual se renovara tan a 
menudo como el dolor lo exi ja; ó también se raspa greda sobre 
la picadura, la cual alivia instantáneamente. Se puede también 
frotar con miel las partes vulneradas, ó emplear uno de los me
dios precitados. Si una abeja llega á picar en los ojos o en la 
boca, entonces es bueno servirse de miel; se hará todo lo posi
ble para hacer salir el dardo de la boca rascándose, y del ojo por 
medio de unas pinzas finas. 

Loque acabamos de decir respecto de las picaduras de las 
abejas, se aplica á las picaduras de las avaspas ; solamente hay 
que advertir que en las picaduras de las avispas, así como en las 
de todos los demás insectos, el dardo no queda en la herida.—Se 
cuidará de recomendar á los niños que no muerdan, ó que lo 
hagan con precaución, las manzanas ó peras podridas, porque 
con mucha frecuencia se encuentran en ellas avispas, y una p i 
cadura en la boca no deja de ser peligrosa. 

E n los casos en que las picaduras hayan sido hedías en partes 
muy sensibles, y haya rubicundez, hinchazón y fiebre, dése 
apis meUifica, y si no obra prontamente, árnica; si el ojo esta 
infiamado, dése aconilum y árnica alternativamente, de una a 
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cuatro horas el uno del otro, y a u-men1.au do .-este intérvalo en 
razón del alivio obtenido. A l esterior, limítese á liaceruna apli
cación de agua fria. 

E n los casos mas graves, si el enfermo se ve obligado á acos
tarse, désele á oler el espíritu de nitro, éter ó cloroformo; antes 
de hacer esto, obligúese al enfermo á respirar vivamente, para 
!o cual se le hace correr cogido de dos personas; y si no puede, 
ábrasele la boca, sáquesele la lengua fuera, métase el dedo me-
dius por encima de ella, .tanto cuanto se pueda, apriélese.por 
encima y en su fondo desde que e l enfermo comienza á respi-
i a r , abandónese por grados la presión de la lengua, y si le dan 
ganas de vomitar quí tese el dedo, y déjese la lengua libre. 

Se llega á ahuyentar los c í n i f e s ó mosqisilos que han inva
dido una habitación, quemando azúcar terciada en una badila 
de hierro enrojecida: algunos instantes después se abren Jas 
ventanas para que salga el humo, y se cuida de volverlas á cer
rar al momento. En cuanto á las picaduras que hacen, basta, 
para destruir su efecto, frotar las partes picadas con zumo de 
limón. 

Cuando las picaduras de Jos insectos sean muy numerosas, n© 
solas debe hacer desaparecer con demasiada prontitud, porque 
esto tendría el inconveniente que sigue á la repercusión de las 
erupciones; conviene dar primeramente aconi/am, y algunas ho
ras después árnica, y si al día siguiente no hay alivio, hepar 
sutyhuris. 

Este es el mejor procedimiento que se puede recomendar con
tra las mordeduras de los insectos venenosos, y se debe conti
nuar su uso mientras que persistan los padecimientos. 

a ^ í c a d n a ' a ala s e s ^ i c M l e * . —Relalivamente á la piendurn Ua 
¡as serpientes, es importante saber en seguida si el reptil es ó n® 
venenoso. Todas las serpientes venenosas tienen dos glándulas 
con veneno en la mandíbula superior, correspondiente á dos ' 
dientes que son muy largos y muy grandes. Los animales de esta , 
especie, que tienen dos filas de dientes en la mandíbula superior 
y en la inferior, no son venenosos. A consecuencia de la morde
dura de una serpiente venenosa, se siente ordinariamente un 
dolor violento lancinante y algunas veces quemante. 
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Si la serpiente no es venenosa., bastará.^oner en la herida un 

poco de sal ó de pólvora .—En el caso contrario, si la mordedura 
es venenosa, se colocará por encima de la herida una venda de 
dos traveses de dedo de ancha, ó hien an pañuelo, ó lo que se 
tenga á mano, aunque sea una correa ó una cuerda, que se apre
tará con fuerza y de modo que se impida que se dirija la c i rcu
lación hacia el corazón. Se dejará este aparate colccado tedo el 
tiempo que el enfermo pueda sufrirle, ó Las'a ÍJU/Í haya pasado 
el peligro. 

La principal indicación que hay que llenar, es la de estraer el 
veneno, y con este fin, el mejor de los medios es aplicar vento
sas, lo que se hará con frecuencia y hasta que la llaga no trasude 
nada.—'-En caso de necesidad se puede improvisar una ventosa 
con un vaso, en el qu;e se quema un pedazo de;papel ó de lienzo 
mojado de aceite, y que se aplica herméticamente sobre la llaga, 
pero teniendo cuidado de no interesar la piel. — O bien aun, se 
espone la parte mordida á un calor fuerte. Lo que mas pronto se 
encuentre es bueno, sea un hierro enrojecido ó un carbón hecha 
áscua.,, y en caso de necesidad un cigarro encendido que se 
aproximará á la parte herida todo lo.posible, pero no tan cerca 
que se queme la piel ó se produzca un dolor muy violento. Debe, 
pues, cuidarse de no quemar la herida, porque así se destruiriau 
los vasos sanguíneos. Luego que el instrumento que obra por el 
calor se enfrie, es preciso reemplazarle inmediatamente por 
otro enrojecido también al fuego. Por consiguiente.., se tendía 
para este objeto un pequeño hornillo encendido constantemenle. 
Este calor deberá obrar solamente sobre la herida., y en una pe
queña circunferencia. No deberá soplarse el instrumento que 
33,tóvcolocado enfrente de la herida,.porque con esto la piel so 
enfriaría. Si se tiene aceite ó.grasa, se untará con ella la piel a l 
rededor de la herida, en la estension de dos ó tres traveses de 
dedo, j se renovarán .estas unciones á medida que se sequen, 
Si no hay ..ni aceite ni grasa, empléense el jabón y hasta la saliva. 
Se tendrá el cuidado de limpiar con precaución todo lo que salga 
de la herida. Se continuará aplicando el calor hasta que el enfer
mo empiece á esperimentar escaiofrios y estirones. S i los esca-
iofrios.y los estirones sobreviniesen muy .pronto, se conlinuari 
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apKcando el calor por espacio de una hora, con tal que el enfer
mo pueda soportarlo, ó hasta que hayan cesado los efectos inme
diatos del veneno. Si se reproducen los padecimientos, es pre
ciso volver á empezar el procedimient-o de todo. 

Se emplearán al mismo tiempo, sin perder un minuto, reme
dios al interior , un poco de agua salada, ó un polvito de sal ó de 
pólvora, ó también un poco de ajo, que se pone sohre la herida. 
S i , á pesar de esta, persisten los padecimientos, dénse unas go
tas de vino ó de aguardienter ó una media cucharada de café á 
la vez, haciendo esto cada dos ó tres segundos hasta que el do
lor haya cedido. Se vuelve á empezar del misma modo siempre 
que el mal reaparezca. S i los dolores lancinantes se hacen mas 
vivos y se dirigen de la llaga al corazón; si la Haga se pone azu
lada, abigarrada ó hinchada; s i hay vómitos, vértigos y desma
yos, dése al instante arsenicum^Si^h pesar de esto, los accesos 
se aumentan, se repetirá la misma dósis algunas horas después. 
Si no hace nada, vuélvasele á dar á la media hora. Sí hay alivio, 
espérese hasta que desaparezca el mal. S i se han empleado dos ó 
tres veces estos diversos medias sin éxito,, dése belladonna; la 
raiz de scnega es buena tomada en infusión. Contra los dolores 
consecutivos y persistentes, se hace uso con frecuencia y con 
ventaja de phosplwhcum acidum* ó algunas veces de mercurius ó 
de hepar. 

Se ha recurrido algunas veces á la succión de la herida, lo 
que, en todas los casos, no perjudica sensiblemente á la persona 
que se encarga de ella, con tal que no tenga arañazos ó aftas en 
la boca ni en los labios. Sin embargo, es bueno enjuagarse antes 
con un paco de agua salada ó masticar un ajo. Se debe hacer la 
succión con fuerza y de seguido,, después de haber ensanchado 
y aplanado la. herida estirándola con los dedos: y durante la 
succión conviene dar friegas alrededor de la herida con fuerza 
y dirigirlas sobre todo hácia la región del corazón. Inmediata
mente después se frota la herida con un poco de sal pulveri
zada, tanta cuanta quepa en ella, ó con pólvora, ó ceniza de ta
baco, ó tabacamascado, ceniza común, ó en una palabra, con lo 
que se tenga á mano; sin embargo, los primeros medios son lo» 
mas eficaces. Mientras que se los aplica deberá el enfermo es-
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larse todo lo quieto posible, porque cada movimiento y cada 
emoción de temor empeora su posición. 

P e l a r a b i a . — L a s mordeduras de los perros ú otros an i 
males rabiosos, ó también de cualquier asaimai e u í i i r e -
cido, se tratarán desde el principio como las de las serpientes. 

La ustión de la llaga, su cauterización, su incisión, el ha
cerla supurar y todos los demás medios crueles que se emplean 
en estos casos, son al menos inúti les, porque cuanto mas se mor
tifica la llaga, mas pronta es la difusión del veneno en el orga
nismo. Muchos médicos obran así solo por darse importancia, ó 
por satisfacer su deseo desordenado y satánico de operar; por 
otra parte, es sabido que esta especie de maniobras jamás ha 
producido el menor efecto ventajoso. Se empezará por aplicar 
una sola ventosa sobre la llaga; después se empleará el calor ra 
diado dos ó tres veces por dia, y una hora cada vez, en tanto 
qnela herida esté abierta. Desde que la cicatriz se forma se 
abandonará la llaga á si misma; la naturaleza sabe operar la c u 
ración; pero se emplearán los medios que mas adelante se indi
can, por pura precaución, ó cualesquiera otros que inspiren con
fianza, y esto hasta que la cicatriz haya tomado el color natural 
de la piel ; se empezará de nuevo el tratamiento si la llaga se vuel
ve á poner dura, azulada, roja ó inflamada.—Algunas voces des
pués de siete dias, y también mas tarde, y si el enfermo tiene 
ligeros accesos de fiebre, se le forma debajo de la lengua una 
vesícula, que es preciso abrir con las tijeras ú otro cualquier 
instrumento, y después hacer que se enjuague con agua sa
lada.— Se ha empleado el baño de vapor como un medio muy 
Bficaz. Si después ele haber sido mordido se puede recurrir á él 
bastantes veces, será de mucha utilidad. Empléesele inmedia-. 
lamente á la menor apariencia de signos sospecho3os, como si se 
declara una sed repentina, estraorclinaria, escalofríos, repug
nancia á las bebidas , y horror á lo que brilla y contra la impre
sión del ^iento, grande tristeza con abatimiento: puede em
plearse el baño de vapor aun cuando hayan empezado los calam
bres y convulsiones. Este aparato de vapor se establecerá de 
modo que el vapor envuelva herméticamente al enfermo, y no 
se escape la mas pcqueüñ narte de él que le prive de sus efec-
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los. Bastará para esto un cuarto pequeño hemiéticamente cer
rado, y en el cual se hayan puesto ladrillos muy calientes qm 
se regarán con agua. — $0 se dejará solo al enfermo, porque 
no hay que descuidar la renovación de los ladrillos calientes que 
deben llev-arse sacados del fuego.—Esto es una imitación gro
sera del haño ruso, el cual debe preferirse siempre que se ¡pue
da. Si se han declarado calambres y convulsiones,, se envolverá 
al enfermo en una sábana de modc que tenga-en el baño los piés 
y las manos sujetos ; el cuello y la cabeza deben estar libres.— 
Como no se hace uso de este baño sino por prevenir los acciden* 
tes, deberá durar dos horas, y si la enfermedad se ha manifes
tado, durará -todo el tiempo que los calambres y convulsiones 
persistan. Como medio,preservativo de los espasmos, puede em
plearse hydrojjliobium que se repetirá cada siete dias, y esto has-
la que sobre\ engan fiebre, diarrea, una hemorragia ú otros sín
tomas semejantes; después de lo cual se dará una gota de t in
tura de canihmis en agua t una taza de las de té todos los 
dias, hasta la reacción morbosa. Si se maniíiestan erupcio
nes á la piel, no hay que combatirlas, sino dejarlas que desapa
rezcan por sí mismas. Si después de haber empleado estos di
versos medios., se declara un verdadero horror al agua, tanto, 
mejor; entonces el mal será mas fácil de atacar. S i se declaran! 
los síntomas de hidrofobia, se dará l a c h e m á c a d z crisis de con
vulsión. S i la intensidad del acceso se aumenta, repítase otra 
vez y continúese mientras que se acrecienten los accidentes; y 
si se mantienen en el mismogrado, dése Mladonna ó hyoscianm* 
En cuanto á todos los demás remedios que se .preconizan contra 
la hidrofobia y los que constantemente y por todas partes se.es-
tan inventando, ningún caso se debe hacer de ellos, porque nin
guno ha curado jamás á un.perro rabioso. No se les da un gran 
crédito masque como preventivos-del mal,; pero como, por re
gla general, de veinte personas mordidas solo una se pone ra
biosa ó es atacada de hidrofobia., hayanse empleado ó no estos 
medios; jamás se probará que hayan prevenido la enfermedad en 
las otras personas, porque en muchas no es mas que imaginaria 
y entonces todos los medios son buenos. Hé aquí por qué nc 
te puede fiar en las virtudes lan alabadas de estos agentes. Es 
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pues un absurdo esponer a todo individuo mordido á las diver
sas torturas del fuego, sangrias abundantes, etc. E n la ma
yor parte de ellos, todo esto no es necesario, y en los que el 
veneno se ha introducido realmente, no sirve para nada-

Entre los medios vulgares deben señalarse las lucérnigas , ó 
gusanos brillantes ; pero-esto-necesita ser examinado. 

Si á consecuencia de la mordedura de un, animal furioso, ó 
aun del hombre, se declaran accidentes desagradables ó absce
sos, empléese ñydrophodium* 

Cuando una sustancia animal en putrefacción, ora sea pus ó 
materia endelrilus, procedente del hombre ó de un animal, ha 
tocado á una herida, dése nrsewam álbum.. 

Si caen en la llaga sangre ó saliva, procedentes de- animales 
enfermes de carbunclo ó muermo, etc., empléese el arsenicum y 
el calor, como se ha dicho antes. 

E l remedio principal que puede emplearse en-estas circuns
tancias, en que entra ó juega la putrefacción, y debe aplicarse 
en seguida, es el agua clorurada que se encuentra en todas las 
boticas. 

En toda mordedura de animal irritado y furioso,,,y en los caso.? 
en que se supone ha habido impregnación de los jugos morbosos 
pútridos y de sangre alterada, y cuando se ha tenido precisión 
ile locar á los animales ó al bombre atacados de enfermedades 
contagiosas.ó peligrosas, el mejor medio preventivo será tener 
espuestas las-manos á un. calor tan elevado como pueda resistir
se, por espacio de cinco ó diez minutos, después de lo cual se 
las lavará esmeradamente con agua, caliente y jabón.. Después 
domará arsenteum. 

Como hay casos de envenenamiento por sustancias,.cuya ac
ción es sumamente rápida, y en los que apenas hay tiempo para 
reflexionar, hemos creído útil hacer un estado que reasumiendo 
lo espuesto en este capítulo, facilite la elección de antidolo, dado 
el caso de envenenamiento que no admita el menor retardo. Hé 
aqui dicho estado en el que se encuentran las indicaciones mas 
argén le i . 
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T A B L A S I N O P T I C A 

D E fb's V E N E N O S MAS E N É R G I C O S Y SUS ANTÍDOTOS. 

VENEÑOS. 

I . — G A S E S . 

Gas procedente de lugares que ca-
rec«B de aire puro, como de le
trinas, cisternas. 

Vapores del carbón. 

I I . — ACIDOS. 

Acidos prúsico y minerales. 

Acidos sulfúrico (aceite de vitriolo\ 
muriático, nítrico (agua fuerte), 
fosfórico y vinagre concentrado. 

IIÍ. —VENENOS ALCALINOS. 

Potasa, cenizas de las heces del vi
no, piedra infernal, sal de tár
taro , amoníaco, etc. 

I V . —SUSTANCIAS METÁLICAS. 

Arsénico. 

Sublimado corrosivo (dcutocloruro 
de mercurio), cobre, verde gris. 

Plomo. 

Piedra infernal. 
Estaño. 

V . —VEÑENOS VEGETALES. 

Opio , láudano, estramonio ó man
zana espinosa (datura). 

Almendras amargas, de abridores, 
de albaricoques ú hojas de al-
bérchigo. 

ANTIDOTOS. 

Cloruro de cal, vinagre. 

Vinagre y vapor de vinagre. 

Espíritu de asta de ciervo (amonía
co), afusión fria directa sobre la 
espina dorsal. 

Agua de jabón, magnesia, agua de 
cal, agua de lejía, potasa ó sosa. 

Vinagre, zumo de limón y oíros 
ácidos, leche agfia, bebidas y 
lavativas mucilaginosas. 

Agua de jabón, claras de huevo ba^ 
tidas con agua, agua azucarada, 
leche, limaduras de hierro. 

Claras de huevos, agua azucarada, 
leche, almidón, gluten. . 

Sai de Epsom (sulfato de magnesia), 
sal de Glauber (sulfato de sosa). 

Agua salada. 
Claras de huevos, leche , azúcar. 

Café, vinagre. 

Amoníaco^ Café, 



CAPÍTULO I X . 
L E S I O N E S M E C Á N I C A S . 

§ I.-CONMOCIONES, MAGULLADURAS, TORCEDURAS, DESCOYUNTA
MIENTOS , FRACTURAS., ETC. 

Las c o n m o c i o n e s de ! c e r e b r o paeden resultar de un golpe 
recibido en la cabeza , de una caída ó algunas veces también de 
una conmoción de todo el cuerpo. En el caso que de resultas de 
una violenta conmoción, pero de poca gravedad, se- declaran 
algunos desórdenes en las facultades intelectuales, con vér t i 
go, oscurecimiento de la vista, temblor de miembros, las i
tud, etc .—En casos mas graves, los síntomas toman otro ca
rácter; el accidente va acompañado inmediatamente de insensi
bilidad, relajamiento de las -estremidades, enfriamiento d é l a 
piel, debilidad é irregularidad del pulso, dificultad de respirar 
y dilatación dé las pupilas. — L a respiración, aunque débil y 
trabajosa, es ordinariamente sin ronqukle. 

Bien pronto después que el enfermo sale de este estado , y !a 
temperatura del cuerpo pasa gradualoiente á ser la normal , la 
respiración también vuelve á ser mas natural; el pulso se ele
v a , y la sensibilidad se restablece parcialmente; sale de un es
tado de sueño en cierto modo letárgico: y puede ya responder á 
las preguntas que se le hacen, relativas al suceso que le ha ocur
rido. 

A medida que el estupor y los otros síntomas desaparecen 
poco á poco, la inflamación del cerebro , de un carácter agudo, 
no tarda en desarrollarse , y si no se la ataja al momento por un 
tratamiento apropiado, puede terminar fatalmente,por el reblan
decimiento ó la supuración. 

Un golpe violento ó una caida sobre la cabeza puede ocasio
nar la fractura de los huesos del cráneo. Para asegurarse de 
ello, se hará del modo siguiente : átese al estremo de un hilo 
una cuchara ó tenedor de plata, ó un pedazo de hierro sin hen
diduras, que el enfermo cójala otra estremidad entre sus dien-
ies , ó enróllesele en su dedo e l operador, ó bien en un pedazo 
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do madera i iñltodíictdo. con suavidad en er OMD del paciente; 
pegúese entonces sobre la cuchara ó sobre el hierro, el que v i 
brará claramente, y ?uson se propagará hasta los huesos, mani
festándose un vivo dolor en el punto fracturado. 

E n , una conmoción del cerebro ó en la ksion._de cualquiera 
otra parte, árnica es el principal remedio. 

Bastará dar al enfermo en el momento del accidente algunas 
cucharadas de agua fresca para hacerle volver en sí. Se harán 
aplicaciones friás sobre la cabeza ó compresas mojadas, en las 
que se echarán algunas gotas de liulura de árnica.-—Téngase á 
la; cabeza en una posición elevada, respecto á lo demás;del cuer
po., durante el . tratamiento; de este modo se prevendrá y dis i
pará la inflamación.-—Si la herida ó el golpe es de gran grave-
dádV deberá tenérsele tranquilo y silencioso, y aislado para e v i 
tar asi. las ocasiones de sobreescitaciones. E l régimen es de los 
mas simples; nada de vino, aguardiente ni café, nada de esti
mulante.—La sangría, que tanto la usan los médicos de la anti
gua escuela, no se hará jamás; cuando menos es inútil , .si .no 
peligre^. 

En la inflamación activa del cerebro, independientemente de 
los medios que acabamos de indicar, se recurrirá á aconilum, 
bcUadmna y otros remedios apropiados. 

Las conmociones sufridas en otra parte cualquiera del cuerpo 
carian mucho en sus efectos. 

Las parles internas esperimentan algunas veces por estas cau
sas una especie de estension ó dislaceracion;. sobrevienen en
tonces dolores que se aumentan ardía siguiente; como dolor de 
cabeza violento, vértrgos, padecimientos del pecho, respiración 
corla, tusiculación, esputo de sangre, do!or en los ríñones, 
dolores de estirón y de otras especies. E l remedio principal en 
estos diversos casos es árnica. E l enfermo deberá estarse todo 
Jo quieto que sea posible, beberá agua fría en abundancia, la
vará á menudo las parles que padecen con agua fría, sea pura ó 
sea adicionada con algunas golas de Untura de. árnica , y se eon-
fomnará al régimen indicado mas arriba. Si en media de todos 
sus padecimientos el enfermo hubiese esperimentido un senti-
lüieüío úe lenor ó de susto violento, se le dará opium, y alguna* 
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horas después árnica. Si seencuenlra mal y ha perdido el cono
cimiento en el momento del accidente, bastará mojarle la cabeza, 
ia cara y los brazos con agua, y désele, si se puede, algunas go
tas de vino puro; pero si ha pasado un cuarto de hora del acciden. 
te, úésQ accnilum ó glonoinnm r y después, si es necesario, arnicn. 
La sangría en este caso es enteramente inút i l ; porque siempre 
se puede moderar la inflamación con aconitum , . f favorecer á 
curación con árnica. 

Si esperimenta dolores abdominales una mujer embarazada, á 
consecuencia de una caidar un mal paso, ó cualquiera otra con
moción violenta, lo que sucede principalmente en los primeros 
meses del embarazo, y dé lo que puede resultar el aborto, se 
encontrará bien con ü/raíca, guardando una completa quietud; 
estará echada durante algunas horas,,y procurará evitar por es
pacio de muchos dias toda clase de esfuerzos ó fatigas.. Si des
pués de haber tomado árnica, los dolores son todavía violentos, 
algunas horas después dése chamomitla ó a!gun otro- medica
mento de los indicados en el aborto. 

Si después de una conmoción quedan dolores de cabeza, 3 
árnica no ha producido ningún efecto, dénse ijlonoimm, bella-
donna ó addumjihüsphoricum, segun los síntomas que están indi
cados en el articulo Dolor de cabeza.. 

Arnica es muy útil contra las violentas contusiones del pecho; 
rara vez se necesita recurrir á acinilum ó á rhus. (Véase mas 
adelante en la segunda parte el artículo relativo á los Padecimien
tos del pecho). 

ISerrengadura y csfüscrjso.í—Cuando se lia hecho uno daño 
interiormente después de haber levantado un peso enorme, ó 
euando se le ha le\ antado con mucha precipitación, ó cuando se 
ha llevado un gran peso , dése rhus. Si después de este accidente 
hay dolor de cabeza^ y rhus no produce efecto, dése una vez 
calcarea.-S)i los dolores son violentos y lancinantes, y cuando se 
aumentan á cada movimiento del cuerpo, sobre todo en los r í 
ñones , dése bnjonia; si después de este no hay alivio sensihle, 
dése sulphur. 

Cuando el cuerpo está envarado como en una fuerte tensión, y 
cuando se han hecho esfuerzos escesivos ó se ha recibido alguu 

y 
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golpe, como encaramándose sobre una pared, luchando al airs 
libre, y cuando algún tiempo después se encuentra uno mál de 
repente, con gana de vomitar, dolor violento en una parte limi
tada del vientre, y cuando se esperimenta una sensación comd 
si todo quisiese salirse por aquella parte, lo que produce al en
fermo una grande inquietud y mucha ansiedad, y le obliga á 
hacer movimientos involuntarios desordenados, con un sem
blante que espresa un terror mortal, entonces se dará una ó dos 
veces verntrum. 

M a l p a s o ó í roposon .—Produce algunas veces dolores se
mejantes á los del esfuerzo; enlonces conviene administrar 
bryonia, mas rara vez WÍHS. Si se esperimenlan padecimientos 
del estómago, bryonia ó pulsat i l la. Cuando suceda que se dé un 
tropezón á consecuencia de una debilidad natural, se tomará 
cada vez phosphorus. 

UlagiBlIasmess íos ó c o n í u s i o a í c s . — E s t a s lesiones son ge
neralmente causadas por un instrumento contundente, ó por un 
cuerpo duro lanzado violentamente contra una parte de nuestro 
srganismo, del que resulta ordinariamente una hinchazón de los 
tejidos proporcionada á la magnitud del golpe; la piel se pone 
mas ó menos alterada en su color, según el número de vasos san
guíneos que han dejado estravasar su sangre bajo la p i e l — E l 
dolor en general no es muy fuerte. Cuando la violencia del golpe 
ha sido escesiva, hay magullamiento y mortificación délos teji— 
dos. No pueden curarse estas lesiones mas pronto que tomando 
interiormente árnica y cubriendo las partes contundidas con 
compresas frias, mezclada el agua con algunas gotas de/¿w/ímí 
de árnica. Pero si se agravan los dolores y sobreviene fiebre, se 
daráacom/um, y seis ú ocho horas después, árnica. Es raro que 
algunos dias después sea necesaria una nueva dosis de árnica. 
Cuando un miembro ha sido completamente aplastado en una de 
sus partes, debe tratarse.de restablecerlo y consolidarlo por me
dio de un apoyo de cartón, ó con un pedazo de guta-percha, 
ligeramente calentada para ponerla blanda, y propia á que toma 
la forma y se adapte á la parle que debe cubrir; después se la 
mantendrá en su posición natural; se le comprimirá de cuando 
en cuando con cuidado para volverla á su .estado normal. Son 



absolutamente inútiles toda clase de emplastos ó de fricciones; 
y las mas de las veces son perjudiciales. Adoptando los medios 
que se acaban de indicar, el uso del agua fria y un régimen con
veniente, se consigue la curación mucho mas pronto que con el 
auxilio de ningún otro procedimiento.—En los individuos de 
mala salud, y en los que la supuración se hace abundante, se 
dará á oler algunos dias después hepar sulphuris. Si se ha descui-
dado uno en emplear estos medios, y la inflamación pasa á la gan
grena, que se conoce por la agravación del infarto y del dolor, 
ilolor que se hace lancinante y ardoroso por la pérdida de la 
sensibilidad, del calor y del color, y por el cambio que esperi-
menta la llaga que se cubre de puntos negruzcos; en este caso 
dése china; y si la piel toma un color negro y lívido, arsenicum y 
Inchesis, que se darán alternativamente y á cortos intervalos. 
Como se trata no solo de prevenir la muerte, sino de salvar el 
miembro, nunca se debe proceder precipitadamente á la ampu-
íacion: muchas personas que se han resistido á este remedio es-
tremo han consenado su miembro. 

Si en este magullamiento ha sido herido un hueso, la tibia, 
icr ejemplo, ya consecutivamente á un choque, á una caida ó á 
un golpe, entonces será preciso emplear compresas empapadas 
en agua fria, en la que se hayan puesto algunas gotas de tintura 
de sijmphitum. Este medio es eficaz, sobre todo cuando la lesión 
es muy violenta, y cuando parece que el dolor parte del centro 
del hueso; si los padecimientos se hacen sentir al estertor, y si 
son mas fuertes por el tacto, ó cuando la parte está roja, y cuan
do esta rubicundez se estiende rodeándose de una aureola rosa
da, y así como en toda caida leve, empléese ruta, ó bien la t in
tura madre de esta planta al interior y al esterior, como se acaba 
do decir del symphitum. 

IS>e ÍÍÍS í í i s i c i í o n e s . — L o s chichonea que se hacen los niños 
en la cabeza, nunca deben ser comprimidos con cuerpos planos, 
sí son el resultado de una fuerte caida. Apliqueseles agua fria 
con tintura de árnica en compresas, y dése árnica. S i , á pesar de 
estos cuidados, el mal se agrava; si el niño, al menor movi
miento de la cabeza, esperimenía vértigos ó dolores, ó desvane
cimientos; w agita la cabeza sobre la nuca estando echado; si se 
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declaran fiebre y convulsiones, entonces es de temer que se 
forme un derrame en el cerebro, dése be lado una; si no resalla 
mejoría, y hay prurito constante en la nariz, que obliga á andarse 
con el dedo, dése c7mifl. S i la agravación se aumenta, y las pu
pilas se dilatan, sea en la oscuridad ó en plena luz, suélvase á 
belladoniia; si á la segunda dosis no resulta un efecto saludable, 
dése después de cuatro ó cinco (lias hepar hvlphuris, que se deja
rá obrar doce ó quince dias. S i la marcha de los síntomas no se 
detiene, y la cabeza toma gran desarrollo, formándose un grosjr 
bajóla piel , en el vértice de la cabeza, que se hace maniliesto 
por una pulsación visible al ojo, en este caso dése cíí/t-ami ca i -
bonica. En tales circunstancias vale mas consultar con un médico 
homeópata 

Las c o a í u s i o n c s «le los ojos á consecuencia de un puñe
tazo, de un palo, de una pedrada ó cualquier otro accídenle, 
se tratarán como en los casos precedentes; pero cúidese de re
novar las compresas con frecuencia á medida que se calienten é 
incomoden al enfermo; tápense ambos ojos convenientemente, do 
modo que se impida que hieran la vista el aire ó la luz. Se darán 
alternativamente aconilum y árnica, y siempre que los dolores 
se hagan mas vivos. 

L a torcetlura consiste en un dolor violento que se esperi-
menta en las ligaduras que unen entre sí los miembros, á con
secuencia de una caída ó de otra causa mecánica. Cuando no so 
puede mover sin dolor el miembro torcido, cuando se inflama y 
se pone rubicundo, conviene árnica, y después se podrá recur
rir á bryoiiiatrhus ó rula; si se verifica una estravasacion de san
gre (equimosis), es necesario dar árnica. Se aplicarán siempre 
compresas frías; se tratará al mismo tiempo de mo\ er el míembio 
de cuando en cuando, pero no obstante sin fatigarlo. Si la infla- i 
macion persiste con mas ó menos dolor, hágase una aplicación : 
de vinagre caliente. Si la inflamación es blanda en la juntura, y ! 
conserva la impresión del dedo, dése sambucus. 

L a l u x a c i ó n consiste en la salida del hueso de su articula
ción. En este caso, los dolores son escesivos, el movimiento es 
casi imposible, y va seguido de grandes dolores. Esplorandüd 
mal, se asegura uno fácilmente de (¿ue el hueso se ha dislocado. 
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tocando la parte, ya comparándola con el otro miembro SQ-
también q«e el miembro se pane ó mas corto ó mas largo, 

é l e afecta cierta inclinación. Muy á menudo estos accidentes 
n r a c l p a ñ a d o s de hinchazón, de dolores violentos, y en fin 

de l e X en el miembro y de fiebre. E l remedio mejor para el 
momento eS „rnica, ó si se declara la inflamación, aconüum con 
« e s a s de agaa fria. A falta de médico ó de cirujano es raro 

cltr t r alguna persona que sea capa, de restablecer e miem
bro en su posición natural, ya tire por encima de el ya le en 

u e tócia arriba. Fácilmente se comprenderá cuan imprudente , 
e hacer ensayos al menos inúti les; en consecuencia, se man-
da á á buscar al momento á un buen cirujano, y cuanto m s 
oíontose ha-a será mejor. Así , en muchos casos, es preferible 

en]una camilla á casa del médico, aunque se 
X e l trabajo de volverle á 1 1 ^ después. Las compresas de 
S a o a m a r a de árnica producen siempre un grande ali

vio y una veZ compuesto el miembro, es inútil hacer otra cosa; 
a ile^erá continuarse con estoques cualquier otro procedi
miento, ora sean sangrías, ora fricciónesete, ^nocivo Hay 
q contentarse con hacer una cura ^ c ™ n t e ' ^ ^ ^ ^ 
la inflamación empiece á desaparecer, lo que sucede después del 
V o t l y en algunos casos después de el de = se 
cuidará de hacer mover el miembro con precaución, para que no 

C Ó r * ^ E l signo mas cierto de la fractura es la cre-
pHa on- ruido que resulta de los dos estremos fracturados del 
Í Cuando mineando el miembro, se oye este pequeño son. 
s a prueba característica de la fractura; 

formidad ei dolor, la hinchazón, la imposibilidad de mover el 
I m b í o ! y meno; de servirse de é l ; algunas veces también 

' t S Scasos que se crea hay fractura, hay que dirigirse 
á un cirujano práctico; porque es difícil de reparar una ma!a 
operación Así vale mas esperar todo un día para ir a busc ríe 
auc entregarse al primero que se encuentre en un momento de 
Trendafporque'la curación de los huesos ^cturados no ^ 
verifica con prontitud. Sin embargo, en los niños no debe dife 
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rirse mucho. E n los casos mas ordinarios no hay grande incon
veniente en esperar cuarenta y ocho horas la reducción de la 
fractura. 

Con lodo, no debe perderse de vista la hinchazón que se for
ma y que se debe tratar convenientemente. Se recomendará que 
se mantenga el miembro en completa inmovilidad. Se aplicarán 
compresas frías á la parte afecta; se dará al interior, si el enfer
mo esta muy afectado y pierde el conocimiento, aconilum, y a l 
gunas horas después, árnica. S i sobrevienen dolores muy violen 
tos, insoportables, acompañados de movimientos nerviosos, dése 
chamomilla, y después, armen. E n los casos mas raros, en que el 
dolor se hace intolerable de todo punto, y en que se declaran 
os accidentes mas graves, se puede proporcionar algún alivio 

haciendo sufrir al miembro una ligera ostensión. Se le deberá 
rodear con una servilleta por debajo del sitio de la fractura, y 
se hará lo mismo por encima con otra, A estos dos lazos se atarán 
dos cuerdas que se fijarán sólidamente á los estremos de la 
cama, y en esta situación, se ejercerán en el miembro ligeras y 
frecuentes estensiones» 

Después de haber puesta en relación los estremos del hueso, 
rracturado, se dará sijmpldtum. Procediendo asi , sucede con. 
frec«enGia que la curación se efectúa mas pronto que de ordi
nario; sin embarga, si se hace esperar la curac ión , y las estre-
midades del hueso na se adhieren, como sucede principalmente 
en losvtejos, échense algunas gotas de ácido fosfórico, débil i - . 
lado en agua de ca l ; se formará un precipitado que se dejará s e 
car, y dése al interior un polv ito de él cada tres ó cuatro dias.—-
Si lacuFacion se retarda en los niños, déseles buenos caldos, 
y gelatinas de carne; y hágase la que se dice en el articula 
flueríe- apmente pov inanición. 

M¡ í,AS HERIMS. 

E s precisa saber distinguir las heridas que se curan por sí mis
mas de las que necesitan de un tratamiento médico; es preciso 
conocer también el modo de favorecer la curación, ó lo que 
conviene hacer en los casos mas graves, hasta que llegue eJ 
medica. a 
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Toda herida que no es mortal sé cura espontáneamente, sin 

ninguna especie de ungüento, drogas y fricciones, etc. Los re
medios esteriores son casi siempre nocivos; también hace algún 
tiempo que los han abandonado las personas sensatas. Hay que 
limitarse á la aplicación de un vendaje conveniente, humede
ciéndole de tiempo en tiempo con agua fria. Si es necesario-
dése al interior un medicamento cuya acción se auxiliará con el 
régimen. 

P e í a p ó s i l o . — L a parte mas importante del tratamiento para 
curar una herida, es aproximar sus bordes y sustraerlos asi á la 
influencia del aire. Las heridas pequeñas superficiales se curan 
con la aproximación de los tejidos divididos, que se mantienen 
unidos, sea por medio del aposito, sea con tiras aglutinantes, ó 
la tela-Dios, preparada con la tintura de árnica; es necesario 
ante todo prevenir la pérdida de sangre. Las de los dedos á me
nudo dificultan las funciones de la mano por mucho tiempo; 
pero se cicatrizan prontamente en las personas sanas, si se tiene 
el cuidado de dar en seguida un punto de sutura, operación 
bien sencilla cuando se está un poco habituado á hacerla, y que, 
por lo demás, es poco dolorosa. Se aproximan los bordes de la 
herida con los dedos para detener la hemorragia, pero de modo 
que se deje la herida á descubierto, y que se pueda aplicare! 
punto de sutura, que deberá hacerse con una aguja muy fina 
enhebrada con una hebra de hilo ó de seda. Si la herida no tiene 
mucha estension bastará dar un solo punto de sutura. Se tendrá 
cuidado de no hacer nudo en la estremidad del hilo. Si la heri
da es profunda y forma ángulo, se dará una puntada encada 
lado de ella con la aguja y se atan los hilos por encima; se los 
corlará y se continúa así el punto de sutura empezado. E n este 
caso se empleará de preferencia un hilo corto: así se evitan 
muchos dolores y quizá una desgarradura imúlií. Así, pues, se 
procurará emplear varias agujas para hacer mas breve la opera
ción. 

Si la herida es profunda y penetra en las carnes, se renuncia
rá á los medios precitados por insuficientes; en este caso se em
pleará esparadrapo fuertemente aglutinante (tela-Dios); se cor
laran liras que en el medio deberán ser mab- estrechas que en 



/ns eslremidades; y después de Laberlas ablandado ligeramenle 
al fuego, se las aplicará metódicamente, de modo que la parte 
estrecha caiga sobre la herida. Esta cura se hará de modo que la 
aproximación de Jos labios de la herida sea tan ínfima en su su-
períicie como en el fondo, y por esto com iene que las liras sean 
largas, á fin de darlas un punto de apoyo mas estenso. Entre 
cada tira se dejará un pequeño espacio, y principalmente en la 
superficie de la herida, para que si llega á estabJecerse la supu
ración, pueda correr el pus fácilmente. 

E l miembro herido se colocará en la posición mas favorable 
para la aproximación de los labios de la herida y se encargara 
al enfermo que guarde esta posición. 

En las heridas profundas de la cara, del cuello, de la cabeza, 
de los ojos, etc., es preciso algunas veces hacer una sutura muy 
larga, la cual solo puede practicar convenientemente un pro
fesor. 

En las heridas penetrantes y otras heridas estrechas que tie
nen una grande profundidad, no se deberá proceder como se ha 
dicho anteriormente, porque seria esponerse á no obtener mas 
que una cicatriz superficial, mientras que en el iuterior se es
tablecerla un foco de supuración ; sin embargo, si fuese posible 
comprimir hasta la profundidad de la lesión, aunque se cosa la 
abertura, puede hacerse hasta que venga el médico, porque 
siempre será preciso consultarle en este caso. 

Toda herida, ya se hayan dado puntos de sutura ó se la haya 
aplicado emplasto aglutinante, se la debe curar de modo que se 
favorezca la adherencia de sus bordes y jamás pueda penetrar 
en ella el aire, sin que no obstante sea comprimido el miembro 
con esceso. 

Si se puede cerrar Ja herida con un emplasto adhesivo senci-
¡lo, pretiérasele, porque siempre será mejor que el esparadrapo 
llamado inglés , el cual es las mas de las veces muy incómodo, 
porque los ingredientes que le componen producen á menudo 
inflamación. Por consiguiente, deberá cada uno preparar por si 
mismo el emplasto como sigue : se machaca cola de. pescado que" 
se hará ablandar en agua, se añade agua hirviendo y un poco de 
espíritu de u n o , y se hace cocer el todo hasta que la cola esté 
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enleramenie fundida: se fija después en una mesa un pedazo tfo 
lienzo ó de tafetán y scestiende sobre él la cola. Cuando el l ien
zo ó el tafetán se hayan secado, se corta de ellos para el uso. Se 
puede también hacer entrar en la confección de este emplasto, 
árnica, caléndula, hypericum, ruta, ú otras plantas cicatrizantes, 
y se podrá emplear en muchos casos con grandes ventajas. Hay 
otra preparación que es escelente, y es e\ colodión (disolucioa 
del algodón-pólvora en é te r ) , el cual se estenderá con ligereza 
sobre la herida con un piucel, quedando una capa-delgada y 
trasparente, que no la quita el agua. — De esta 4is0lucion se 
servirá con gran ventaja en muchos casos. 

Cuando se quita la piel que cubre las partes huesosas, como 
ias articulaciones, los dedos, la rodilla, etc., resultan heridas 
que pueden hacerse de mala especie: este accidente, sobre lodo 
en los niños, no deja de tener importancia. En este caso hé aquí 
lo que hay que hacer : se desprende con cuidado la película que 
tapiza la cáscara de un huevo fresco y se la aplica sobre la he
rida por el lado que corresponde á la clara del huevo, y esto en 
la mayor estension posible. 

l i e las heiuorragias consecutivas á las heridas (1) .— 
Aunque se curen las heridas como acabamos de indicar, puede 
sin embargo resultar de ellas una hemorragia; algunas \eces, 
es necesario entonces aplicar á la herida compresas en muchos 
dobleces, cuidando de mantenerlas aplicadas por medio de una 
venda que se apretará gradualmente. Para detener la hemorra
gia, se auxiliará esta operación, humedeciendo á menudo el 
aposito con-agua fria. — En algunos casos, enteramente escep-
cionales, esto es también insuficiente. 

Si la hemorragia se efectúa por una herida del cuerio, de los 
muslos ó de los brazos, y el aparato precedente no basta; es pre
ciso apresurarse á ejercer una fuerte compresión en todo el miem
bro y en una parle del cuello, y llamar al momento á un médico. 

Si la sangre que sale de la herida es roja, rutilante y clara, y 
sale á saltos, la hemorragia presenta entonces un peligro mucho 
mayor, no debe perderse un instante en recurrir á los auxilios 

(1) Véase lo que sobre hemorragias decimos en la ñola de! capitulo I V , par
le 2.a, al tratar de la hemorragia nasal ó epistaxis. ( f l . del T . J . 
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de un médico; pero hasta que llegue deb& comprimirse el miem
bro por encima de la herida, porque cada minuto que se pierda 
agrava el mal. Esta compresión s& hará entre la herida y el co
razón por medio de- una servilleta cuidadosa y fuertemente apli
cada. Búsquese después el latido del pulso por encima de esle 
aparato hasta que se haya sentido. Luego que se le haya en
contrado, se aplica sobre él un tapón de corcho en el sentido de 
su longitud, se le cubre con un cabezal de lienzo y se fija el 
todo con fuerza con muchas vueltas de venda, de modo que se 
detenga la circulación. Algunas veces, después de hecha la com
presión, la sangre sale con mas fuerza todavía; pero esto solo es 

1 momentáneo. Durante este tiempo, se cuidará de aplicar agua 
fría ó hielo á la herida. 

Se aceptan con frecuencia y sin reflexión para detenerla san
gre prácticas enteramente inútiles y aun nocivas. Con la pre
ocupación ó la precipitación, se c ú b r e l a herida con muchos 
trapos para detener la hemorragia, y no se hace con esto mas 
que ocultarla, se impide además que el agua fria penetre al tra
vés de este montan de lienzo. — E n . los casos mas graves, se de
berá aplicar un aparato de compresión por encima y algunas ve
ces por debajo, y estos dos apositos se unirán con una venda 
común de moda que no formen mas que uno; se le mojará des
pués con agua fria y se seguirán las demás prescripciones. 

Frecuentemente se emplean para detener las hemorragias, 
remedios empíricos que todos son mas ó menos nocivos, porque 
hacen mas difícil la cicatrización ensuciando la superficie de íü 
herida y depositando en ella cuerpos estraños de que tiene que 
desembarazarla el trabajo de la supurac ión : tales son el vina
gre, toda clase de bálsamos, lás telas de araña, el aguardiente, 
la yescar agua de vegeto, colofonia, clara de huevo, sebo y 
otros de la práctica de las comadres y de las boticas. 

Cuando la compresión, el agua fria, el hielo y el reposo de 
nada sirven para contener la hemorragia, llámese á un médica 
y hasta que llegue, procédase como sigue : 

Se echará sabré la lengua del enfermo un polvito de sal ; si 
esto no sirve de nada, désele vinagre aguado : no se le debe ha
cer beber miiicba^ y sobre, toda ninguna cosa caliente; coloque-
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se la parte herida en una posición elevada y cuídese de no com* 
prirair ninguna parte del cuerpo. Sí el herido se desmaya no se 
le debe incomodar con el olor de esencias penetrantes: este des
mayo es saludable, porque durante: esté accidente la circula
ción se efectúa con mas lentitud y se cuaja la sangre en la he
rida mas fácilmente por la aplicación del agua fria. Solamente 
cuando el enfermo se ponga enteramente pálido y l ív ido , y se 
advierta que hay movimiento» convulsivos de la cara ó de los 
miembros, empieza el caso á hacerse gravísimo; entonces dé
sele china una vez; después , si hay agravación, un poco de vino 
añejo puro, y en seguida, si es necesarios^ repítase china. 

Los mismos medios deben emplearse en las hemorragias fuer
tes ; pero luego que la sangre se detenga, hágasele beber al en
fermo agua fresca en cortas cantidades, y tan á menudo como 
la pida. 

Cuando la primera cura y el uso del agua fria no bastan para 
detener la hemorragia^ dése arn/x-a^ si na produce efecto, dése 
t^cacwawAa.Enun caso urgente, se puede hacer uso de la materia 
resinosa empireumática que rezaraa en las paredes de la chime
nea, baja la forma degotitas relucientes y resinosas; tómese 
como el grosor de un guisante y disuélvasela en una cucharada 
de aguardiente hasta que se ponga consistente ^ añádase medio 
vaso de agua, échesele gota á gota en la herida, y esto en caso 
que no haya sido pasible proparcionarse la creo&ota. 

Las picaduras de las ¡saHg-uijuelas corren algunas veces 
mucho y demasiado tiempo, y se ha vi&to á muchos niños que 
sehan muerto durante la noche á consecuencia de la hemorra
gia. Lo mejor es no servirse de ellas.—Se detendrá la sangre en 
este caso, colocando el dedo s ó b r e l a herida, ó comprimiéndola 
eonvenientemente y aplicándola un taponcito de cera de mo
delar; y a l a noche inmediata se cuidará de observar de cuando 
en cuando la cura. — L a s mismas precauciones deben tenerse 
lespecto de una sangría hecha con lanceta. — E l enfermo me
diante estos auxilios se dormirá descuidado; pero se tendrá 
siempre una persona á su lado para asegurarse de que no hay 
hemorragia. 

Cuidado que exi^em l a s her idas .—Para obtener la mas 
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pronln curación de una herida, es preciso cuidar de limpiarla 
antes de liacer la cura. Si una herida contiene alguna porquería, 
arena, astillas, pedazos de vidrio, espinas de pescado, perdigo
nes ó tacos, ó pedazos de vestido ó de lienzo • si el hierro que ha 
hecho la herida estaba oxidado; todas estas diversas causas 
agravan la posición y hacen mas difícil la curación. Así que, 
téngase el cuidado de lavar la herida con bastante agua, y pro* 
cúrese, con el auxilio de inyecciones, hacer salir estos diverso} 
cuerpos estraños. Sí no se puede conseguir quitarlos á la pri-
mera vez, hay que contentarse con hacer una simple curación : 
bastará por el momento impedir la influencia del aire, y reno
var con frecuencia este aposito. En todos los casos, este genero 
de heridas exige la asistencia de un médico. 

Cuando una uña , una espina, una astilla ó un pedazo de cris
tal se han clavado en el pié, no siempre se las puede sacar com
pletamente. Sucede entonces que el cirujano se ve obligado á 
hacer una incisión crucial , y muchas veces sin éxito. En estos 
casos, debe introducirse en la herida un po, o de bálsamo vul
nerario; y el mejor en estas circunstancias, es el del Perú ; y se 
aplica encima un cabezal de lienzo que se sujeta con una venda. 
Si se trata de una picadura profunda, se la llenará poco á poco 
con gotas de bálsamo; y se renovará esta cura todos los días, 
hasta que la herida esté curada en su fondo. Es muy esenci:il! 
obligar al enfermo á q u e ande, aunque tenga dolores, porque el 
andar limpia la herida incesantemente. Si sobreviene una 
fuerte inílamacion, recórrase á las aplicaciones de agua fria 
al esterior; y al interior empléense los medios citados anterior
mente. 

Si una llaga en la planta de! pié está enteramente cicatrizada, 
pero al andar se esperimentan en ella dolores violentos, debe 
suponerse que queda algún cuerpo estraño en el p ié ; entonces 
se fijará al pié una plantilla de corcho, de cartón grueso, ó de 
madera compacta, á la que se hará un agujero en la parte corres
pondiente al dolor, después se le encargará al enfermo que ande 
bastante de prisa, y se le dará mañana y noche un glóbulo de 
sHirea; y si esto no produce efecto, siete días después, hepar 
$ulphuris, y otros siete dias después , silícea.—Este tratamiento 
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generalmente va seguido de la salida del cuerpo eslraño que es
taba secuestrado en la herida. Si el dolor es superficial, y la piel 
está unida y flexible en este sitio, hágase una iEcision para dar 
calida á la materia que sostiene el mal. 

R é ^ i e u « n y t r a l a m i c n t o coMiplenaenlapio. —Indepen
dientemente del deteuimienta de la hemorragia y de la cura de 
la herida, es necesario, para completar su curación, acompañar 
estos medios de un i r a t a m i e n í o y de un régimen convenien
tes. En los casos de heridas estensas, el enfermo debe guardar 
una completa tranquilidad de cuerpay de espiritu, beber mu
cha agua fria y abstenerse de sustancias estimulantes, saladas, 
ahumadas oque tengan especias, etc. Si uno se apercibe que el 
primer vendaje está demasiado apretado, y que incomoda, se 
aflojará un paco el aparato, lo que se puede hacer desde luego o 
al otro dia.—Si la cura ha sido bien hecha, se dejará quieta dos 
ó tres días, con tal que la herida no entre en supuración; es la 
oportunidad de proporcionar un poco de soltura. 

Cuando se quita el esparadrapo, es preciso hacerlo de modo 
que se desprenda á la voz, cogiéndole por las dos puntas y le
vantándole sobre el centro. Se le reemplazará inmediatamente 
con otro que se aplicará de modo que la herida no quede en
treabierta. Si está en buena posición no se llegará á la cura has-
la que la herida se cicatrice. En es t ío , convendrá renovar á me
nudo el vendaje, sobre todo en las heridas que supuran mucho. 
Los hilos de las suturas se dejará que se caigan por sí mismos. 

E l agua fria sirve no solamente para calmar el movimiento de 
la sangre y para limpiar la herida, sino que también contribuye 
después á la curación. En consecuencia, se humedecerán fre
cuentemente las compresas que cubren la herida, sobretodo si 
hay hinchazón, dolor y rubicundez. Cúbrase después el aposito 
con un papel ó tela encerados, ó un tejido de guta-percha, á fin 
de resguardar de la humedad á las demás partes. A l principio de 
la enfermedad se renovarán estas abluciones tres ^eces por dia; 
después dos veces: cuando la inflamación empieza á disminuir y 
la herida á curarse, se las hará mas de tarde en tarde, y se las 
suspenderá cuando la inflamación haya cesado enteramente. 

Cuando una herida haya supurado mucho tiempo y conabun-



dancia, será preciso continuar el tratamiento, empleando el que 
conviene á las úlceras, como se dirá mas adelante, y en lugar de 
agua fría, se empleará agua caliente. 

Toda herida dislacerada y por contusión, y cuyos bordes no 
pueden ser aproximados, se la reunirá sobre si misma todo lo 
posible, y se la tratará con agua fresca, salvo el aplicarla des
pués agua caliente si degenera en úlcera, en cuyo caso se la tra
tará como tal. 

Toda herida situada sobre los huesos, ora sean los huesos de 
la cabeza, ora el esternón, óralos del cuello, ias articulaciones 
de los dedos, los huesos de los ojos, sobre la tibia, etc se la 
tratará siempre con agua fria, con esclusion de todo vendaje 
compresivo, de emplastos ó aplicaciones balsámicas, etc. Sola
mente al principio, si hay que detener la sangre, se aplicará un 
aparato de compresión suficiente, é inmediatamente después una 
simple venda para oponerse á la acción del aire. Es preciso es
tar bien persuadido de que toda otra cosa, cualquier nombre que 
tenga, es muy nociva, porque puede ocasionar úlceras que in
faliblemente se estenderian á la sustancia huesosa. Solamente 
pueden emplearse al esterior los agentes que hemos indicado al 
tratar de las fracturas, cuidando de hacerlo en disolución acuosa 
_ l í e los i -eiMedI«s._Debe favorecerse la curación de las he- ' 

ndas con «acd ica i i í en tos apropiados, y se los empleará lue
go que el enfermo haya vuelto de su primera emoción v esté 
mas tranquilo. 

Cuando se presenta fiebre, la piel está seca, el enfermo h*- ; 
quieto, dése acoaitum; si su inquietud va acompañada de grande 
escitacion, dése coffea; si ha perdido mucha sangre, china cada 
seis, siete u ocho horas, ó aun mas á menudo. Si no hay alivio ' 
dése uno de los medicamentos apropiados á los diversos casos i 
de heridas, como se sigue. 

Apis mellifica, si la herida causada por un pinchazo se pone ' 
roja, inflamada, y que la inflamación se agrava por el tacto i 
particularmente si el dolor es quemante, pruriloso, y si la n i - 1 
bicundez toma el aspecto de una e r i s i pe l a . -S i la rubicundez 
cunde a la parte interna de los brazos y las piernas por rayas 
separadas, rhus será preferido, y después anenicum. 
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Arnica conviene mejor en las heridas por contusión que por 

incisión, asi como cuando ¡a parte afectada se ha puesto par
dusca ó azulada (equimosis), cuando se ha podido cerrar fácil
mente la herida, cuando es simple, superficial y limitada á l a 
piel. 

Caléndula conviene cuando la herida es por dislaceracion; 
cuando es grande, abierta y profunda, y dificil de cerrar; cuan
do después de cada cura, el menor movimiento produce un do
lor vivo; cuando hay desprendidos fragmentos de piel y la he
rida es irregular y como festoneada; cuando el dolor es dé l a 
peor especie. 

Slaphysagria conviene en las heridas hechas con instrumentos 
cortantes, y cuando penetran profundamente en las carnes como 
«na cuchillada, una cortadura con vidrio, ó por una operación 
quirúrgica (1). 

Si han sufrido la lesión los huesos, no se olvidarán los medios 
que se acaban de indicar. 

En todos estos casos, árnica, caléndula y staphysagria se em
plearán al esterior de esta manera: échense algunas gotas de su 
tintura madre en gran cantidad de agua, mójense en esta solu
ción pequeñas compresas que se aplicarán sobre la herida. 

C í í s í í pacc ioa e s p a s a n á i l i c a d é l a majadálís i la . — S i l o s 
accidentes se presentan de modo que sobrevengan cosatrac-
cáoaíes e s p a s m ó d i c a s de la mandíbula (trismo), no hay que 
detenerse un instante en llamar á un médico; pero si se presenta 
un caso de esta naturaleza, de ningún modo debe recurrirse á 
un médico ordinario, porque no podria remediarle; y si en esta 
grave circunstancia no hay medio de tener un médico homeó-i 
pata, procúrese suplirle bien ó mal. Si el herido se queja de do
lores de vientre, sin otra causa, la contracción de la mandíbula 

(1) Ledum paluslre conviene en las heridas hechas con cuerpos pun-
zaníes, como las que resultan de clavarse unas tijeras, un corta-plumas, alíi, 
lores, espinas, etc.; en estos casos se pone en un vaso de agua una cucharada 
grande de tintura madre ñe ledum paluslre, en cuya mezcla se empapan las 
compresas d« lienzo que se han de aplicar sobre la herida, en la misma forma 
que se ha dicho respecto al árnica; también convendrá disolver unos cuanlos 
«lóbulos de una dilución del ledum en medio vaso de agua, y tomarla por cu
charadas caso de se.- de alguna consideraeson la herida, ( N . del T . J . 
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es de teme:. sfaphywfjrm y co/on/«//í/s, administrados alternati
vamente, la. preAendrán. Si se queja de dolor en la nuca, de r igi 
dez estraordinaria, que se estiende desdé aquella al dorso; si 
esperimenla una ligera constricción de la mandíbula; si se asus
ta por la cosa mas pequeña, y se pone muy irritable por el me
nor motivo ; sino puede abrir la boca y tiene la respiración di
fícil, désele ignalia tres ó seis glóbulos cada dos horas, hastj 
que se declare algún alivio. Si esta posición se agrava y las 
mandíbulas se hacen el asiento de un verdadero trismo con r i 
gidez y tensión de ios músculos del dorso , dése entonces mm-w-
rius; s i este no va seguido de bueu resultado, y sobre lodo si ci 
herido tiene la cara encendida, désele belladomm; si la cara está 
alternativamente pálida ó roja, aconitvm. En algunos casos en 
que el enfermo se pone frío, se remedia esto con brt/onia 6 vera-
irum. S i el calor agrava, dése sécale. Se concibe, nó;obstante, 
que una persona estraña á la medicina tenga dificultad para com
prender estas dLersas indrcaciones. ' -Si al menor contacto ó 
impresión se esperünenta una cr is is , el principal remedio es ig* 
nc /míS i el tacto ocasiona un dolor mas vivo, y, pone al enfermo 
en peor estado, désele china; si la herida presenta á su alrededor 
rubicundez parecida a la erisipela, dése ruin; si anteriormente 
le han dado meremiusá dosis lenta, rlms r liyosryamns ó stramu-
nium. En general sépase que la elección de medicamento apro
piado depende frecuentemente de circunstancias ims ó menos 
minuciosas. 

i l e m o i - r a g i a de las e n c í a s — A veces sangran mucho 
tiempo las heridas que son consecuencia de la e x t r a c c i ó n de 
un diente ó una muela. E l vinagre es siempre nocivo-, se procu
rará detener la sangre con agua fresca; si esto no basta, apliqúe
se á la mandíbula un taponcito de lienzo ó un pedacito de cor
cho, y téngasele apretado hasta que la sangre deje de salir; si se 
desenvuelve mucha hinchazón y dolor, dése árnica; con fiebre, 
acomium. Algunas veces será útil alternar estos dos remedios. Si 
se siente frió, y estos medios han sido insuficientes, rhus y 
bryonia podrán emplearse ventajosamente. E n casa de dolor 
pulsativo é insoportable del hueso, que puede ir acompañado 
de fiebre, dése hyoseyamus; si hay hinchazón de la encía y su-



puracion zümáan le r silícea cada siete dias, hasta completar la 
curación. 

¡Las Isoridas grandes de cabeza, en las que están frac
turados los huesosT como las de la cara, del cuello, del pecho, 
del vientre, en íin, todas aquellas en que las articulaciones es-
tan desorganizadas, deben ser tratadas por un médico. Sin em
bargo , vamos á decir aquí en pocas palabras lo que hay que ha
cer en los casos que no se tenga un cirujano á la mano. 

Cuando un miembro- ha sido- sas^gM-llado ó ap!asíad« par> 
cialmente, se le puede conservar algunas veces, aplicando com
presas de agua fría ó de hielo, y dando- interiormente árnica y 
algunas veces aconilum, alternativamente; aun en, el caso-en que 
se declare un principio de gangrena, todavía es-posible salvarle 
dando chim, y después-cuando la piel empieza á ponerse negra, 
lachenis. Sin embargo, á un médica solamente corresponde juz
gar de la oportunidad de lo que haya que hacer, y aquí no ha
cemos mas que proponer los medios que convienen cuando el 
enfermo se resiste á la operación ó que no haya un cirujano 
bastante práctico para hacerla ,, ó s i ha pasado-el momento favo
rable para amputar.. 

En las grandes hernias del alidomen, á consecuencia de 
las cuales existe una ancha abertura por donde salen los intes
tinos, no debe abandonarse al herido,, aunque parezca que este 
grave accidente presenta el mayoc peligro, porque á menudo 
pueden, ser fácilmente curadas. Precédase desde luego á colocar 
los intestinos en su lugar, pero- n.e sin* haberlos limpiado en caso 
deque estuviesen súcros-, lo-cual'debe hacerse lavándolos con 
agua tibia, sin frotarlos, procurando que no caiga una gota de-
agua en el vientre;: cuídese de no coger los intestinos con las 
manos desnudas sino al,través de un trapo, y de no permitir al 
enfermo tomar n i oler nada.. 

Solo cuando el herido esté enteramente indlférenfe y atolon
drado, désele o]üum;.ú está exaltado fuera ,de s í , cofl[ea;-ú se 
presentan calambres y. convulsiones ,, ^nníir/; si se pone pálido, 
con la nariz afilada y las esU-emidades frias, í '/ímavperoduego que 
haya pasado la primera emoción , árnica ó caléndula. S i no puedo 
enconli-arse un. médico-,, cójase la herida con hilo encerado, per« 
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con el cuidado de dejar en la parte mas declive una abertura que 
se cubrirá con un vendaje para impedir que entre el aire, y trá
tesela como antes se ha dicho sin hacer otra cosa. Si después, 
como sucede algunas veces á consecuencia de esta operación, 
se declara diarrea, dése colocynlhis, y después todavía, si hay 
agravación, stnphysagria. Puede continuarse administrando a l 
ternativamente estos dos medicamentos, hasta que el estado 
del enfermo inspire seguridad. En los casos mas graves, lachesis 
y phosphorus han producido buenos efectos; deben ensayarse. 

DE LAS QUEMADURAS. 

Cuando uno se ha quemado ó escaldado, el mejor medio es es
poner la parte al fuego; y el peor de todos la inmersión en agua 
fria ó la aplicación de sustancias Mas , como patatas, remola
chas, etc. Todo el mundo sabe que á consecuencia de una que
madura, se forman vejigas ó flictenas y úlceras. E l calor quita 
en poco tiempo la inflamación y sus efectos consecutivos. E l 
uso del calor seco es inaplicable en las quemaduras estensas, 
porque es imposible que su irradiación obre uniformemente. 
Este procedimiento, doloroso para los niños, no debe emplearse ó 
se hará con respeto. Está igualmente contraindicado en los ca
sos en que la piel está destruida, y cuando la lesión tiene su 
asiento en la cara. Esta es la razón de por qué se ba pensado en 
otros medios que son de mas fácil aplicación , y cuyos efectos 
se parecen á un calor moderado. 

Los mejores medios son espirilu de vino ó agunnUenle fuerte, 
ó el ron, etc., sobre todo cuando se los aplica calientes. Al efec
to se moja la parte quemada hasta que el dolor se debilite, sin 
inquietarse por la exacerbación momentánea. Se emplea igual
mente este procedimiento en las quemaduras estensas, por me
dio de compresas empapadas en el liquido (1). Sin embargo, si 

(<) La tintura madre de sedum (planta que se cria en los tejados y ruinas, y 
que vulgarmente se la conoce con el nombre de uvas de gafo), hecha con alco
hol de 34", reemplaza con grandísimas ventajas al aguardiente ó ron, y se la 
ímplea de la misma manera: con dicha tintura he tenido ocasión de curar que
maduras de alguna consideración, entre ellas las habia producidas por el fós
foro; conviene también lomar al interior sedum de la sesta dilución, caso do 
»er de alguna gravedad la quemadura. (JV. del t . ) . 
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fa quemad ira ocupase una superficie demasiado grande, como 
k mitad del cuerpo, y las partes estuviesen atacadas muy pro
fundamente, hay que abstenerse de ellos; lo mismo debe hacer
se si la quemadura ha atacado á un órgano delicado, como el ojo 
ó cualquier otro igualmente susceptible. No producirá efecto si 
en los primeros momentos de angustia y de aturdimiento, se ha 
recurrido á las aplicaciones de agua fria. 

Un medio que se recomienda hace algunos años en las que
maduras un poco estensas es el algodón cardado. Se le apli
ca por capas sobrepuestas en la parte que padece. Se empe
zará por abrir las flictenas, que se lavarán con agua caliente. Si 
la úlcera supura, se renovarán las capas superiores, dejando la 
primera en su lugar, y esta curación se hará con cuidado. Cuanto 
mas pronto se hace esta aplicación, mejor efecto produce. S i se 
han hecho ya aplicaciones frías, casi es inútil este último medio. 

En muchos casos hay otro medio que emplear, este es e l ; a -
ion. Convendrá sobre todo en las quemaduras graves y profun
das, y en los casos en que se ha recurrido á medios ineficaces, 
y con los cuales se ha comprometido la curación. Se raspa jabón 
ordinario en agua tibia; se le da la consistencia de un linimento 
y se estiende sobre compresas que serán aplicadas directamente 
sobre las partes quemadas y que deberán ser bastante grandes 
para cubrirlas completamente, porque en los puntos donde no 
alcanzaran, no se efectuaría la curación. Sí se han formado ya 
flictenas, reviénteselas y córtese la epidermis que se haya le
vantado. Entonces es cuando hay que hacer la cura que se de-
herá dejar colocada durante diez y ocho ó veinticuatro horas; 
pasado este tiempo se levantará el apósito con una precaución 
estrema, sin secar ni lavar la parte, y se aplicará otro. Esta cura 
produce al principio una sensación de ardor que dura poco. Si 
los dolores que se han aliviado vuelven á empezar, es preciso 
hacer la cura de nuevo. Por lo dicho, se concibe que conviene 
hacer provisión de este linimento , que entonces será mas homo
géneo que el que se haya hecho de prisa.—Se procederá asi hasta 
que las úlceras estén cicatrizadas, lo que se verificará mas 
pronto en los casos sencillos que en los casos complicados; y 
en estos mucho mas pronto que si se hufeíft^en empleado el agua 
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fria, el agua de Goulard, e l e , etc. En las quemaduras, simples 
la curación se efectúa al cabo de dos días ^ en las quemaduras 
complicadas, en general se necesitan ocho dias..—Es igualmente 
bueno este procedimiento» cuando la quemadura ha destruido 
la piel hasta los huesos. De ordinario la curación se verifica s ia 
supuración, y apenas queda la menor señal, si la cura se ha he
cho con todo el cuidado necesario. 

E l agua decaí mezclada con aceite dulce forma un escelente 
tópico para las quemaduras. Se puede aplicar como el jabón, y_ 
le reemplaza, s i , en un momento dado, parece demasiado i r r i 
tante.—En los casos mas graveado quemadura en la mano po-í 
el aceite de trementina ó alcohol, cuando la tintura de cantár i 
das ó el jabón no han podido utilizarse, hágase un linimento 
con una disolución de cloruro de cal y aceite de oliva; su em
pleo es seguido de un alivio marcado, y la mano se cura en poco 
tiempo.—Es particularmente aplicable en tiempo-de calor, cuan
do se ha establecido supuración. Empleando este medio, se cu i 
dará de resguardar la herida de la impresión del aire; por esta 
razón no se deberá hacer esta cura muy á menudo, ni dejar al 
descubierto la llaga mas tiempo del necesario ^ se deberán cubrir 
exactamente y con precaución todas las partes afectadas', cu i 
dando de que no se formen pliegues debajo de la compresa, y 
de que al quitarla no arrastre consigo alguna parte de la úlcera, 
ni quede aplicado á ella nada de linimento. Así , pues, se corta
rán con cuidado todas las flictenas que se formen, se estirará la 
piel si tiende á formar pliegues, y la cura se hará de un modo 
sólido;; pero sin que no obstante sea demasiado gruesa, ni mo
lesta. 

i a tintura de cantáridas disuelta por dosis de cinco á diez go
tas en, un medio vaso de agua, forma un remedio precioso para 
las quemaduras.,— Se aplicarán sobre la herida compresas moja
das en dicha disolución que se remojarán sin quitarlas dos ó tres 
veces por dia, ó todas las veces que se declare agravación. So 
hará uso de este remedio lo mismo en las quemaduras ligeras 
que en las profundas,, inmediatamente después del suceso, ó 
mas tarde si no se han empleado, remedios apropiados. 

Cuando no .se t ienená manilos medios mas eficaces para cal-
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RÍKI lo^ dolores violentos de las quemaduras, se emplearán con 
>enlajaks polvos de darse en la cara ó la flor de la harina, con 
los que se cubrirá la llaga por capas espesas: esto constituirá 
una cura seca, que se renovará tan á menudo como desaparezcan 
(os dolores ; nunca se quitará la última eapa; es preciso que el 
polv© concluya por formar una costra de media pulgada de es
pesor. . . 

En las qnem^l ra ras p r o d n í - l i l a s e n l a s par tes s n t e n o -
r e ^ por las bebidas ó alimentos muy calientes, c o m é e n l a 
boca, la garganta ó el estómago, ó también á causa de una lava. 
Uva demasiado caliente, será preciso disolver algunas gotas de 
arsenicum en una taza de agua, y se tomará un sorbo ele esta di
solución en la boca si es esta parte la que ba sido quemada; o 
bien se tomará de cuando en cuando una cucharada de las de 
café si es el estómago el que padece, y se le empleara en lava
tiva, si es el intestino. Si arsenicum no basta, ensáyese entonces 
vauslicum, rhus, 6 rarbo vegelabilis. 

Cuando la quemadura es el resultado del ácido sulfúrico, o de 
cualquier otro ácido, empléese el agua de ca l , ó greda disuella 
en ama Para las quemaduras pequeñas que se hacen en las ma
nos los trabajadores, el mejsr remedio es la guia-percha 'áis^in 
en aceite de trementina, ó el colodión. Si depende de la acción 
de sustancias alcalinas, empléense el vinagre ó manzanas ras-
n ad as 

Contra las quemaduras por el fósforo, ningún medio es prefe
rible al aceite, sobre todo al aceite de olivas, cuyas unciones 
se renovarán con frecuencia, y siempre que los dolores se au
menten, • . _ 

Si áconsecuencia de quemaduras violentaste declara fiebre, 
d é ^ aconiittm; t \ árnica no se empleará nunca contra este gé
nero de lesión, si se esperimentan espasmos y convulsiones; en 
e t̂e caso chamomiUa produce buenos efectos. Sucede otras v e 
ces que hay diarrea ó estreñimiento : en estos dos casas nada 
hay que hacer. Solamente en el último caso, si el estreuimienlo 
se prolongase cuatro ó cinco dias, se aplicará una lavativa de 
agua tibia. Pero si á consecuencia de la diarrea se sienten coli-
ces, dése primero í ^ a / i / í a y después s u í y t e ; caicarea sobre 
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todo, si tiene lugar entre el anochecer y media noche. Sin em
bargo, como la diarrea es un accidente favorable para el enfer
mo, no se la debe combatir. S i dura algún tiempo después de 
completada la curación, debe detenérsela; dése entonces¿/^ca-
cuanha, y dos días después bryonia; si hay debilidad, y que la 
diarrea tiene lugar por la mañana, dése arsenicum. E n los casos 
mas comunes esta diarrea desaparece por sí misma cuando el 
enfermo tiene cuidado de tomar á menudo agua fría y de pa
searse al aire libre : estas dos cosas son indispensables para la 
curación de las quemaduras de grandes superficies. S i los piés 
y las manos se hinchan, dése calcárea. 

i o s ungüentos y emplastos de plomo, y el agua de Goulard, 
son medios que jamás han hecho bien. Las supuraciones abun
dantes, las úlceras, tas cicatrices deformes que dejan, no hu
bieran sido peores si se hubiesen abandonado á sí mismas las 
quemaduras. Es preciso convencerse de que todo el que tiene 
la desgracia de quemarse, y la desgracia mayor todavía de em
plear las preparaciones del plomo, sufre un verdadero envene-
n-amiento, como lo prueba la esperiencta de todos los dias.Este 
accidente es todavía mas pronto y funesto en los niños, pues que 
ao pueden menos de sucumbir, no, como falsamente se dice, 
á consecuencia de las quemaduras, sino mas bieti á consecuen
cia del veneno, como es fácil convencerse de ello p o r e í cuadro 
de los síntomas. —Se recomendará, pues, de una manera termi
nante, que jamás se haga uso de e Je remedio peligroso. 

CAPÍ FULO X . 
DE LOS CUERPOS ESTRAÑOS INTRODUCIDOS EN E L ORGANISMO. 

E n los o j o s — E l lavarlos simplemente , solo es útil para ha
cer salir el polvo ; pero si la sustancia introducida es soluble, 
deben agravarse las incomodidades con esta operación. E l frote 
es todavía mas peligroso; es mejor lavarlos, sobre todo cuando 
se tiene cuidado de meter el ojo en una vasija llena de a^ua E\ 
aceite es un calmante contra los ácidos y las sales cáusticas 
pero ofrece inconvenientes contra ei polvo de las cantáridas y 



— VA — 
de oíros insectos muertos. L a clara de huevo es muy buena, 
cuando se han introducido en el ojo partículas agudas de sus
tancias minerales, de colores, ó de cualquiera otra cosa acerada. 
Si han entrado ca l , ceniza, algún pedazo de color no fundido ó 
tabaco,, se encontrará alivio con el uso de la leche cuajada ó la 
crema agrias. 

Si se ha entrado en el ojo un cuerpo pequeño que ocasiona 
una v iva presión, sepárense los párpados, y trátese de hacerle 
salir por medio de un pedacito de papel arrollado y muy flexible 
en la estremidad que haya de tocar al ojo; se le empleará á ma
nera de un pincel. E l ojo deberá moverse en todas direcciones 
mientras estén los párpados separados, y se examinará si hay 
en el interior otros cuerpos estraños. Será preferible para esto 
el papel sin cola, porque los cuerpos pequeños se adhieren á él 
mas fácilmente. Si se necesita introducir profundamente esta 
especie de pincel, mójesele antes ensaliva. 

Los forjadores, por ejemplo, están espuestos á que se les i n 
troduzcan en los ojos chispas de hierro hecho áscua , que se 
adhieren fuertemente; se las puede hacer salir por medio de un 
pelo grueso doblado ó una cerda, que se introduce entre el pár
pado y el ojo, y que se le mueve en todas direcciones, ó también 
con un limpia-oidos bien limpio. — E l imán ha servido muchas 
veces para estraer estas partículas de hierro; el que quiera pue
de emplearle. 

Como todo frote es siempre nocivo, es preferible, sobre todo 
en los niños, aplicar un pequeño aparato de compresas empapa; 
das en agua fria y una venda. Frecuentemente los padecimientos 
s& alivian con el sueño. Cuando hay rubicundez ó inflamación 
del ojo, úéss aconilum, que es también útil cuando aun no ha 
salido el cuerpo estraño, y cuando se esperimentan algunas difi
cultades para estraerle. Este remedio calma mucho los dolores, 
lo cual es ventajoso cuando se está esperando á que llegue el 
médico, ó á que se pase la noche, porque es mas fácil la inspec
ción del ojo de d'ta. Si después de haber continuado acónilum, o} 
ojo sigue sensible y rojo, désesu/p/mr; si este no basta, dése 
calcárea carbónica ó silícea. 

E i a los o í d o s . — S i se han introducido insectos en un oido, 
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pormnnczcase acostado sobre .el del lado opuesto, á fin de reci
bir en el otro aceite gota á gota, hasta que llegue á dejarse ver 
el insecto : entonces se le sacará con un pedazo de papel arro« 
liado, ó unas pinzas muy finas. Si se introduce fin el oido de uv 
niño alguna cosa que sea susceptible de hincharse con la hume
dad como una semilla, un garbanzo, etc., hay que apresurarse á 
sacarla, porque cada horade retardo hace el caso mas grave. 
Tómese una horquilla y .dóblesela en su centro, de suerte que 
forme un ángulo obtuso, lo cual puede hacerse fácilmente por 
medio de una llave, m términos que forme de este modo una 
especie de cuchara, cuyas estremidades libres deben colocarse 
en un corcho. 

E l que baya de proceder á la estraccion del cuerpo estraño, 
deberá colocarse detrás de la «reja, la cual tirará hacia arriba y 
hácia la nuca, de modo que pueda ver en el conducto del oido 
todo lo profundamente posible. Se untará con aceite .el instru
mento, y se te deslizará resueltamente en el interior del oido, 
de modo que se coja el cuerpo estraño por det rás , y una vez 
abrazado, se le levanta ligeramente y se le saca. Se puede tam
bién tentar la estraccion con inyecciones de agua callentó, he
chas con las jeringuillas que se venden en las boticas. 

Si anteriormente á todo ensayo para la estraccion del cuerpo 
rstraño hay infiamacion y dolor en el oido, dése árnica.- algunas 
horas después, pulmtilln; si la inflamación es tan grande que la 
hinchazón del oido impide la estraccion del cuerpo estraño, dése 
entonces pulsatilla; si sucede por ejemplo, que el niño ' t iene 
fuertes dolores, fiebre, delirio, si se agita con rabia, ya no basta 
;n</srt/¿//rt, y es necesario dar beliadonna,-y después, cuando 
queda dolor, se puede curar con sulphw. 

Después que los accidentes inflamatorios hayan desaparecido, 
procédase á la estraccion del cuerpo estraño. 

E n la María.—En este caso se dejará al enfermo que haga una 
fuerte inspiración; se le tapa en seguida la boca á fin de que el 
aire salga por la nariz, ó bien se hacen cosquillas en el interior 
de esta con las barbas de una pluma ó se la estimula con un poco 
de polvo de tabaco. Puede también emplearse para eslraer los ' 
cuerpos estraños de la nariz, el instrumento descrito anterior-
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mente, dándole proporciones ápropósito peva podeile introda-
cir hasta el fondo de la boca. Es peligroso hacer machas tenta
tivas, y e s mas prudente dirigirse á un médico, «1 cual ade
más de inteligencia y práct ica, tiene instrumentos adaptados á 
estos casos.—La inflamación que sobreviene é impide á veces 
operar, y la que se declara consecutivamente, se cura con acó-
nilum y árnica. Cuando esto no baste, dense belladonna y rhus. 
Contra los dolores persistentes, y la supuración consecutiva, dése 
suíplnir. 

E n la garganta.—Procúrese echarlo fuera con fuerza y lo 
mas pronto posible, dando golpes al paciente entre las paleti
llas; hágase abrir la boca; deprímase la lengua con una cuchara 
y manténgasela fija en esta posición, para poder examinar la 
garganta y asegurarse de si hay en ella alguna cosa que pueda 
cogerse con los dedos y sacarla. 

Si lo que se ha detenido en el fondo del gaznate es un bocado 
grande de comida, es urgente, á causa de su volumen y de su 
dureza, promover la regurgitación, sobre todo cuando compri
miendo la garganta, se advierte que el bocado se dirige hacia 
arriba. Afín de facilitarla regurgitación bastará hacer cosqui
llas en la garganta, y en caso de necesidad poner un polvo de 
tabaco sobre la lengua, ó también se inyectará una infusión de 
esta misma sustancia.—Si puede uno asegurarse por el esterior 
de la presencia de la bola alimenticia, basta algunas veces una 
simple presión dirigida de abajo arriba para hacerle salir. Sise 
trata de un niño , es preciso empezar por hacerle arrojar con 
fuerza lo que ha tragado, sin que sea con demasiada violencia. 
Si el bocado ha descendido ya bastante para que no pueda vér 
sele examinando el fondo de la garganta, y al contrario ha l le
gado ya á la región del pecho, es preciso favorecer su calda al 
estómag©, si es una sustancia de digestión fácil. Si el paciente 
nota que la bola alimenticia empieza á descender, no haga nada, 
porque caerá por sí misma, solamente para ayudarla, beberá de 
cuando en cuando un sorbo de agua, con tal que el cuerpo que 
se ha detenido no sea de naturaleza capaz de hincharse con la 
humedad, porque en este caso, sena preciso tomar manteca der
retida : ó si la deglución es muy difícil, trátese de favorecerla 



con una varita flexible; ó mejor con una ballena muy lisa una 
de cuyas estremidades ha de estar lisa y dentada á la vez, '* fin 
de fijar en ella con seguridad una esponja con una hebra de hila 
o de seda. Dispuesto asi este instrumento improvisado, se le un
tara de aceite y se le introducirá con precaucionen la garganta 
en la que debe forzar el obstáculo. b ' 

S i se declara una contracción espasmódica que impida oue el 
bocado descienda, sí hay dolor, dificultad de respirar y otro 
síntomas semejantes, dése ignatia. S i esto no basta, chammUla-
entonces dése á beber un poco de aceite ó manteca, y e S 
cense las tentativas para verificar mecánicamente la deglución 
S. la cara palidece, hay náuseas con agravación, pérdida del 
nania, dése cocculm-ysi la cara se pone roja y hay movimientos 
constantes dedeglucion, bellaionna. moumiento. 

Queda con frecuencia en el sitio donde estaba el impedimen
to una sensación como si todavía hubiese alguna cosa detenida 
Esto nada importa: esta sensación se disipa por si misma ó 
después de haber tomado un remedio. Se convence uno de que 
esta sensación es falsa, porque los dolores que antes eran fuer
tes, no se aumentan,, continúan l e mismo y no sobrevienen 
^ ^ S t f f ^ ? i e n t O S ^ d Í e n d a t r a S a r c o s a bla»da ó beber sin d " 
•cuitad Al tragar, sm embargo, se siente todavía en el sitio aue 

hasufndo un dolor que desaparece. E n este caso se puede dar 
armca, y si no basta / m w m . . Sin embargo, si quedan todavía 
algunos restos en la garganta y persistiese aquel, dése silicea 

Si es un hueso el queseha detenido en la garganta, y es"de 
tal dimensión que no puede descender, es preciso sacarle como 
se ha dicho arriba, ó que un médico haga su estraccion. 

Si se trata de cuerpos agudos, p u n i ¡ a - u d o s , de ped u 
TOS de v idr io , de espinas , de iuiesos p e q u e ñ o s , de a i l i l c , 
res o de a g u j a s , etc. , se tendrá gran cuidado de no hacer 
tentativas violentas. En este caso, basta las mas veces tragar un 
pedazo de pan bastante grande, pereno muy masticado: un hi-o 
puede hacer el mismo oficio; ó si se irata de pequeños cuerpos 
acerados que se han adherido á la garganta, tómense bolitas de TJt^r^^1^ P^ iamente 
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Si sobrevienen síntomas peligrosos, como dolores violentos^ 

presión que llega hasta la sofocación, grande ansiedad, movi
mientos convulsivos, etc., hay que apresurarse á hacer la es-
traccion del cuerpo que se ha detenido en la garganta. Para eslo 
se empleará una cuerda de guitarra ó violin ó alambre doblado 
de modo que forme un asa en medio; se le introducirá en la 
boca, y se le empujará hasta por debajo del punto doloroso; allí 
se le comunicará un movimiento de va y viene ó de arriba abajo, 
algunas veces un movimiento de rotación, y se le sacará con 
suavidad. E n ciertas circunstancias, es preferible servirse de 
un pedazo de ballena armado con la esponja como antes se ha 
dicho. Se introducirá esta ballena hasta por debajo del cuerpo 
estraño, se dará al mismo tiempo un sorbo de agua para hinchar 
hesponja, comuniqúese entonces un mo\ imiento suave de ro
tación á la ballena y tíresela hácia s i . Se puede igualmente em
plear la barba ancha de una pluma sujeta á un alambre. Intro
ducida en la garganta, como acaba de decirse de la ballena, se 
la hará girar ligeramente, y algunas veces se saca el objeto de
tenido. Otras veces, cuando son agujas ó espinas los cuerpos 
que se han detenido, se puede hacer uso con algún éx i to , de un 
pedazo de carne ó de tocino, sólidamente atado á un hilo; el en' 
fermo deberá tragarlo, y cuando haya llegado á la parte dolorosa 
se le sacará con viveza. S i se trata de un fragmento de vidrio, 
empléese la estremidad superior de una vela de sebo, que se 
atará por la mecha á un hilo, se dará á tragar, y se la sacará 
después que haya franqueado el punto doloroso: esta operación 
serepitirá muchas veces. Téngase entendido, que en los casos 
urgentes, se emplearán los medios que so tengan mas á mano, y 
que se tomará siempre en consideración, la naturaleza del cuer
po dotenido. Asi es como un niño que se babia tragado un an
zuelo, y que corríalos mayores peligros, se vió desembarazado 
de él con una bala de plomo con un agujero, por el que se intro
dujo la punta del h i l oá que estaba alado el anzuelo, que salia 
fuera de la boca del n iño , llegó hasta el obstáculo, pasó por en
cima de é l , desprendió el anzuelo y le sacó felizmente. 

En el caso en que esté indicada la operación precedente, so 
hará apoyar la cabeza del enfermo sobre el pecho de un asisten-
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le ; se bajará la lengua con el dedo índice y se la man'endrá en 
esta posición, y se introducirá el instrumento, préviamenle 
preparado, untado con aceite, con mucha precaución en la gar
ganta, y tan hondamente como sea necesario. Se advertirá que 
el instrumento ha llegado al cuerpo estraño, en la resistencia 
instintiya del enfermo, en los dolores ó en los movimientos rá
pidos y casi convulsivos que manifiesta. Para retirar el instru
mento, se pondrá siempre mucho cuidado, para evitar que se 
obstruya la traquearteria, y para no abandonar el cuerpo es
traño que se saca. Debe llevarse el instrumento un poco hácia 
un lado, y apresurarse á hacer inclinar hácia delante la cabeza 
del enfermo, luego que se perciba su estremidad. 

En los casos mas graves y mas difíciles, esta operación prac
ticada aun por un médico hábil, puede tener mal éx i to ; enton
ces no queda mas recurso que abrir la garganta: todavía puede 
esperarse salvar por este medio estremo á un enfermo próximo 
a sofocarse. 

E n la l a r i n g e y la iraqnearíepla .—Cuando se habla ó rie 
durante la deglución , ó cuando se hace una fuerte inspiración 
teniendo alguna cosa en la boca, ó cuando un niño jugando cogo 
cualquier objeto con la boca, sucede con frecuencia que el 
cuerpo estraño se introduce en la laringe ó en la traquearteria. 
En este caso, se ha recurrido á la práctica vulgar que consiste 
ya en golpear entre las paletillas mientras que el paciente tiene 
/a cabeza inclinada hácia adelante, ya en promover el vómito ó 
el estornudo cosquilleando la nariz y las fauces: estos medios 
solo son útiles en los accidentes mas sencillos, pero pueden tam
bién agravar la posición del enfermo; así, no debe abusarse de 
ellos. Se puede igualmente, echando eon fuerza la cabeza hácia 
atrás, facilitar una tos uo!enla que desprenda el cuerpo y le 
obligue á salir. Sin embargo, no se debe contar mucho con es
tos ligeros medios, si el cuerpo se ha introducido muy adentro 
en la laringe.—Se asegurará uno de su presencia, cogiendo sua
vemente con los dedos la laringe al estérior, y comunicándola 
un pequeño movimiento de arriba abajo; entonces se hace muy 
fácil sentirle y hacerle chocar contra las paredes, si no está de
masiado adherido. Algunoá veces se Ilesa á consolar al enfermo 
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con eí auxilio de aTgttnos medicamentos, y si se duerme, con la 
cabeza un poco elevada, sucede que el cuerpo-sale por si mis
mo Si el peligro crece, á pesar de los remedios, es preciso 
proceder á la operación. Llámese á la mayor brevedad á un mé
dico que pueda hacer esta operación, que es el único medio de 
salvación, aunque parezca que el enfermo se encuentra en un 
estado desesperado. La traqueotomía, si se la practica bien, de 
ningún modo es tan peligrosa como á algunos Ies parece; tam
poco es muy difícil. Esta incisión se cura con bastante prontitud 
ñor sí misma, como todo el mundo sabe: en efecto, se ven a 
menudo personas que, accidentalmente ó por otra cualquiera 
causa se han cortado la garganta, curarse en pocos días. Sena, 
pues,' injusto no recurrir á la operación, si se encuentra un 
cirujano bastante práctico para ejecutarla. 

Como en este caso los accidentes son muy parecidos a los que 
hemos dado á conocer con motivo de los cuerpos estraños intro
ducidos en la garganta, se aplicarán á él los mismos medios des
pués de un examen previo y con tes mismas precauciones. Re^ 
mUiraos, pues, al lector á este artículo. Se conocerá que un 
cuerpo estraño está introducido en la traquearteria por los sig^ 
nos siguientes: el dolor se siente mas hacia adelante, el enferma 
le indica con los dedos; s i es en la faringe ó garganta, el dolor 
está mas atrás. Los mismos padecimientos se declaran en uno y 
olro caso, solamente la respiración es corta y sobre todo maí 
difícil- la cara está igualmente abotagada, mas azulada-los ojos 
maspromineates, la voz mas alterada, ronca, y algunas veces se 
eslin-ue Al principio estos padecimientos son como msigmh-
cantes, pero no tardan en agravarse poco á poco ; otras veces 
cesan de repente, pero reaparecen de pronto con mas inten
sidad. . ,. „ 

Si el cuerpo estraño no es bastante grueso para impedir com
pletamente la respiración, y no está detenido en la epiglotis sino 
mas abajo, sucede entonces que parece que el enfermoesta bas
tante bien durante algún tiempo, porque no tose ni padece nin
guna incomodidad, y este estado puede durar también muchas 
semanas. Por esto no está curado; se ve después declararse una 
tos sofocante, que puede tomarse por una especie de esquman-



cía. En este caso, si tarlarus emcíicvs 6 silícea no alivian con 
prontitud, ei enfermo no tiene remedio. Ni la incisión serviria 
de nada, si entre los accesos de tos, la respiración es difícil y 
penosa. Entonces se hincha la lengua y el enfermo muere as
fixiado, que se haga ó no la operación. 

Luego que se haya conocido que el cuerpo estraño está en la 
Iraquearteria, dése iperacuanha. Si produce alivio, es preciso 
repetirla después de cada acceso de padecimiento, y no se dará 
al enfermo mas que agua azucarada ó azúcar. Mientras llegue el 
médico, dése muchas veces ipecacuanha. Si ipecacuanha no ha 
bastado, se dará belladonna disuelta en agua, lo cual con frecuen
cia producirá un gran resultado; antes y después de la llegada 
del médico, no se dará otra cosa al enfermo que azúcar ó agua 
azucarada. S i se duerme, déjesele tranquilo; y si vuelven á pre
sentarse los accidentes, no hay que apresurarse á darle dema
siado pronto una dosis, sino solo en el caso en que haya una 
agravación real. Con frecuencia el cuerpo estraño sale por sí 
mismo durante el sueño. S i belladonna no basta, ó si los pade
cimientos persisten después de que se ha disipado el peligro, se 
puede ensayar hepar sulphuris diluido. S i á pesar de todos estos 
medios, sobreviene la sofocación, dése tnrtarus emelicus, tercera 
t r i turación; ó si la cara del enfermo se pone morada, adminís
trese primero opium. 

Belladonna será el remedio apropiado en los casos en que ha
yan entrado en la boca y después en la traquearleria polvo, ca
bellos, barbas de pluma, que obran provocando tos; después 
hepar sulphuris que se dará poco á poco. Conviene tener en la 
boca, de cuando en cuando, un poco de azúcar ó goma ará
biga. 

Cuando se ha introducido en la parte superior ó lateral de la 
laringe dé un niño un objeto, se presentan accesos de tos sofo-
«ante , se alivian con tarlarus emeticus, 3 . ' trituración. Si los 
accesos se renuevan con frecuencia, y al toser se manifiesta 
mal olor de la boca, dése silícea. Casi siempre produce buen 
efecto. E l cuerpo estraño es lanzado al esterior por la tos ó tra
gado. En los casos mas pertinaces, dése hepar sulphurü, aller-
nado con silícea. 
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E n e l estómago y los íEttesSlnos.—Bastará las mas veces 
tragar sustancias blandas, viscosas y trabadas, abstenerse de 
todo estinmiante ácido é irritante, y esperar con paciencia á que 
el cuerpo estraño, refractario á las fuerzas digestivas , sea espe-
lido por el ano. Friegas secas, presiones moderadas en el vien
tre, después echarse sobre é l , hacer un poco de ejercicio sin 
fatiga, todo esto favorece y ayuda á ios intestinos en los esfuer
zos espulsivos.—En efecto, se ve que una moneda, una bala, 
un anillo, etc., y aun cuerpos que tienen un diámetro mayor que 
el de los eonductos por donde tienen que pasar, salen algún 
tiempo después, sin padecimiento, y solo por efecto de un rég i 
men conveniente.—El que padezca de estreñimiento deberá 
abstenerse de todo purgante que debilita la fuerza intestinal; 
lome por el contrario un alimento ligero y manteca en bastante 
cantidad; y después cuide de echarse todos losdias una lavativa 
¿e agua tibia ó de leche. 

Se cuidará de echar las evacuaciones en una vasija llena de 
agua, para asegurarse de que ha salido el cuerpo estraño. Se 
tamizarán las materias espelidas; y si se trata de cuerpos peque
ños, delgados y agudos, se echará todo en un lienzo grueso 
para asegurarse de si han sido espelidos con los escrementos.— 
Las agujas se fraguan generalmente otro camino cualquiera, y 
son espelidas con frecuencia sin ningún padecimiento y sin pe
ligro para el enfermo. Si permaneciesen mucho tiempo en el 
euerpo, dése todas las semanas silícea; y después, una sola vez 
en el intervalo, hepar sulphurís. 

S i , algún tiempo después de haber tragado agujas ó una mo
neda, sobreviniesen síntomas graves, dolores violentos en el 
vientre, con una sensación de constricción ó de pellizco, dése en 
seguida ipecacuanha; si va seguida del alivio, debe repetirse 
siempre que el mal reaparezca; si no basta, dése veralrumó 
nux vómica. S i , ápesar de estos primeros cuidados, se agravan 
los accidentes, y van seguidos de cólicos violentos y de astric
ción, o;;iumlo3 remedia con frecuencia; si sobrevienen acciden
tes mas graves, acompañados de dolores lancinantes en un pun
to, y se siente en él como si quisiese formarse un absceso, dése 
Uichesis, 
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Algunas veces-; los objetos tragados siguen sin dificultad todo 

el trayecto de las vías digestivas, y no se detienen mas que en ei 
ano. Empléense entonces lavativas mucihginosas de aceite o de 
leche; córtense después tiras largas de tocino de cierto grueso, 
las cuales se introducirán al efecteen el ano hasta la mitad de 
su longitud. Si después de haber aplicado la lavati va, se las pue
de introducir de modo' que resguarden al intestino de las herides 
que pudiera recibir del cuerpo estraño que se encuentra en él, 
será fácil estraerle luego que se presente, co i una varita redon
deada ó con el mango de una cuchara de plata. Si no se puede 
conseguir, es preciso l lamará un médico para que hágalo que 
sea necesario. Pero cúidese de no administrar purgantes, por
que sería peligroso. Si el ano se cierra espasniódicamente, dése 
iynatla, belladonna ó lycopodium.. 

Guandn se introducen sanguijuelas en el estómago, se decla
ran síntomas alarmantes, como dolores quemantes, hipo con 
sofocaciones, vómitos mezclados con sangre, y fiebre lenta que 
mina el organismo, dése á toda prisa agua salada en gran canti
dad, y en el intérvalo, manteca derretida; en los niños un poco 
de azúcar, hasta que los padecimientos hayan cesado algo. Se 
dará luego árnica, y algunos dias después» contra los padeci
mientos consecutivos,, arseiiicum* 

Si otros animales pequeños, como insectos, penetran en el 
estómago, bastará dar manteca salada derretida ó aceite; si el 
dolor no cesa en seguida, dése una pildora de alcanfor del grueso 
de un guisante, deshecha en aceite. Si se trata de gusanos, rep
tiles pequeños, ó ranas, dése á beber agua azucarada y á comer 
azúear, hasta producir efecto evacuante. S i esto no basta, dése 
un poco, de ipecacuanha, & polvos de mostaza en cantidad sufi
ciente para producir ei vómito. Contra los padecimientos que 
resultan, dése á oler alcanfor, y repítase muchas yeces ipeca-
cuanha ( s i no- se ha empleado á titulo de vomitivo), ó m x 
vómica.. 

E n l a piel.—Cuando se introducen debajo de la piel cuer 
pos eslraños, se pueden emplear los medios indicados anterior
mente, al tratar de las iaerldias. Sin embargo, es bueno nol ¡r 
aquí lo que conviene hacer cuando penetran en la piel cuerpos 
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pequeños y agudos,, como espinas, barbas de cardo, etc. Si se 
trata de los pinchos de diversas plantas, frótese entóneosla 
parte con aceite', y aproxímesela al fuego todo lo que se pueda; 
tómese después un cuchillo ordinario con el que se raspará la 
piel suavemente á fin de hacer salir es;os pequeños cuerpos. 
Cuando los pinchos hayan entrado*oblicuamente, hágase correi 
el cuchillo en dirección opuesta ,. modo que la presión sa 
ejerza primero sobre la estreniidad? que está clavada. Se repe
tirá esta operación todo lo; á menudbí que sea necesario , as í 
como las unciones de aceite y Mi esposicion al fuego.. 

Se empleará el mismo?procedimiento en los caso ,̂ en que h a 
yan penetrado en la piel pedacitos de1 vidrio; pero entonces el 
dolor es fuerte y es preferible abandonarlos-al trabajo- de la su^-
puracion, que se-tratará como una herida ordinaria.. Para reme
diar la inflamación, ú^sc árnica. Si esteno bastaipara favorecer 
su salida, dése hepnr sul¡ihims, y si este-e^ todavíaunsuficiente,. 
siiicea. En los casos en que la supuración ss-ha^esttablecido abun
dantemente; y en que silicea m / ^ « r .su/^/ium han bastado, dése 
Itídiesis; y después-,, merxürius^ 

11 
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IGÍINOA PAFiTU. 
DE L A S ENFERMEDADES MAS ORDINARIAS. 

CAPÍTULO PRIMERO. 
E N F E U M E D A D E S D E L A C A B E Z A . 

VÉRTIGOS (1). 

Los v a h í d o s ó v e r i i g o s son dependientes de causas fáciles 
de combatir : tales son los padecimientos y la plenitud de estó
mago, las pérdidas ó evacuaciones debilitantes, las bebidas es
pirituosas, los remedios narcóticos, las caldas ó los golpes en 
la cabeza. Algunas veces dependen también de otras enferme-
iades deque hablaremos mas adelante. 

E l que propenda á padecer de vahídos debe ser moderado en 
;omer y beber, levantarse temprano, pasearse mueboal aire l i 
bre, y por la tarde deberá darse friegas con un cepillo. 

E l vértigo ó vahído á consecuencia del mucho comer es gra
ve. Suelen ser bastante para disiparle un poco de abstinencia 
y el árnica, por la mañana; ó también la rnix vómica, chamómilla, 
pulsalilla, rhus toxicodendron y cocculus, que se administrarán 
según el temperamento y las disposiciones. E l vértigo á conse
cuencia de la supresión de una úlcera es un mal sínloma.- calcárea 
ósulpliur, bastarán para curarle. 

Los vértigos acompañados de náuseas, de vómitos y eructos, 
se aliviarán con aconitum. Mas larde, si continúan los padeci
mientos del estómago, dése jmlmlilla óanliinoiiium cnulwm. 

Si el vértigo se presenta por la tarde acompañado de oscure
cimiento de la vista, mercurius; si por el contrario es seguido 
de deslumbramiento ú ofuscación de la Aisla, cspecialmenle 
durante el ejercicio, y se agrava bajándose, dése belladonna, y 

(1) Ofrece inlerés el trabajo del Dr. Max Simón, lilul;ido Mémoire sur It 
vertige ncrveux et son Irailemenl [Mvniolres de méd. P<uis, 1838, t. X X l l ) -
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sise présenla al levantarse de la cama y por el movimiento j 
balanceo del coche, coceulus. 

SI está acompañado de un dolor de cabeza presivo, dése phos-
plwrus. E l vértigo á consecuencia de una fatiga intelectual, 
reclama nux vómica. Si aparece mirando al a i r e , / / ' / / « ; si en 
moviéndose, y después se alivia echándose, china; en la cama, 
nux vómica; pero en estando echado, r/i«s toxicodendron; en le 
vantándose, cliamomüla; en bajándose, aconilmi; y mas tarde, 
belladonna, ó también calcárea carbónica; en carruaje, liepar sul-
vhuris, y mas larde, silicca; estando senlulo, pnlvaiUln. 

Para el vértigo con una especie de insensibilidad moral, ó con 
ansiedad, helladonna. Si llega hasta el punto de ocasionar el 
desfallecimiento, ó está acompañado del temor de la muerte, 
rhus loxkodendron; si de zumbido de oidos, dolor de cabeza, ca
lor y palidez de la cara y turbación de la vista, pülsalilía; agra
vado por el reposo, cerrando los ojos, ó que no se vea sino en la 
oscuridad con dolor de cabeza, náuseas y estornudos, dése apis 
melliftca; si de debilidad de cabeza, china; si de sangre por la 
nariz, sulphur; si de desmayo, chamotnilla, y mas tardo todavía, 
hepar sulphuris. 

PEB1I.IDAD DE LA MEMOtUA. 

Cuando esta es debida á hemorragias frecuentes, á purgantes 
repetidos, ó á otras causas debilitantes, dése china ó luchesis. En 
los viejos, en las personas frioleras, que fácilmente tienen frió, 
y que prefieren no salir, nnx moschala;si prefieren el aire libre, 
aunque lomen frió, cepa. Si es producida por un golpe en la ca
beza, árnica; si por bebidas espirituosas, nux vómica; si por el 
pavor, un acceso de cólera, ó una vejación, dense de entre los 
remedios apropiados á estas causas (véase cap. I , parle 4.*), 
(tconitum y slaphysagria; si por la humedad de! aire, veralrum ál
bum , ó rhus loxicodendron, ó carbo vcf/ctabiUs. Si eslá acompañada 
de congestiones pasajeras de sangre á la cabeza, dése especial
mente aco/íi/wm y kj//flí/o« «a ; si no puede fijarse el pensamiento 
en cosa alguna, apis mellifica, y entre los remedios indicados en 
estas circunstancias, chma^'hus loxicodendron, mercurius, ó SM/-
yhur. 
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Además debe lavarse todas las tardes la cabeza con agua fri.av, 

cubriéndola después con un pañuelo: todas las mañanas debem 
lavarse los ojos y la, frente con agua muy. fria.. Si esto.no fuera 
suficiente, se meterán los pies en agua fria, tan fria como pue
da soportarse, por espacio de-uno ó dos minutos; despues-se losi 
frotará fuertemente, y se acostará el enfermo. 

AFLUJO DE SANGRB ÁvtiA CABEZA. 

Este-estado es frecuentemente incómodo y fatigante: su dura* 
Non por muebo tiempo es peligrosa. Si se sienten pulsaciones y. 
latidos en las sienes; si se hinchan las venas de la cabeza y cue
llo ; si se siente plenitud en la cabezavsi hay vértigos frecuentes,-
especialmente bajándose, ó paseando.al sol, y se nota una sensa-
cion como si la cabeza fuese á estallar por encima de los ojos,,y 
además se agrava el individuo bajándose^ tosiendo, dése acó-
nitum. Si se alivia el enfermo, repítase el mismo medipamento;. 
En este caso los baños de piés fríos suelen ser muy útiles. 

Mientras.dure el movimiento congestional, no.debe.hacerse-• 
uso del café, del vino^ ni de bebidas espirituosas, y en general, 
no conviene tomar nada caliente; por el contrario,, debe beberse-
mucha agua fria y lavarse á menudo,con ella la cabeza y el cue 
llo. Si el movimiento congestional es-súbito, que el cerebro pa
rece agrandarse cada vez mas, con calor y latidos en la cabezayi 
sobre todo en las sienes, corriéndose hacia el cuello, dése gla
no i nwn. 

Si esto no fuera suficiente, y por otra parte el enfermo se i r 
rita por el mas pequeño motivo, ó propende á encolerizarse con 
íaciüdád; ó haabusado.de bebidas espirituosas, ó.ha tenido una. 
wla,mas.sedentaria que de costumbre, dés& nux vómica. 

Sú asperimenta,dolores agudos, quemantes ó lancinantes en 
un lado.da la cabeza,.ó una fuerte presión en la frente á cada 
paso que dóv.óiá cada movimiento que haga, y estos síntomas-
se empeoran Bajándose',, ó por el ruido que se hace á su alrede
dor, ó por una luz muy viva, .dése be//acíü//./ia. 

Cuando haya deslumbramientos y. se^vean chispas, cuando se 
turbe la vista y se vean los objetos dobles, cuando se sientan 
auubido de QÍdoss,dcávxinccimieiitas, fmcuanta¿ y un sueño pe-
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«ado,; si ftstos^intomas recaen en un « iño en la época de la den
tición, ó en las donoelías en la edad de la pubeiítad, ó bien es
tas se hayan Fesfriado durante^el período -.menstrual, especial
mente por haberse mojado los p iés , dése primero aconitum, y lue
go seis ú ocho horas después, belladonna. 

Si la congestión es prodivida por un esceso de a l i e g r í a ó una 
• s o b r e e s e l l a c i o j í , dése coffea; por un susto, opium; por una viva 
contrariedad-, dhnmómilla; por un resentimiento concentrado, 
jgnatia; por la cólera, m x vómica, como se ha dicho en el a r t í 
culo CÍWSAS. Si ha sido ocasionada por una caida ó por un golpe, 
árnica, que se repetirá cada veinticuatro horas si es necesario. En 
las hemorragias nasales que provienen de congestiones de sangre 
é la cabeza, nada debe hacerse; la naturaleza se basta á s í misma. 

-Si la afluencia de sangre á la cabeza proviene de d c b i l i d i i d , 
dése chinn; si eseTécto de'un resfriado, dulcamara;^ es efecto de 
oin esfuerzo para levantar un cuerpo pesado., rhusdoxlcodendron; 
s i -el enfermo suda mucho y con facilidad, mercmvs.; si al mismo 
tiempo siente Trio, camphora en olfacion. Si á pesar de estos dife-
' r e i í t e s T e m e d i o s persiste el mal, dése s?í/])/n//'., en disolución, una 
cucharada cada mañana, siempre que el -enfermo no haya hecho 
uso arites de este medicamento; en cuyo caso convendrá darle 
hepar sulphuris, ó si no fuera suficiente., silícea, .pasados»quince 
ílias, pero dos ó tres dosis cuando más. 

Si los medios referidos no obrasen pronto-, y «1 caso pareciese 
grave, apliqúeseá los piés una cataplasmacaliente de harina de 
avena, ó bien tómese un baño de piés «en agua muy caliente, que 
deberá durar hasta que se •esperimente mejoría, ó hasta sentir 
una especie de escalofrío; si hay estreñimiento de vientre, dése 
una la\at¡va caliente ele «agua mielada. 

DOLOR DE CABEZA. 

Es una dé las enfermedades mas comunes, y de las que pre
sentan mas diversos caractéres, por lo que debe.procederse aquí 
conforme á la causa, y según los síntomas concomitantes, lis 
siempre útil saber distinguir las diversas especies de dolor de 
cabeza, porque lo que conuene en un caso, es nocivo en otro. 

1.° P o l o r de cabeza á « íoasecue i i c sa de «ssa eonges-
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l l o n l iaJt lÍHal. —Cuando el dolor de calicza proviene de una 
enñoestion habitual del cerebro ó de una inflamación., eslá acom
pañado de los síntomas siguientes: rubicundez y calor, puisa-
i ion visible de las arterias del cuello; el dolor aumenta y pro-
A oca el vómito; se hace mas vivo durante el movimiento del 
cuerpo, déla cabeza, ya eslé echada ó se baje, asi como dismi
nuye en la quietud absoluta. De lodos los remedios domésticos 
que en tales casos se empleai?, el mejor es el vinagre; se hume
dece con él una corteza de pan y se aplica á las sienes; tómese al 
mismo tiempo una lavativ a caliente : si esto no fuera suficiente, 
tómese un baño de pies en agua caliente á la que se añadirá un 
poco de vinagre, y después de haberlos enjugado, dénse en ellos 
unas friegas con una franela. Debe aconsejarse á los individuos 
que propenden á esta especie de dolor de cabeza, que beban 
mucha agua fria, y que se froten la cabeza todas las mañanas 
con «na toballa mojada en agua frra, particularmente la frente y 
la nariz, y que todas las noches tomen un baño de piés frió, que 
durará algunos minutos. En tales casos hay la costumbre en ¡a 
antigua escuela de aplicar nieve en la cabeza, algunas veces 
puesta en una vejiga. — Si es útil emplear el agua fria, enfrióse 
con nieve, y empápense compresas que se aplicarán sobre la 
frente :e l alivio que resultará será efecto del frió y no del hielo 
propiamente dicho. — Es absurdo el creer que pedazos de hielo 
que oprimen é incomodan la. cabeza fuesen, por esta razón ú t i 
les; jamás debe justificarse semejante práctica. 

Cuando el dolores muy intenso, acompañado de un gran calor 
general de la cabeza, y mas particularmente de la frente; si la 
cara está roja é-hinchada, los ojos inyectados de sangre -, si hay 
delirios con arrebatos casi furiosos; en este caso, conviene re
nunciar al vinagre y dar aconilum; si á beneficio de él hay alivio, 
se le deja obrar bastante tiempo; si el enfermo empeora, se re
pite OÍO«//«/«; si no produce-alivio alguno, dése betladonna,; i 
según el caso, aconltnm y bcUadonna alternativamente. 

Si el dolor de cabeza está situado profundamente, sí el dolor 
es sordo y gravativo, la cara eslá pálida y abatida, con pérdida 
del conociir '^jto, delirio, murmullo, somnolencia, dése coa 
toda Dreve¿„¿ jimaonna, y aguárdese muchas horas. 
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Si el dolor es sordo y presivo en un lado do la cabeza, foti-
ganle y dcbiülanle; si principia en el occipucio ó en la raiz de 
la nariz y se esliende hasta la parle posterior de la cabeza; ?i 
disminuye por la presión de las manos ó por la do un pañuelo 
fuertemente apretado ; si hay agravación estando sentado ó dis
minuye andando; si la cabeza está pesada, la cara pálida, si hay 
vértigos, ansiedad y deseo de llorar, dése pulsaiilla. 

Adminístrese rlius loxicodcndron en el caso de que el dolor soa 
quemante y puísatívo1, con una sensación de plenitud y pesadez 
decabeza, y una especie de crepitación y de hervidero, como 
si todo fuese á caer, especialmente si estos diversos sintonías se 
presentan después de comer. Glonoinum combate el dolor de ca
beza con latidos en las sienes, sensación de constricción del 
corazón, pulso muy rápido cuando la cefalalgia se agrava por el 
mas ligero movimiento- y se mejora momentáneamerile por la 
aplicación del agua friav 

2. " SBoíor de enhezn por c fce lo «¡c pi¿lora.—Cuando un 
dolor de cabeza depende de la sangre, empieza por la mañana ó 
después de comer, acompañado de una grande debilidad y di 
somnolencia, tirantez y dolor en la nuca, con dilicultad de ha-
b l a r , ó s i la cara se desfigura y la boca se tuerce, ó bien los 
miembros se adormecen, dése belladonnn ó nux vómica. S i no hay 
íina mejoría pronta, tómese' un baño- de pies en agua caliente, 
llámese al médico-, y cú-klese- al enfermo como si estuviera 
apoplético. 

3. ° B í o l o r de cabcz f rpor e f e c í o de m i e a í a r r o . — E l 
dolor de cabeza dependiente de un e s í a d o c a t a r r a l , se carac
teriza por el asiento de] dolor, que es frontal, presivo y que
mante; por la mañana es menos violento, por la tarde se au
menta, los ojos están lagrimosos-, hay estornudos, calor seco en 
la nariz, escalofríos frecuentes, y alguna vez un poco de tos: 
en este caso es bueno-aspirar por la-nariz agua caliente y beber 
agua fría antes de acostarse. Si se halla mejor al aire y se 
agrava hablando, dése aconitvm; si el enfermo empeora al aire 
libre, si leyendo ó pensando advierte una sensación como de un 
peso tirante ó dislacerante, dése w m ; pero si el moco que corre 
por la nariz es acre y quemanle, si hay ronquera, falta de suc-
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ño, ruido de oídos, golpeo en la'frente y náascas., y que el en
fermo se encuentra mejor al aire ó en un cuarto caliente, 
dése arscnicum; y cepa si hay agravación por la ¡noche y en el 
cuarto, mejoría al aire libre, con chispas delante de los ojos, 
plenitud y pesadez de la cabeza, y particularmente en su parte 
posterior. Para los ¡demás remedios, véase /od«m. 

4.° O o l o r <Ic c a b e z a r e u m á t i c o . - — L o s dolores reumáti
cos son dislaceraiítes y tirantes-; cambian con frecuencia de lu
gar, tan pronto se sienten en la nuca como en los oidos ó en las 
sienes; el esterior de la cabeza está sensible al tacto y por el •mo
vimiento; se padece mas <en la cama y hácia media .noche, y 
generalmente se ¡traspira en abundancia; suelen aparecer en 
diferentes puntos pequeñas hinchazones ó entumescencias.; si ol 
enfermo vomita se alivia. E n ^estos casos un baño de piés repe
tido machas veces produce un grande alivio, que se obtiene 
Cambien por la inhalacien de un vapor acuoso emoliente.: .estos 
ínedios sencillos son auxiliados favorablemente con peinarse 
¡todas las noches. Con todo .es©., .el mejor remedio es chamomilla; 
si.al cabo de algunas horas ne hay alivio, dése nuce vómica por la 
noche, ó pulsalilla per la mañana. Los dolores de gola son nauy 
semejantes á los reumát icos ; con la diferencia de qae aquellos 
son anas perforantes y dislacerantes; generalmente se calman 
con ¡el calor, y cesan en el momento .que vomita el enfermo. 
Dése ipecacuanka; y si no es suficiente, ignalia. Cuando el dolor 
se fija mas particularmente ea la raiz de la nariz, ó en lo mas 
profundo del cerebro, y es perforante, lancinante y dislace
rante, y se alivia bajándose ó.echándose, dése ignalia. 

Cuando los dolores son como -áe tirón y 4e golpeo en un lado 
de la cabeza, y se agravan por el aire, como también bajándose, 
dése iiux vómica. En los «asos.raas graves, wlocynlhis; pero si 
jio surtiese efecto, dése un poco de caíé negro. 

E n el dolor de cabeza gotoso, cuando los dolores son de gol
peo y dislacerantes en todo el cerebro, como si el cráneo fuera 
¿ estallar ñauando están acompañados de ansiedad é inquietud, 
que ponen al -enfermo fuera de s í , cuando este tiene náuseas, _ 
eructos abortados y una especie de sofocación, dése ipecacuanka, 
0 ma. bien mtx vómicas Myonia. 
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5 / ffSolor de «a%eza producido por desarreglos 4 z \ 

e s t ó m a g o y i lenirc .—íLa mayor parte de los dolores de ca
beza provienen del eslómago ó del vientre. Si son efecto de una 
indigestfion, el cafe puro es mwy útil . Si son dependientes de un 
desarreglo M estómago, empléense los remedios indicados en 
este capitula. Si hay -conátapacion, dense lavativas de agua ca
liente. Este estado se reconoce en la lengua, s i está cargada, si 
hay amsrgor de boca, falta de apetito, náuseas y vómitos, y si 
estos últmios síntomas se aumentan con el -dolor de cabeza; por 
el contrario, si el dolor de cabeza proviene de los nervios, las 
náuseas y los TÓmitos no se declaran sino después que los dolo
res cervicales ban llegado al mas alto grado/Si el dolor de < a-
ibezaes la causa directa del desarreglo del estómago, empléense 
los remedios indicados contra la cefalalgia; si,^per el contrario, 
.esel estómago el que produce la cefalalgia, úsense los remedios 
apropiados á los padecimientos del .estómago. 

a." SSíolor de cabeza producid® por e l eslrcHlmiento 
« e '-jfenlre.—Cuantfo«l esireñimifinlo de vienlre ocasionn con-
gestiones cerebrales y dolor de cabeza, se curan generalmente con 
nux vómica. Principalmente si el dolor de cabeza aumenta an-
flando ó moviendo k cabeza y comprimiendo las sienes; si el 
anfermo ne se alivia estando sentado ó echado; cuando los ojos 
se enturbian y cierran sin tener necesidad de dormir ; si la ca
beza está pesada, principalmente moviendo los ojos ; si por el 
trabajo mental parece que va á estallar^ si estas incomodidades 
se agravan al aire l ibre, poria mañana, ó despues-de comer, y 
mas partiicularmeate después de tomar café, ó bien se siente 
repugnancia. , . 

Pulsalilla conviene si los dolores ocupan sele un lado de la 
cabeza, si hay poco aflujo de sangre al ce rebro ,«e sienten esca
lofríos,'si hav falta de sed, tristeza, propensión á llorar, sobre 
iodo si las personas son de carácter dulce y tranquilo. 

Bryonm,si se siente compresion^en los dos lados de la cabeza, 
6 si al -bajarse se nota una sensación como si lodo lo que en
cierra el cráneo fuera á salar por la frente; si sobreviene sangre 
por las narices sin que-produzca-alivio^ si los ojos están ardien
tes y lagrimosos. 
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O/m/w.si los dolores son viólenlos, dislacérantcs en la re

gión frontal, pulsativos en las sienes, con grande afluencia 
(.'e sangre, mirada inquieta, sed intensa. Loca seca, eructos 
ácidos, deseos de vomitar y vómitos pútridos y repugnantes; si 
el enfermo se al ivia, repítase cack dos ó tres horas, y aun mas 
á menudo si es necesario, ó dése otro remedio mas convenienie. 

Mercurius es bueno cu-ando parece que la cabeza está llena do 
tal modo, que se cree qu^ va á estallar al momento, ó bien que 
aatá cubierta y apretada con ira pañuelo; ó silos dolores empeo
ran por la noche-, y son dislacerantes, quemantes, perforantes 
y lancinantes. 

Si las náuseas coinciden can-el dolor de cabeza, si esta pa
rece que está rota por todas pastes y la lengua como paralizada, 
y sobrevienen vómitos ó arcadas, dése- ipecacuanhn'r y después 
otros remedios. S i un estreñimiento habitual del' vientre oca
siona congestiones d&sangre á la cabeza, con dolor en la mitad 
de esta, con golpes progresivos como si el cerebro estuviese 
destrozado- y apretado^con una cuerda, con sensación de estran
gulación en la-garganta, con dolor de estómago, con tirantez y 
dolor en la nuca, con-orinas claras y frecuentes, náuseas y vó
mitos, dése veraírmi nlhum ó lycopodium. 

7. ' J a i r j u e c a — E l mejor remedio en la generalidad de los ca
sos para la jaqueca con vómitos ó náuseas, es sénguinaría. Este 
remedio conviene principalmente cuando ¡os dolores se presentan 
por accesos, ó^cuando se presentan por la mañana y no desapa
recen bastó la noche-; cuando parece que la cabeza va á estallar 
de puro llena-, ó que los ojos quieren salir de sus órbi tas; ó tam
bién cuando los dolores son como de escarbamiento, y estos 
atraviesan súbitamente'la cabeza, ó ya si- son picotantcs ó pulsa* 
tivos, especialmente en la fre-nte-y en el vér t i ce ; pero mas fuer
tes en el lado derecho, cuando el enfermo se siente escalofriado, 
con náuseas, vómitos y necesidad de echarse, porque cada mo
vimiento que ejecuta aumenta los padecimientos. 

E l remedio mas apropiado cuando los dolores predominan en 
c! lado derecho, es belladonnu. 

fícMndonm es igualmente buena- cuando la cabeza está muy 
tensible cstcriormenlc, cuando las venas de la-cabeza y de las 



- m -

mnnos están abultadas, cuamlo en el interior del cerebro S6 
diente una especie de hervidero con zumbido de oidos, cuando 
pe oscurece la vista y los dolores llegan ai mas alto grado de i n 
tensidad, ocupando una mitad de-la cabeza, descendiendo basta 
los ojos y la nariz con sensación de presión; y tte eslallamicnto, 
de hervidero y fluctuación; cuando los dolores se agravan por el 
movimiento, aun por el- de los ojos; sobre todo cuando el en
fermo no puede soportar la menor luz, ni el mas pequeño ruido, 
ni aun las pisadas de los que le rodean, ni la mas pequeña con
moción ; cuando al andar ó subir un& escalera siente el enfermo 
en la cabeza y en la frente un movimiento de sacudida y de fluc-
t iacion, especialmente cuando los dolores se-presentan después 
de medio día y duran hasta media noche; cuando son mas fuer
tes en la cama á estando echado ó haciendo un esfuerzo; cuando 
los dolores se despiertan respirando fuertemente; si son lanci-
nantes atravesando la mitad de la cabeza, 6 fugitivamente pit-n-
rantcs, tan profundos y tan fuertes que hacen perder el cono
cimiento. 

Áconilum hace cesar frecuenlemente dolores parecidos,,cuan
do ocupan el la<lo Izquierdo: si no desaparecen completamento 
una hora después de haber dnúo (¡conilUm, dése sulphuró siliccq, 
cuyos sintomas deben compararse con lo que se va a decir lue
go al tratar del Dolor de cabeza nervioso. 

Apis mcHificn es preferible , si la cabeza está como llena j 
aumentada, con pesadez y presión, especialmente' cambiando ó 
no de sitio, agravación constante en una pieza caliente , y me
joría comprimiéndola con las dos manos; igualmente, si los ojos 
«slan afectados; durante la noche, si esperimenta calofríos al 
mas pequeño movimiento, si el rostro y las manos están calien
tes; con erupción urticaria, con sacudidas- lancinantes y pene
trantes, ó si la erupción ha desaparecido' repentinamente, ó si 
las diferentes parles del cuerpo están impresionables al menor 
tacto. 

Spigelia se emplea en los dolores graves del lado izquierdo, 
si van acompañados de latido intolerable en la sien, con todo el 
lado izquierdo de la cabeza dolorido, y algunas veces dolor en 
la cara y muelas, que crece á medida que el sol se eleva sobro 
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íñueslro horizonte, ó aumenía bajándose 'ó agitándose al aire 
' íibre, conígEan sensibilidad al ruido, y acorapañado de mal olor 
<de boca. 

•En resúmen en la elección del remedio deben guiar ¡las indi-
fcaciones siguientes: 

Belladonna, — si el enfermo .está muy sensible á la acción de 
Ha luz^ 

SpigeMa , — al ruido; 
Sanguinaria., —á las .pisadas de lasipersonas que le rodean,; 
Sulphur ó aconílum,—á toda especie de olor. 
8.° S í o l o r d e cabeza nervioso .—En los dolores de cabeza 

dependien tes de padecimientos nerviosos, la cabeza está .gene
ralmente fresca, la cara pálida; las opinas -son claras al princi
pio; el vómito a l iv ia ; los dolores se reproducen con frecuencia, 
y siempre de -la ¡misma manera; generalmente no ocupan mas 
que media cabeza, ó t i e n se fijan en un jpequefío puiíte -como 
por efecto de un clavo, y se agravan por €l contacto. Se los cal
ma por medio del silencio y de la oscuridad : algunas veces se 
previenen lavándose la cara con a g u a í r i a , 'dándose friegas se
cas, y'tomando uno de losTeraedlos siguientes, y ningún «olro 
medicamento. E l café es muy perjudicial en esta especie de do
lor de cabeza, aun cuando IP alivie momentáneamente upontanto 
conviene renunciar á él completamente. 

Golfea es un remedio-eíicaz contra los dolores de un solo ¿lado, 
cuando son violentos, tirantes y presivos como si se tuviera un 
clavo metidoíen la cabeza, como si el cerebro estuAiera molido, 
aplastado y deshecho, reapareciendo á lamenor ocasión,, ó á con
secuencia de una intensa aplicación del espír i tu , de una con
trariedad, 4e un enfriamiento, de una comida opípara, con avei*-
sion al café ordinario, con escesiva sensibilidad al ruido y á la 
música; los dolores son insufribles y hacen verter lágrimas; el 
enfermo está enteramente fuera de s í , gime y grita, se agita, 
tiene ansiedad, teme al frío y se siente escalofriado. Coffea se 
repetirá frecuentemente, si es necesario;; y mas tarde podrá 
darse nux vómica., alguna vez también igualia ó pulsaülla. 

Aconitnm remedia casi siempre los dolores mas violentos, que 
ubican á permanecer en cama : parece que el enfermo está sin 
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conocimientT); esperlmenla por inérvalos deseos dfe ¥omilar;se 
oueia y teme la muerte; el menor ruido ó u^imiento le es in-
Lortable,, el pulso es débil y pequeño, y aun se para alguna 
voz especialmente cuando el dolor es pulsativo y punzante, o 
nresivo sobre la n a r i z , agravándose por el ruido de las palabras. 
También conviene nconitum en el dolor de cabeza por enfria
miento, acompañado de coma, ru ido de oidos y dolores de tri
pas" asi como seguido: de una sensación penosa y semejante al 
efecto que producirla una bala que atravesase la cabeza y que 
produjese en ella como.una. corriente de aire. _ 

Innalia es apropiada á los doiores, con presión por encima de 
la nariz que se mejoran inclinándose ; conviene también cuan
do los dolores son presivos de dentro, á fuera, estremecientes y 
pulsativos ; dislacerantes en la frente , como si un clavo estu
viera implantado en ella, ó punzantes y perforantes en el inte-
Pior del cerebro; cou náuseas, ofuscación de la vista, aversión 
á la luz, cara pálida, orinas abundantes, claras: estos dolores 
cesan algunas veces por un momento, cuando se cambia de po
s ic ión ; pero reaparecen frecuentemente con el reposo, por la 
noche después de haberse-acostado, y por la mañana después de 
levantarse;-el enfermo está muy nervioso,.versátil, medroso y 

abatido». . . 
Aco/uítm se dará con arregle á los síntomas mencionados des

pués de helladonna, en el artículo.precedente Jaqueca, y siaco-
nihm no.ha producido buen efecto, dése algunas horas después 
belladoma, y déjesele obrar de seis á doce horas; si los enlo
mas que preceden persisten con una tensión presiva como si el 
cerebro estuviese Heno de agu a basta la frente; -si no desapare
cen gradualmente, adminístrese pluiina, sobre todo si-hay sen
sación de frió en las orejas, ojos, ó en uno de los lados de la 
cara, ó alrededor de la boca.—Si hay temblor, centelleo y tur
bación de la vista, y que todos los objetos parecen ma&peque-
Sos que lo que son en realidad , se dará mercuríus después que 
belladonna haya agotado su acción., ó cuando eb dolor se estien-
da ádas muelas y nuca, y con violencia al oído izquierdo , o que 
se haga mas intenso por la noche, acompañado de sudor que no 
produce alivio.—Desgues de mercurius (> belladonnaos algunas 
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reces útil emplear hepar, cuando el dolor hace el efecto de nn 
clavo, metido en la cabeza, con una sensación perforante y 
padecimientos nocturnos; como también si la frente fuese á es
tallar, y si se forman tumores di iorosos en la cabeza. 

Veralrim álbum conviene cuando hay mucha sensibilidad ar
dorosa en la emisión de las orinas, si al mismo tiempo hay diar
rea, cuando los dolores son tan viólenlos que hacen perder la 
razón, ó que producen una gran debilidad ó desmayos; cuando 
losdolores se aumentan levantándose ó estando echado, si hay 
sudores frios, ó escalofríos y sed. En fin, cuando el cuero cabe
lludo está muy sensible. Véase para ios síntomas restantes lo 
que se ha dicho antes en el articulo Dolor de cabeza á consecuen
cia de e s l ro ímaa íes s io . 

Ptihaliíla alivia los dolores dislacerantcs que se agravan por 
la noche, ó los que son pulsativos y lancinantes por la mañana 
después de levantarse, y por la noche después do acostarse; k s 
pulsativos, lancinantes y dislacerantes en las sio ;es; cuando ?e 
siente gana de vomitar, pesadez de cabeza, oscurecimiento do 
la vista y fotofobia, zumbido de oídos; ¡a cara está pálida y llo
rosa; faltan el apetito y la sed, hay escalofríos, ansiedad, al
gunas veces sangra la nrriz y hay paípiüu iones de corazón. Es
tos diversos síntomas se agravan con la qinelud ó estando sen
tado, y se alivian al aire fresco; disminuye el dolor de cabeza 
comprimiéndola con las manos ó un pañuelo ó \enda. Este me
dicamento conviene especialmente á los individuos de tempera
mento linfático y á las personas de un carácter dulce. 

¿íryouia remedia los dolores quemantes y presivos de la ca
beza, ó cu-ando se esperimenta, inclinándose, una sensacior, 
como si quisiera salir por la frente todo lo que encierra el crá
neo, si el mal se agrava andando; ó cuando se siente en el es-
terior de la cabeza una especie de dislaceracion que se estien
de á la caray á las sienes, ó una dislaceracion parcial com
presiva y como escavante, especialmente en las personas reu
máticas, ó de un carácter irascible y petulante. Frecuentemente 
después de bryonia conviene rhus loxicodendron. 

Nvx woschata, cuando la cabeza se siente como vacia y que 
parece vacilar en meneándola, agravación después de cadi 
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comida; y sobre todo después del desayuno; insomnio; impo
sibilidad de soportar la menor presión sobre las sienes; si e] 
dolor pasa del lado derecho al izquierdo; ?i hay mejoría por el 
calor, cgravacion por el frió, particuJarmenle por el frió húme
do, durante un tiempo frió, y tralándoje de personas sensibles 
6 inconstantes. 

Nvx vómica conviene, como ya se ha dicho, en el dolor de 
cabeza producido por el estreñimiento de vientre, ó por el uso 
del café; conviene también cuando el dolor es semejante al que 
producirla un clavo implantado en la cabeza, ó con una especia 
de sacudimiento lancinante, seguido de náuseas y de vómitos 
ácidos; si se esperimenlan en un lado do'ores lancinantes con 
presión ; si este dolor comienza por la mañana y se agrava ince
santemente hasta la pérdida completa del conocimiento, ó el en
fermo se pone medio loco; el cerebro está doloroso como si es
tuviera deshecho; la cara es t í pálida y descompuesta, la cabeza 
pesada con ruido, vértigo y temblor andando; el dolor se agrava 
por el menor movimiento, aun por el de los ojos, por el aire 
fresco déla mañana, ó después de comer, ó en inclinándose; y 
también cuando el csterior de la cabeza está doloroso, y este do
lor se aumenta por un tiempo filo. 

Chnmomilla remedia los dolores de cabeza ocasionados por un 
resfriamiento ó por el uso del café; cuando ocupan todo un lado 
de aquella hasta la barba y son dislacerantes y tirantes; agadoj 
en las sienes, con pesadez por encima de la nariz ó con golpeo 
muy sensible, especialmente si una mejilla está encendida y la 
otra pálida, ó si la cara está hinchada y duelen los ojos; cuando 
se siente una especie de frió en el corazón ó en el pecho, y el 
gusto de boca es amargo y pútrido. Esto remedio conviene prin
cipalmente á los niños y á los individuos poco sufridos é iras-
eibles. 

China es apropiada á los individuos voluptuosos, cuando el 
dolor es presivo c impide dormir, ó cuando es dislacerante eu 
las sienes desde donde parte en forma de rayos, ó perforante en 
el vértice^ en cuyo punto parece que está molido el cerebro; 
cuando el dolores estremeciente, dislacerante, de golpeo, o 
como si la cabeza fuera á estallar, agravándose á cada paso que 
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se da cuíind'o se anda,. á cadaíffio*íinientmy en aliriendbil'os: o]'os\: 
ó ctiando hay alivio.estandb'echado ;-.cuandO'la-piel está sensible 
al menor contacto; en las>personas-tristes; en los niños tercos, 
desobedientes y glotones, que tienen la cara pálida y solo algu
na vez roja y caliente-; si 'se ponen entonces muy habladores ó 
están muy agitados toda l a noche..—Conviene frecuentemente el; 
dar después coffen.. 

Anlimonium- cmdum se da- algunas veces en los desórdenes del 
estómago, ó por consecuencia de un enfriamiento ó de una 
erupción repercutida, de lo que resultan dolores que se hacen 
sentir principalmente en los-huesos, ó en las sienes y la frente-
con la sensación.perforante, de estallido y dislacerante'; cuando 
los dolores se ali;vian por el aire fresco , ó se agravan subiendo 
una escalera.. Precedido'de*/>ii/s«íi//fi,. antimonium crudum surte 
mejor efecto, cuando.el estóimgo está desarreglado,. y cuando 
á consecuencia; de los-dolores, de- cabeza, se cae el cabello en 
abundancia.. 

Colocynthis es eficaz en el d'olor dé cabeza muy intenso y cruel, 
cuando el dolor es distar erante-, unilateral, tirante, presivo y 
constrictivo; con presión sobre la frente,.que se agrava baján
dose ó echándose sobre el dorso ; cuando los accesos se presen
tan después de medio diaó hacia la nochej.sobre el lado izquier
do, con una grande inquietud y ansiedad*, particularmente si 
los sudores tienen un olor urinoso , ó bien si las orinas son ra1-
ras y fétidas, al paso que durante los dolores su emisión es muy 
abundante y muy clara. 

Capdcum se ha empleado-algunas veces contra el dolor de ca
beza pulsativo, estensivov estallante y comprimcnle con una 
sensación escéntrica;.si se agrava-por andar ó el movimiento, ó 
si los-dolores son dislacerantes y láncinantes durante ehreposo; 
cuando empeoran.por el movimiento de lá' cabeza ó de los ojosi 
como también esponiéndose al aire y al frió; en̂  las personas 
flemáticas, perezosas, y susceptibles, ó en lo ; niños m u y obsti
nados y difíciles de corregir,, especialmente cuando temen sa
lir y rehusan el movimiento; si son frioleros, y que el- mal au
menta principalmente después de haber bebido. 

Cuando los remedios de q,ue se ha hecho mención no obran 
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pronto y de un modo favorable, pueden ensayarse los s i 
guientes : 

Sulphvr se empleará contra los- dolores pulsativos y dislace-
rantes con lágrimas y sollozos, con sensación de calor en el ce
rebro,, principalmente por la-mañana ó por la noche; con náu^-
seas,.agravacmn al a iré'fresco-y mejoría en la habitación; con 
dislaceracion sorda y presión,que se siente,incesantemente;.c(t 
caida de los cabellos á consecuencia de erupciones y úlceras 
repercutidas, ó. dê  supresión del sudor.. 

Arsenicum conviene en el mismo caso r siempre que-el enfer
mo se agrave en la habitación y se mejore al aire fresco.. 

Silicea conviene cuando los dolores son pulsativos y á latidos 
acompañados de calor y de congestión á la cabeza;.cuando son 
provocados por esfuerzos intelectuales,, leyendo enalta voz, ó 
bajándose; con-dolores nocturnos que van desde la nuca r . lvér
tice; con dislaceracion antes de medio dia,. cuando el dolor se 
dirige á la^ frente y sobre los ojos; se agrava por la presión del 
sombrero, cuando la cabeza se cubre de escrecencias, se caen 
los cabellos,, y la- piel ê pone estremadamente sensible, y el 
dolor vaiestendiéndose á la mr.lz y laeara, y se suda con facili
dad por la; cabezav 

Un dolor violento-de cabeza-, seguido-de- una grande debilidad, 
¡le indiferencia y melancolía, es el indicio de alguna enferme
dad grave, que puede prevenirse por medio de veratrum alhuni 
f arsenicum álbum, siempre que estos remedios sean apropiados 
al ease . cuando'no,.se dará aciduni phoaplioricum.. 

9." Bíoios' de-cabeza caaiíBado jí»** HíelsisSasiís «Se a foc -
eiones i eias3í;ílii'as r go tos ía s , . e r u p t i v a s , eíc.—Cuando á 
eonsccuenciftideda supresión de afecciones reumáticas, gotosai 
óculáneass se esperimenia.un dolor de cabeza intenso, con.\ ie-
ne no descuidarlo;-y so-darán los remedios apropiados á.eslai. 
enfermedades, segundas indicaciones sentadas-en,.los artículo.; 
correspondientes.. ^ 

No debe perderse tiempo cuande^á^consecucncfa-dédih retro-
pulsionvdtrlacscarlalina, del-sarampion, de lamiliaR, déla púr 
pura, se declara una cefalalgia que es bien pronto seguid i de 
delirio, ó después de una. üebw». catarral suprimida rcpenlim.-

i i 
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mente, ó durante el trabajo do'oroso de la dentición : en este 
caso, se empleará cM/mm melallicum (primera tr i turación), to
mando un polvito muy pequeño que se desleirá en un vaso de 
agua y se administrará una cucharada de las de tomar café cada 
cuarto ó cada medio cuarto de hora. S i hay mejoría se dará mas 
de tarde en tarde. Para los adultos, la dosis será una cucharada 
de las de tomar dulce. Cuando haya un médico homeópata debe 
ñamársele. 

Cuando el dolor de cabeza se fija en el globo del ojo ó en el 
fondo de la órbita, con punzadas al través del cerebro, acom
pañado de debilidad de los ojos, puede mirarse como un prin
cipio de ceguera. Si beUndomia ni snlphur en disolución no 
alivian con prontitud, debe llamarse á un médico homeópata. 

Cuando el dolor aparece siempre en un mismo lado, atacando 
profundamente el cerebro, y el otro lado del cuerpo está casi 
paralizado, con hormigueo, espasmos y otros padecimientos 
análogos, la curación es muy difícil; no obstante, no debe des
cuidarse el reclamar los socorros del arte. Cuando los ancianos 
lienen dolor de cabeza continuo, las oninas son escasas, espe
jas, turbias, fétidas, es un signo de mal agüero. —Que beban 
mucha agua, que se hagan dar friegas y que llamen al médico. 

Para la lina y los exantemas de la cara, véase mas adelante el 
irtículo Ervpcioncs. 

CAIDA D E LOS CABELLOS. 

Cuando nace tanto pelo como se cae, no debe hacerse otra 
cosa que lavarse, acepillarse y peinarse á menudo; pero si el 
cabello disminuye de dia en dia, debe cortarse todos los meses 
en luna nuevo. Cuando se reproduce con una fuerza vcgclatha 
pobre, puede remediarse lavándose á menudo la cabeza con 
agua fria, especialmente por la noche y cubriéndola después con 
un pañuelo: si esto no fuera suficiente, pueden ensayarse las 
lociones con cerveza. Cuando.Jos cabellos están muy secos. 
m perjudiciales los aceites, las grasas y pomadas ordinarias; 
deben preferirse las lociones de cocimiento de salvado una ve¿ 
por semana. En el caso de qüc los cabellos sean friables ó que
bradizos, ó que estén cubiertos de grasa y de películas, comie-
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nela^arlos cada dos ó tres meses con una lejía ligera hecha con 
la ceniza de haya, lo que se practica mojando el peine en esla 
lejía, después de lo cual se lava la cabeza con agua común. Si 
los cabellos se hienden, se untarán con aceite de almendras dul
ces ó grasa de oso, cuidando de cortar las estremidades cada 
dos días, durante la luna creciente. Si algunos puntos quedan 
absolutamente desprovistos de pelo, es útil afeitarlos á menudo 
comprendiendo también los cabellos inmediatos; si este proce
dimiento no da resultados después de catorce ó quince dias, se 
frota la calva una vez á la semana por la noche con media cebo
lla, ó bien con la pomada de tuétano de vaca, á la cual se añade 
una gota de tintura de canláridas, y se mezcla bien. Si á conse
cuencia de una violenta y larga enfermedad encalvece un indi
viduo, se lavará la cabeza con aguardiente todas las tardes ó 
todas las mañanas. Cuando la csulva es hereditaria lodos los me
dios son inútiles; si se presenta prematuramente, empléesela 
pomada sigaianle: se derrile al baño de mafia el tuétano de 
vaca; se echa en una copa una sola gola de tintura de canlár i 
das, y se va añadiendo poco á poco el tuétano de vaca fundido 
moviendo sin cesar la mezcla hasta que la copa se llene. Prepa
rada así la pomada, tómese lo que cabe en una cuchara de tomar 
café y frótese con ella la cabeza cada tres ó cuatro dias por la 
noche al acostarse (1). 

Si la caída del pelo es efecto de causas muy debilitantes, 
désec/ií'no y después ferrum. En la traspiración grasicnta de la 
cabeza, china puede ser útil. Si el pelo se cae á consecuencia de 
sudores abundantes, mercurius es muy ú t i l ; después del uso 
(leía q'uina, helladonna; después del uso del mercurio, hepar 
vilphuris ó carbo vegetabilis. A consecuencia de enfermedades 
inílamatorias, de fiebres nerviosas, Jiepor sulphuris, calcaren, s i 
lícea y lycopodium; despues.de dolores de cabeza, á consecuen
cia de afecciones histéricas y gotosas, acompañadas de una 
grande sensibilidad que obliga á tener la cabeza cubierta, hepar 
sulpliuris. Después de dolores de cabeza producidos por desórde-

\i) Véase la impirlante obra, bajo la relac en práctica, Trai lé des malarlift 
dncu ir clirvelu, por el Dr. Cazenave, médico del hospital de San Luis. P a 
rís, 185Ü, un volumen en 8." con lám ñas iluminadas. 
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nes de las vías digeslivas, hjcopodium: este medicamenlo con-
> ¡ene igualmente si se siente picazón en el cuero cabelludo y 
al mismo tiempo está cubierto de películas furfuráceas. 

Si á pesar de estos diferentes medios no se consigue detener 
la caída del pelo ( l ) , puede usarse el aceite de laurel ó.de a l 
mendras amargas, mezclando una gota de estos con el tuétano 
de vaca fundido, ó con el aceite mejor de almendras.dulces, y 
frotándose los cabellos coa una pequeña cantidad de esta, mez
cla La caída del pelo en; las mujeres es también ocasionada por 
trenzárselo muy apretado, ó muy flojo : en este caso, e l remedio 
es bien fácil y no. hay necesidad; de-indicarlo.. 

CAPÍTULO M. 
E N F E R M E D A D E S . D E L O S O J O S ' . . 

INDIGACIONES G E N E R A L E S . 

Toda especie de colirios, de- bálsamos y de linimentos perju
dican esencialmente á.los ojos, rorque casi lodos contienen sus
tancias tóxicas; y si por casualidad en.casos raros alivian alguna 
cosa, en el mayor número,provocan:, tarde ó temprano, una en
fermedad mas grave y peor que la primera. E l que estime la con
servación de sus ojos debe guardarse del uso de remedios veno 
nosos, nocivos ó por lo.menos inútiles, tanto mas.cuanto que hay 
remedios muy simples que administrados.al interior, pueden 
siempre hacer mucho bien., especialmente cuando no se han 
atormentado los órganos con malos remedios. 

E l agua pura y fresca es el único colirio que conviene emplear 
tomo medio eslerno] casi siempre es suficiente en.ios casos en 
que los ojos-estan dolorosos, rojos y quemantes, y cuando,hoy 
complicación catarral con tos;, conviene igualmente en los pa-

' decimienlos crónicos de los ojos, con a versión á la luz, aumen
tando esta los dolores, especialmente en un tiempo frío y hú
medo;, puede también aplicarse encima una rebanada de pan 
blanco mojado. 

(1) Jahr, Da Irnilemenl homaopathique des maladies de la pean, ei di\ 
O t L n s exli-rUure.. en ¿¿«e-raí. Bar 8,-1.880. Pá¿. « 3 jp siguienle». 
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Siempre que no pueda soportarse el agua fria, ó que el e-nfer-
mo no esperimente alivio alguno; ó si no solamente se queja de 
una sensación de ardor y una impresión de arena en los ojos, 
con aversión á la luz, sino también de dolores violentes con l a 
grimeo abundante y acre, -debe preferirse entonces el agua 
templada aplicada por medio •de compresas ó de rebanadas de 
pan blanco, repitiendo este procedimiento mientras dure la 
agravación de los dolores. 

Si los ojos oslan muy secos, y los párpados se cierran espas-
núdieamsnte , úsese el aceite fresco de olivas. 

Cuando loa ojos están afectados de erisipela, y esta se estiende 
por las partes adyacentes, no debe aplicarse ninguna humedad, 
contentándose solo con el uso de saquitos de salvado caliente ó 
de algodón en rama. 

Pero el que absolutamente quiera hacer solo uso de algún me
dio esterno deberá tomar la clara de un huevo fresco, á la que 
se añadirá una cucharada de las de café de azúcar refinado y un 
poco de alcanfor, y después de bien batido hasta <que haga espu
ma, puede aplicarse esta sobre los ojos. 

Siempre se obtiene una curación mas pronta por medio de 
los remedios siguientes, renunciando enteramente durante su 
uso á la preparación precedente. 

ISFLAMACIOX É IIIXCHAZON RE LOS PÁRPADOS. 

Los p á r p a d o s puedcsi c s i n r inOanandos, rojos c l i i n -
chados , sin estar afectado el globo del ojo. En la hinchazón 
roja, con ardor y sequedad, dése aconilum; si el alivio que se 
sigue á su administración es momentáneo, repítasele. Si los pár
pados están pálidos, cíe un rojo amarillento é hinchado, con un 
lustre casi trasparente, y se esperimenta-en ellos una sensacioa 
de ardor con tensión; cuando hay grande acumulación d« mu-
cosidadcs no solo en los ojos sino también en la nariz, y por otra 
parte hay calentura, dése también aconilum, como remedio prin
cipal y el mejor; si no hay alivio pronto y durable, después de 
dos dias, dése apis meJlifica, particularmente si hay infartacion 
edematosa en los ojos, un tanto semejante á la erisipela: si los 
párpados están hinchados y pegados, con acumulación de male-
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TÍLS en los ojos, con sensación de picazón, ardor y latido;— 
pero en el caso de un dolor presivo y penoso, dése hepar. Cuando 
el infarto es muy malo y aconilum no ha producido mas que una 
pequeña mejoria, ó cuando los párpados están muy inflamados y 
rojos con escrecion de mucosidades ó de pus ardiente, sulphur 
es preferible á hepar sulphark, sobre todo si el enfermo abre 
con diíicultad los ojos por la mañana, están pegados los párpados, 
y no puede soportar la luz. Si no hay una pronta mejoría, rep í 
tase acomtum que da entonces mejores resultados. Si hepar sul-
phuris no produce efecto, especialmente coando ios párpados 
están quemantes y pruritosos, con hinchazón y rubicundez de ; 
sus bordes libres; si estos se pegan y sangran al abrirlos, y tien- | 
den á volverse hacia afuera, ó si se abren con dificultad y pa
rece que están como paralizados, dése belladoniia. 

Si los párpados están inflamados en su cara interna, pr inci 
palmente si están rojos, dolorosos y muy ardientes, y que apenas 
pueden abrirse, dése arsenicum; pero si parece que no se pue
den cerrar sino con trabajo, si están hinchados, s ise abren 
con dificultad; si el dolor es mas agudo, si hay ulceración en 
los bordes, con costras al esterior, adminístrese mercMrittíi; y si 
este remedio no diese resuUados satisfactorios, dése algunos 
días después hepnr sülphuns. 

Cuando la cara interna dé los párpados está inflamada, como 
suele verse á menudo en los recien nacidos y en los niños de 
alguna mas edad, si hay dificultad en abrir los ojos contraidos 
espasmódicamente, si hay tumefacción roja con emisión abun
dante de mucosidades amarillentas parecidas á el pus, dése 
Í7ilt5. 

Se administrará evphrasid QXÍ las enfermedades crónicas y lar
gas délos párpados, cuando durante el día son el asiento de una 
picazón molesta, cuando se pegan por la noche, están rojos y 
un poco hinchados, con ulceración de los bordes, húmedos y 
ligeramente supurantes, cuando hay pestañeo frecuente, aver
sión á la luz, catarro continuo, dolores intensos de cabeza,, con 
calor en la misma. Si hay ardor y picor en los bordes, y si, el 
contacto los pone mas dolorosos y como magullados, espccial-
niCüle pos la mañana, y en esla época del día supuran, dése nux 
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vómica, que conviene con frecuencia cuando eupkrasia no basta; 
en el caso de que ni uno ni otro probasen, se recurrirá á pulsa-
lilla. En la inflamación con inversión de los párpados, con pun
zadas quemantes y picazón, ó aunque aquella no sea dolorosa, 
d&semercurhts; después , si fuera necesario, hepar sulphiiris; a l 
guna vez puede convenir también belladonm. 

Si na fueran suficientes estos remedios, y los bordes de log 
párpados estuviesen enteramente rojos,, con secreción de muco-
sklades espesas en los ángulos de los ojos,.impresionables estos 
á la luz ,, y con punzadas dolorosas, dése antimonium crvdum. S i 
el dolores quemante é incisivo, especialmente leyendo, dése 
sulphur, que aliviará un poco, y después calcárea carbónica que 
dará buenos -resultados. Cuando se siente una granda picazón 
en el uKerior de los p á r p a d o s c o n , agravación por la tarde y 
lagrimeo, dése china. En la picazón escociente con torpeza de 
los párpados como si estuvieran paralizados r dése r/iz/s. Si hay 
contracción espasmódica con oclusión; hpscifamis; slpesadez del 
párpadoisupei'ior, c7írtíH0/»/7/rt; si una grande sequedad no obs
tante de haber lagrimeo, dificultad en. el movimiento y calor, 
dése Mmlnm. . 

ORZUEtO. 

E l o rzue lo se cura fácilmente eon ^ÍÍ?^//^,-puede también 
disiparse alguna vez tocándole con un hierro frió.. Si hay mucha 
inflamación y dolor, dúsQhepar, luego .s/Z/fef/; ,y repítasele con 
frecuencia si se percibe una recidiva. E l agua fria es nociva; es 
mas conveniente aplicar por toda una noche una cataplasma de 
miga de pan y. leche caliente. Si los orzuelos se reproducen á me
nudo dejando durezas sobre el párpado, ó si no supuran y dejan 
induraciones, sobre todo cuando los ojos propenden á cerrarse a 
causa de la supuración,; si en sus ángulos se siente escozor y 
ardor, ó hay todos los dias colección de pus concreto, dése 
slafjtliysagría; si quedasen induraciones sobre los párpados, dése 
aies^ocho ó quince dias una dosis de calcárea carbónica. 

I .NFr-AMACIO.X- D E L O S O J O S . 

Cuando en la i n f l a m a c i ó n de los ojos (oftalmía), enferman 
á la vez tes párpados y los ojos, ó bien solo se afecta el globo 
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del ojo, el mejor remedio ,es sin dispula «com/ííwj; especial
mente si la enfermedad se ha .manifestado repentinamente, y 
hace rápidos progresos; si el globo del ojo.está rubicundo ó cu
bierto de venas inyectadas de sangre,, con lagrimeo y dolores 
agudos. 

Aconitum en todos los casos mitiga el dolor y hace desaparecer 
principalmente los síntomas inflamatorios mas intensos., dando 
mucho .mejores resultados que las aplicaciones de sanguijuelas. 
Pero si el enfermo se queja de .picazón, de presión, de ardor, 
de sensación de esooriacian fen los ojos y .en los párpados.; si 
escuecen macho los ojos, especialmente cerrándolos., si hay 
mucho lagrimeo; si están hinchados, como después de haber 
llorado mucho, con sensación de s.equedad.; cuando los párpados 
se pegan por la noche, y durante el dia se esperimentan punza
das y movimientos convulsivos frecuentes; en este caso .el mejor 
remedio es crocus. 

A.pis mellifica, si se sienten latidos y tracciones ien el globo 
debojo,. Se da también en la inflamación de este órgano, acom
pañada de dolor penetrante y.perforante de cabeza, que se hace 
sentir en los ojos; con fotofobia, dolores perforantes acompaña
dos de comezón durante el lagrimee, y si los ojos están rojos. 

.Cuando los ojos enferman á consecuencia de un enfriamieuto 
y existe catarro, dolor de cabeza, .tos, ronquera,, e l e , se em-
pLcaráji los remedios siguientes : 

Nvx •vómica conviene cuando los ángulos de .los párpados es-
tan mas encendidos que el globo del ojo, ó cuando este se halla 
inyectado de sangre, con sensación de escozor como el que pro
ducirla la sal,; cuando hay una sensación de ardor y de presión 
como si hubiera arena en ellos; cuando híiya lagrimeo abun
dante, horror á la iuz , icepecialmcnle por la mañana, con ca
lentura y agravación por la mañano y por la tarde. 

Chamomilla conviene principalmente á.los n iñas , cuando es-
iperimenlan en los ojos pinchazos, presión., ardor, como si el 
ralor irradiase, si hay por la mañana hinchazón y aglutinación 
délos ojos, ó bien están secos, y si el enfermo sufre los dolores 
titín impaciencia. 

Üclludunua mns'iQm cuando el blanco del ojo está enteramente 
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roio ó si hay una ingurgUacion eonsidérablfi de los vasos san-
'gaineos, con calor in tensó , con lágrimas corrosivas y queman
tes, ó bien cuando losaos están secos,-muy.dolorosos e.impre
sionables á la luz, si los dolores son casi espasmodicos y se d i 
rigen profundamente al fondo de la órbi ta , si la afección calar-
ral se ha pronunciado de tal ,modo, que se hayan ulcerado las 
narices, con granos.alrededor «de estas y de la boca.; si la tos es 
corla, seca, penosa y convulsiva, y se maniaesta por accesos 
de larga duración. Conviene dgualmente cuando la vista ha pa
decido., ó que se ven chispas si hay turbación de Ja vista y aun 
pérdida momentánea de ella. 

.Buphrasia conviene cuando se siente en los ^ojos una fuerle 
presión, con escreclon de mucosidades y lágrimas c o r r o a \ a ¿ ; 
cuando los parpados se contraen, y todo el ojo esla^rubicundo, 
con grande dolor de cabeza y catarro, y agravación por la noche. 

Cepa, s-i hay lagrimeo abundante, con rubicundez, desazón, 
picor y ardor<en los ojos.; edema alrededor de ellos, con coma 
y dolor -de cabeza frontal.. 

hinalia conviene cuando el dolor>e5 bastante intenso y loes 
menor la rubicundez; si hay fuerte presión, abundante lagn-
mco, grande aversión á toda claridad, catarro nasal intenso. 

Si no se ha administrado ya nux vvmica, se usará con ventaja 
después de los otros remedios, particularmente si queda grao 
sensibilidad. / 

OFTAI.MfA KEITMÁTIC*^ 

•Cuando á consecuencia de un reumatismo enferman los ojos, 
y el interior de estos se pone enteramente rojo y no pueden so
portar la claridad; cuando hay abundante lagrimeo corrosivo; 
cuando los dolores son lancinantes y .dislacerantes, no solo i n 
terior, sino también esteriormente, y se siente agravación por 
el calor, he aquí los remedios que convienen : 

Cuando la inflamación se ha moderado á beneficio de aoomlum, 
dése imbaliMa., si se sienten todavía dolores lancinantes, perfo
rantes y cortantes, si no puede soportársela luz, si todos los 
4nloinasse agravan por la tarde y principio de la noche; si ha 
jttbido repelidas recidivas que baa-deiazoiiado al enfermo y le 
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h;m ocasionado llantos, y si después de haber llorado , se sien!* 

Cuando los dolores se han mejorado con pulsatUla, dése brvo-
n m Si queda todavía rubicundez en los ojos;,Si se siente en e' 
in enor de ellos un escozor quemante, ó sensación de aren* 
ca tre os parpados; si hay agravación por la tard» y por la noche 

s e n t V 0 8 PárPad0S estan in s t ados , y s i al abrirlos se Siente tfolor en la cabeza. 

Cuando después de mryonia, que no ha aliviado sino á me-
( ¡ a s , queda una sensación de escozor, de presión y de punza
da; cuando hay lagrimeo abundante y los párpados se pegan' ó 
se bmchan por la noche, y en las partes inmediatas hay una cs-
pecie de míTamacion erisipelatosa v dése rhus. 

hése veralnm álbum cimndo los dolores son dislaceranles ó 
mpiden dormir por la noche, acompañados de un dolor de ca

beza intolerable y de un gran calor en los ojos, con sensación 
de una sequedad escesiva. Un caso difícil que había resistido á 
muchos remedios, se-curó por uralrum^cr-ocm dados alterna-

/ V ™ a es aplicable algunas veces, y principalmente euan-
do e fonnan en los ojos vesículas Ifónas dé agua ; cuando siendo 
menos incomoda la acción de la luz, son mas fuertes los dolo
res, y la rubicundez delo^ ojos demasiado considerable para 
ocasiomir la inyección de los vasos. 

Encías ¡nílamaciones reumáticas, m/* vomka-, iqmtiay cha-
m m l a conviene*, a l g i a s veces, como se verá mas adelante; í 
pero habrá que servirse también mas á menudo de mercurius v 
sulphur como se dirá después. 

Cuando la oftalmía reumática ataca á los tejidos profundos del 
ojo, como el i r i s , la enfermedad toma mi carácter muy grave 
que no podemos describir en este libro , porque tal vez no seria
mos comprendidos; es por lo tanto inútil de indicar el remedís 
que convendría. 

GOTA E N I.OS OJOS. 

S í á u n sugelo, gotoso, leda un ataque de esla enfermedád en 
IOSOJOÍ GOILIOS. caracteres rio una franca inflamación, dé.eJt 
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primero acomium ; después anlimomm crmhm &sulphur, como 
se ha indicado en el tratamiento de las afeccioLés de los parpa
dos ó igualmente cocculus. Belladonna produce frecuentemente 
buenos efectos administrada según los síntomas enunciados en 
el articulo Inflamación de loa ojos, sobre- todo si el dolor es fuer
temente presivo alrededor de los ojos por encima ó al lado; si 
liay punzadas violentas por encima, con- sensación de arranca
miento, ó como si el ojo estuviese comprimido; si los dolores 
aparecen y desaparecen ; si se ven chispas ó c o m relámpagos, 
é un círculo luminoso tachonado de negro, ó cuando se ven los 
objetos envueltos en una nieblar ó como al través de una gasa, 
al mismo tiempo vértigo y dolor de cabeza tau intenso que pue
de hacer perder el conocimiento. En otras especies de enfer
medades de ios-ojos, dése colocynlhis, si los dolores son violen
tos, quemantes v como de cortadura, si penetran en la cabeza, 
sobre todo en la frente, ó en un laclo del cerebro, con sensación 
de presión, de estirón y de dislaceracion, ó si se estienden a la 
nariz ááutodotel cuerpo,, con grande agitación é insomnio. 

AFECCIONES ESCROFULOSAS DE LOS OJOS. 

Muchas cs í fcü-mcdndcs c r ó n i c a s «le los o | « s pn-ocedcn 
ele Ir.s c sc ró foSs i s , que se conocerán en la descripción de 
los síntomas enumerados mas adelante, ya en los niños que es
tán atacados de ellas, ya en los adultos que las han padecido en 
su infancia. Si los ojos haa sufrido una especie de debilidad á 
consecuencia de las escrófulas, estarán mas espuestos á recaídas 
con motivo del frío ó de cualquiera otra causa, y se contraerán 
mas fácilmente oscurecimientos de la vista ó ulceraciones de la 
cornea.. Empléense en Csle caso los remedios indicados antes; 
poro. si¡ los padecimientos se reproducen con demasiada frecuen
cia, lo mejor eslrakir al enfermo como atacado de escrófulas, y 
paraesto.es preciso dirígirseuá un médico homeópata. Sin em-
bargo^ pueden ensayarse con éxito los medios siguientes : 

Aconitum es frecuentemente empleado al principio del ataque 
inflamatorio, que algunas veces le corta en el acto; no debe por 
lo tanio. diferir se su empico; los síntomas se desarrollan pronto, 



c! ojo se p o n e m a y doloroso, rojo, y'de ana esces iva sens ib i l i 
dad á la luz . 

Pnlsntilln conviene con f recuenc ia al p r i n c i p i o , cuando em
piezan á ponerse rojos los bordes -de los párpados- ; cuando se 
siente en ellos ardor., se aglut inan y segregan m u c b o ; cuando 
las l á g r i m a s son corros ivas y queman las me j i l l a s ; cuando se 
forma una especie de h i n c h a z ó n edematosa y los ojos no pueden 
soportar la l u z ; ó segnn lo i nd iquen los s í n t o m a s detallados an
tes en el a r t í c u l o Pnlsatilla. Si-este remedio ha obrado favora
blemente, pero no de un-modo completo/dcse ocho dias después 
ferrum. 

Belladonna'Ciiünúü hay una p r e s i ó n ' intensa , 'que se agrava 
abriendo los ojos; cuando e s t á n inyectados los vasos , y se for
man p ú s t u l a s y p e q u e ñ a s ulceraciones-en los ojos,; s i hay catarro 
coincidente ú otros s í n t o m a s de los indicados en el a r t í c u l o fícl-
ladonna; s i , independientemente, estos padecimientos son con
secuenc ia de un enfriamientOv, de la humedad, ó de la influencia 
de un viento fríe y h ú m e d o . 

Mercurius conviene á los n i ñ o s que no le han usado a l o p á t i c a 
mente ; cuando los dolores son como de cor tadara , sobre todo 
s i los ojos e s t á n cansados; cuando hay a g r a v a c i ó n por la noche 
y al calor de la c a m a ; si el a i re fresco produce ardor en los ojos 
y lagr imeo; si no se puede soportar la luz que produce turba
c ión y oscurecimiento de la v i s t a ; si se forman p ú s t u l a s en la 
c ó r n e a , y cuando reaparecen estos padecimientos á consecuen
c i a de un 'enfriamiento. Mercurius es conveniente sobre lodo 
cuando belladoana ha obrado de ocho á quince dias. 

Uepar sulphuris conviene d e s p u é s de belladonnn ó mercurius, 
cuando los n i ñ o s han tomado y a calomelanos; cuando los bor
des de los p á r p a d o s y los ojos e s t á n rojos y dolorosos; cuando 
el tacto produce en ellos una s e n s a c i ó n de e s c o r i a c i ó n ; cuando 
se c i e r r an convulsivamente. , se Jos mueve con dif icul tad, no se 
puede soportar la luz y .eátan al ternativamente oscurecidos y 
c l a ros , ó se esperimenta una p r e s i ó n .como si el ojo quis iese sa
l i r de l a ó r b i t a ; cuando hay ú l c e r a s ó manchas en la c ó r n e a , y 
alrededor del ojo p ú s l d a s p e q u e ñ a s . Se d a r á una d ó s i s diar ia de 
la tareera t r i t u r a c i ó n , daraote muchos dias consecut ivos . 
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Adminis!res^s;//p/ií/¡v en vez d& heparavli>hun^ cuando se han 
administrado fce//a£Í0M?ia y mercurivs, pero no'después áéhepar 
wlphuris', y en los casos- siguientes-, cuando los párpados estóm 
contraitlos-desde por la mañana, el enfermo no.puede soportar 
la luz- del día-, ni a u n ve- enteramente, sino solerá media lu ;> 
cuando, ve como una niebla delante de los ojos , la pupila está. 
UiTbia-y como cubierta de polvo., ó los párpados están particu
larmente afectados, como-se ba diebo-antes.. Convendráügual-
menle cuando el blanco del ojo.(córnea opaca)^s tá rojo.y como 
si fuera á salir sangre de é l ; si está lleno-depequeñas vesícula-,-
con lagrimeo abundante, aversión á la luz y sensacion.de pre
pon en el globo, que se aumenta al sol. Se- administraran en 
este caso do& glóbulos de la tercera dinamizacion cada día o. 
cada dos dias, según las circunstancias. 

Dulcamara es muy edcaz cuando la afección do los ojos es con
secuencia de un enfriamiento;: cuando al leer hay una sensación 
d'> presión y lodo parece turbio, y cumo cubierto con un velo, 
alemas veces parece que salemde los ojos chispas y llamas con 
ímd^or-supra-orbitário. Si el enfermnse siente mejor duranie 
r quic'ud- y peor con el movimiento^" y si desea estar, sentado, 
en lugar de duimmara, dése ^l/rtííou/m..—Pero si-su estado se 
agrava-con la-quietud'y prefiere el movimiento, dése dulcamara^ 
y espérese á que se desenvuelva su acción. 

Gakarea carbon ea es conveniente algunas-veces después de 
dulcamara , ó cuando sc- íbrman en los ojos úlceras-y manchas, 
con sensación de una presión-fuerte-, eon picazon.y punzadas,: 
ó cuando se siente ardor y dolor incisivo por !a nocbe-al leer 
cuando hay oscurecimiento y como si revoloteasen plumas dc-
ilmle dé los ojos, sobre lodo después de haber comido, o al leer, 
coser, e l e , y también cuando se siente frió en-el interior, de la 
parle afectada. 

China conviene- cuando los dolores se aumenlam por la noche 
como srhubiése arena en los párpados, ó se introdujese en ellos 
con fuerza alguna COSA ; cuando la cónica trasparente ha perdido 
su.brillo,.ó mirándola alcnlaraente,.,sc \e,en ella una especie de 
humo ó.de niebla. 

y-seniaua se emp'ca algunas veces-cuandoJos^dolopcs se pare-
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ren á ios qnc produciría un áscua, y cuando se han formado 
manchas en el ojo. 

En los últimos casos que acabamos de indicar, se dan también 
algunas veces, de entre los remedios de que hemos hablado ar
tes, ignalia y ?iux vómica; y cuando hay manchas, antes de todo, 
cuplirasia. 

Algunas veces dependen las enfermedades dé los ojos de que 
se han introducido en ellos pequeños insectos. En este caso, se 
usará un poco de alcanfor raspado en un pedazo de lienzo que 
se aplicará , ó bien se empleará el bálsamo alcanforado de que 
se ha tratado ya. L a supresión de enfermedades de la piel, de 
úlceras ó de otros padecimientos, es el origen de oftalmías; en 
este caso, debe llamarse á un médico homeópata. S i son conse
cuencia de las viruelas, del sarampión, de la escarlatina, etc., 
véanse los ai ticulos consagrados á estas enfermedades. 

Las BBüMüsehsüs ó isul íes de los ojes jamás deben tratarse con 
remedios violentos y corrosivos; millares de personas Ies deben 
la pérdida de la vista. Vale mas no hacer nada; y si no se puede 
consultar á un médico, empléense los medios indicados antes, y 
déjense pasar una ó dos semanas para que tengan tiempo de des
arrollar su acción. Serán eficaces en este caso, principalmente 
apis mellifica ó pulsalilla; Mladonna, y, después hepar sulphuñs ó 
sulphnr, y después CVJ/ÍWVÍI carbónica y silícea. — S i el enfermo 
no tiene bastante paciencia para esperar, puede hacer uso del 
aceite de nuez fresca del año; se lo esprimirá á una temperatura 
suave, y se echará en los ojos todas las noches una b dos gotas. 
En lo, casos en que las nubes sean muy gruesas, hinchadas y 
blancas, apliqúese al ojo, por medio de un píncel i to , un átomo 
de sai seca y porfirizada. Si se forman nubes que invaden todo 
el ojo, empezando por los ángulos , échese en ellos todos los dias 
un poquito de azúcar blanca pulverizada. Cuando la córnea 
trasparente se parece á un cristal deslustrado, que la mancha 
es cada vez mas notable y amenaza la pérdida de la vista, llámese 
á un médico homeópata, y si hay necesidad al cirujano (1 ) . 

(1) Estrafiamos mucho que el sabio Dr. Hering aconseje á los enfi-Tmos que 
no tengan paciencia, el azúcar y la sal pulverizadas, y hubiéramo.- suprimido 
«estu párrafo en la traducción, á no ser pornuo en general so . iiioccnies lo» 
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DEBILIDAD DE LA VISTA, CON ADVERTENCIAS SODBE E l . USO DE 

ANTEOJOS. 

O c b i i i d i u ! de l a VÍSÍSÍ. — Stí ha dado impropiamente este 
nombre á todas las afeccioneí de la vista; pero es mas exacto 
aplicarle á ese estado de los ojos que resalta de ia menor fatiga, 
en el cual ó no pueden desempeñar sus funciones, ó las desem
peñan mal, sin que pueda reconocerse en ellos la causa. — L a 
vista corta no es una debilidad, porque existe c m los ojos mejor 
organizados, como se ve €n los jóvenes cuya ocupación exige 
que los objetos sean colocados muy cerca de la vista: esta es una 
impotencia que no permite distinguir claramente los objetos dis
tantes : cuanto mas lejos están tanto mas confusos nos parecen, y 
únicamente fijando la vista en ellos largo tiempo es como nos 
parecen tales como son; de cerca todo es mucho mas claro y se 
notan los menores detalles. L a vista larga tampoco es una debi
lidad : se encuentra en los ojos mejor organizados, sobre todo en 
los viejos, y principalmente en los individuos que, por su ocu
pación, tienen que ejercer la vista á largas distancias. Cuanto 
mas cerca está un objeto, menos se le distingue. 

Cuando los ojos están realmente débiles, es una mala costum
bre servirse dca/í/eojos. Solo es útil su uso para las vistas larga 
y corta. Como el abuso de los anleojos ha causado ya tantos ma
les, no es inútil que las personas que quieran conservar su vista 
estén advertidas de los errores groseros en que podrían i n 
currir. 

Nadie que no sea de vista larga ó corta deberá usar jamás an
teojos, ni constanlemcnle, ni solo algunas veces. Si se tiene 
realmente una ú otra de estas imperfecciones, y además los ojos 

medios que en él aconseja. Sin embargo, bueno será que el leclcr esté adver-
lido de que las manchas de la córnea se curan con mas prontitud y seguridad 
con el método homeopático que con estos medios, y que solo puede parecer 
lar^o aquel tratamiento á los enfermos á quienes cueste trabajo sujetarse al 
régimen homeopático, teniendo además dicho traiamiento, en este caso como 
en todos, la ventaja de no producir molestia alguna, y por consiguiente ser mas 
á propósito para los niños, que son también los que con mas frecuencia pade-
o-n estas dolencias. (Nota puesta por el malogrado Dr. Fernandez del Rio á su 
Iraducciou Jel í lerimj^. 



C'UÍWI dáliCcss no- dfebe- recurrirse-.i los.ant'cojo* smo-rony rara 
vez; porque los ojWno-pueden menos dé perder sü facultad'con 
el uso de los anteojosvde cualquiera especie q.ue sean,, si;es que 
no se pierde también enteramente la-visfa-.. 

Los anteojos verdes,, casi sin- escepcion, son»estVemadVimenti 
nocivos, y es una falta imperdonable de parte de los médicos el 
recomendar ¡ndistint'amente* su» uso; Cada uno puede conven
cerse por sí mismo db sus-pcrjndicialés efectos : SP después de 
haber ra irado1 ajgun-tiempo, al través dí3 un^ cristal verde, pape' 
blanco espuestearsol, se le sustrae de repente, se verá enton
ces una mancha roja sobre el.papel. Esto prueba que el ojo se ve 
forzadoáproducir un^mancha roja en lugar del verde; de aqui 
resulta evidentemente-una esoitacion-anormal de! ojo-, que le 
quita su potencia visual. Existen mil ejemplos de los malos 
efectos d'e los anteojos verdes. Son para- loŝ  ojos lo- que el 
aguardiente para los nervios.. Para proleger la vista contra los-
efectos d'e una-luy viva-, sea cuando se' viaja en un país cubierto 
de nieve, ó al medio dia'y con-un-fuerte sol, ó 'que sê  trabaje 
cerca del fuego, se pueden usar anteojos de grande abertura do 
tela metálica muy ligera, guarnecidos de una gasa negra, muy 
clara y muy fina en lugar de cristal. E l solo-color de vidrio que 
puede convenir , es el azul; coloreado-por el'eobalto, y fól en 
color que , echado sobre el vidrio, aparezca dé un btenco-nleve 
que no ofenda la vista. No convienen mas que en un pequeñísimo 
número de circunstancias, y solamente-cuando es útil producir 
una ligera oscitación de la vista, ó bien en los casos de ceguera 
en que es necesario resguardár á los ojos dfel escesivo resplandor 
de la luz dél sol; y aun en estos dos casos,.nocarecen.de graves 
wicpnvenrentes, ?i se los usa sin discernimiento; 

Las personas cuya, vista es corta (máopeis) usarán anteojos 
d'e cristales cóncavos, qnc liacen que'lbs objetos parezcan, mas 
dislantesv mas pequeños y mas.claros. Los-que tienen la. vista 
•líirga (présbi tes ) , deben servirse, de cristales convexos, que 
hTicen qjic los objetos parezcan mas-cercanos, mas grandes y 
mas clares. Como cada par db anteojos está caléuihdo para ver 
á cierta distancia, no se pueden emplear mas que para esta dis
tancia; por consiguiente no deben emplearse indistínlamente-. 
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Se elegirán,, pues, los anteojos adecuados á las distancias á 
m e 66° ejerce la vista habituaímente. — Los miopes tonuiraa 
anteojos cuyos vidrios disminuyan los objetos ea cierto grado, 
y lo menos será lo mejor; porque si disminuyen mocho, pueden 
perjudicar.—Los présbites elegirán los anteojos apropiado* a 
su vista y en las condiciones de la distancia á que se quiera» 
para leer, pero siempre con el cuidado de no. tomarlos de de* 
masiado aumento, porque,, cuanto menos aumenten, mejor se
rán, y los que aumentan mucho son ig-na 1 raen Ce nocí \ os. S u 
cede algunas veces que- se necesita un cristal diferente para 
cada ojo ; el que es bu«no para el ojo izquierdo puede perju
dicar al derechos (generalmente, el ojo dereoho es mas fuerte); 
asi parala elección de los-cris tales se los-debe ensayas alterna
tivamente en cada ojo.—No^ se' deben elegir inmediatamente 
después de comer, es decir,.estandb haciéndose la digestión, 
y todavía menos después de haber bebido : tampoco deben en
sayarse muchos, cristales- de una vez, porque la-vista varia y 
puede uno equivocarse fácilmente; ensáyese cada dia m nú
mero nuevo hastía que- &e; hallen los cristales mas convenientes. 

Los cristafev no deben cansar lo& ojos :, esta es una señal de 
que son demasiado fuertes,, y por consiguiente deque san ma
los ;-ó en algunos casos, deque los ojos tienen demasiada debi-
iidad'para soportar los anteojos. Es raro que los anteojos muy 
débiles perjudiquen á la vista. Se deben-cambiar-los existaics 
hasta que se haya eñeontrado el número conveniente, ó>sino se 
le encuentra;, renunciar enteramente a l uso de los anteojos.. Se
tos deberá abandonar cuando, a i usarlos^ causen malestar,, pre
sión en los ojos y en la cabeza;:cuando-de su uso resulte pro
pensión, al sueño, rubicundez y calor ea los ojos ;, cuando>se ad
vierta que estos tienen necesidad de descansar, ó cuando des
pués de haberse quitado los anteojos se advierta duraníealgmios; 
minutos uaiasespeciede desvanecimiento. En^eicasO' deque- Jos-
objetos llegasen á parecer , ó mas gruesos, ó mas pequeños que lô  
eran antes de servirse de los anteojos, es tiempo de cambiar de 
cristales,. s i no se quiere perjudicar á los ojos. A s i escomo, con. 
un cambio estudiado y conveniente: de números,, se puede 
menudo mejorar l a vista.. La. armadura de los anteojos debe ser 
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todo lo ligera posible, y sin embargo estar hecha de modo qüe 
ocupe invariablemente la raíz de la nariz. Cuanto mas grandes 
sean los cristales, serán mejores; deberán tenerse muy limpios-
deberán ser claros y transparentes, sin el menor matiz de rojo ó 
de verde, ni faltas, ni rayas, ni hendiduras, ni nudos; en fin, 
perfectamente unidos y pulimentados. Los cristales divididos en 
dos secciones son muy perjudiciales; se cuidará pues de no hacer 
uso de ellos, y apenas se concibe cómo se ba podido pensar en 
semejante clase. Los ópticos tendrán un cuidado muy minucioso 
para conservar los cristales limpios y claros. Jamás' se los lim_ 
piará mas que con un paño fino, y nunca con otra cosa; se cu i 
dará de colocarlos sobre el través de la armadura, cuando se 
quiten los anteojos. 

DEBILIDAD T OTRAS IMPKRFECCIO.Nr.S DE LA VISTA. 

Los que padecen de debilidad de la vista, á consecuencia de 
la asidua lectura ó costura ú otras causas semejantes, deben 
cuidarla : se abstendrán cuanto Ies sea posible de leer ó coserá 
la luz de gas ó vela; no leerán tampoco si la luz centellea ó va
ci la , ni en coche, á caballo, ni acostado, ni cuando el sol dé 
sobre el libro : la claridad de la luna es muy mala para la v i s 
ta. Cuando uno esté obligado á ocupar la vista por mucho tiempo, 
sea leyendo ó escribiendo, es necesario saber reposar algunos 
minutos, teniendo cuidado de colocar la luz detrás de si cuando 
vuelva á su ocupación. 

Se puede esperar remediar la debilidad de los ojos y otros de
fectos de la vista, lavándose todos los dias la cabeza con agua 
fría activada con unas gotas de aguardiente añejo de Coñac: 
este medio tiene su utilidad, aunque sus efectos son momen
táneos. 

Contra la deb i l idad de l a v ig ía en que todo parece turbio 
y envue l to en u n a nnhe que impide distinguir claramente á 
lo lejos y que es la consecuencia de lecturas prolongadas, de 
un trabajo prolongado de coser y otras ocupaciones análogas, 
algunas veces con coincidencia de un movimiento espasmódico 
délos párpados, dése ruta. 

Apis melHpca, si después de cada esfuerzo, los ojos se ponen: 
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doloroso?;, y que los glóbulos oculares espermientan durante la 
noííhe estirones Y latidos. 

VISTA CORTA. 

La vl&ia c o r t a que es reciente se cura principalmente con 
pulsalil'a, si proviene de una inflamación délos ojos; con carhn 
vegetabiiis, si es consecuencia del abuso del mercurio; con plíos-
phoricum acidum, si han sido su origen causas debilitantes ó 
una fiebre nerviosa; con china, después de fiebre nerviosa con 
diarrea. 

V I S T A L A R G A . 

La v i s í a l a r g a que depende del abuso de bebidas espirituo
sas se cüra con nux vómica; si al leer se pierde la vista, si las 
letras se confunden y á la luz del medio dia los ojos esperimen-
tan desvanecimientos, dése drosera; SÍ esto no basta, dése SM/-
phur, y después, si es necesario, silícea á las personas delgadas; 
calcárea carbónica á las corpulentas. Sin embargo, en estas c i r 
cunstancias aun vale mas consultar á un médico. 

ATAQUES D E C E G U E R A . 

En los casos de c e g u e r a m o n i e n l á n c a y r e p e n t i n a , 
dése aconiium; si reaparece con frecuencia, mcrcurius; si es 
consecuencia de los calomelanos, silícea. Cuando se pierde la 
vista de noche (nictalopia), á la calda de la tarde, áése bella-
donna, y particularmente cuando hay apariciones de colores ro
jos y brillantes ó flamígeros, 6 cuando hay una auréola alrede
dor d é l a luz artificial; si estas apariciones son mas hiende 
manchas negras y de chispas, dése veratrum álbum; si no pro
duce efecto, hyoseyamus. E n la ceguera de d í a , es decir, cuan
do el enfermo no puede ver mas que por la noche, dése sulphuri 
y después silicea si es necesario. 

AVERSION Á LA L U Z . 

A la fotofobi a (aversión á la luz), se unen ordinariamente otros 
padecimientos: es preciso en este caso elegir los remedios apro-
üiados. E n la fotofobia simple, dése dos mañanas seguidas aco~ 
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, por ta n&che, nvx vómica. Si eslo no ba^la, dése fres filas 
pues belladonna, ocho dias después, mercurius, y todavía otros-

•cha dias después, hcpar svlphuris; algunas veces también calca-
rea carbónica se ha mostrado muy eficaz. — E n el caso en que lo» 
©jos buscan con avidez la luzt dése primeramente aconilum, ei» 
seguida belladonna y después suiphur. 

E i > k fotofobia con dolor de- cabezaren que la luz artificial 
parece sambria y vacilante, dés& euphrasia. Apis mellifica, si pa
rece que todo.da vueltas delante d é l a vis ta , y si los ojos están 
como- llenos de mucosidades. Guando^ se la ve rodeada de un 
circulo de fuega, ó cuando la vista está turbia y se tiene nece
sidad de limpiarla á cada momento; cuaMlatodos los objetos pa
recen; dobles, ó todo parece igualmente oscura,, dése putsaülla; 
e-uando alrededor de la luz se ve un círculo abigarrado de man
chas rojas ú oscuras, cuando los objetos se duplican á la vista 
con un principio de ceguera, belladonna; contra las visiones de 
manchas negras, con chisporroteo y duplicación de los objetos,. 
veraírum álbum.. S i sucede que la vista esté turbia y que apa
rezcan rayos negros y ehispas durante el día , y por la noche 
meteoros ígneos ó un círculQ alrededor de la luz, dése en este 
caso síaphysagria, 

' OJOS BIZCOS ( ESTRABISMO J ; 

E l csís-al t íssno en los niños que tienen la cabeza muy e»-' 
l íente, se cura frecuentemente con/;e//íí(ío«na. Si depende de 
lombrices r dése hyoscyamus , y si á consecuencia de la fiebre es-
carlatina» rMs 6 cuprum; si esta afección proviene de que se ha 
«olocado ta luz siempre de un mismo lado de la cama del niño, 
las íará algunas veces cambiar la luz de sitio, á fin de acostum
brar al niño á mirar aí lado opuesto; y después cuando se haya 
restablecida et equilibria, no debe olvidarse el echar al niño 
de un raodo canveníenle , sea poniéndole la luz en frente, ó 
colocándola una pantalla. Para niños mayores, esto es casi de 
utilidad.—Primero todos los dias, por espacio de algunas horas, 
y después contmuamente, se cubrirá con un pañuelo ó una 
venda el ojo sano de modo que se le sustraiga a la luz; así es 
como se acostumbra al ojo que se tuerce a mirar con regularidad 
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Si el estrabismo existe en los dos ojos y es liácia fuera ó d i 

vergente, fíjese en la nariz un pedazo de tafetán negro; s í e s 
convergente ó hácia dentro, coloqúese en ambas sienes un pe-
queilo aparato de tafetán brillante, que se dirigirá bieia delan
te Sí estos medios no producen efecto, el mal entonces depen
de de un estado espasmódico de los ojos, y debe consultarse a 
un médico. 

CAPÍTULO I I I . 
E N F E R M E D A D E S D E LOS OIDOS. 

Por lo que bace relación á las erupciones situadas detrás é 
©n las orejas, véase el artículo Emisiones, 

TUMOHES DE LAS PARÓTIDAS, 

L a parotitis es un infarto de las glándulas salivares gruesas 
que se encuentran por delante y un poco por debajo de las orejas. 
Frecuente en los niños, nada tiene de grave si no se la reper
cute. Algunas veces la hincbazon se estiende á toda la garganta, 
el enfermo no puede masticar, ni tragar, y los síntomas siguen 
en aumento de tres á cuatro días , pero nunca bay peligro que 
temer. E l mal desaparece del quinto al sétimo día para irasia 
darse al pecbo ó á los testículos que algunas veces están rojos 
v dolorosos; se declaran en este caso dolores de tripas y otros 
síntomas. Este es el período mas crítico de la enfermedad. Asi 
pues, téngase al enfermo abrigad», pero sin esceso; se deberá 
cuidar de que ni se acalore ni so enfrie; se le privara de todo 
alimento y bebida escitantes. No se hará ningún remedio cslc-
rior, la única precaución que se debe tomar es la de rodear ai 
cuello un pañuelo de algodón ó de bilo, y nunca de lana o seda. 

E l principal remedio es mercurial que rara vez bay necesi
dad de repetir dos ó tres veces para operar la curación. Cuando 
la enfermedad toma un carácter innamalorio, o cuando la hio: 
chazon se ba puesto encarnada parecida á la erisipela, p si 
desaparece para trasladarse al cerebro, lo que se conoce en la 
depresión súbita de la mejilla, en la pérdida progresiva del co-
Qocimiento, ó eu el delirio, dése entonces belladounu. Cuando eJ 
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enfermo es atacado de fiebre lenta; ctrando.la ümchazon está 
dura y se circunscribe; si desaparece, y siendo pulsali.a se 
traslada al estómago, dése carbo vegelabilis; si car bu vegetabilis 
no basta para disiparla fiebre lenta, dése cocculm, útil espe
cialmente en un estado de enfermedad; que depende ó está acom
pañada de parotitis: si belladonna no consigue hacer cesar la 
fiebre inflamatoria en el espacio de treinta y seis horas, dése 
Üyoscyamus, ó, si mercurius administrado al principio, del mal, 
no ha producido alivio, y el enfermo ha tomado anteriormente 
calomelanos, dése inmediatamente carbo vegelabilis^ 

Si la parotitis va acompañada de dolor de garganta, consúl
tese el capítulo que está consagrado á ella. S i hay grande ron
quera, carbo vegelabilis es un medio casi siempre eficaz. 

Cuantióse complica con otras afecciones, ya de los oidos ó 
de los dientes, con la t iña, con una inflamación erisipelatosa, ó 
si la complicación proviene del abuso- del mercurio, de la fie
bre escarlatina, de la viruela, del sarampión, ó de otras fiebres 
graves, véase el capítulo relativo, á cada una de estas afec
ciones. 

INFLAMACION DE LOS OID( S. 

En la ¡nOasMa«¡©n de los o í d o s , hay rubicundez, calor, 
hinchazón y dolor ; el conducto auditivo se oblitera al instante 
y el dolor se hace tan violento, que apenas se puede tocar á la 
orejr, pulsatitla es casi el específico de esta enfermedad. Es 
útil cubrir el oído con algodón para protegerle contra el aire y 
el ruido, si el dolor es mas intenso en el oído interno .- algunas 

neces se apompaña de dolores desgarradores, tensivos, perfo
rantes y ardorosos que es cosa de volverse loco, pulsaHUa eí 
también el remedio apropiado. 

Belladonna convendrá completamente si e l dolor se estiende 
hasta el cerebro, seguido de gran agitación, vómitos, frío ea 
ias eslreraidades y otros síntomas igualmente graves. 

DOLOII DE OIDOS ( O T A L G I A ) . 

Cuando la o t a l g i a y cualquier otro padecimiento de los oídos 
reconocen por causa el enfriamiento, la supresión de la trans
piración ^ mm es com emente si el dolor se agrava por la noche 
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ó cerca de una puerta entreabierta, mas doloroso en el lado iz
quierdo, y que el dolor se esliende de la gargantíí y cabeza al 
oitio, ó va acompañado ó precedido de un coriza; cuando se lle
gan á sentir dolores agudos y aislados como si se recibiesen c u 
chilladas ; cuando el oido interno está seco y sin cerumen, cuan
do los dolores dislacerantes se eslienden hasta el lóbulo, ponen ai 
enfermo irritable é impaciente, y cuando en fin se hacen intole
rables, dése chamomUla. Si se presenta transpiración y no alivia; 
si se esperiraentan estirones que llegan hasta la mejilla, y si el 
dolor interno es tractivo, quemante, lancinante y presivo, ó si 
el ardor se hace sentir al esterior, ó el frió al interior, con A lo-
lentas punzadas y tiranteces, particularmente cuando el oido 
está húmedo, adminístrese mercurius. Cuando la otalgia pro-
•\ienedeun ataque de reumatismo, con dolores lancinantes y 
pulsativos, y como si todo se dirigiese hácia fuera con violen
cia ; cuando el oido esterno está rojo, caliente é hinchado, cuan
do el dolor atraviesa toda la cara, particularmente en las perso
nas friolentas y propensas á las lágrimas, dése pulsalilla : en las 
personas afectuosas, coléricas, si los dolores son lancinantes y 
dislacerantes, dése nux vómica. Cuando se encuentran personas 
muy sensibles, y en las cuales estos padecimientos se renuevan 
coa frecuencia, con presión y punzada en y detrás del oido, y 
también con dislaceracion y una sensibilidad escesiva al menor 
ruido, dése árnica;, pero si el dolor es mas escesivo con tirantez 
y rubicundez, y cuando en el interior hay punzada y tintineo, 
dése china. En oíros casos semejantes, con picotazos en y de
trás del oido, y dolor perforante y constrictivo, con tiranteces 
y punzadas hasta en la garganta, acompañadas de tintineo, de 
ruido y de zumbido; si están afectados al mismo tiempo la ca
beza y los ojos, cuando se empeoran estos dolores durante los 
accesos por el contacto y el movimiento, dése beíladounn. Cuan
do no basta, y al sonarse se esperimenla un dolor mas vivo con 
tintineo y ruido, heparsulphuris. 

Cuando los dolores han llegado al último paroxismo y se es-
tienden á un solo lado con un fuerte latido, el cual produce pa
decimientos internos tan vivos que el enfermo llega á desespe
rarse, ealo.r.es dése calcárea carbónica, que se repetirá tan á 
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menudo como el mal lo exija, é suíphur.—Si él dolor es del lad'e 
izquierdo, si se presenta por la tarde ó por la noche con agra
vación, dése svlfhur-, si es del lado derecho con agravación ha
cia inedia noche ó por la mañana ó el medio dia , calcaren carbó
nica.. Si «stos padecimientos son violentos como si se estuviese 
coiMiprimido en mn torno, con sacudidas, tirones, rotación y 
zumbido, sensación de sordera, de frío y de hormigueo hasta en 
la cara, dése piatínim* E n casos análogos, y si son debidos á un 
eiiírtamiento, cuando los dolores se aumentan durante la noche, 
•y van acompañados de náuseas , dése dulcamara. En las otalgias 
producidas por el frió, rhus es muy útil. — Pueden también em
plearse otros remedios igualmente favorables, como acidunrphos-
plmicum, aiUimonium crudum, etc. , los cuales se adoptarán se
gún las indicaciones. 

No debe emplearse ningún remedio esterior; aun el aceite 
puede tener sus inconvenientes; los vapores calientes pueden 
qnenaar el oido : en este caso el mas pequeño accidente se re
para con dificultad. Un pedacito de esponja empapado en agua 
¡caliente ó tibia es lo único que se puede permitir para dismi
nuir los dolores : esto es también muy inocente. 

Si con el auxilio de los remedios de que se ha hecho uso, fe 
«btiene algún resultado, es inútil poner algodón en el oido. En 
general, no se hará uso de éí sino en los casos de una necesidad 
real, como se dirá en el artículo Flujo de los oídos. Si los reme
dios prescritos no obran con bastante prontitud en los niños., 
coloqúese en el oído una mecha empapada en azufre : este medio 
bistacon frecuencia para producir un 11 ajo y para aliviar los 
padecimientos. 

SUPURACION Ó FLUJO B E LOS OIDOS. 

E l flujo «le los o ídos - e s una afección que se necesita saber 
soportar con la mayor paciencia, porque la supresión del flujo 
mas insignificante puede tener las mas graves consecuencias. 
Cuando se ha hecho crónico es muy difícil de curar. Bajo nin
gún pretesto debe permitirse hacer inyecciones de cualquiera 
especie que sean; hasta el aceite es peligroso, porque siempre 
se queda un poco en el oido, el cual se enrancia. Las sustancias 
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astringentes son todavía peores. 11 agua tibia «ola, mientras 
íjue se la emnlea para mantener la limpieza del oído, no perju
dica. Puede ser ütíl en el oido un poco de lana finaren invierno 
para oponerse al frió, y en^s t ío á los;insectos, que-se introdu
cen algunas veces en el oido, y depositan en él huevos que son 
el origen de grandes padecimientos, r.uan-do el enfermo.fiiente 
«n hormigueo debido á-gusanitos, es necesario echar en él oido 
aceite dulce gota á gota, hasta que se llene, y después se pro
cederá como se ha dicho enel capítulo X , primera parle. 

Sin embargo, es importante tener alguna cosa en los oídos, 
sobre todo cuando la materia del flujo huele mál: es preciso to
mar precauciones mas grandes en estío y durante el sueño Se 
empleará un tapón de un tamaño conveniente, porque si e l ta
pón es muy grueso, él oído sufre por esta causa; si es muy pe
queño, puede hundirse en el interior, y entonces es muy difícil 
estraerle. A s i , pues, será prudente envolver el tapón en un pe
dazo de lienzo fino, que impedirá por una parte que penetre 
demasiado adentro, y por otra hará fácil su estraccíon.—En todo 
esto, será preferible elegir un pedazo de esponja muy l ina que 
se cortará convenientemente; su naturaleza serprestafácilmente 
al objeto que uno se propone, porque tapa herméticamente el 
oido sin ofenderle. Se puede cambiar frecuentemente este tapón, 
ó hacerle servir siempre con tal que se le lave con cuidado, 
primero con agua tibia y después con agua fria. 

Cuando el fliijo de los oídos es consecuencia de una inflama
ción, ó cuando va acompañado áa un dolor con el carácter de 
tina presión que empuja hácia el esteríor : ó cuando el oido está 
caliente y rojo, ó si se cubre de costras pruritosas, ó cuando 
este flujo proviene del sarampioi), dése pulsatilla; sí se ha em
pleado ya sin éxi to , sulphur; sí viene después de la fiebre es
carlatina, M/ffí/onna; y algunas horas después, mercurius si es 
necesario, y después todavía belladonna. Si estos medios no 
bastan, hepar sulpliurk. Sí el flujo se presenta después de las v i 
ruelas, y sí se complica con dolores lancinantes y hemorragia 
auricular, ¿i sobrevienen ulceraciones en el esteríor, y la mate
ria del flujo huele mal, dése mercurius. Pero si el enfermo ha 
abusado de los calomelanos, se dará la preferencia á sulphur, 
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si ha aBnsadó de l azufre, á puhatillá;. y después m c w n w í 

Si a pesar de e&tos medicamentos Ja afección pasa al estado 
crónico, tómese un polvo de potasa que se disolverá en una bo 
lella de agua de l luvia, y échese en el oido todos los dias una 
cucharada (de las de tomar te) de esta disolución, hasta que 
haya un principio de mejoría. 

Si el flujo es purulento y crónico, désemercurius, y ocho dias 
después sulphur, y repítase este último tres veces con la distan
cia de una semana. Si á pesar de esto, no se manifiesta alivio 
dése calcárea carbónica. Si al mismo tiempo hay grande dolor de 
cabeza, y mercurius ó sulphur no producen efecto, dése 
(Pmm y después W m s . Si esto no basta aun, dése dos mañanas 
seguidas 4/7¿Vea, y si es preciso repítasela cada ocho ó quince 
úizs. — Causlicum es algunas veces muy útil en los flujos cróni
cos, sobre todo cuando el enfermo ha sufrido mucho tiempo 
reumatismo.. 

Si estos diversos medios no bastan, ensáyese dar bórax en 
displucion, como se ha dicho antes respecto á la polasa. 

Si el flujo ha sido suprimido repentinamente, sea que haya 
durado poco ó mucho tiempo, esto.constituye un estado grave 
Examínese con cuidado el oido con un speculum cris, ó con una 
horquilla, para asegurarse de que no le han tapado las costras ú 
otra cosa cualquiera : introdúzcase en el conducto auditivo 
vapor tibio,.de una temperatura conveniente y apropiada para 
reblandecer el cuerpo que pudiera encontrarse en él ; pero st el 
oiüo no esta obstruido y está libre al esterior , apliqúese enton
ces al pabellón un pedazo de pan recién sacado del horno, y todo 
lo caliente que p.ieda soportarse.- Repítase de cuando en cuan
do este procedimiento, cuidando de renovar el pan á medida 
que se enfrie. S i , á consecuencia de la supresión del flujo-, laa 
glándulas del cuello se infartan y se endurecen, déseyulsatiHa 
después mercurius y belladonnc—Si sobrevienenln gran dolor efe 
cabeza con fiebre, dése belladonna; si.no basta, adminístrese 
¿/•//ortw. Si esta supresión es consecuencia de un enfriamienlo 
o de haberse mojado l o s p i é s , y el enferme.sé alivia mo^ 
viéndose, dése d u l c a m a r a ; ^ si se encuentra mejor cuando 
e i tá^ranqui lo , belladonna; si se encuentra peor al calor de la 
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enmdtr mercuríus. Sí á consecuencia de la supresión del flujo 
sobreviene un infarto de las parótidas, dense los remedios apro
piados á esta afección. Pero si se infartan las partes genitales, 
dése por la noche nux vómica; y si no hay alivio, por la mañana, 
pulsatilla*—Algunas veces sobreviene un dolor de cabeza vio-
íento, que después se hace obtuso, con sensación de tensión, 
como si el cráneo fuese demasiado estrecho; los ojos se ponen 
rojos, duelen al moverlos, y van acompañados dé fiebre; algu
nas veces se ven movimientos espasmodicos de la cara, con 
hinchazón ó infarto de la piel de la cabeza, pérdida d é l a me
moria, etc., y á consecuencia de estos diversos síntomas se 
declaran zumbidos y ruidos de los oídos, sordera y flujo repen
tino de pus. Nn debe hacerse nada contra este flujo; hay que l i 
mitarse á solo los-medios de aseo, y se hará acostar al enferme 
sobre el oído afecto : se evitará el que se ensucie la almohada 
colocando sobre ella muchas compresas. Sí se conoce el mal an
tes de que se presente el flujo, dese en olfacion hepar suiphuris, 
y espérese el resultado; si no hay alivio al cabo de algunos 
dias, dése niercurius una vez, y espérese también su efecto 
veinte horas. Si no produce un resultado marcado, adminístreso 
lacheáis, y uno ó dos días después, hepar suiphuris. Sí el flujo 
se suprime se volverá á empezar el mismo tratamiento. Sí se 
presenta la supuración, el enfermo está salvado, y es preciso 
abstenerse de todo otro remedio. Sí no se presenta, el enfermo 
muere, y el médico mas hábil nada puede hacer. 

ZUMBIDO DE OIDOS. 

Hay en general en esta afección, flujo, dureza del oído y 
oíros padecimientos de estos órganos . algunas veces tam> 
bien, dolores de cabeza con- congestión de sangre. En ta
les casos no debe descuidarse el emprender un tratamiento 
apropiado. Si existe solo zumbido de oídos, si es reciente y 
consecuencia de un enfriamiento , dése nux vómica si hay 
agravación por la mañana, y pulsatilla si la agravación eá 
por la tarde; f/ít/o-fl/nam si se presenta por la noche ; mercuriut 
en las personas que sudan fácilmente;, c7íamo;?ii//a en las que 
no pueden, transpirar; chiiía en loá casos en que eJ enfermo ha 
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atmsado del mercurio, cuando«s de una sensibilidad escesiva, 
ha tenido calenturas ó alguna enfermedad del hígado; ó cuando 
el zumbido tiene un carácter mas pronunciado de silbido, de 
tintineo y de canto ; carbo vegetaiUis, si es mas fuerte y produce 
un ruido sordo, f china no ha producido un buen resultado. En 
Á)s viejos, cuando no existe mas que de un lado esta enferme
dad, cuando la sangre se dirige á la cabeza, y ¡cuando, por con
siguiente, el zumbido parece que depende de esto, dése arnim 
muchas veces y repitasela á cada agravación. S i por un tiempo 
húmedo reaparece siempre, y se agrava en t r edós puertas abier
tas, particularmente metiéndose en la cama, si hay dureza 
de oido, si va acompañada de dolores de garganta, de lagri
meo v de dolor al orinar, dése cepa. Si tiene ya algún tiempo 
de duración, llámese á ua médico. Cuando los oidesestán muy 
sensibles al menor ruido, dése SM//)V"' una vez, y después acom-
tum muchas veces-: si este no produce buen efecto, carbo veg*-
la iü is , una vez, y después co/fea muchas veces. Si coexiste 
( ta afección con una grande sensibitídad, producida por la in
fluencia de los vientos frios, ó cuando á cada piso que da el en-
icrmo, á cada palabra que habla, oye un retumbo ó una especie 
d i eco, ó si'ha padecido frecuentemente estirones en los miem
bros, dése causlicum dos mañanas seguidas, y espérense sus efec
tos algunos dias. 

J)E L A DUREZA D E OIBO 

Esta afección procede con frecuencia de la obturación de los 
oidos por el cerumen que se ha endurecido. Téngase pues el 
cuidado de examinar estos órganos como se ha dicho en ei ca
pitulo en que se trata de la ínlroduecion de cuerpos estraños en 
f l organismo con'este objeto se pondrá al enfermo de modo que 
ios rayos del sol iluminen ei fondo detoido; después se em
pleará con precaución ei instrumento esplorador, que se in
troducirá en el interier de! oido hasta el punto en que produzca 
vm principio de dolor. S i s e descubre que se ha formado una 
especie de tapón algo sókdo, estráigase de él lo que se pueda; 
en seguida se harán inyecciones con agua tibia, por mañana y 
tardo, ó bien se echará eu el oido un poco de agua que se de-
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jnrá permanecer en él algunos minutos, l a enjundia, derrelMa 
en baño ele maria, puede ser muy útil en muchas circunstan-
tias echando algunas gotas de ella en el oído; lo cual no knpe-
dirá emplear las inyecciones.—Si esta enfermedad proviene de' 
la demasiada sequedad del órgano, y de la falta de secreción del 
cerúmen indispensable parala función, dése carbo. vegslabílis (V 
lacliem, que muy á menudo es seguido de buen resultado. lí\ 
conducto se humedecerá eon la ayuda de la glicerina (1):, que se 
introducirá en el o i do por la noche,, en un poco de algodón. S | 
va acompañada de ruido, de tintineo, de una especie de canto, 
se la cura á veces muy pronto con veralrum.. S i hay Unjo de 
oido dense los remedios apropiados á esta complicación , sobre 
lodopulsaUlía, mercurius, sulphur,.calcáreaT earboy. causlicum.. 
Si ha sobrevenido después del sarampión., puhatüla y carbo ve-
gelabllm; después de la escarlatina, beliadonna ó hepar sulplcurü; 
después de las viruelas^ mercurius ó sulphur. S i coincide con un 
coriza, dolor de garganta,, con alivio tragando, es útil hacer 
gárgaras coa agua caliente; si esto no basta, dénse cliamomilla 
ó arsenieum álbum, ó, laehesis. Si proviene de una afección reu
mática, que cesa bajo lá influencia del frió,, para trasladarse al 
oidor dénse los. medicamentos que convienen á los padecimien
tos reumáticos, bryoniar y después dulcamara y sulphur. Si es la 
consecuencia de la supresión de erupciones cutáneas o de una 
úlcera artificial,, como un cauterio^ adminístrense les remedios 
apropiados á estas circunstancias, y Fi^ipa111161116 ^ ^ ' ' " ' ' y a'1' 
timonium crudunu S i el enfermo padece hemorroides „ puede darse 
algunas, veces con éxito, m x vómica ; si es la consecuencia de u na 
^ebre nerviosa,, árnica ó. phosphoricvm acidlum» S i están hinciia-
ilas las amígdalas y ocasionan Ta dureza del oido, mereurms a 
staphysa,jria. Siesta enfermedad es de naturaleza crónica, s.-
gase un buen régimen y bébase mucha agua,, y s i esto no, basta, 
llámese á un médica homeópata. 

(t) La glicerina 6 principio dulce de Vos aceites de Scheele, im riquuVo «l . 
n,ibarado, incoloro., sin o l o r ^ ^ sabor azucarado, que se puede .ne . t l . r con 
agua , alcohol j éter ; es importante el saber que e s t a ^ ^ ^ ^ 
traída de cuerpos grasos., es análoua . no á ellos, sino á los azuc rados ,. ^ 
dos ó ahnib res. v 
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, Sí complican la dareza de oido otros padecimientos, elíjale 

el remedio entre los que curan mejor estos nuevos padecimien
tos : indicaremos, veratrum álbum, slaphysagria, arsenkum álbum 
y hyoscyamus, y en los casos mas graves, silícea y calcárea car-
bonica. Pero ante todo cuídese mucho de no recurrir á los me
dios estemos. Es un grande error creer que los oidos son mas 
sufridos ó menos delicados que los ojos. Por él contrario, los 
oidos son mucho mas sensibles, solamente que el mal no apa
rece tan de pronto, y se cura mas lenta y difícilmente; algunas 
veces también no se cura; mientras que las afecciones de los 
ojos se curan mas fácilmente y se soportan con mas paciencia. 

Así, vuelvo á repetir, evítese el aplicar agentes estemos, du
ros ó líquidos ; empléese solamente en algunos casos agua tibia 
al interior y fria al esterior (1). 

CAPÍTULO I V . 
E N F E R M E D A D E S D E L A NARIZ. 

Para los dolores de la cara, de la nariz y de las mejillas, véase 
t'l capítulo de las Enfermedades de los dientes; para las erupcio
nes de la nariz, véase el capítulo Enfermedades de la piel. 

HINCHAZON DE LA NARIZ. 

Cuando la nariz está hinchada á consecuencia de un golpe ó 
de una causa indeterminada, y esta hinchazón va acompañada 
de hormigueo y de un dolor en los huesos, semejante al que 
quedaría después de un golpe, dése árnica. S i coincide con un 
catarro nasal, sobre todo si las aberturas de la nariz están hin
chadas y ulceradas, con rubicundez , calor y dolor, que se di
rige algunas veces hácia dentro con sensación de ardor, de lan-
cinacion y de sequedad, algunas veces con el olfato exaltado ó 
débil, dése belladonna; si esta no basta, hepar sulphuris. Si el 
coriza es lluente, acuoso y determina irr i tación; si además la 
nariz está roja, hinchada y reluciente, con picazón y dolor de 

(I) Consúltese la obra del Dr. Trique! , Traité p r a í i q u e des matadies de 
i ' w i l l t . P w i i , 1857. 
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los huesos cemprimidos al sonarse, es mejor empezar por mer-
eurius, y después hepar sulphuris, ó acaso también beíladonna. A 
las personas que han abusado del mercurio, dése primero hepar 
tulphuris, y después mercurius. Contra la hinchazón crónica y 
dolorosa, conviene algunas veces bryonva; si hay en la nariz 
raanchitas negras, sulphur; si manchas rojas, phosphoricum acidum; 
verrugas, caustieum; si la punta de la nariz está roja, rhus toxi-
codendron; ú e&lá de nn color rojo cobrizo después del abuso 
de las bebidas alcohólicas, arsenicum álbum; si la hinchazón es 
roja, cobriza, sea ó no consecuencia del uso inmoderado de los 
licores, dése rhus y rula. 

HEMORRAGIA NASAL ( E P I S T A X I S ) , 

En el curso de una enfermedad, aparece con frecuencia una 
hemorragia de la nariz que produce en general un alivio inme
diato. También está conforme con este beneficio de la natura
leza no interrumpirla, con tal que, no obstante, no sea ni muy 
abundante ni de mucha duración. Conviene, pues, desechar to
dos esos medios vulgares que se emplean para reprimirla, tales 
como el agua fria, el hielo, el vinagre, el agua de mar, el 
aguardiente, la esponja, la yescas cualquier otro tapón. Es 
inútil tapar la nariz, vale mas comprimirla un poco, y exami
nar después de cuando en cuando, si continúa corriendo y sale 
por la garganta, ó si se ha detenido. — S i la sangre sale por una 
sola nariz , bastará algunas veces levantar e l brazo del mismo 
lado y colocarle sobre la cabeza; pero sucede á menudo que 
después de haberle bajado, la hemorragia empieza de nuevo. 

Árnica conuene siempre que la hemorragia I m a sido ocasio
nada por un golpe, ó que sea precedida de hormigueo en la na
riz ó en la frente, si la nariz está ardorosa, que la sangre es 
roja y líquida, particularmente en los hombres, 

Pulsaíilla conviene á las mujeres, sobre todo á las de carácter 
bondadoso y pacifico, ó cuyas reglas son muy escasas, que san
gran de la nariz cuando tienen coriza, con alternativa de hu
medad y sequedad de las fosas nasales, y que la epistaxis tiene 
lugar después del medio dia, por la tarde ó antes de media 
uoche. 



Si el ff»]» ele sangre por la nariz es conseciiencfa de un grna 
3«focor s i el enfermo' es pletóricos que se le baya subido la san
gre á la cabeza, ó que baya bebido vino; si tiene fiebre y una 
fuerte pulsación de las arterias del cuello y de las sienes, dése 
wonitum-

C/ii?ia,. s i eli paciente está debilitado y acabado por hemorragia* 
frecuentes, con; palixlez del rostror, estremidades frias,, movi
mientos convulsivos-, etc. 

/íí j/uníft contra la epistaxis que se prolonga, principalmente 
durante los calores , debida á un estado de sobreescitacion ó al 
vino; igualmente cuando el flujo tiene especialmente lugar por 
la noche y obliga al enfermo á interrumpir su sueño, ó por ia 
mañana; si por naturaleza es irritable y obstinado. 

Belladonna frecuentemente es ú t i l , administrada en e l in té r -
valo de los otros medicamentos; si la hemorragia sobreviene por 
la noche, ó reaparece por la mañana, ó se verifica áconsecuen
cia de una sobreescitacion , ó después de haber bebido vino. 

RhuSy s i la epistaxis es provocada á consecuencia de un gran 
trabajo corporal, sea esfuerzo, ó cualquiera otro trabajo fiorza-
do, sobre todo?si hay agravación por el reposo-

Croccus , s i la hemorragia nasal es- de una sangre casi negrar 
viscosa, y cuando el flujo, va acompañado de un sudor frió de 
la cabeza; si. el estado moral del enfermo es variable,, con. acce
sos alternados de alegría y tristeza. 

ÍYWÍC vómica, s i el. flujo se verifica por la mañana y es^onse-
euencia de-una sobreescitacion, de haber tomado bebidas fuer
tes , etc., ó del hábito.de embriagarse. En. este último caso-tam
bién convendrá laehesk* 

MeFcurius, si la hemorragia tiene lugar por la noche «IraTanlo 
e l sM«ás<»,,y s i la sangre se coagulaba! salir de las narices, en 
cuajárones cónicosv 

Ciña cenviene á l o s niños que padecen de lomlárices,. ó cuan-
do la sangre sale por haberse andado en. las narices con los de
dos, á causa de tener en ellas comezón.. 

Sulphur ó carbo veijelabilis son medicamentos apropiados á las 
personas que padecen de hemorragias nasales. Deberán tomar
los una ó dos veces por semana.. 



— 209 — 
Si c^los diversos medicamenlos no han sido suficientes á de

tener el flujo^. desiaues-de haberles dado ©1 tiempo suficiente á 
desarrollar siiíaíción!, puede esperarse un buen efecto con es-
pecialidad !©n las^heraorragias debidas á ain gran i sofoco ó-al uso 
del vino,.sumergiendo liis manos-on agua caliente, y reposando 
en seguid al. Una llave grandé ó'cualquier- otro pedazo grande de 
hierrov que esté frió, apncada«obre-la>nuea, basta frecuento-
mente para.detener los-ftujos dé sangre dé las narices.. 

Aunque en general sea inúti lHaparlas narices;;sin embargo;, 
hay circunstancias en que: es-precisos hacerlo', y es-cuando la; 
hemorragia se verifica dé un modo* alarmante, y que ta sangre-
pasa al fondo dé la garganta y hace temer la sofocación.. 

Deben tnparse las>naricas-interior y estenbrmente: para tapar 
el interior se pasa un-Kilb por cada^narmque luego se saca, una 
de sus estremidadés-poTiíi boca; en esté-hil6,'.y no precisamente 
á su otro estrema', .hayvatadominpedáza' dé esponja que al tirat 
del fin del hilo cacado por 14 boea^naturalmente , llega, á tapar eV 
interiordé la nar iz 'yquedá fuera de esta lá otra estremidad del 
hilo para luego4 podér déstaparlá; lés; agujeros estériores de la 
narÍE-se tapan fácilmenté con pedazos de algodón en rama ó de 
esponja,, que'se- introducen al interior y se aprietan, con una; 
sonda oxonjla estremidad.de un palito 

(<) Hemos-ttadacido y p u e s t ó eslós últimas tres párrafos , jorque merece cs« 
respeto el ilustrado autor de osle interesante libro; pero no por que estemo-; 
ronfonmes con Jo que en ello^ se dice; en pr imeri í igar , en las hemorragias de 
la nariz de poca coosideraeion, .es-cierto qge basta;nu!tér ' lás manos en aguj 
cállenle,- aplicar un.hierro frió en la nuca, y auni tambien levantar perpemii-
fiilarmcnOe cl brazo correspondicale á la .nairiz por la que sale la sangre ; p e n » 
en lo que no estamos conformes esqu« estos medios sean mas ppderosos que la-, 
acción de los medicamentos^iomeopálicos, y que cuando estos se m jeslran..in -
fuficientes, aq'uellosísean^rieaces, cuando justamente para-nosotros es lodo loo 
rontrario ; asi es, que mas bien aconsejamos emp.ezat ppr practieanlos medios 
indlGíidos de-meter.las manos en agua caliente; .etc., .y cuando estos no basten;, 
po ser<el flujo intenso y pertinaz, acudir al-.empleode Ios-remedios bomeopá.» 
iieos-, qut« no efl ila-forma que el autos aconseja.. 

ResppcU á-laparse herméticamente las^ narices,.francamente^ es us-mrdi» 
.¡ue en. las circumslancias que indica el Dr. IJering , no sirve sino- p^ra.iempeo-
yr laísku. rion del enfermo ; pues claro es qge la hemorragia se sigue verili-

lando, .y que si-uo se dcj^.salir.la.sangre-ppp las uarice«,-£e-iri p.or otro Jado, y. 
14 
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PÓMPO DE I.A NARIZ. 

Es un tumor pequeño en forma de pera que nace de la moni-
nrana mucosa que tapiza el interior de las narices. Es general
mente muy delgado en su nacimiento y abotagado en su cuer
po; de aquí su nombre. Puede padecerse este mal en la una ó 
las dos narices. 

será mucho peor: por lo tanto., no debe im-pedlrse su salida con medios mecá
nicos , y si administrar al interior los medicamentos iruiicaílos: si estos se mos
trasen insuficientes en algún caso , la práctica nos ha demoslrado la eficacia de 
ratanhia , que en casos eslromos, no solo pueden darse al interior glóbulos de 
la 6.a dilución disueltos en agua , y por dosis repelidas de una cucharada de 
diez en diez minutos, ó mas de tarde en tarde , según las -circunílancias; sino 
que también puede sin inconveniente emplearse al mismo tiertipo al esterior 
•le la manera siguiente: se mezcla con agua pura la tintura madre de ratanhia, 

i la proporción de una cucharada, de las de tomar café , de Untura madre, 
or cada medio cuartillo de agua: en esta mezcla, que ha de ser lo mas fria 
isible, se mojan paños que se aplican sobre la frente y nuca del enfermo, el 
iie también puede, si así lo desea, sorber por las narices de esta preparación 

;e cuando en cuando. 
E n apoyo do los buenos efectos de la r a t a n h i a , usada a l interior esclusiva-

mente, podríamos enumerar diferentes casos; pero solo citaiemos uno muy 
notable: se trataba de una joven que todos los meses, días antea de aparecer 
tus reglas, que eran normales, padecía de hemorragias na-alcs rebeldes á todo 
Iralamiento, incluso el homeopático , que le había seguido por mas de un año : 
este estado contaba mas de seis años de duración: on vista de estos antece
dentes nosotros la administramos ra íon / i i a , seis glóbulos de la C.a dilución 
puestos en medio vaso de agua, para lomar á cucharadas repetidas de cuarlo 
en cuarlo de hora; pues bien, no solo bastaron tres cucharadas de esta diso
lución para detener por completo el flujo, sino que este no ha vuelto á apare
cer , y de esto hace mas de cuatro años. 

Pero si el mal fuese de tal naturaleza que aun ratanhia no bastase, no por 
esto debe desconsolarse el enfermo; pues aun puede emplearse; para combatir 
con buen resultado su peligroso estado, Sleffensia elongala malico, de la mis
ma manera que acabamos de decir respecto á la ratanhia. 

Esta práctica es útil en toda clase de hemorragias, inclusas las producidas 
por lesiones m e c á n i c a s ; en cuyo caso los fomentos frios que decimos pueden 
emplearse sobre la frente y nuca, deben en este «aso aplicarse sóbre las partes 
lastimadas. 

Si la hemorragia fuese interna, no se hacen aplicaciones esleriores; y podé
is entre otros casos citar uno grave de m e t r o r r a g i a (hemorragia de la 
Iriz) , curado instantáneamente con ratanhia , de]a6.a dilución , unos cuan-

i glóbulos puestos en medio vaso de agi>a,;5í por dosis de una cucharada cada 
ince minutos. • [ f l . del T . } , 
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E l pólipo es algunas veces de una consistencia fuerte, carnosa 

y aun dura; otras veces es blanda, delicada y. transparenle; 
tiene alguna semejanza á la carne de ostra. Cuando las dos na
rices están obstruidas por el tumor, la respiración se hace di-, 
fícil, y hay un ruido de estertor en la nariz. 

Los remedios que se conocen SCJ los mas útiles para coralialir 
el pólipo, son : calcárea, pltosphorus, slaphysagria ^silícea y smi-
minaria.—Conviene, sin embargo, consultar con un médico 
homeópata. 

OZE!VA. 

Esta afección se caracteriza por la ulceración de la mem
brana mucosa de las narices, acompañada de,una supuración 
de olor fétido, algunas veces de la destrucción de los cartílagos, 
y aun de la caries de los huesos de la nariz. Kn la mayor parte 
de casos, su origen es venéreo , mas raramente escrofuloso. 

Uno de los peores inconvenientes que tiene este mal , es la 
acumulación y casi incrustación de macosldades, que tapan 
completamente los agujeros de las narices. 

Arsenicitm y lycopodmm son recomendados: el primero, en el 
caso que los dolores son muy intensos , con ardor y latido; el 
segundo, cuando la materia supurada es espe-:a y amanea. Debe 
en todos los casos consultarse á un médico homeópata. 

También se han indicado algunos remedios para combatir los 
diferentes estados de esta enfermedad . en un principio convie
nen, sai/^mr, pulsatilla, belladon.ua, lachesis, lycopodiwn y cavs-
íicúm; mas tarde, en la ozena sifilítica , mercurius, hepar y lyco
podmm; e,ü la de origen escrofuloso, phos]ihoms y silícea. — Se 
administrarán á la dosis de un glóbulo por dia, ó cada dos. 

CORIZA. — C A T A R R O NASAL. 

t ^ r i s a , c a í a r r o s íasal ó r j í m a d l s o , e« íoi lo \n\Q.-~Mer-
curius es el remedio principal en el caso de un catarro epidé
mico ordinario (influenza ó grippe), principalmente cuando 
ataca á muchos á la vez; si hay tra aspiración perfecta por la no
che, si el catarro aumenta por la mañana, con fiebre, y c'íe el 
enfermo no quiere estar solo, tiene mucha sed, calor insoporU-v 
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hle, y sin embargo no puede aguantar el.frió. Si doce horas des
pués de dado el remedio i iay,alivio„aguárdese. S i desp/aes de la 
mejoría, viene agravación,, dése /íe/;ar: este medicamento es 
eepecialmente favorable a. los niños,.y. en elícatarro. originado-
por supresion .de la t ranspiración, coa. fiebre y, dolores en..las 
diferentes partes del cuerpo^ 

ü e p a r á e h e darse, enjugar de H/mMnMs,..áEa^& personas que 
han hecho un.uso reciente de los calomelanos, si la menor cor
riente de aire renueva el catarro ó el dolor deeabezaT ó que nô  
se tenga afretada sino una sola nariz, ó que el dolor de cabeza, 
se agrave á cada» movimiento..Si después de doce horas hepan 
no ha producido mejoría, dése bel lado nm¿. 

Cepa conviene en el catarro ordinario que-ataca á muchas^-per
sonas á la.; vez, causada por la bumedadió un tiempo ventoso.;, 
que comiéjBza generalmente por el lado izquierdo; estornwlo fre
cuente, moco abundante que irrita é inflama la nariz, y estiendo-
el mal hasta el labio superior; lagrimeo-, cefalalgia, tos, sed,, 
calor, dolores de muelas y por todas partes; agravación por.la, 
noche y en el cuarto; mejoría al aire libre y al frió. 

Lfíchem será útil en el catarro de la peoivespectev en que se-, 
produce un flujo abundante de materias serosas-, y^en el cual, 
todas las partes están doloridas é hinchadas. 

Arsenicum cuando «o hay mucha fiebre, ni gran.oalor, ni sed;, 
el enfermo está inquieto, particularmente por la notóev.bebe con. 
frecuenciavaunque poco á la vez; está muy débil y se impacien
ta fácilmente; el moco nasal es acre y corrosivo;,dolores es.ee--
sivos de. las narices y ardcm-violento en la nariz, sea por fuera iu 
por dentro. E l ejercicio y el calor afectan.agradablemente y no-
agravan dé ninguna manera el mal;. ^ 

Niix vómica, en las síntomas parecidos á los del orsewcttm, o 
on el caso que^despufis de doce-horas de administrado este úlU-
mo, no haya^ninguna, mejoría, ó cuandó^el .catarro es í luentepor 
el dia yAsecOipox laHaoehe v.qiie la boca está.seea y como .quema
da; sin sed, tensión del peehoí y constipación. Este remedio esU 
también particularmente, indieado en un .movimiento alternadc 
de fiebre y.de calofríos;;sobre: todo>por la tarde,.con gran ca-
kur. de la cabeza, y. rostro*. 
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Ipccncuanha, cuando pareciendo que arsenicum y nux vómica 

convenian, se han elido y no han bastado. 
Dulcamarfi cuando el enfermo se siente aliviado por el movi

miento, y peor por el reposo, y que la mas ligera espoaicion al 
frió renueva la obstrucción de las fosas nasales (romadizo). 

Pulsalilla, si el mal y el dolor de la nariz son de mediana in
tensidad, pero que han quitado al enfermo el apetito y el olfa
to; si las mucosidádes son espesas y amarillentas, ó algunas 
veces verdes y fétidas. 

Euphrasin conviene en tos catarros en que las narices fluyen 
un moco blanco, con lagrimeo y dolor de ojos. 

ChamoiniUa cura con frecuencia el catarro con ulceración de 
las narices, labios agrietados, una mejilla roja y otra pálida, con 
calofríos y sed. . 

Si uno es propenso á padecer con alguna 'frecuencia afeccio
nes catarrales, y que por esto la curación sea difícil, y se en
cuentran los alimentos-demasiado salados, entonces es indispen
sable usar con moderación de la-sal, -yoler de tiempo en tiempo 
del espíritu de nitro dulcificado. 

Silieea es apropiada al coriza clónico que reaparece muy a 
menudo, y que tan pronto es fluente como seco con obturación. 
Adminístresela dos mañanas seguidas. 

Cuando el catarro ha sido supr imido , r ' de efáto resulta 
dolor de cabeza, dése uconilum; y si el catarro no reaparece pron
to dése puhatilla, china ó cepa. Cuando el pecho esto afectado, 
con dificultad de respirar, dése ipecacnauhvéosó ' im veces y 
. i esto no basta, bryonin. Déjese entonces al enfermo que beba 
leche mezclada con agua caliente y azúcar , -y que aspire va 
pores acuosos por la nariz. S i todo esto no bas tá rdese sulphur 
en dilución. . . , „ , 

Si el catarro se cempMeaeon otros shttoimis, y principalmente 
con los de que se va á tratar en el capítulo siguiente, y si ataca 
al pecho ó á los pulmones, con ronquera y tos, consúltese en-
tonres lo que se dirá ulteriormente. . , , . 

No debe suprimirse nunca un catarro por la acción del frío o 
de drogas : el catarro es siempre una vía de punhcacion : toda 
persona que esta acatarrada, debe sospechar hay impurezas en su 



— 211 — 

organismo; jamás está uno mas espuesto de cogér un catarro 
quo cuando se lía bebido y comido muchas cosas indi gestas ó 
supérfluas : la mayor parle de los niños no se curan sino muy 
difícilmente de una afección catarral, porque usan mucha azú
car, jarabes y otras cosas igualmente dulces. 

CAPÍTULO V . 
E N F E R M E D A D E S D E L P E C H O . 

RONQUERA. 

Entre los remedios caseros que se emplean ordinariamentoí 
contra la ronquera, se encuentran algunos que presentan incon-¡ 
\enienles; y que si van seguidos de algún alivio, no quitan por 
eso los gérmenes de la recidiva. Se puede, sin disputa, hacer 
uso de yemas mej idas, bolas de goma ó de azúcar de piedra blan
ca ó encarnada, ó por la noche enA olver el cuello con una me
dia de lana caliente:, todo esto ciertamente no perjudica; pero 
vale mas todavía emplear los medios siguientes: 

En la ronquera con coriza acompañada de espectoracion pe
gajosa, de sequedad, de ardor y de sed, con cosquilleo que 
provócala tos, con fiebre por la tarde, con humor inquieto y 
taciturno,,cuandanatnralmentese está serio y tranquilo, dése 
principalmente-á los n¡ñosehamomil ia .—Con tos ronca', seca 
y profunda, que indica una sequedad de la garganta, con ten-

•sion y dolor del pecho y M n espectoracion; si'la fiebre alterna 
con calofríos y.calor; s i hay una predisposición morosa,, áspera 

¿y Obstinada, dése nux vómica,— Con picotazos v ulceraciones de 
la garganta y del paladar, con dolor al tragar,'con coriza y e s -
pectoracwn amarilla, verde y fétida, con tos que conmueve, 
acompañada de dolores de pecho, con escalofríos sin sed:y con 
gustos caprichosos, dése pulsa ni la; y este remedio conviene 
tanto mejor, si el enfermo ha permanecido muchos diíis sin p o 
der pronundar una palabra; si esto no basta, á las veinticuatro 
horas, dése .«fa//>/mí\ —Pero uno de los principales remedióse ; 
nimwÍH.v,.cuando la voz esta lonca y áspera, c o n ardor y cos
quillee en.!a laringe, cen r^p - s ic io j i 2 * v ¿ t m . que el e n -
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ferino- espenmente alivio, y cuando la mas pequeña comente 
tle aire empeora los padecimientos. Dése caimaun si hay homu-
me&y cosquille© en M nariz, con obturación seguida de una 
t "s qiíe pro! oca dolores e r r á t i c o s . - P e r o si con la ronquera e 
esperimenta en la garganta cierta aspereza seguida de eslornudo 
frecuente y flujo de moco, sin que haya coriza propiamente d i 
cho ó si se tiene la respiración corta y difícil, dése rínis lox,-
codendron) si la garganta está sensible, y no solamente áspera, 
sino seca, con dificultad de respirar después del moumien o, 
dése apis mellifica; contra te ronquera acompañada de una toa 
profunda, hueca y seca,, que retumba en el pecho, o con em
barazo, malestary sed, dése-sroNcus. E n la ronquera crónica, 
que está peor por la mañana ó por la tarde,, que se a g r a n d e -
núes de haber hablado mucho r ó que es consecuencia del sa-
ampion, dése cario v e g * m m . ~ - l l * i t e casos mas pertinaces, 

sin complicación con otros- síntomas,, ó cuando hay comciden-
cia de tos y ole catarro,. y casi; tod^ el pecho y la garganta están 
afectados-de una sensación- de-aspereza y de escoriación, dése 
mslknm..Si la ronquera coincide con un catarro crónico s iU-
cea conviene á menudo;.si la voz es hueca y muy profunda, 

Hay una forma de ronquera que es particular a los que llevan 
fa palabra, predicadores, abogados, cantores, etc.: es frecuen
temente muv rebelde y difícil de curar: los remedios propios a 
combatirla, se-deben escoger entre caustinm, rab-area, carbovr-
gttabílisrhepar, lachesis, phosphorus, sulphur ,.mercurius,.Spongui, 

S ien el hombre hay tendencia á contraer con frccuencwuna 
t o n t e r a hay también motivo de creer que las-hbras de su 
o í a n l a pueden adquirir un cierto desarrollo^ que parece ser
v i r lo s órganos delicados de lan oz de aquellos que están obh-
-ados á prodigar su palabra en toda clase^ de temperaturas, y 
con una fuerza de pulmone&>que sobrepasa los esfuerzos natu
rales Sin embargo, debemos hacer notar, que los predicadores, 
l©s charlatanes y los actores, particularmente sujetos a esta en
fermedad, son al misino tiempo personas diestras que sabe 
retener y eccinnúzar su voz. .No por esto tenemos el pensa 
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m enlo de hacer creer que un caso de disfonía confirmada pue
de curarse por estos medios; estamos, por el contrario, plena
mente persuadidos que la profesión de orador es una causa es-
citante que produce una de.las afecciones .mas incómodas que 
existen. 

TOS. 

fLartos-es di pecho lo que el coriza á las/fosas nasáles: existe 
con ó sin afección catarral; en estos dos casos elijanse los re
medios apropiados. Puede.también depender de otros ¡padeci
mientos, que dan lugar ¿ s ín tomas diferentes, i de los.que será 
preciso tener en cuenta. Por ejemplo, si la .tos es seca y corta, 
con dolor violento»en el pecho,, sobre todo al .respirar,; cuando 

-el enfermo después de haber .tenido .escalofríos, esperimenta 
calor, con pulso acelerado ó duro, se trata entonees de una i n 
flamación de pecho, contra la cual será preciso (emplear los re
medios que se recomiendan emeste capítulo y articulo Dolor de 
cosírtdo.—La.tos crónica se cura muy rara vez con los remedios 
-de que se va a hablar;,;enceste case será preciso recurrir á.me
dicamentos cuya-acción.sea mas larga, y de que se tratará mas 
adelante. Se encuentran á veces toses tan pertinaces, que no 
pueden ser tratadas con «xi to ^mas que por un -médico homeó-
pala; las mas veces.no son mas que el síntoma de una enferme
dad anterior, qu<i, cuando la tos se ha.declarado, era ya incu
rable : por ejemplo, cuando Ia.espectQracion.es.de ^pu tos pe
gajosos., densos y casi cartilaginosos. 

Nnx vómica. Está indícaflá.en la ios s eca que es producida 
por una sensación de aspereza, de raspamiento y de sequedad, y 
por un cosqui l leóle] paladar; cuando es persistente y fatigante, 
con dolor de cabeza,camo si fuese á estallar, 6 con sensación 
como si estuuese magullado el epigastrio, con dolor.por debajo 
de Jas costillas, particularmente cuando la tos .despierta al en
fermo temprano, ó cuando es peor por la mañana, ó bien cuan
do la especloraoámes difícil y los esputos son raros y pegajo
sos E l mismo remedio convendrá cuantiosa tos^es pequeña 
dura todo el día y va acompañada de dolor á la-entrad^de la gar-
gamvcnanxlo se agrava.por la.tarde y se alivia por la noche, y 
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.se-encucnlm eriionees-oprimida la respiracim, con sensación 
de peso en.el pecho.; en este estado el enfermo tiene mucho ca
lor y grande sequedad en la.boca. .Está indicada i lamWen en.las 
personas-morenas, /W^ór/ms y de carácter vivo que usan el cafe 
y los licores alcohólicos, y cuya.tos se agrava por la lectura, ei 
pensar ó e l movimiento. 

'C/¡awom¿//a.'<Es igualmeHte;apropiada:á;la."tos seca que se au
menta por te noche durante el sueño, y que.es ocasionada por 
cosquilleo en el istmo de las .fauces, con la sensación de ur 
cuerpo que sube ó - que corta larespiracion, particularmenteer. 
ios niños, y eminvierno, á consecaencia de un enfriamiento, 
rr.onviene'tamhievien la tos de cosquilleo-escitada^particularmen-
ite por la conversacion^por la mañana y/por teHartle ;,pero que se 
calma con el calor de la cama, y cuando se espelen por la ma-
mana por mediode.la espectoracion mucosidades ^egajosas vy 
.amargas. 

//¡t/oscyamMs. ̂ s te remedio corresponde a te ¡ tos seca que se au-
imenta por la noche impide dormir, que se agrava-.estandc 
«echado, y se alivia estando sentado, con cosfliiilleo en la»tra-
.quearteria; ó cuando es espasmóüica y va acompañada de dolo-
rres punzantes en los ojos y de un dolor de magullamiento en los 
imúsculos del vientre,, con ruido de estertor mucoso en-la-tra-
«quearteria. 

•Ipccaemuhn. Estáíindicada principalmente en l o s ^ i ñ © * , aun 
en los «mas chicos, cuando parece que están amenazados de so
focación por te acumulación de mucosidades.; cuando la tos es 
.etpasmódica ódemasiatlo intensap^araimpedirles respirar, cuan
do la cara se les pone roja y azulada, y se quedan tiesos; cuan
do hay una sensación de cosquilleo á la entrada de la traquear-
leiiia y.de constricción; cuando la tos es enteramente-^eca y li: 
espectoracion rara-ó de mal ̂ us lo,; cuando produce náuseas} 
vómitos y se vomitan mucosidades. Además de estos síntomas 
conviene también si se .esperiraenta un dolor en el abdomen, 
sobre todo alrededor .del ombligo, ó una .¡presión«en la vejiga 
que impide-el paso de te orina, ó una pulsación en.la cabeza, o 
ion la boca del estomago, ó una sensación de escoriación en el 
.pecho,, i*.desimcs del •acceso., .la r e t i r a c i ó n , e s corta y la frente 
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está bañada de sudor, y se-agrava andando-ai. aire rresco. E s ^ 
remedio obra con mas prontitud y mejor,-disueUo en agua. Se 
le dará cada hora ó mas á menudo , según, las circunstancias. 

Belladonna.. Conviene en la tos espasmódicaque impide al en
fermo tomar aliento, cuando es de conmoción y producida por 
un. cosquilleo continuo ó-insoportable de la laringe, con falta ' 
completa de mucosiüades; ó cuando se esperimenta la sensación ¡ 
de un polvo' vaporoso ó de las barbas de una pluma detenidas en 
Ki garganta; ó en el cerebro una presión espansiva y como si 
fuera á estallar, con sensación en la nuca como si fuese á rom- ; 
perse ; ó si con la los hay espéctoracion estriada de sangre, con 
punzadas dblorosas en.el pecho: debajo def lado izquierdo de las 
costillas; con dolores dislacerantes en el pecho,, respiración 
corta, precipitada y angustiosa, con agrietamiento de los labios, 
rubicundez de , la cara y dolor de cabeza ; ó cuando los accesos > 
se terminan con estornudos acompañados de coriza,, como se ha 1 
dicho en este-artículo, al hablar de hepar sulphuris; ó de dolores | 
lancinantes en las-caderas y en. el. vientre en el que son profun- j 
dos y dislacerantes. 

Mercurius conviene en Ta tos seca, fatigante y que conmueve, I 
con sudores inút,iles r. particularmente poiv la noche ;, ó. en la .tos | 
eosquilleante en el momento de dormirse ; algunas veces con es- ! 
pectoracion de sangre, dolores lancinantes en el pecho-; en los • 
niños, si: va acompañada de hemorragia nasal, de náuseas y de :: 
dolores como-si.el pechos y la cabeza fuesen á estallar; s i hay al ; 
mismo tiempo ronquera, coriza fluente y diarrea. 

Garbo veuelabilis se dirige á la tos espasmódica,. cuyos accesos 
se repiten por el din-ó por la noche, con esfuerzos para vomitar 
ó vómitos, con calor y sudores prontos; si hay dolores queman-
'es en el pecho*; sida especloracion es blanca., verdosa ó ama
rillenta, con espu.icion.de sangre, dolores de escoriación en la 
feraquearteria, y: con punzadas en la cabeza.. 

Qu})oicum se emplea con éxito en la tos seca que se agrava pof 
la r.pde- y por la noche; y da algunas veces gana de vomitar;:con 
dolores qpe pasa», alternativamente de un miembro, á otro, y 
sobro lodo á la»cabezal,, COHJ sensación dé-estullamiento% algunas 
\eces \ a acompañada ae un dolor presivoen el oido y en la gar-
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gpnta, con picotazos en el pecho y en el dorso, presión £n la 
\ejiga y dolores hwieinanl'es que se dirigen interiormente, (i 
picotazos y disiaceraciones que pasan.de las caderas á las rodi
llas y á los piés. 

Apis mellifica en la tos provocada por una desazón en la foseta 
sle! cuello, con agravación antes dé media noclíe , después de 
Aaberse acostado ó dormido; la espulsion de mucosidades pro
duce alivió;; con dolor de cabezu y respiración cojrta; después de 
una erupción, particularmente urticaria, que la ha precedido ó 
que- no ha salido completamente.. 

Rhus ioxicoclend'ron conviene algunas- veces- cuando la tos 
es seca, corta y nocturna, con cosquilleo eu el pecho ^ cuando 
causa agitación y provoca asma, particularmente por la tarde 
y; antes de media noche,, y conmueve fuertemente la. cabeza 
y el pecho;, ó con tensión y punzadas en el pecho, dolores 
en el estómago., algunas veces punzadas en los lomos,, y sobro 
todo cuando el aire fresco empeora la tos, y el calor y el mo
vimiento la calman; asi como cuando hay gusto de sangre en la 
boca.. 

Nux moscUata, contra la tos que se* agrava dfespues de haber 
entrado en, calor en la cama; contra la tos-seca, con respiración 
corta ;• después de haberse resfriado á consecuencia de haber 
tenido los pies en humedad, ó haber estado- metido-euei agua; 
después dé la sobreescitacion ocasionada por un trabajo penoso, 
particularmente en aquellas personas que se ponen roncas con 
facilidad marchando contra el viento ó>tomando frió, que tienen 
llv piel seca y son amantes del calor-; en general este remedio 
convieneá las gentes inconstantes. 

üina se-administra eula tos seca, acompañada algunas veces 
do espectoracion mucosa-; en los niños , s i esperimenían sobre
saltos y se desmayan con facilidad,., si buscan, el aire con av i 
dez, ansiedad, y hay gemido y palidez de la cara, ó^&Ma tos es 
pequeña y ronca todas las tardes,, particularmente en los niños 
q i » tienen lombrices, ó cuando la tos va unida á un coriza 
fluente, con.sensación de ardor en.la;nariz, con, estornudo v io-
'ento que-les haré gritar.. 

Iijnniia se omp'ci contra lá tos seca diurna y nocturna, con 
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tma sensacitm en ta foseta esternal como si luibiese tín'ella pla-
nion.; cuando es mas fuerte por la tarde y cuanto mas se lose 
tanto mas«se¡tada está la to^; ó cuando se esperimenta en la fo
seta del cuello una constricción espasmódica con o'<íriza'fluenle, 
y principalmente en las personas que se afligen conifacilidad; ó 
cuandt) lautos es,mas fuerte durante el dia despues 'de haber c o 
mido, por la noche después de haberse acostado, y por la ma
ñana después de levantarse. 'Algunas veces conviene repetir 
ignáíin después de seis horas. 

Euphraña ó cepa conviene en la tos con c o r i z a , cítioc, mu-̂  
cosidádes nasales, ojos lagrimosos y encarnados; respiración 
corta; con grande espectoracion mucosa; calofríos;—Enphraúa, 
si hay agravación por-el dia, rparticularmente por la mañana, 
cesando la tos por .la noche, empeorando a l aire libre ;-el calor y 
Ios-síntomas de los ojos se agravan 'respecto aWado .derecho.— 
Cepa, si la^os se agrava Iniciada ;tarde yodurante la noche; si la 
(liGcültad de respirar tiende lugar ánnedta noche i^i'respecto al 
lado izquierdo el calor y los síntomas de los ojos se agravan; 
mejoría al aire libre. 

Pulsaiilla se emplea cuandoíla los l ia empezado siendo seca 
«na parle del dia, con esfuerzos para vomitar; cuando es segui
da de una espectoracion fácil, y mezclada algunas veces con un 
po^o de sangre; por la mañana la4espcctoraoion es de un ama
rillo vivo, salada, amarga y nauseosa-; hay conifrecuencia sen
sación de sofocación, al mismo tiempo sensacion^de aspereza en 
la traquearteria; el vientre y los vacíos duelen como si estuvie
s e n magullados; ó el dolor se mueve y,pasa de un miembro ú 
otro, de una articulación á-la otra, ya á los brazos, .ya á los 
hombres, y a 4 la «espalda; ó se escapaba'Oidna involuntaria-
menle durante la ¡tos. 

Bryoniti coavime p a r a l a tos húmeda y seca -.'para la'tos seca, 
cuando es producida por un cosquilleo en la garganta, ó se pre
senta después de haher comido y hasta llega ádiacer vomitar; ó 
cuando empiezaasí que se entra en una hábitadion caliente, ó 
cuando va acompañada'de u n violento dolor de costado, y des
pués la espectoracion está mezclada con un poco de sangre.— 
Para la tos húmeda, cuando la espe. loracion es amarilléala y 
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cada golpe dMbs corresponde á la cabeza , ^'si ^ay dolores lan-
oínaotes en la cabeza, la garganta y, el pecho.. 

C/iína se emplea cuando la escilacion, á. toser es como si fuera 
nroducida.por e^vapor del azufre, sin espe«torac ion de materia 
mucosa;.pero sin embargo con la s e n s a c i ó n de-su.se tuviera a l 
guna cosa qu€ cspedorar; cuando, durante la resp irac ión , hay 
silbido.y. n m g i d ó ; cuando la espectoracion después esta estriada 
de sangre; corr dolor-presivo y lancinante en.el pecho y en la 
iraouearterta , ó cuando-existe con un moeoclaro y pegajoso 
que se désprende <lificilmente ,.y dolores en los hombros acom
pañados algunas veces de vómi tos biliosos. .Conviene también , 
después de una gran hemorragia del p u l m ó n , aun en el caso de 
haberseTOto un pequeaO vaso s a n g u í n e o ; sobre todo cuando en 
esta ocasioH-se ha tenido la imprudencia..de abrir.uno para: cer
rar otro; es decin, dé sangrar. 

Armai se emplea en la tos con espectoracion dé moco y de 
sangre coagulada, ó ^ - s a n g r » clara y espumosa , con accesos de 
asma t o d á ^ l a s costlílíis ŷ  ei•vientre cslan couw magullados y 
dislacerados; hay punzada eud»;cabeza„ .en el pecho, ehvientre 
V los r í ñ o n e s ; así como, en la tos seea>y h ú m e d a de los mnos, 
acompañada por. la. mañana<ó.durante ©h sueño de lagrimas y 

Srly!rfl/mm^r&M?n contra lautos profunda y l í u e e a , que parte del 
abdomen,- con retortijones., sa l ivac ión abundante; cara azulada, 
orinas invototarias , dolores violeutos endos costados, resp ira 
ción difícil y una grande debilidad; algunas v e e e « con punzadas 
que se estienden hasta el interior del. vientre como si fuera n 
formarse una h e r n i a . • ' 

Armikmn álbum contra la tos h ú m e d a , sm que no obstante 
haya mucha espectoraGÍonv,.la.cu»lise queda c o m o pegada al pe
cho y oonc asmático al p a c i é n t o r ^ t r a d a tos después de haber 
bebido-si es nocturná, .con espiUo.dfe-sangrev .calor quemante de 
todo el'cuerpo, falta de re sp irac ión , Jatiga y debilidad estremasr 
ó contra la tos seca que reaparece-todos los dias, que debilita 
mucho y oprime, &)n c o n s t r i c c i o B del pecho subiendo escaleras, 
y al airé frío, con-palpi tación de corazón y ansiedad n o c t u r n a . -
ConN ieneisobrc t o d o á los viejos... 
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Dulcamara 'conviene en h tos húmeda, particujarmente: des

pués de un enfriamiento, con ronquera, acompañada algunas 
veces de espectoracion de sangre roja durante la noche; ó contra 
una tos chillona y tenaz como en la coqueluche, escitada por 
una respiración profunda; contra Ja que es consecuencia de uu 
enfriamiento, y se agrava estándose quieto en la habitación, v 
se alivia por el movimiento. 

Drosera contra la tos húmeda y seca, con ronquera, dolor en 
I el pecho y debajo de las costillas, hasta el punto de obligar r1 
l enfermo a aplicar las manos á las partes doloridas; algunas veces 
| con vomituriciones y retortijones en el vientre, cuando la es

pectoracion es ta rd ía ; con vómitos de los alimentos, de mucosi-
dades y de agua; con espectoracion amarga y como purulenta; 
o con una opresión t a l , que parece que se suspende la respira
ción en el pecho durante el acceso de tos, de modo que impide 
toser ó hablar. 

Staphysagriá contra la tos c-n espectoracion de materias mu
cosas, amarillentas y como purulentas, sobre todo por la noche 
con dolor de escoriación y de ulceración en el pecho, con afluen
cia de agua, algunas veces con espiiicion de sangre, después de 
una especie de rascamiento en el pecho; como también con orina 
involuntaria. 

Phosphoricmn acidum contra la tos con espectoracion, grande 
ronquera, si es la consecuencia de un cosquilleo en la boca del 
estomago y en la garganta ; seca por la tarde, y por la mañana 
con espectoracion blanca ó amarillenta; contra la tos con presión 
en el pecho, acompañada de espectoracion purulenta; durante la 
os, dolor de cabeza, como si fuera á estallar, náuseas, ardor en 

la garganta y en el pecho. 
Silicea conviene en la ios c r ó n i c a con espectoracion abun« 

dante de raucosidades, de grumos transparentes ó de pus amar;, 
liento, acompañada de presión en el pecho; ó cuando la los 
conmueve de tal modo, que todo duele en la garganta y en ef 
vientre; ó en la tos hueca y profunda con espectoracion sangui
nolenta, ó en la tos seca con dolor de magullamiento ó de ro
lara del pecho; ó en la tos sofocante durante la noche, acompa-
nada de asma y de emaciación. 
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S«/^Mr contra la tos seca, c rónica , con hormigueo «a Ja tra-

quearteria, que comprime el pecho y produce esfuerzos para vo
mitar, en la tos nocturna que quita :el sueño; ó en la tos seca 
nociurna, acompañada por el dia de una espectoracion amari-

i lleita, verdosa y fét ida, ó de un moco espeso., ó de pus mezcíado 
con sangre; ó cuando se sienten durante la tos punzadas aisladas 
en el pecho ó debajo de las costillas del lado derecho; ó si estor
nudando ó tosiendo parece que eh pecho se va á abrir; el pecho 
parece estrecho y que está lleno, la respiración es difícil, con 
ronquido, silbido y palpitación de corazón; lo cual obliga al en
fermo á sentarse por la noche; ó cuando durante la tos esperl-
menta un dolor de cabeza como si fuese á abrirse, oscureci
miento de los ojos, calor en la cabeza y en la cara, pero las ma
nos frias. 

Calcárea carbónica contra la tos crónica producida por un cos
quilleo, ó como por una sensación de plumón que se hubiese 
agarrado á la garganta ; que se agrava por la tarde y por la noche 
con latido de los vasos sanguíneos; ó por la noche durante el 
sueño; ó si es seca, con dolor en el pecho, ó ronquido, sobre 
todo en los niños muy gordos, en que ipecacuanha ha producido 
buenos efectos sin haber bastado completamente, ó con especto
racion abundante, diurna, conespulsion de grumos purulentos 
y de un color amarillo, verde, pardo y tan pútr ido, que algunas 
veces ocasiona el vómito; durante la tos se sienten dolores agu
dos en el costado y el pecho; ardor en el pecho; dislaceraciones 
y punzadas en la cabeza; además, punzadas dolorosas en el 
costado cuando se respira profundamente, al bajarse y paseán
dose; por la tarde calor, después escalofríos y sed, sudor noc-
lurno, sobretodo del pecho, grande debilidad y mucha ansie
dad por su estado. 

Lachesis se emplea en la tos escitada por la menor presión de 
la mano sobre la garganta;-si el enfermo no puede soportar nada 
en el cuello y tose por la noche durante el sueño ; ó si hay cos
quilleo en la foseta del cuello, si todo el pecho está dolorido 
hasta en los hombros, como por magullamiento, con punzada en 
el costado y espectoracion de sangre ; ó en la tos cuando parece 
que cae un líquido en la traquearteria; en la tos violenta, que 
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proviene-de- ul^eracion-en-ia* garganíavcon; esfuerzos de vómi
tos, espuicion de flemas y grande-salivación ; con espectoracion 
difícil, y raas todavía.después dévhaber comidoó dormido^ como 
después de haberse levantado, acompañada de dolores en.Ia gar
ganta, los oidos,,la cabeza y los ojos-

Causlieum en la ¡tos pertinaz y antigua', secatyvcarta,.ó«huec3 
con dolor de escoriación ó de ardor en -el pecho ¡y la traquear^-
teria, con rascamiento en;la garganta y estertor en d pecho, 
dolor en las caderas, como si;todo fuese á romperse;.ú otros do
lores reumáticos ; .düranle la tos se escapa la.orina involuntaria
mente. 

Se emplean particularmente contfa 14 td& crónica ios reme-^ 
dios que se acaban de indicar, entre los. cuales se distinguen 
causíicuin,.lae]iesi8, calcárea carbónica, sulphtir, silicea, phospho-
ricum acidiim; y si se resiste, ó'si la curación no- dura,.falta 
elegir entre aquellos de que tanibien-. hejnos hablado; tales-son 
stapliysngrio;,..dulcamara*, arsmicmi, carbo wgeiaMis. E n cuanto 
á los demás • remedios v pueden - emplearse útilmente si la tos es 
de las que- tienen, una duración corta. Cuando se presenta los 
de repente-y va acompafiada inmediatamente de-tensión en el 
pecho^de respÍEacion,.dificil, de dolor de escoriación ©n ía gar
ganta y enla?* Iraquearteria!,-COÍI. sensación.de ardor durante It 
noche; .y cuando la voz se- hace, ronca-y áspera r. y hay al mis
mo tiempo íiebre.ypíilsoi precipitado-y áñfe,- ,áémacwilüm, y 
cinco ó seis hora-s después ó%al.dia siguiente-, los demáa reme
dios apropiados. Cuando la tos es muy fatiganley sofocante;'cp¡i 
abundancia de mucosidades en el pecho?, empiécese partipcca— 
cvanha,-y- dos ó^tres horas después, dése el remedio mas homeo
pático;.si- es.-romea,, haeca y. pesada,,ó sibilante y de gemido,-
sobre todo.en los n iños , véase lo relativo á 14;coqueluche, al 
croup y al catarro ¡sofocanle , .y compárensery, elíjanse-los reme
dios efue estén indicados.. 

Cuando!la tos es.-reciente y consereusnciá de^ureenfriamiento 
de cabexa, es preciso «s ta r abrigado y guardarse por espacia do 
dos ó tres días de enfriamientos; sin embargo, nofdeba emplea rá 
con esceso esta, precaución),, porque el-que se habitúa a estar 
encerrado eivcasa^se poncmas sensiblei á la impresión del frió* 
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Conviene también sobre todo =a Jos niños salir iodos los dias 
cuando hace buen tiempo; se les lavaráhabitualmente con agua 
f r i a ; como también si están espuestos ásmojarse los pies, no se 
les darán medias, sino que se lés pondrán en el calzado unas 
plantillas de papel dé estraza; que se renovarán todos los dias. 
Tampoco deben permanecer- los enfermos que tengan tos en una 
Habitación•húinedai fria ú iOscura , .que-dé al.noTte ó al nordeste, 
sino que deben.estar ©ñama:: habitación.que dé ai. sur 6.al este 
k'ñn dé que estén mas- abrigados.-

Los que tienen mucha disposicioii á 'resfnarse y á adquirir do-
lóres dé garganta, reportarán^ imicha; utilidad para su salud de 
tomar la costumbre, de*lavarse y friccionarse el cuerpo, cem? 
también dcllevar-unasc&rbatade seda: blanca ¡ó negra, .ó de un 
íéjido dé puntó dé s e d á que'se-déberá' aplicar inmediatámeníe 
sobre la carne en .ei cudlo; ; r e cubrirá igualmente el cucrp;o con 
téjidos dé algodón,.con esclusioB:de lá lana, que no conviene 
mas que á los marineros úíhombres dé mar,.y á lodos los que es- ' 
tan espuestós áMojárse^constáTitementé. Los tejidos de lana son 
frecuentémenié mas nacivos que úti les. . 

Durante lá lós convendrá dar, sobre todo á Jos niños ^ cosas 
dnlceSf-coniQ eí jugo de regaliz,.el azúcar de cebada, etc.; es 
bueno también tener en lá boca un poco de goma ^arábiga. En 
cuanto-álas;pastillas que se vendén en lás boticas, y-á-pírecio 
subido, á-•titulo'de remedios espectorantes, no valen para nada; 
es-preciso-abstenerse de ellas. Esta-clase-de drogas contiene 
siempre sustancias casi iinútiles,- si no nocivas, y cuya confec
ción no siempre es perfecta. L a miel es muy conveniente en a l 
gunas circunstancias; sin embargo, na debe permitirse duranle 
eí uso deios remedios homeopáticos. Cuando se tienen las nari-r 
ees tapadas y el p^echo'afectado:; se puede ensayar eLhacer un-
Uiras concia grasa de ganso ó de ave; pero s i l á é s d é luego no>• 
l>jodúce<alivio, no- debe insistirse. — Cuanáo< se está asacado.dé 
un coí-iza iA iolentO ; es-peligroso sorber agua fria por la nariz^se 
la puedé usar solamente cuanda es crónico. No deben permitirse 
IOÓ baños dé pies mas que en el caso-en que latos sea angustiosa 
y sofocante, y el pulso pequeño 7 d u r o p e r o entonces valeo 
mas los baños de manos. 

W 
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Jamás debe rehusarse el agua fria al enfermo, aunque la los 

se exaspere cada vez que la lome; no se le debe obligar á lomar 
bebidas calientes ó estimulantes, esta es una preocupación de
testable que prolonga las enfermedades, cuando no ocasiona la 
muerte á los enfermos. 

La esperiencia diaria prueba que el agua fria, cuando el en
fermo la apetece, es favorable en estas diversas circunstancias; 
las bebidas calientes al contrario lo son muy rara vez, y sus 
efectos no son ventajosos mas que momentáneamente, y dejan 
detrás de sí una debilidad real y larga; solamente para favorecer 
la transpiración, se podrá beber al acostarse un poco de leche 
aguada caliente y azucarada. En cuanto á las bebidas ó pastas 
mucilaginosas, no son buenas mas-que para sobrecargar el estó
mago. 

Hay una preocupación muy vulgar á la que ban permanecido 
fieles ciertos médicos: esta es la de purgar á lo s enfermos des
pués de un resfriado; sin embargo, es preciso c o n f u i r que 
apenas emplean estos medios la gran mayoría de prácticos 
Es un medio enteramente sin eficacia, que no puede produ
cir el menor alivio, y que siempre -es para el enfermo una ver
dadera molestia y á menudo no carece de peligro. L a práctica 
inconsiderada de hacer vomitar con motivo de un resfriado, por 
temor de una agravación séria, que solo es imaginaria, es toda
vía mas escusable. Sus consecuencias, sin embargo, no son ino
centes; frecuentemente á consecuencia de esto el estómago ha 
quedado mas ó menos debilitado. 

C O Q U E L U C H E Ó T O S F E f t l N A . 

No hay una prueba mejor que oponer al uso de los remedios 
que se han preconizado por la antigua escuela contra la coque
luche que la persistencia de la misma coqueluche, que deja 
detrás "de si padecimientos tanto mas pertinaces, cuanto mas 
tiempo se ha hecho uso de estos remedios. 

Es cosa reconocida generalmente que cuando se deja á la co
queluche abandonada á sí misma, se la ve durar tres veces seis 
semanas (dfez y ocho semanas); y qsre si se recurre á un me
dico hábil y sabio, ¡oh! entonces dura dos veces nueve sema-



227 

aas (diez y ocho semanas); pero si se recurre á un médico muy 
amigo de recetar, dura entonces mucho mas tiempo. — Usando 
IOÍ remedios que vamos á indicar; su duración apenas será ia 
mitad de este tiempo: ordinariamente no es mas que de tres so-
manas, en muchos casos de dos solamente, otras veces de algu
nos dias, pero con la condición de que los remedios estén bien 
elegidos y se siga exactamente el régimen. Cuando se trata de 
niños que tienen mucha disposición á resfriarse y á los que se 
ha hecho abusar de remedios enérgicos , ó si se han empleado 
ya contra la coqueluche diferentes medios, es preciso esperar 
verles restablecerse con mucha lentitud. Entonces lo mejor es 
todavía tener paciencia, y no descuidar nada en lo sucesivo» 
haciendo uso de medios apropiados para hacer desaparecer pron
tamente la tos. 

Esta afección se divide en tres períodos > el ¡masiero ó pc-
rMsdo áelsr l i , parecido al c a l a r ! ' » «s^ l l s sa r i» , va acompaña
do de calofríos, liebre ligera, depresión de la fuerza y aumento 
de secreción de lágrimas, estornudos y mucosidades nasales, 
lodo el tiempo con una tos seca y fatigante que repite por ac
cesos, por c r i s i s .—La duración de este periodo es variable; 
puede ser de pocos dias como de muchas semanas. Es raro, sin 
embargo, que pase de quince dias. 

E l segasasdo perí íMlo n e r v i o s o y cspasEsaódlco ó cois-
vsilsiví» le constituyen los síntomas característicos y propios 
de la enfermedad. La tos comienza por ser escesivamente vio
lenta y penosa; el enfermo sintiendo venir e l a e « e s « , se refu
gia en la persona ú objeto que puede sostenerle durante el pa
roxismo. Esta crisis es mas frecuente por la noche, y consiste 
en una série de espiraciones forzadas, cortas y desiguales, se
guida de otra tan pronta que la inspiración es imposible. 1 a 
cara so infla y se pone lívida; las lágrimas corren en abundan
cia; las venas del cuello se hinchan, hay transpiración copiosa 
y la sofocación parece inminente. Bien pronto después tienen 
lugar inspiraciones cortas é incompletas, seguidas de una nue
va inspiración larga, tardía y laboriosa, acompañada de un si l
bido o aullido particular, que caracteriza la enfermedad y le da 
nombro. Los paroxismos se suceden cada cinco o diez miiiulo^, 



228 
algunas veces no se cuentan sino cuatro ó cinco accesos en 
veinticuatro horas. Se terminan ordinariamente por un acceso 
de los y salida abundante de mucosidadés nasales ó por vómitos. 
No es raro tampoco el que se verifiquen hemorragias de la na
riz, y algunas veces por. la boca y, aun: por los oidOs: durante 
este paroxismo los ojos se inyeetan;tambien de-sangro. 

La duración de este período >varía: algunas veces se termina 
después de tres semanas, y puede dürar meses enteros. 

E l tercer periodo ó per íodo de dec l inac ión , se recono
ce por la diminución, progresiva dé paroxismos, los que se ha
cen cada vez mas cortos,.menos-violentos y. menos [recuentes: 
el aullido desaparece gradualmente',.y,la tos, que toma.el ca
rácter de catarral " desaparece,4en;fin', poeoá.poco. . 

La coqueluche es una enfermedad:; propia de la infancia, y 
pocos niños escapan, sin pasarla; reina; epidémicamente, y l:i 
mayoría de los médicos la creen coatagiosai Es probable que el 
contagio se verifique ordiñar iamentei lurante el segundo perio-
do, entonces que el mal está 'completamente formado;.también 
puede propagarse durante el 'período de declinación. 

Cuando kícoqueluche,es epidémica, .y que los niños empie
zan á toser, dése inmediatamente uno dé los remedios que an
tes hemos dicho deben emplearse contraía tos, y escójase siem-
pj-e aquel que parezca convenir mejor;, según los síntomas. En 
muchos casos se logrará cortar la enfermedad.^-Si la tos em
pieza por>ser muy seca, sibilante y con fiebre, ó que los nifux 
se quejan de ardor en la traquearleria, y señalan con el dedo el 
punto doloroso, dése inmediatamente aconilvm y aguárdese a l -
,gunas horasi-y.aun medio día sin hacer otra cosa. 

nvlcamava , consecuencia de un enfriamiento empieza la 
tos poí-serrblanda y. se aiTojancon facilidad;.habiendo al mismo 
tiempo ronquera. 

/>u/sa/¿//íi, si s iéndola tos blanda provoca vómitos, se eslor-
naida, y hay debilidad'en .la vista que aumenta con el lagrimea, 
y un poco de ronquera,. 

Nuosivomm-, si la tos es-se-ca, hay vómitos y.ansiedad con pe
ligro de sofocación; s i el rostro se pone purpúreo, algunas ve
ces con salida de sangre por las narices y los ojos, y que la los 



se declara principalmente después de media noclie y dura basta 

la mañana. , , , . „ . 
Ipecacuanha, si habiendo cesado el v ó m i t o , hay todavía temor 

do so focac ión , ansiedad y que.la cara se pone azulada. 
Bellndonna, si la tos empieza-por ser corla y ronca, áspera y 

hueca, con agravación nocturna, c o n g e s t i ó n á k cabeza, c e í a -
talgia, y dolor de garganta. 

Merourius mnira la los ordinariamente nocturna, y que se 
verifica por paroxismos sucesivos que se siguen á cortos inter
valos, después de los cuales se descansa bastante tiempo; contra 
la tos con vómitos y salida de sangre por las narices, que se coa
gula on seguida; transpiración por la noche con sobreesoilaGion; 
conviene sobre todo á los n iños que.padecen de lombrices. 

Brmniuyphosphorvs w n ú t i l e s cuando la coqueluche se com-
nlica con una afecc ión de pechG.,xon dolor, fiebre, etc. 

E n el secundo pi ír íodo de la enfermedad ó p e r í o d o con-
vnÍsivo,TtíCÚrrase siempre á vemtrum álbum, drosera ó cuprum, 
sea el uno ó el otro, algunas veces uno después de otro, sea a l 
ternándolos con los remedios:indicados anteriormente, part icu
larmente con ms-vomicn. • 

Vvralrum álbum obra muy prontamente : hé ahí por que debe 
emplearse al momento en la mayor parte de los-casos ; 'dénse por 
lo tanto ¡ inmediatamente después de un acceso uno o-dos g l ó 
bulos de este medicamento, -y aguárdese el acceso-siguiente: 
Si este es ^igualmente intenso que el anterior ó peor, dése otro 
glóbulo del mismo medicamento (vemtrum)., y aguárdense ve in-
iicuatro horas, y aun treinta y seis, y mas aun, si se declara 
oKuna mejoría y esta c o n t i n ú a : cuando hay agravac ión , dése 
una nueva dosis, que está especialmente indicada cuando hay 
t-rande debilidad., liebre,.transpiTaoion fr ia, principalmente de 
la cabeza, con pulso predi p i t a d o ' y ^ é b i l , y mucha sed. Esta 
también indicado cuando los ñiños se orinan sin poderlo reme
diar durante el acceso, o que se quejan del pecho, del bajo v ien
tre y de las ingles:; cuando eme! in lérvalo de tiempo que me
dia de un acceso á otro, los n iños •no recobran su habitual ale
gría y estan como abatidos; cuando á consecuencia de la pérdida 
de fuerzas., -dejan caer su cabeza- an calofríos i 
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están alterados; que no tienen ganas de hablar, y SÍ af mismo 
tiempo su cuello se cubre de una erupción seca y poco unida, 
ó si no se presenta sino en la cara y en las manes. Drosera y 
carbo vegelabUi& convienen generalmente después de vefatrum 
álbum. 

Drosera se administra dos veces, seguidas del mismo modo que 
acaba de decirse respecto á vernlrum álbum, y se aguarda dos ó 
tres dias lodo lamas; si se declara mejoría, se aguarda tanto 
euanto dure; si esta no prosigue, se escoge etro remedio.— 
Drosera conviene principalmente en los casos en que los s ín to
mas de la enfermedad son análogos, á los que le son propios, 
como cuando el enfermo padece mas-por el reposo que por e] 
movimiento, que los calofríos novan acompañados, pero sí se
guidos de sed; que la transpiración no es fría, sino mas bien 
caliente, ó solamente por la.noche ;: ó. cuando los paroxismos son 
muy violentos,, con tos fuerte y ronca acompañada ó no de fie
bre que loma cierta regularidad, junta con calofríos y calor 
solamente que la fiebre no es de la lentitud de la de veraírum 
álbum. 

C i ñ a conviene cuando los niños, durante la tos, se ponen en
teramente rígidos, y que después de los. paroxismos se oye un 
ruido de glu-glu que baja de la garganta al bajo vientre. —Se 
administrará ante todo. otro, remedie cuando los niños se llevan 
obstinadamente los dedos á la nariz, tienen retortijones y come
zón al ano, ó que anteriormente hayan presentado señales de 
tener lombrices, ó las.hayan echado. 

Cuprum melallicum ha sido, considerado como de mucha utili
dad cuando hay rigidez muy pronunciada del cuerpo, ó convul-
siones, fenómenos que se producen después de cada acceso, ó 
que hay vómitos después de los ataques y gorgojeo.de flemas 
en el pecho durante la tos. —Este medicamento, en algunos ca
sos, es de un efecto escelente; disminuye de una manera con
siderable la duración d é l a enfermedad. —Generalmente obra 
bien después del empleo de veraírum. 

Carbo vegetabilis es el remedio capital en los ataques espasmó-
(lieos de tos, verificándose estos dos veces al día, especialmente 
por la. tarde, antes de la noche: tos= profunda, con lagrimeo 
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abunáante, nibicunclez del paladar y de la garganta, como tam
bién contra la los acompañada de dolores lancinantes en la ca
beza, pecho y garganta con erupción en la cabeza y cuerpo -
Es muy úti l , generalmente-, en el último periodo de la eufer-
medad," después de dominadas las crisis mas violentas. 

irnica conviene después de una fuerte hemorragia nasa o 
de la boca ó con inyección roja de los ojos T cuando hay en ellos 
estravasacion de sangre, como por contusión, y también cuan
do cada paroxismo de tos va seguido de grifos. . 

[lepar Cuando hay diminución de tos, pero que corvtir/ja seca 
y ronca, ó profunda y resonante, con ganas de vomitarr segui
das de gritos violentos por accesos. 

Tártaras emeticus, tomado al principio de la coqueluche, puede 
en algunos casos cortar el mal ó disminuir en mucho su violen
cia - T a m b i é n es frecuentemente ventajoso en un grado mas 
avanzado y en el momento mismo en que los bronquios parecen 
obstruido^ por las Í l e m a s . - S e administra un grano déla terce
ra trituración diluido en un vaso de agua, dando- una- cuchara
da tros ó cuatro veces al dia. 

El íctH-cr per iodo ó de deel íssacioia reclama los mismos 
remedios que han sido recomendados en eí primer período y en 
h tos ó en los casos de un enfriamienío ordinario deben es
cogerse según su verdadera indicación.—El cambiar de aires, 
cuando-se puede, es muy útil en es teper íodo. 

Durante el tratamiento de la coqueluche, la a l i m e . i t a e » m 
debe ser ligera-y de fácil digestión,, descartando con sumo c u i 
dado todo género de estimulantes. 

Toda emoción debe prevenirse con vi'gilancia, porque puede 
aumentar en mucho la violencia del mal y las crisis de los, so
bre lodo en los paroxismos mas terribles. 

GTtOÜP Ó G-AJinOTILLO-. 

Esta enfermedad:tan temible puede, en la mayor parte de lo« 
casos, curarse con facilidad y prontitud con los remedios bo-
meopálicos, en términos de perderse apenas una quinta parte de 
¡•os niños que mueren, tratados por el método antiguo. Con todo, 
gstó.no es posible si los interesado* no saben notar los menores 



s ínlomas para c o m u n i c á r s e l o s al medrco, el que debe conducirse 
según c ircunstanc ia&prec i s í i s . 

De ordinario, algunos días antes de la invasión delcroup, to
sen los n iños un poco ;<tienen la voz ronca, y la tos se hace sen
siblemente hueca y «orda. Si en este período se sabe elegir un 
remedio apropiado., se pueda prevenir e l mal. Cuando la tos es 
hueca y sibilante, el mejor remedio es siempre hepar sulphurir, ea 
por este medicamento que debe empezarse siempre. Después 
de este, admin í s trense sawiímcws niger, hyoscyaims, c¿Ma, ,y a l 
gunas v e c e s í t a m b i e n muse vómica, veralrum álbum, chamomilla, 
china, ^ o s e r a ^ ú otros . q u e « e . p u e d e n consultar anteriormente 
en el art ículo Tos. 

Si los n iños se despiertan repentinamente por'la noche,'tosen 
con peligro de s o f o c a c i ó n , é porque les falta la re sp i rac ión , ó 

j o r q u e tienen bucosidades acumuladas en la garganta, tómese 
un grano de tártaro e m é t i c o , tie la,tercera t r i turac ión , 'pónga
sele en un vaso de agua, diluyasele con cuidado, y.deseal niño 
una cuGfaarada.de Jas.de tá , ^ r e p í t a s e l a s e g ú n la gravedad del 
caso, cada diez, veinte óítreinta m i n u í o s , hasta que baya alivio 
Este remedio se .dará coa •la .mayor pi-udencia;-tomado sin 
medida, puede tener sos inconvenientes^ 

Si la tos no se cura.en seguida, empieza,él croup ; 4 l cual a l 
gunas veces estalla sin s í n t o m a s precursores. 

E l croup propiamente dicho ataca tíe.un modo repentino por 
la noche; los ñ iños se despiertan á media noche con la tos crou-
pai, que se caracteriza per un sonido penetrante y agudo, seme
jante al rebuzno de un asno, ó á la vez de un pollo que todavía 
no sabe cantar. Es ronca, tiene algo de aguda ó sibilante o es 
enteramente ronca, profunda y l m e c a , como el ladrido de un 
perro ronco. 41 mismo tiempo el enfermo respira con dificultad 
y espira lentamente y por sacudidas. Está muy angustioso, y 
estira el cuello todo lo que puede. Si la enfermedad ha llegado á 
este grado, por grave que parezca este caso, el peligro no es tán 
grande como puede creerse; solamente es preciso no descuidar 
nada. E l mejor medio para calmar la ansiedad y para detener la 
gravedad del mal, es m baño de brazos muy caliente Se hará 
meter en el los brazos lo mas .pronto y lo mas prolundamente 
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posible, 7 -él agua deberá estar á una temperaturanan élevaüa 
como pueda resistirse. E l báño^durará hasta ¡que la tos baya ce
dido; al mismo tiempo sedará acoriiíwm, varios glóbulos diluidos, 
que se repetirán cada diez, veinte ó-treinta.minutos., ó de hora 
BU hora, según las circunstancias. 

Se hará al mismoUiempo la aplicación, sóbre la?garganta, tíe 
paños mojados y doblados en ;tres ó ,cuatro.dobleces, que so 
cubrirán de una franela doble ó de una corbata usada: el uso de 
este medio es bueno en este ^periodo del .mal , f se conlinuará 
por la noche , aun cuando los síntomas principales hubiesen 
disminuido por la acción de los remedios homeopáticos. 

En la mayor parte de los casos, -esta [primera crisis pasa 
pronto, pero" los niños quedan inquietos y conservan la voz 
ronca. Si se ha dado flconí/MWMdurante'la noche, adminístrese 
hepar á la mañana siguiente. Téngase abrigado ai hiño un dia 
después y con un buen régimen, no permitiéndole ninguna es
pecie de fruta en tanto que pueda temerse una recaída, conser
vando la franela que cubre.el cuello. 

Si la enfermedad no se cura en seguida, sino que por el con
trario se desarrolla veloz y se hace mas grave, entonces los n i 
ños se quejan de ardor en la garganta, llevan la mano ó señalan 
con el dedo la laringe, la cual se ha-puesto muy sensible, sobre 
t ¡do al tacto, y está muy hinchada ó ál menos muy caliente. Los 
accesos son mucho mas violentos, hasta el:punto de hacer temer 
la sofocación : se declara a l mismo tiempo una fiebre alta acom-
pañada de gran sed. Til enfermo se duerme, pero es para desper
tarse poco después con una crisis mas fuerte. Durant^el sueño 
la respiraciones anhelosa, angustiosa, y obliga al enfermo á 
echar la cabeza hácia atrás, -de suerte que la garganta se en
cuentra muy estirada.y no puede sufrir el menoroontacto. Si no 
se ha dado ya a c o n i l u t n e s el imomento de hacerlo ; y si es 
preciso., repítasele alternando con «/íonf/m, tercera trituración, 
y esto cada media ó .una hora. Son •íambien muy .útiles en este 
período los baños calientes de ñm brazos; debe dejarse la ca
beza libre y descubierta^ ^pero ténganse .los piés abrigados. 
Adminístrense también lavativas de agua caliente hasta que el 
niño no quiera mas. Al mismoitie^po se colocará sobre el cuello 



— 53-1 -
fiel níí lann»esponja empapada en agua, tan caliente coma piiéch 
soportarla. Este procedimiento es frecuentemente muy bueno 
eaeste período del mal. Si después de- aconitum* hay al ivio, si 
las crisis son mas raras y menos fuertes, s i se presenta transpi
ración, espérese cinco ó seis horas después del" «COTÍtom, y re
pítasele;., pero-si no-hay alivio, y la enfermedad aumenta, dése 
spomiia,. un grano de la tercera tr i turación, diluido en un vaso 
de agua y a cucharadas de las de café después de cada acceso, ó 
de hora en hora. S i no se presenta ningún alivio después de la 
administración de estos medios,, dése ^ « r sulphuris, tercera 
trituración. En el caso de q.ue no hubiera ningún cambio favo
rable y decisivo,después de.spong.iaY hepap sulphuris, éése arse-
nicurth. 

Durante todo este tiempo se deberá teñer a los niños en la mas 
completa tranquilidad, y no darles á beber sino muy rara vez 
bebidas calientes y mucilaginosas^y.aun para esto, será preciso 
que las deseen-. 

Si la enfermedad se agrava incesantemente, las manos y los 
pies se ponen frios^el pulso completamente pequeño y el enfer
mo deja caer hácia atrásala.cabeza..A cada respiración el vientre 
se eleva eonsklerablementey baja al momento; pero el pecho 
permanece inmóvil. No debe levantarse la cabeza del n iño , ó si 
se hace, que sea con precaución; pues ia demasiada, violencia 
podría sofocar a]f enfermo; Escuchándola respiración se oye un 
ruido de estertor, que parece que está en la traquearteria. 
Durante la tos hay á veces náuseas r con las que se espectoran 
falsas membranas. Entonces los niños no están tan-rojos; aun a 
veces están pálidos ;..y luego que la toscroupal reaparece, su cara 
se pone azulada,, parece que los ojos van á, salirse de las ór
bitas con una grande espresion de ansiedad,, y tratomde cogerse 
convulsivamente can ias manos á, todo. 

Sí después de haher administrado los. remedios precedentes, 
prosigue la enfermedad su marcha fatal, puede ensayarse toda
vía, sin esperanza.demasiado fundada^de salvar al,.enfermo-, 7(/-
ohcslsyphosphorus^m producen á veces buen resultado en los 
casos en que todos los demás medicamentos no-son seguidos de 
efecto; se les alternará cadia media hora, en-tanto» que no haya 
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filivío. En esta circunstancia estrema, fes útil verter agua fría 
sobre la cabeza, nuca y cuello-, pero' no se emplea este medio 
sino, mientras el enfermo está frió y lucha contra la sofocación. 

Arsenioum álbum ha salvado niños que estaban próximos a 
espirar. Se puede también ensayar samlmcus nvjer. -

Si estos síntomas graves persisten r á pesar del empleo, del tra
tamiento homeopático., se puede todavía ensayar., co-n- una som
bra de esperanza de-buen resultado, el vapor de sulfuro tkpotam, 
que no ofrece el menor inconveniente. Si se adopta este remedio, 
no deben emplearse los otros;.pues no es cosa indiferente.—ISo 
debe olvidarse jamas que el croup eauna de las enfermedades 
.mas peligrosas de la infancia, y que aun el tratamiento homeo
pático no puede curar todos los casos, sobre todo si- no se ha 
empleado desde el principio. 

Para la- ronquera ó carraspera que queda, dése hcpar; si es 
que no se le ha- usado ya, entonces dése beltadonna; y si con esta 
no se consigue resultado, cnrbo veffeíabHis: si tampoco este pro
duce resultados, amwí.—Paralo-s pade-cimientos consecutivos, 
escójanse los remedios convenientes.. Presérvese al mño de co
ger frió, y repítase hepar si cada qaince días ó mas tarde vol
viese la tos hueca, ó también lycopodimu 

CONGESTION DE SANCHE EN. EL PKGHO. 

Esta afección se manifiesta frecuentemente Mera ía edad de 
la pubertad ó pocos-años antes, ó-después de este período de la 
vida. 

Los síntomas mas característicos de la congestión son : una 
sensación de plenitud, de palpitación, de pesantez ú opresión 
en ía cavidad torácica^ las palpitaciones de corazón van acom
pañadas de ansiedad, de respiración corta y difícil, etc. 

Aconilwn es útil cuando hay grande opresión „ con mucho ca-
tor y sed» tos corta y constante, que cansa al enfermo, parti
cularmente durante el sueño, y con temor de peligro. Es apro
piado á las personas de fuerte complexión, sobre todo á las mu
jeres de costumbre* sedentarias, que se quejan de congestiou 
antes y después de sus ménstruos. 

lidladonua, si aconilam es insuficiente, ó si los accesos se 
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•reproducen con frecuencia, como Ügitalmertte si inleresan'fe 
eabeza. 

Nux •vómica cuando congestión es causada por una \ i i la 
s e d e n í a m , por el abuso de-estimulantes, ;tales como -el vino, 
aguardiente, cerv-eza, etc.:; yitambien si fuese consecuencia de 
la supresión de almorranas. 

A p i s wieí/i/ím para la^plenitud de pecho, cuando estando acos
tado el enfermo, tiene forzosamente que levantarse, si el cuarto 
está demasiado caliente, jsalgunas .veces si siente;dolores=en;e¡ 
corazón. 

Ferrum jpdknti t la, siilphur y -phosplioms oonvendrán; también 
en algunos casos/No estara demás el aplicar una ventosa seca 
en la nuca (1). Pára los demás remedios, véase el artículo Cost-
gesliou 'demnqreá la cabeza-

Las 'personas sujetas á-esta enfermedad evitarán él correr, 
anclar á prisa, bailar, etc..,!béber licores espirituosos y la cerve
za fuerte; deben beber mucha agua,'lavarse el pecho y los bni-
zos todos los dias con agua fría, no dormir mucho tiempo por h 
mañana, y levantarse temprano para evilar un sueño demasiado 
largo y fatigante. Harán un ejercicio moderado al aire libre. 

ESPUTO •OE SANGRE Ó <íIE.\IOaRAGI=A DE fcOS PULSIONES. 

Cuando tosiendo se espectora un poco de sangre, esto no 
conslituye en la mayor parte de ios casos un estado peligroso, 
como generaimenle se cree. Frecuentemente procede la sangre 
de la nariz, de los dientes cariados, ó solo de la garganta. Cuan
do es realmente del,pecho, va casi todas las veces acompañada 
de una sensación como si saliese de una gran profundidad.; ei 
caliente, generalmente sabe dulce; se siente también esle sabor 
algún tiempo antes, ó hay al mismo tiempo una sensación do-
lorosa y ardiente en-el-pecho. 

En estas circunstancias evítese todo lo que pueda producir la 
los, tal como una conversación larga y fuerte , llamar á alguno, 
gritar, cantar, ó tocaránst rumentos de viento; hay que abste
nerse también de todo ejercicio violento de los brazos , carrera 

(I) Aconsejamos al paciente que en esto «o^giga el .parecer del autor, y que 
da oingua modo^Jjaga aplicar vitntosaí. ¡N . 4 d T . j . 



viva asoenslmtv partícularmeailclás- escaleras que se acos-
mmbra eees á subirlas de prisa y dados en das..Algunas veces 
la enfermedad es efecto de la.inspiración de sustaneias fuej-les 
r edaddás á polvo ó vapores, tales como la cal^yeso o estuco, 
limaduras dé-metales, .despojos dé lana , . t abacoé acido^ulfun-
©o y ácido hidroclóvieo^ etc.. 

Guando Ja espectoracion dé sangre es casi insignificante , y la 
tos que la acompaña es de una naturaleza tal que reclama el uso 
dé un remedio análogo á sus s íntomas, elíjase unoque sea apro
piado á esta tos con esputo da sangre : tales son, como ha po
dido verse; bellnchuna, mercurius, carbo vegetabUis, ¡ M l s a M l a , 
bmnia , china,árnica, dulcamara, siaphysagria, silícea y l«chew. 

•pero cuandó.la enférmedád'es ya dé algún t i empoy saarroja 
la'sanare en: cantidades considerables, ó cuando empieza por 
una violenta hemorMgia, hay pel^^ 
erado tal queel enfermo débaalarmarse; :pues esteno haría mas 
que empeorarsu:eStad6;-.Kára:vez estan crítica como sa-cree 
en general.Xlün todo* cuandó^an ,preced ido muchos ataques; 
cuando el paciente 4ia sufrido largo tiempo otras enfermedades 
y es consecuencia d é ellas ;xuandofeangre^iene en gran can
tidad'y es dé un •color negruzco; entonces lamida del paciente 
puede considerarsaen un.inmediato peligro.-En-otros casos, 
que son los mas ordinarios , cesa-pronto lá sangre por si misma. 
E ! objeto, mas importante es emplear siempre un trata míen o 
conveniente.cuando la hemorragia.ha cesado, porque aquella 
ocasión es la mas cr í t ica ; , pues lar enfermedad'puede hacerse 
peligrosa de un momento á otro, ya sea porque-la hemorragia 
repita frecuentemente, ó y a porque se ,«ambiaen una enferme
dad incurable daios pulmones.. 

No se puede esplicar el^por qué•sa permite abrir una vena du
rante ó después de fchemorragia ílé los pulmones: este remedio 
es peor que la enfermedad, porquera agrava infaliblemente y 
sin escepcion. - . , , 

Las personas que lian tenido algunos ataques, y han sido a l 
guna vez aliviadas con sangrías , están realmente en un estad* 
mas peligroso; en estacaso, en efecto, cada sangría damas 
fuerza al principio del mal, ya facilitando las recaídas, que eu-



ffircés son mas intensas, ya disminuyendo la fuerza de la cons-
/itucion, que no permite que los demás remedios obren eficaz-
nente. En estas circunstancias es urgente ponerse en manos de 
un médico homeópata para seguir un tratamiento largo y regu-
ar si es que aun hay tiempo. 

Lo mas perjudicial es sangrar por hemorragia de los pulmones 
á las personas que sufren hemorroides, ó á las mujeres que toda
vía tienen sus menstruaciones, porque entonces la sangre pue
de tomar un curso opuesto. — E n estos dos casos no hay peligro 
alguno, porque la hemorragia cesará por sí misma con la mayor 
facilidad, y todas las malas consecuencias pueden prevenirse 
por un tratamiento conveniente. 

E n la hemoptisis después de una caída grave, golpe ó estocada 
en el pecho, etc., es también perjudicial la sangría; en muchos 
casos perjudica mas que el mal mismo., y e s una gran desgracia 
el que se crea que no hay otro remedio mejor á qué recurrir. 
En estos casos, dése nrnica y ordénese dieta; si después de a l 
gunos dias se presentan dolores en el pecho y fiebre', dése acó-
nitum; y sí después este estado se empeora otra vez, dénse al
ternativamente estos dos remedios. 

Lo primero que se debe hacer en una hemorragia violenta es 
ntar un pañuelo alrededor de la parte superior del brazo izquier
do tan fuerte como el paciente pueda sufrirle; lo mismo alrede
dor del muido derecho; y si esto no basta para detener la he
morragia se hará otro tanto con los otros dos miembros. 

Cuando la hemorragia ha cesado enteramente, debe tenerse la 
precaución de quitar las ligaduras por grados y una después do 
otra. Durante esta operación déjese al paciente permanecer 
quieto en una posición medio sentado, medio echado, sostenién
dole con almohadas la cabeza y el pecho. Aunque la hemorragia 
haya cesado, será prudente obligarle á estarse quieto por bas
tante tiempo y siempre en una atmósfera fresca, y no se le per
mitirá beber ninguna cosa caliente en diez dias, ni licores de 
ninguna especie, sino solamente una tisana refrigerante y atem
perante, como el agua de cebada ó de arroz. Se le evitarán todas 
las emociones morales fuertes, se le dejará dormir algunas veces 
durante el día, parliculuMneme antes de la comida. 
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Cuando las ligaduras no producen inmediatamente «11 vio, ó 

cuando el paciente no puede sufrirlas bastante, apliqúense!*; 
rentosas secas á la base del pecho, áJas costillas y también á 
la boca del estómago. Puede suplirse á las ventosas verdaderas 
ron un vaso en el que se quemará un -pequeño pedazo de algo
dón ó de otra sustancia semejante;; se le vuelve boca abajo, se 
deja caer el papel, y se aplica tan caliente como se pueda á la 
parle. Cuanto mas tiempo esté agarrada la ventosa tanto mejor; 
Mío prueba que la sangre ba fluido con mas proatitud y mas 
abundancia. 

Lo tercero que se puede hacer es empapar un paño en agua 
fria, y aplicarle al vientre ; sin embargo, deberá suspenderse 
esta aplicación y la administración de bebidas frias cuando agra
van la tos; porque perjudicarian en vez de aliviar. 

Se administra algunas veces en estas circunstancias un poco 
de sal de cocina en polvo, que no deja de aliviar.; pero cuando 
agrave la tos^es mejor no dar nada. 

Cuando la tos continúa y produce esputos de sangre, dése 
entonces la clara de huevo con azúcar, una cuchaTadita de las 
de café de cada vez ; ó échese una gota de ácido sulfúrico en 
un vaso de agua para hacer .gárgaras, y tómese una cucharada 
de las de té cada hora ó mas á menudo. 

Inmediatamente después hay que ocuparse de escoger para 
e! paciente un medicamento que no solo acelere la curación-
sino que prevenga las recaídas, en cuanto sea posible. 

En los casos mas graves, dése desde luego la preferencia á 
aconitum, ipecacaanlia, árnica, china ú o¡nnm. 

Cuando á consecuencia de los mas pequeños ataques de tos se 
arroja sangre, cuando el paciente siente previamente una espe
cie de hervor de sangre en-el pecho, ó si este le parece muy 
lleno, con una sensación de ardor, palpitación del corazón, 
agitación, incomodidad, y estos síntomas se empeoran éstanda 
echado; si está pálido y agitado; si la sangre sale de cuando en 
cuando, y mucha á la vez, dése aconitum; si después de algunas 
horas continúa un sabor de sangre, con una pequeña los, una 
evacuación de flema estriada de sangre, náuseas y debilidad, 
dése ¡ p e c a c a a n h a . S i aconitum no produce resultados, si la palpi-
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ífirion-y a^itarfon cícíT corazón aumentarT^é impídén a]'paclen!s 
dormir, ó no puede permanecer en Ja cama-cen un calor seco y 
abrasador,.désele- enloucesarstniiciim; es-preciso administrarle 
de día , .dejándole-el tiempo necesario para que pueda obrar. Si 
d caso empeora otra \ ez , „dése ipecacumilin,.ó nux vomiea,.ó 
nulpliiir , ó fírrt/ca.\Si .después dé estos remedios aun se agrava el 
paciente, áém\é ancnkrm oira^ cz. 

Con el uso dé estós medios. puede - curarse líti &nfermedád y 
evitarse -algunas veces- lás reoaidas.. 

Cuando la sangre sale-no por efecto dé una tos corta y-secs 
como la meHcionada anteriormenle , .sino de una tos violenta que 
fué antes muy-seca y después ronca y.dolerosa,.con un sabor á 
sangre;-cuando el paciente siente escalofríos cosn bochornos; s r 
está muy débil , quiere echarse constantémenté-; transpiraalgu-
uas veces, pero no mucho tiempo, .empieza á temblar' con. oscu
recimiento de la vista ó'confusión; en las ideas, é-cuando ha 
perdido bastante sangre para desmayarse; si está p.álido y frió 
y se presentan mm imiéntos convulsivos en fós brazos y-la cara, 
désele-C/M/W, y-espérese e l resultado, aunque el. casaempeorasc 
un poco-al principio. Despues/c'/Tíu» conviene-ffecuentementev 
y»si hay ocasión támbien árnica y.algunasAreces^ arsenicnm.. 

Si se arroja la sangre fácilmentesin.náuseas-jjio ün muy gran
des cantidadés , siles enteramente'pura y^dé uní; encarnado:cla
ro, si va acompañada dé dolor entre los hombros, de- accesos dt 
asma, particularmente durante la noche, si el paciente no pue-
dé sentarse y se siente mejor; mientras se pasea despacio;.pero 
con necesidad dé echarse dé'cuando en cuando; si está muy dé"-
bil , particularmente déspues de hablar, y, cuando i después de 
cada esfuerzo-tiene que toser, déseferrum<, especiaimente á lás 
personas delgadas, que no • duermení bién por lainoche, y 
tienen un color amarillento. 

Guando la sangre sale coaguladá, negruzca; ,s&*arro}a sin n in-
gnna difieultad^ y-hayal mismo tiempo síntomas de asma, dolo
res punzantes en el pecho, ardor, contfaccioír,.palpitación del 
corazón, .gran«calor en el cuerpocon debilidad.y frecueíUes 
amagos de síncopes, conviene árnica. 

Cuando la sangre se espele con esfuerzos de TÓmito y tós; si 
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es de un color rojo claro y rutilante, espumosa y está llena de 
grumos de sangre coagulada, y de mucosidades espesas, algunas 
veces seguidas de una sensac ión como de cosquilleo debajo del 
hueso del pecho, y si mientras se tose se sienten dolores pun
zantes en la cabeza,, y todas-las costillas-parece que están como 
magulladas, dése árnica. 

Si la hemoplisis h a contimiadb y a por algim tiempo, si la san
gre es negra y coaguJada, si el paciente está agitado durante la 
noche, siente frió,, se*queja drd'ebilfd'adV de dolores en la base 
del pecho, con una sensac ión de-languidez en el e s t ó m a g o , es 
de un carácter t í m i d o , melancól ico y flemático, dés&pulsaíUla, y 
algunas veces también:,, segua las Gircunstancias,.- sécale car-
nulum ' . • ' 

E n un caso^semejanfev p e w en el que í á sangre' es de- ira en
carnado' mas vivo*, ó el áramo.- está mas agitado, de mal humor,, 
incómodo, , y seagrava d'espues de una. contrar iodád , ó hay mu
cho cosquilleo en el pechos d^se-W/MivCnandOiel mismo cosqui -
lleo aparece-en personas-colér icas , está peor por la mañana, no 
tanto ducante- l a noche; si; la tos fatiga y afecta la cabeza, 
cuando l a causa probable de esputar sangre es el uso de bebidas 
esp¡rituosas, .ü l a supres ión de almorranas, ó si es-consecuencia 
de un enfrkimientO', de una contrariedad ú> otras causas, d é s e 
m x yomíca-Si la espectoracion de sangre es efecto d e i a supre
sión dé l a mens truac ión , désejrt í i satói /aó^/ 'prt ia , algunas veces 
coceulus ó veratrum. 

Opium conviene cuando la; sangre espectoradá es muy espesa 
y espumosa, está mezclada con. flemas, particularmente en las 
personas entregadas-á las- bebidas, ó cuando- l a tos se agrava 
durante la deg luc ión y-va acompañada de asma, .ag i tac ión , .ardor 
en la región precordial,, temblor de los brazos, algunas veve* 
debilidad, estrema; de l a voz, somnolencia y est i -emecimient® 
uepentiüov fio-, particularmente en- las e s t r e m i d á d e s , ó=ca!or 
principalmente en el pecho y tambiem en; ©li cuerpo, simtrau,s-
piracion. So le puede repetir después dés algún t i e m p o , . ó mas^ 
pronto sií es-necesario..—Sí d e s p u é s de opium se declara transpi— 
ración sobre el pecho-,, con; ó'sin. insomniov déso-mercurius. 

Uapscgamus conviene-cuando, el esputo de sangre se; presente 
16. 



con tos seca, particularmente por la noche, obligando al paciealo 
á salir de la cama; cuando despierta sobresaltado y espantado al 
irse á dormir, etc. : también conviene en las personas acostum
bradas á licores espirituosos; cuando opiun y nux vómica no lian 
producido resultado , y enseguida arseuicum, cuando estos no 
han aliviado. 

Ikllndonna, cuando á consecuencia de un cosquilleo en la gar
ganta hay escitacion á toser y esto agrava la enfermedad, cosí 
una sensación penosa como si hubiese demasiada sangre en el 
pechó, y con dolores punzantes, agravados por el movimicnle. 

Dulcamara, si el paciente sufre mas estando echado, y si se 
siente lo mismo que con la helladgnna, particularmente cuando 
arroja sangre encarnada clara; cuando la enfermedad depende 
de un enfriamiento, ó de una tos corla descuidada por mucho 
tiempo. 

Carbo vegetabilis, cuando hay una sensación de ardor violento 
en el pecho, aun después que la hemorragia ha cesado, particu
larmente en las personas que padecen á consecuencia de los 
cambios del tiempo, ó que han tomado mucho mercurio. 

Para la debilidad que es consiguiente, no deben darse dema
siados medicamentos: un buen régimen servirá mas: que coma 
el paciente á menudo, pero no demasiado de una \ c z , poca 
carne, mucha leche, huevos frescos; alimentos feculentos y 
farináceos, y-haga ejercicio moderado en buen tiempo. Si á 
pesar de esto el paciente queda débil y demasiado sensible, de
sale china y fernm allernadof). Si está débil, pero al mismo tiem-
oouenrusiado animado, déseíe coffmé ignalin; y si está de m u j 
mal humor, inquieto, y con grande depresión de fuerzas, plws-
phoricum acidum. 

I X F I - A M A C I O X C i l Ó M C A D E L A L A H I N G E . 

Esta enfermedad es tán insidiosa en sus principios y tan lenta 
en su marcha, que se pueden cometer graves errores anles que 
el enfermo se haya alarmado lo mas mínimo, ni mucho menos 
pensado en llamar á su médico. — Los principales sintomas son 
los siguientes ; dolor en toda la estension de la laringe, ó l imi
tado á un solo punto, con sensación de titilación que provócala 
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('os, la qae se aumenta por sus propios esfuerzos, por hablar y 
deglutir, respirando el aire frío ó coraprirmendo la laringe: la 
voz cambia, enronquece, y casi siempre hay afonía; la los es 
ronca y cToupal. En un principio la tos es seca; mas tarde sa 
míe espectoracion mucosa mezclada de pus y sangre. 

Cuando la enfermedad cuenta algún tiempo, existe ulceración 
de los carlílagos que componen la laringe, y que algunas veces 
acaban por la liebre lenta y la consunción. 

Esta forími de la enfermedad, es propia á los que por su pro
fesión ejercitan mucho la voz,. 

Las cansas que la producen son comunes á las afecciones de 
la laringe y del pecho : «stas son : el cambio brusco de tempe
ratura, la inhalación de gases irritantes, ó la introducción de 
cuerpos cstraños en la laringe, etc.; el abuso prolongado del 
mercurio y el de licores fuertes son también causas escitantes: 
el ejercicio continuado y forzado de la voz se alega también 
como causa en ios charlatanes., abogados, predicadores, acto
res, etc. 

Cautiücum, calcárea ., carbo pegélabiiis, Ivepar, lacheáis , phosph»-
rus, sulphur, arsenioum, mercurius y spongia pueden convenir 
en casos dados. 

Aconiíum, phosphorus, hepar y lachrsis se adaptan á la forma 
aguda. Para mejor hacer la elección, consúltese lo relativo á 
ronquera y los. 

n&ONQUITIS, COMPRENDIENDO EL CATARRO SOFOCANTE Ó A>GINA D E 
PECHO DE LOS NIÑOS. 

Esta enfermedad consiste en la inflamación de la membrana 
nvicosa de los bronquios : es aguda ó crónica. La primera se 
presenta frecuentemente sola ó acompañada del sarampión, dí 
la escarlatina, viruela, coqueluche, etc. 

Los síntomas mas notables son : calofríos seguidos de fiebre, 
ronquera, respiración difícil; los grave, frecuente y fatigosa en 
un principio; seca, ó con espectoracion de mucosidades espu
mosas y viscosas; mas tarde espesa y estriada de sangre; cons
tricción, pecho cerrado con opresión; debilidad : lengua cargada 
y talla de apelilo; pulso vivo, COD diücullad aumentada áe k 
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respiración; labios pálidos, aspecto de ansiedad, respiración 
ruidosa; aplicando el oido, se oye un ruido mayor que en la re* 
piracion natural; es estertóreo, sibilante ó bronco; ó bienes 
sordo ó ruidoso, según el grado- mas ó menos avanzado déla 
enfermedad. 

Los síntomas de mejoría en esta enfermedad* soa: mayor 
libertad en la respiración, la remisión de la fiebre; espectora-
cion disminuida, mas espesa, blanca y menos abundante.— 
En un estado de agravación desfavorable , la dificultad de res
pirar y la debilidad aumentan; la cara se pone lívida , el cuerpo 
se cubre de un sudor f im, viscoso;: las mucosidades se acumu
lan rápidamente en los canales bronquiales,, y la tos, que ba re
sultado débil por efecto de la pérdida de fuerzas del paciente, no 
puede servir la espectoracion, la inteligencia se apaga, y la vida 
también. 

Algunas veces, y son los casos mas graves de la bronquitis 
aguda, aun cuando baya una opresión de pecho muy manifiesta, 
piede suceder que no exista ni dolor particular, ni calor en la 
p'.el, ni aun, fiebre: esta forma es lamas insidiosa de la enfer
medad, contra la cual falla el espíritu previsor dé l a s familias, y 
solo la esperiencia médica puede adivinarla ; se observa mas 
frecuentemente en los niños, y parece que solo tienen un simple 
silbido de pedio, sin importancia, y al cual se presta poca aten
ción, y no se recurre al médico sino cuando ya se les ve ame
nazados de sofocación, ó-que se cree tienen una lesión orgánica: 
esta enfermedad!, que seria tan fácil de curar en su principio, 
llega á ser incurable por falta de previsión, m razón de escapar 
átod'o exámen no facultativo.. 

Como esta enfermedad1 es frecuente en la infancia, merece 
una mención, muy particular. —Generalmente es conocida con 
el nombre de esUarp© de i ieclao; principia, como en los adul
tos, con los sínlouias de-un, catarro ordinario; la respiración so 
hace precipitada y opr.imidavy consiguiente á los movimientos 
aumentados del diafragma,, e l abdómen. se hincha, las espaldas y 
las narices entran simultáneamente en una acción continua, 
durante la cual se observa que>el silbido es-frecuentemente hiat 
manifiesto, que la. difi-cultad; dte Bcspirar,. y aplicando ei oklf 
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sobre el pecho, se oye en todas partes el estertor mucoso; la es-
pecloracioa mejora algunas Aeces , pero temporalmente, y se 
espulsan mucosidades bronquiales por los esfuerzos del vómito, 
el rostro está pál ido, y aun también algo lívido, mostrando an
siedad.— Estos sintonías se interrumpen y mejoran por inter
valos, durante los cuales el niño no tarda en adormecerse; pero 
tardan poco en volver á reaparecer con mayor gravedad; y si no 
se les corrige, la muerte se verifica en un acceso de sofocación. 
Los esfuerzos de la tos son seguid'os algunas veces de un dolur 
considerable, y el niño, mas por instinto que por razón, se es
fuerza en no toser. No bay apetito, pero si mucha sed ; y en este 
período estremo de la enfermedad, es muy difícil que el enfermo 
pueda beber, por el obstáculo que áel lo pone el estado de la 
respiración; respecto á esto hay que hacer notar que los niños 
de pecho después de haber cogido el pecho con avidez, conti
núan mamando, gritando y echando su cabeza hácia atrás, y 
después de vomitar flemas, no por eso dejan de continuar en 
este estado por algún tiempo. 

En algunos casos, por razón del carácter de la voz y de la 
tos, la bronquitis ha sido confundida con el croup. 

La agravación de síntomas durante la noche, es un signo muy 
notable de esta enfermedad. 

Las causas son las mismas que las del catarro ordinario. 
En todos los casos muy leves, dése aconilum y pulsaiilla;—y 

tartams emelicus en aquellos que son graves : basta esto para im
pedir que la enfermedad se haga peligrosa. 

Aconilum debe darse en tanto que la piel permanezca caliente 
y seca; que haya sed; pulso duro y frecuenie; la voz ronca y 
áspera; tos corta, seca y frecuente , y como si fuese provocada 
por un cosquilleo de la garganta ó del pecho; la respiración d i 
fícil y precipitada ; si hay ansiedad, insomnio, agitación y mas 
ó menos sed. 

Pulsatilla conviene perfectamente, antes como después da 
aconilum, si hay menos calor, piés y manos frías; pero si el ca
lor del pecho es mayor, con poca ó ninguna sed, ansiedad me
nor, nada de angustia ni agitación; sueño interrumpido; los 
conmovedora y ^stertórea; respiración corla , precipitada y a l -



p inas \cccs difi .-l l ; ronquera de mediaba intensidad al grilar í 
hablar; si la enfermedad ha surgido por la larde y se ha agra
dado por la noche; si ha sorprendido al paciente fuera del lecho; 
51 apetece el cambiar de si t ia , pera con precaución y lentitud; 
íi escupe materias mucosas, amarillentas y algunas veces teñi
das de sangre; s i estas materias mucosas son arrojadas por la 
nariz, deben darse al niño otros remedios distintas de pulaatilla 

Tartnrus emeticus en todos los casos, cuando el estertor de 
pecho existe desde el principio del mal, cuando hay gran pro-. 
pensión al sueño, frecuentemente con los ojos medio abiertos; 
si el enfermo grita por temor al tacto, y que insiste en ser tras-
hulado y paseado sin cesar;—si tiene miedo de beber, como 
se ha dicho antes, y pierde su respiración al hacerlo, (« r / am 
emeticus es el remedio, que debe preferirse a todos los otros. Nc 
se le repita con frecuenciavy cósese en SU-UÍO al menor alhio. 

En algunos casos hay que dirigirse á otros remedios, á sa
ber : spongia, después acouHum^. cuando queda una tos hueca, 
seca, dia y noche, pero agravada por la larde;, ó tos con espec-
toracion escasa, viscosa, pegajosa; calor en el pecho, ardor y 
picazón en la faringe, respiración precipitada r ansiosa y labo
riosa; ronquera, etc. 

¡lepar, algunas veces después de spongiar cuando la piel está-
caliente y seca, y que se hacen- esfuerzos impotentes para vo
mitar. 

Delladonna, cuando hay cefalalgia agravada por la los, opre-
siosi <¡c |» OÍ* Si o, y constriccittn como limitada con el estertor del 
pecho, respiración corla, ansiosa y. rápida, los seca y fatigan
te, peor por la noche, gran sed, do.lor dela,garganla» Yéas&/)¡> 
tor de gárgatíta. 

Nux vómica. Dificultad de respirar-,, con cscesiva los de JH'« 
HÍO, particularmente por la noche; ronquera, los seca, peor 
hacia la madrugada, acompañada de una sensación semejante á 
la de un golpe o contusión recibida sobre las costillas falsas; loi 
con espoctoracion penosa y escasa de mucosidad viscosa; se
quedad de la boca y de los labios, sed; constipación y mal 
La mor. 

Ltcheais. O p r e s i ó n de pec iso , con respiración corta y pre-
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cipibda, ansiedad y abatimiento; tos seca, fatigante, algunas 
teces seguida de espectoracion de una mucosidad un poco tenaz 
y espumosa; después de mucho esfuerzo, mezclada ocasiona'*-
mente con estrías sanguinolentas; ronquera agravada por el es
tado de vigilia. 

//n/o/;/fl..Respiración dificil y ansiosa, con necesidad cons
tante de tomar una inspiración profunda; ronquera, cefalalgia, 
tos seca, acompañada de una sensación de ardor, ó tos con c:-
pectoracion de mucosidádes viscosas, que, en algunos caso?, 
son teñidas de sangre; s e q i s e d í s d ú& ¡a l>oca y d e l o s l v -
i í ios; sed escesivar punzadas ó latidos que sintiéndose en el 
pecho impiden la respiración. 

Phosphai'its, s i l a respiración continúa en ser oprimida, con 
grande ansiedad y calor en el pecho, ó sensación que va sobre 
una parte ó sobre la totalidad de un. pulmón; tos seca, escitada 
por una titilación en el pecho, agravada por hablar ó reir, (Véa
se [nflamaeion de los pulmones)^. 

Mercuríns es útil en ciertas ocasionen, cuando los síntomas 
van acompañadas de una transpiración profusa; cuando latos 
es fatigante, peor por la tarde y noche, y si es escitada por una 
irritación pruritosa, ó una sobreesertacion en el pecho, con res
piración rápida, corta y oprimida, y una transpiración mayor 
que de ordinario; picores á través del castado derecho del pe
cho;; ó si el enfermo ha esperimenlado preceden-temente un en
friamiento de la cabeza, coa.derrara¡e acuoso y corrosivo de la 
nari? (coriza);, hinchazón de la nariz..—Z>H/ffl»;rtr<*después de 
memi/iws^.cuando'hay sudores nocturnos de mal olor. 

Chninomllln en los nrños cuando-, después de «ron/'/Hm queda 
todavía un poco de silbido-en. la respiración; ó-los seca, agra
vada por la noche, así como durante el sueño, 

Ipccacunnhn, si se observa estertor macóse en el pecho, y 
cuando- en los esfuerzos de la tos el enfermo es casi sofocado 
por la grande secreción de mueosidados qusese verifica, y que 
su cara se pone lívida; respiración corla y ligera, transpira-
eioa alrededor de la cabeza y en la frente después de cada ac-
eso de tos. 

Axs&niew)^cuanxlo el pulso.es HMiy acelerado, débil é ínter-
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mitente, y que el enfermo está reducido á una estreñía debi
lidad. 

Sulphur, cuando la espectoracion aumenta en cantidad, se ha 
hecho blanquizca y es menos viscosa; este medicamento puede 
impedir que el mal pase al estado crónico. 

Todo lo que debe ser aconsejado para la b r o n q u i l i s c r ó n i 
c a , se lia dicho ya en el artículo Tos.. 

l-ALIMTACIO?íES BE CORAZON. 

Las causas de esta enfermedad indicarán frecuentemente los 
remedios: es efecto generalmente de emociones violentas del 
ánimo ó del uso de licores espirituosos.; beber agua fria, parti
cularmente antes de acostarse., y comer poco por la noche es el 
mejor remedio para evitarlas., principalmente envíos jóvenes. 
Recomiéndese á las personas que tienen palpitaciones de cora
zón que se acuesten sobre el lado derecbo y con la cabeza alta: 
en el régimen se abstendrá, sobre todo de tomar café,, t é , cho-
tolate y beber vino, etc., así como-de comer carnes fuertes. 

S i son efecto de contrariedades, dése chamomilla; de miedo, 
veratrtm; de alegría, coffea; ñe un susto repentino, opium ó 
coffea.-úemn. grande emoción y ansiedad, dense o/wm ó una 
almendra amarga estrujada entre les dedos. 

Un ataque repentino íde palpitaciones con enfriamiento del 
cuerpo y palidez dd rostro, se calmará con la tintura de alcan
for, una gota en un pedazo de azúcar cada cinco minutos. 

Las palpitaciones en las mujeres embarazadas, cuando el ata
que va acompañado de debflidad del sistema nervioso, de es
pasmo y de desmayo, y repite frecuentemente, se calman-dan
do de tiempo en tiempo unas golas de vino añejo ó de aguar
diente.—Durante el ataque es mejor algunas veces dar una cu
charada de agua caliente, particularmente cuando la piel esta 
muy seca. Las mujeres de un color pálido pueden esperimentar 
algún beneficio con oler vinagre. 

.A las personas pictóricas, dése aeonilum, después de este nvee 
romica ó beltadonna; á las personas nerviosas, ignaüa, y si se 
empeoran cuando se echan de háo , ]mhal i l l a . 

tyij/élia es el principal remedio para las personas sujetas a 
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pnlpitaciones de corazón , especialmente si su respiración es 
mala. 

Nux moschata para las palpitaciones con 'desvanecimiento., y 
después del sueño, particularmente si son la consecuencia Ú Q 
esfuerzos, ó para las personas que caen fácilmente en síncope, ó 
esperimentan, en general, los síntomas de miso moschaía, como 
se lia dicho en los artículos Tos, Dolor de cabeza ,elc.. 

Slaphysaijr'ia, en las palpitaciones que sobrevienen ¿personas 
debilitadas por enfermedades largas y aniquiladoras, 

Ghnoinum, en las palpitaciones causadas por una sobreesci-
ladon,, consecuencia de violentas emociones morales, cambio 
rápido de diversas influencias-, sea con calor de la cara, pulso 
lleno, latido en el vértice de la cabeza, sea con palidez del ros
tro, pulso muy lento ó apenas sensible., calor precordial y dolo
res dorsales.. 

C1/¿4«fl conviene siempre paralas personas que seban debili-
t sdo mucho por la pérdida de humores ó por las sangrías. 

Delladonna., cuando la palpitación del corazón produce zum
bido ó .ruido.en la cabeza, cuando el pecho se siente como lleno, 
ó cuando hay incomodidad y sensación de palpitación en él, 
particularmente en las mujeres, después del parto; cuando falta 
la leche y después de una herida. En él último caso, dése china 
algún tiempo después,. 

Sul¡ihur convendrá en las mismas circunstancias , cuando (¡lo-
n ñnum no produce resultado; particularmente cuando las palpi
ta ñones de corazón son efecto de la supresión, ó de la curación 
repentina de una úlcera; como también cuando la enfermedad 
se aumenta por subir escaleras, ó una cuesta. 

Arsmcjim puede darse algunas veces después de stilphur, cuan
do este no basta, particularmente cuando la desaparición de una 
erupción , ó Ha desecación de alguna úlcera sea la causa del mal-
Conviene también cuando la palpitación se aumenta durante la 
noche, con grande agitación, y por otra parte tiene por si mis
ma cierta gravedad; con calor abrasador en el pecho; con res
piración difícil, y agravación estando echado, y alivio durante 
el movimiento. 

Veratrum conviene en casos semejantes, cuando va acompa-
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findo el mal de Fespfracioa difieil y agitación, particularmente 
cuanáí) el paciente está mejor echado,,y peor levantado ó en mo-
i i miento*. 

Cuando los remeílios prescritos producen,, solo, un alivio tem
poral, acódase á un médico, y sujétese el enfermo á su trata
miento por mucho tiempo^.si.no, el resultado puede ser una 
enfermedad incurable... 

R E S P I l U C l O r í CORTA, A S M A » 

Los ataques de asma se manifiestan., ya repentinamente co
giendo al enfermo de improvisa, ya.cuando este se adv ierte de 
dio por una sensación de plenitud y opresión que esperimenta 
en la boca del estómago, causada lo mas frecuente por un en
friamiento, con irritación de la traquearteria. E l acceso tiene 
rara vez lugar por el dia, mas bien es por la noche, entre diez 
y dos. Si el enfermo está acostado, se incorpora inmediatamente 
y está obligado á permanecer sentado; siente una constricción 
p todo el pecha*.y. l lévalos brazos atrás para facilitarla respi
ración, levan La las espaldas r y la cabeza se pone confusa; el en
fermo se coge á todo lo que puede sostenerle; las mspiraciones 
son precipitadas, y después de cada espiración, se hace una 
pausa;, el enfermo comienza una nueva, inspiración, y como si 
tentase un esfuerzo para tomar aliento; suplica que se abran 
puertas.y ventanas para que penetre el aire en la habitación; su 
cara se pone pálida, algunas veces lívida; sus ojos sal tone- y 
ansiosos; tiene-una tos pequeña, frecuente y seca, y el cuerpo 
se cubre de un sudor frió y profuso, acompañado frecuente
mente de desarreglo de estomago y aun de vomitas.. 

E l ataque de asma de un. carácter nervioso, ó espasmddico na 
dura menos de tres á cuatro, horas; después dé lo cual los sín
tomas se disipan gradualmente, la tos se-vuelvo mas débil, y la 
cspcctoracion menos abundante, las materias espectoradas ma? 
claras- y viscosas, con nrupaco.de gusto salado ó dulzaino; la 
fisonomia toma su espresion natural y el enfermo-puede volver
se á dormir. Al despertarse por la mañana se-sisente enteramenío 
restablecido; pero queda todavía alguna diücuhad en la respi-
racian; can sensación de dolor en el estómago, que dura ©1 s i -
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pnienfc dii y ha^Jn ^ próximo acceso. E l asma, qne proviene de 
un e n í m m i e n l o , comienza gradualmente; la especloracion que 
tiene lugar, es desde un principio filante y rara, mas tarde co
piosa y causa gran alivio al enfermo. 

Las causas del asma son muy diversas : los cambios atmosfé
ricos, diferentes especies de olor,, agradable ó desagradable, el 
humo, el polvo, el gas, partículas metálicas ú otras ílotanles en 
ci aireóla infusión de manzanillavla ipecacitanba, los vapore? 
sulfurosos y otros. Además, las irregularidades de! régimen, espe
cialmente mucha.cantidad de alimentos ó bebidas, ó ser de mala 
calidad; el abuso de licores espirituosos, la supresión de una 
evoeuaclms habitual, la.sobrees-jilación y las impresiones mo
rales.—El asma es una afección mas propia de la edad avanzada 
que de otra alguna. 

En los ataques repentinos, puede algunas veces obtenerse 
alivio metiendo las manos en agua caliente, ó aplicando vento
sas secas á la base del pedio ó á la boca del estómago, como se 
recomendó anteriormente en el artículo ílcmorragia de los pulmo
nes. La colocación de una ligadura fuertemente apretada alrede
dor de la parte superior, del brazo , puede también hacer bien; 
primero aplicándola ai brazo izquierdo, y si esto no alivia al 
otro miembro, según se ha dicho en el mismo articulo. 

Cuando el acceso depende de una infusión de manzanilla ó de 
ipecacuanha, respiróse alcanfor ó lómese en pequeña cantidad 
café puro. Si la causa ha sido el vapor de azufre, p u í s n l i l l a es 
preferible,. Si el pecho parece cogido y estrechado como por un 
corsé, con angustia, y si la constricción alterna con el dolor de 
raheza, dé3e*íj/aw>/rmffiv. 

C iando el ataque se presenta después de las comidas, ó par-
Ueularmente después de comer; cuando el paciente no puede 
•espirar, retiene el aliento y estiende el cuello como si se fue-

Fe á sofocar; si la garganta la siente seca y le parece demasiado 
estrecha (con tal que. sin embargo no baya demasiada ansiedad), 
désele un poco de gen'fibre con azúcar . 

Cuando es efecto de un enfriamiento, y ha resultado de esto 
una tos persistente, dése una ligera infusión de anis, una ^ucha 
radita de las de café do cada vez, particularmente ñor ia larde 



Las personas sujetas á esta enfermedad deben tomar bebidas 
calientes en abundancia y darse friegas ¡por todo el cuerpo con 
frecuencia, y también fumar todas las mañanas.. Los fuertes ac
cesos de asma se mejoran prontamente por la absorción del humo 
del papel de estraza preparado con salitre. 

En los ataques de asma como en las demás afecciones pulmo
nares producidas por la absorción cíe un polvo fino, como suce
de á los que trabajan la piedra, á losimolineros y á otros é e pro
fesiones espuestas á inconvenientes semejantes, estos tales ha
rán bien en dejarse crecer ios bigotes para impedir en cierto 
modo que el polvo de la materia que trabajan penetre en los 
pulmones. L a naturaleza parece haber cuidado de precaver á los 
hombres de causas que atacan á sus pulmones, dotándolos de 
un bigote destinado ápreservar los de enfermedades, mas bien 
que de adornar su cara. No hay un solo cabello de nuestro cuerpo 
que no tenga su uso y su belleza; pero un falso sistema de hi
giene y la depravación del gusto han conspirado á falsear nues
tro juicio respecto á esto. 

Sin embargo de todo lo espuesto, es mejor usar los remedios 
siguientes : de ios cuales se debe hacer una cuidadosa elección. 
Por ejemplo, cuando el pecho aparezca estrecho, como si estu
viese apretado, y haya respiración anhelosa;; un ruido de ester
tor en la tráquea-, como por la presencia de mucosidades que se 
moviesen arriba y abajo; o cuando el paciente sienta como si el 
Mire estuviera lleno de polvo, que le impidiese respirar ; si tie
ne anhelo grande de aire, como si .temiera sofocarse; si están la 
cara pálida y los piés Irlos, dése en este caso ipecacuanhn, des
pués de esta, arsenicum conviene generalmente., asi como bryu-
nm ó nux vómica. 

En los accesos mas violentos cuando dependen de un catarro 
suprimido y recaen en un sugeto cuyo pecho es delicado; cuan
do la afección se agrava hácia media noche, haciéndose la re*-
p ración cada vezinas dificil.; cuando hay un ruido de estertor ea 
e, pecho, con agitación, aflicción, suspiros y movimientos des
ordenados éinYoluntarios del cuerpo; ó particularmente, cuando 
el acceso se presenta durante el andar, sobre lodo en los uejos 
«liando el respirar no .proporciona alivio-; cuando sé siente ci; 
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cnmon comprimido; cuando esta sensación día y se quita; ctran-
do se presenta agravación al menor movimiento ó ejercicio, par-
ticularraente ai subir á la cama, dése arsenicum; después de esto, 
si hay agravación, conxiene ipecacuanha. Algunas veces si á la 
niañana siguiente no hay todavía alivio, nux vómica. 

Apis mcllifkn, si el cuello está fuertemente contractado; si la 
región de las costillas falsas está como magullada, mas hacia el 
lado izquierdo; si la temperatura del cuarto es insoportable á 
causa, dfel calor y dolor de cabeza que se esperimenta;. 

Después de ipecacumha se puede dar también íryonm; cuan
do el ejercicio agrava el mal, particularmente después de erup
ciones-suprimidas, ó cuando estas no brotau convenientemente; 
cuando el-paciente suspira á menudo;, cuando el ataque da du
rante la noche y va acompañado de dolores en el vientre, como 
si se fuese á deponer. 

Belladonna conviene cuando-el ejercicio empeora, y el pa
ciente sm embargo no puede estarse quieto; cuando el mal se 
presenta siempre poraccesos acompañados de una respiración^, 
unas veces corta, otras larga,,o acelerada y corta, seguida de 
una tos seca, y cuando el pecho- está; como muy lleno. 

Arnica, cuando no solo el; ejercicio', sino aun el hablar ó so
narse las narices empeora, s i la respiración es anhelosa, con 
dolores punzantes en el pechov 

C^r/,, sMos niños se despiertau súbitamente-en medio de la 
noche, por una tos sofocante, particularmente si han sido sor
prendidos al aire libre por un tiempo- húmedo, dése euphram 
en circunstancias semejantes. Téase lô  qu6"S0hre estos dos re
medios se ha dicho en el artículo' Tos... 

China,, cuando la respiración es-stb rían te-y ruidosa, ó'las ne
mas en ei pecho amenazan sofocar al pariente; si da cuando se 
despierta por la noche estando durmiendo ó el mal no permite 
dormir; ó si la respiración no-es posible sino cuando l a cabeza 
está muy alta ;,si el enfermo transpira fácilmente;, y se enfria del 
mismo modo.. 

Co/fca es bueno para las personas muy sensibles, que están s a -
•jetas á esta enfermedad' después de una grande escitacion inte-
lecLual ;.,cuacdo l a inspiración puede solo ejecutarse á cortos tfvl" 
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pes r«B «sn'tacfon. ansiedad, calor y transpiración. Si este no oro-
dnce alivio, dése aconüum, ó ambos alternativamente. Conviene 
dar después pulsutilki á los sugctos tímidos y.propcnsos á llorar, 
y nux vomkn á los de un temperamento violento y apasionado : 
si una morlificacion silenciosa ó una contrariedad son la causa 
del mal , dése üinaíia; si depende de un violento acceso de có
lera ó de una disputa, chamo mi lia, 

Chamdmilla Gomiene también cuando hay una disposición á 
toser, sin tos efectiva, con grande presión en el pecho ó en el 
corazón, ó cuando el paciente no puede transpirar. 

Ptilmlilla conviene a las personas de un carácter, amable, y 
sobre todo á las mujeres cuando hay vahídos y debilidad en la 
cabeza, soñolencia/palpitación del corazón, caloren el pecho, y 
cuando la respiración solo se verifica en la parte superior de él. 

Sambucus, si la respiración es precipitada, laboriosa y fuerte, 
con sensación de pesantez sobre el pecho, angustia y temor do 
sofocación; hinchazón de la cara y manos que se ponen azula
das; calor, temblor, imposibilidad de alzar la voz, los sofocante; 
los síntomas se agravan por la posición horizontal, particular
mente si hay transpiración en la región del cuello. 

Sulphur, respiración corta, penosa y con ansiedad y temor di 
sofocación; los accesos sorprenden por la noche en la cama, ó 
durante el sueño; sensación como si el pecho estuviese contrac-
tado; estertor mucoso en el pecho; plenitud y presión como por 
una piedra; tos algunas veces dura que fatiga, otras húmeda, 
con espectoracion profusa de mucosidades blanquinosas ó ama
rillentas; cara azulada é imposibilidad de hablar, y palpitación 
del corazón. 

Pliosphorus, cuando el acceso empieza por la noche ó hacia la 
madrugada, y si parece depender de una sobreescitacion ó da 
la impresión del aire del dia precedente, y cuando la espectora
cion es serosa y llena de burbujas de aire, y de un color ama
rillento y moreno. 

Veralrum conviene á menudo después de ipecacuanha, nrsenh-
cum, china, árnica, particularmente cuando el paciente está 
como sofocado, ya sea estando sentado ó moviéndose; si hay 
úülomi e« el eoítado, to^profanda y hueca de cuaudo en cuan-



do; si se declara tina transpiración fría, 6 cuando la cara y ham 
miembros se ponen frios; particularmente cuando el paciente 
se encuentra aigan tanto mejor estando tranquilo ó acostado. 

PLEUHESÍA, IK)LOU PUNZANTE EN EL COSTAUO, INFLAMACION DE 
i'¡;ciio y DE i.os PULMONUS. 

Segan e! antiguo sistema, estas afecciones se curan siempre 
ton sangrias. Muchos creen también que sin sangrares imposi
ble la curación; y algunos llegan hasta asegurar que cuando el 
paciente se restablece sin sangrarle, no puede haber existido 
una verdadera inílamacion, €uando se les apura mucho y se Ies 
presentan carados sin sangrías enfermos en los que han admi
tido ellos mismos qac la inílamacmn existia, insisten hasta el 
último trance en que deben haber tenido una hemorragia de los 
pulmones, aunque personas dignas de crédito testifiquen lo con
trario; ó sostienen que no existia verdadera inílamacion de es
tos órganos, pretieren todavía convenir en que se han equivo
cado en el diagnóstico, que renunciar á su inveterada preocu
pación. Pero por mas que griten que la sangría es indispensable, 
estas pretendidas autoridades médicas van perdiendo ya su in 
fluencia con el público. 

E l que comprende el espíritu de la homeopatía, puede dispen
sarse siempre de recurrir á la sangría , y curar no obstante toda 
inílamacion de los pulmones, á menos que el mal no esté ya 
demasiado avanzado, que el corazón ó ios pulmones estén pro
fundamente alterados. Llegado osle estremo, no hay curación 
posible. 

En la mayor parle de los casos, la inílamacion sencilla y ordi
naria se cura muy pronto y muy fácilmente. Nos abstendremos 
de hacer aquí una descripción científica de esta enfermedad, 
cosa completamunle inútil en un libro de esta naturaleza. 

Importa, ante todo, asegurarse bien del carácter de la enfer
medad, primero á causa del peligro que la sigue, y después 
para no confundirla con el asma, la respiración corta y otros 
padecimientos análogos , como también para distinguir loij 
casos en que la sangría es uo solamente inút i l , sino que lam-
biaa nociva. 
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Los principales síntomas son: respiración difícil, aliento abra

sador como el que exhala una persona que ha trabajado con 
ahinco á un gran calor. En el asma el aliento no está mas ca
liente que da costumbre. E n la inflamación de los pulmones 
siempre-hay tos,, comunmente sin espectoracion ó simplemente 
d é l a misma saliva, que algunas veces está mezclada con un 
poco de sangre pura, espumosa y oscura. Los dolores de pecho 
varían como las diferentes especies dé esta enfermedad. 

P l e a r e s i a falsa o p le í srodlss la .—Los violentos dolores 
pungitivos que se manifiestan durante respiración, no deben 
tomarse siempre por pleuresia..Cuando no.hay tosr ó cuando es 
muy insignificante, y cuando el ataque no-da con calofríos, no 
hay verdadera pleuresía. L a pleuresía falsa empieza general
mente por dolores reumáticos en el cuello, en la nuca y ¡os hom
bros. Se conoce sobre todo por la mudanza fácil y frecuente de 
ios dolores de pecho-, por la grande sensibilidad1 que produce el 
menor contacto:, particularmente cuando se-coloca el dedo y se 
arrastra con fuerza entre-las costillas. Siempre que la impresión 
de los dedos aplicados á las costillas causa dolor vivo,, se puede 
asegurar que no-hay verdadera intlamaciom, y aun un doctor 
racional de la antigua escuela no- sangrará para esta, enfer
medad-. 

Estas diversas diferencias en- la 'pleuTodinia,. se curan, casi 
siempre con una sola dosis do-árnica; y si no-bastase , dése i/n/o-
nia, nuco vómica ó pulsctíiíla. 

Bryonia si el dolor es agudo, lancinante, como si fuese produ
cido: por un instrumento punzante;- casi intolerable durante la 
respiración, ó aun por el menor mov imiento del cuerpo, y par
ticularmente si el enfermo es de un temperamento nervioso. 

I Y I I X vómica, s i el dolor de los costados es perforante,, y au
menta durante l a respiración; particularmente en los hipocon
driacos, dados á las bebidas alcohólicas;, sensibilidad dolorosa 
al eslerior del. pecho; partioularmeote-eulre las costillas 

PulsntiUn,. si el dolor cambia de sitio- sea de un. lado á otro, 
numentando por la tarde , y algunas-veces mas durante la espi
ración que en la inspiración. 

Algunas veces se sienten los dolores en ía parte mlerior del 



pecho, y el paciente no puede respirar fácilmente : el tomar ftl 
aliento es mas fácil que espelerle; lo contrario sucede én la 
verdadera pleuresía; pulsatilla ó árnica son en este caso muy 
út i les , y algunos otros dé los remedios contra el.reumatismo. 

Cuando un individuo es atacado de dolores reumáticos, que 
repentinamente afectan e l pecho, sintiéndose este como opri
mido por un.peso,.con grande ansiedad; si.el corazón empieza á 
latir violenta y rápidamente, la respiración se hace cada vez mas 
difici l , con grande agitación; si es enteramente imposible toser, 
ycuando los miembros de que se han retirado los dolores, se po
nen frios, entonces la muerte es inminente, y el sangrar la ace
lera. Muchos enfermos llegados á este estado,,se han.ourado con 
ffco«¿/«m,.que puede repetirse tanuá menudo como sea ú t i l ; s¡ 
este no basta,,dénse./?u/síf//.Wa y snlphur alternativamente. 

P i e u p c s í a vcrdadcpa.—Empieza con.escalofríos, con una 
tDs particular, y fiebre-: la. respiración, es caliente, el pulso 
fuerte, es decir, que late con mas fuerza que en el estado nor
mal y no se le puede comprimir tan fácilmente; un dolor agudo 
y lancinante , situado comunmente debajo de las costillas, y en 
un costado,.sobre el que el paciente pjefiere echarse, impídela 
respiración. L a tos es muy dolorosa y violenta; solo se espec-
tora saliva estriada alguuas v eces de sangre, la cara está pálida 
y el paciente no puede hablar, sin dolor. . Háciá lá mañana hay 
algún alivio^ la piel se pone húmeda ^ y cuando el paciente em
pieza á éspectorar se mejora.. 

Esta enfermedad no es muy peligrosa,.y puede curarse fácíl-
nienle ; la sangría es completamente inútiL Dése desde el ¡yin-^ 
ripio aconilum, que es el remedio principal : en la mayor, parte 
¿o los casos, basta para obrar la curacion. Se continuará coa.él 
en tanto que duren el dolor, el calor, la sed ó la tos,,6 que por to 
cienos estos sifttomasno hayanidisminuido .sentóbíeinení^ 

liruonia está indicada con los síntomas, siguientes-: dolores 
agudos,,lancinantes y perforantes en los costados, que se au--
mentan-por la inspiración ó el movimiento del cuerpo; tos seca, 
ó los con espectoracion de mucosidades amarillentas estriadas 
de sangre; respiración oprimida; lengua amarilla; palpitaciones 
de corazón; constipacioa.- amargor de la boca; náuseas, y a l -

17 
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gunas veces \orniluriciones mucosíis; miembros doloridos; piel 
caliente; sed violenta; tos agravada echándose sobre el costado 
derecho, 

Sülphur cuando bryonia ha acallado el dolor, si queda aun algu
na sensibilidad, que se manifiesta sobre todo por el movimiento y 
el aire. 

Bien que estos tres remedios basten, en general, en la mayoría 
de casos, hay, sin embargo, algunos otros que pueden ser nece
sarios. 

Belladonnn, si la fiebre reaparece, y que la dificultad de res
pirar cont inúa; y si estos síntomas se acompañan de dolor de 
cabeza violento, con un gran calor y uñ^piuncipio de divagación, 
de delirio. 

Arnica contra la pleuresía procedente de una violencia este-
rior; asi como en el caso en que nconitumlm hecho cesar la fie
bre, sin haber disipado el dolor y la dificultad de respirar. 

Nercuñus, cuando la fiebre ha disminuido, pero que queda 
aun gran dolor, con sudor y dificultad en la respiración. 

Arsenicum , en el caso que cuenta una cierta duración., mar
cada por una estrema postración de fuerzas, y en que la respi
ración es dolorosamento oprimida. 

China en el caso que se haya sangrado, y si el enferma está 
muy débil y abatido. Se puede dar después ferrum. 

Lycopodium, arsenicum y phospíiorus se dirigen principalmente 
al estado crónico de esta enfermedad, cuando á consecuencia 
de tratamientos mal comprendidos, ó á causa de una predisposi
ción orgánica adquirida, se puede temer con fundamento un 
estado de consunción, con espectoracion, tos persistente, hin
chazón hidrópica, etc. 

P Ü L M O X Í A Ó I N F L A M A C I O N V E R D A D E R A D E LOS P U L M O N E S . 

Esta afección es mucho mas grave. También empieza con esca
lofríos; la fiebre no se mitiga por la mañana, la piel está siem
pre caliente y seca, el pulso es blando al principio y late cinco 
^eces durante cada respiración, en seguida se vuelve duro; el 
aliento también es caliente, la respiración no se halla tan impe
dida por los dolores lancinantes de que se ha hablado en la 
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p l e n r e s i n : en la pulmonía son mas bien presivos y ocupan el 
centro del pecho; pero la respiración es mucho mas acelerada; 
|a tos no es lan frecuente, pero si mas molesta, dura mas tiempo 
en cada acceso y produce frecuentemente dolor de cabeza. La 
cara está desde el principio de un color azulado purpúreo, y las 
mejillas encarnadas; el paciente casi no puede echarse de lado 
sino de espaldas; desea estar quieto y no hablar; está frecuente
mente taciturno é indiferente á todo lo que pasa á su alrededor. 
Una de las arterias gruesas situadas en el cuello está comun
mente hinchada, y mas fuerte que la del lado opuesto; frecuen
temente es la del lado izquierdo. Con frecuencia la tos empieza 
siendo enteramente seca en el principio; después la especlora-
cion se vuelve un poco sanguinolenta. 

Luego que se establece una espectoracion de mucosidad 
abundante y espesa, cuando la tos, aunque frecuente, alhia el 
pecho, y la piel permanece húmeda y flexible, puede conside
rarse el peligro como pasado; pero no por eso se debe dejar de 
sujetar al enfermo á régimen por dos o tres semanas ; y no.se le 
permitirá comer sino poco de cada vez y á menudo. 

Aconiíum, cuando la piel está caliente, ardorosa, el pulso 
duro, pequeño y frecuente; el aliento caliente y la sed ardiente, 
haya ó no dolor de pecho. 

Uryonia, después aconitum; se administrará sola ó alternada^ 
conforme á los siguientes s ín tomas: tos con-espectoracion de 
mucosidades tenaces, de un color rojizo ó de moho ; grande fa
tiga en la respiración y dolor lancinante agudo en el costado ó 
pecho; dolores como reumáticos-en los miembros ó en los mús
culos del tórax; dolor agravado por el movimiento; lengua car
gada, amarilla ó parda ; y constipación. 

Phosplwrus conviene á las personas cuye pecho es de una con
formación delicada, especialmente á las de complexión linfá
tica, y que tienen formas delgadas y-elegantes, pero que soa 
propensas á recidivas inflamatorias. 

Belladonna será útil después de aconitum, si vuelve la fiebre y 
que la'presión y el dolor torácicos perseveran, especialmente 
si el dolor se fija en la porción inferior ó media del pecho; si la 
espect&raclon es sanguinolenta, ni mucha, ni poca y difícil; 
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gran sed; cara abotagada; lengua seca y nsquebrajada, así 
que los labios ; insomnio ; dolor de cabeza y delirio. 

Hyoscyamus y opium convienen algunas veces, cuando la ca
beza está muy atacada. 

Mercurius, cuando ¡afiebre no es tan v i v a ; que el dolor y la 
dificultad de respirar continúan aun, con sudores profusos por 
la noebe; pulsa débi l , pero frecuente..Si la transpiración se 
establece en los viejos, mercurius hará la curación. 

Tarlarus emeticus, cuando hay opresión de peehov.con poco 6 
magun dolor; espectoracion moderada de mueosidades viscosas; 
congran debilidad; ganas de vomitar y vómitos de mueosidades. 

Siilphm, cuando hay una espectoracion abundante de materia 
purulenta, respiración corta y constipación. 

Arsenicum.en eUaso-de una. grande debilidad,,con diarrea, 
sudores pegajosos, la fisonomía espresa la ansiedad , etc.. 

M u s , congestión con palpitaciones de corazón, agitación, 
insomnio, rubreundez de la cara, etc. 

C/iiwa, cuando se ha recurrido i la sangría, y que las fuerzas 
del enfermo han sido estremadamente reducidas. 

Lachesis, sanguinaria y arsenicum, en el caso en que la materia 
espectoranle es de. un olor repugnante , así que el aliento. 

L a dieta desde luego, y el régimen después , serán cuidadosa
mente observados durante la duración de la enfermedad, y una 
ó dos semanas después de la curación. L a alimentación será da 
las mas simples, y dada con parsimonia; respecto á esto, nunca 
se tendrá demasiada prudencia. En cuanto á l a s bebidas, con
sistirán en el uso .de. agua fresca ó cocida, , agua de arroz o ce
bada, dulcificada con azúcar. . 

Hay otra especie de inflaiMaeion de l p u l m ó n particular
mente peligrosa, sobre todo si se la combate con sangrías. E l 
enfermo esperimenta inmediatamente después de cada sangría 
una mejoría sensible, pero que dura poco tiempo, y cada vez es 
mas corta esta mejoría después de cada sangr ía ; liega un mo
mento en que la falta de sangre produce la muerte, ó bien la 
inflamación pasa al estado de supuración. E n este caso el enfer 
mo se estenúa y muere como en la t is is ; solamente no dura 
tanto tiempo, pues bastan para ello dos ó tres semanas. 
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La inflamación de que hablamos, y en la que la sangría es 
lan fatal, se conoce en los síntomas siguientes : pulso blando y 
acelerado, pulsaciones precipitadas y pequeñas; falta de dolores 
lancinantes, presión no dolorosa en las costillas, pero respira
ción profunda que produce punzadas en los costados, senti
miento de tristeza y sensación de un peso en los pulmones : la 
respiración es muy acelerada; no tarda en presentarse la tos que 
es muy frecuente y corta, y desde los primeros dias se presenta 
y se aumenta sin cesar la espectoracion de sangre; la voz es 
débil y corta, é insensiblemente se hace sibilante; el hablar 
produce inmediatamente una tos violenta. A pesar de este esta
do, el enfermo no está tan taciturno, ni su cabeza tan afectada 
como en la forma precedente de esta enfermedad; por la ma
ñana la liebre cesa un poco, la piel permanece húmeda, pero sin 
alivio. 

Cuando se presenta una 'espectoracion espesa, la respiración 
se hace mas lenta hasta ser normal, y los intervalos entre la fie
bre mas largos, el paciente no-tarda encentrar en convalecencia. 

AconUtm, al puineipio'de la enfermedad, sí hay fiebre consi
derable. 

Mercurius, sí hay sudores nocturnos, ó piel friíi ó pegajosa. 
Belladonna después aconilum y mercurius, si la tos queda seca 

y entrecortada, acompañada de constricción de pecho, que im
pide la respiración y causa sensación de sofocación. 

Carbo veyetabilis, si ei enfermo cae en gran postración; si su 
pulso apenas se siente, la piel y el aliento frios, y la especio-
ración de un color moreno tirando á rojo. 

Phospkorus, sí hay sensación de opresión ó de un gran peso 
sobre uno de los costados del pecho, y sí la espectoracion es de 
un color de moho ó amarillento. 

Chamomilla, si la respiración es difícil, ruidosa y sibilante; 
caso de ser necesario se da después de este remedio nux fó 
nica. 

Ipecacvanha seda rá después de mercurius; si la respiración 
es muy rápida y difícil, ó caso que el último remedio no haya 
producido su efecto. Se le repetirá muchas veces. 

v'era/mn,, cuando las estremidades están Mas., y que hay 
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agravación éti el estado de constricción de pecho; diCcuIlad de 
respirar, agravada. 

Arseniam, cuando hay gran postración de fuerzas y sensibi
lidad ; restablece algunas veces enfermos que parecía se encon
traban en un estado desesperado. 

Después de cesar el período inflamatorio, y para remediar la 
abundante espectoracion purulenta que le sucede, dése mercu-
Tius, hepar sulphuris, china, dulcamara;pulsaíilla será también 
Útil en algunos casos. 

Hay otra especie de i n f l a m a c i ó n <Ie los p u l m o n e s , c u y a 
m a r c h a es l en ta y m a l i g n a , y en la que la sangría es abso-
utamente mortal. Cuando no se ha recurrido á la sangría, ha/ 
ana esperanza; cuando se ha hecho.uso de ella, no hay ninguna. 

Esta enfermedad se caracteriza por su invasión lenta é ins i 
diosa, mientras que en las otras es repentina y violenta; el pa
ciente se siente indispuesto durante algunos dias sin saber de-
finir bien lo que tiene, le falta el apetito , no. puede dormir, y 
siente dolor de-cabeza; después aparecen los escalofríos, quo 
van seguidos de grande peso en el pecho y de respiración corta. 
E n seguida se presenta espectoracion mucosa, rara vez mezcla
da con sangre; al mismo tiempo sobreviene una fiebre fuerte, de 
.a que el paciente no se queja., y que le deja generalmente muy 
tranquilo. Sus ojos turbios ó empañados, una transpiración v i s 
cosa en la frente, la palidez de su cara, la nariz afilada, la len
gua negra y seca, manifiestan la gravedad del mal..Murmura y 
habla constantemente, como si soñase;, sin embargo, contesta 
acorde cuando se le pregunta; la orina se evacúa involuntaria-
mente ó se suprime de repente ; la respiración se hace cada vez 
mas corta, desigual y estertorosa; el pulso pequeño y acelera-
ilose vuelve irregular, la palidez y debilidad aumentan, hay 
estertor y la lengua se pone enteramente negra y seca. E l pa
ciente asegura que se halla muy bien, pero se queja de cosas 
imaginarias; se le figura, por ejemplo, que alguien está serran
do madera, sensación que toma del estertor de su pecho; ó bien 
cree que está á oscuras cuando el cuarto está perfectamente i l u 
minado por la luz del d i a . — E l enfermo espira bien pronto. 

En este orden de enfermedad. existe otra especie, la mas for-
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midabíe tfe todas: se siente uno súbitamente presa de calofríos, 
y la piel se hiela; se muere uno sin que se verifique la menor 
reacción. 

Un signo de los mas favorables en estas afecciones de pecho 
consiste en el restablecimiento de la transpiración en toda la 
superficie, esparciendo cierto olor, así que en la presencia de 
pequeños granos brillantes en medio de las orinas: cuando es
tas dos circunstancias se observan, se debe considerar que todo 
peligro ha pasado. — S i se ha recurrido á la sangría , el enfenfi 
es perdido. 

Si no se tiene médico con quien consultar, dénse los remty 
dios siguientes: 

Opium al principio. Puede ser repetido dos ó tres veces, 
Arnica, si el remedio precedente no ha producido ningún 

cambio favorable. 
Veralrnmrsi nada se-ha logrado con las dos anteriores, y que 

el enfermo llega á una escesiva debilidad, con sudores viscosos 
de la cabeza; respiración dificií, desigual y estertorosa, y es-
tremiclades frías. 

Arsewinm se administrará después de veralrnm, sWa. debili
dad y la respiración estertorosa aumentan, s i el pulso llega á 
ser irregular, muy pequeño y precipitado, la cara terrosa, la 
lengua morena, negra y seca. Estos dos- remedios pueden a l 
ternarse cada dos,, cuatro ó seis horas, según la urgencia del 
caso. 

Ipecacvanha algunas veces después ó alternada con veratrum-
—Después de ipecacuanha, con frecuencia es xil'úanenicum. 

Sulphur, sí la mejoría obtenida por los precedentes no ha sido 
sino temporal; entonces, dése de nuevo veratrum, opium, arser 
nicum, ó algún otro de los ya administrados que haya producido 
algún alivio. 

Belladonm prevendrá !a ceguera, que sobreviene con fre
cuencia en esta enfermedad. 

Nalrum murialicum se opondrá frecuentemente á la agrava
ción de la debilidad y á la postración de fuerzas, después de no 
haber producido efecto arsenicum y los otros remedios; puedí 
tjacer cambiar enteramente e¡ aspecto de la enfermedad. 
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China y arscnicum pueden administrarse allcrnalivamente, s¡ 
se hacen incisiones ó escoriaciones en la piel durante la perma
nencia en el lecho. 

COXSUNCIOX DE LOS PULMONES. 

Este estado deberá siempre ser tratado por un médico homeó
pata.— Los alópatas, con su pobre aceite de hígado de bacalao, 
permanecen simples espectadores á la cabecera del enfermo 
cuya vida se estingue como la luz de una lámpara, cuyo aceite 
se va consumiendo por la combustión. 

En lo que va de este libro se puede haber '.visto que árnica e-, 
el remedio preferible á la sangría. En caso de hemorragia, se 
han indicado las circunstancias en que debe alternarse con aco-
nilum; y cuando la fiebre, después de haberse declarado, con
t inúa, y hay agravación por la tarde., acompañada deoin dolor 
de ulcera&ion en-el pecho,(dése pulsatilla; si la tos persiste con 
una espectoracion amarilla y espesa, dése mercurius, es el re
medio mas apropiado; si secstableceiuna.espectoracion con sa
bor dulce y síntomas de asma, nux vómica; si quedan otros pa
decimientos, tales comoios cortaiy-seca, respiración oprimida, 
tez pálida, falta de apetito éi insomnio, 'dése c/imo;si.el dolor 
permanece fijo en todo el pecho, y particularmente en las.costi
llas falsas, como si estuviesen .roías ó.magulladas., dése apisme-
Uifica. 

S i quedan dolores que nepueden definirse, pecho débil , do
lores vagos, ó un dolor.fijo, como si alguna cosa atravesase.ei 
pecho, dése sulphur. 

CAPITULO Yí. 
AFECCIONES DE L A G A R G A N T A . 

A N G I N A Ó E S Q U I N A N C I A . 

Muchas enfermedades diferentes que producen un dolor In
cómodo en la garganta, en la que tienen su asiento, se conocen 

.generalmente con la denominación de m a ! de ^ a r ^ a n i a . Sin ' 
embargo, deberán tenerse en cuenta las diferencias que hay en-
ire üjtas.ciifermedades.' También será preciso siempre exarai-
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nar con cuidado -ellbndo de -Imgargaitta/lo •qutse hará . como 

ise practica ordinarLamente, haciendo abrir la boaa y Ajando la 
'ipiigna con la estremidad.de una cuchara.;Se coloca enfermo 
de modo que la luz del dia ó la artificial ilumine-el interior de 
su boca, y de este-modo se podrá examinar dicho -interior, el 
paladar, la entrada.de la garganta, las amígdalas, ele. Respecto 
de los niños, se tendrá la precaución de colocar^entre Jas^raan-
díbulas un tapón tie corcho, cuidando de no comprimir laJen-
gua con demasiada fuerza, por temor de herirla. 

Entonces compárese todo lo que el paciente ídiga y lo^ que-«e 
pueda observar, con los síntomas ¡dé los >medicamentos reco
mendados. Si el caso actual va acompañado de ronquera ú otros 
padecimientos, consúltese;el c a p í t u l o ^ , . e n lo que lesea. re
lativo. 

Si se quiere hacer uso de alguno de los -medios domésticos 
ordinarios.que el uso ha consagrado, pueden emplearse las com
presas empapadas en agua fría , aplieadas sobre el cuello y so
bre las cuales se rodea una franela, el enfermo seacuesta con 
este aparato y al otro diase-encontrará agradablemenfe sorpren
dido de haUarse bueno.—Los hombres que padezcan de la gar
ganta harán bien en dejárse la barba para resguardarla en algún 
tanto del frió;—las mujeres harán también bien en usar algo 
que cubra su garganta, particularmente en los tiempos fríos y 
húmedos. No.por esto queremos decir que -debe habitaalraente 
cubrirse-el cuello en demasía y por mucho tiempo, porque esto 
no evitarla de ningún modo los padecimientos de garganta; por 
el contrario, debe uno habituarse á-llevar el cuello libre y c u -
biento solamente con una corbata ligera ó un pañuelo de seda. 

E l hacer gárgaras es una mala y antigua costumbre, que ha 
sido enteramente abandonada aun por los mejores .médicos de 
la antigua escuela. Cuando la garganta está s e c a é hinchada, y 
la enfermedad es violenta, aspire el paciente el vapor de un co
cimiento de ieohe con higosvy mas simplemente a u n ^ l vapor 
de agua bastará en este caso. 

Aconihm se emplea -frecuentemente-en este caso, y debe re . 
pelirse de tiempo en tiempo: conviene cuando el paciente es-
perimeuta dificultadvó dolor al tragar, cuando hay .la .mréma 
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rr iT f hafnbmnd0 garganta está mucho mas encar. 
ZtqZ r ^ y 86 Sieaten en e!ia ard0f' Punzadas y 

~ " i ^ r , i c c i o n c o n f i e , - ' a s i t a d o n ' 
Wwomlla conviene á menudo para Jos n iños , ó cuando el 

T . . I f ^ r11611^111'01110 P ^ ^ í d o p o r u n a comento 
Inv ' 1 ° POr ,be )er C0Sas fria3 á ^ la transpiración; cuando 
m , ademas de los síntomas mencionadtos m aconilum, sequedad 

sac n^nn'Vr1 * f * ™ M ^ g a r se esperimema la sen^ 
c i e i r t , Ui0 inC0mOdbí' aSÍ c o m ^ ^ d o se dobla el 

l ^ '"M0 PARECE ^ ^ aI?,1»a ^ s a que se ha detenido 
f • M ^ qUe l0S esfuei'zos.que se hacen para arre

a r l a son inút i les ; o cuando * siente como si hubiera un tanon 
en a garganta; cuando las giándulas de la mandíbü a ?n erior 
están hinchadas, hay un dolor pulsativo en ellas y Oebre áue 
apareCC generalmente por la tarde, algunas vece^ l o „ caloTy 
otras con fr.o; otras veces puede haber coriza y cosquilleo en 
^ é ^ T r"̂ 011'134085 COm0 t ambién ' u lTad: en e ve, t ce de la traquea y ronquera de la voz. Después de ha-

t n n s r Cham0mm' á que el paciente entre en 
KM ' CUy0 eStad0 110 debe intorrumpirse, lo que succ-

deua infaiiblemente si se le diesen otros remedios 
Ha I T C0 r"'6?6 en 133 mÍSmaS circilnstancias que chamomi-t L l r Z T t ™ ™ * Cliand0 Sin traSar so osperimenta una 
sen acmn como de un tapón que estuviera detenido en la gar
ganta, y se siente al tragar un dolor de escoriación. Se esneri-
mentan también dolores punzantes, algunas veces sin l ag • 
Son mas dificiles de tragar los líquidos ó la saliva que lo a i -
mentos sólidos E l mismo remedio conviene cuando' g L a -
as están hinchadas é inflamadas, ó ulceradas ó duras; sin e l 

v Z ; . , ^ eSteuUimo f 8 0 conviene ensayar primero Mladonm 
r mercurm, como también hepar y sulphur. Cuando estas glán-

S ^ S T d c álccras p l a n a s ' d é s e ~ ^ y ' -

Nux vómica se administra en casos semejantes á los menciona
dos en chamojnma é i m ü a ; cuando se espenmen ^ u n a T n s a -
c-.o« como s. hubiese un tapón ó pedazo de alguna c o l f e n l a 
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garganttr, particulíirnienl'e mientras se fraga;-caancfo hay dolo
res mas bien presh'os que punzantes, especialmente al tragar la 
saliva; cuando la garganta se siente como rugosa y escoriada, 
arañada y áspera. E l aire frió afecta la garganta dolorosamenle; 
algunas veces la campanilla está hinchada y encarnada. 

Pulsatilla , lo mismo que en m x vómica, cuando hay la misma 
gensacion mientras se traga, ó la garganta aparece demasiado 
estrecha y obstruida por la hinchazón; cuando hay la misma 
rubicundez y el mismo arañamiento, acompañados de sequedad, 
pero sin sed; se sienten dolores punzantes en la garganta cuan
do se traga, y mas aun sin tragar : además de esto hay tensión 
en la garganta; las glándulas del cuello duelen cuando se las 
toca por dentro; la garganta se pone de un color rojo azulado 
mas marcado; la fiebre es sin sed; por la tarde se sienten calo
fríos, y después calor. ] 

Bnjonia cuando la garganta duele al tocarla, y principalmente 
moviendo el cuello; cuando la deglución es difícil y penosa, 
como si hubiera alguna cosa dura en la garganta; los mismo3 
dolores punzantes y escoriación, pero seguidos de sequedad, ó 
de una sensación como si la garganta estuviese seca y que 
luce difícil el hablar. Estas sensaciones aparecen de ordinario 
después de haberse acalorado ó después de tomar helado; fre-
cuentenaente hay fiebre con sed ó sin ella, y grande irritabi-
lidid. 

Rhus, casi siempre en los mismos casos que bryonia, sobre 
todo si los dolores son mas profundos mejorándose por el movi
miento, y el paciente está mas inclinado á llorar, ó tambiea 
cuando bryonia no ha producido una completa curación. 

Capsicum cuando los síntomas son semejantes á los arriba men
cionados; se puede dar cuando los otros remedios no son sufi
cientes; cuando la fiebre continúa con calofríos y sed, y des
pués con calor. Los dolores son particularmente presivos, el 
gazn ate está contraído espasmúdicamente; hay escoriación y úl
ceras en la garganta y también en la boca, con sensación de ar
dor; al mismo tiempo tos, con violento dolor en la garganta 
particularmente cuando el enfermo desea estar en la cama, > 
quiere dormir, tiene miedo del aire v de! frió. 
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'Apis mélli'fica , ^1 el enfermo está calofriado y'teme él aire l i 

bre, qire no puede soportar una pieza cerrada, particularraents 
si hace calor en ella; si m tiene ni calor ni s e J ; si tiene urti
caria; si la lengua y la boca están comoí'escaldadas; si hay se
ñales ardorosas en-'él borde izquierdo de la'bocía; sieqiredad y 
rubicundez de la garganta y de la boca; saliva espesa; amígdalas 
¡fojas é hinchadas, con dolores ardorosos y pruritosos.—La hin
chazón de las amígdalas se nota - esteriormente; bebiendo se 
produce espasmo. 

CV/TVa ctiando la afección va acompañada de coriza seca, dis
posición á toser y se pone peor al aire; si el enfermo 'está des
velado, ardoroso, propenso á llorar -yirnuyicimpresionable. Se k 
puede repetir dos ó tres veces. Conviene particularmente cuan
do el dolor.pasa- del .paladar al gaznate; cuandoes continuo, y 
se empeora tragando; cuando la parte del paladar que corres
ponde al galillo está hinchada y aun prolongada; cuando el en
fermo piensa que se acumulan flemas en la boca y hace- esfuer
zos para deglutirlas:; cuando aLmismo tiempo se sienten seque
dad y caloñen la garganta, > 

Belkdonna conviene casi en losmismos casos que coffeay^tro 
aquí el esterior de la garganta está hinchado, el beber produce es-
pasmo«en ella, los flúidos se arrojan por la-naríí.; hay constante' 
disposición á tragar , con dolor lancinante aumentado por el tac
to; la deglución es difícil, produce espasmos, ó se hace entera
mente imposible; la garganta se siente como si estuviese demasia
do estrecha, ó como si hubiese un tapón en ella; sensación de se
quedad y ardor, y disposicion.á arrojar.alguna cosa; sin tragar, 
se siente un dolor dislacerante que se estiende á la mandíbula 
inferior y á la cabeza, muy pronto se forman úlceras en la gar
ganta, que aparecen repentinamente y se >'estienden'á.bastante 
distancia; las amígdalas y la campaíiiUa están hinchadas y de 
un color rojo vivo y algunas veces amarillento, ó existe esta 
rubicundez sin hinchazón; violentos dolores al tragar, esforzán
dose para gargajear, algunas veces aun cuando se habla; dolor 
punzante en.las-glándulas, como sbfuesen á abrirse; lasglándu- i 
las al esledor'.están hinchadas, al mismo tiempo hay liebre vio-i 
jcnla, algunas veces también con gran sed, mucha saina en la \ 
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hnr.a dolor- de c a b e z a - frontal, y. l a l e n g u a e s t á s u c i a . M i e n t r » 
l e r e i n a n J a f i é b r e e s c a r l a t i n a , ó e n f e r m e d a d e s a n á l o g a s , c o n -
S e ^ W a H n a c o n t r a l a m a y o r p a r t e d é l a s a f e c c i o n e * de la 
l l a n t a , q u e a l g u n a s v e c e s s e . d e b e , d a r a l t e r n a n d o x o n m . r c u -
L . 0 v , a u n , p u & £ l e s e n i r d & p r e s e r v a t i v o . . 

V c « r í « S , como Mladonna, c o n v i e n e e n los do lore s d e . g a r ^ 
J L c o n u l c e r a c i ó n ; se le a d m i n i s t r a c u a n d o >M / f l^n«f l na^ 
L suf ic iente ; s o b ^ todo s i l a g a r g a n t a ^ o n t i n u a m u y e n c a r n a 
ba L r e p a r t i c u l a r m e n t e s i h a y ú l c e r a s y . c u a n d o . e s t a s s o n i n . 
f o l i e s y se h a n formado lentamente . - .En e n c a s o . w . r m n w 

a A f e c t a m e n t e i n d i c a d o ; e s . p r e . i s o a l g u n a s . v e c e s - a l ^ -

^ n can hepar E n e l p r i n c i p i o de l a e n f e r m e d a d c o n v i e n e 

Í r q « e f - c e d e n 
S o l ^ p u n z a n t e s son m u y v i o l e n t o s m i e n t r a s tragA e^--
S S o s S l o . o idos ó á l a s g l á n d u l a s d é l a garganta y J i a s ^ a . 
raand íu la in fer ior , ; c u a n d o e l a r d o r e n l a . g a r g a n t a a p e n a s p e r -
d r a g a r , c o n do lores p u n z a n t e s e n l a s tons i las y u n sabor, 
l y d e s a g r a d a b l e , e n l a h a c a ; J a s e n c í a s y l a p a r t e . i n f e n o r . d e a; 
E u a e s l a n . h i n c h a d a s c o n s a l i v a c i ó n a b u n d a n t e ; por l a . tarde 

• an pronto , c a l a f r í o s , . c o m o . c a l o r ; j . d e s p u é s t r a n s p i r a c i ó n , SIIL 
l iv io - d u r a n t e 4a n o c h e i n q u i e t u d i a g r a v a c i ó n de los s í n t o m a s 
nue s e a u m e n t a n a l a i r e f r i ó ; a l m i s m o t i empo h a y dolor de c a 
beza y t i rantez de. l a n u c a . . D e s p u é s teMlladoma i mercurms M 
c u i d a r á m u c h o de no tomar f r k u . 

Uevar f r e c u e n t e m e n t e c o n v i e n e d e s p u é s d f r m í r c u r r a s ^ p a r t i 

cu larmente d e s p u é s de u n e n f r i a m i e n t o ; . d e s p u é s d e . / t ^ , s<-

nuede d a r mercurius o i r á vez, s h n o h a y a l i v i o . 

Lachesis c u a n d o t d / a c í o n ^ ^ ^ m í r / ^ ó - ^ f t r no b a s t a n ; p a r -

U c u l a r m e n t e s i e l p a l a d a r e s t á h i n c h a d o a l r e d e d o r , del ga l i l lo 

i l a d e - l u c i o n es mas d o l o r o s a ; s i b a y s a l i v a c i ó n a b u n d a n t e y 

muc has flemas e n l a g a r g a n t a , c u a n d o las ú l c e r a s son m a l i g n a s , 

ó un estado de e s p a s m o i m p i d e b e b e r . L a g a r g a n t a e s í a s u m a -
mente s e n . i M e a l mas l i g e r o t a e i o , aun por el de l a ropa 

de la cama. T o d o s los s u f r f m i e n t o s se e m p e o r a n d e s p u é s de d o r 

m i r , p a r t i c u l a r m e n t e e n los sugetos que . h a n . abusado, de l mer-

t u r i o . 
Vcralrm c o n v i e n e c u a n d o l a g a r g a n t a esta muj t e c a y a r -
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(iiente, coando está muy áspera con una sensación de raspa
miento y de presión como si estuviera hinchada, con dolores y 
espasmo al tragar. 

Cocculus conviene cuando la enfermedad está en lo mas hondo 
de la garganta, cuando hay dolor al tragarlos alimentos sólidos, 
ó la parte inferior de la garganta está muy seca, ó cuando ai 
beher se produce un ruido sordo. 

China cuando las partes afectadas están secas y se sienten do
lores lancinantes al tragar, si hay agravación por las corrientes 
de aire; si hay alternativa en los dolores, cuando perturban e] 
sueño y reaparecen los padecimientos á cada enfriamiento. 

Sulphur conviene ordinariamente en los dolores de garganta 
que reaparecen frecuentemente y son de larga duración, sobre 
lodo cuando el interior de la garganta, las glándulas y la cam
panilla están hinchadas,; cuando está impedida la deglución, y 
además de estos dolores hay punzadas y la sensación de un ta
pón que estuviese detenido.en la garganta y estrechase el paso, 
con escoriación y sequedad. Si en uno de los lados de la gar
ganta, se presenta un tumor que pasa al estado de absceso, es 
preciso apresurarse á detener esta hinchazón, sitio de un gran 
dolor, haciendo aplicación de compresas emolientes y cataplas
mas de harina de linaza; teniendo también en la boca leche ca
liente ó agua de harina de avena mondada.—Los enfermos, sobre 
lodo los n iños , serán vigilados y se les renovará con frecuencia 
y cuidado las cataplasmas : se trata de prevenir la sofocación 
que podria sobrevenir por la abertura espontánea del absceso. 

Los medicamentos que convienen mejor en este caso, son: 
silicca, hepar, mercurius y lachesis. 

CAPÍTULO Y I I . 
'áFEGGIONES DE LOS D I E N T E S . 

D O L O R t ) E D I E N T E S Y M U E L A S . 

E l dolor de dientes se estrende con frecuencia á todas las par
les de la cabeza, la mandíbula vinfefior, los oidos, la mandíbula 
superior y los huesos de la cara; y •recípK)c«mente, los dolores 
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de estas partes se reflejan sobre los dientes. Hé aquí por qué he
mos coiocado al fin de este capitulo un articulo sobre las enferme
dades de la carra. Esta conexión prueba ya que no siempre debe 
buscarse la causa del dolor e n í a caries -de los dientes, — Los 
dientes agujereados no duelen solo por la razón de que lo están» 
sino mas bien porque hay otra causa; pueden estar agujereados 
y caerse completamente sin hacer padecer (como sucede en el 
caso de la caries seca), como también se pueden tener dientes 
cariados sin dolores, y por el contrario, los dientes que no lo 
están, pueden ser origen de dolores intolerables,—Decir que 
los nervios pueden estar al descubierto, es decir un contrasen
tido : el que sepa lo que es un nervio y se tome el trabajo de re
flexionar f lo comprenderá fácilmente. No debe permitirse la 
cstraccion de un diente mas que cuando haya una fístula incu
rable, una úlcera en su ca í z , etc., y en los niños antes de la 
segunda dentición ; en todos los demás casos la estraccion es un 
medio muy malo, ¡porque arrancando Ja raíz, no se puede menos 
de perjudicar á la quijada, y,porque la miz puede permanecer 
en esta sin inconveniente cuando se la sabe .tratar. Otra razón 
que debe hacer rechazar este medioves que'inmediatamente que 
se arranca un diente agujereado, no tarda ÓÍTO-en estarlo. Cuan
do los dientes permanecen en su puesto, la altera-iien que les 
ataca no se comunica sino muy lentamente, á escepci011 :ide a l 
gunas enfermedades particulares que les afectau con prontitud 
á todos o parte de ellos, y los carian. Cuando ei mal tiene esta 
fuerza, de nada serviría hacer la cstraccion de los dientes, por
que si se llegare á sacarlos todos, la enfermedad atacaría á los 
huesos. No se crea, pues, que un diente enfermo hace enfermar 
á o t r o , le pone negro y le comunica la caries. Todo esto no 
es mas que una pura invención de los sacamuelas, que no sa
ben curar diferentemente las enfermedades que son llamadosá 
tratar. 

Cuando tenga que pedirse consejo sobre el estado de los dien
tes, y particularmente cuando se trate de reemplazar los vacíos 
de la mandíbula, lo cual en muchos casos es muy út i l , hay que 
dirigirse á un dentista hábil y concienzudo; con demasiada 
frecuencia está uno espuesto á muchgs engaños y.decepciones. 
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— L a mayor parte-do lo? polvos y elixires odóntalgicos, son 
medios que perjudican de diez veces nueve, no producen efecto 
síguní) en cien casos, y cuando alivian una vez es por casuali
dad. Los dientes-y las encias no. deben ser molestados con el 
mondadientes resta costumbre es muy mala .^ -Téngase cuidado 
de no>comer ni-beber ni muy. caliente nPmúy.frío ; ténganse los 
tUenles limpios enjuagándolos á menudo; .pero sobremodo por la 
mañana y después decada comida; empléesejsi se^quiei-eun ce* 
IfLlo suave, que .sepasará ligeramente ppr la corona.JSo se ol-
vMde el enjuagar y frotar bien la piarle interna , llevando el ce
pillo de la raiz á la corona, de los dientes. « E l mejor cepillo es la 
yema del dedo indice impregnada de polvos de carbón ó nata de 
leche agria,-según se necesite.» . 

Unos polvos dentífricos muy buenos é ino/e??Sí?'os-.son'los que 
se producen moliendo en un mortero hasta reducirlo á,polvo im, 
palpable, el salvado viejo.quemado .hasta ponerlo negro.; se le 
lava para desembarazarlo de todo principio salino, y ^eipues se 
le deja seoarsantes de usarle.-

E l azúcar-de leche mezclado con limaduras de hueso s e c ó l e 
ussa tambiénicomo polvos dentífricos ^ pero no. son tan .eficaces 
como los polvos-de carbón vegetal para limpiar los dientes que 
se ensucian con facilidad.-El medio mas-agradable para tener 
Ifts dientes Iknpjos y^quifearles el tártaro-de que~se cubren, sin 
tener necesidad-de raspar con acero, es tomar nata .agria y fro
tar coa ella los dientes. Cuando se. lavan los. dientes con agua 
l ibia, no se tarda en advertir cuán limpios se.han puesto. . Esta 
propiedad-de la nata agria depende de la-acidez que contiene 
entonces,.y que basta para disolver las incrustaciones dentarias 
y,todo loque se encuentra en la boca : su poder es tal, que podría 
alterarlos dientes si esteíalimento ácido fuera demasiado fuerte. 
Ahora, lo que no puedo saber aun es , si este ácido .empleado en 
d-isis pequeña y debilitado por la saliva puede'perjudicar á U 
duración dé lo s dientes.. 

Cuando seiiene dolor de muelas recúrrase 16 mas pronto po-
r'.ble á los remedios apropiados de que se trata mas adelante.-
Ulos le harán desaparecer prontamente en la mayor parle de los 
ca íü i . 
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Los mas peligrosos de loaos loe remedios son eí ooio ó eí 

dano, porque perjudican siempre. Los dolores que se nan disi
pado con opio, reaparecen infaliblemente con doble violencia 
Es muy raro que el opio sea el verdadero remedio: en esta duda, 
lo mejor es tomar un pedazo de él del grosor de un guisante y 
aplicarle al eslerior de-la-mejilla-;:pero es-necesario hacerlo con 
gran precaución : la creosota, es igualmente un mal medio : hay 
casos en que no» puede-emplearse-, ó debe hacerse muy rara vez, 
como sucede cuando se trate-de-mujeres embarazadas; en otros 
falma el dolor momentáneamente ; pem entonces vuelve los 
dientes muy frágiles, y produce además ulceraciones en la boca, 
la garganta y el estómago; y solo con que se la aplique á la boca 
padece el estómago. Es muy peligrosa-para-las personas que t ie
nen el pecho débil y delicado. 

Cuando uno está convencido que el dolor de muelas depende 
de la acción del aire sobre una muela agujereada, ó de haber 
quedado en el agujem alguna partícula de alimento.,.debe tapar
se inmediatamente la cavidad, lo mejor con oro ¡íum como lo 
emplean los buenos dentistas; pero cuando esto no se pueda, se 
emplea la gula-percha , como; lo.mdicanos luego en el articula 
Mal olor del aliento: no debe permitirse nunca para los dientes 
ni muelas e l zinc, la plata pura ni otros metales, que de ordina
rio contienen mercurio, y son perjudiciales á la salud.. 

Todo el que padezcar de dolores de muelas debe abstenerse 
enteramente del café, porque generalmente le perjudica. Los 
que hacen uso de remedios homeopáticos deben guardarse mu-
eho, aun bastante tiempo después , de- todo lo que destruye la 
acción-de los remedios.. 

ün remedio homeopático bien elegido produce un efecto in
mediato, sea cual quiera la forma«en que se le emplee. Frecuen-
lemente determina una agravación pasajera qiue es preciso de
jar pasar con paciencia. Luego-que el.mal se-alivia,, es preciso 
saber esperar. Si reaparece con. los- músmos-- síntomas,. vuélvase 
á tomar el mismo remedio.; pero-sise presentan síntomas nuevo.^ 
elíjase otro. 

Si el efecto curativo del dolor demuelas no se verifica en la 
mayor parle de los casas, causa, la impaciencia del enfermo* 

va 
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que no da tiempo á que el remedio desarrolle su accion.-Pero 
11 curación es en general tan rápida, que parece cosa de encana 
la — E l único caso en que esta no se verifica algunas veces, o 
üus empezando un alivio este no continúa, es cuando las muelas 
ístan cariadas; pero aun estos casos son raros, y siempre están 
con los de curación en la proporción de 1 a 10. —Podemos 
decir anticipadamente que por la simple olfacion de mercunus, 
da rhus íoxicodendron, ó de m x vómica, se obtiene con frecuen
c ia , fácil y prontamente, la desaparición completa de dolores 
de muelas en muchos casos (1). 

E l dolor de muelas es un padecimiento tan general, y hace tan 
amárgala vida, que nos hemos esforzado cuanto nos ha sido po
sible para hacer fácil la elección de los remedios; porque si se e l i 
gen mal, quedan sin efecto : por esto presentamos dos modos de 
hacer esta elección. Primeramente indicaremos el genero de 
dobr y al lado el remedio; en segundo lugar, indicamos el 
remedio y al lado el género de dolores que cura. 

( i ) Sin que poi nuestra parle ungamosoada que ©poner & lo dicho por el 
autor ni á sus c o i c o s v medicamentos, podemos sí añadir, que cuanúo la 
persona que pa iece de dolores de muelas tenga estas cariadas , puede escusar 
en casi la totalidad de casos y circunstancias , el buscar en el libro el medica-
menlo que mas pueda convenir á su estado, si desde luego se dirige a slaphy-
« a m a M a esperi. n.ia de muchos años y de infmiJad do casos, sin que conlt-
J s ni uno solo en contra , nos ha prob do s u ü d e n l c m c n l e que este med.-
c imento & la 18.a ó 30.a dilución , es casi un especilico de esta enfermedad ; con 
1.', circunstancia que aquellos que la padecen con frecuencia, á la segunda ó 
todo lo mas á l a tercera vez de haberla combatido con este medicamento. la 
enfermedad ha desaparecido para no volver mas; esceptuando los casos que 
circunstancias estraordinarias puedan motivarla, como un cnfr.atmento, un 
c,vh,e ele E l modo de emplear este medicamento es el siguiente: se ponen 
unos cuantos glóbulos de la 18.a ó 30.a dilución de slaphytagria en medio vaso 
d a-ua de cuya poción se toma una cucharada; si á la hora no hay n, 
alivio ni agravación, repítase la dosis y aguárdense cuatro horas: raro sera el 
raso míe «5 cabo de este tiempo no se haya pronunciado, o una mejoría o un,. 

O v a c i ó n : por muy ligera que sea , respétesela y no vuelva á darse mas me
dicamento , la curación está asegurada ; pero s i , lo que no es de esperar, 1 
estado del enfermo cont inúa exaclarnentc el mismo que cuando tomo la pri-
B ora dósis debo tomar una tercera á las cuatro horas de tomada la segunda; si 
oiro tanto tiempo después su estado conlinúa el mismo, puede en este caso, 
f i eramente escep ional , buscar el medicameiUo mas adecuado a su estado 
« u v e tos (me ind.ca el autor- ^ TraduclorJ. 
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Hecho este t íabajo , no hay mas que anotar los síntomas que 

el enfermo refiera, y sobre cada uno de ellos debe ponerse el 
medicamento que aquí se indica para combatirle, después de lo 
cual se ve el remedio que está mas repetido, y confrontando los 
síntomas de él con los que el enfermo ha dicho, puede llegar a 
hacerse una buena elección de medicamento» 

Considérese primero, que no basta solamente encontrar en el 
enfermo todos los síntomas propios al remedio, sino que tam
poco debe olvidarse después que el remedio que se elija debe; 
reunir todos ó casi todos los síntomas de la enfermedad. 

Espliquémonos con el ejemplo siguiente : un enfermo espen-
raenta dolores violentos de estirón ó dislacerantes-en diversas 
partes, con dislaceracion en la encía [a]; algunas veces con dis-
laceracion hasta en la cabeza [b]; el aire frío le-escita primero y 
después le agrava ( r ) ; el mal se presenta las mas veces por la 
mañana [d] con congestion^anguínea á la cabeza (e) . Entre es
tos diversos síntomas encontramos para : 

(«) ESoSor e a l a s eascias -. mercurivs, pulsaiilla, slaphjsagria, 
bepar, arsenicum., carbo vegeíaMlis, hyoseyamus, calcárea cario- ' 
nica. 

{b) Dolores que se es í sén í l ew h a s í a l a c a b e z a : mercunus, 
slahysagria, nux vómica, chamomilla, sulphur, arsenicum, antimo-
nium crudum, rhus, hyoscyamns. 

[c] La agravación a l a i r e f r í o : belladonna , mercurkis, staphy-
sagria, sulphur, hyoseyamus. 

{d) L a agravación h a c i a l a m a ñ a n a : ignatia, mercurius, 
jHilsatilla, phosphoricum acidum, slaphysagria, bryonia, nux vo-
Viicn, china, sulphur, arsenicum, hyoseyamus. 

{e) C o n g e s i i o n de s a n g r e á l a cabeza : aconilum, pulsa
t i l a , china, hyoseyamus, calcárea. 

Todos los remedios que solo se citan una vez, ó que se repi^-
l ;n dos veces, deberán borrarse, y después se verá que pulsa-
tilla, siaphysagria, sulphur y arsenicum se presentan tres veces; 
rnercurius cuatro veces, y hyoseyamus cinco veces. 

E s , pues, entre mercurius y hyoseyamus q\\Q es preciso de
cidirse : la elección será definitiva después de haber exami
nado lo* síntomas propios á cada uno de eüus, decidiéndose 



en f&vor de aquel que responda mejor á la situación del enfermo. 
Remedios cuya acción se ejerce con superioridad : 

S o b r e los d ien tes de de lan te ó i n c i s i v o s . — Belladonna, 
causticum, carbo vegetabilis„chamomiila, china, mercurius, 
naíriím muriaticum,. nux moschata, nux vómica, phosphorus, 
phosphoricura acidara, rftus, silicea, stapliysagria, sulphur. 

S o b r e los d ien tes c a n i n o s . — ^conitum, calcárea, hyos-
cyatiiüd, f/ms, stapliysagria. 

S o b r e los d i e s í í e s s n o í a r e s . — Arnica,.belladonna, bryonia, 
calcárea, carho vegetabilis, causticum-, ctiamomilla, china, 
by.oscyatnas, ignatia, mercurius, nux moschata, nux vómica, 
^A^/iorwí, . phosphoricum. acidum, puísatilla, rhus, silicea, 
staphysagria., sulphur*. 

S , .bre los d ien tes s u p e r i o r e s . — ZfeMwnrt, bryonia, cal-
carea, carbo vegelabilis, china, nalrum muriaticum, phosphorus. 

S o b r e lo s dientes. In fe r io res . .— Arnica, belladonna, bryo
nia, carbo vegetabilis, cíittsí¿cHm.vc/¿flmomií/a, china, hyoseya-
mus, ignatia.-, mercurius, nux vómica,, phosphoras, pulsa-
tilla, rhus, silicea, staphjsagña^ 

S o b r e los de n a solo lado. — Aconitum, belladonna, cha-
momilla, mercurius, nux vómica, puísatilla. 

S o b r e los d e l l ado i zqu ie rdo . —Aconitum, apis melliílca, 
árnica», carbo vegetabilis, causticum, chamomilla, china, 
hyoscyamuíj^mercurius , nux moschata, phosphorus, rhus, s i 
licea, sulphur,. 

S o b r e lo s d e l l ado d e v e l o . • ^ • Belladonna,. bryonia, ca l -
carea, coffea, lachesis, nalrum muriaticumi, nux vómica, 
phosphoricum.acidum, s/í/i>/!ysa(/r¿fl. 

S o b r e toda u n a fila de dientes.,—Chamomilla, mercu-
1 rius, .rhus, staphysagria.. 

g o b r e Sos d ientes a g N ^ v e ^ s . ^ A n i m o n i u m ^ r u d u m , bel
ladonna; bryonia, calcárea:, carbo. vegetabilis,. cauoticum, 
chamomilla, china, cofféa, hepai-,.hyoscyamiis, lachesis, mer-
cwríus, nux moschata, nux.vomica,, phosphorus, phosphoncura 
acidum, puísatilla-. rhus, silicea, slaphysagria, sulpluir. 

S o b r e l a s e n e á a s . — Antimoniura-crudum, árnica, belladonna, 
Uryonia, calcárea , carbo vegetabilis*. citóraamiüa , cbina,.he-
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pár, hyoscyamus, lachesis, mercurius, naírummiriaticum, n m 
moschata, nux vómica, phosphorus, phosphoncum acidum 
pulsalilla, rbus, silícea, slaphysagria, sulphur. 

S o b r e las cncsas s u p e r i o r e s . — Belladonna, cacarea, na-
Irum muriaticum. 

— ¡ n í e r i o r e s . — C a u s t i c u m , phosphorus,, tfapJiysaffria, sulphur. 
— in t e r io r de l a s e n e i a s . — Arnica, nátrum muriaticum, 

phosphoricum acidum, pulsátilla, rhus, slaph¡¡sagrin-. 
— i n f a r í a d a s . — Aconitum, belladonna, calcárea, carbo vegc-

tabilis, causticum, chamomilla, china, hepar, lachesis, nux 
vómica, natrum muriaticum, phosphorus, pulsalilla, rhus, 
sulphur. 

— dolorosas . — Apis mellifica^ arsenicum, calcárea, carbo 
vegetabiüs , chamomilla, hepar, hyoscyamus, lachesis, mer
curius, pulsalilla, si l icca, slaphysagria, sulphur. 

— sstssgraaaies. — Belladonna, calcárea, carbo vegetabilis , 
causticum, lachesis, mercurius, nu^ moschata, nux vómica, 
phosphorus, slaphysagria, sulphur. 

— u l c e r a d a s . — Belladonna, calcárea, carbo vegetabilis, caus
ticum, hepar, lachesis, mercurius, natrum muriaticum, nux 
vómica, phosphorus, slaphysagria, silicca. 

A c c i o » p r e s l v a . — Aconilum , árnica, bryonia, carbo vege
tabilis, causticum, china, hyoscyamus, ignalia, natrum mu
riaticum, nux moschata, nux vómica, phosphorus, rhus, s i 
lícea, stüphysagría^ sulphur. 

— h á c i a dcia i ro . — Bhus, slaphysagria. 
— h a c i a f ue r a . Phosphorus. 
— s e p a r a d a s M c u í e . — Phoaphoricum acidum. 
— como por efecto de u n a c o n g e s t i ó n s a n g u í n c n , y 

como s! los d ientes © m u e l a s e s i u v i e s e n m u y apres
tados en t re s i . — Acorolum, árnica, ^belladonna, chamo-
milla, china, calcárea, co^6^ í^par., hyoscyamus, nux vó
mica, pulsalilla. 

Domo s i e s tuv iesen empujados h á c l a fue ra ó se í e s 
a r r a n c a r a . — Arn ica , causlicum, nux moschata, nux vó
mica, phosphoricum acidum, rhus. 

— • d e m a s i a d © l a r g o s . — A r n i c a . , apsenicum, belladonna^ 
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í/n/omfl, calcárea, carbo vegelzb'úis, camlícum, c^lomomilla, 
hyoscyamus, lachesis, natrum muriaticum, nux vómica, 
rhus, silícea, stt/p/íi/r. 

C o m o s i e s i u v i e s e n v a c i l a n t e s ó conisiovidos. — Arni
ca, arsenicum, bryonia, carbo vegetabilis, causlicum, cha-
momilla, chifla, hepar, hyoscyamus, ignatia, mercurius, na
trum muriaticum, nux moschala, nux vómica, phosphorus, 
pulsatilla, rhus-, stapbysagria, sulplmr. 
demas iado conmovidos .—Arsenicum, bryonia, hyoscya

mus, mercurius, rhus. 
enervados.—Aconitum, china, dulcamara, ignalia, laclie-

sis, natrum muriaticum, mercurius, nux vioschata, phospho
rus, phosphoricum acidum, pulsalilla, silícea, staphysagiia, 
sulphur. 

— u l c e r a d o s , m a g n l l a d o s . — Arnica, arsenicum, bella-
donna, bryonia, calcárea, carbo vegetabilis, causticum, 
ignatia, natrum muriaticum, nux vómica, phosphorus, 
satilla, rhus. 

— ardoa'osos.— Ghamomilla, mercurius , natrum muriaticum, 
nux vómica, phosphorus, pulsatilla, rhus, silícea, sulplmr. 

— s i los royesen ó escarbasen.—Ghamomilla , nux vómica, 
rhus, stapbysagria. 

-r=-si ios. h u r g a r a n . — Antimonium crudum, bryonia, calca-
rea, china, ignalia. 

— perforados . — Belladonna, calcárea, lachesis, mercurius, 
natrum muriaticum, phosphorus, phosphoricum acidum, nva 
vómica, silícea, sulphur. 

-r-sacudidos á t i r ones . — Apis mellifica, antimonium cru
dum , afrsenicura, bryonia, belladonna, calcárea, causti
cum, cepa, chamomUla, coffea, hepar, hyoscyamus, lachesis, 
mercurius, m x vómica., pulsatilla, rhus, sulphur. 

~ d s s l r t c c r a d o s , t r a e ü v o s . — Antimonium crudum, bella
donna, bryonia , carbo vegetabilis, calcárea, cepa, chamo-
milla, china, glonoinum, hyoscyamus, lachesis, mercurius, 
nux vómica, phosphoricum acidum, rhus, stapbysagria. 

^ - c o r t a n t e s , s n í s l e s . A - í o n i t u m , antimonium crudum 
. íielladonna k bryonia. calcárea, causticum yChmmiUa, china% 
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íachesis, m^^/ rm.Miuxmoscha t í í , mix vómica, phosphoru^ 
phosphoricum acidum, p u ^ / H k , to, silícea, staphysagn . 

Como s i es tuv iesen p u l s a l i v o s . - A ^ 
nicura, ^ / / « ^ « « a , calcaren, chamóm-illa, chma, coffea, glo-
noinum, hyoscyamus, Iachesis, mercu-rius, natrum munaU-
cum, phosphorus, pulsatilia, rhus, stnplujsapa ^ s ^ h n r 

&<-?íon i n i c r m ü e n í c . - Beüa.lonna, bryom», chamomilla, 
coffea, calcárea, mcrcurins, nux vómica, pulsatilia, rhus, 
silií-ea, staphysagria, sulphur; ^ 

- e o n s l k n í e po.- el d i a y ^ " ^Uadonna, cal-
carea causlieum, natrum muriaticum, sil ícea,stt lphur. 

- . i n i - a n í e e l d í a s o i a m e a í e , co.» nsejoria por í a » o -
elsc. — Mercurkis.. 

¡sisa nl 'ngmna p^a* l a noí>£s^ .— 
Calcárea, belladonna, merciirius, nux vómica, 

^ a g r a v a t i v a e n t a e a i u a . - A n t i m o n i u m cnulum, mO. 

- a e o r 'pop l a noche . - AconítUm , anlimonuim crudum, 
arsenicum, belladonna, bryonía , carto vegelabiíis, chnmonuila, 
china, coffea, hepar, hyoseyamus, mercurias natrum mu
riaticum, nux moschatu nux vómica, phosphorus, phos-
phorícunv acidara, pulsalilla, rhus f s i l ícea , slaphimgm, 

_ pos- l a nocSíegoSaiEiCEiícv y no rfurassle e! - \ no^ 

- C m a s f recuente antes d e m e d í a noehe. - Eryonia, 
ehamomilla, china, natrum muriaticum, rhu. , s u l p h u r ^ ^ 

- d e ^ m e s de m e á l a B1oelae. .-Arscmcum , belladonna, 
brvonía, carbo vegetabiüs, ehamomilla, china^neratra^', na
trum muriatteum, pulsatilla. phosphoricum acídura, rhus, 

stnphmanrin, suiphur. . 
- t ú d i s p u t a r s e . - Belladonna , carbo-vegetabilis, l aches» , 

ivüx veraica (•véase-Sueño). 
- « « r i a n i . « a n a . - Arsenicum, belladonna, bryoma, caus

ticara carbo vegetabilis, china J w / r m u s , ignalia, natrum 
muriaticum, nux vómica, phosphorus, phosphorícam ac idan , 
pulsalüla, rhus, sluphijscujna. suiphur: 
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Aoí ' íon ÍESÍOI-SIIIIptsí-e ' á ' m e d i o «Ha. — Cocculus, r!ni?. 
- í S c s p u e s de m e d í » d í a . — Calcárea, causticum, mereu-

rius, nuxvondca, phosplioras,, pulsalilla, sulphur. 
— h a c i a l a t a rde . — Pulsa tilUu 
— por ! a noche . —^ntimonium crudum., Mladonnn, bryo-

Jiia, calcárea., causticum, hepar, hyoscyamus^igmlia, meñ u-
rins., nax moschata,, nux vómica., phospliorus^pulscUilla,, r l m , 
staphysagr.ia., sulphur» 

i^AÚsn dos d í a s — C h i n a , natrum muriaticum. 
C a d a s i e í e dias—Arseiwcum, phosphorus^ sulphur. 
E n í a p r i m a v e r a —Aconitum, bellaflonna., bryonia, calca-

rea, carbo T.egetabiMs,, dulcamara, lachesis, natrum muria
ticum., nux vómica,, pulsalilla, rhus, sil ícea, sulphur.. 

E?J e! csfiáo.—Antimonium crufluTO, belladonna, bryonia, cal-
carea, carbo vegetalüüs, chamomilla, lachesis, natrum mu
riaticum, nux vómica^ pulsalilla* 

E n e l ©íoño..—Bryonia, china, mercurius^ nux vómica, nux 
moschata, ¡rhus 

E H e l I n v i e r n o . —Aconrtum., arsenicum, belladonna,, bryo
nia., caJcarea., carbo vegetabilis, causticum, chamomilla, dul
camara, hepar, hyoscyamus, ignatia, mercurius, nux moscha
ta, nux vómica, phosphorus, phosphoricum acidum, .pulsa-
tilla, /VÍMS, s i l ícea, sulphur. 

Caucados por e l a i r e híkiMedo de l a noche.—Nux mos
chata. 

— por e! a i r e húmedo .—Mercu r iu s . 
—por e! f r í o , en í i e m p o h ú m e d o ^ — N u x moschata., cepa, 

rhus. x 

—por e l v i en to . -Acon i t am, puIsa.tilla,Thus, silicea. 
— por l a hasanacdad. — Belladonna,, calcárea^ china,, s u l 

phur 
E n tomando fr ío .—Acomtum, belladonna^ Vnjonia, calcárea, 

causticum, chamomilla, china, coffea, dulcamara, ignatia,' Í 
hyoseyamus, mercurius, nux vómica, nux moschala, phospbo-* ¡ 
rus,pulsalilla, rhus, staphysagria, sulphur. 

—estando s o l í r e c s c í t a d o . — Glonoinum , rhus. 
- d e s p u é s de habe r se « í o i a d o . — Belladonna, cacarea. 



causlicum. hepar, lachesis, nux •moschata, phospli&rus, ;pu'l-
satiíia, rhus, sulplmr.. 

B>cs|>u©s de a n a I r a n s ^ i p a c i o n ^suprimida.—Charaamilia, 

rhus. , . 
AgravacSon por v i a i r e frío.—Belladenna, calcárea, hyos-

cyamus, mercurios^ nu^: meschata, nux vómica, silicea, sía-
physagria, sulpliur. ; 

^ C M l a boca. —Aconitum-, hetladonna, bryoma, calcan 
causlicum, hyoseyamus , mercurius, nux ^moschata, nux ^o-
mica, phospliorus, pulsafilla, silicea, staphysagria, salphur. 

Abr i caUo l a boca.—Bryonia, chamomilla-, causlicum, lie-
par, nux vómica^ phospherús , pulsatilla. 

foEHaasdo aíáeBaíOé—Pulsaliila. 
I l e sp i rassdo 'c l »\ve.—Antmonium~mtclum,U]laáonm, bryo-

nia' calcárea, causlicum, hepar, mercurius, natrum muna-
ticum, nuxf f l03c l ia ta ,phospbGrus , silicea, staphysagria, sul -

s i v á n d o s c a l f r 5 o . - A n í i m o n i u m c r u d u m , bryonia, calcárea, 
chamomilla, mercurius, nux moschala, nux vómica, pulsa-
tilla rhus, silicea, staphysagria, sulphur. 

C o í i n e ^ S o cosas f r i a s . - l r y o n i a , calcárea, chamomilla, nux 
vómica, pulsatilla, rhus, staphysagria, sulphur. 

I l c b l c n d o l V i o . - B r y o n i a , calcárea., chamomilla, causlicum, 
hepar, lachesis^, mercurius, natrum muriaticum, nux mos-
chata,' nux vómica, pulsatilla, silioea, staphysagria, sulphur. 

Laváa id i í s c l a boea c o a a g u a ca l icEi lc—Sulphur . 
Poa- e l f r ío en general .—lrsem-Hm, antimonium crudum, 

calcárea, carbo vegetabilis^ mercurius, natrum muriaticum, 
nux moschala, nux vómica, pulsatilla, phosphoricum acidum, 
rhus, silicea, staphysagria, ^ulphur. 

M a i r e l i b r e . —Beüadonna, calcárea, causlicum, c/¿amom¿//rí, 
china, 'hyoseyamus, mercurius, nux moschala, nux vómica, 
» / to^ /mm,pulsaü l Ia , rhus, staphysagria, s ú p i m r . 

^ s i n e a m b l a r de sillo.—Bclladenna, bryoma, chamomilla, 
hyoseyamus, mercurius, nux vómica, phosphoricum acidum. 
staphysagria, sulphur, 

—antlaaido.—Nux vomicíi, phoschorus, staphijsagria. 



ÍIIÍÍ l a tüíetiíííclíííí . — Apis mellifica , antimonium crudum, 
chammúlln, hepar, n u x vómica, ¡mkaül la , sulphur. 

— d e s p u é s «!e laaSiep s a ü d o , por e l a i r e l i b r e . — Phos-
phorus. 

E n mt cü :a r io ea l i e ia íe .—Cepa , cliamomilla, hepar, nux V G " 
mica, pidsotilia, phosp.hoFiciim-acídum, bryonia 

B ^ r e l e a l o r d e l a estufa.—Arsenicum, pulsatilla. 
P o r e l c a l o r e s t e r í o r — Bryonia, eliamomilla, hepar, mer-

G u r m s , n u x moschata, n u x vomiGa, phosphorus, phosphori-
CUBÍ acidum... pulsatilla, rhus, sfcapliysagria, sulphur. 

Algussa cosa eaiiesiae. —Bryonia , calcárea, carbo vegetabi-
Ms, G h a m o m i ü a , coffea, lachesis, mercurius, natrum rauria-
ticumi, n u x vómica., phospkoricum acidum, pulsaiilla, silí
cea, su lp l i i i r . 

C o í E i l e s H l o cosas ealiessSes.—Bryonia, calcárea, carbo ve-
gétabilis, cliamomilla, nux vómica, phosphorus, pulsatilla, 
siiicea. 

Mlgmt í i cosa, as 'dlciU©.—Belladonna,, caZcareft, phosphori-
eum acidum. 

El^ljieaEdo cosas caSfeaíes.—/??7/oK¿ír,. chamomilla, laciesis, 
mercurius, n u x moschata, n u x vómica, pulsatilla, rhus, silícea! 

Cosa e l c a l o r d e l a eaasa,—Beiladonna, bryonia, chamo-
milla, mercurius, n u x vómica, phosphorus,. phosphoricum 
íicidtrm, pulsaiilla, rhus-

ose cal ieBale CJÍ l a eaiEJa.,—Chawiomilla mercu-
rius, phospliams, pliosphoricum acidum, pulsatilla. 

IScbiesado.—éhamomLila, calcárea,, causlicum,./ac/iesis, mer
curius, puisaUlla, rhus, siiicea.. 

— fr ío ó caSica íc .—Laches is . 
—a. í iua .—Bryonia , caicareí}, carbo vegetabilis, chamomilla, 

mercurius, nux vómica, pulsatilla, s i i icea, stapliysagria, 
sulphur. 

— vhao.—Aconitum, ignatía (nux vómica, después del vino). 
— cerveza .—Nux vómica, rhus. 
— c a f é . —Belladonna, carbo vegetabilis, chamomilla, coecu-

lus, Iguatia, mercurius, n u x vómica, pulsatilla:, rüu i . 
— lé,—CJiina, coíTea. ignalia, lachesis. 
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r n m n n í l o tafeaeo. —Bryonia , chamomiila, cbináv ignaua 

mercurius, nux vómica., 
UsaiEd© cosas saLidas.—Garbo vegetabiíis.. 
Comiendo.—Antimonium crudum,. árnica, belladonna-, bryo-

nia, calcárea, carbo veaelaMlis,.caustmm, chamomiila, coc-
culus, bepar, byoscyamus, techesis r mercurius, nux moscha-
ta-, nux vómica, phosphorus, phosphoricum acidum, pulsattlla, 
ihus, silicea, sfaphysagria, sulphur, 

E n comiendo nía Énsíaníc—Cocculus.. 
I lespsies deljaljep coM?sido.—Antimonium crudum, bella-

donna, brynnia,. calcárea, chamomiila, china, coffea, igna-
tia,. lachesis , merciínits, nalrummurialicum, nux vómica, rhus. 
slaphysagria, sulphur. 

IIIascan<5o.—Arnica, arsenicum, belladonna, bryonia, carbo 
vegetabilis, causticum, CMM, COGCUIUS, coffea, hyoscyamus, 
ignaiia, mercurius, natrwn murialicnm, nux vómica, phospho
rus, phosphoricum acidum, pulsaíiUa, silícea,, staphysagna, 
sulphur. 

¡SHa^cando nn cnsíaníc-.—China 
Tragando.—Slaphysagria. 
üioydiendo.—Arsenicum, belladonna, bryonia, calcárea, car

bo vegetabilis, causticum, china, coffea, hcpnr, lachesis, mer
curius, nux vómica, phosphorus, phosphoricum.acidum, pul-
salilla, r/i«s, silicea, slaphysagria, sulphur. 

—algnna cosa blanda.—Teralrum-. 
—aSimenlos blandos.—Cocculas. 
— a l l m e n í o s dnros.—Mercurius. 
T o c á n d o l o s con los alimenlos.—Belladonna, ignatia,.Dax 

vómica, phosphorus, staphysagna. 
—con el nsondadácnícs.—Pulsati l la . 
- l l m p i á n d o í o s . - C a r b o vegetabilis ,. lachesis, phosphoricum 

acidum. slaphysagria.. 
Tocándo los .—Ant imonium crudum, árnica , arsenicum, bel

ladonna, bryonia, calcárea, carbo vegetabilis, causticum, chi
na, coffea, hepar, ignatia, mercurius, natrum murialicum, 
nux moschata, nux vómica; phosphorus,. pulsaliUa.,.rhus, sta-
phymgria, sulphur. 
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f o c á n d o l o s con Sa lengua.—Carbo vegetabilis, china, fg-
nalia, mercurius, pliosphorus, rhus. 

—^aunque sea Miavcmeutc.—Belladonna, ¡gnatia, nux vó
mica, staphysagria. 

Apre tando COK i r a l o s dienlcs.—^Causíicum., china , hyos-
cyamus, nalrum muriafcicum-, slaphysagria., suIphuK, 

— p o r !a s u e c i o » de l a s encías.—Beliadonna, carbo vege
tabilis, nux moscliáta, nux Yoraica, silícea. 

E a j u a g á n d o s c . — í g n a t i a , mercurius, platinum. 
Moviesado e! cnerpo.—Arnica, belladonna, bryonia., china, 

mercurius, mrx vómica, phosphorus, slaphysagria. . 
— l a boca.—Gausticum , chamomilla, mercurius, nux vom-ica. 
i l a l í l a n d o . — N u x moschata. 
BSesp i rand© proínEidaBiscnÉc.—Nux vómica. 
i^ci'ssaaEaccieaado en reposo.—Arsenicum., bryonia, chamo-

milla, pulsatiíla, rhus., slaphysagria, sulphur. 
í*i'siiad».—Antimonium crudum, mercurius. ,pulsaíilia,rhus. 
—defSiasiado tiempo.—Aconitum, 
l i s i a n d o acostado.—Arsenicum, belladonna, bryonia, chamo-

milla, hyoseyamus, ignatia, mercurius., nux vómica,.phos
phorus,/«¿/««/¿//a, r/¿«s. staphyságiua, sulphur. i 

—sobre e i l a d o eaferato.—Arsenicum, nux vómica. i 
— sobre e l lado no enícrmo.—Bryonia- , chamomilla, igna-' 

l i a , pulsalilla. 
i a casaía,—Anlimonium crudum., belladonna, bryonia, cha

momilla^ mercurius, nnx vómica,-phosphorus-, pulsalilla. 
^ u e ñ o con hosfiezo.—Slaphysagria. 
Mn e l Bnosnenío de dormir.—Antimonium crudum , arseni

cum , mercurius., -sulpliur, 
EísHica'asneaiíe dormido.—Mercurius. 
M despertar.—Belladonna, bryonia., calcárea, carbo v 

labiils., íacbesis, nux vómica, phosphorus, silícea, snliús 
l í s í j o e l o n e s Bisesaíalcs.—Aconilura. 
C'óScra.—Aconitum, chamomilla, rhus, staphysagria 
I^asioncs.—NHX vómica. 
l í s í a c r a o s Isalélectnaies .—Belladonna, ignatia, nux vómica, 
—por i a iecíura.—Ignaft ia , nux vómica. 
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Esff lcrzo» fnieleclaales por el písido.—Calcárea. 
_ « o r « i r hablar .—Arsenicum, bryonia. 
E n l a ^ m n j e r e s . - A c o n i t u m , apis mellifiGa,. beüadonna, cal-

carea, chámomilla, coifea, china,liyoscyamus, ignalia, m% 
moschata, pulsatiila., 

^ ta íes de sus reglas.—Arsenicum.. 
^ d u r a n t e e l l a s . - C a l c á r e a , , chamomilla, carbo vegetabilia, 

natrum muriaticum, lachesis, pbóspborus. 
- d e s p u é s . - C a l c á r e a , . c a r b o vegetabUisr-cbamomilla, pbos-

phorus. , 
P u r a i í t c e! e m b a r a ^ o . - A p i s mellifica, belladonna, bryonia, 

calcárea, byoscyamus, mercuriusy nux moschata, nux vómi
ca, pulsalilla, rhus, staphysagria. 

P í s ra s í i e e l d a r de EMamar . -Acon i tum, arsenicum, Dei-
ladonna, calcárea, china, dulcamara, mercurius, nux vó
mica, phosphorus, stapliysagria,sulpluir.. 

los mhios . -Acon i tum, antimonium crudum, belladonna, 
calcárea, chamomilla,,coffea„ ignatia,.mercurius, pulsalilla, 

silícea. . . 
E i i l a s personas I r r i í a M e s y nerv iosas .—Acomtum, nei 

iadonna, chamomüla , ,ch ina , coffea,,byoscyamus, nux mos
chata. . Toi-hA 

E n l a s personas qiic-liasi a lmsado d e l inepcwrao.-l .aino 
vegetabiiis, belladonna*,,hepar,.lachesis„&taphysagria. 

- q u e h a n abusado de l a í p ^ n a y de l a q u i l m a . - A r n i 
ca, arsenicum, ipecacuanha, mercurius-, pulsatilla suipimr. 

- í i n e h a n tomado m u c h o café .—Bel ladonna, carbo vege
tabiiis, chamomilla,.cocculus, mercurius, nux vómica, pul
salilla , rhus. 

Mejopáa debida r 
^ a ! alpe fr ío.—Nux vómica, pulsatillav 
— a l v i e n t o . - C a l c á r e a . , 
— á ir l igeramente 'ves t ido.—Pulsal i l la . 
—á a s p i r a r e l a i re .—Nux vómica, pulsntilla. 
- á un baslo frió. .—Belladonna, bryonia, chamomilla, pulsa-

lilla. ;„ . . 
- a l í r i o e s t ep íop . -Be l l adonna^ bryonia, chamomilla, china, 



mercar ías , nax vómica , phos,pliorus, pukutilla-, stapkysa-
í^ria, sulphur. 

ia<*joria «ielíEíIa a l fr ió «le -las BMassas.—Mus. 
— á ios detlos m«>Jíít!©s i^ot- agma ía'la.—Chamomilla 
Tfiniendi» a g u a f r i a en l a boca.—Bryonia, cepa. 
ESÜIÍÍCESSIO frií». — Belladonna, bryonia, chamomilla, china, 

mercurias, uux vómica phoáphorus, pulsalilla, rhus-, sul
phur. 

^ 1 a ire ÜÍÍPC. — Antimonium crudum, bryonia, cepa, hepar, 
nux vómica , pu l sa l i l l a . 

Í2ÍI ia isaliilucioai.—Nux vómica, phosphorus, sulphur. 
li*«r e l ca lor cstes-ior-. —Arsenicum, belladonna, calcárea, 

chamomilla, china, hyoscyamus, lachesis, mercurius, nus 
moschata, nux vómica, pulsalilla, r h u s , s lapliyuigria, sulpluir. 

C^uitr iéudose la cabeza.—Nux vómica, phosphorus, silícea. 
Coaaiaesaíio algeiaaa cosa cssyeñae.—Arsenicum-, bryonia,. 

nux moscbata, nux vómica, rhus, sulphur. 
MBt'líiesado aEgnsaa cosa ca |ierale.—Nuxmoschata, nux Mí

mica, pulsalilla, rhus, sulphur 
iSIe i i éndose ea i l e sa le esa la camtv.—Sryonia. nux vómica, 
igeblepíio.—Selladonna. 
i^ussaasado labaco.—MercuriuS. 
CoBísieaíIo.—Belladonna, bryonia, chamomilla, phosphoriciiin 

acidum, silícea. 
E^csjmes de ha l í er coEsaldo.—Arnica, calcárea, chamomilla, 

phosphorícuni acidum, rhus, silícea. 
Maseassdlo.—Bryonia, china, coffea. 
Miordicáfiílo.—Arsenicum, bryonia, china, coffea. 
i&«p la sEícelora de los dlcia&cs ó mueias laasía sacar 

satagre.—Belladonna. 
E^or ia SEacciosi de lo^ diesales ó ssaaeSas. — Phosphovi-

cum acidum. 
fiasar^ásadose los dieiales ó «amelas. — Mercurius, phos-

phorus. 
l ^ e á s a d o l o s . — B r y o n i a , nux vómica. 
B ü̂a* !rt suceiosi de las cgacsas.—Causticum. 
C-ojw^a'iíaíieisdo los dieutes ó utuelai».—Belladouna, b» yo-
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nía, cWna, ignaiia, natrum muriaticum, pulsátiUa, pliosplio-

rus, rhus. .„ i 
¡ »« r e l Mioi isaiicíiBlo.—Pulsalilla, rhus. 
Andando. —Pulsaliila, rluis. 
SS^tand© quie io . ' -Bryonia . nux vómica, staphysagrm. 
« e » t á n d o . e e « l a c a m a . - A r s e n i c ^ m , mercurms, rhus 
I . c v a n t á S í d © s e . - ^ u x v ó m i c a , phosphoTUS. 
Aco^ái1doSe.~-Bryoma,mei-curius,wWa;w)míca. 
—sobre e! lado doloroso.—Bryonia, ignatia, pulsalhia 
_ BÍO doloroso.—Nux vómica. 
— en lacama.—Mercurias , pulsatilla, 
Süsíassd© en l a caiaüa.—Sulphur 

e l n i o m e o í © «le dornalrse.—Mercurms. 
Pespaes de d o r m i v . - N u x vómica, pulsa t i l la . 
I.os dolores se csrEesMlcsa i , i •= 

Imesos de los p o l l o s y de l a e a r a . - L a c i i e s i s , 
mercurius, n u x vómica, hyoscyamus, rhus, sulphur 

_ á l a s m e | l l l a S . - B r y o n i a , chamorailla, causlicum, mercu
rius, silícea, staphysagria, sulphur 

_ A l o s o k l ^ . - A r s e n i c u m , bryonia, calcárea, chamomilla, 
henar, laehesis, mercurius, staphysagria, sulphur. 

_ { H o ^ > J « « . - C a u s U c u m , chamomilla, mercurms, pulsalilla, 

staohvsagria, sulphur 
_ á l-» c i b e r a . - A n l i m o n i u m crudum, arsemcum, chamo-

milla, hyoscyamus, mercurius, n u x vómica, r h u s , staphysa-

€ f r d « l « r d e e a b e . a . ^ A p i s mellifica, glonoinum lachesis. 
- * n h h U h m s e a de l a s a ^ g r s á ! a e a h e ^ . - A c o n i l u m , 

calcárea, china, hyoscyamus, lachesis, pulsatilia. 
-vendas iBlnchadas de l a f rente y de l a s m a i í o s . - U n u a , 
- « a l o r a la cabexa . -Aconi tum, hyoscyamus, pulsatilla. 
—ardor de ©Jos.—Belladonna. ! 
- m H i H a s . « « c e K d i d a s . - A c o n i t u m , á rn ica , belladonna, 

chamomilla, mercurius, n u x moschata, n u x vómica, phos-
phorus, pulsatilla, rhus, sulphur. 

- c a r a p a í S d a . - A c o n i t u m , arseaicum, ignatia, pubaUüa, 
staphysagria, sulphur. 
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C o n h á n c l f a z o n de l a s m e j i l l a s . — A r n i c a , arsenicum. 

belladónna, bi-yonia^c/ianíom/Z/fl, lachesis, mercurius, natrum 
muriaticum, ñux vómica, pulsatilla, phosphorus, phosphori-
cum acidara, staphysagria, sulphur., 

—salivaciosi.—Belladoima, dulcamara,, mercurius. 
—boca s e c a y sed—China. . 
— — sita sed.r—Pulsatilla. 
— l a r i n g e s e c a y sed.—Belladonna., 
—caSoíráos .—Pulsa t i l la , rhus. 
—calor.—Hyoseyamus, rlius. 
— í r a s í s p i r a c i o n c a l i c a í e . — í l y o s c y a m u s 
— c a l o f r í o s , c a l o r y sed.—Lachesis., 
— d i a r r e a .—Ghamom illa. 
— c o n s t i p a c i ó n . — B r y o n i a , mercurius,.nux vómica, mercu

rius,., staphysagria.. 
NOTA.—Que no se estrañe el encontrar en la lista que acaba

mos de presentar los mismos remedios recomendados para sir i-
tomas directamente opuestos, como> arsenicum en el dolor de 
muelas, agravado y mejorado por el calor: estó. sucede en rea
lidad con frecuencia. 

Los remedios siguientes con,sus síntomas son clasificados se
gún su importancia, y con el fin,defacLlitaivsu.eJeccion., hemos 
formado la tabla siguiente : 

Aconitum.. , . . . . . . . 3' 
Anlimoniura crudum.. . . . . 20 
Apis m e l l i í i c a . . . . . . . . 2G 
Arnica. . 1 
Arsenicum. . . . . . . . . 19 
Belladonna. , . 11 
Bryonia.. 21 
Calcárea. . . . . . . . . . . 29 
Carbo vegetabilis. . . . . 15 
dCausticunh 30 
Cepa.. . 18 
Chamomilla. 5 
China. 12 
CoíTea 2 
Dulcamara 28 

Glonoinuim - , í 
Hepar... l i 
Hyoscyamus. . . . . . . . 10 
Ignatia. ... ^ .. 9 
Lachesis.. . . . . . . . . . ' , 24 
Mercurius. , 13 
Nux. moschata 6 
Nux vómica. . . . . . . . 7 
Phosphorus . . . . . . . . . 17 
Phosphoricum acidum,. . 23 
Pulsatilla.. . 8 
Bhus - . . . . . • 22 
Silícea 27 
Staphysagria 23 
Sulphur lo 
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r. Arnica es uirremedio frecuente y justamcnte emp'eado des

pués de la e s í r a i ' c i a sa de los diesstcs; detiene la hemorragia 
y cura con prontitud. H'ay que'absteners©'entonces dél vinagre. 

dentista inteligenié no podrá, autorizarsu uso.. Después de 
haber colocado dientes artificiales,- árnica es bueno para calmar 
el dolor y disminuir ¡sí hincliazon. Despuos de baber limado los 
dientes cariados (operación, con frecuencia saludable), méz
clense algunos glóbulos de árnica en una cucharada de las de té 
dé agua fresca, y humedézcanse'con ella los que han sufrido la 
acción dé la lima.-Contra, los- dolores violentos qpe provienen 
de la-estraccion, hijoseyamus es algunas veces muy út i l , ó cual
quier otro-remedio mas apropiado.-En los dolores muy .fuertes 
q;ie siguen á la implantación de dientes nuevos, [ómesvaconiUm 
^árnica alternados.>Amcfl es buena algunas veces en el dolor 
de dientes; cuando el dolor es presivo, pulsarivov como si el 
dieate faese empujadó*hacia fuera por ©sfuerzo>de-la:sangre, ó 
^orno-si; estuviese desencajadó,' ó* cuando se agrava tbcándole; 
eaaudo-las^mejillas permanecen duras é hinchadasv.ouando los 
demás remedios haivhecho ya cesar el dolor. 

2:'. Dése cofféa en los doioros mas violentos ,.cuando el enfer
mo está fuera de s í , cuando llora y tóembla^ está Heno dé^ansie-
dad", y no sabe ya qué hacer; ni describir et estado-real dé'sus 
padecimientos. Este remedio se repetirá una ó dos veces, según 
se necesite; Si e^ insuñeiente, désmconUum ó veralrmvalbim, 
mlithwr, Kuomjamus. Pero para los dolores espasmódicos par'sat-
sudidasv punzantes y. presivos con intermitencia,-é que se re^-
nuevan mordiendo ó masticando s .cü^t í será siempje p.rcfej'ibl© 
¿icualquier otro remedio; • 

3. Dése-acoMiínw en los casos mas graves, cnandb-íós enfermos 
están fueraide sí y no pueden espresar sus padecimientós, ^ s ü 
coffea se 'hamostradó insuficienté: Conviene; sobre todóven los 
dolores pulsativos á consecuencia de un-enfriámiéiitO', acompa
ñados de-congestión de sangre áda.cabeza, ,decidor á la cara,.y 
principalmente en los niños. Séde paedfe' repetir muchas-veces; 
y si no basta enteramente, dénsG-cham&milltt ó belladonna. 

L GUmoinum convlene parael dól'ór dé muelas después de un 
enfriamiento ó sobreescitacion , si los latidos del pulso se sien-

19 
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fen en lodos los dientes y muelas, algunas veces en los de la 
mandíbula superior, otras en los de la inferior; si la sangre se 
agolpa á la cabeza y hay cefalalgia. 

3. Chamomilla conviene en un gran número'de casos., parli-
tularmente en los n i ñ o s cuando cs tnn con l a dcn i l e ion , 
y en las personas que se dejan contrariar fácilmente y que hacen 
uso del café; contra ios dolores :de-los dientes cariados, en las 
mujeres antes de las reglas, ó cuando se ha recibido frió estando 
mudando; cuando los dolores ponen al enfermo inquieto y de 
mal humor; cuando los dolores son insoportables,, y á ratos mas 
intensos; se empaoran por la noche; cuando no se sabe decir 
qué diente es el que duele; ó cuando el diente cariado parece 
demasiado largo y se mueve (y si solo parece que se mueve, no 
convieno este remedio, sino bryonia); ó cuando el dolor ocupa 
toda una lila de dientes, y todos ellos parece que están dema
siado altos; ó cuando el dolor se comunicaá los oidos al travc's 
de las mandíbulas, ó á los ojos al través de.las sienes, pero prin
cipalmente si no~ ocupa mas que un solo Jado de los dientes, de 
íis mandíbulas, de los oidos y de la cabeza; cuando es hormi
gueante y produce una sensación desagradable de raspamiento, 
6 como si se arañase ó raspase el nervio del diente cariado, y 
cuando va en aumento; cuando es dislacerante y de estirón, ó 
pulsativo y de escavamiento; cuando llegado á su paroxismo, es 
punzante y lancinante, por sacudidas en el oido; cuando el 
enfermo no puede soportar el calor de lá cama; cuando los pa
decimientos empiezan principalmente después de haber bebido 
ó comido muy caliente; cuando llegan al mas alto grado bebien
do cosa fría ó tomando café; si con nada se alivian, á no ser con 
la aplicación de los dedos mojados en agua fría; si durante el 
dolor está la mejilla encarnada y caliente, ó las encías y las me
jillas están hinchadas y de un color rojo pálido,; si las glándulas 
submaxilares están hinchadas y dolorosas, .acompañadas de 
grande debilidad, particularmente en las articulaciones; si hay 
dolor en la articulación de la mandíbula abriendo la boca; dolor 
que se estiende debajo de los dientes. En estos diversos c"asos, 
chamomilla es un remedio seguro. Si no produce efecto mas que á 
inedias, y si apenas obra,-y esto en caso de tratarse de un dientó 
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ado, dése desde'lu«go la preferencia ^ ant imñm cranuw 

spues consúltense los remedios siguientes : 
6 Nux moschata conviene á los niños y á las mujeres, par

ticularmente cuando están embarazadas , - y á todos los que lian 
cogido frió, teniendo piel seca y que transpiran difícilmente; en 
los dolores reumáticos producidos por la humedad, por un 
tiempo frió, ó por él aire de la noche; cuando los dolores se 
agravan particularmente por el aire frió y húmedo que se aspira; 
si el agua caliente ó las aplicaciones calientes hacen bien.; si el 
dolor de dientes ó muelas se agrava, subiendo ó bajando esca-
/eras- si el dolor empieza en el lado derecho y pasa al izquierdo; 
cuando los dolores son semejantes á los que acompañan la es-
traccion de un diente, agravadospor hablar,; si los dientes se 
gastan con facilidad. .. 

7 Nux vómica conviene a los sugetos de un temperamento vio
l t o con cara encendida, que son aficionados al cafe y a l a s 
bebidas e sp i r i t uosa s , que tienen una vida sedentaria, o-que 
padecen á consecuencia de un enfriamiento; en el caso en que 
el diente, estando sano, se pone doloroso y parece que se mue
ve ó cuando parece que los dientes son demasiado largos; 
cuando se esperimentan en la mandíbula inferior dolores lanci
nantes y por sacudidas; cuando un dolor de estirón se estiende 
hasta las sienes, ó cuando el dolor-de un diente agujereado pasa 
atravesando toda la cara hasta los huesos; ouando el dolor ocupa 
lodo un lado, ó cuando un diente cariado produce dolores de 
estirón y perforantes, como si el diente estuviese desencajado, 
acompañados de punzadas aisladas y tan violentas que conmue
ven todo el cuerpo, particularmente al hacer una fuerte inspira
ción; cuando un dolor sordo en los huesos se cambiaren una 
dislaceracion que pasa al través de los dientes y de las mandí
bulas, ó cuando uno de los lados-es asiento de un dolor perfo
rante, hormigueante, como erosivo y dislacerante; o si se-espe
rimentan dolores estremecientes ó reumáticos, con una sensación 
punzante aguda; cuando estos padecimientos se manifiestan de 
ordinario por la mañana en la cama ó por la tarde ; si impiden 
masticar y se agravan masticando, ó si reaparecen abriendo la 
boca al aire frió, leyendo ó meditando; ó cuando las dislaeera-
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clones se aumentan hasta el último punios por la impresión de 
un líquido frió en el diente agujereado, y por el contrario hay 
alivio al calor; en general cuando hay. agra.vacion. después de 
haber comido y después dé' haber heeho un poco-de ejercicio; 
cuando mientras ha durado el dolor dislacerante, las glándulas 
y la mandíbula inferior se han puesto.dolorosas;: pero sobre todo 
cuando durante los padecimientos-dentarios se presenta en la 
encía un absceso que tiende á;abrirse., 

8. Pulsatilla conviene-á las personas a n i » b I e s T , p a c í f i c a s 
y í í m i d a s , á-Ias mujeres y á los niños de un humor inquieto; 
cuando el dolor solo ocupa un lado,, y el dolor de muelas se re
produce todas.las primaveras, con.dislaceracion emlos oidos y 
cefalalgia unilateral; cuando en el diente agujereado^se produce 
un dolor lancinante, y al mismo tiempo,todo, el lado de la cara 
está muy sensible»hasta el oído;; cuando^al mismo tiempo hay 
caioiven laicabeza^y escalofríos en todo el cuerpo; Rero>particu-
larmente cuando el dolor es en la encía, .corroe y punza.como 
con un alfiler, y. cuando se esperimenta en el diente mismo un 
estirón y un estremecimiento como si tirase uno hácia. si del 
nervio y le soltase de repente; ó cuando-existenrun estremeci
miento y una díslaceracion como si el diente se desprendiese, ó 
una punzada y una pulsación que se agravan por el agua fría; 
pero.principalmente cuando el mal se agrava en una habitación 
caliente, por el calor de la cama, ó teniendo en la boca alguna 
cosa.calicnte, y cuando., por el,contrario, el mal se alivia al aire 
k i o ; el dolor de dientes ó muelas cesa siembre y,enterámenle al aire 
libre, pero para volver á agravarse,. en esiandmen una habitación 
caliente; w i n d o el dolor se aumenta estando sentado, y se dis
minuye paseándose; agravación limpiándose los dientes, y 
alivio apretándolos fuertemente; cuando no hay agravación mas
ticando;.cuando el mal aparece principalmente á la caída de la 
tarde- y. rara vez por la mañana, acompañado, dé una sensación 
de escalofrío, con>cara pálida ó ascensión du la sangre á la ca
beza; ó con calor, pero sin sed,, aun después de-haber, tomado 
infusión fuerte de manzanilla.. 

9'. Ignalia se emplea en los casos 8mque parece que-comiénen 
[os remedios precedentes, pero que han resultado ineficaces; 
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si el enfermo tiene un temperamento mas delicado y mas impre
sionable, si es amable y pacífico, si tan pronto está alegre como 
triste; está indicada sobre todo en las personas que se entriste
cen m'ucbo; cuando los dientes molares duelen como si estuvie
sen rotos; cuando hay dolor perforante en los dientes incisivos, 
y en todos los demás se esperimenta incomodidad; cuando hay 
agravación después de haber tomado café, después de haber 
fumado ó comido, por la noche después de haberse acostado, y 
por la mañana al levantarse. 

10. ¡lyoscyamus conviene principalmente á las personas muy 
sensibles, nerviosas é impresionables; cuando se esperimenta al 
través de la mejilla y de la mandíbula inferior un dolor tan vio
lento y dislacerante que se teme volverse loco; ó cuando se siente 
un dolor dislacerante y rabioso en las encías , con sensación de 
un ruido sordo en el diente, el cual se mueve y parece quererse 
caer al masticar; ó cuando hay estremecimiento, latido, estirón 
y dislaceracion bastaren la frente; dolores Violentos y de estirón 
que cambian de sitio y se dirigen de un diente á otro, acompa
ñados algunas vecesíde calor fugaz y de congestión de sangre á 
la cabeza; cuando «estos dolores son causados por el aire frío, 
generalmente por Ja mañana:; algunas veces con agitación estre
meciente-en los dedos y en los brazos, en.las personas que pa
decen afeceiones-espasmódicas. 

11. Belladonna c m v i m e con .frecuencia á las mujeres, tam
bién á los niños, y generalmente cuando están agitados y muy 
inquietos á causa'del dolor, y conten de un lado para otro, ó 
cuando restan tristes y dispuestos á las lágrimas.; cuando las en
cías y Ies-dientes están como escoriados; cuando almorder pa
rece que la'raíz de los dientes está ulcerada-, con^olor estre
meciente, cortante, dislacerante y punzante; í)ero pnnc.pal-
mente en eMolor de est irón, que se agrava porhutarde derpues 
de haberse acostado y se empeora por la noche ; ó cuando hay 
dolores agudos^en un diente agujereado día y noches o si el do
lor es un dieiíte .molar agujereado, y .parece que la sangre se 
dirige á él con fuerza, con calor en ias .encías y pulsación en 
las mejillas; cuando solo se esperimerita alivio limpiándose los 
dientes hasta hacerse sangre^ívcuando.las.encias-estan luocha-



das , can ardor y. picotazo , mucha salivacioií y, mejillas inflama
das ; algunas veces hay ardor en ¡os ojos, la garganta está seca 
con gran sed; si el dolor, reaparece á menudo por la mañana al 
despertar^ ó slvuelve. á empezar* algún tiempo después de habei 
comido^sií duelen los dientes al aire-fresco, tocándolos, mor
diendo^ cuando los residuos de los alimentos se meten en sus 
intersticios, ó bebiendo. caliente, ó cuando una fuerte presión 
aji la mejilla produce alivio., 

12: China conviene principalmente á las mujeres que crian, 
á los sugetos que siendo naturalmente alegres,, se ponen tristes 
é irritables; siglos dientes se cubren de- una materia negra; si 
hay intermitencia en los dolores que son ó pulsativos, dislace
rantes, lancinantes ó tractivos con una fuerte presión , como si 
la sangre estuviese aglomerada en los dientes, ó sensación per
forante y entorpecimiento alrededor de, los dientes con agrava
ción por el movimiento, por el tacto, y.reaparece á las corrien
tes de á i re ; las encías se hinchan, la boea está seca con sed; la 
sangre sube á la cabeza, las venas de las manos y de la frente 
se hinchan; el sueño por, la noche es agitado, .aun cuando ha ce
sado el padecimiento.. 

13. i/ercunz/s conviene con mucha frecuencia á los n iños ; no
tablemente si se manifiestan e n muchos-dientes á la vez é inme
diatos al que está agujereado, dolores dislacerarites; cuando el 
dolor afecta un lado de la carado si los .padecimientos se estien
den hasta los oidos por punzadas .y estirones, particularmente 
áurante la noche; cuando se esperimentan en Jos dientes, y prin
cipalmente por la noche-,, sacudidas escesivas, como si fueran 
producidas por un dardo, que se estienden hasta el oido, y aun 
á la cabeza; si eKdolor punza en el diente agujereado, con mas 
violencia después de haber, comido ó bebido frió ó caliente; si 
-.se empeora al aire frió, y sobretodo al aire- húmedo., y se mo
dera con un calor suave ó frotándosela mejilla;-si =61 aire, pene
trando en los dientes incisivos, desarrolla en ellos dolor; ó cuan
do el dolor de muelas se hace sentir de dia y cesa de noche, se
guido de sudor, pero para reaparecer al dia siguiente por acce
sos mas ó menos largos, y alternados con vértigos ó dislacera-
nioués en, los miembros; casi siempre los dientes se ponen 



mas movibles, las encias-se hinchan ó blanquean y se ulceran; 
se entreabren, están ardientes y dolorosos por el tacto; o empie
zan á picar, á sangran y* á supurar, acompañándose de una dis-
laceracion que atraviesa las raices de los dientes, o de una hin
chazón dolorosa de las mejillas. 

• 14. [lepar 6v#/mns se administra algunas veces después (k 
mercurius ó beUadonna; cuando persiste la hinchazón dolorosa de 
las encias, ó-cuando hay un dolor como si la sangre penetrase 
en el diente, ó si el estiron.se agrava después de haber comido, 
ó estando en una habitación caliente ,-ó durante la noche. 

13. Garbo vegelahilis se usa cn&náa mercurivs ó arsenicum pa
rece que alivian, pero no-producen una-curación- completa; en 
las personas que-han tomado-muchos calomelanos, principal
mente cuando las encias sangran, se entreabren, y cuando los 
dientes incisivos se descarnan ; si Jos dientes se ponen vacilan
tes, ulcerados-y duelen al tocarlos con la lengua, se empeoran 
después de haber comido y determinan- dolores dislacerantes 5 
de estirón en los incisivos... 

16. Sulphur conviene algunas veces en Jas sacudidas lanci
nantes de los dientes agujereados^ que ser estienden hasta la 
mandíbula inferior y superior, y aun hasta el oido; contra la hin
chazón dé las encías con dolor pulsativo ; si.sangran y hay lun-
chazon alrededor de un-antiguo. raigón ;.,en los dolores de dien
tes que se presentan por la tarde; ah estetior, al aire frío o al 
Aiento, ó sHa agravación sepi 'esenl^enjuagándose la boca con 

^ H . n'osphorus en el dolor-de muelas-causado por haberse la
vado ú haber tenido las manos en agua.caliente o fría. 

U Cepa para ehdolor de-muelas con coriza, o si se mejora 
cuando el catarro nasal se agrava, y que á su vez se agrava 
cuando el catarro, se alivia ; « i es-causado por ™ * ™ V 0 } * ™ ~ 
d o y - f r i ó , por eMiento; si comienza por el lado izquierdo / 
gana el derecho-, se agrava con el calor de la habitación ; si haj 
latido, tracción, presión con l^chazon del carndo; el mas ar 
agravi el mal; el agua fria le mejora; si la dentadura se p 
amarillenta; en los individuos cuyo aliento huele mal, o que 
buscan el aire libre y que les gusta lavarse. 



- 20G — 

10. Arsenicumalhm conviene en los casos en que los dienten 
se ponen movibles con sensación como si se alargasen, con sal 
ciiüulas continuas ó ardor y dislaceracion en las enc ías ; si hay 
agravación al tocarlos, como también echándose sobre el lado 
que duele, y en general durante la comida y á consecuencia de 
la impresión del frió; cuando este estado se alivia por el calor 
<le estufa o chimenea, etc., por Ja aplicación de un paño ca
liente o estando sentado.en la cama, prindipalmente cuando se 
espenmenta un ^decaimiento de fuerzas. 

20. Anlmoiwm.cvüdanuesAl remedio principal contra los pa-
•lecim.entos de los «liiM.ie* ag- ,E je rcad«s , con dolor de arran
camiento, escavante, dislaoerante y estremeciente; que se es-
tiende algunas veres hasta la cabeza, principalmente por la no
che en la cama ; que se agrava siempre que se come.ó se bebe 
agua tria, y se alivia andando al aire libre. 

21. Bryonia se adapta á las:personas apasionadas, irritables y 
obstinadas;; cuando el.dolorce^en los dienles agujereados, pero 
odavia mas en los sanos; cuando., á cada dolor lancinante, se 
bace sentir una sacudida en el oído, una dislaceracion hasta en 
/as mejillas., y una punzada dislacerante como si el nervio se 
encontrase al descubierto, como si entrase el aire en el agujero 
del diente é hiriese.el nervio deierminando.en él un dolor; cuan
do parece que los dientes están conmovidos y.que son demasia
do largos, sin suceder ni lo uno ni lo otro, v cuando al comer 
se dina que iban á caer; cuando el dolor se aumenta fumando 
masticando y teniendo alguna cosa caliente en la boca; cuandj 
ve disminuye al aire libre, algunas veces por el oontaoto.del 
agua fría, pero momentáneamente-é .igualmente .echándose so
bre la mejilla^que duele, y cuando.el imal se agrava al contrario, 
echándose^ sobre la mejilla opuesta;; cuando ,el dolor salta vov 
raTilías ^ 1 ' Un a i e n t e á otro ' así como á la cabeza y á las 

22. M u s loxicodendron responde algunas Teces á los m i ^ o s 
padecimientos q u e / ^ o « m , especialmente si se esperimenta una 
sensación como si los dientes fueran .demasiado Jaricos ó-estu
viesen conmovidos ,0 vacilantes, ó sí estuviesen insensibles 
•camo en el caso de dhina y dulcamam.; si los dientes ^ . í j e r ea 
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dos están sensibles al nirre^ si las e n c í a s * S l a n Tiintílindas; cuan
do eslan ardientes y pican como una ú l c e r a ; cnaaido testan es
coriadas y entreabiertas;; cuando'las pnnzadasíson por sacudidas 
y con una especie de estirón semejante á la avuls ión de untdieiíto 
(como por pulsnlilla), ó apretados contra sus alvéolos, (como en 
slnphysnqria), acompañado de un latido sordo é de una punzada 
y de una dislaceracion en las dos filas de dientes, que llegan 
hasta las mandibulas y'las s ienes , con un estadosdoloroso de un 
ludo de la cara, si es debido á un enfriamiento ó á una contrarie
dad ; si hay agravación al arre libre (al iviada por bry mía) ^ inso
portable por la noche, y moderada por e l calor. Alguriffsweces se 
desprende mal olor del diente agujereada. Este remedio conv i e 
ne á las personas pacíf icas (no como bryonia), propensas á la 
tristeza y á la melancolía. , ó (jue se linguietan y entristecen 
(como en helladonna\. 

23. SlapliysaQria cuando los dientes se pt>iieii n c ^ r e s , se 
ngujepean y se descaman, las enc ías .están páridas.,jblancíB, 
corrompidas., hinchadas*y sensibles al tadlo, cuando se esperi-
mentan en .ellas pulsaciones anteriores ¿y se forman v e s í c u l a s y 
aftas; contra los dolores de los dientes agujereados., es t irón ó 
dislaceracion penetrante y corrosiva, pr i«erpalmente .e j i las r a i 
ces ó al través de las dos tilas de clientes, ó cuando el dolor de 
un diente agujereado se estiende hasta el oído con latido en las 
sienes; si hay agravación al aire l ibre , bebiendo fr ió , m a s ü -
cando, comiendo,, paEticularmente ..par i a noahe y hacia la .ma
ñana. 

24. Lachesk, s i el dolor «le todas l a s muelas agujerea 
das es causado por la c o n g e s t i ó n de sangre á la cabeza, poríla 
tracción, dislaceracion, t e r e b r a c i ó n , palpitación de las mandi
bulas;; sü las muelas agujereadas .parecen demasiado ¡largas; do
lor que (desciende hasta la garganta; mejorado por la espuioion 
de sangre ; e n c í a s hinchadas; sangran con facilidad ó están de 
un rojo lívido,, con latido y ardor; agravado por cualquier cosa 
caliente; odontalgia mayor d e s p u é s de haber bebido caliente y 
frío; después de haber comido-y^íle bábei'se • "despertado, con 
dolor de muelas, que late en los ojos, pincha en los oidos, h i n 
cha las msj.illasi dolores.en la pierna del lado opuesto,, .calofrios. 
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fiebre y sed; es causado particularmente por el ron, tomado en 
tiempo húmedo, caliente-y en primavera; durante las reglas, las 
que son menores;.si-el dolor es mas intenso al íin de la mastica
ción; conviene á las-personas coléricas y melancólicas, de ima
ginación viva; después dé-un largo pesar y.después del mercurio. 

23. Phosphoricum acidum-conviene-con frecuencia cnaasdo 
l a s e n c í a s s a n g r a n y» están hinchadas; en los dolores disla
cerantes que se agravan con el calor de la cama, así como por 
el calor y el frio, en el ardor nocturno-dé los dientes anteriores; 
en los dolores que parten del diente cariadb y se estienden á la 

cabeza. ^ . . . 
26. Ápismellificn se emplea contra los « ¡ « W c s v i o l c n l i s i -

IMOS «ie l a s en«asss , asi que contra las sucusiones y palpita
ción deí&s molares, con apretamientos de dientes involuntarios 
y repentinos; dolor de cabeza y salida de sangre de las encías-

27. Silícea corresponde-, las mas dé las veces, á los tSolorew 
ea-¿i í i«os, escavaníes-y dislaceraníes de dia y de noche, pero 
que se agravan por-la noche: estos dolores se estienden á las 
mejillas y á los huesos; cuando la raíz de los dientes ó las encías 
exhalan una materia corrompida, y si los huesos maxilares están 
hinchados. 

28. Dulcamara conviene algunas veces contra los dolores d« 
dientes ocasionados por un enfriamiento, sobre todo si están 
acompañados de diarrea, y slchamomilla no ha bastado; cuando 
al mismo tiempo la cabeza está cargada^ si.hay grande saliva
ción (como en belladonna y mcrcurius), y si hay dentera. 

29. Calcárea carbónica se muestra favorable en los dolores 
de n m e l a s de l a s Banijeres e m b a r a z a d a s ; cuando los do
lores dependen de-un diente cariado-, ó>principalmente de la 
presencia de un raigón que-se mueve; si hay presión, tirantez, 
sacudida y escoriación, en los dolores de- muelas de estirón, 
lancinantes-, perforantes, erosivos-, escavantes y pulsativos, 
acompañados de hinchazón de las-eneías, las cuales están muy 
sensibles, sangran fácilmente; y son el asiento de un dolor pul-* 
sativo y lancinante;-GóuM'cne'también cuando hay afluencia de 
sangre á la cabeza, priñcipalmente por la noche; cuando el do
lor sobreviene y después se agravad consecuencia de un en-
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friamíeníu, asi'como^á consecuencia de una corriente de aire y 
de frió; cuando no se puede sopartar el beber cosa caliente ó 
fria, y cuando el ruido agrava los padecimientos. 

30. Causticum se aplica-en los dolores de muelas que son con
secuencia de una corriente de aire que ha obrado directamente 
sobre la boca,, y cuyos dolores son lancinantes ó íractivos, 
pulsativos y como por efecto de una escoriación; cuando los 
dientes se mueven y están ligeramente prolongados y dolorosos 
como forzados á salir de su alvéolo, como en árnica y phospho-
ricum acidum, acompañados de fístula y de supuración en las en
cías, estando estas- dolorosas é hinchadas..Frecuentemente todo 
el lado izquierdo es el atacado-; de noehe es cuando mas se pa
dece, estando, echado sobre este lado.JEn estos padecimientos 
no se pueden soportar-ni:el frío.ni.el calor. 

F L U X I O N D E L A - M E J I L L A . 

Cuando el d oíos* do d á e n í c s Isa «•essado v i&s %sic$íllas 
( |ucd;m h i n c h a d a s , dése pulsaülla, des\n\Qs mercurius 'ó cha-
mornilla; ó-mercums,,después pulsaülla ó helladonna; Q belladon-
na,.después-me/w/Mí;. ó sulphur, después Mladonna, bryonin, 
arseniaum, etc. Si la hinchazon es de un rojo erisipelatoso, dése 
menurius; cuando es dura.y tensa, pero no está tan encarnada, 
dése árnica; si amenaza abrirse, dése hepar sulphuris, y hágase 
tener en la.boca higos cocidos con leche; .s¡ esta hinchazón no 
cede con-prontitud.á estos medios, dése-una ó dos veces lache-
sis, y repítase después hcpan S i todavía no se ha hecho uso del 
mercurio, se le^puede emplear. E&.preciso tener cubierta la cara 
con un pañuelo para librarla del aire; y por lo demás, no hay 
ninguna otra cosa que hacer esteriormente; sin embargo, s¡ 
quedase- tensión toda vía r,pero enun pequeño espacio, y hubie
se al mismo tiempo un. movimiento de pulsación, se puede en 
este caso hacer uso de.-una pequeña compresa empapada en agua 
tibia, y después de haberla escurrido, se-la aplica húmeda so
bre la mejilla*, donde se la sostiene-conj un paño seco; peros/ 
fa hinchazón ss-esliende, se pone de um amarillo rojo y se for
man flictenas, entonces se-poilrá. aplicar una almohadilla llena 
<le harina de cebada caliente, Sk hay, al,mismo tiempo prurito, 
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«e ipuede liacBr UST) de los polvos que se emplean para'la cara, ó 
della haTMia^ie flor.. Si se abre eLabsceso, cúbrase su abertura 
con un pedazo de «esparadrapo cubierto de sebo muy fresco, y 
manténgasele aplicado por medio de un pañuelo. 

• T I C I ) O I i € U O S O Ó N E U R A L G I A . F A C I A L . 

"La neura lg ia facial se cura algunas veces con los remedios 
que acabamos de indicar; pero si no bastan, es preciso llamará 
un médico homeópata. No se crea que la seccinn ó .la-cauteriza
ción cielos-tejidos puede calmar estos padecimientos ; en el ma
yor núraero>de casos en que se ha creido deber obrar asi , el do
lor ha vuelto de otro modo y mas vidlerito. 

Acoiiilum., m hay rubicundez y calor en lascara; el paroxisma 
es precedido de un ligero dolor punzante y rampante, grande 
exasperación con agitación éntisomnio, etc,; y sobretodo cuan
do ila neuralgia alterna con dolores reumáticos. 

Befladonna., si él dolor-es muy violento por bájo de los ojos, 
ó si Frotantkv'la parte enferma estafe escita; ó hay 'dolores se-
carttes y tensivos, fijados en la quijada con entorpecimiento ó 
inflesíhilidad dé l a anca.;¿tracción en los párpados, ó violento 
latido "ó laceración,, y dolores atrayentes del globo del ojo, su-
cusiones convulsivas'delos músculos de la ¡cara, y^distorsioa 
de la boca; «calor y rubicundez de la piel. E l dolor aparece ha
blando y desaparece casKenteramente, y reaparece bien pronta 
después:; es generalmente precedido por un prurito y una rep-
lacion en el lado enfermo de la cara y se hace al mismo tiemps 
tan iintensoique es insoportable; generalmente el lado afectóles 
el derecho. 

Platinum, cuando laccrisis neurálgicaíes precedida de una sen
sación «de frió y ent&rpecmienlo en el lado afectado de la «cara, 
condolorespasmódico opresión tensiva del carFillo, con sensa
ción (de reptadion, con agravación por la mañana y testando 
quieto:;'rubicundez de la caray lagrimeo. 

Coloqjjiithis., contra los dolores lacerantes ̂  .punzantes,, 'qao 
ocupan principalmente el lado izquierdo de lascara, se agravan 
portel mas ligero tacto, y se esttienden á ;laicab£za,, á las sienes, 
á la nariz, á los oidos y á los idLeiUes, ete. 
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A w n r K w - , cuando los riblores vuelven»pertóilicamenl&í y^son. 

mas especialmente de un carácter ardiente,.yumjUiw y,.lacerante, 
nruicipalmente alrededor de los ojos, y algunas-veces- en, las-
sienes y en ciertos casos tan intensos qucponen al enfermen 
fuera de s í ; grande angustia, postración estíesiva, con deseo-íle-
estar acostado^ sensación de frió en lamparles afectadas;.aur-
mentadas por el cansancio, por ia tardecen la cama.y después 
délas-comidas; mejoría temporal por ei calor estenio; el mal 
ataca dbsde el principio el ladOulerecho^en seguida el:izquierdo. 

Qhina, contra los dolores intensos^ que vuelven penodiea*-
mente; aumen tados por e l mas ligew tacto, sobre todo siiel enferr 
mo puede temer:ser tocado.por las personas que^e-rodeaiuo p ^ 
san cerca dé é l ; entorpecimiento^-debilidad de la parte afee-
lada;.sirel enfermo está locuaz, oapriclioso.,Ja;cara pálida.y. 
roía Wcuando en; cuando.. 

Yeratmm, contra los dolores insoportables que son punzantesj. 
lacerantes y tractivos, cosa de volver loco, al enfermo ; .en.un. 
¿do ó pasa del izquierdo al derecho; escesiva debilidad, y 
hasta desfallecimiento; peor metiéndose en la cama, estando 
caluroso* o* hacia, la. mañana.; melaría, pasajera* por el mov ir-

m s m e l i ü en lá crisis periódica como en lü fiebre'intermitente 
los dolores tienen un carácter dé tensión,y ardor, y,principal-
mente en los pómulosv estendiéndose sobre las-cejas; y.globo 
del ojo , peor en el costado izquierdo^ 

Calor y. palpitación, a t e r t ^ - C á l o r y dolorpresivo, mejorado 
por una Bresion esterDav.&ryoHifl.-Calor con dolor pulsativo, 
secante punzante y presión.ardorosa sóbre los pómulos, parti
cularmente sobre el izquierdo^ s í ^ s ^ n a . . — C a l o r en.la cara 
y dolor viniéndo l e mas abajo, como si hubiese una dislacera-
cion cepa.—Qolot laceranle, primero en el lado izquierdov-dés-
pues en el derecho, c/i/nrt.—Dislaceracion.y tracción en.ros-hue
sos agravados por el tacto^c/i?.«a y./ie/;flr..—Presión- y tracción 
en íos pómulos, /i?/o.st7/am?/s-.—Dolor situado profundamente en 
los huesos dfel lado'izquierdo y en la estension de un hilo, 
presivo, secante y punzante, rhus. 

En l in , para los dolores violentos que tienen efectos mas pro-
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rmnciados en los huesos de la cara, véase bella'donnn., Ixeptm, 
china, hyoscyamus., slaphysagria.—Vara los dolores de sucusion -y 
punzantes, ^wísaíi//rt. 

Como remedio doméstico se puede emplear el agua -fria en 
aspersiones sobre la parte dolorosa, y aun el hielo; si esto M 
basta, ensáyese el emplear compresas de agua caliente. 

CAPÍTULO Y1II . 
A F E C C I O N E S D E L A B O G A . 

M A L G U S T O D E B O C A . 

Algunas veces está alterado el g u s í n sin ningún Otro padeci
miento, en cuyo caso deben-ensayarse los remedios que se in
dicarán mas abajo para cada especie-de gusto. E l resto de I03 
• intomas es alguna vez insuficiente para fijarse en la elección 
ilel medicamento; en este caso la tabla siguiente podrá servil 
de guia para;preferir el remedio mas conveniente. 
Cansío a m a r g o por l a m a ñ a n a : sa/j;/iwr, mercurius-, bryo-

nia, calcaren, carbo, silícea. 
S i l a c o m i d a t iene u n g n s í o a m a r g o : sulphir, bryonia^ 

rheiim, rhus toxicodendron, hepar sulphuris, colocynthis y fer-
rum. Si amargan igualmente la comida y la bebida, pulsaíilln 
y china. Si después de comer y beber queda todavía el gusto 
amargo, ]m/sf¡/í7^í , bryonia, arsenieum álbum;-por la mañana 
ó la tarde, puhaillln, árnica. Si 'el gusto amargo no se advierte 
sino de vez en cuando, ó bien si es permanente, además 
de los remedios indicados y a , aconilum, helladonua, ve~ 
ratrum., IIÜX'vómica, chamomilla, antlmonium crudum, carbo 
vegetabilis. 

G«sSo du íz t f so ; mercxirius, sulphur, cuprum, belladonna, pul-
saíilla, china, ferrum, spongia; por la mañana, sulphur; si e\ 
pan deja un gusto dulce, mercurius; si es la cerveza, pulsa-
tilla; con gusto de sangre, ferrum, sulphur; gusto de nuez de 
grande dulzor, co/ft'í?, 

ISus ío sa lado J carbo vegetabilis, rheum, acidum phosphoricum, 
im&vómicat arsenieum álbum, natrum muriaticum, cuprum; ÚQ 
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ios alimentos, cafbo vegetabilis* snlphur; tosiendo, carbo vt-
gelabilis y COCÜUIUS. 

G u s t o agrio- : rkeum, acidimphosphoriciim, nuce v&miea, china, 
svlphur, capsicum, calcárea carbónica, natrum murialictm, coc~ 
mlus, cuprum ;>de los alimentos, chin<L, calcárea earbonica; des
pués de haber.comido, pulsaíilla, m-x vómica., carbo vegelabi-
lis, nalrmn murialicum, coceulus • silicea; después de beber, 
nuco vómica, sulphur; después de tomar leche, carbo vegelabiiis, 
snlphur ¡por la mañana, m x vómica, sulphur. 

G u s t o á s p e r o y m m ' á i e i i n t a i 'verairum álbum, rhus toxieo-
dendron; gusto á c o s a q u e m a d a y k h m n o , pulsaíilla, 
nux vómica, sulphur:; g u s á » h e r h á e e o , veralrum álbum, 
nux vómica ; gusto de m e n t a i ¡ » i c a i i í e v veratrum-album. 

Gus to i é r r c Q x pulsaülla, hepar sulphuris, china; i i a s íp ldo y 
soso , pulsaíilla, rheum, staphysagria, bryonia, china, sulphur, 
dulcamara, rhus toxicodendron, ipecacuanha., capsicum; gusto 
mucoso , belladouna, rheum, árnica, rhus toxia>dendr-oH, pia~ 
íinum; acei toso y g r a s i e m í o , sj/Zcea, causlicum; g rasoso , 
causticum; v i s c o s o , acidum phosphoricum; saenoso, staphysa
gria, china, capsicum. 

G u s t o p ú t r i d o : árnica, mercurius, belladonna, bryonia, cha-
momilla, pulsaíilla, aconiíuin, veraírum álbum, acidum phospho-
ricum, rhus toxicodendron, natrum murialicum , capsicum, CÜUSÍÍ-

cum; por la mañana, sulphur, rhus toxicode/idron; después de 
comer, rhus toxicodendron, \siiva\ento, pulsaíilla. 

Cuando el t á b a c o t ieue e l gsisi® a c r e , staphysagria; amargo, 
coceulus; nauseabundo, ¿|^cacM«ft/iíí; desagradable, ignalia, 
pulsaíilla, nux vómica, árnica, calcárea., coceulus. 

Cuando no se s a c a gusto á los a l l m ü i i t o s - , mercurius, pulsa-' 
¡illa, staphysagria, bryonia, nux vómica, arsenictm; si falta el 
gusto enteramente, veraírum álbum, belladonna, pulsaíilla, 
rheum, bryonia, hepar sulphuris, hyoseyamus; en los casos crét 
nicos, silícea, natrum murialicum. 

M A L O L O R D E L A L I E I V ^ \ 

E l mal olor del aliento reconoce por causa el estado del estó
mago., el abuso del mercurio, los dieu^s dañados, las enferme-
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dhdbs d&ílás encías-.líiSHiJceras de la.bocavóTh'fiiUct'deümpíeza 
dé Ja boca y dientfes. Debe cuídUrse de limpiar la boca y Jos 
iHentes todos los dias, porcia mañana, después de comer, por la 
tftrde' y at acostarse,- con-agua templada ; no impOrla que esta 
remedie el mal' ó. no»; conviene enjuagarse á menudo, y guar
darse dfeiuso^désustancias odoríferas-que no sirven mas ijiie 
para disfrazar el mal olor sin hacerte' desaparecer, haciéndole 
aun ma^dhsagradáble para los demás..Si^por respeto áiotras per
sonas T,se'cree útil hacer alguna;cosa, háganse gárgaras comcur* 
bun bien puherixado disuelto en agua, ó bien mastíquese a l -
gunos granos de café tostado;-Si eJ mal olor dcpcndé ile-aiguna 
muela-'ó diénte cariados, debe empezarse por limpiarles con un 
pedazo de papel secante para quitar la humedad pútridfi,,.y des
pués tapar el agujero*con un poco de cera; si no se ttn i eso 
íácilmenteí se-pone un tapón de cora en el agujero, y con los 
otros dientes se le obliga á.entrar en-la cavidad del diente ca
riado.—Mejor qiie.'esloi, es el de limpiar como anlés la cavidad 
déf diente con>un. pedazo de algodón en rama ó papel secante,, 
después dé lo tjual se coge-un pedazo de guta-percha,.,que se 
calienta al fuego ó al vapor de agua, y se introduce en dicha 
cavidad del diente ó muela cariada, de modo que la tapeiierfec-
famentc; la gula-percha no tarda en endurecerse, y puede durar 
muchos años.-Este procediraiento.basta.>alguiias^eces para quitar 
el dolor y ei'mal olor. E l olor dé ajo-ó. dé rábano picante désapa-
rece tomando inmediatamente un vase-dé-agua, ó comiendo una 
pera, ó un poco de remolacha encarnada cocida. Cuando-el mal 
olor del aliento proviene de estar el estómago enfermo, ó es efec
to de cualquiera otra aféceion, el remedi&v apropiado para este 
caso se hallará en los capítulos respectivog-á.dichos padecimien-
los; pero-cuando queda el síntoma prmeipal,-y. cuyo origen no se 
puede atribuir á c a u s a determinada, se consultarán los remedio í 
siguientes: nuxvómica, silícea,pulsaülla, sulpímr,.armctti cha no 
mi l ia , mercurius, bnjenia, hyoseyamus Y^arsenícum, que se adap
tarán al carácter y temperamento dél enfermo. Especialmente 
cuando el mal olor se- déja sentir solo por la mañanai, dése nnx 
cómica; si por la mañana y por la tarde, pulsatitla; después de 
comer, sulphur y también chamomilla. Si el olor es de cebolla, 
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cepa; diilzaino, después de haber tomado mcreurio, mercurm; 
á podrido, carbo vegelabilis; con la- lengua saburral en las per
sonas frioleras y de un carácter variable, nux-tnoschaia^ 

E S C O R B U T O D E I A B O C A , Ó E S T O M A T I T I S . 

Eii esta afección las encías se ponen muy- calientes, rojas y 
muy sensibles; se liinclian, se reblandecen, se-"separan de lo i 
ilientes,-.y se.llenan dé pequeñas ulceraciones que exhalan un 
olor muy fétido. Las úlceras ó aftas se presentan igualmente en 
/os labios, ea el- interior de los carrillos, en el paladar y aun en 

lengua; el aliento tiene un olor pútrido y repugnante^,y lo. 
mismo los esputos y la saliva; las glándulas submaxilares. se 
hiachan con frecuencia; los dientes se- mueven y la deglución 
así que la masticación se hace difícil- el enfermo se debilita y 
es atacado de una fiebre lenta. En la mayoría de los casos es efi
caz e tniemims; esceptaandó aquellos en que la enfermedad 
baya sido producida por el abuso dé-este medicamento; en cuyo 
cftso se áa-rkii carbo vegeíabilis, que será seguido, caso de ser 
necesario, de hepar ó dulcamara, como los mejores antídotos d ú 
mercurio. Se dará la preferencia al.aciiü/íi nüricum cuando haya; 
ulceraciones. En los sugetos-indolentes y corpulentos que pa
decen esta enfermedad, suele-ser la causa de ella el desaseo-y 
láMta de ejercicio al aire libre. En este caso deberá preferirse 
U capsicum, S i Iñ. causa ha-sido el uso de-alimentos escesha^ 
mente salados, carbo vegelabilis ó arsenicum; si esto no fuere su-r-
ficiente, se hará tomar al enfermo, una ó dos veces cada dia, una.; 
gola de espíritu de nitro dulce.-. 

Arsmcum, cuando las úlceras han llegado á un altó grado dé" 
i'irulencia y de quemazón; si el enfermo está súmamente de
caído y debilitado, CMcuando mereurius haya-;sido ineficaz; se 
alternará con china si se teme la gangrena.. 

Dulcamara puede administrarse en el principio dé la enfer
medad, cuando eála provenga de un enfriamiento, y si las glán
dulas del cuello están hinchadas y.endurecidas; y también 4es-
piies ÚQ mereurius, si este ha sido insuficiente. ^ 

Cárbo vegelabiüs < si la enfermedad ha-sido producida porel 
mercurio ó las salazones, está indi jado muy-particularmente 

20 
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cuando las encías sangran mucho, desprendiéndose un olor'fó-
lido; si no fuera suficiente, debe recurmrse a otros remedios. 

Nalrum muriaücum es útil cuando las ulceraciones de la boca 
marchan lentamente^ y cuando no se han cortegido con los me
dicamentos anteriormente empleados, sobre todo cuando las en
cías sangran y están hinchadas, con grande sensibilidad, tanto 
á la acción de lo frió como-de lo caliente, ya á los alimentos, y 
ya á las bebidas, y principalmente también cuando se forman 
sobre la lengua pequeñas flictenas y ulceraciones que dan l u 
gar á una sensación de mordedura y quemazón, que impide 
hablar. 

Entre el gran -número de remedios domésticos que están en 
boga para esta afección, puede recomendarse sin inconveniente 
el que sigue, en el caso de que el enfermo no se haya aliviad;) 
por el uso de los medios que hemos indicado mas arriba : con
siste en friccionar las ^encías con una raja de limón, desde el 
principio de la enfermedad, en el verano, y á bordo de los na
vios. En algunos casos podrá ser útil el uso de la salvia, te
niendo cuidado de enjuagarse la boca con buen aguardiente, 

A F E e d O P T E S 'ft>E L E N G U A , 

Aconilum, para la inflamación intensa de la lengua con fiebre, 
dolores punzantes, agudós, etc. 

Mercurius, después de aconilum-; ó desde el principio, si hay 
dolor violento, hinchazón, dureza y salivación; y también ulce
ración de este órgano. 

Belladonna, cuando mercurius no baste, y que la inílamacien 
se esliendo á lo demás de la boca; cuando se declara gran can
tidad de úlceras pequeñas, sóbrela lengua y encías, etc.—Pue
de alternársele con mercurius en la induración de la lengua. 

Arnica y aconilum, dados alternativamente cada cinco ó seis 
horas, -son de feliz resultado en las inflamaciones causadas por 
heridas. 

Arsenicumy ¡achesis, en los casos perniciosos que amenaza la 
gangrena, con un aspecto moreno, gris ó negro de la lengua. 

Phosphorkum acidum, en la ¡ntlamacion producida por haberse 
mordido la lengua durmiendo. 



— o07 — 

Apis meWfica, si la lengua parece escáldada, con resiculaa 
ardorosas sobre los bordes, ardor, picazón, rubicundez lustrosa 
y sequedad. 

En algunos'casos, cuantío to hinchazón de la lengü^toma pro
porciones enormes, en términos de temer una sofocación, CJ 
necesario, aun antes de la llegada del médico, no titubearen 
hacer incisiones longitudinales, para salvar-la vida del en
fermo. 

Para la desviación de la lengua, áése belladonna, hyoseyamus ó 
nux most/w/a, según los síntomas y las disposiciones del enp-
fermo. 

Si los niños nn quieren aprender á Imhlar, déseles natrum rnur-
"iaticum^ ^ga dosis, y déjeseta obrar muchas semanas. 

CAPÍTULO I X . 
ENFERMEDADES DEL ESTÓMAGO. 

F A L T A D E A P E T I T O . 

Los medios ordinarios que se emplean para restablecer elápé-
lito, son precisamente los que agravan la enfermedad. Toda sus
tancia do sabor fuerte;ó estimulante, ya sea salada, picante ó 
acida, las especias, las plantas y raíces, ó las cortezas amargas 
que se ponen en infusión ó en maceracion en aguardiente para 
convertirlas en bebidas estomáticas, son tan escitantes que no 
pueden alimentar de ningún modo. Todos estos ingredientes 
son sin duda escelentes remedios que conviene emplear en 
tiempo oportuno y en dosis convenientes, y cualquiera ha po
dido juzgar por propia ó agena esperiencia, que son saludables 
en ciertos casos. Pero como todos los medicamentos en general 
son nocivos si se toman con esceso, con frecuencia y sin opor
tunidad, se espone cualquiera á perjudicarse gravemente si los 
toma sin discernimiento, siendo lo peor de todo, en este caso, 
la costumbre; porque cuanto mas uso se haga de las sustancias 
medicínales, mayores son los inconvenientes. ¿De qué sirve pro
vocar el apetito por un d ía , para perderle mas completamente 
después? Del mismo modo que queda en el cuerpo una parle de 
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los alimentos que se toman, asi también queda» restos délos 
escitantes del apetito, que se fijan en una paite; del organismo. 
Mas como estos ingredientes no tienen el carácter propio de nu-
lrUivo3,.no paeden reparar las fuerzas del: cuerpo humano, se 
estableceii poco á poco en los órganos, y son el origen y punto 
de partida de enfermedades incurables. Entonces empieza á su
ponerse que la enfermedad está en los intestinos y que se la 
puede espulsarv ó en la sangre y que se la puede arrojar por 
medio de sangrías : esta es una verdadera y fatal preocupación. 
Todo médico que sepa un poco de anatomía y fisiología, no ig 
nora que es imposible que esto suceda así , , que naila se fija en 
los intestinos, ni en la sangre: esta se renueva incesantemente, 
y solo las partes sólidas del cuerpo humano sufren un cambio, 
una especie de transformación ,- apropiándose las sustancias que 
se han sometido al trabajo de la nutrición. 

Por consiguiente, el que haga un uso moderado de estas sus
tancias, se perjudicará , menos. E l uso, de sustancias saladas ó 
acidas en pequeña cantidad, y alguna que otra vez, pincipal-
raente en el verano,, puede dar-escelen tes resultados, sobre 
todo cuando hay deseo de ello, y cuando después de haberle 
satisfecho no se renueva esta necesidad; pero s i , por el contra
rio, á poco tiempo se esperimenta deseo de tomar aquellas sus
tancias, es una prueba de que el uso que puede hacerse de ellas, 
acabará por ser nocivo. E a mejor de todas las costumbres, como 
también el mejor de todos los escitantes del apetito, es el 
beber agua fría. Conviene beber un vaso dé ella todas las ma
ñanas en ayunas, otro algunas horas antes y después de comer, 
y otro al acostarse; durante la comida debe beberse moderada
mente; después de una comida copiosa, tómesela en pequeñas 
cantidades y con frecuencia. 

D E B I L I D A D D E E S T Ó M A G O . — D I S P E P S I A . — I N D I G E S T I O N . 

YA se ha dicho lo mas esencial respecto á esto, en el capí-
lulo I V , 1.a parte, cuando la debilidad del estómago proviene 
de los alimentos y bebidas recien tomados. Respecto á las de
más causas, también se hizo , mención en los capítulos 1,11, 
y V ; pero hay ciertos padecimientos producidos por diversas 
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causas que obran á la vez, y otros en que aquellas son descono
cidas : la duración de algunas es pasajera, la de otras larga y 
pertinaz : entonces se dice que hay dispepsia; otras son todavía 
el principio de enfermedades violentas y peligrosas.—Vamos á 
manifestar aquí las afecciones de estómago que cada uno puede 
trataren su casa. Pero hay algunas que solólas puede tratar un 
médico , y estas son las que comprendemos bajo el nombre de 
dispepsia . Esta es una palabra técnica, y nada mas; con ella 
nada se dice : cuando un médico la pronuncia, no dice mas que 
lo que sabe el enfermo, esto es, que su estómago no digiere 
bien. Esto, en resumidas cuentas, no es otra cosa que un espe-
diente desque se sirve el médico para hacer comprender al en
fermo que está iniciado en sus padecimientos; en el merohecbo 
do servirse de este término , el médico da una prueba de su i g 
norancia, porque hay un gran número de enfermedades del es
tómago y de todo el aparato digestivo dependientes de una d i 
gestión difícil, y el que no sabe discernirlas bien para tratarlas 
individuilmente-poT los medios convenientes , les da á pesar de 
todo, é iiRliferentemente, el nombre de d i speps i a (digestión 
lenta y difícil), y las trata, sin pensar mas, con remedios que. 
íejos'de producir el mas pequeño alivio, agravan la situación 
dekmfermo, con cuyo procedimiento, para uno que haya podi
do salvar, ha matado millares. 

Emel principio de la enfermedad puede esta curarse; pero 
cuando ya lia hecbo progresos, es imposible la curación en el 
mayor número de casos, si no se observa una dieta rigurosa y 
se emplean los medios indicados, ó bien si éstos-no fueran sufi
cientes, recurriendo a un médico bomeópata. 

E l régimen estricto consiste en evitar los alimentos pesados, 
los salados y las carnes curadas al humo, las sustancias medio 
corrompidas ó secas, por ejemplo, la manteca.rancia; el des
ayuno* debe ser ligero, no debe componerse de cosa® pesadas, 
poco ó.nada de carnes, y cuando mas de un huevo; nada que 
esté frito con grasa ó manteca, nada de pan muy .tierno y ca
liente, haciendo solo uso del pan sentado, y jamás de l que esté 
tostado,'porque este está medio alterado y es indigesto; para 
comer, se4omarán algunas legumbres con caro^cocida ó-asada: 
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;-írra cenar, un pedazo de pan sentado con maniera fresca, ó nl-
guna otra cosa ligera: esta alimentación basta ordinariamente: 
es necesario abstenerse de comer pastas mal hechas, cuya masa 
no esté bien esponjada, privándose igualmente del cafó y t é , y 
bebiendo solo agua fria. 

Se equivoca el; que crea que las sustancias acidas pueden 
convertirse en dulces por medio del azúcar; el gusto es el que 
se engaña, pero .al estómago •jamas. Otro tanto sucede con las 
sustancias amargas y fuertes.. 

La primera de todas las condiciones es la adopción de un r é 
gimen bien entendido; esto es,.una alimentación sana, abun
dante^ reparadora y variada, porqué el estómago es como un 
campo sobre el cual se puede sembrar siempre una misma se
milla. Conviene-acomodarse á .este • régimen de una manera i n 
variable, siempre y por todo.. 

' E n el caso de faltar- repontinamente el apetito, ó bien si hay 
náuseas, dolores, y especialmente retortijones, sueño agitado y 
debilidad, úsense los remedios que se indicarán mas abajo; n as 
adelante se hablará de los medicamentos que deben emplearle 
en los casos crónicos. 

Arnica conviene no solo cuando este padecimiento (la falta de 
apetito) es ocasionado por un golpe recibido en el estómago, por 
un esfuerzo que ha producklo en el momento un dolor, ó por 
una derrengadura, sino íambien cuando es efecto de la falta del 
sueño, fatiga del espí r i tu , grande escitabilidad é irritabilidad 

^(como cuando se dice qua el enfermo se halla en un estado ner
vioso); si la lengua estáíseca, cubierta de una capa amarillenta, 
con gusto pútrido ó amargo y agrio, mal sabor de boca, repug
nancia al tabaco* apetito de cosas agrias, eructos alguna \ ez de 
nlorárílíuevos podridos; cuando después, de comer, se esperi-
menta-plenitud en la boca del estómago, ansias y esfuerzos para 
vomitar; vientos y flatos; vientre inflado; y al mismo (¡empo 
pesadez an todos los miembros, quebrantamiento en los huesos? 
vértigos, embarazo.en la-cabeza, especialmente por encima de 
las órbitas, aturdlmlanto y calor en la cabeza ; cuando se espe-
rimenta un calor desagradable, cuando el sueño es agitado, des-
peilando con frecuencia y con sobresalto, acompañado de en-
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Aiieños desagradables. S í a m i m no bastara, dése m x vómica, y 
en defecto de esta, chamomilla. 

Nvx vómica, si la enfermedad es consecuencia del desarreglo 
en comer y en beber, del abuso del café , y principalmente del 
vino; si el enfermo ha cogido frió, si tiene la boca secay sm 
alteraciónvsi'la lengua está cubierta de una capa blanquecina^ 
si;la boca está inundada de flemas agrias, si el gusto de todc; 
?os alimentos es insípido ó nulo - saliva acuosa y abundante, vó
mitos, presión en el estómago,.aboltamientO de vientre,, depo
siciones pequeñas y duras*') raras (const ipación-)vaci lamien,-
tó, vértigo ó entorpecimiento de la cabeza;; pesadez de la mra, . 
zmnbido de oidos, tirón en las muelas, yá superiores, ya . i n f e 
riores, tirón en los miembros, falta de energía y pereza de 6 - -
piritlr; el enfermo está inquieto4 quimerista, irritable; algunas-
veces siento calor en la cara, ó tiene en:élla chapas rojas. Si nvm 
vómica no es bastante, dése cliamómiM... 

Cox\\Veno, chamomilla cuando después dé haber comido ó be
bido, se presenta ihmedintamento el mal á consecuencia de una 
viva'contrariedadUsi la boca está amarga,.si-hay eructos bilio
sos seguidos de vómitos de materiales verdosos ó de bilis pura; 
agitación durante ei sueño , siendo este interrumpido; ó bien 
hay dolor y plenitutfen la cabeza,.ca*a caliente y roja, ojos ru 
Iñcundos y quemantes; mucha impresionabilidad de espíritu. 

/?ziísíi/í7/a' conviene cuando-sc ha comido y bebido de diferen
tes platos y bebidas qu&só.contrarian, principalmente sHos a l i 
mentos son ftáíulentos; déspues de haber comido cosas-grasien-
tas, como carne dé puerco, de carnero ó salchichas,,o alguna 
otra cosa compuesta con manteca, sobre todo si está rancia.; si el 
gusto es amargo, salado, ó de carne podrida, ó de sebo; cuando 
cada bocado de pan ó deotto alimento deja en la boca unsabo-. 
amargo; cuando el l abao^pa rec» insípido; cuando* hay abun
dantes flemas en la boca , aspereza en la garganta^ eructos bilio
sos, acidez en el estómago, aversión particular á los alimentos 
calientes, tensión é inflamación del vientre, particularmente 
debajo de las costillas; si hay borborigmos, retortijones, depo
siciones atrasadas, difíciles y pequeñas, ó diarrea, tirantez on 
los miembros, como en las calenturas intermitentes, frío, debn 
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l U h á ; s i el enfermo está débil, displicente, taciturno, irritable 
por el mas pequeño motivo, y con poca disposición para hablar. 

Se usará china cuando el ambiente está cargado de vapores 
nocivos, ó en la primavera y el otoño, cuando á un tiempo hú 
medo se sigue una gran sequía; en los países donde se hayan 
abierto recientemente canales, ó se hayan secado las tierras, y 
en los parajes donde hay muchas nieblas; en los casos en que 
por razón de la profesión se respiran malos olores y se ve uno 
privado del aire fresco ; en los padecimientos que preceden á 
la fiebre intermitente., y también para prevenirla. 

Conviene igualmente cuando se esperimenta saciedad é indi
ferencia por los alimentos y bebidas; cuando aquellos permane
cen mucho tiempo en el estomaga; cuando hay muchos eructos y 
vómitos de alimentos indigestos-; cuando hay deseo de cosas esci-
tanles, fuertes y acidas; cuando se esperimenta una debilidad ge
neral y necesidad de acostarse, sin poder permanecer quieto en 
el mismo sitio; el enfermo puede estender y doblar sus miembros, 
pero por la mañana .están estos completamente rígidos; siente 
frecuentemente calor y esperimenta escalofríos á la menor cor-
nenie de aire; las orinas son ardientes y muy sedimentosas; no 
puede dormir, y si alguna vez conciJia ol sueño, este.es inter
rumpido; está melancólico y do mal humor. 

Anümpnium cmdum, cuando se siente un malestar en el estó
mago con deseo de vomitar; si la lengua está cargada ó cubierta 
de pequeñas vesículas ; frecuentes eructos con sabor de los a l i 
mentos que se han tomado últimamente; secura de boca ó sal i 
vación abundante con grande sed, especialmente ;por la noche; 
mucosidades en la garganta, ó vómitos mucosos ó biliosos;-sen' 
sacion de plenitud en el estómago, ó sensibilidad dolorosa en el 
epigastrio por el contacto : ó bien flatos y retortijones, eon.es-
reñimiento y diarrea. Si tardan en manifestarse los buenos efeo
os de aníimonium crvdum, dése bryonia. 

Bryonia, si el; estómago está descompuesto y abmismo tiempo 
hay escalofríos y.frío, estreñimiento, lengua cargada y cubierta 
de una capa amarillenta . ó de vesículas como en.el antmonhm 
crudim y la misma sed; con la diferencia de que por el dia y la 
.noche haya un poco mas de secura en la garganta y el estóma-
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go, espedaTmenle en \erano, ó en tiempo caliente1 y Mmedo. 
Debe empezarse por bnjonia qna se repetirá .pasadas seis ó doce 
horas si conviniese, y mas.tarde unlmonium crudum; si no bas
tase, hnjonia. 

Cepa conviene cuando no hay "hambre, pero sí mucha sed; 
grandes náuseas , eructaciones que alivian algo; debilidad de 
estómago, como si estuviese vado, pero mas inclinándose ha
cia adelante; plenitud de la cabeza con bostezo; cólicos vento
sos, lengua siempre cargada, particularmente hacia su base, y 
por la mañana temprano. 

Iperacuaitha cuando el estómago está sobrecargado de muco-
sidades ó bien está debilitado de cualquiera otro modo; cuando 
á pesar de las náuseas ó los vómitos del enfermo, la lengua eslá 
limpia; conviene especialmente en ios casos caracterizados por 
un disgusto muy pronunciado para.toda especie de alimentos, 
como también para el tabaco, y cuando los vómitos son fáciles 
y violentos, y van acompañados de diarrea; y mas particular
mente cuando estos accidentes se repiten .-diariamente , ó cada 
dos dias á una misma hora. 

Ilepar sulj.haris, cuando se desarregla el estómago emi'facili
dad, no obstante el buen métedo de vida y toda especie de pre
caución; cuando hay apetito de cosas ácidas, fuertes,.acres ó 
de vino ; si hay náuseas, dolores de estomago.y eructos,.prin
cipalmente por la mañana; cuando.hay vómitos ácidos, biliosos 
y mucosos; si hay .muchasmucosidadesen Ja-.boca, dolor de 
Aienlre, deposiciones-duras y secas, sobra lodo si antes se ha 
beciio uso del mercurio, aun bajo laforraa de pildoras.azulcs. 

Cuando no basle el hepar sulpliuris se dará kchesis; si los 
padecimientos se presen tan* después de comer, ó por la mañana 
temprano, ó-si pasan muchos dias sin mover el vientre. Los ca
sos crónicos y mas pertinaces de dispepsia pueden curarse con 
hepar sulphuris, ó sw^/mr siempre;que no se repita muy áfmenudo 
y se sepa esperar á una agravación notable; si uno de estos r e 
medios no produjese efecto, se empleará el otro, y si los dos 
fuesen ineficaces, dése belladonm, ó alguna vez mercunuií, j 
después sulpMn, íjue obrará entonces mejor. 
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Existe este estado, cuando.el eslómago está sobrecargado da 
mucosidades; cuando hay mucha saliva en la boca y esta se ar
roja en abundancia, ó bien cuando los síntomas se asemejan á 
los que hemos mencionado ya en el capítulo IV (primera parle); 
con la diferencia de que el gusto es mas insípido, y dulzoso; 
cuando antes de comer, los enfermos se sienten muy débiles y 
lánguidos, y después de haber comido., muy llenóse inquietos. 
Dése primero iperacuanha dbs ó tres veces, y después elíjase 
entre los demás remedios aquel que mejor convenga..Si al mis
mo tiempo hay una pequeña diarrea oscura,, mucosa, de un 
olor agrio y mohoso;, dése rheim.,Si hay vómitos de bilis y do-
posiciones biliosas con violéntos-padecimientos, veratrum á l 
bum una ó dos veces; si al mismo tiempo hay ardor quemanlo 
en la garganta,, en el estómago, ó durante las evacuaciones, 
dése capsicum.. Consúltese también./;M/sa/í//a y hepar en el del 
precedente capitulo;. 

Los individuos propensos á embarazos-mucosos-, deben habi
tuarse á beber diariamente de seis á doce- vasos dé agua, y á 
gargarizarse á menudo<con agua fría. 

P i n O S I S Ó IÍESCOLDERA., Ó A G U I O S DEL E S T Ó M A 1 3 0 . 

Esta afección consiste en una. sensación ardorosa y roedora, 
tiene su sitio en la boí-a del estómago, y se. acompaña ordina-
/iamente de eructos y vomituriciones de un gusto agrio y acre. 

En algunos.casos, se-esticnde-á,toda la región del estómago, 
y se acompaña dé ansiedad, náuseas» frio-en las estremidadcs, 
debilidádly tendencia al síncope 

Va ligada frecuentemente á lá dispepsia y*otras enfermedades 
del estómago, y puede curarse con la ayuda de los remedios 
recomendados en estas afecciones. 

Los medicamentos que, en general, se muestran favorables 
son: m x vómica, puhalilla, chamomilla, china, capsicum, car-
bo ViegplabUis, staphysagria y belladonua. 

Guando este padecimiento proviene de la costumbre de fumar, 
lómí».e.;sXflpytysrtí/ríV/; s ise , mauificsta después de las comidas, 
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cAf^^r-acompañada de ^ran sed, hellndonna.—Paralas demás 
indicaciones particulares , véase lo relativo a Z)¿spe/7Stfl, — Ca
lambres de estómago, —Flatuosidades, etc. 

Cuándo estos y algunos otros remedios son insuficientes en 
las señoras embarazadas, puede ensayarse el chupar una raja de 
limón azucarado. Algunas veces es bastante un vaso de agua 
azucarada, bebido por la mañana; ai mismo tiempo puede en-
sayarse el beber agua en abundancia,.aunque al principio pue
da causar desazón : puede también beberse agua gaseosa. De nin
guna manera deben¡usarse la-magnesia', carbonato de cal y otras 
sustancias análogas, que pueden producir enfermedades incu
rables, dejando en el estómago una^ensacion como de un cuer
po duro, estraño, y que después creen deber hacer uso de pur
gantes para desembarazarse de ellos mas fácilmente.. 

N Á U S E A S , Ti V Ó M I T O S . 

En esta enfermedad-, conviene tener presentes todas las can
sas para administrar los remedios convenientes. Generalmente 
cesan los síntomas por sí mismos después del vómi to ' po r cuya 
razón conviene provocarle bebiendo,en abundancia y á menudo 
agua templada, por la titilación en,la campanilla con las barbas 
ríe una pluma, óipor el café negro. Jamás debe emplearse en 
estos casos el emético,, que-puede atacar-gravemente al estóma
go; es mucho mejor reemplazarle-com antimonium crudum, que 
no tiene Citos inconvenientes, cuando la lengua está cubierta 
de una capa espesa, blancay amarilla, ó por ipecacuanha, cuan
do la lengua está limpia. Las náuseas y los vómitos pueden ser 
ocasionados por el miedo, por un pesar , por una contrariedad, 
por un enfrümiento, .por un.acaloramientOA, por vigil ias, por 
plenitud del estómagof por esceso» en las. bebidas, por el ta
baco, por el uso de-la manzanilla, por el del ruibarbo, ó por 
abuso de otros remedios^ Véase lo que sobre esté se dice en el 
capítulo. C«íí.sas, como.también en el de knvenenamieníos; y IOÍ 
diversos aríiculos del cap. V I L . 

Si las náuseas ó los vómitos son efecto-.de un golpe recibido 
en la cabeza, dése á r n i c a , y véase lo que se ha diebo sobre l a : 
heridas de la cabeza, cap. IX á t la primera. paríe..Si son depcnT 
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dientes ge la presenívia de un cuerpo estr iño enia garganta, 
véase en el mismo capítulo-eLartículo Cuerpos eslraños iniroduci-
dos en el organisnw. 

Cuando estos padecimientos ostan acompañados de vértigos, 
ó dolor de cabeza, véase cap. I,:2.a parte. S i los remedios allí 
propuestos m bastasen, dése lachesis una o dos veces, y des
pués hellffdorma.Hi con el vómito hay tos, véase-cap.-II , se-
ticülo'Etffrimnientos; después consúltese ipecacuanha, mercurius, 
m p s i n m ú fndsálífht, bryonia, ciña ., drosera, phosphoricum acidum, 
sulphur, cnlcnren varbomca y lachesiz, véase en el capítulo de las 
enfermedaides del peclio; si es efecto de la coqueluche, Véase 
el artículo tfiie trata de esta enfermedad. 

Cuando él vómito es producido por el movimiento del carruaje 
ó de ir á caballo, dése coceulus. 

E l vómito después de comer, á consecuencia de debilidad del 
estómago, reclama pülsalilla ó nux vómica, alternativamente con 
bryonia. Cuando el estómago se halla en un estado-tal de debili
dad, que no puede soportar mas que una pequeña cantidad de 
alimentos, y cuando el mas pequeño aumento de estos provoca 
en seguida vómitos, acompañados de calambres y retortijones 
en el vientre, ó de vértigos y vómitos de materiales blancos» 
pegajosos.y mucosos, de diarrea y debilidad en los miembros 
que llega hasta e l desfallecimiento, dense pulsátil'a ó coceulus; 
si no fueran.suficientes, dése nvxvumica, y después ííryow/a, si 
aun no bastasen: examínense todos los demás síntomas, y elí
jase entre china r 'fcrrnm., que pueden alternarse si hay nece
sidad, para cempletarla curación. Sulphur, seguido de arsenicum 
(ilbum ó de hyoseyamus, pueden emplearse en algunos casos vio
lentos en que los otros remedios no han bastado. E n los casos 
crónicos, caloarea carbónica ú t i l , principalmente despues>de 
haber usado sulphur. 

Respecto á los vómitos déios .niños causádos'por las lombri
ces, se tratan con ciña,* viercurius, ferrum y sulphur. yénse lo 
dicho en el artícüle correspondietíte dé l capítulo I X de .estó 
segunda parte. j 

Si se vomita cuaiito se acaba de comer, y si los vómitos con- I 
tinúan demasiado largo-tiempo,para causar una estrema flaijue-
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Za es- preciso aluíicntaráe dfi cosas ligeras y sustanciales, en 
coilas cantidades á la vez, pero repetidas. SPse padece.mucho 
antes de arrojar,,§e deberá tomar un poco de alimento,' M«aso/a 
cmharada de él cada hora. En un principio se tomará leche es-
pesa, crema, puches hechos con harina de avena mondada, ar-
iow-TOOt, sagú, y todo preparado mas bien con azúcar que con 
sal - mas tarde, de tiempo en tiempo, un caldo sustancioso. Esta 
ligera alimentación bastará, para dar lugar á que obren los re-
üaedios. . . . , , , , 

Se dará : hyoseyamus, para la palpitación en la boca del esto--
mag0;t-arseniemn,.para.iel ardor,—/errwni, para la presión;—-
cavbo'v&gelabilis, para la presión, de den t ro¿ fuera^ía í farea». . . 
para la sensación de pellizco. 
' Será siempre bueno el consultar el caso con un médico. 

M I L P E M A R , Ó M A U E O P U O D Ü C I D O POIV E t M O V I M I E N T O D E ' U N B A R C O ; 

E N L A S . P E R S O N A S Q U E V A N E N É L . . 

Opium produce un gran alivio, y debe repetírsele siempre que 
los síntomas aumentan.En algunos casos, cwculus es preferible. 
Nux vómica es frecuentemente útilV especialmente si el e s tó 
mago estaba desarreglado antes de embarcarse, ó sí el mal de
pende de la manera en que se vive á bordo.—Es necesario tomar 
en consideración las diferencias que existen entre las constitu
ciones individuales: el movimiento del barco afecta con diver
sidad á las personas, las hay que se habitúan fácilmente; á otras 
k-s cuesta mucho, y otras, en fin, no lo logran de ningún modo: 
de aquí la necesidad de adoptar para cada, uno el.remedio que le 
conviene. 

Algunas personas se encuentran bien bebiendo agua con 
aguardiente, otras comiendo cosas refinadas y con muchas es-
lacias. — E n la mayoría de casos se encuentra gran ventaja ha
ciendo el mayor ejercicio posible, forzándose á comer, y colocar 
en la boca del estomago un pedazo de.papel,buvaid ó de estraza, 
empapado en ron, aguardiente ó whisky.—Contra el estreñi
miento, acompañado de amargor de boca, y desangramiento de 
las encías, tómese s t a p h p a g m , ~ h d i ü r y p n i a es útil a aqucuos 
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qne esperimentan un movimiento vertiginoso, y ^ a t í ' n o tienen 
esperiencia de viajar por mar (1). 

D O L O R E S , C A L A M B R E S , Ó E S P A S M O S D E L ' E S T Ó M A G O . 

Sabido es de todos que la medicina antigua carece entera
mente de recursos para combatir estos crueles padecimientos; 
la homeopatía, por el contrario, es de una utilidad inconteslable, 
aun en las personas de una edad avanzada, y cura estos males 
pronta y radicalmente por medio de un tratamiento regular y 
continuo. La mayor parte de los remedios que emplea la alopatía 
ton muy nocivos : el opio y la morfina en ningún caso son tan 
perjudiciales come en esta enfermedad. Los medios de la prác
tica ordinaria que pueden ensayarse, y que algunas veces a l i -
> ian, son un poco de leche, fricciones en la boca^del estómago 
con aceite de olivas caliente, ó interiormente una toma de aceite 
de linazas se han aconsejado también el caldo de pollo y sopi
caldos, igualmente la aplicación de un papel de-estraza mojado 
en ron á la región del estómago; pero cs mucho mejor que lodo 
esto, tomar nvx vómica, cuyos efectos son más prontos y mas 
durables, absteniéndose de los olores fuertes, de los licores es
pirituosos, y del café principalmente. Puede también tostarse un 
puñado de avena, pero un poco menos de lo que suele tostarse 
el café, y puesta caliente en un saquito, aplicarle al estómago. 
Este procedimiento será útil á los'enfermos que hayan tomado 
opio ó láudano, cuyos remedios no hacen otra cosa que agrava 
la situación del paciente. 

Nux vómica conviene á los bebedores de aguardiente y cafó» 

fl) E s lan moleslo el ir á bordo mareado, y tan poco conocidos los meuios 
icguros de evitarlo, que" nuestros toctores no estrañarán les indiquemos uno, 
que si no hace bien., no puede causar gran mal-, y que, aunque no tenemos 
esperiencia propia de é l , lo recomienda Mr. Jobard, y esto lo garantiza en 
«•itrio modo: el medio consiste en usar á bordo la faja ó c intura eléctrica da 
Al. A, Mo$seiman de Druxelas- , con arreglo á la instiuccion que venden coa 
i-lia : Mr. Jobard la ha usado él mismo , y no se ha mareado ni aun durante una 
v ió len la tempestad, y asegura que hasta el presente este medio no ha fallado 
»iiio en la proporción de 2 á <00; es decir, que de cada cien personas que lt 
usen, solo dos no lograrán buen resultado: si esto es asi, ya pueden darse 1* 
tuLorabucua las personas que leugaa que viajar por mar. (JS'ota del T j . 
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y álos qnt han'renunciado enteramente al uso de estas bebidas, 
cuando el dolor de estómago es constrictivo, pellizcante y com
presivo como por uitó garra-, si incomoda la presio n de los^es-
lidos, ó como si los'flátos estuvieran acumulados debajo de las 
costillas del lado izquierdo; si hay agravaron después de c o 
mer por la mañana al levantarse, ó durante*! sueno. Estos do-

' l o r e ¡ van-algunas veces acompañados de opresión al pecho, o de 
una sensación como si el pecho estuviera apretado por una faja, 
v esta abrazase al mismo tiempo laxspalda y los Tif lones ; suelen 
también esperimentarse náuseas, ó acumulación de agua en 
la boca; ó un ilíquido amargo, agrio y quemante que viene de a 
garganta, vómito de alimentos, gusto agrio y pútrido en la 
boca, abultamiento del Centre por la presencia de gases y es-
ireñim iento. Algunas veces las incomodidades *an acompañadas 
de dolor de cabeza unilateral,vó de uipdolorpresn o en la frente, 
ó de palpitaciones del corazón con ansiedad E n los casos que 
hav grandes dolores, dése una dosis cada t r e s ó cuatro horas 
ha¡ta obtener mejoría; si después de tomar tres ó cuatro dos^ 
íl enfermo no está mejor, hay que buscar otro remedio de os 
,me aquí se indican. Generalmente cliamomilla y coceulus son ios 
mas apropiados .: cuando la enfermedad es menos dolorosa, y 

• participa mas'del carácter crónico, una dosis de uux vómica por 
la tarde, seguida de otra al dia siguiente, bastarán frecuente
mente para obtener la curación; si no fuese sino una mejoría 
temporal, y el .mal se presentase de nuevo pocos días después, 
entonces se dará una'dosis de pulsaiilla, de chamomUla o 
ignalia, que se escogerán conforme á sus síntomas caraclens-

UCDespucs del empleo de uno de estos remedios, puede volverse 
á nnxvomica; y s i , á pesardeeSto, l o s padecimientos solvieran, 

dése carbo vegelahilis. 
Si la agravación se presenta después de tomar cafe, dése naas 

vómica s i , al contrario, después del café hay un poco de alivio, 
dése c/mmonuMct. 

Conviene chamomüla, cuando se siente en el estomago un 
dolor gravativo como por una piedra , cuando la boca del esto
mago y las partes colocadas inmedialameule debajo de la¿ t o .U-
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Has del lado izquierdo, parece que están hinclíadas dé tal modo 
que.parece que. e l estómago -va á estallar,: se esperimentan acce
sos asmáticos ^.principalmente por la noche; el enfermóse agita 
y suda en Ja cama, siente alguna vez un dolor lancinante y. pul
sativo en lo alto <le la cabeza que le- obliga á salir de la cama. 
E l dolor de estómago disminuye algún tanto cuando el enfermo 
se encoge en la cama y permanece tranquilo en esta posición.. 
Oaando los dolores son,muy violentos, désQ coffea; y después,, 
srno fuese suficiente, dése otra vez chaiHomíllar^, si íaeÁQ.iüQñ~.-
caz, bclladonna... 

Los-calnmbres de -estómago durante la-menst ruación se 
curan ordinariamente con nux vómica, ó algunas horas después 
pgr champrnUla; pero si la menstruación es escasa, ..dense pulsa-
tilla ó coccukts.,.. 

Se dará coceulus, cuando después de haber aliviado nux vo nica,, 
sweproduce el dolor; cuando este vaya acompañado de deposi
ciones-duras y atrasadas; si Jos padecimientos del estómago 
coinciden con un dolor presivo y constrictivo en el abdomen, 
que se.alivia por la espulsion de gases; .si durante los padeck 
mientos del estómago se esperimentan náuseas y acumulación 
de agua en la boca; si el enfermo no está irritable, colérico ni 
violento (en cuyo caso convendria mb¡or 7iux.vómica), sino mas 
bien disgustado y taciturno. , 

BeUadonna conviene, emndo chamvmillá es ineficaz ó ha al ivia
do muy poco, y principalmente en las señoras delicadas y sen
sibles; si hay una opresión dislacerante ó una tensión, espasmó-
dica que.obligá al enferme á echarse boca arriba-a á contener 
la respiración, con lo cual se alivia ; también cuando el dolor se-
renueva después de comer; cuando es tan violento que el en
fermo pierde el conocimiento y cae desfallecido, esperimentaudo 
al mismo tiempo una sed viva, y si después de beber se aumenta 
c! dolor; .si las deposiciones son tardías y.pequcñas, y el sueño 
es imposible por la noche. 

Debe emplearse ¿ryanm cuando haya una presión aná'oíía á lá 
de ehamomilla, principaJnente cuando este padecimiento se pre
sente durante la comida ó inmediatamente después de. haber 
comido, condensación de hinchazón en la región del estómago: 
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esta presión degenera alguna vez en espasmos, pellizcos y r c -
lortijones, disminuyendo por la compresión del estómago y por 
los eructos ; los padecimientos-se1 agra.van por el movimiento (lo 
contrario sucede-con c/i/nr/); al mismo tiempo^hay estreñimien-
lo. dolor presivo en;las sienes, en la frente y el occipucio, como 
si los huesos de la cabeza fueran-á desarticularse;:la compresión 
de un pañuelo atadb á la.cabezá alivia los dolores.-

Pu^rt/j/Zacuando los dolores son lancinantes, .agravándose por 
j l paseo, y particularmente cuando-se da un paso en falso; van 
siempre Scompañados d3 náuseas y vómitos;; las deposiciones 
son muy pequeñas y muy claras;.no hay sed;,esccpto cuande 
los dolores llcgamal mas alto grado de- intensidad ; cuando hav 
una gran tensión y una sensación de apretamiento', ó pulsacioy 
con ansiedad; si se esperimenta: un,arañamienlO' , que disminu
ye comiendo;;ó si se agrava; durante la comida, se esperiraenta 
entonces un doIor presivo:y pellizcante..Este medicamento con
viene especialmente-á los individuos sensibles y de carácter 
amable, y también cuando laenfermedad ha sido ocasionada por 
comer con esceso empanadas ó alimentos grasicntos.. 

.Yf/a; «Í05c/ífl/í7vcuando hay presión, .plenitud é hinchazón del 
eslómajo^déspues dé comer, . tr isteza, .respiración corta, dolor 
do cabeza; después de haber comido ó bebido,, hay calambres 
y dolores de viontro-, mabolor del aliento;, lengua cargada; el 
enfermo prefiere quedai'se-eiiicasa;á salir fuera„porque esto le 
causa enfado.. 

íunatia, cuandb /nt/sa/íV/a-nodia'bastado á corregir la enferme-
.iad al cabo de algunos dias; cuando los dolores son parecidos á 
los de uux vómica,, con la diferencia de no ser tan duras las de
posiciones, ni tan frecuentes los vómitos; .cuando, después d é 
cada comida se-siente una presion en la parle superior del.es
tómago, ó en la parle inferior de la garganta-, conviene á las 
personas que han,estado mucho tiempo, sin comer,, ó que por 
algún tiempo no han comido lo suficiente. Está particularmente 
indicado cuando parece que el estómago.está suspendido.de un 
hilo. 

China conviene á las personas debilitadas y que han abusado 
do ¡os \oiiiili\üs y purgantes, como también de las sangrías y 

21 
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ventosas; á las que lian padecido hemorragias, ó sufrido otras 
pérdidas.dé humores, ya por salivación ó por sudores abundan
tes. Se dará este remedio, especialmente á las mujeres que aca
ban de criar, mucho mas si la secreción de la leche ha sido muy 
abundante ( s e d a r á después bclladonna), ó cuando han criado 
mas tiempo del regular, esto es, mas de nueve meses; en gene-
lal,, cuando el enfermo digiere mal y el estómago está cargado 
de mucosidades, de agrios y'de una acrimonia biliosa; si el es
tómago duele como si estuviera ulcerado; cuando los alimentos 
y bebidas causan una presión y abultamiento en el estómago; 
cuando hay alivio por el movimiento, y agravación por el re
poso. 

Garbo veuetahilis conviene principalmente después de m x vó
mica, cuando este medicamento a l iv ia , pero sus buenos efectos 
no son duraderos; cuando hay dolor quemante, presión doloro-
sa, constante y angustiosa con agravación por el contacto; si 
el enfermo esperimenta una sensación de contracción espasmó-
dloa que le obliga á encorvarse, que le quita la respiración y 
se agrava estando echado; acompañan frecuentemente á estos 
síntomas la acidez del es tómago, náuseas y estreñimiento de 
vientre, produciendo un disgusto la sola idea de comer. 

Calcárea carbónica conviene en los dolores crónicos, ó cuando 
ieliádpnna haya producido un alivio pasajero; si hay dolores 
/iresi vos, secos, compresivos, espasmódicos y pellizcantes, con 
ansiedad; los padecimientos del enfermo se aumentan después 
de comer; algunas veces hay vómitos de los alimentos; hay agra
vación por la noche y se aumentan los dolores por la presión 
estprior, particularmente en las señoras cuyas menstruaciones 
¿oh ó han sido abundantes; ó en los individuos que han pro-
oeiuíido á sangrar por las narices. Una gota de phosphorus en 
ün terrón de azúcar es útil en las fuertes presiones de estómago 
por el ayuno, ó que se aumentan después de comer. 

Síaphjsagria es bueno en algunos casos, y particularmente 
mando hácia la boca del.estómago hay una presión aguda y ten
siva que algunas veces, impide la respiración, pero que se al i 
via echando el cuerpo hácia adelante: — también es útil después 
de un movimiento de indignación . . 
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Platinum conviene en los espasmos de estómago en las muje« 

res, particularmente estando con la menstruación, y sobre tod:/ 
si las reglas son á la vez abundantes-.y de larga duración, ó des* 
pues de un gran pesar. 

V Ó M I T O S D E S A N G R E . 

Esta afección es precedida por la sensación de un peso, da 
una presión, ó plenitud, ó por un dolor tensivo ó espasmos en 
la región estomacal; por retortijones ó cólicos; un calor que
mante por bajo las costillas; por ansiedad, especialmente des
pués de haber comido, ó bebido, ó por una presión ejercida 
sobre el estómago; apetito nulo,.g-usto salado de la boca-; calo-
frios; sudores;frios; sincope. 

'Acoitiluin, china, pulsatilla, nux votnicu, ipecacuanha, arseni-
cum, sulphur y árnica están indicados y pueden emplearse se
gún las circunstancias. Esta enfermedad puede hacerse grave 
y exigir larpresencia de tin médico. Podrá sacarse ventaja de la 
aplicación de ventosas secas sobre el abdomen y costillas, como 
se ha recomendado en el ai'licnlü Hemorragia de los.pulmones.i;!) 

CAPÍTULO X . 
"AFECCIONES DEL ABDOMEN Ó VIENTRE. 

R E T O R T I J O N E S Ó CÓLICOS. 

Los r c í o r í í j o n e s ó c ó l i c o s pueden ser Ocasionados pór frus
tas ácidas ó una alimentación indigesta ;ipor el frió en los cam
bios de tiempo; por la humedad de los.piés, la l luvia , etc.; por 
haber tomado bebidas frias estando caluroso ; por lombrices; 
por los efectos tóxicos del plomo, como se observa en los pin
tores y en los obreros que trabajan y-manejan el plomo, como 

(I) Mcjorijue üsár este medio mecánico hará bien el en fermo en tomar repe 
liüas lós i s , según la gravedad del mal , de la poción siguiente: ocho glóbulos do 
ra lanhia , sesia di lución, disueltós en medio vaso de agua para tomar á cucha
radas; y si después de algiin tiempo este remedio no modificase, en bien, el r s -
lado del enfermo, puede tomar del mismo nidio j steffensia etonijala matico 
tiu la sesla di lución, cuatro gotas en medio vaso de agua. fff. del T . ) . • 
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igualmente se observan también en>las personas que han bebido 
vino adulterado por venenos metálicos, ó que están obligados 
á nsar agiia muy impregnada de ácido carbónico para ciertas 
fabricaciones..^ease parte l , ' , capitulos V I y V I I , relativamente 
á aquellos que están espuestos á loa efectos dañosos del plomo 
y da la pint ura.. 

También, es-preciso .consultan el>artículo .Có//cos en la primera 
parle de esta obra.., así queel.de Espasmos, deies ímago, en el ca
pitulo anterior á este. 

Chamomilla conviene.principalmente á los aiflos, y á las per
sonas que independientemente de los síntomas propios del en-
friamento, tienen círculos azules-alrededor, de las órbitas, la 
bocaJiena de saliva, dolor dislacerante alrededor del ombligo 
con sensación de quebrantamiento ejn los r íñones; si chantomilla 
no bastase, dése pulsalitla.^ 

Chamomilla es.muy útil en los Hatos que, se estiánden por di
ferentes puntos del vientre como si fueran á espelerse; cuando 
se sienten punzadas al t ravés del pecho ; cuando se esperimenta 
aumento dé volumen.en el estómago,y debajo, de las costillas, 
con agitación, inquietud y sudores viscosos;.y al mismo tiem
po borborigmos con deseo de mover el vientre, evacuando pe
queñas deposiciones mucosas y acuosas; . después de una v io 
lenta indignación. Si este remedio.no bas t á rdese co^cuíus. 

Nux.vomica, cuando cesan completamente las deposiciones, ó 
bien estas son muy duras; siíhay sensación de un peso enorme 
en el vientre, con ruido ^ borborigmos y,calor desacostumbrado; 
cuando los dolores son.punzantes, tirantes, compresivos, coma 
si los intestinos estuviesen cogidos y apretados entre dos pie
dras;., cuando, bay presión en la boca del estómago, el vientre 
tenso.y.doloroso al, tacto, si l a respiración es corta y difícil, 
CAiusensacion de plenitud y como.si estuvieran bínchadás las 
partes contenidas debajo de las costillas; durante la violencia de 
los dolores se enfrian las manos y los pies; algunas veces.-se 
pierde el conocimiento; los Hatos y los cólicos se dirigen hácia 
ía parle inferior del vientre,; se siente un dolor agudo como ¡ or 
cuchillos en la vejiga y el recto, como si los gases quisiesen 
eftiicA-la fuerza^ el .enfermo, se eac.pr va .v siente autoentarse poí 
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momentos so? padecimientos (véase k M m n r t ) . Estos dismi
nuyen con el reposo, estandt) seiítadt) y echado. Geoeralmente 
bay al mismo-tiempo dolores de cabeza y de r iwnes. La mayor 
parle de estos dolores se atribuyen á las obstruccionesvy los ig 
norantes creen/-que es la mejor ocasión ^de dar un purgante. 
Véase lo que sobre esto se M diebo en el ztiímh'Sstremmwtta. 

Mercurius conviene en tos cólicos violentos, gaseosos y con 
«ensacion de torsron • cuando hay aumento de volumen en Ja 
región umbilical, notándose en la superficie del vientre un mo
vimiento espasmódico palpitante, con hinchazón^y dureza del 
abdomen; cuando hay hOrmig-ueoWla garganta, con hipo, vo
racidad y repugnancia por las cosas dálces ; liáuseas, vomilit-
riciones con grande aflujo de agua á la boca y necesidad apre
miante de mover el vientre; ó cuando estos cólicos van acom
pañados de tensión y ardor en la región umbilical; cuando hay 
abundante secreción de saliva, eructos., diarrea, deposiciones 
viscosas y ivna^ebiÜdad consitlerabfe.; eíTcs ; padecimientos se 
agravan hacia media noche: s i en este último caso no alivia 
píonto mrcurms, y además hay prurito en la nariz, d é s e c w W 
si este medicamento no produce un completo alivio, dése sf/í-
phur.—Mereurim •conviene generalmente en el cólico de los 

pintores. , 
Pu l sa l i l l a im^ admifiistrárse^n los cólicos agudos, con pal

pitaciones en el estómago y una tensión desagradable en el vien
tre como ái estuviera muy lleno; bórborigmes y retenown de 
gases; calor en el vientre que' inquieta al enfermo, aDültamien-
to del vientre; calor general; abultamiento de las venas de la 
frente v de las manos; el calor y la tensión obligan al enfermo 
á despearsetle sus vestidos; el bajo vientre esta doloroso al 
tacto como sTestuviera magullado ; todos los síntomas se em
peoran durante el reposo y se alivian con el movimiento; pare
ce que los ríñones están rotos al levantarse; durante los retor
tijones y las punzadas,'el enfermo se empeora por el contacto; 
dislaceracion y punzadas por encima del ombligo; inquietud, pe^ 
sadez en el vientre, con tensión dolorosa y exacerbación por el 
contacto; vomiturición, afluencia de saliva blanca y espumosa 
á la boca; diarrea, evacuaciones amarilla-tas y grisáceas,, .con 
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jiolorcs violentos en el estómago; cara pálida, circuios azules 
alrededor de las órbitas (compárese con chamomilla); contrac
ción de todo el cuerpo (compárese con nux vómica, belladonna); 
dolor de cabeza presivo y tensivo. Si estos dolores son efecto da 
estar sobrecargado de alimentos el estómago, dése primero café 
negro, y después, si :es necesario, /;M/saíi//a; si no es suficiente, 
úése belladonna. K 

En algunos casos análogos á los de pulsaíllla, se afecta la ve
jiga, y el enfermo esperimentá violentos dolores, la región de 
la vejiga se contrae espasmódicamente, con necesidad continua 
de orinar-sin poderla satisfacer,.acompañada de ansiedad é i n 
quietud y de una grande sensibilidad del vientre; en este caso, 
dése flcom/um.una.óvjdos-vdósis, J mas tarde si es necesario nux 
vómica. 

Colocynlhis es el remedio principal en todo c ó l i c o in tenso . 
Cuando los dolores son muy violentos, constantes, ó bien cesan 
momentáneamente para reaparecer con mas violencia, debe prin
cipiarse siempre por este remedio. 

Conviene especialmente cuandij.el dolor se hace sentir con 
intensidad-sobre.-un punto de la región umbilical, apareciendo 
por intér.valos de cinco ó-diez minutos (compárese con belladon-
m ) ; cuando comienza por una ligera tirantez sobre un costado 
para dirigirse enseguida sobre el vientre, aumentando ince
santemente y concluyendo por dolores de apretamiento, de 
presión, de escavacion y de dislaceracion tan intensos, que ar
rancan gritos al enfermo y le. obligan á rechazará todos los 
que le rodean; se revuelca y da vueltas semejantes á las de un 
gusano, suda copiosamente , comprime el bajo vientre con las 
manos, ó le apoya desesperado sobre el borde de la cama ó so
bre una mesa, etc.; se echa.boca abajo colocando las almohadas 
debajo del vientre, en cuya posición encuentra el enfermo algún 
alivio. 

En los cólicos producidos por una v iva contrariedad, déso 
wlocynthis si chamomilla no ha sido suficiente. 

Si alguno ha tenido que sufrir ataques de cólicos que han du
rado todo el dia ó por intérvalos, y para cuya curación ha teni-
d« Jidesgracia, de tomar opio, debe esperar, de .un,momento á 
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olro un nuevo ataque; en cuyo caso, luego que se insinúen los 
gínlomas del ataque, debe tomw coloeynlhis, especialmente si 
los ataques precedentes han dejado cierta debilidad en los i i i -
teslinos, con una sensación de magullamiento, ó como si la? 
tripas estuvieran suspendidas por hilos, pareciéndole al enfer
mo que van á romperse á cada paso. E n este caso conviene esen
cialmente colocynlhis, á cuyo medicamento debe atenerse el pa
ciente. Si la primera dosis no da resultado pronto, no debe es
perarse mas de una hora; si los padecimientos se agravan, dése 
algunos minutos después una pequeña cucharada de café negro, 
que se repetirá si al ivia; si el estado se agrava, vuélvase al 
uso de colocynlhis, y después repítase el café y continúese lo 
mismo. Si el café no da resultados, dése todavía colocynlhh hasta 
la desaparición del mal. Mientras que los dolores sean soporta
bles, no debe repetirse el medicamento. Si después de la admi
nistración de un glóbulo de colocynlhis, no se manifiesta agra
vación, notándose por el contrario una mejoría progresiva, debe 
cesarse en el uso del café, dejando obrar si es posible el reme
dio por espacio de dos ó tres semanas. Generalmente bastan dos 
dosis, rara vez tres, aun en los casos de mas intensidad. Luego 
que han cesado completamente los dolores, dése caustowi, dos 
dosis, una por la mañana y otra por la tarde. 

Cuando un enfermo que ha padecido con-,frecuencia cólicos, 
ha tenido la desgracia de tomar para ellos opio ó láudano (me
dios generalmente empleados en estos casos por la alopatía), dé 
sele primero café y después colocynlhis; si esto no fuese suíi-
ciente, ensáyese chnmomilla y vuélvase después L.colocyníhis., 
Suele haber cólicos en los que es suficiente colocyalhis, eacuyo» 
casos conviene recurrir á uno de los remedios que vamos á in
dicar, y principalmente á belladonna. 

Belktdonnn conviene cuando durante el dolor se forma trans-
versalmente en la superficie del vientre un tumor oblong&fcuan-
do el enfermo se alivia por la presión ó doblándose; cuando sé 
esperimenla un dolor pellizcante y tirante en el bajo vientre 
como si los intestinos fuesen á salir, síntoma que se agrava es
tando en pié y andando, y particularmente s U l mismo tiempo 
hay URA. deposición pequeña y purulenta. En este último caso-



. se cln con ventaja mercuriüs. que disipa d rosto de los síntomas. 
Í«)r regla general, bettaáomn conviene cuando la cara esta muy 
encendida, con aflujo de sangre á la cabeza é hinchazón de las 
»enas, y dolores tan violentos que ponen al enfermo como loco 
Conviene también cuando se fijan los dolores en la región um
bilical como si se apretara con las uñas los intesíinos: estos do
lores vienen siempre acompañados de dolores de riñones que se 
curan también con belladonno. 

CWw/us conviene en los casos análogos á ¡os de m x vómica : 
principalmente si se siente opresión en el vientre, con presión 
hácla abajo y afuera, acompañada de náuseas ; ó cuando la es-
pulsión de gases no alivia , ;por renovarse estos constantemente 
y detenerse, ya en un punto, ya en otro (compárese con cíu.-
« íOtt í / / o ) , ocasionando dolores-; cuando los gases distienden la 
región superior del vientre y del estómago con ruido y opresión 
0:1 el epigastrio, ansiedad y presión debajo de las costillas, sín
tomas que cesan luego que se han egpeiido los gases completa
mente. 

China es conveniente para los c ó l i c o s gaseosos semejantes 
á los de coecutus y de chamomllla; cuando se esperimenta una 
sensación de contracción de los iintesfeinos;en la parle inferior 
del vientre y como si fueran empajados hacia afuera, con un 
dolor tensivo y presivo, acomi)añado de tensión debajo d é l a s 
costillas falsas, y de ansiedad, principalmente de noche, en los 
individuos debilitados, ó después de un sudor copioso, ó en las 
nodrizas que pierden sus fuerzas, 

¡gnalia se emplea en los cólicos que p r i n c i p i a n d n r a u i c 
e l s u e ñ o , ó cuando se sienten dolores lancinantes en el pecho 
y en las costillas; si los gases se espelen con dificultad, y si su 
cspulsion alivia los padecimientos, conviene en las mujeres 
eehsibles. Cuando esla enfermedad se presenta hácia la noche y 
el flato produce vómitos, debe preferirsepulsalilla. Los cólicos 
que son precedidos <de un gusto amargo, lengua amarillenta, 
sed escesiva, y por último, los que son efecto de la bilis, acom
pañados algunas veces de vómitos y deposiciones biliosas, se 
curan con una ó dos dosis de chamomllla; los casos mas graves, 
con cobcynlhis, y.si..estos-r.emedÍGS.uo ItóstasGo,-dése sufrkür. 
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La presencia de gases 'ó flatos -en los Intestinos ocasiona á 
menudo cólicos para ¡os cuales hemos indicado ya los remedios. 
Si los gases no salen y'el abdomen se inflaien •términos que pa
rece que va á estallar, «dése tmbo'vegetabilik.•Cirando estos flatos 
no producen dolores vivos,-sinoBolameníte calor, incomodidad ó 
inflación del vientre., si la respiración es'difícil'óarabajosa, coma 
sucede con frecuencia después ^lelarso de aHmentos llalulenlosi 
ilc la cerveza, etc.;; si se.manifiestan á consecuendia de la inges
tión de agua, bebida despuésede-suátancias grasicntas, dése en
tonces china; después, si fuese necesario,, dése, á las personas 
apasionadas, nwa; fom/ca; á las personas amables, jmhatilla; des
pués de haber comido carne de cerdo, pulsatilla, cuando china 
no ha bastado. vSi el abdomen .está'inflado, con'«dolores lijos en 
el lado izquierdo, .asi rque -en da í-ngle izquierda, como si se 
fuese á formar una hernia, dése ce;w. S i los padeeiríientos re
aparecen con'frecuencia, 'dése sulphur; si eátos remedios no sou 
seguidos de ningún tefecta, llámese á un médico homeópata. 

D E L A I N F L A M A G I O N VE X O S I N T E S T I N O S T D E L E S T Ó M A G O . 

Tan peligroso es tratar esta enfermetlad con remedios domés
ticos como con los procedimientos <alopálicos. "Es iimposible dar 
aqui detalles completos-paradodos los casos; pero valdrá mas 
todavía arreglarse á lo que varaos á esponer, que recurrir á un 
tratamiento violenta. Sives.posible-dirigirse.á un médico homeó
pata, esto será preferible. 

Se debe siempre suponer que existe un estado inflamatorio, 
cuando el enfermo acusa en una parte cualquiera del vientire un 
dolor quemante, algunas veces lancinante ó-dislacerante.: esta 
parte está sensible áto-presipn., y el dolor se aumenta;poi\el mo-
\imiento,,por la menor sacudida; cuando se tose, se estornuda 
ó se rie. Esta parte puede estar tensa é hinchada: si está en las 
inmediaciones del pecho,lía respiración es difíoil, principal
mente al tomar aliento-.estos padecimientos casi siempre van 
acompañados-de vómitos ó de eru&los que.no alivian^ al mismo 



tiempo casi siempre hay estrerumientó. Este estado es él que ha 
engerido la idea de los purgantes, verdadero método de enve-
nénámiento, como los vómitos, la idea del vomitivo, que puede 
ser también un medio de muerte.—No se debe, pues, molestar 
el vientre: hay que contentarse con prescribir agua, y a lomas, 
de cuando en cuando, alguna bebida mucilaginosa y nada mas • 
cuánto mas dure la constipación, tanto mejor. Cuando el enfer
mo se restablece y empieza á comer, las funciones recobran su 
curso. He visto casos de los mas graves, en los cuales el estre
ñimiento ha durado quince diasy y sin embargo, el enfermo se 
ha curado y ha recobrado sus fuerzas.. 

A estos síntomas añádanse los siguientes : cara pálida, aplo
mada, desencajada, fiebre violenta, pero con pulso pequeño; 
moral abatida y angustiosa. Cuando esíe estado llega á su apo
geo, se decíaran vómitos de una.gran violencia, así como dolo
res escesivos y desmayo ., los brazos y las piernas se enfrian 
sobreviene hipo, y el vientre se infla en esceso. 

Si el mal tiene su asiento en el estómago, el paciente esperi-
menta un dolor en la boca del mismo, dolor que se estiende de
bajo de las costillas, hacia el dorso y también hasta el vientre, 
los alimentos y las bebidas producen ganas de vomitar; una sed 
ardiente va acompañada algunas veces de aversión al agua. Si 
el mal tiene su asiento en otro punto, so hace sentir el dolor 
penosamente en él ; el vientre se pone caliente, y no sobrevie
nen los vómitos SÍJIO algún, tiempo después de haber comido. 
Hay además, por lo.regular ,.gran sed y constipación. 

En estos diversos casos, dése desde los primeros momento; 
aconilum; repítasele de hora en hora : inmediatamente que haya 
alivio, se esperará, y no se le volverá á dar hasta que se pre
sente agravación: si no se declara alivio, entonces es precis) 
elegir entre los remedios siguientes : 

Jpecacuanha^siAos dolores se hacen sentir con mas viveza en 
la parte anterior y á la izquierda debajo de las costillas, de don
de se propagan hacia el dorso y el abdomen, con hinchazón de 
la región del estómago, grande ansiedad y vómitos frecuentes; 
si parece apropiado.al,caso,, es necesario repetirle dos ó tres 
v ecos. 
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Ariiimonhm crndum se vvefeñvá á ipecncnanhn, si la lengna 

está cubierta de una capa mucosa ó amarilla. Si la cansa pri
mera ha sido una indigestión, se da pulsalilla ó nux vómica.—-
Cuando los dolores y la fiebre son muy intensos y han sido pro
ducidos por un enfriamiento» particularmente después de haber 
bebido agua fría estando sudando, dénse bryonia, después aco~ 
rtitum é ipecacuanhn; pero si estos remedios no producen efecto, 
vuélvase á mix vómica. Cuando parece qué el enfermo está aton
tado, cuando delira, ó no se esplica sobre su estado, dése/t»/os-
rAjmus, y repítasele tan á,menudo como sea necesario; si no 
produce resultados favorables, dése belladonna, y espérese su 
efecto por espacio de un dia , si es posible ; si las estremidades 
se ponen frias, si disminuyen las fuerzas, si la cara se pone pá
lida ó está muy descompuesta, dése vernirum álbum á dosis re
petidas; si este no h'ásla, arsenicum, que rara vez se administrará 
mas de dos veces. Después de arsenieum se puede repetir do 
cuando en cuando aconltum, y volver á dararse?i?cttni/se alter
nan entonces estos dos remedios. Si bay agravación después do 
arsenieum, dése nux vómica. 

China se administrará inmediatamente después, ó se alternará 
con aconilvm, cuando los dolores se hacen sentir, principalmente 
en el lado izquierdo, debajo de las costillas, y de aquí se e¿-
tienden hácia abajo, que hay un principio de vómito de sangre 
con fiebre violenta. Si se produce alivio después de la primera 
ó segunda dosis, aguárdese nueva agravación de síntomas para 
repetir el remedio. Se obtiene así un buen resultado en el ma
yor número de casos; sin embargo, en aquellos en que no su
cede esto, se dará árnica, particularmente si hay un dolor pre-
sivoy lancinante, que impide la respiración, ó si los acciden
tes morbosos se asemejan á los de la fiebre nerviosa (tifoidea), 
si el enfermo está apático, ó si permanece acostado y como en un 
estado de atontamiento; si no se queja de su mal y dice que nada 
necesita. E n la mayor parte de los casos, dése mtx vómica, si 
hay estreñimiento y la presión del estómago dura cierto tiempo 
sin alivio. Cuando el estreñimiento' va acompañado de un dolor 
agudo de estómago y abdomen que se aumenta á cada movi
miento, dése bnjojúa: pero;si hay diarrea sánguinolcnta sin ali-
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vio de los dolores, si hay ardor con disminución de las fuerzas, 
dése ársenU um; si el mal se empeora cada tercer dia, dése duna 
una dosis el dia libre, é inmedialamenle después, una segunda 
dosis al principio del dia siguienle .que eorresponda malo, y «i 
esto no basta, dése algunos dias después arsenieum. 

Cuando son mas los dolores debajo de las coslillas'del lado 
derecho, cuando ocupan todo el lado y se<estienden por delan-
»e, hacia arriba ó hacia abajo, "dése uno de los -.semcdios s i 
guientes : > 

Si los dolores son obtusos y; presivos, si no se aumentan por 
la presión esterior, ni volviéndose de un lado á otro, ni por la 
inspiración; si van acompañados de ¡presión en^el estómago con 
tensión en los vacíos., respiración.difícil^ lengua amarilla, gusto 
amargo, ictericia y accesos de angustias, dése c/íamom/Z/fl; si 
estas angustias se hacen mas frecuentes por da anoche y van 
acompañadas de una diarrea mucosa, verdosa y de languidez 
de estómago, désepulsati l la¡tyero si al contraí io, hay estreñi
miento, si la piel está menos amarilla, pero está mas afectado el 
pecho, dése bryonia. Se administrarán á la vez dos<ó tres gló
bulos de estos remedios ; y «i .después de media-ó una hora no 
luy alivio, se dará otro glóbulo. 

En el dolonpresivo que no-permite al enfermo estar ^echado 
del lado derecho, que va acompañado de boca amarga, de-ma-s , 
sed que hambre, de escalofríos continuos, de ictericia muy 
pronunciada de la piel y d e los ojos, dése mercur'm, algunas 
>eces alternado con belladonna.,y en los casos ¡mas malos, M-
rhesis.—Si los'dolores presivos se trasmiten al interior-del pe
cho y se estienden hasta debajo de los hombros, si la boca de] 
estómago está hinchada, con iension en la región umbilical que 
ocupa al través-el abdomen, coirrespiracion'-difioil y ansiedad; 
cuando al mismoiíicmpo hay congestión sanguínea nácia la ca
beza, desvanecimientos, vértigos hasta el desmayo-, amenudo 
ron sed ardiente, con agitación continua é- insomnio/dése 
hdonna.Si a ld ia siguiente el enfermo no está mejor, dése/tf-
:J ÍCSÍS , que se repetirá en tanto que dure la agravación; cuando 
iachesis cese de obrar, dése de nuevo belladoma ó uno• denlos 
remedios indicados.—.En los dolores.presivos que van acompa-
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Fiados de latidos T de una especie dé palpitación y de una sen
sibilidad escesiva de las partes al tacto; si hay al mismo tiempo 
gusto agrio y amargo, náuseas ó también vómitos, respiración 
corta y oprimida, comovsi los vestidos estuviesen demasiado 
apretados, y si al quitárselos resultase dé-esto aun una agrava
ción mas fuerte; si además hay sed, orinas encarnadas, cefa
lalgia presiva,.dése^nua> vómica; si esto no basta y los dolores 
lancinantes continúan, dése? suty&w/vPara los casos en que es
tos remedios no fuesen seguidos de un alivio pronto en el es
pacio de algunos d ias , .ó^ i hay alivie que no hace progresos, 
dése también sulphur;.y. si e l alivio no se declara en diez ó doce 
lioras, dése otra nueva dosis. ,Despues^spérense con paciencia 
sus efectos por espacio.de cuatro ó cinca dias; si hay intermi
tencia, dése c/íina,. como, se.ha,dicho para los dolores del lado 
izquierdo; 

Cuando el dolor ocupa principalmente el abdomen, el ombli
go ó la parte inferior, cuando se agrava por el movimiento ó por 
!a presión y.cuando el punto mas doloroso está hinchado, désu 
flco/níít/n,. repetido .cada, tíes ó cuatro horas hasta que haya a l i 
vio, ó cada vez que-el dolor reaparezca; si este remedio no pro
duce efecto v el abdomen continúa siendo el asiento del mal y se 
ha hecho cada vez mas sensible¿al tacto,, dése , /ac/íes/s, que se 
repetirá una,hora después; .si /rtc//e¿t\s no. produce buen efecto, 
dése W/adoarm.. E n muchos casos se. pueden .dar./ÍJ/OSCJ/AWWS, 
bnjonia,mx vómica, arsénicim, algunas veces también mercurius; 
este principalmente después de írtcftwis.JParaeste caso, véaselo 
p e s e ha dicho con motivo de la indicación de este remedio. 

Se cuidará mucho de no4iace,r uso de evacuantes en esta en* 
íermedad ,-Cuyo principal carácter es un estreñimiento pertinaz-, 
porque cuanto mas dura^mas pronta y mas oampleta es la c u 
ración de la enfermedad; s i , .a l contrario., se adoptan los purgan
tes ó los vomitivos,- es preciso esperar una agravación mortal ó 
una afección crónica que será difícil de curar. De suerte que e? 
una verdad, decir que el estreñimiento es una buena señal en 
esta enfermedad; y que las deposiciones claras, frecuentes ó 
involuntarias, constituyen uniSÍgno.desfavorable. Se puede tara* 
bien esperar, aun eu este caso ..salvar al enfermo con hg^cijamus, 
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que será preciso repetir, si no está aliviado, después de dos ó 
tres horas; y si la enfermedad no se agrava, espérese sin dar 
uiogun medicamento. 

Los niños están sujetos á este género de padecimientos: cuan
do tienen el abdomen doloroso , la boca del estomago y la parte 

-del vientre que corresponde debajo de las costillas hinchados, 
dése chamomilla una ó dos veces, ó mercurius. Véase mas ade
lante el artículo consagrado á las enfermedades de Ja infancia. 

C O N G E S T I O N S A N G U Í N E A D E L V I E N T R E . 

En esta enfermedad se esperimenta una sensación penosa de 
calor y de ardor, con dureza, tensión, dolor obtuso-, incomodi
dades que parece que dependen de un empacho reciente ó an
tiguo del estómago, como sucede en los hipocondríacos habi
tuados auna vida sedentaria oque padecen hemorroides: el 
remedio principal en este caso es sulphur.—'Pero si Ü\ mismo 
tiempo se sienten dolores en los ríñones, con sensación de que
brantamiento, con una laxitud que quita la fuerza para andar, 
Jése nux vómica; si hay diarrea mucosa, escasa y clara, dése 
mpsicum; si hay grande debilidad, menicum. En cuanto á los 
demás remedios, véase el articulo Almorranas. Se pueden em
plear con éxito belladonna, veraírum, pulsatilla, bryonia, cha
momilla, rlmstoxicodendron. 

D E L A S L O M B R I C E S . 

Se atribuyen á las "lombrices un gran número de enferíneda-
des, y las lombrices mismas proceden de diferentes causas. Así 
se dice que provienen de que los niños se han hartado de papi
lla, de tortas ó bollos, ótporque la madre se alimenta, durante 
la lactancia, con mucha carne, pescados y alimentos salados ó 
cocidos con grasa, y se supone entonces que esto es lo que pone 
á lo s niños naturalmente enfermos, ó lo que los predispone á 
estarlo: ó también porque se los empaña muy abrigados y no se 
los pasea al aire libre, y también porque se los jaropea para las 
lombrices., administrándoles, ya lavativas-, ya 'purgantes lo 
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cual íejos de destruir estos incómodos parásitos, no puede me
nos de engendrarles y hacerlos prosperar. 

Luego que se advierta-que puede haber lombrices, lo primero 
que hay que hacer-,'es'poner á :los niños á un régimen conve
niente, que deberá neutralizar las condiciones de existencia de 
estos animales : y si después de esto quedan padecimientos, se 
los podrá hacer cesar mas fácilmente con la acción de los reme
dios. Hay personas que se alarman mucho por la presencia de 
las lombrices; y no son tan peligrosas como los remedios que 
emplean para destruirlas, y que son preconizados por los perió
dicos. Las personas crédulas creen fácilmente lo que las dicen, 
y compran todavia mas caro; pero si supiesen lo que destinan á 
sus hijos y el disgusto que les espera., darian doble por no ha
ber llegado á introducir estas drogas en su casa. 

Es cierto que algunas veces sucede que matan las lombrices» 
asi como lo hacen los venenos;; pero matan también á los niños ó 
les preparan largos padecimientos, por las alteraciones abdomi
nales que de aquellos resultan. Sépase, en primer lugar, que 
lodos los niños tienen mas ó'raeuos lombrices, aun antes de na
cer, y que es ya indicio de una enfermedad grave ver salir á 
las lombrices espontáneamente. En segundo lugar, que las lom
brices viven de sustancias, que serian mas nocivas á los niños 
que las mismas lombrices. La mayor parte de los síntomas atri
buidos á las lombrices, no son mas que los síntomas de una en
fermedad general, que favorece y aumenta la afección vermi
nosa, sobre todo si los niños tienen mal régimen. Después de 
esto/no debe uno admirarse si se multiplican mucho y ocasio
nan diferentes padecimientos-, que, añadidos á la enfermedad 
primitiva, pueden adquirir una grande gravedad. Se consigua 
ciertamente espeler las lombrices, y hacer desaparecer los sín
tomas que ocasionaban; pero la enfermedad real se acrecienta. 

Sucede también que se declaran otros padecimientos que son 
peores que los primeros , aunque se desarrollen lentamente, 
como se ve en los niños de diez á doce años. E l espeler las lom
brices en nada remedia lo esencial. —Los remedios de que v a 
mos á hablar curan la afección verminosa, y logran también 
espeler las lombrices, aunque sean mu.y numerosas.—Üurante 
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el trátamiento se dará dtv comer á los niños en un justo medio, 
poro siempre poco pan, y nada de tortas, bollos ó cosas seme
jantes. Se les permitirá; comer sustancias frescas ó cocidas, ó 
fratás secas. 

Cuando no se tiene'seguridad de que existan lombrices; cuan
do el niño se enflaquece y vamita.á. menudo, dése ipecncuanha; 
pero si tiene la lengua sucia,, déso-íwfro vegelabilis; si esto no 
basta, pulsañlla; si el niño, estuviese molestado por una diarrea 
intensa, ó si ha tomado purgantes,.c/ií/ía;.si.hay estreñimiento, 
nnx vómica. 

Cuando el niño espelé lombrices dé tiempo'en tiempo; cuando 
el vientre está distendido, le pica lamariz, d é s e d / m , que es el 
remedio capital contra todos los padecimientos procedentes de 
lombrices. E n los cólicos producidos por las lombrices con ga
nas de vomitar y.afluencia, considerable de agua á la boca, si 
entonces la región umbilical está dura, y si el abdomen está 
generalmente duro é binchado, con ganas- frecuentes é impo
tentes de deponer, y solo se espelen algunas porciones de mu-
cosidades estriadas de sangre, dése primeramente aconüum; 
algunas horas después,. .««« ,..y si esio no* basta, mcrcurius 6 si
lícea. En todo padecimiento^verminosoí, fícow'/ím, administrado 
desde el principio^ es de grande- utilidad; y si . después de su 
uso y el de otros diversos remedios, el mal continúa lo mismo, 
désesulphur como medio eficaz,.sobre todo después de mercu-
rius. Estos remedios producen en general la curación :.en casos 
raros, cuando los niños están alterados, tienen sed;, se ponen 
miedosos y se-asusian, (iész-l/elladonni d-hyoseyamus. E n los can
sos mas graves, conviene /«cAes/s administrado-do?, ó tres veces-

Los individuos-q|ie tienen la; loHibriz solíinyis» espeleu 
pedazos de ella de cuando en cuando, los cuales son casi cua
drados, enteramente, planos, y, como el dedo pequeño de anr 
chos. Si no-se-arrojan estos-fragmentos, lo cual sucede general
mente en.la luna llena üHueva,.noisc crea que se tiene la soli^ 
laria^ pues si algunas veces se acierta es una pura casualidad ̂ 5 
por lo demás, el que realmente tiene la lombriz solitaria o séaiar 
no debe asustarse por esto y creer que tiene en el vientre un 
animal del que necesita librarse con toda clase de veueiio»..Si 
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se la llega á espeler con prontitud, el resultado es peor para el 
enfermo, porque puede esperar de un momento.á otro nuevos pa
decimientos.—El que-padezca la tenia,, tomaráSM/^wr des ma
ñanas seguidas, en luna menguante; y á la luna llena siguiente, 
mercurius, y ochadlas después, dos veces sulphur.- deberá re
petir este método durante algún tiempo.—Algunas veces la 
lombriz sale después de algunas dosis de calcárea carbónica. 
En algunos casos se obtiene buen resultado con el empleo de 
cuprum: si esto no. basta, es preciso.recurrir á un médico ho
meópata. 

Para las a s c á r i d e s , lombrices pequeñgs, que se sitúan en el 
anor véase el artículo siguiente. 

P I C A Z O N E N E L ANO", 

Las incomodidades de esta afección se curan gencralmenfó 
por uno ó muchos de los remedios siguientes . si la picazón e& 
inierna ó-esterna, se empeora estando sentado ó moviéndose; 
después de haber bebido ó comido cosas estimulantes, con do-' 
lor y hemorróides duras, secasr húmedas ó que sangran; si el 
enfermo, está estreñido, ó está habituado á las bebidas fuertes, á 
la cerveza ó al café; ó si se presenta en las personas que tie
nen una vida sedentaria, en las mujeres embarazadas; oes 
producida por las ascárides ,, que se las puede ver moverse en la 
margen del ano, dése nux vómica.. 

Cuando el prurito es causado por las ascárides, y nvx vómica 
no basta, dése á los niños, por mañana y tarde, aconUum; si están; 
muy inquietos por la noche y si- tienen fiebre, á la maña.na s i 
guiente i'jnaíia.. Si de vez en cuando los-niños son* atormentados 
por esta afección, sobre todo en las lunas llena y nueva, désa 
tulphur á cada plenilunio, y si//cea a cada novilunio; si no ha 
bastado, una toma,, désele á la voz próxima, en disolución, á cu
charadas,, siete mañanas seguidas. S i á la luna llena siguiente 
todavía no. hay alivio, dése del mismo modo calcárea carbónica 
lae se puede repetir siete días seguidos. 

No se permitirá á los niños que coman carne de cerdo y ma
sas de pastelería. Si todo esto es imcoten.^, dése fenum tres ó 



cuatro mañanas de seguida; sí á veces se declara diarrea, cór
lesela ; y si persiste la diarrea, dése china. 

Mientras que los niños hacen uso de estos remedios {sulphur, 
calcárea carbónica, silícea y fe r rmi ) , no deberán tomar ningún 
otro medicamento; á lo mas una toma de aconitum si tienen lie
bre; y si aconüum no basta, déseles á oler alcanfor. Ciña es 
conveniente cuando hay movimientos febriles durante la noche, 
r on gemido y rechinamiento de dientes durmiendo, que se hurga 
las narices con el dedo, ó se pellizca pos labios, si tiene mucho 
picor en el ano y gran deseo de comer sal, particularmente 
cuando el niño está triste é irritable, con apetito variable y len
gua blanca. Se puede además untar el interior del ano con un 
poco de aceite dulce, ó introducir en el ano un pedazo de toci
no de un dedo de gordo, atado á un cordón; se consenara in
troducido de diez á quince minutos, y después se le saca, no 
sin que haya producido algún alivio, y si aun esto tampoco bas
ta, se emplean pequeñas lavativas de aguafria todas las noches: 
ninguna de estas cosas contraría la acción de los medicamentos. 
Cuando no produzca efectos esta práct ica, se pueden ensayar, 
sobre todo en los niños que han heredado esta afección, lavati
vas de agua ligeramente salada; y si no bastan y ocasionan diar
rea, apliqúense entonces lavativas aciduladas (agua con vina
gre). En los casos de otro mal resultado , se ha visto producir 
alivio con las fricciones hechas con medio limón y repelidas por 
mañana y tarde. (Este último procedimiento da buenos resulta
dos contra el prurito de las partes genitales del hombre y de la 
mujer). Se ha observado que el uso de los espárragos, cuando 
es tiempo de ellos, es muy ventajoso para combatir las lombri
ces y la picazón que causan; justamente se ha observado tam
bién que por la misma época, estos parásitos incomodan mas 
que de ordinario. Cuando la picazón es producida por las lom
brices (tumores en el ano rojos y azulados ) , dense en este caso 
los remedios siguientes , en la picazón acompañada de ardor y 
de punzadas, en laque el ano está contraído, como si fuese 
demasiado estrecho, y cuando cuesta trabajo el deponer; si va 
acompañada de punzadas obtusas y do movimientos espasmádt-
cos y á sacudidas en los riñónos y alrededor del ano, y cuan-
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do á cada tiiovimlento so siente en los riííoncs un dolor como 
de cortadura que hace gntar al enfermo, y cuando este no pue
de andar ni estar sentado, ni encorvado, dése entonces mix 10-
mka; algunas yeces conviene mas bien igaaíia-, si por otra parle 
está mas en relación con el temperamento del enfermo. 

Guando, independientemente de la picazón, se siente por den
tro y alrededor del ano un dolor de escoriación con punzadas; 
BÍ hay además ardor, y los tumores se reblandecen, si se siente 
el recto como muy lleno y muy pesado, ó si sé sale; cuando 
se siente también necesidad continua de evacuar, ó diarrea 
clara mezclada con sangre, con violentos dolores lancinantes en 
los ríñones, juntamente con dureza ó tensión, dése sníphur, por 
mañana y tarde, durante algunos dias, y espérense con pacien
cia sus efectos. Si hay alguna agravación después de suiphur, 
áéseaconilum; y si esto no produce alivio, dése á oler alcanfor. 

Apis mellifica conviene en la peor especie de picazón en el ano; 
cuando hay dolores ardorosos y lancinantes, . 

P R O L A P S U S Ó D E S C E N S O D E I . R E C T O Ó A N O . 

Este estado consiste en la eversión esterior del intestino grue
so, ó recio: se veriiiea, ó cuan-do los intestinos se ponen en ac
ción, ó solamente cuando anteceden ó siguen pujos, ó sentán-
'ttesc ó andando.— E l intestino vuelve á su posición natural; 
cuando uno se echa ó que ayuda con la mano, — Para hacer ce
sar el prolapsus, el enfermo debe ponerse de rodillas, y separadas 
las partes, se mete el intestino con la ayuda de un tapón peque
ño y mojado. Si el agua fria provoca dolor, se puede usar agua 
caliente. S i el intestino no entra por si mismo, se recurrirá á 
un tapón un poco mas fuerte^ se tomará una esponja fina, que 
se envolverá de un lienzo también muy fino; mójese este tapón 
é introdúzcase una parte de él con lentitud, pero con firmeza. 
No debe uno precipitarse y se obrará con mas seguridad en la 
verdadera dirección; se verifica en el intestino una cortísima 
contracción, que procede alternativamente de alto á bajo y de 
bajo á alto; es durante el último esfuerzo cuando el interino 
vuelve á su sitio. Pero no sucede asi después de diez minutos : 
íuando el intestino está frió y blandujo, entonces hay que ver 



de operar con el dedo, untado de antemano con aceite 6 mante
ca , y cortándose la uña de modo que no pueda herir los tejidos. 
— S i sobrevieue rubicundez, hinehazon é inílamocion, hay quo 
abstenerse de hacerla operación de introducirlo, y contentarse 
con aplicar á la parte compresas de agua fria r y al mismo tiem
po adminístrense los remedios siguientes : á los niños, particu
larmente durante el trabajo de la dentición, si gritan mucho y 
deponen con grandes esfuerzos: ignatiü á n u x vómica, según (A 
valor cíe los síntomas y de los temperamentos.—Si el intestino 
está muy hinchado ó de un color azulado, ó si sangra, con vivos 
dolores al deponer, mercurius, y al dia siguiente, ignnlicu—Si 
e s á consecuencia de disentería, rular si el proiapsus tiene lugar 
andando y el intestino está de color rojo violeta, á rn ica ;—si 
hay hinchazón de un rojo blanquecino alrededor del ano acom
pañada de punzadas, apis m'ellifica.—En los casos crónicos , so
bre todo tratándose de niños , es preferible dar calcaren. 

B E i A S H E M O R R O I D E S ( A L M O R R A N A S ) Ó F L U J O D E S A N G R E . 

Esta enfermedad consiste principalmente en la evacuación 
de alguna sangre por el ano á través de las venas llamadas 
hemorroidales : se presenta cas! todos los meses, precedida tl(5 
mas ó menos incomodidades y seguida de un sentimiento de 
gran consuelo ó alivio. Preserva con frecuencia de muchos 
males mas graves. Esta es la causa de que los alemanes la lla
men una de oro. Erecuentemcnte los síntomas que preceden á 
la evacuación son muy molestos. Algunas veces la evacuacio» 
de sangre se suspende enteramente ó se verifica en poca canti
dad; otras es tanta la que se evacúa que llega á hacerse peligro
sa. Frecuentemente se forman tumores en el ano, que duelen 
mucho algunas veces, particularmente cuando no hay el flujo 
sanguíneo : este mal puede atacar otras partes del organismo, 
lo cual es seguido de muy peligrosas consecuencias. Para todos 
estos casos se deben tomar diversos medicamentos; pero liay 
que modificar sobre todo el método de vida, de modo que na 
B g i ^ e la enfermedad. E l enfermo, no debe estar sentado rauclia. 

tiempo, particularmente en cojines blandos, escoplo cuandft 
^slen fuera los tumores. Deberá abstenerse de bebidas aullen-



m , principalmente el vino, la cen-eza fiverte, el té y café, etc.; 
beberá mucha agua por la mañana , comerá menos carne y liará 
mucho ejercicio. 

Los médicos de la antigua escuela no conocen absolutamente 
el modo-de curar las almorranas, y si alguna vez ban consegui
do hacerlas desaparecer, ha sido por pura casualidad; y el mal 
éxito les ha hecho concebir la loca idea de cortarlas, lo cual 
puede hacer cualquiera que tenga tijeras á propósito para esta 
operación. Los dolores de ella no son muy agudos; pero no deja 
jor eso de ser una eperacion atrevida y muy irracional, y fre-
cuenlemeníe seguida de fatales consecuencias. Algunas xeces 
la evacuación de sangre solo puede ser detenida por la cauteri
zación con el hierro hecho ascua ó la creosota, lo que produ; c 
úlceras casi siempre incurables. E n todo caso, la escisión de I03 
tumores no tiene otra ventaja que suspender los dolores momen-
tinearnente, porque se forman otros tumores inmediatamente, 
que se establecen mas arriba en e! intestino recto, donde los 
dolores son por consiguiente mas violentos; aquí no queda ya 
el recurso -de cortarlos con la misma facilidad, y si se consigue, 
se hiere el recto de un modo irremediable. Supongamos que 
esta nueva operación va seguida todavía de buen éxilo : j y qué 
se hará después contra los tumores que se formen mas arriba? 
Aquí se detiene la prudencia de estos hábiles operadores. Pero 
entonces habiéndose hecho la enfermedad mucho mas grave que 
antes, abandonan al paciente á su estrella. Nosotros los médicos 
homeópatas tenemos medicamentes por medio de los cuales so 
curan estos tumores sin cortarlos; pero cuantas mas ^ecesel 
paciente ha sido ya operado, tanto mas dificil es el curarle. 

Las abluciones y lavativas de agua fresca, una ó dos veces al 
día, constituyen un medio escelente, cuando las almorranas n» 
son í luentes;pero cuando fluyen, no debe recorrirse á este me
dio, porque pueden detener la evacuación. A lo sumo puede 
aplicarse el agua fresca cuando echan sangre copiosamente, no 
olvidando, sin embargo, el tomar los medicamentos adaptador 
al caso. También se debe tener mucho cuidado para aplicar las 
lavativas : el agua no debe estar demasiado fría, la punta de la 
fr inga debe ser do madura, no muy pualiaguda, y iermiaada 



una prominencia, siendo próximamente tan gruesa como la 
punta del dedo pequeño : antes de introducirla se la untará con 
aceite coman ó manteca fresca; entonces se la introducirá con 
f l mayor cuidado. 

Cuando los tumores en el ano, son tan dolorosos que no se 
puede introducir la lavativa, se aplicará sobre el ano una espon
ja empapada en agua fria. E l humedecer los tumores con saliva 
PS muy úti l , pero no se debe hacer después de comer ó fumar: 
h s personas que mascan tabaco, ó que tienen úlceras en la boca, 
deben abstenerse de hacerlo. Cuando los tumores no echan 
sangre, y duelen mucho; cuando un momento después de apli
cada el agua fria, el dolor va siempre en aumento, tómese un 
vaho con agua hirviendo, ó de agua en la que se haya cocido 
salvado, para lo cual se empleará una silla: agujereada en su 
asiento, debajo de la cual se-coloca la vasija que tenga el agua. 
Algunas veces también el uso de sustancias mucilaginosas apro
vecha, particularmente de una emulsión hecha de semillado 
membrillo. Sin embargo, en lo que principalmente se ha de 
confiar, es en el uso de los medicamentos» Cuando hay mucho 
picor, consúltese el artículo Picazón en el ano. Si las hemorroi
des causan cólicos, véase el artículo Cólicos> y dénse los reme
dios recomendados en este caso., entré los cuales los principales 
son : pulsalilla, nux vómica y colocynlhis* 

Pulsalilla suele darse con mas frecuencia á las mujeres; nux 
vómica, mas para las personas habituadas á las bebidas espiri
tuosas y que tienen una vida sedentaria, 

Colocynlhis cuando los dolores son muy acerbos. También 
será preciso consultar el artículo consagrado á la Congeslion sa«-
guinea abdominal. 

Aconiíum, frecuentemente produce alivio cuando se evacúa 
sangre y hay un dolor punzante y presivo en el ano, cuando el 
abdomen está como muy lleno, con tensión, presión y retorti
jones; cuando, los ríñones están como magullados. 

Nux vómica se dará cuando hay un dolor punzante y que
mante en los tumores, acompañado de los padecimientos men
cionados en el artículo Picazón en el ano; cuando antes y después 
de las de.posicio.-nes> sajQ. mucha sangre clara,, ó mientras hay un 
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vivo deseo de obrar, y también en ei caso de estreñimienlo y 
durante la preñez. Si esto no basta, dése ignatía; y después, 
cuando el padecimiento reaparezca, sulphur. 

Ápis melli/ica < cuando los tumores son pequeños, muy doloro
sos, pellizcantes, mordientes y pruritosos ; cuando los hay gran^ 
des con dolor y ardor; si todo el alrededor del ano está hincbado, 
ardoroso y como lleno, particularmente si sale una sangre negra 
y l lú ida , este medicamento es apropiado á las personas irr i ta
bles, inquietas y abatidas. 

Pnlsalilla, cuando sale con el escremento «na mezcla de san
gre y mucosidades, con violenta presión en los tumores; cuando 
hay también dolores en la espalda, rostro pálido y disposición á 
desmayarse : si esta no basta, dése mercurius, y después, sul
phur. 

Capsicnm conviene cuando los tumores están muy hinchados, 
la sangre sale con dolores quemantes y deposiciones seroso-
sanguinolentas, cuando hay un dolor de tirantez en ia espalda 
y en los ríñones, y retortijones en el vientre. 

ígnatia conviene para los dolores profundos, fijos y pulsati
vos, acompañados de picazón y hormigueo; cuando se evacúa 
mucha sangre, ó hay procidencia del- intestino recto ai evacuar 
los escrementos, 6 cuando después ele las deposiciones hay un 
fuerte dolor como-ele escoriación y contracción, particularmente 
después de inútiles esfuerzas para obrar, ó cuando solo se ha 
espeiido una mucasidaá sanguinolenta. 

Chaiiomilla, cuando el (lujo es ele sangre l íquida, con dolores 
compresivos profundos en el abdomen, esfuerzos frecuentes 
para evacuar; diarrea ele vez en cuando, particularmente si va 
icompañada de una sensación ardiente y mordicante, con drs-
iaceracion en los r íñones, especialmente durante la noche. 

Anlimonium rnuhm se usa frecuentemente cuando salen por 
el ano mucosidades que manchan la camisa : en muchos casos 
se le puede dar alternativamente con pnlsalilla: cuando esta ma-
cnsielael causa un dolor ardiente, carbo veyelnbllis es toeUuía me
jor, particularmente cuando la afección va acompañada de (laja 
de sangre por ias nádeos y grande afluencia de sangre á la cu
be/.a. ^ 



Cnfbo vegetnhilh se puede dar cuando á consecuencia de uüa 
év.ncuacion de sangre ardiente, el paciente esta muy débil; si 
este no surte efecto, désele arsenicurn^ y si se empeora de nue-
\ o , dense ambos medicamentos alternativamente. 

Sulphur es uno de los principales remedios contra las hemor
roides ciegas ó fluentes: conviene particularmente cuando hay 
una presión constante é inútiles esfuerzos sin resultado para 
deponer; ó después de una evacuación escasa y de materiales 
delgados mezcla-dos con sangre; cuando hay un dolor en el ano 
como de escoriación con violenta picazón interna y esterna; 
cuando los tumores están quemantes, se humedecen y se hin
chan en términos que apenas se les puede hacer entrar; si van 
acompañados de dolores violentos y punzantes en la espalda y 
en los ríñones con rigidez en estos, como si todo fuese dema
siado corto en esta misma región, y también cuando se siente 
escozor y ardor al orinar. 

Para las personas que han lomado ya mucho azufre ó aceile 
de Harlem y que han abusado de él , deberá ante todo usarse 
mrreurius, y seis dias después sulphur por mañana y larde; pero 
si se ha abusado del mercurio y del azufre, tómese lachesis pri
mero, una ó dos veces; y si se presenta una agravación mercu-
nns, y después sulplmr. 

fíelladonm debe darse cuando el finjo do sangre va acompa
ñado de vivo dolor en los ríñones, como si estuviesen rotos; si 
no basta esto, déie ¡icixir sulphuris, y si esto ní> produce una 
completa curación, cuatro ó cinco dias después rhus. — Todos 
estos remedios deben solo tomarse dos veces al dia, por mañana 
y tarde o viceversa. 

Cuando la evacuación de sangre es demasiado copiosa, tóme
se aconiluin: si esta no se suspende y continúa fluyenao la san
gre como en una hemorragia, no se espere mas tiempo y dése 
¡pecacuanha, y si esto no produce resultados eficaces en diez 
minutos, dése ««//J/ÍI/J-y después aconilum; y s i m n esto ño la 
detiene todavía, dénse beltadonnn y después calcárea, ambos en 
olfacion. Cuando con alguno de estos medicamentos hay algún 
jiiivio no debe darse nada mas; si hay alguna agravación em
pleen.: c los mi.mos medkameatüá segunda vez : solamente o 



recurrirá ñ otro remedio cuando el precedente bayn agolado su 
iccion. S i el paeieule eslá ya muy débil, désele china en el in -
lermedio. 

Los remedios arriba mencionados sen suficientes para los ca
sos de urgencia, y pueden también á veces cm&f radicalmente 
esta crónica enfermedad: si con ellos no se consiguiese buen 
éxito, recúrrase á un médico homeópata, y hágasele una exacta 
descripción de todos los padecimientos,. 

D I A R R E A . 

Esta enfermedad proviene frecuentemente de las causas se
ñaladas en la primera parte de esta obra; por ejemplo, de un 
susto repentino, de miedo, de una contrariedad, de un enfria
miento, de un acaloramiento, de una indigestión, áconsecuen
cia de las quemaduras, etc. 

Muchas personas tienen todavía la errónea idea de que la 
diarrea es un beneficio de la naturaleza, necesario para el res
tablecimiento de la salud alterada. Es verdad que muchas en
fermedades terminan por una'diarrea; pero ella no deja por esto 
ile ser una enfermedad, y también principian con ella otros 
padecimientos. La falsa sensación de alivio y debilidad que se 
experimenta después de una diarrea natural ó artificial, es con
siderada por muchas personas como saludable y agradable, por 
la razón de que el estado actual es diferente del que precedía 
al desarreglo ó iadisposicion. Como hay también, por ejemplo, 
a lanos que consideran el uso de la cerveza fuerte y del aguar
diente como provechoso por la especie de embriaguez quede el 
resulta y les parece que se encuentran tanto mejer, cuanto peo
res están Algunos creen que no pueden continuar gozando de 
buena salud sin hacer «so tle purgantes (diarreas artificiales) : 
estos deberán cuando se sientan estreñidos, hacer uso primero 
de los medicamentos apropiados para el estreñimiento, y verán 
que pueden curarse sin producirse diarrea. Pero cuando esto 
uno afectado de una diarrea natural ó artificial, no se la debe 
detener artificialmente como con el vino, el aguardiente u otros 
medios semejantes; sino dejarla que siga su curso, y no usar 
mas que los mcdicamcalos que la suu apropiados. Suprimir la 
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diarrea no siempre es peligroso; pero puede serlo á menudo 
particularmente en Jos niños y las personas de edad, ó en los in
dividuos que están atacados al mismo tiempo de otra enfermedad 

Pueden resultar de esto afecciones graves, tales como la dis
pepsia, la hepatitis (enfermedad del hígado), etc.; palabras muy 
sabias que alucinan á los talentos vulgares, que nada enseñan 
y que hacen olvidar el mal principal : lo peor de todo es que no 
siempre es fácil curar las malas consecuencias de una diarrea 
supnmida.-Pero el creer que es peligroso suprimir una diar
rea, porque esto impide la salida á las impurezas del cuerpo es 
también un error. E l suprimir una diarrea es solamente peli
groso, porque es cambiar una enfermedad en otra, v porque no 
podemos saber cuál será la que vendrá á reemplazaría; general-
menle es mas grave. L a mayor parte de estas impurezas existen 
solo en la imaginación: véase lo que sobre esto se dice en el ar
ticulo Esireñimienlo. 

Si realmente hubiera verdaderas impurezas en el cuerpo se
rian arrojadas mucho mas pronto con la escrecion natural que 
durante una diarrea, la que, á la verdad, siempre deja impu
rezas tras s i , que la escrecion natural arranca después. Cuando 
las evacuaciones son tardías y penosas , nada permanece en los 
intestinos, y este hecho es tan evidente que ninguno puede ne
garle. Los intestinos son un tubo, primero estrecho y que se 
ensancha después gradualmente. No son una manga unida á 
una bomba a la que es necesario aplicar presión á un estremo 
para hacer que lo que contiene saJga por el otro; no son un tubo 
muerto sino lleno de vida, que está en una constante actividad-
esta actividad cuando es regular, no deja nada tras s í ; solamente 
cuando no es regular ó cuando cesa , puede llegar este caso. 
Luando vuelve la diarrea, pero particularmente después del uso 
de medicamentos purgantes, esta actividad ó.acción es muy i r 
regular y precipitada, y procura librar al cuerpo de los vene
nos purgantes, que cuando se han tomado dejan siempre los in
testinos naturalmente muy débiles y relajados. Si los purgantes 
no fueran un veneno, no harían efecto alguno, porque sola
mente aquellas cosas que el cuerpo aborrece y rechaza pueden 
obrar como purgantes. Los venenosos efectos de estás medid-
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na- licúan á ser mas violentos cuando se quedan en el cuerpo; 
nomue0cuando el cuerpo no puede espelerlas obran como un 
veneno Los médicos dirán que entonces es la enfermedad la 
nue produce estos síntomas, pero no se les debe creer, es falso. 
Mas personas mueren por abusar de la magnesia y del aceite de 
astor y mas niños del ruibarbo, que del arsénico, al cual todos 

temen' Cuando las evacuaciones son difíciles la actividad de los 
intestinos es mayor; pues si no, los escrementos no podrían ser 
arrojados- y por consiguiente ninguna impCireza puede quedar 
en el cuerpo, porque los escrementos duros llenan los intesti
nos completamente, lo que no sucede nunca cuando hay diar
rea Cuando la acción de los intestinos se suspende, es una A er-
dad que todo queda detenido; pero se puede escitar fácilmente 
otra vez esta acción, como so lia manifestado en el articulo E s -

I os médicos que lian abierto millares de cadáveres lian halla
do ¡iempre impurezas en los de los sugetos que durante la N ida 
tuvieron diarrea, pero nunca en los que habían estado eslre-

m Cuándo una diarrea ligera clara alivia ó cura á un sugeto de 
otra enfermedad que está padeciendo, espérese algún tiempo 
antes de emplear medicamentos; pero es preciso recurrir a ellos 
cuando esta continúe ó produzca otras afecciones. Escójase en 
este caso de entre los medicamentos apropiados a los síntomas. 

' En la diarrea de denlicion no debe hacerse nada, á menos que 
dure mucho tiempo y debilite á los niños. Al principio bastara 
evitar todos los ácidos, el café, el t é , y toda sustancia salada; 
.011 siempre nocivos la fruta fresca ó seca, los huevos los po
llos v otra= aves; no se debe tomar nada, escepto alimentos 
mucilaginosos y un alimento, feculento, como la harina de 
avena de arroz, etc. Sí se conserva el apetito, el paciente pue
de tomar caldo de carnero, sopa con ó sin fécula, asi como le
che fresca de vaca ó cabra, si le gusta; pero no debe tomarla 
en demasiada cantidad, para que no agrávela diarrea. 

Ipecacuanha conviene cuando el niño llora, esta inquieto, agí-
lado, incómodo, tiene mucha saliva en la boca, inflación de 
abdomen con esfuerzos ¡nelicaces para obrar, eNacuaciune. fie-
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fuenles, pequeñas y amarillentas con dolores intestinales, ó 
evacuaciones mucosas claras, espumosas, como fermentadas, 
de un olor muy malo; al mismo tiempo esperimenta debilidad, 
inclinación asestar echado , soñolencia, cara pálida con ojeras, 
horripilaciones, irritabilidad y disposievon á enfadarse.,Si 
tacuanha no basta., dése rhenm; si las deposiciones tienen un 
filor agrio, es mejor preferir desde el principio rhenm. 

Chainomilla condene particularroenie para los niños que gri-
ían hasta perder el sentido , se retuercen y se encorvan, j 
quieren que se les tenga siempre en los brazos; cuando los ni-
ños pequeñitos encogen sus piernas; cuando el vientre csíá t i 
rante y duro'; cuando hay evacuaciones frecuentes, viscosas ó 
acuosas, ó verdes y parduzcas, ó indigestas y -que huelen como 
a huevos podridos; cuando al mismo tiempo hay borborigmos ó 
mo\ imiento en los intestinos, falta de apetito, sed, lengua sú~ 
t ia , frecuentes eructos y náuseas cotno si se fuese á vomitar. 
Este remedio convendrá particularmente para las personas adul
tas cuando las deposiciones sean verdes, acuosas, ardientes y 
fétidas; cuando haya sabor amargo en la boca, eructos amargos, 
vómitos biliosos, plenitud de la boca del estomago, retortijones 
de tripas y dolor de cabeza. 

Pulsnlilla conviene para la diarrea con evacuaciones de con
sistencia semejante á papilla, ó cuando esta es líquida, de mâ  
olor, escoria el ano, y va acompañada de un dolor ardiente, 
repugnancia, náuseas , eructos desagradables, retortijones, maj 
frecuentemente durante la noche que por el dia. Para la diar
rea semejante á papilla, que solo se presenta después de medía 
noche, precedida de -dolores en los intesílinos que cesan ties-
pnesde la evacuación, déser//?¿s —Pulsalilla es también útil en 
ía diarrea viscosa, cuando cada evacuación es de un color dife
rente; si las evacuaciones debilitan mucho, dése colocynihis, y 
si este remedio produce síntomas incómodos, dése un poco de 
café sin lecho, Si las evacuaciones son claras, verdosas, mez
cladas con sangre, y van acompañadas de pujo, dése mercurius-

Pulsaíilln conviene particularmente á los enfermos de un ca
rácter amable y tranquiló, á las mujeres y á los niños; y si la 
diarrea es causada por alimenios ¿rasos . 
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Mormrius es conveniente cuando- los dolores hacen gritar y 

hay congojas con ganas urgentes é ineficaces para obrar, con 
sudor frió y temblor; cuando las evacuaciones son verdes, acuo
sas y mucosas, algunas veces biliosas con estrias de sangre ha
biendo al mismo, tiempo gran debilidad, mal olor del aliento, 
corno si se estuviera en ayunas, falta de apetito con ganas de 
\omitar, y vómitos y diarrea ai mismo tiempo. Conviene tam
bién cuando la diarrea es tan corrosiva que produce una sensa
ción ardiente y pruritosa.. 

Sulphur se dará para la diarrea que es tan acre que escoria las 
parles de alrededor del ano, ó produce erupciones miliares; 
frecuentemente también si va acompañada de enflaquecimiento, 
ó en los niños con un abdomen duro y distendido; cuando el 
mas pequeño enfriamiento reproduce la diarrea, aunque so ha
yan empleado otros remedios que la habían hecho cesar. 

Anlmonium crudumes bueno para la diarrea acuosa con des
composición del estómago, cuando la lengua está cargada y 
blanca; pero, cuando al mismo tiempo que el ano está escoria
do, hay dolores espasmódicos en el ano y la espalda; cuando 
todo alimento causa dolor presivo en el estómago; cuando los 
ojos están muy débiles, y la cara está pálida y como lívida, dése 
fl-rrum; conviene sobre todo contra las diarreas sin dolores. Si 
la diarrea acuosa ha continuado por largo tiempo, y los otros 
remedios no. han producido efecto , áésQ phospkoricmn acidum k 
dosis repetidas y cada vez mas fuertes. 

í t e m conviene para la diarrea ag«da, mucosa y como fer
mentada (compárese con ipecacuanha), y particularmente a los 
niños que gritan y se quejan de cólicos ó encogen las piernas 
hacia el vientre, si tienen la boca llena de saliva y la cara páli
da. (Si la cara está roja, déseles chamomílla, y si esta no basta. 
bciladonna). En los casos en que el niño huele á agrio, á pesar 
de lavarle á menudo, si rheum no produce alivio, y los dolores 
persisten muy violentos, dése chamomilla, y si esta no es sufi
ciente,, si el dolor disminuye, pero la debilidad continúa, coa 
distensión del vientre, dése suLphui\ 

Apis mellifica para la diarrea verde, amarilla, liquida, indo
lora, paEticalármente por la mañana, ó si el vientre está seasi-
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ble, aun al contacto de la ropa do cama; especialmente á las 
personas irritables que á todo replican, á los niños'inconstan^ 
tes que comen y beben de todo, y que caen en el abatimiento 
y la debilidad. 

China conviene, no solamente para todas fes diarreas.de per
sonas debilitadas, sino que también en los casos en que duran
te los mas violentos dolores, que son espasmódicos, de con
tracción y compresivos, se evacaa una grande cantidad de ma-
terias claras de color casi castaño, acompañadas las mas de las 
veces de dolores ardientes en el ano, con gran debilidad en el 
abdomen, borborigmos y eructos. Se la podrá dar también cuan
do, después do un enfriamiento, se despierta uno durante la 
noche con estos dolores espasmódicos, que cesan entonces casi 
inmediatamente antes de que la diarrea pueda manifestarse. 

Bryonia conviene frecuentemente en el calor del verano, des
pués de beber agua fria, y tomar frió de otro cualquier modo 
á cuando la diarrea es producida por comer demasiado, sobre 
lodo fruta ; o cuando se presenta inmediatamente después do 
haber comido á consecuencia del uso de algún alimento fer-

• mentado; de una fuerte contrariedad, y que chamomilía no haya 
podido curarla. 

Nux moschala conviene á aquel que se ha resfriado, sea en el 
agua ó por la humedad en los p iés , ó que toma fácilmente frió 
y que su piel es muy sensible á la impresión del frió; en la diar
rea mucosa, apetito ndo, lengua sucia, mal aliento; ó evacua
ciones claras, acompanad«s de pujos, con dolor bajo las eos 
"illas que van de derecha á izquierda; ó abdomen timpanizado 

ir los gases; después de beber y comer, cólicos y dolor de ca
sa. 
Wcamara es conveniente para la diarrea que aparece dés-

r i i de un enfriamiento, particularmente en verano ó en otoño-
que se empeora por la noche, y va acompañada de evacuacio
nes frecuentes y mas acuosas, con ó sin dolores ó cólicos. Si 
dulcamara no produce alivio en seis horas, dése bryonia y repí
tasela cada seis, ocho ó doce horas. Si la diarrea va acompaña
da de mas debilidad que dolor, si se presenta después de la co
mida, los alimentos salen sin digerir, cA/na produce general-



Wentealivio; algunas voces ^ J ^ Z ^ ^ ^ 
preciso consultar. Pero cuando la debilidad es cons j 
oincide con los dolores en los intestinos, 

este no produce un pronto alivio, nux ^ " « c « ; . ^ ^ 
clones de alimentos no digeridos, ferrum es uti frec non temen le 
alternada con china 6 calcárea carbónica y ^ S ^ ^ ^ 
mercurius. Para la gran debilidad con diarrea, oulina m 
te ¿peCaCuan/m es el mejor remedio, con veralmn Y 
para la diarrea sin dolor alguno es mejor ferrum. C^ndo la di 
rea y el estreñimiento se presentan alternativamente, como^ 
cede con frecuencia en personas de edad los remedios q 
convienen mejor son antimonium cradum y calcárea, sobie lo 
si no hay dolor de ninguna especie (1). . . 

Parala diarrea de las mujeres embarazadas y remen panda 
véase el capítulo de las Enfemedades de las moeres; y para la 
diarrea de los niños durante el verano, véase el capituto ü e las 
enfermedades de los niños. 

D I S E N T E R Í A . 

Los principales síntomas de esta afección son : una necesidad 
constante de deponer con dolores secantes d« in estmos 
deposiciones pequeñas , cortas, compuestas de mucosidades 

n^uecinaso'sangninolentas, . I n - a t e r í a , - c r c m e n a -
. . l a . . Esta necesidad constante, este deseo de hacer una depo
sición son causadas por la inflamación (hinchazón, rubicun
dez y dolor) del intestino grueso, y no por la presencia de ma-
¡erias escrementicias como sucede en estado de salud : esta en
fermedad no es, como se cree comunmente, la diarrea, smojus-

H) Nvmphea Mea, aun en los casos crónicos es irreemplazable cuando las 
J l f c ónes dlarréic s tienen lugar e« la madrugada, preced.das de v.vo cO-
i o n e « c o, que-dcsaparecen después de haber depuesto, sm que ha 

h h do esc ° en laCOmÍda: eSla *"disPosicionsePreSÍenle V,SPer7 arde v ñoc lo cn razon de presentarse cól icos en la cintura 6 lupocondno . -

aufe do s n ¿oder dormir en la cama, sino acostándose siempre sobre el ado 
de echo' as deposiciones que se verifican á la mañana s.gu.ente á este estado 
o a i an í e? . l iquidas'amanllas y forondo espuma. - Los que e 

L s noticias sobre este precioso medicamento pueden versu P ' ^ n ^ a ; n el 
uüm. 3 del C r í í m o m M í c o del presente año de 18ul. * 
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tímente lo confrarh, es l a c o m ü p a n o n ; porque la reaparición 
rte las evacuaciones fecales es el signo cierto de que el enfer
mo esta mejor. 

La disentería ataca,, generalmente, un gran número de per
sonas en una misma localidad, y el remedio que resulta ser c u -
rativo en uno de estos casos, lo es en todos ellos, como sucede 
en Jas demás epidemias. Los-médicos homeópatas deberían en 
todas las enfermedades de carácter epidémico dedicarse a des
cubrir el verdadero remedio para hacerlo público (1). 

En la disentería epidémica, puede suceder que un enfermo 
contraiga esta enfermedad, por haber frecuentado los parajes á 
donde vana parar las inmundicias': bien pronto después, se 
contaran varios enfermos de ¡o mismo, que habrán- adquirido el 
mal por infección. En este caso, el media desinfectante, el mas 
seguro, el mas fácil y el menos caro, es una disolución de ca
parrosa (sulfato de hierro), una parte de esta en treinta de agua) 
y un poco de esta disolueion se mezclará con tedas las materias 
evacuadas por el enfermo, y otra pá r t e se verterá diariamente 
por la letrina. 

L a disenteria es frecuente , principalmente en las épocas en 
que los días son calurosos y las noches frías, por lo que es pre
ciso tener mucho cuidado de evitar esta influencia de tiempo 
como también de no beber cosa fría estando transpirando no 
quitarse ropa, ni sentarse en el sucio, ni sobre piedra. Debo 
uno. abstenerse de comer frutas verdes ó incompletamente ma
duras, de tomar bebidas ó licores alterados ó fermentados • v i 
nagre, agua mineral, limonada y otras bebidas aciduladas ' 
ore todo, durante la noche.. 

Algunas veces la disentería empieza ponina diarren brdma-
n a ; la que se remediara inmediatamente con los medicamentos 
indicados en el articulo ¿ / / a m a , pero mas particularmente con.. 

« ) Porque cn estas ctecunslaiicias el remedio hallado resulta ser un verda-
rd0 t : ^ : ' r f r í , , e rq , , c ^ e n ^ ^ ^ 

nía co f „ " í ' |,0tir,an U'Í1ÍZarl0: para descubrirle la homeopa.f» 

una do la» muchas ventaxas «¿uo tiene la nueva doctrina s bre las demá.. 

{N,.del Traduelon), 
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vsralrum, pulsatilla ánux nomina,— Veratrum en la diarrea acuo
sa, con calofríos, tracción dolorosa en lo mollar de las piernas, 
ansiedad y dolor alrededor de} ombligo, vómito y sed.—Pul. a-
S/í'/aen la diarrea con materias viscosas, y vómitos; si el enfer
mo está adormecido, y es de carcácter bondadoso (mujer ó nifio); 
si es causada por alimentos grasos; hay calofríos, agravación 
nocturna. 

Otras veces la disenteria es precedida de oíros padccimienloz, 
para combatir los cuales hemos indicado los medicameníos coir 
venientes en los artículos que íes concternen. 

Aconiium, si hay calor y sed» si el enfermo está robusto y 
tiene pulso lleno y duro, la cara roja y ardorosar particular
mente por la noche; si los dolores de vientre van acompañados 
de un deseo estremado de orinar, que las orinas son ardorosas 
y de un rojo oscuro ; boca seca ó romadizo. 

Para la eonstipaeion que precede á la disenteria, pueden es-
lar indicados nnx vómica T bryonia r plalinum ó mercuvius r ¡sla~ 

•̂hysagña ó natrum muriaiieum. 
Nux vómica conviene en la constipación de enfermos i rn ta -

í'es, impacientes, de mal humor y apasionados, que tienen la 
costumbre de beber licores fuertesr alcohólicos, café, y que por 
ci momento los aborrecen; s i los dolores se sienten con particu
laridad hacia las-regiones epigástricas y y se agravan por la ma-
lana. 

El enfermo beberá toda el agua fría que quiera , agua de ave* 
na mondada si quiere, ó cualquiera otra bebida de este genero 
—Cuando esté mejor, se alimentará con sustancias feculentas 
que desleirá en caldo de-carnero, comerá con discreción, y poco 
á la vez. 

Los principales síntomas de esta afección son *, 
i /mw/ws conviene cuando hay un deseo vehemente é impo

tente de evacuar r como sí los intestinos fuesen á salirse; cuan
do después de muchos esfuerzos hay una evacuación de sangre 
.lara; ó después de evacuaciones verdes y como picadas , mez
cladas con sangre, y cuando después de la evacuación hay mas 
pujo que antes; en los niños, cuando chillan y lloran mucho, y 
cuando los que maman rehusan tomar el pecho. 

2J 
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Aronílnm cuantío se esperimentan dislaceracioncs en Jos miem

bros, la cabeza, el cuello y los hombros, semejantes á un reu-
matismo; calofríos violentos; mucha sed y calor; evacuaciónet 
biliosas ó claras y acuosas, ó mucoso-sanguinolentas; retortijo
nes violentos. 

Aconilum conviene sobre todo en la disentería de otoño; cuan
do los dias son calientes y las noches frias. Si un par de dosis 
de nconilim no bastan, dése chnmomilla. 

JJelladonna cuando aconilum que parecía conveniente, deja de 
serlo, y lo es mas bien bellfidonna, particularmente si se trata 
de personas vivas ó impacientes, á los niños que gritan por 
nada, ó á las mujeres que se asustan de todo; si se despiertan 
fariosos ó hablan á la ventura durante el sueño; si cambian 
frecuentemente de sitio, entran y salen de su cama sin motivo; 
si la lengua está seca y roja en la punta (compárese con r/í«s); 
si tiene rayas blancas y si está roja alrededor y en su medio. 

ChamowiHa, después aconilum; si hay como fiebre y sed con 
padecimientos reumatismales, principalmente en la cabeza; 
náuseas, lengua salada, gusto amargo, etc.; y especialmente 
si la enfermedad es acompañada de una grande agitación y jac, 
tancia. 

China es conveniente cuando la disentería afecta á mucha? 
personas á la vez en lugares pantanosos, ó en los que se han 
abierto canales, particularmente cuando la enfermedad ataca y 
se empeora sensiblemente todos los dias; ó si los enfermos es-
perimentan un dolor en los lados, particularmente en el izquier
do; si están pálidos y débiles. 

Veratrum, si las deposiciones son acuosas, mezcladas de mu-
cosidades sanguinolentas, vómitos amargos, gran sed, dolores 
secantes de los intestinos, orinas raras, cara pálida, contraída 
ó hinchada; frío general ó en la cara solamente, gran debilidad, 
calambres en las piernas. 

Arsenicum conviene cuando las evacuaciones tienen un olor 
pútrido y repugnante, se salen involuntariamente, y la orina 
huele muy mal; cuando el paciente pierde sus fuerzas, se pone 
completamente indiferente, como sí estuviese aturdido y aton
tado con olor pútrido y repugnante de la boca; cuando apare-
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cen manetos encarnadas ó azuladas en diversas partes del cuer
po; hay inquietud y el enfermo se agita en la cama sin'encon
trar el menor descanso y desea la muerte; si al mismo tiempo 
,a respiración es casi fria, hay sensación de ardor; cuando a i -
senicum no produce resultados, después de una ó dos clósis, dése 
carbo vegelabilis; si después de anenicum hay agravación, dése 
nua; vómica, y si después del carbo vegeta bilis persiste el olor pú
trido, dése china; y después otra vez carbo vegelabilis^ Algunas 
veces después de arsenicum, phosphorus es el mejor remedio 
^ue puede recomendarse, 

Colocynlhis es conveniente cuando se siente dolor en los inlesv 
Unos, como si fuesen oprimidos entre dos piedras; el paciente 
se ve obligado á encorvarse, está muy agitado, las evacuacio
nes son mucosas, algunas veces mezcladas con sangre ; el ab
domen está muy distendido, y algunas veces timpanizado como 
un tambor; se siente una presión como si el vientre estuviese 
demasiado lleno, escalofríos, que se estienden á todo el cuerpo; 
la lengua está cubierta de mucosidades blancas. Compárese lo 
que se ha dicho de colocynlhis en el articulo Cólicos. 

Staphysagria. E n casos semejantes, cuando los dolores se re
nuevan por cada bocado ó sorbo, aun de agua, y si en seguida 
hay dolores presivos y secantes. Se la alterna algunas veces con 
tolocynlhis. Si estos dos remedios son insuficientes , dése caua-
icvin. 

Rhus conviene particularmente en la disentería causada por 
el frió, el frió húmedo, ya se haya caldo en el agua ó ya moja
do por una lluvia fu«rte, estando transpirando; si las evacua
ciones son sanguinolentas, viscosas, morenas ó verdes, y si so
brenadan (compárese con china y rhus); conviene á las perso
nas que tienen los labios agrietados desde el principio (compá-
vese con arsmtwn) , 

Sw/p/mr tiene su empleo en los casos que tienden á pasar al 
estado crónico, y en los cuales los demás remedios han sido in
suficientes ó no han curado completamente; si hay así como al
gunos retortijones pequeños; si al enfermo le disgusta todo, pan, 
leche, cosas dulces y acerbas, bebidas fermentadas, y no quiero 
sino una sopa y un poco'de l icor. . . 



CÓLERA M O R B O Gít D I N ARIO Ó G Ó L E R A E S P O R Á D I C O v 

Caracterizan esta enfermedad «na violenta diarrea,, vómüos, 
cólicos, sed, y algunas veces calambres y estremidades frias. 

Se manifiesta lo mas generalmente pai? calofríos, dolor de ca
beza , náuseas, dolores abdominales, etc.—En algunos casos tie
nen lugar simultáneamente evacuaciones alvinas y violentos 
\ ómitos. E n ios cases mas graves, se declara un dolor conside
rable en el abdomen» calambres violentos en los músculos de 
las eslremulades, palidez de la cara, facciones contraídas y 
«lescompuestas, ojos hundidos,, piel fría y. pegajosa, grande an
siedad y debilidad escesiva. 

La invasión se verifica frecuentemente por la noche, y el en
fermo desde por la mañana está mejor ó enteramente repuesto. 

Las causas ocasionales ó que provocan el mal, son principal
mente el baber comido cosas indigestas, tales coma pepinos, 
por ejemplo,, ó frutas verdes, ó legumbres crudas, cambios de 
tiempo, un gran trabajo, las bebidas heladas, etc. 

ehamommayshfá ataque de cólera tiene lugar á consecuen
cia de un acceso de ira ó con los síntomas siguientes : retoa-ti-
fones agudos, dolor presivo con pesantez sobre la región um
bilical-, estendiéndose algunas veces al corazón, y angustia esce
siva; evacuación verdosa, calambre en las pantorrí l las, lengua 
súc ia , amarilla, y algunas veces vómitos de materias acidas. 

Jpecacuanha, si ta invasión principia por vómitos, y que estos 
prevalecen; nvx vómica, después de ipecacuanha, cuando hay an
siedad , dolor abdominal, evacuaciones pequeñas y frecuentes, 
tenesmo y dolores de cabeza.. 

Veratrum, si la enfermedad aumenta y se earacteriza como 
sinnQ: vÓMÚtos violentos, con diarrea i n t e n s a , debilidad escesiva y 
calambres en las pantornllas; oios amarillentos ó h ú m e d o s , p a 
lidez del rostro, espresando pad'ecimieníM ayudas ; frío en las es
tremidades, transpiraciótf 'fria y viscosa, v i ó l e n l o dolor umbili
cal , sensibiMdad escesiva del abdómen al menor tacto, dolores 
y calambres en los dedos, arrugas manifiestas m la palma de las 
«.lanos. 

Ai wiicumCZl momenlo de emplearlo es el que indican los sin-



lomas signionles: pérdida rápida da las fuér'zas; ssd hmingui-
\ l e , ansiedad escesiva, con temor de una muerte próxima, 
mcion ardorosa en la región epigástrica, diarrea casi constante, 
6 renovándoseVüúdi vez que se satisface el deseo de beber, su
presión de las erinas, ó estas son en pequeña caníida4 seguidas 
de gran arder, vómitos violentos y dolorosos, lengua y ¡sbíóa 
secos, amarillos y azulados ó negros, camilos Tmndidos. nan.: 
afilada, JÍUIS® casi imperceptible ó pequeño, débil , intermiteü-
íc ó temblón ; calambres'de los tledos y de los dedos ÍÍOIXIOS 'do 
los p iés ; transiiracion pegajosa. 

China es útil, en la debilidad que sigue al cólera; lo es tam
bién en el curso de la enfermedad, particularmente si hay vó-
inito de alimentos, y evacuaciones frecuentes acuosas y more
nas conteniendo pedazos de alimentos no digeridos; cuando el 
pecho está oprimido con eructaciones que alivian; presión do-
lorosa del abdémen; especialmente después de haber tomado el 
menor alimento; gran abatimiento y algunas veces hasta eles-
Ireraode causar desmayos, —Este remedio es particularment; 
aplicable cuarfdoel mal ha sido provocado por alimentos indi-
geslos; por ejemplo, frutos verdes, e le . , ó por haber frecuea -
lado lagares pantanosos, 

Cuurum, en el caso de viólenlos calambres en las estremi lades. 
sobre todo '-m las pantomllas , los dedos y dedos gordos de los 
pies; es igualmente útil cuando las evacuaciones son frecuen
tes y blanquecinas, con dolores escesivos del abdómen, piel 
azulada (cianosis), etc. 

«OLERA ASIÁTICO Ó E P Í D É M I G O . 

Cuando reina el cólera epidémico, hay gentes temerarias que 
dicen no debe tenerse miedo, puesto que, hágase lo que se quia-
ra, «o por eso se está menos espuesto á ser atacado de la en
fermedad que muy bien le puede hacer morir, añadiendo : des
echad todo temor, porque el miedo hace el mal mayor.—Yo 
digo : temed; un poco de miedo es saludable, porque hace ser 
prudente, atento y cuidadoso. Aquel que tiene algo de miedo 
y m e prudeulemenlé, no será fácilmente invadido por el mal, 
y si la fuese, uo le sena gravemente; en tanto que el temerá-
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v i qoe vive sin precaución, es mas pronto atacado y corre gra
ve riesgo; pero aun puede salvársele. 

E l p r e s e r v a t i v o mas seguro es e l azufre : póngase media cu
charada de flor de azufre en las medias ó calcetines, y vayase 
cada uno á sus negocios, no saliendo con el estómago vacío, no 
comiendo pan caliente, ni nada ácido.—Esto no solamente es 
úlil en el cólera, sino también en cualquier epidemia. M u c h o s 

m i l l a r e s de i n d i v i d u o s h a n s e g u i d a este conse jo ; y n i uno de e l los h a 

s ido a l a c a d o d e l c ó l e m (1), 

Si desde la invasión aparece la diarrea, una dósis de s u l p h u r 

tomada parla mañana bastará para detenerla; si fuese necesa
rio repetirle, se disolverán algunos glóbulos en un vaso de agua 
para tomar una cucharada después de cada evacuación. — S i el 
mal sorprende durante el sueño, COJI diarrea acompañada do 
vómitos, de calambres en las piernas, palidez y frió, tómese 
s u l p h u r y permanézcase tranquilo; al otro dia no debe comerse 
mas que pan duro y se estará bueno al siguiente. 

| He tenido. la confirmación de todo esto en mas de quinien
tos casos, durante la epidemia de 18Í9.—Respecto á un pe-

^queño número, se hizo necesario, recurrir á otros medicamen
tos, y esto solamente cuando el enfermo habia violado la regla; 

¡pero ninguno murió de los que hablan tenido la precaución de 
jlomar s u l p h u r desde el principio. 

E n un ataque brusco, y en general al principio, si la enfer-

U) E l que haya le ído nuestro folheto, (impreso e n M a d r i d , - Í 8 6 I ) , liluIadoJSl 
p o r q u é de la acción de los medicamentos homeopáticos , y el c ó m o f ís ica . 
mente.se demuestra, fácilmente se dará razón de egta práct ica: puesto que sabe 

i que, en general, las sustancias medicinales, y entre ellas, el sulphur pueb
las en contacto con la piel de las cstremi iades del cuerpo humano , el fluido 
medicinal que las materias encierran , ejerce su acción sobre el dinamismo vi
tal; si en esta operación interviene el calórico, y la frolacian , tatito mejor que 
es lo que sucede en el caso presente; esto por lo que hace á la manera de'em-
plear este preservativo; en cuanto á su acción s-alutifera, tampoco nos sorben-
de Ma esper.mentacionpura dei sulphur nos hace patentes muchos síntomas 
del colera, especialmente de los pródromos del cólera común; unamos á oslo 
queiarab.en deheroos mirarle como medicamento de causa, puesto que mu
chas de las que favorecen ó predisponen al cólera son contrarestadas por ci 
empleo del azufre, como la esperiencw lo tiene d.mosirado en otros ca.os. 

í N . del Traductor J. 
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medad se agrava rápidamente, camphora, disuello en agua ó al
cohol (tintura de alcanfor) es el principal remedio. Si el enfer^ 
mo tiene calambres, náuseas , con escesiva postración de fuer-
zas frió y color azul de la cara, dése en seguida una gota de 
camphora (tintura madre) cada quince, diez ó cinco minutos, 
hasta que se verifique un movimiento de transpiración. Este re
medio ha sido descubierto y dado á luz por Hahnemann: desde 
entonces el alcanfor se ha hecho popular en todos los países, y 
ha salvado la vida á millares de personas. Es preciso, sin em
bargo, no abusar de é l , y abstenerse en casos ligeros de diar
rea porque podría determinar un cólera artificial, cosa que 
todo médico ha podido observar; por lo demás es fácil de corre
gir y curar tomando una taza de café puro (1). 

Los remedios en uso contra la diarrea, designada algunas 
veces con el nombre de colerina, que se presenta durante la 
epidemia del cólera ó preludia sus ataques, son sulphur, comí» 
acabamos de decir, ipecacuanha, acidum phosphoricum, m x vó
mica, chamoniilla. (Véase Diarrea) (2). 

Ipecacuanha, cuando hay náuseas y algunas veces padecimien
tos del estómago, un poco de diarrea, que no es frecuentemente 
sino el aviso de formas mas graves del mal. 

Acidum phosphoricum es mirado por muchos como el especifi
co de la diarrea que precede al cólera, particularmente si las 
deposiciones son frecuentes, desleídas y viscosas, o de un co
lor gris claro, y si están mezcladas con alimentos no digeridos. 

Para los ataques verdaderos de cólera : camphora, como se ha 
dicho antes; arse/i/tw/i, cuando las deposiciones y los vómitos 
son muy frecuentes, con evacuaciones alvinas, claras, acuosas, 

(1) Los dos agentes medicin .les mas poderosos para combatir e cólera en-
m formas mas comunes, son el alcanfor (camphora) y el eléboro blanco ( vera, 
rum á lbum): el primero, en casos de cólera seco, y el segundo cuando hay 

vómito y diarrea, etc., casi siempre será bueno empezar e irauumeulo co.. 
al «unas dosis repetidas de camphora. (J>- \ ' " , 

(21 E n los casos de colerina grave, reheldcs .áípecacuan/ta, acidum phos
phoricum, veratrum y domas medios indicados, aun puede obtenerse muy 
buenos resultados del empleo del crotón tiglium, á la 5 ' d.luc.on como han 
Venido ocasión de comprobar los do.lorcs üordet y Eseallier de P a . u , en u 

, , / A . utí 1J -»p.dcmia de I8J4. 1 y 
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t " V moreno ó nc8!-0' y ol01- Pútrido, ó ligeramente co 
•oreadas y cas, sin olor, especialmente acompañadas d T d o L r e 
osces,vos y ardoroso* 6 de calambres en el estómago y los 
ics ino , con sed violenta, y grande postración de fuerzas de 
a r d o r al ano y al recto; tenesmo,-Estos síntomas exfsten «e 
«oralmente en el último período de la enfermedad g 

y eralram es, sin embargo, el remedio sobre el que hay ouo 
as 'eva^V'0"11'0 ^ ^ ^ eompIetamenteLa r o l l l 

Las evacuaciones son cas, constantes y se caracterizan por de 
os^ones acuosas turbias, como de sustancia de l r o z - Z 
I m,smo Uempo calambres en las pantorriiJas, los dedos de lo 

Inés y de.las manos, y algunas veces en los músculos del abdo
men y del pecho; el enfermo esta en una agitación y una a 
Medad a p l i c a b l e s ; las estremidades están frías etc - E e" 
íemed.o se adm,nistrará cada quince ó Acinte m nu ¿s y i 
darán de e muchas dosis, en tanto que no sobrevenga i g u , 
ca nb,oen los s,ntomas. Algunas veces es ventajoso a U e n S 
on arsemem, especialmente cuando los dolor s son « I 

Cvprum, después ó alternado con veratnm, cuando esteno 
es sufic.ente a calmar los calambres que son muy violento y e 
esnenden a todo el cuerpo, o se convierten en espasmos 6 /on-

^ t r t ' ' Z T 1 ^ del Pech0 y ú [ ñ ^ ele resp rar. 
C a r b o y M U i * conv,ene frecuentemente en el último ne 

nodo de la enfermedad, cuando el enfermo está redu ido a un 
estado de colapsus o de asfixia; el pulso casi estinguido a su-
perhee del cuerpo helada y azulada; la respiración f ^ ó 
cuando las evacuaciones ó los calambres han cesado y el peJho 
e congestiona. Si se veriOca una reacción bajo la Lfluenc a 

de ^ . v e g e t a b i l i s ^ ^ las evacuaciones, los vóm t y 
calambres reaparecen, es necesario volver á ^ / r ^ ó á o 
otros remedios, según el estado ó cuadro de síntomas 

Las congestiones son frecuentes en el cólera; la de cabe/a se 
tratara por acomlum, Mladonna y opiun,; la del pecho por i -

ias LongesLoncs de pecho. Véase fiáte artículo. 
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Durante el tratamiento del cólera, el enfermo ocupará un 

cuarto caliente, y se procurará conservar su cuerpo caliéntelo 
mejor posible con ayuda de fricciones con Ja mano, la que ante
riormente se habrá enharimulo para evitar las absorciones da 
la piel; se envolverán los miembros y el cuerpo entero con sa-
quillos llenos de salvado caliente, ó con otras cosas análogas 
propias á calentar el cuerpo del enfermo. Se apagara su sed, 
que es tan violenta, con pequeños pedazos de hielo que se le 
meterán en la boca de tiempo en tiempo; se le dará también á 
beber agua fria; pero en pequeña cantidad, teniendo cuidado 
de no agravar el mal, en vez de aliviarle. 

Desde que el paciente empiece á reponerse, s i desea comer, 
désele con suma prudencia una alimentación ligera y progre
sivamente más fuerte, poco y con frecuencia. — Se cuentan en
fermos que han pagado coa su vida su gran apresuramiento a 
comer ( J ) . 

m Tratándose de una enfermedad, que con mas frecuencia 
de la que fuera de desear, se presenta siendo el azote délas di
versas regiones en que se divide nuestro planeta y que desgra
ciadamente es endémica en nuestras posesiones de Ultramar, no 
e trañarán nuestros lectores que ampliemos lo espuesto en este 
libro ñor el sabio Hering, con algunas noticias sobre su tralr-
S^nto^ t l a d a del interesante trabajo del Dr. Pitel (de París , 
al que remitimos á las personas que deseen profundizar la 

mFl^d ' e r a morbo epidémico, considerado bajo el punto de 
vista de su marcha y ' de sus caractéres fisiologico-patologicos 
ios mas generales, se presenta bajo cuatro formas principales, 
que son : 

1. ° Forma grave. 
2. " Forma atáxica. 
3. ° Forma común. 
í." Forma benigna ó colerina, 
Tratémoslas cada una de estas en particular. 

1.° — F O R M A G R A V E ( C ü l ^ R A N E G R O Ó C I Á N I C O '. CÓLERA 
FULMINANTE). 



ESTREÑIMIENTO. 

La primera observación que hay que hacer acerca de esta en 
fermedad, y que muchos considerarán como problemática, es que' 
aquel que la padezca, puede felicitarse de no tener una e fc ! 
medad mas grave que esta. Obsérvese, en electo, que casi todas 

m £ ] v S n , e n n i d 0 e\ C,1fp(>; a,iento Mo ^ f l o r a c i ó n lívida 

mmmmmá 
•|iULus< b y ue ios glandes- lacciones nuiv a teradas mn< hn^r i ; 

p S í m p ' o ^ Para Cada caso Particular, es deludo 

nervioso0 nlJtV grave ataca con especialidad el sistema nervioso, que es la pnmtíra variedad de las que arah-imn< í 

i . ; ( .us i o s icnomtnos que se notan en esta varifidad PM Q.I ^ -
Mres,on y evolución, como ei « . ^ n m ^ i ^ ^ ^ ' S o n á ^ M 
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las personas que ordinariamente están estreñidas, llegan á una 
edad a\ anzada y permanecen fuertes hasta su muerte, si no se 
suicidan abusando de los purgantes; mientras que, por el contra
rio , los que están predispuestos á la diarrea, pierden prematura
mente las fuerzas, y rara vez Uegau á viejos. L a diarrea no puede 

prúsico {acidum hydrocyamcum), por lo tanto, á él debe recur-
rirse, puesto que es ¿1 mas indicado á combatir los íenomenos 
espasmódicos y el colapsus que á estos sucede; sobre todo si 
los medicamentos administrados antes que él no han producido 
buen resultado. , , , . . . 

Si la enfermedad presenta los síntomas de la segunda variedad, 
enlonccs el sistema de la circulación es el mas atacado, y pre
dominan el aniquilamiento de las funciones del corazón, estado 
lipotímico, síncopes, cianosis, etc.: este caso reclama el empleo 
de diqiialis, porque este medicamento obra con preferencia so
bre el corazón y líquido sanguíneo, produciendo síntomas aná
logos á los que en general presenta la variedad de que tratamos. 

S i , por ultimo, el mal se manifiesta mas particularmente pol
la perturbación de las funciones naturales, que es la lerrera va-
ried-.d, entonces predominan las evacuaciones que son abun
dantes, características, según queda espresado, y muy repeti
das : el medicamento que responde mejor a este caso es aneni-
cum «/íwn; es el mas indicado para esta variedad abdominal o 
entérica del cólera grave. , , 

Después de estos tres medicamentos que responden a cada 
una de las mencionadas variedades, tenemos a lacheáis, que en 
sca-undo lugar conviene á todas tres; su indicación no se tunda 
solamente en el cuadro de los efectos fisiológicos , físicos y mo
rales que provoca, sino también en la espontaneidad y rapidez 
que caracteriza su evolución, y se suceden en tres periodos su 
bordinados a l a intensidad de la acción del veneno; asi es que 
cuando esta es fulminante, sus efectos se asemejan a la vanedau 
sincopal del cólera; es decir , que los fenómenos que se mani
fiestan son los relativos á la circulación : si los electos « e n e -
neno son menos prontos, entonces vemos en ellos retratada la 
variedad espasmódica del có le ra :en fin, si la acción del venena 
es lenta, se podrán observar de una manera mas completa todoí. 
sus efectos-. los veremos manifestarse primero en las (unciones 
vitales (sistema circulatorio), por las que comienza; luego en a? 
funciones animales (sistema nervioso;, y después sobre la? 
funciones naturales (aparato digesiivo), por las que continua, 
para terminar su serie con la completa estmcion de los ienorae-
ÜOS de la vida orgánica. . - . R " 

La acción polimorfa que goza este medicamento, justiíita su 
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aparcrer cuando no hay algún elemento nocivo que altere el or
ganismo, mientras que una grande transpiración y un abundan
te alimento animal causan frecuentemente el estreñimiento. 

L a opinión popular de que las purgas contribüyen á conser
var la salud, y que previenen las enfermedades; así como da 

empleo hasta en ios casos raros en que se ve sobrevenií en el 
segundo período del cólera la ictericia-, la hepatitis, la inflama
ción del cerebro, de la médula y las parálisis, que son la cen-
secuencia : todos estos fenómenos pertenecen 'á to patogenesia 
del Ittchesis. ¡ 

lista forma de cólera (puede también exigir el empleo de otros 
varios medicamentos • los principales quedan indicados .por el 
autor. 

2.°-—FORMA. ATxÍXICA Ó MALIGNA. 

Debe su nombre á la irregularidad, desigualdad, alterWtivas 
rápidas y contrastes, que entre ellos afectan ios principaies sín
tomas del cólera : todo anuncia en esta forma saya la falta com
pleta de equilibrio; en los fenómenas de inervación, por ejem
plo, la cianosis puede ser completa en una región, é incompleta 
en otra; el pulso ya exis t i rá , aunque débil , -desigual, irregular 
y frecuente, de concierto con la cianosis de la cara y las estre-
midades: ó ya será nulo antes que la cianosis sea sensible ea 
las estremidades y en la cara, e t c . ; á este primer período ( á l 
gido) se sucede otro de reacción incompleta, no menos nota
ble por la desigualdad, la oposición y la variabilidad de fenó-^ 
menos que presenta. Por ejemplo, se verá el pulso reaparecer, 
sin que la cianosis disminuya; ó el calor reaparecer, sin que el 
pulso vuelva, etc. 

Esta forma de cólera, bajo la apariencia de benignidad, oculta 
una gravedad tanto mas terrible, cuanto que en este caso no 
se paede contar con reacciones vitales. 

Difícil, por no decir imposible, es el señalar á priori los me
dicamentos que conviene emplear en esta forma de cólera, 
puesto que presenta variedad infinita en sus manifestaciones 
mórbidas; per lo tanto, ne es de estrañar que en un libro de la 
naturaleza que este es, nos limitemos á-decir que veralrum es 
por el que , en la generalidad de casos, hay que empezar. — S i 
la ataxia no es evidente, sino ai principio del período de reac
ción, como su origen real esta en ios centros de inervación, si 
ya existen fenómenos de congestión inflamatoria del cerebro 
tal vez convenga empezar el tratamiento de este período por 
tiruira, que goza en el mas alto grado la facultad de prodach 
perturbaciones en las funciones nerviosas y circulatorias, con-
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(|nc ias Impurezas del cuerpo son las que las oeasionnn. eson-
leramente errónea y no tiene fundamento alguno. 

Cualquiera que haga el esperimento siguiente con un caballo 
6consigo mismo, se convencerá de que nuestra oposición a las 
purgas es muy bien fundada. Dejad que una persona tome me-

gestiones inflamatorias del cerebro, signos evidentes de con
gestión y de estasis en la circulación periférica, fenómenos que 
acompañan el calor de las estremidades superiores, e! frió d 
las estremidades inferiores, la aceleración del pulso, etc. 

Esta forma de enfermedad puede, en sus diferentes fases, 
reclamar el empleo de algunos o; alguno de los medicamentos 
siguientes: beiladonna^ chinaipecacuanhn, aciddm hijdrocifani-
cuni, mercurius, rhus, digilalis, lachesis, cannaü¿sT molclius, hyos-
cijamus, y otros. 

3.° — F O R M A C O M U N D E t C Ó L E R A . . 

Se distingue de la forma grave en que los fenómenos afectan 
una intensidad menor, siguen una marcha menos rápida, mas 
igual, y se desarrollan con regularidad en dos distintos periodos, 
conocióos bajo el nomhre de periodo álgido r y período de reac
ción. . . 

La invasión es también menos brusca, y se anuncia por mal
estar, dolor de cabeza, vért igos, pérdida de fuerzas; inapeten
cia, disgusto, lentitud en las funciones digestivas; sed, náuseas 
y aun vómitos biliosos; ligera sensación de calor y presión en la 
región epigástrica; cólicos sordos; deposiciones biliosas, ver
dosas ó amarillas, que acaban por hacerse serosas, incoloras é 
inodoras. 

No es precisión que se presenten todos estos fenómenos a la 
vez; basta que se noten algunos de ellos en tiempos de cólera, 
para temer la invasión del mal y prevenirse, procurando corre
gir desde luego el estado morboso que se presente Los pródro
mos mas constantes consisten en diarrea simple, y pueden pre-
i eder á la enfermedad en algunas horas ó dias. Acompaña a la 
enfermedad desde su principio al fin, ia ansiedadr la angustia 
moral y el temor á la muerte. 

A los pródromos siguen algunos de los síntomas que caracte
rizan la enfermedad,.y que quedan espresados en esla nota, al 
tratar de la forma grave, y en el testo de la obra, por lo que nos 
dispensaremos de repetirlos. 

Ai períod© álgido sigue el de reacción que, cuando esta es 
franca, se caracteriza por la disminución progresiva de los fenó
menos del período anterior basta entrar en plena convalecen-
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(Hcamento? purgantes por espacio de una semana, jr por sano 
q.ie seem u^íitre al lomarlos, se verá que á la lermiaacion de 
esle pevuH'r, arroja las materias mas abominables. Como este re-
su ladii s«5 observa tanto en los hombres como en los animales, 
que P.MÍÍW de perfecta salud y nunca lian •estado enfermos, es 
preciso atribuirlo a los purganíes 

Firaientemenle se pueden conocer, por la naturaleza délas 
jnatei vas evacuadas, las drogas que se han usado. 

cia : si la reacción no fuese franca, se observan alternativas de 
disminución de síntomas, y de reaparición de los mismos, con 
igual ó raayer intensidad que antes, asi como también se pueden 
declarar nuevas enfermedades consecutivas al cólera, y que ha
brá que tratarlas según queda indicado en los capítulos corres
pondientes. 

E l período álgido se le trata en general con camphoia, ipeca-
c u a n t í a , ac dum jihoaphoricum, chavioinil ia, c h i n a , v c r u t n i m , ane-
uicum, cuprum, carbo v e g e í a h i l i s , etc., empleados según las cir
cunstancias, bastante caracterizadas por Hering en el curso 
de esta obra. . , , . „ . . „ 

En el período de reac 'on pueden sobrevenir ílujos inílama-
torios del cerebro, de la médula y délas meninges, que se com
batirán, según los casos, con á r n i c a , belladouna, opium, utramo-
n i u m , hyoscyamiis, etc.; ó por r h u s , bru'oniü, merenrius, t a c h é m , 
si se temiese inflamación de los intestinos ó pulmones, ó pleu
ras, ó pericardio.—La estomatitis, gastro-enteritis, y entero-
eoli'tis simples ó ulcerosas se trataran con arsen icum , r//us ^mer
enrius , antimonium cn idum, ipecacuanlia, etc. — Las erupciones 
cutáneas que Mr. Leudet ha descrito fielmente en 18i9, podrán 
reclamar el uso de varios medicamentos : los principales serán: 
belladonna, antimonium crudum, rhus loxicodendron, a r r i n a , etc. 

4.°—FOIIMA BENIGNA;' — COLERINA. 

Esta forma varia : ya se limita á una diarrea liquida, acompa
ñada de inapetencia, sed, frió y debilidad; ya ia constituyen 
turbaciones mas serias, precedidas de malestar, dolor de cabe
za, etc.; presentándose, aunque ligeramente, algunos délos 
síntomas descritos en la forma común del cólera. 

La duración de la colerina, varía de tres á siete dias: su termi
nación se anuncia por sudores, epistaxis, diuresis, orinas se
dimentosas y erupciones cutáneas de diversas formas. 

Aunque esta forma de cólera no es mortal, no (?c!;e, sin ew-
bargo, descuidarse - el principal medicamento que la combate. 
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Cuando se toman sales purgantes, las evacuaciones huelen 
siempre ahueves podridos; si se toman resinas 
evacuaciones son negruzcas y acuosas; si se toma mepouno 
verdosas; si se loman magnesia y ruibarbo, son gene.almento 
de un olor muy malo y agrio, etc. 

Toda sustancia tóxica que es introducida en el cue po obra 
como purgante o como vomitivo ; por consiguiente los i eme-
dios que obran en este doble sentido son también venenosos. 

la eni^is rica según la naturaleza del colera y las Iuncioue= ^ 

*Z e ^ i ^ o j a c r ™ ^ " S - h c l o d a , si es posible. 

lofqaeSbamos'd 'e acoasejai- los pases magnéticos, y con un 

" Re'peltoAios resultados del tratamiento homeoptoo eomj; 
narado con el alopático, podemoj decir que, en S 6 " ^ ' ^ A 1 . * 

: C S n a ia se curan to l i s los casos de co enna, y 90 por 100 i l j 
os nh^ulos de la forma común del cólera : no podemos deur 

K a n o d e t q a e lo sean bajo las dos de ^ ^ ^ t c ^ h a y 

cucunstanc as q i ^ iuu narticnlarmente la ataxica es muy 

u n f e p i d e S asi que b ^ 
diendo todas las formas, la m e d 1 ^ 0 1 0 ^ ^ 0 ^ ^ ' 
vor oí Á 80 nnr lOÜ- es demr, os que pieide la a-opaua IU» 

S ^ f f i r ^ ^ ^ S S n K ^ ' e s : 
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tlay la diferencia de que los venenos activos tomados en gran 
cantidad destruyen las fuerzas y desorganizan el estómago 
mientras que los mismos agentes tomados en menor dosis á t i 
tulo de purgantes, matan mas lentamente. 

tas casos se salve, yapuede decir con toda verdad, que ha sido 
un verdadero milagro; ténganlo así entendido nuestros lectores 
para que les sirva de gobierno. 

Queda ñor tratar una cuestión, la mas difícil, y sobre la que 
no han podido ponerse de acuerdo los homeópatas: esta cuestión 
es la siguiente : ¿qué diluciones convienen, en general, para el 
tratamiento del colera, las bajas ó-las altas? CasUodos han acu
dido a las bajas, pero sus resultados no han sido tan brillantes 
como los que han obtenido los pocos homeópatas que han em
pleado de preferencia las. alt ísimas; nosotros,, apoyados en la 
practica del celebre y entendido homeópataBoenninghausen (de 

•""annl'Jac,0fl,seJaremos ^ empleo de glóbulos de la dilu
ción 200. de los medicamentos indicados, reservándose el baiar 
a di uciones inferiores, caso de iw obtener favorable resultado 
con las citadas;, tengase también entendicto que, sí bien se pue
den repetir las dosis, cuando se emplee la 200.a düucion. no de
ben ser o con la frecuencia que lo son las de la 6.a dilución, 
que es la mas baja que podemos aconsejar. 

Concluiremios esta nota diciendo-, dos palabras, sobre la profi
laxis de colera, o sea su tratamiento preservativo. 

Cuando el cólera reine epidémicamente, no solo debe uno 
abstenerse de comer cosas indigestas, y que en general en sana 
salud hayan causado enfermedades del estómago, v vientre- v 
observar estrictamente los principio* higiéiiícos^ sino que'debe 
tomarse por las mañanas dos horas antes de! desayuno, cupruiii 
v verafrum alternativamente, y con siete días de intervalo uno 
de otro : la dosis sera de 6 glóbulos de la dilución 30.a , disuel
tos en dos cucharadas de agua. 

En lo mas fuerte de la epidemia J a s •dosis deben tomarse de
jando menos días en claro, y hasta pueden lomarse un día sí y 
otro no; volviendo a alejarlas según disminuya la intensidad 
de la epidemia. 

Puede taiabien usarse ai esterior una placa de cobre ovalada 
aplicada sobre la región epigástrica, y tal que no puedan he
rirla. 

Finalmente, el carácter especial que en cada caso puede re-
\ estir la epidemia, tal vez haga necesario e! unir á los preser
vativos generales, cupnm y ver&lrum; un tercero, que puede ser 
arseniem, u otro que corresponda al referido carácter e^neciaL 
y que no se puede indicar con anterioridad ( Y dd T ] 
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Las personas que padezcan de estreñimiento y quieran aliviar
se de tiempo en tiempo, ó que tengan además otras enfermeda
des, deben hacer uso de los remedios que vamos á indicar; pero 
antes de todo, deben observar un régimen conveniente, no de
ben comer demasiada carne, ni tampoco cosas saladas; masti-
caián su alimento lo conveniente, cortarán cada cosa en peque
ños pedazos, y tomarán una cantidad suficiente de legumbres, 
vegetales, frutas secas ó frescas, y pan con la comida; deberán 
comer mucha sopa y abstenerse del t é , de los licores espirituo
sos, etc., cuidarán sobre todo de tomar un vaso de agua fresca 
tadas las noches antes de acostarse. 

Entre los remedios domésticos, el único que puede recomen
darse son las lavativas, que se usarán de cuando en cuando, 
compuestas simplemente de agua y sin abusar de ellas, aun 
cuando el acostumbrarse á ellas no sea ni con mucho tan per
judicial como el uso de los purgantes.—Las lavativas no son 
un medio curativo sino solamente paliativo; auxilian poderosa
mente la acción de los remedios apropiados, y contribuyen un 
poco á la curación. Cuando de tiempo en tiempo se padece de 
estreñimiento, se puede curar con el uso de lavativas frías; y 
para esto tomarlas en corta dosis todas las noches antes de acos
tarse, procurando contenerlas. Dos semanas de esta práctica 
han destruido á menudo esta disposición al estreñimiento, y las 
deposiciones concluyen por regularizarse si se observa un r é 
gimen conveniente.—Hay que abstenerse de ellas cuando hay 
hemorróides; pero lo repetimos, todo otro líquido que el agua 
pura, es dañoso, esceptuando la leche fresca y cocida, que al
gunas veces debe preferirse tratándose de niños.—No resultan 
grandes inconvenientes del uso del aceite dulce, manteca ó 
grasa derretida; pero son raros los casos en que puedan conve
n i r . — E l paseo á pié, y particularmente en un suelo montuoso, 
contribuye mucho á restablecer la regularidad de las deposicio
nes; se tomará la costumbre de adoptar una hora fija para satis
facer esta necesidad; por ejemplo, todas las mañanas antes dej; 
desajuno. 

ÍYÍÍÍC vómica conviene á las personas que tienen una vida se
dentaria y que acostumbra» á usar de las bebidas espirituosas, 



ó cuando el estreñimiento sobreuene después de una comida 
abundante de manjares muy variados y después de haber re
cargado el estómago, ó cuando lia sido precedido de diarrea, 
ó cuando la diarrea ha sido suprimida; cuando hay falta de 
ipetito, gusto desagradable, lengua cargada de. mucosidades, : 
languidez de estómago, náuseas, inílazon y presión del abdo
men, calor, punzadas fugaces, sensación de un peso, cólicos 
y retortijones profundos, calor de la cara, cefalalgia, repug
nancia para el trabajo, sueño inquieto, opresión, irritabilidad 
y lágrimas frecuentes. —Cuando el estreñimiento va acompa
ñado de humor malo, taciturno; cuando se han comido cosas 
do pasta, manteca rancia, etc., dése ¡mhaíilla; si al mismo 
tiempo el sugeto está irritable y sensible al frió, dése bnjotún. 

Bryonia conviene principalmente en estío, ó cuando esíe es
tado del vientre se aumenta en esta época; á las personas que 
'padecen con frecuencia de reumatismo, se dará una dosis po-
mañana y tarde, y se esperará dos ó tres dias. 

Opium conviene cuando, con la necesidad de obrar, se es-
perimenta una sensación como si el ano estuviese cerrado, y 
cuando no se tiene necesidad verdadera; si se llegan á sentir pe
sadez en el abdómen, latido con presión en el estómago, boca 
seca, sed y falta de apetito. Se le puede tomar muchas veces, 
por ejemplo, cada seis horas. 

Plaiinum, cuando después de grandes esfuerzos, solo sale un 
poco de escremento, cuando hay pujo y hormigueo en el ano, 
cuando se esperimenta después de las deposiciones un escalofrió 
por todo el cuerpo y una sensación de debilidad en el vientre, 
y además una contracción, una presión hácia abajo y una opre
sión en el estómago, acompañada de esfuerzos impotentes para 
eructar. Conviene también para combatir la constipación que 
resulta de las incomodidades de un viaje, ó en el viaje mismo. 

Lachesis está indicado en el estreñimiento crónico, con la mis
ma opresión en el estómago, y una impotencia igual para es-
peler flatos. 

Mercxirius, cuando esta indisposición va acompañada de mal 
gusto de la boca , las encías se ponen dolorosas y se conserva 
el apetito. S i mercwiuswQ produce efecto, áése slciphysayria. 
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Nalrum murinlkwn conviene en todos íes casos en que no "han 
tenido éxito los medios precedentes, y cuando no se tiene gana 
ninguna de deponer.; pero si hay ganas frecuentes con tenes
mo ó pujo, dése sulphur des veces. 

I N F L A M A C I O N T P A D E C I M I E N T O S D E L H Í G A D O . 

Los dolores situados bajo las costillas del lado derecho, que 
se estienden arriba y abajo, con fiebre, constituyen un esta
do enfermizo del hígado, y reclaman los remedios siguientes : 

Aconílim, si la fiebre es fuerte, con calor d é l a piel, gran 
sed y lengua cargada, acompañada de gemidos, de gran inquie
tud, y de temor á Ja muerte, sobre 4od© dolores punzantes en 
la región del hígado. 

Vhamomilla, si los dolores son caracterizados por una presión 
sorda, y no se agravan ni por el juego de la respiración ni por 
el movimiento, con sensación de un peso sobre el estómago, 
tensión bajo las costillas del lado derecho, opresión de pecho; 
piel amarilla; lengua, cargada de una capa amarillenta; gusto 
amargo de la boca y accesos de angustia. 

Nux vómica contra los dolores punzantes y pulsativos, con 
gran sensibilidad en la región hepática al menor tacto; náuseas 
y vómitos; gusto amargo y agrio; respiración corta y sensación 
de presión bajo las costillas y hacia el estómago; dolor presivo 
al cerebro; sed; orinas muy coloreadas; calofríos y paroxismos 
de angustias-, constipación. 

i/ercwnws, dolores presivos bajo las costillas, que no permiten 
al enfermo permanecer acostado sobre el lado derecho; amargor 
de boca, faltado apetito, sed, calofríos constantes, acompaña
dos algunas veces de un sudor pegajoso, tinte amarillo de la 
piel y de los ojos; desarrollo y dureza del hígado. Lac/íesis con
viene frecuentemente después de merenrins. 

Belladonna contra los dolores de la región del hígado que se 
estienden al pecho y las espaldas, particularmente en el lado 
derecho, hinchazón y tensión de la boca del estómago, respi
ración oprimida y ansiosa, congestión de la cabeza con vahído, 
vista debilitada y síncopes pasajeros, gran sed, ansiedad, j a c -



tac ion é insomnio.—Después de belladonna se emplean frecuen
temente aconiíum, mercurius y lachesis 

Lachesis será muy conveniente en el caso en que habiendo 
indicación de mercurius y belladonna, estos dos remedios no han 
producido sino un alivio momentáneo; conviene determinada
mente en los padecimientos físicos de los embriagados, 

Bryonia, cuando los dolores son presivos con sensación de 
íension en la región hepática, los dolores se agravan por la res
piración, la tos y el movimiento; violenta opresión de pecho; 
lengua cubierta de una capa amarillenta; constipación. 

China, cuando hay agravación un dia sí y otro no, con dolo
res punzantes y presivos del hígado; hinchazón y dureza bajo 
las costillas; dolores presivos de cabeza; lengua ligeramente 
amarilla, y amargor de boca. 

Sulphur es muy útil después del empleo del último remedio, 
cuando la mejoría no ha sido sino temporal, y que la enferme
dad persiste, 

I C T E R I C I A . 

Hay diferentes especies de ictericia: algunas veces dura largo 
tiempo sin peligro; otras veces se acompaña de fiebre que en 
di\ersos casos, puede ser considerada como una buena señal; 
en otros, es mal signo, lo que se esplica por el estado general 
del enfermo. 

líay de ordinario un pequeño movimiento de fiebre en la for
ma ligera ó benigna de la enfermedad; pero hay casos en que 
la liebre aumenta é interesa el cerebro mas ó menos, lo cual 
constituye una complicación séria, sobre todo si hay adorme
cimiento y gran dificultad de estar dispierto; en caso seme
jante, si ha habido y hubiese aun gran comezón, y frecuentes 
y fuertes latidos, dése opium, y si fuese necesario, repítasele 
cada dos ó seis horas. 

Mercurius bastará en algunos casos, si el enfermo no ha abu--
sado de esta droga: si así fuese, se preferirá china, que en ca
sos pertinaces será seguido de hepar, sulphur ó lachesis. 

China sigue muy aventajadamente á mercurius, si este ha sido 
insuficiente. 
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Chamomilla será preferido si la ictericia es cqnseoiienck de 

acceso de cólera, que será seguido de nux vómica ó alternatSo 
con él. 

Sulphur y lachesis se adaptan muy convenientemente á las per
sonas irritables, en lasque la ictericia aparece por la causa raa« 
ligera. 

La ictericia producida por el abuso del mercurio s? í*.omhaM-
rá con china y hcpar ó lachesis y sulphur.r- Si prov iene dei abu 
so de quinina por mercirinst bellaéonna. calcárea, nux nomina; 
y si es ocasionada por el ruibarbo, por chamomilla ó mereurius, 

E M I S I O N D O L O R O S A , D I F Í C I L É I N T E F . R U M P I D A . D E LA. O R I N A . 

Estos padecimientos con frecuencia son ocasionados por otras 
enfermedades, dependientes de los ríñones ó d é l a vejiga, ya 
sean venéreas ó crónicas. En estos dos últimos casos es preciso 
llamar á un médico bomeópata; con todo, desde el principio 
se debe recurrir á los remedios apropiados para combatir el. es
tado agudo. Con ellos se puede impedir una enfermedad mas 
grave que con frecuencia es el resultado de los remedios alo
páticos tomados á fuertes dósis. Si estos padecimientos no pro
ceden de las causas que acabamos de indicar como presumi
bles quedan pocas dificultades que vencer para curarlos. 

La escrecion de la orina es una función muy importante: mas 
peligro bay en retener la orina veinticuatro horas que en pa
sarse ocbo dias sin deponer. L a retención voluntaria de la orina 
puede dar lugar á muchas enfermedades. Ninguna considera-
cion del mundo debe impedirnos el satisfacer esta necesidad, 
y en todas circunstancias deberá uno tomar sus medidas para 
no tener que sufrir una retención forzada. Nc se concibe, en 
verdad que un hombre de sentido pueda esponerse, por nin
gún motivo, a las consecuencias desagradables de semejante 
violencia, que ha sido el principio de tantas muertes crueles. 

Se puede sin inconveniente retener las materias fecales du
rante veinticuatro horas; pero la orina (nunca se repetirá de
masiado) hay peligro en retenerla solamente una bora. 

E n segundo lugar, se cuidará de no orinar espuesto a una 
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corriente dé afre; de esto deberán guardarse sobre todo las per
sonas que padecen de las vías urinarias. 

Tercero, espérese el tiempo necesario para orinar, y no se 
detenga la evacuación antes de que la vejiga esté completa
mente vacía. 

E n fin, se beberá una gran cantidad de agua, particular
mente cuando se perciba que la evacuación de la orina es mas 
rara. —Se observará acerca de esto á los niños pequeños, á lo? 
cuales se deja muchas-veces padecer sed, en la idea de que no 
pueden soportar el agua fría. Las bebidas calientes y azucaradas 
que se Ies dan no hacen sino escitarles mas la sed. 

Si se ve disminuir gradualmente ¡a cantidad de la orina, debe 
verse en esto la señal de una próxima enfermedad que puede 
hacerse- muy peligrosa:.En este c a s ó l e s bueno tomar un pedi-
litvro tibio, beber regularmente mucha agua, y de cuando en 
cuando algo de suero; pero cuídese mucho de no recurrir, en 
este caso, á las bebidas llamadas diurét icas, especialmente al 
enebro. Si se esperimenta una necesidad impoleule de orinar, ó 
dolores al hacerlo, guárdese hiende lomar diuréticos, porque 
frecuentemente hay un obstáculo que se opone al curso de la 
orina, y cuanto mas se le quiere forzar tanto mas debe agravar
se el mal: úsense entonces los remedios indicados á continua
ción , que frecuentemente testarán para vencer este obstáculo. 
Tampoco deberá descuidarse el hacer fomentos de agua calien
te. Si al orinar se siente algún dolor ó una sensación de ar
dor, etc., hágase uso de sustancias mucilaginosas, como la ha
rina de avena mondada, y no se coma nada salado ó ahumado. 

En los coses mas ordinarios, empléese aco)ii(umr sobre lodo 
cuando se esperimenta una gana dolorosa de orinar, cuando 
sale poca orina, ya á golas, acompañadas de gran dolor, ya tam
bién cuando absolutamente sale ninguna; ó cuando la poca que 
se espele es enteramente roja, oscura y turbia. S i hay dolort» 
presivos y secantes en los ríñones y también por bajo fas costi
llas, de un sola lado generalmente., sobre el caal e l enfermo nc 
puede estar echado; la vejiga está frecuentemente doiorcaa 
fiebre, sed; algunas veces el testículo del mismo lado se ínter-

4 «ií/iasio se: bincha- ÍWÍ al misma feiempe hinchazón en ta 
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región de la vejiga, dolorosa al tacto, que aumenta por e l c u ^ 
de las orinas, las cuales están enrojecidas por la sangre, ó sa
len con ellas cuajarones de sangre. Este remedio conviene par
ticularmente á las mujeres y á los niños : á cada agravación se 
dará un glóbulo de él. Después de aconitüm, dése nux vómica ó 
pulsalilla, apis mellifica ó hyoscynmus. 

Puhañlla es el remedio mas importante después de aconitüm, 
sobre todo cuando en la región de la vejiga se esperimentan 
dolores presivos, secantes, y que la parte está caliente y encar
nada. Conviene también á las mujeres, cuyas reglas son irre
gulares, ó si se suprimen, ó si son escasas y tardías. 

Sucede con frecuencia que este accidente es debido, princi
palmente en los niños, á un golpe, una caída, una corrección ó 
castigo manual recibido en la espalda ó la vejiga ; en este caso, 
dése siempre árnica que se alternará algunas veces con aconitüm. 

Beüadonna conviene mejor cuando los dolores son mas lanci
nantes y vienen del dorso hácia la vejiga, cuando se agravan de 
cuando en cuando, seguidos de mueba agitación, de inquietud, 
de cólicos; y si no se obtiene mas que un alivio pasajero, dése 
hepur sulphtiris. 

Cuando la gana de orinar es muy grande, y el chorro de la 
orina es muy delgado, y el enfermo suda fácilmente, dése mer-
curius, particularmente cuando la orina es de un rojo oscuro, se 
enturbia con prontitud y adquiere un olor repugnante; si es 
acre, corrosiva, ó si es seguida de un poco de sangre, se le al
ternará con hepar sulphuris. Cuando la orina se hace v iscosa y 
gelatinosa, y los dolores son intolerables, se puede dar coló-
cynlhis. 

_Ápis mellifica, si las orinas se suprimen en todo ó parte, o si 
en diferentes partes hay ardor, picazón y desazón; si el abdo
men está todo él sensible al tacto, si el enfermo siente frió al 
nioverse, particularmente hácia la noche; si tiene calor sin sed; 
ai bosteza y no puede dormir. 

C'e/;fl conviene cuando las arina? Son frecuentes y apremian
tes, que salen por chorro ó á goU'>, si salen ardorosas y rojas; 
después de haber tomado frió en general, ó después de haber 
tenido los pies mojados*, y el abdomen espuesto al frió. 



Cuando los padecimientos de la vejiga depenfíen de vejígalo-
rios recientemente aplicados, ó cuando por efecto de-una i n 
tención reprobada se han tomado algunas gotas de tintura de 
cantáridas, hágase oler alcanfor ó bébanse algunas cucharadas 
de agua alcanforada. Este procedimiento es igualmente bueno, 
cuando estos síntomas son ocasionados por otras sustancias 
/óxicas. 

Nux vómica conviene sobre todo si la afección es ocasiomida 
por la desaparición ó supresión de las almorranas, ó también 
cuando se experimenta una fuerte tensión con ardor y presión 
en el dorso, entre las costillas yon la cadera. 

Si en los niños de pecho se suprimen la orina y las deposicio
nes á consecuencia de un susto ó un miedo que haya esperi-
mentado la madre, y si se Ies distiende el A ientre, hay que guar
darse mucho de darles purgantes; nada ha r í an : aconilum con
viene entonces perfectamente si la piel del niño se pone ca
liente y seca- cuando ordinariamente está fresca y flexible, 
dése ophnn. Se obrará del mismo modo en los casos mas graves,' 
y se continuará este remedio cada cuarto de hora, hasta que 
haya alivio. 

E n la retención completa, ó bien cuando la orina no sale mas 
que en un chorrito muy delgado y muy lento, con sensación de 
ardor en el canal y calor quemante en el vientre, será preciso 
recurrir al alcanfor, que alivia ordinariamente, pero se le usa
rá á pequeñas dosis, ya en olfacion, ya en disolución, en un 
poco de agua caliente, de laque se tomará una cucharada de 
las de té de cuando en cuando. 

Cuando sucede que los padecimientos urinarios son conse
cuencia de las almorranas mal tratadas, como sucede de ordi- ; 
nario, por ejemplo, cuando se hace la ablación de ellas, etc., el 
caso es muy difícil de tratar; entonces los dolores y el ardor son 
muy intensos, notablemente cuando la orina no corre mas que ; 
gota á gota; algunas veces se hace sanguinolenta, de lo que se \ 
sigue en ocasiones un ligero alivio. En este caso, se usarán útil- ¡ 
mente lavativas de agua tibia, aconilum y mcrcurüs alivian los« 
padecimientos, y sobre todo sulpkur ó (ipismellifua. Si hay agra- | 
A ación á cada enfriamiento, tómese dulcamara ó cepa. Si e^ar-
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áor reaparece, cario vegetahilis y nrsemcnm álbum No P ^ e 
tenerse una curación completa sino con los auxilios conlinuados 
bastante tiempo de un médico homeópata 

LaKematuria ó salida de sangre por la uretra, f f c «n que 
frecuentemente depende de oirás enfermedades debe t r a t a r á 
con los remedios arriba mencionados. Si es debida a una MO-
lencia esterior, dése árnica; á las bebidas espirituosas, m x 
vomita ; á escesos, china Si durante el sueño hay flujo de sai -
ere Y de esperma, dése merenrius; si este accidente se presenta 
a menudo, liejmr sulphvris. S i se esperimenla una sensac.on 
ouemanle en la estremidad del miembro, están contraídos es-
pasmódicamente el escroto y el pene, y se, hacen sentir dolores 
espasmódicos en los muslos, las rodillas y las ingles, acompa
ñados de contracciones y de retortijones en los ríñones, hasta 
la región umbilical, dése pulsatüla. 

F L U J O DE L A U R E T R A . 

Esta afección varía mucho : algunas veces es ligera, y otras 
veces reviste un carácter muy grave; frecuentemente es espon
tánea , como también puede reconocer por causa el flujo blanco, 
enfermedad común en las mujeres. Yamos á indicar aqu! los 
medios de aliviar los casos mas intensos y de curar los mas l i 
geros; acaso así conseguiremos que los enfermos no se dirijan a 
los médicos de la antigua escuela ni á los charlatanes. He visto 
con frecuencia á estas afecciones benignas trasformarse en en
fermedad grave ? consecuencia de un tratamiento contrario, 
dejando detrás de sí padecimientos largos y pertinaces, y algu
nas veces incurables; y nadie ignora las terribles consecuencias 
de la supresión repentina de toda blenorragia contagiosa. 

ifay que someterse en este caso al régimen indicado anterior-
mente en el artículo Retención de orina. Se lograra calmar los do
lores con lavativas de agua tibia; hay que abslener.e de las 
inyecciones de que tanto se abusa y que son tan nocivas, se 
empapará el miembro en aceite tibio, ó bien se le envolverá en 
compresas empapadas en aceite. Los remedios empleados en se
mejantes casos, la copaiba y la cubeba, perjudican con frecuen-
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cia , y únicamente curan porque se los emplea á fuertes dosis 
Después de haber recibido ia infección, el enfermo hará muy 
fc.en en estender sobre la planta de los piés una cantidad de 
balsamo de copaiba del tamaño de un guisante, y colocar encima 
las medias, o si siente frecuentes ganas de orinar, colocará al^ 
gunas hojas, de perejil en la planta de los piés; en los casos cró
nicos, se empleará una cucharada de las de té de cubeba en 
polvo Es una verdadera locura tomar estas drogas; nunca es la 
cantidad la que produce la curación; porque si no se consigue 
detener el flujo, resultarán del bálsamo de copaiba padecimien
tos cíe los pulmones, como de la pimienta de cubeba padeci
mientos del estómago : hay mas; y es que el efecto que resulta 
de la absorción de estas sustancias por los piés , es mucho mas 
rápido que el que puede prometerse ingiriéndolas en el estó
mago. 

Si estos medios resultan insuficientes, y no se ha hecho otra 
cosa, se recurrirá al aconitum. 

E l verdadero tratamiento consiste en el uso del aconitum, del 
que se darán algunos glóbulos para calmar los dolores mas vio
lentos ; después se administrará mercurius tres dias seguidos si 
os necesario; cuando han desaparecido los dolores agudos'se 
puede quitar lo restante en una semana con sulphur. 

E n el dolor quemante, intenso, con flujo de materia verdosa 
y amarillenta, dése mercurins; si el flujo es blanco, como crema 
«e leche, dése capskum, particularmente cuando al orinar ade
mas del ardor, se esperimentan dolares incisivos; si el dolor es 
mas bien de estirón y presivo, con espasmo, v cuando hava al 
mismo tiempo dolor al orinar, dése pulsalilla; en los casos cró
nicos, « ^ ^ H n . f l quita lo restante de los síntomas; y si queda 
«n flujo lechoso, dése ferrum; en los casos crónicos se alternará 
con natrvm muriatiam una vez por sernana.-Si el flujo procedo 
únicamente de la leucorrea, y de ningún modo de infección ve
nérea, dése natrum muriaticvm. E l marido v la mujer deberán 
tomar una dosis por mañana y tarde, y esperar sus efectos quin
ce o veinte dias. S i el flujo tiene un origen sospechoso, y da 
carácter purulento, entonces es necesario consultar á un médico 
homeópata. 
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ENFERMEDAD DEL PENE. 

Si la enfermedad consiste en hinchazón, rubicundez y dolor 
del prepucio, cuyo origen sea una causa física, como el frote, la 
presión etc., dése aeonitum primero, y algunas horas después 
árnica; y si después del alivio el mal se empeora, adminístrense 
alternativamente el uno y el otro. Pero si árnica no conviene, 
dése rftus Umcodendron dos veces. — Si e! mal procede de falta 
de aseo, dése aconilum; y algunas horas después, mercurius. Los 
niños están espuestos á este género de afección; empléense en 
ellos los mismos remedios. S i la causa del mal es el haber to
cado con las manos plantas, venenosas, dénse bryonia ó bella-
donna • algunas veces es mejor alternarlos con aeonitum. Si se 
presenta un flujo de materia purulenta por el miembro, mercu
rius es el remedio principal; y si la sensación de ardor que esta 
ocasiona no cesa, désecapsicum. Si algunos días después quedan 
huellas del flujo, dése hepar sulphnris; si quedan en el prepucio 
partes endurecidas, dés&lachesis dos veces, cuando los síntomas 
son muy malos y hay acá y allá manchas azuladas, dése arseni-
cum álbum una ó dos veces. A los niños pequeños calcárea carbó
nica una ó dos veces, si aconilum y mercurius no producen efecto. 

En los casos en que los testículos están dolorosos é hinchados á 
consecuencia de un golpe, de una caída, etc., dénse aconiínm y 
«mea alternativamente; después de una gonorrea suprimida, 
mlsaiilla- algunas veces también, mercurius; después de una 
esquinancia, véase el artículo que se refiere á ella. Cuando el 
•Mor es intenso y presivo en todos los sentidos , y va acompa
ñado de punzadas violentas en el vientre, dése spongia; cuando 
el dolor es mas compresivo y las punzadas mas quemantes, desí 
mphmagria; sí la causa es el abuso del mercurio , consúltese e 
artículo Envenenamienlos. S i este estado lleva mucho tiempo de 
duración, tómese sulphur, y consúltese inmediatamente a un me
dico homeópata. 

HERNIA. 

Las hermas reconocen por causas: las grandes fatigas hechas 
* pié ó a caballo, los escesivos esfuerzos hechos para ¡esamar 
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cosas de gran peso, así como los que se Lacen para locarlos 
nislrumentos de viento, ó para deponer cuando se padece de 
constipación, ó para toser en la coqueluche, para gritar, saltar, 
6 cuando los Aestidos se llevan muy apretados. 

Esta enfermedad puede curarse en la mayor parte de los ca
sos con remedios internos, si no se la ha descuidado mucho 
tiempo • no se la curará ciertamente con los procedimientos da 
la antigua escuela; esta es la razón por qué los^médicos alópatas 
sostienen obstinadamente que no hay tratamiento alguno interno 
eficaz. Se han perfeccionado los vendajes en todas partes; pero 
hay en esto mas especuladores que personas ilustradas. Del 
mismo modo que un buen vendaje es de grande importancia, 
así también uno malo es muy perjudicial. S i no se adapta bien, 
sea que comprima con demasiada fuerza, ó"que esté muy flojo, 
entonces puede hacer incurable la hernia. Un buen vendaje no 
debe incomodar; con todo no puede impedirse que moleste un 
poco al principio; el enfermo sabrá soportar esta molestia. No 
se le aplicará nunca hasta haber introducido enteramente la 
hernia; y solo entonces es cuando se la mantendrá completa
mente sujeta. Luego que se advierta que se sale un poco la 
hernia, es preciso quitar al momento el vendaje, y hacer acostar 
al enfermo para volvérselo á aplicar con mas cuidado. Si la her
nia se sale muy á menudo, téngase por seguro que el vendaje 
no es bueno. E l que no quiera llevar vendaje, el que le lleve 
malo, ó también el que se fatiga mucho ó hace imprudencias, 
se espone á la estrangulación de la hernia, que pasa fácilmente 
al estado de inflamación. En esta circunstancia es mas esencial 
saber reducir una hernia. 

El que por primera vez es afectado de una hernia, debe em
pezar por acostarse boca arriba, y colocar debajo de sus nalgas 
dos almohadas ú otra cosa análoga, de modo que la parte en quo 
está la hernia se encuentre mas alta que el resto del abdomen; 
se inclinará un poco mas del lado enfermo, y de este modo el 
\ientre no estará tenso en ningún punto. 

Será siempre mas conveniente que sea otro y no uno mismo, 
el que reduzca la hernia; pero en caso de necesidad, puede ha
cerlo uno mismo. Se procede aplicando la mano sóbrela hernia 
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^ la cose como si se la quisiese contener, y después, con los 
t í o s d f l a oua mano se la empuja hacia el abdomen; de cuando 

cuando se l acen con los dedos, y después con las manos 
P i o n e s L r S y suaves, que deben ser progresivamente mas 
ncciones hgera y 1 ., en esta idoñ todo el ttem-

t U e ^ ' s e nec' ario para la reauccion de la hernia. Las hermas 
P t r . L a s x ^ s graves pueden introducirse con este sencillo 
T o T J ^ o ^ o cuidando de dar aconilum 6 nnx vomca. 
h l i^rn iTno puede sufrirla menor presión, es precso quUar la 

S i d a d con remedios apropiados, y entonces se introduce >rritabiliaaa con ^ m sobre el SXSrL"¿bk Algunos médicos han hecho 
r e n es a circunstancias de agua fria y aun de h.elo, por me-1 de una vejiga. Esta aplicación no debe continuarse mucho 
ü e m F Y aun no debe hacerse si el tumor hermano esta ca-

" t ^ ^ r d e hernia en que el dolor del vientre es violento 
como si hubiese carbones ardiendo, cuando el 

L t r c n t ^ CUand0 ha7¿náaSeaS' 
r u n r a c es v biliosos, ansiedad y sudores fríos, dése acom-

T Puede r V ^ siempre que haya agravación. E n el 
ol ^ n o l h a g a otra cosa que aliviar los síntomas 

emnora mente, disuélvanse algunos glóbulos de veratrum en un 
va^o de agua, y dése cada dos horas una media cucharada de las 
I ndes s u pisar de tres de estas dosis. S i ni aun m se logra 
S a c i r ia hernia, y hay gran ruido de gases, dése c e p a ; M 
^ d o derecho, rhu*. Si no se verifica la reducción, y el vo-
mUo se hace agrio, dése en seguida sulphur; déjese entonces el 
Z l v m o auieto, y si se duerme, déjesele dormir. 

Ciando el dolor es menos violento al tocar las partes afectas, 
v cuando el vómito es menor, pero la respiración se hace difícil; 

• I i a causa consiste en un enfriamiento, en un acaloramiento, 
en una contrariedad, en un estravio en e régimen d s e r n ^ 
l m * a . Si después de dos horas no hay alivio repítasela. Si la 
caTá s¿ pone encarnada, el vientre inflado, si los eructos y los 
vómitos tienen mal olor y mal gusto, dése o/mm cada cuarto de 
J a has a que sobrevenga un cambio; si el vómito va acompa-
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ñado de sudor frío ó las estremidades se enfrian, dése veratrm; 
y si este remedio en dos dosis no obra, dése hclladonm. Luego 
que el abdomen se ponga sensible, y doloroso al tacto, dése aco-
mtum y sulphur, como anteriormente. Si el saco hemiario ha 
adquirido mal color, y cuando los síntomas se agravan, dése 
lachesis á falta de médico; y si después de un alivio, el estado 
se empeora, repítase lachesis. Si en algunas horas el alivio no se 
restablece, dése «m?///r«m, algunos glóbulos disueltos en siete 
u ocho cucharadas dé agua, para tomar una cada cuarto de 
hora. 

En todos los casos de hernia estrangulada, es preciso mandar 
llamar á un cirujano; pero no se descuidarán mientras llegue los 
medios de que se acaba de tratar; si se han mostrado eficaces, 
tanto mejor; si no, él verá lo que conviene, hacer. Además, lo 
hallará todo mas fácil, como lo han probado ya mil esperiencias. 
Si pretende que los remedios empleados han comprometido e l . 
estado del enfermo, es ó un ignorante ó un charlatán, y se le 
deberá tratar como tal. 

Para remediar el mal antes que la hernia se estrangule, y que 
produzca desórdenes, es necesario, ante todo, consultará un 
médico homeópata. S i la hernia es reciente, dése rhus; conviene 
con utilidad en la mayor parte de los casos, pero no debe repe
tirse antes de ocho dias. Si ha sido repentina, y consecuencia 
de un esfuerzo hecho para levantar un peso, que el enfermo se 
acueste con mucho cuidado, que permanezca tranquilo, teniendo 
bajo sus corvas un almohadón, y désele rhus. Si se forma lenta
mente, estando de pié , désele cocculus,- m x vómica está indicada 
3a las demás circunstancias. 

CAPÍTULO X I . 
ENFERMEDADES DE LAS MUJERES 

Ya se sabe: la mujer, por la naturaleza de su constitución, 
ofrece especialmente después de la pubertad fenómenos distin
tos, que son independientes de sus costumbres y educación-
Y estos fenómenos interesan la moral como el físico.—La orga-
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nizacion que le es propia la somete á muchas enfermedades, asi 
como á cambios fisiológicos que nada tienen de mórbidos (1). 

D E L A M E N S T R U A C I O N . 

Cuando el fenómeno de la menstruación se establece á su de-
bido tiempo y de una manera regalar, sin inconvenieiUes para 
la salad, no sucede nada de estraordinario en el organismo, 
bien qae el sistema nervioso adquiere entonces mayor suscep-
Ubilidad. La primera aparición de las reglas en u ^ jove^se 
hace notar, en general, por cierta l-ese^a ^ P ; r / i e ^ n h ^ 
de comportarse, que no deja de tener su dignidad; por cambiar 
la voz por ensancbar el pecho y abultarse los senos, etc. 

La c'antidad de sangre que se pierde varia mucho, según los 
individuos: es^próximamente media l ibra . -Cuando la sangre 
es normal, no debe coagularse, y la mancha que deja en el 
lienzo no se quita f á c i l m e n t e . - E n todas las jóvenes, o en aque
llas que la menstruación aparece prematuramente, la cantidad de 
sangre que se pierde, es pequeña y mezclada con algo de muco-

dades- algunas veces es casi blanca, ó simplemente estriada 
le s ng e . - L a duración del periodo menstrual vana según las 
p e í o J L , de dos a seis dias, y la pérdida real es de cinco. En 
e-tado perfecta salud, las reglas reaparecen cada veintiocho 
día* escepto en las jóvenes de menstruación precoz, y en aque
llas otras personas que se acercan á la edad critica. 

Las líneas que acabamos de escribir contienen la historia del 
establecimiento normal de las reglas, y solo una grande irre
gularidad en este fenómeno puede llamar la atención del medi
co • esta irregularidad ó desórden la atribuimos, como luego 
se verá ya á la manera de vestirse, que no es la conveniente a 
la conservación de la salud, ya á los desarreglos de régimen, 
ya á efectos de la imaginación. 

R E G L A S T A R D Í A S . 

Si sucede que el flujo menstrual esperimenta un retraso, esto 
no es una razón para dar medicamentos. Es necesario, ante 

(4) Consúltesela obra del doctor Jahr, B u Iraitement homwopathique de* 
maladies des femmes. París , 4856. Un tomo en 12.» 
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lodo, evitar con cuidado el recurrir á remedios secretos, á i n 
fusiones, aceites esenciales, opiatas y otros diversos medios 
que la antigua medicina preconiza para estos casos.— Pero 
cuando los signos sensibles de la pubertad se manifiestan, lo 
que sucede de ordinario hacia la edad de catorce á quince años, 
y que la sangre no aparece, á pesar de los dolores periódicos 
esperimenlados en las caderas, en los ríñones y en los muslos, 
y que estos signos sean acompañados de una sensación de pe
sadez y plenitud en la región inferior del abdomen que cargue 
abajo, se puede en esta circunstancia hacer uso de remedios 
apropiados con la certeza de un alh io pronto. E n estos casos stí 
desarrollan otros muchos síntomas, con un valor particular, 
que reclama para cada uno de aquellos un remedio especial. 
Tales son; modificación particular en el estado moral é inte
lectual; plenitud hacia la región de la cabeza, vért igo, cara roja 
ó pálida, flujo de sangre de la nariz, ruido de oidos, palpita
ción del corazón, pecho errado, respiración corta con agrava
ción al subir las escaleras; dificultad y dolor en la respiración, 
tracción y entorpecimiento de los miembros inferiores, floje
dad, debilidad del pulso, desfallecimiento, síntomas histéricos, 
frío de los miembros, hinchazón de las articulaciones y del ab
domen, náuseas , cólicos, constipación, leucorrea, etc. 

Las causas que pueden impedir ía menstruación son lejanas J 
oscuras, ó inmediíitas y sensibles. Pero los detalles relathosa 
todo lo que conciérne á esta enfermedad, deben ser limitados y 
circunscritos en este libro, no se puede mencionar en él sino 
los casos mas comunes, los mas frecuentes, los mas simples. 
Recomendamos acudir a la esperiencia de un médico homeó
pata para las afecciones ligadas á causas ocultas, ó á una alte
ración profunda de! organismo. 

Cuando la salud general se afecta ligeramente, á consecuen
cia de un retardo aparente en esta importante función, bastará 
frecuentemente un simple cambio de régimen para causar un 
estado fa\orable. As i , los alimentos serán simples y nutriti
vos; se tomarán de los reinos animal y vegetal en proporción 
conveniente; dejando á un lado los alimentos compuestos en 
los que generalmente entran condimentos refinados, aaí «ue el 
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uso del té y café, y todas las bebidas escitantes, como la sidra, 
porter, cerveza, vino, licores alcohólicos, etc. —Se prescribi
rá un ejercicio regular, tal como el paseo al aire Ubre, sin te
ner mucho en cuenta el tiempo que haga, sea á p ié , á caballo, ó 
en carruaje abierto, debe encomendarse á la joven enferma ios 
cuidados de la casa que exijan el empleo de fuerzas corpora-
jes etc.—Teniendo siempre cuidado de evitar las demasiada.! 
fatigas' y laesposicion á una corriente de aire estando transpi
rando.'Una vida sedentaria y costumbres estudiosas que ex i 
jan permanecer encerrada en la habitación, son muy dañosas. 
Conviene entretener el buen humor propio á la juventud, esco
ciendo pasatiempos que ocupen el cuerpo y alegren el ánimo. 
Es necesario tener cuidado en la manera de vestirse, cambiarse 
de vestido, según el tiempo y la estación, proteger los piés y 
las estremidades contra el frió, y evitar con cuidado mojarse y 
permanecer con ó en la humedad. 

Los principales medicamentos que deben empicarse en estas 
diversas circunstancias, son, según los casos: apis meílifica, 
arsenicum, beliadünna, bnjonia, cocculus, cuprum, nux moschata, 
phosphorus, pulsatUla^Sülphw y veralrum. 
. Pulsalilla conv iene generalmente á las mujeres de carácter 

amable y dócil, si hay dolor abdominal y de r íñones , vértigo, 
plenitud de cabeza é hinchazón de ojos, palidez del rostro con 
sofocos á la cara pasajeros; ruido de oidos ó sordera incompleta; 
frió de ios piés y de las manos, con gran disposición á resfria
dos; síntomas histéricos con risas y gritos; náuseas y vómitos; 
gusto amargo de la boca después de las comidas, desaliento y 
íristeza; palpitación del corazón; dolor en el pecho; pérdida de 
apetito,'con deseo á cosas acidas y repugnancia á los alimentos 
demasiado grasos, con aversión á moverse y al ejercicio. Estos 
diversos padecimientos cambian frecuentemente de titio, ó no 
se sienten al mismo tiempo sino en un solo costado. La enferma 
esperimenta mejoría mientras hace ejercicio, lo mismo que al 
aire libre, y nota agravación por la tarde y antes de media no
che, y fatiga en la madrugada.—Dése el remedio sobre las 
cuatro de la tarde, dos dias de seguido, y si sobreviene alivio, 
aguárdese tanto como dwe¿£e ro si los síntomas del mal vuel

ca 
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ven y la menstruación no, repítase pulsaiilla otra vez más. S¡ 
no se opera ningún cambio favorable, dése sulphur. 

Cocculus, si hay alguna complicación de afecciones nervio
sas; dolores constrictivos con pellizqueo en lapar le inferior 
del abdomen, opresión del pecho y gemidos; si la sangre délas 
reglas es negra y sale poca; cuando la paciente está dé i l , agi-

. tada, doliente y apenas puede hablar.—Désele dos ó tres veces 
sucesivas por la tarde. 

Belladonua, si hay flujo de sangre por la nariz, rubicundez 
de la cara, ojos inyectados, sensibles á una luz v i v a , ó si el 
pulso es lleno con rubicundez oscura de la cara, y vért igo, so
bre todo parándose.—Será bueno algunas veces dar aconíítm 
alternativamente con belludonna. 

Bryonia, si en lugar de reglas sobreviene una epistaxis; en 
este caso, repítase el remedio dos mañanas de seguida; lachesis 
y lyeopodium convienen también en^semejante circunstancia. 

Cuprum está indicado cuando la enferma está amenazada de 
espasmos, ó cuando tiene calambres en las piernas, con gritos 
desgarradores, náuseas y vómitos, convulsiones. 

Apis mellifica, si las reglas se detienen, sea bruscamente, sea 
que cesen de correr dos ó tres dias para volver á empezar des
p u é s , y así sucesivamente; si el lado derecho, de la cadera al 
ombligo, está muy sensible, dolores violentos, calambroídeos, 
se dirigen á los r íñones; dolores parecidos á los de parlo, flujo 
menstrual pobre y de sangre negruzca, ó sí á las mujeres les da 
entonces por hablar sin cesar; aunque de ello tengan pocas 
ganas. 

Nux moschata, para las mujeres de un humor veleidoso, con 
reglas irregulajres, pobres y negruzcas 

PhosphorusÁn las mujeres de forma delicada, rubias y ale
gres', con pecho estrecho y predisposición á las afecciones pul
monares, con espectoracion de sangre, pero en pequeña canti
dad, ó con síntomas de dispepsia alternando con dolores reu
máticos. Este remedio no se dará, en este caso, sino una ó dos 
veces en la semana. 

Arsenicum, si la cara está pálida é hinchada por la mañana a] 
salir de la cama, con bi^hijiaün de piés por la tarde, y sensa-
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eion de calor ó ardor en las venas, seguido de postración de 
fuerzas. 

Veralrum, si tiene las manos y piés frios, con tendencia á la 
diarrea. 

Sulphur, si ninguno de los remedios de que acabamos de ha
blar, sobre todo después de pulsalilla, ha llenado el fin que nos 
proponíamos, y si el enfermo siente una sensación de calor en el 
interior de la cabeza; gran disposición á desvarios religiosos; 
enflaquecimiento; falta de apetito con debilidad después de ha
ber comido; vértigos; palpitaciones de corazón, y respiración 
cortada al subir las escaleras; fiebre durante el reposo. Se ad
ministrará por la larde de la misma manera que se ha dicho para 
los otros remedios. 

C L O R O S I S Ó P É R D I D A D E LOS C O L O R E S . 

Esta enfermedad es muy frecuente en las jóvenes en la edad 
ie la pubertad, y que las causas ordinarias se atribuyen á la 
supresión ó irregularidad de las reglas; por esta razón la cloro-
gis es mirada como resultado de estos desarreglos. Este estado 
del organismo se ha visto también en las mujeres de edad ma
dura, y algunas veces también en hombres de temperamento 
linfático y de constitución delicada. 

La mayor parle de las causas que alteran tan frecuentemente 
la economía animal de la mujer, sirven de origen á esta enfer
medad. Las mas comunes son el frió, la esposicion á la hume
dad, costumbres sedentarias, falta de ejercicio y de bueno, 
aires; pérdidas escesivas de sangre y otros fluidos, grandes 
emociones de espíri tu, contrariedades y cuidados, falta de r é 
gimen, de una alimentación sustancial, insuficiente, del uso 
demasiado frecuente de ácidos y bebidas estimulantes. 

Como esta afección es complexa y de una importancia muy 
seria; pues que interesa la salud en general, solo un médico 
puede emprender su tratamiento, si la curación es posible.— 
Entre tanto pueden ensayarse los remedios siguientes: 

Pw/saí/Mo conviene perfectamente á las mujeres de un tem
peramento linfático nervioso, de carácter amable y dócil, dis-
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puesto á la melancolía y á las lágrimas, especialmente si la en
fermedad reconoce por causa un enfriamiento ó la humedad, si 
hay con frecuencia dolores de cabeza de un solo lado, con do
lores tractivos en los dientes y oidos; si los dolores cambian 
á menudo y de repente de sitio; frente dolorosa, presión en la 
nuca; palidez general alternando con accesos de calor y tras
torno de las partes superiores del cuerpo, d é l a cara, parti
cularmente; respiración difícil, resentimiento de sofocación des
pués del menor esfuerzo; palpitación de corazón; frío ó calor 
de piés ó manos; vientre suelto; flores blancas; náuseas y vó
mitos; sensación de peso en el abdomen; espectoracion perió
dica de sangre negra, coagulada; hambre con repugnancia á 
los alimentos; gran cansancio, especialmente de las piernas. 

Sulphur será preferido si hay presión en la parte posterior 
de la cabeza; hasta la nuca; congestión de sangre á la cabeza 
con dolores pulsativos; con raidos; granos en los labios y en la 
frente; palidez del rostro con erupciones rojas en las mejillas; 
enflaquecimiento; apetito voraz; eructos amargos y ardorosos; 
plenitud presiva y pesadez en el estómago y abdomen ; deposi
ciones irregulares; dolor dorsal, dificultad de respirar; gran 
debilidad después do haber andado; cansancio, particularmente 
en las piernas; gran facilidad á resfriarse. — Sulphur conviene 
sobre todo á l a s personas irritables y fogosas, ó inclinadas á la 
melancolía y á las lágrimas. 

Bryonia, si hay frecuentes congestiones de cabeza y pecho; 
flujo de sangre por la nariz; calofríos, alternando algunas ve
ces con calor; tos seca; cólicos, constipación; amargor de boca; 
lengua cargada de una capa amarillenta, sensación de padeci
miento del estómago, como causado por un golpe. 

Calcárea cura en casos en los que los otros remedios han sido 
insuficientes, cuando hay una muy grande dificultad de respi
rar, con hinchazón de las estremidades, gran flaqueza, etc. 

Ferrurn es ú t i l , sea después ó alternado con calcárea; cuando 
el estado de palidez dura y se une á una gran debilidad, inape
tencia, náuseas , etc.—Cuando la palidez es general, que los 
labios están completamente descoloridos, y que los latidos del 
corazón son irregulares 



R E G L A S S U P R I M I D A ^ 

Por supresión de reglas, una vez bien establecidas, se en
tiende la suspensión ó cesación temporal de la evacuación pe
riódica de sangre por una causa cualquiera. - E l frío suele 
eer la causa mas común de esta afección, porque, en efecto las 
mujeres están muy espuestas á él en razón del poco cuidado 
{me ellas mismas tienen. Las emociones repentinas y fuerte? di? 
espíritu principalmente el pesar y la desesperación, pued^. 
también'producirla; pero sobre todo, loque contribuye ese» 
uso pernicioso de los alimentos salados, de las bebidas acidas 
v el enfriamiento de los piés por agua durante las reglas. Di
versas afecciones, las del pecho, del bígado, e! reumatismo y 
la mayor parte de las inflamaciones locales vienen a ser otras 
tantas circunstancias propias á favorecer esta supresión. Y es
tas enfermedades, consideradas como causas, pueden condu-
cirse de manera que produzcan el mal resultado de la supresión 
de las reglas, sea durante su período, ó antes o después de el. 
Si el finio se detiene bruscamente, ó en el mismo momento que 
•marcee sobre todo por efecto de un enfriamiento, los sintorars 
en este caso son mucho mas violentos que si hubiese sucedido 
en e Vntérvalo de las reglas. E n los casos mas graves se mam-
fiest n accidentes muy intensos, como espasmos dolorosos del 
estómrigo é intestinos acompañados, frecuentemente de esfue -
íos de vómitos y dolor de cabeza, al mismo t.empo la cara esta 
•oh hav delirio, convulsiones, histerismo, palpitación del co-
nzo'n dificultad de respirar, e t c - E s t e estado de cosas se com-
í ca'al 'unas veces con fiebre é inflamaciones locales Cuando 
a supresión de las reglas tiene lugar en el intervalo por las 
mismas causas, las consecuencias no son, ni tan repent.nas, m 
a X m a n s sin embargo, después de un intervalo de tiem

po d d so tre meses, la salud se resiente y el resultado pre
sto no es menos cierto. L a enfenna se pone 

v débil • pierde el apetito y su animación; su fisonomía es en 
L m i a y abatida; los piés y las articulaciones se hinchan; 
S o m a s nerviosos se manifiestan; palpitación de corazón 
opr S pecho, flatuosidades, etc.r v la leucorrea marcha 
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rápidamente. En las personas predispuestas á lá consunción v 
á otras enfermedades graves, la supresión de las reglas es uu 
accidente funesto que pide sin tardar una atención seria. 

Aconitum, si la supresión es el resultado de la impresión di
recta del frió, y si á ella se une congestión de cabeza ó pecho 
rubicundez de las mejillas, dolor, desvanecimiento ó vértigo ai 
levantarse estando acostado; dolores punzantes y pulsativos de 
cabeza con delirio ó estupor; plenitud del pulso; impaciencia-
agravación por el movimiento; el frió produce alivio, el caloí 
aumenta los sufrimientos. Cuando la supresión es el resultado 
del miedo ó del terror, se dará aconilum sin dilación; y si el ali
vio que produzca, no dura , ophm ó veralrum. 

liryonin, si hay vértigos rotatorios, con pesado/v presión 
hacia la frente, el movimiento y el estar de pié los agrava; flujo 
de sangre por la nariz; tos seca; calofríos durante los dolores-
cabeza ardorosa; dolor en la boca del estómago después de ha
ber comido; eructaciones amargas y agudas; regurgitación de 
alimentos después de haber comido con buen apetito; constipa
ción, dolores tractivos en la región inferior del abdomen; dolor 
en la espalda; estos diversos padecimientos se aumentan por el 
movimiento y el tacto presivo. Este remedio conviene particu
larmente á las mujeres no casadas; es decir, á las doncellas de 
un temperamento fuerte. 

, Belladmm conviene, después de aconitum, á las personas ple-
^tórreas, con congestión á la cabeza, epistaxis, y para todos los 
^ínlomas de aconilum cuando este no ha bastado. 

Nux moschaía, en la supresión causada por fatiga y frió al 
mismo tiempo, particularmente después de haberse mojado kw 
pies. 

PulsaíWa es el remedio principal en esta enfermedad- sobre 
todo cuando reconoce por causa la humedad ó el aire frió - v si 
la persona es amable, propensa a lloros v á h tristeza el dolor 
de cabeza generalmente es en un solo lado, con dolores tracti
vos. ostensivos a la cara, oídos y dientes, paioilacion dei cora
zón; sofocación; laxitud ; f r io cíe manos < p iés ; bocanadas ne 
calor ; nauseas y vómitos; tendencia a ia diarrea: presión en la 
región inferior del abdomen; ci-iriasfrecuentes y 'eucorrea 
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Veratrum en el dolor de cabeza nervioso; afección histérica; 
náuseas frecuentes y vómitos; cara pálida y color terroso; fno 
de piés y manos, ó de nariz; gran debilidad con accesos de des
fallecimiento. 

Sulphur, si la mujer ha padecido erupciones de la cara; si 
todas las partes del cuerpo están doloridas ; las fuerzas faltan; 
abatimiento; desaliento después de la conversación; gran sus
ceptibilidad á la acción del aire frió; disposición al sueño; el 
calor de la cama agrava los dolores por la noche; desvaneci
mientos; vértigos en levantándose; dolor de cabeza en un solo 
lado, ó bajo los ojos, ó en la parte posterior de la cabeza en la 
dirección de la nuca; calor y pesadez de cabeza; oscurecimiento 
de la vista; agrios del estómago; si se arrojan aguas por la boca; 
presión del estómago; apetito voraz; constipación con esfuerzos 
impotentes para deponer 1 dolores abdominales; leucorrea con 
comezón; dolor de riñónos; laxitud y cansancio d i miembros 
después de andar ; irritabilidad general ó disposición a la me
lancolía y á llorar. 

Si la supresión data de largo tiempo, especialmente en las 
mujeres delicadas y débiles, dése china, causlkum, nalrum mu-
rialicum y arsenicum. 

Para las reglas que se retrasan, ó son demasiado escasas, o muy 
corlas, dése, según las circunstancias, bryonia,causticum, cu-
prum, dulcamara, lycopodium, nalrum murialtcum, pulsalüla, 
sulphur. • , . 

Si la supresión se une á dolores como de reumatismo en las 
espaldas y en el pecho, y que la mujer tenga predisposiciones 
á la consunción, diríjase sin perder tiempo á consultar con un 
médico. 

D O L O R E S Ó CÓLICOS M E N S T R U A L E S , 

Hay mujeres que padecen casi toda su vida, desde el prin 
cipio hasta el fin de la menstruación. E l frió y un tratamiento 
vicioso de enfermedades anteriores han sido el ongen. -Esto* 
cólicos menstruales comienzan algunas veces muchas horas o 
aun muchos diasantes que el flujo sanguíneo se haya estabe-
cido. Otras veces sucede lo contrario : las reglas principian siu 
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dolores ; pero los dolores no tardan en declararse y detienen el 
najo. Estos padecimientos continúan durante an íiem o rnas 
^ largo; pero con un tratamiento conveniente T m " s 
restablece ordinariamente, y corre sin interrupción lodo el em 
po que debe durar. Sucede también que los cólicos'ño c r n n 
s.no cuando se espalsa una especie de" falsa membrana enton
ces as reglas vuelven á seguir su curso natural, ó se t ^ m nau 
amlnen con la espulsion do esta especie de cuerpo. En alg n 

" i efeít0 SÍrapátÍC0' 103 861103 ad(Iuíeren sen! 
ibihdad, se hinchan y ponen muy dolorosos.-Los dolores aue 
companan á una menstruación difícil, son de dos especies ót! 

termrtentes y parecidos á los dolores de parto, ó bie con í'nu 

d d o s T . t 1 ; 108 rÍ50neS' 138 Caderas y los m i e m b ^ P a cidos a los de una menstruación regular. 

Los remedios son: belladonna, causlicm, chamomilla, cocculus 
foff a, lachesis, nnx vómica, pulsatiila y veralrum 

Bdladoma está indicada cuando los dolores preceden al flujo 
v van acompañados de una violenta congestión de cabeza y tur-
iacmn de la vista; de visiones miedosas; gritos; disposición á 
morder y desgarrar todo; rubicundez é hinclmon de 1 aía 
dolor en la espalda; sensación de pesadez en el hipogastr o 
e Z nV0S 1Órgan0S fUeSen á Salir P0r ^ es fuerz^ mpo-lentes para deponer, con pujos. V 

Chamomilla, si los dolores se parecen á los ds parto con sersa 
cion de presión, que parte de los ríñones y se e s t i e l a"a pá e 

U edeirai:fer¡0r M abdÓmen; CÓ,ÍC0S' COn ^nsibmdadefq ! 
sita de abdomen al tacto; pérdida de color negro y coagulado 
J e r a t r u m , cuando las reglas son precedidas de cólicos 0y ce a-' 

a n ^ l f PUT SegUÍdaS áQ diarrea; si debi,idad escesi-
^ , i uuIodeoidos;sensacionconstrictiva de la garganta frió 
glacial de la nariz, de las manos v de los pies S gama' t n % 

Coffea si hay grande sobreescitacion nerviosa, y angustias 
* n Padecimientos; cólicos escesivamente d o l o r o s o J c o S e n ! I 

p e X T e L o ^ e — q - s ^ e s t i e l d e n ^ ai pecno, delirio, torsiones convulsivas de las manos• m-PM f 
miento de dientes; gritos; frió de todo el cuerpo ^ ^ ' 1 
Y entorpecimiento; gemidos con dificultad de reipirar 



Lachesis es de una gran ulilidad en las menstruaciones difíci
les; especialmente si hay diarrea con pujos, que precede gene
ralmente el flujo menstrual, y continúa después que ha cesado 

Cocculus, si hay espasmos del abdomen; flaluosidades; náu-
eeas y abatimiento; cólicos presivos, y calambres en el pecho 

Causlicum, si hay dolores secantes en los ríñones, espasmos 
del abdomen; síntomas histéricos, y tinte amarillo del cuerpo. 

Pulsatilla disipa la pesadez que se siente en el abdomen, como 
por una piedra, con violenta presión en la región inferior y en 
el dorso, acompañada de tracción y entorpecimiento en los mus
ios; vómitos de mucosidades agrias; calofríos y palidez del 
rostro; ganas y esfuerzos inútiles de deponer; frecuente deseo 
de orinar y leucorrea. 

Nux vómica mejora los dolores calambroídeos del abdomen, si 
van unidos con náuseas; dolores de magulladura en los huesos 
de la frente; espasmos de la matriz que hacen esfuerzo sobre el 
lajo vientre; calor; náuseas y desfallecimientos; insomnio; 
punta de costado, en el lado derecho; frecuentes ganas de or i 
nar.—iVMa; vómica está indicada cuando las reglas son precedi
das de dolores tractivos en los músculos posteriores del cuello, 
y en las personas irritables y apasionadas, que hacen un uso 
habitual del café. 

R E G L A S D E M A S I A D O A B U N D A N T E S . 

Ipecacuanha, si el derrame se hace con profusión y continuo, 
sobre toda después del parto; si va acompañado de palidez, de 
sed y de deseo constante de estar echado, con sensación de gran 
postración. 

Cuando la sangre menstrual es escesiva, ó que dura mas de lo 
necesario, y se acompaña de dolores dorsales, y que estos dolo
res se estienden hasta el abdomen, con semejanza á los dolores 
de parto, es preciso no descuidar el remediar estos accidentes. 
Se empezará por conservar una posición horizontal; esto es im
portante ; en muchos casos es indispensable. 

Si el flujo, demasiado abundante, proviene de una violencia 
m canica, una caída, un golpe, etc. , dése árnica. 

Crocus, uno de los mas preciosos remedios en esta afección. 
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particularmente cuando la sangre es negra, sobre todo si esa 
cuajarones; que es muy abundante, con anticipación muy ac
tiva de las reglas. 

Platinum, en el caso de un flujo demasiado copioso, y consis
tiendo principalmente en una sangre morenuzca ó negra, con 
dolores lumbares, y escitacion general y venérea. 

Chanwmilla, en las reglas de una sangre negra y en cuajaro
nes, corriendo por intérvalos, con dolores y cólicos sordos, qu i 
corren de los ríñones al abdomen: á estos síntomas, añádase 
sed, frío de las estremidades y desfallecimiento. 

iVaa; v&mka ; cuando la menstruación es demasiado copiosa y 
reaparece antes de la cuarta Í emana; cuando dura mas de cur-
tro días , se detiene y vuelve. — E n este caso la enferma debe 
abstenerse de tomar café, vino, sidra, aguardiente, cosas de 
pastelería y demás cosas estimulantes, durante muchos meses. 

/^«a/io se adapta perfectamente á los casos en los cuales d 
flujo dura demasiado largo tiempo, y se acompaña de bostezos y 
SÍJ.tomas histéricos. 

China, palidez; debilidad general con gran propensión á tras
pirar; pereza del cuerpo; hinchazón de las estremidades infe
riores, de los tobillos sobre todo; cabeza confusa con ruido de 
oídos; desaliento; sangre acuosa ó cuajada, saliendo por intér
valos, acompañada de dolores calambroídeos en la porción infe
rior del abdomen. 

Suíphur se da dos ó tres veces en el intérvaío de las reglas, 
mediando ocho días de una á otra dosis; conviene cuando los 
Dlros remedios na han bastado.— C'flícamí , dada de la misma 
manera, también obra perfectamente bien, sobre todo después 
del parto. 

Nada hay que añadir con especialidad relativamente á las 
realas adelanladas y de muy larga duración — Los remedios pre-
cedenlBs. administrados según las circunstancias, responden 
en este caso de una manera suficiente. 

D . E S A . P A B K I )N D E L A S K E f i L A S , Ó E D A D C R Í T I C A . 

Esta época de la vida del sexo femenino es hacia la edad da 
cuarenta v cinco años : en general, es mas tarde en las mujeres 
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que viven con comodidades, en tanto que se adelanta pira 
aquellas de ruda vida. Se ven casos en que esta revolución se 
verifica á los treinta y seis anos, asi como en otros tiene lugar á 
los cincuenta y mas. Cuando se aproxima esta época, las mens
truaciones son mas ó menos regulares, sea en cuanto al tiempo, 
sea en cuanto á la cantidad. L a periodicidad es mas corta, como 
también puede ser mas larga que de costumbre. La cantidad do 
sangre que se pierde varia igualmente en su naturaleza, consis
tencia y mezclas. Las reglas son ó muy cortas, ó constituyen 
una verdadera enfermedad.—El flujo se presenta frecuente
mente de improviso, dura dos ó tres horas, y después se detiene 
sin ninguno de los síntomas propios á una supresión. 

Algunas veces la marcha progresiva del cambio de estado se 
cumple de una manera tan gradual, y con tan poco trastorno en 
el organismo, que la mujer no sospecha que en él se verifica 
una nueva condición. Su salud se fortifica, y resulta mas flore
ciente que nunca. 

Otras mujeres son menos felices : esperimentan diversos pa
decimientos : tales coma vér t igos , cefalalgia, bocanadas de ca
lor ó sofocos, estado nervioso, palidez y debilidad; orinas fre
cuentes, límpidas y abundantes, ó coloreadas y en pequeña 
cantidad; dolor en la porción inferior del abdomen (bajo-vientre), 
en el dorso y los muslos, corriendo lo largo de las piernas con 
sensación de arrastramiento; apetito irregular; digestión lenta; 
calor en la parte inferior del estómago y en el dorso; hemorrói-
des faligantes, que suplen algunas veces á las reglas; hincha
ron de las estremidades inferiores; hinchazón del vientre, que 
tiene lugar de tiempo en tiempo sin acompañarse de síntomas 
ordinarios propios á las flatuosidades. En estos casos no es raro 
que se presenten comezones violentas en ias partes sexuales. 

No es necesario, caso de una ligera irregularidad de las re
glas á esta edad, hacer intervenir la menor acción medicamen
tosa, sobre todo si fa evacuación disminuye. Un régimen bien 
entendido, es lo que mas importa en esta circunstancia.—Alimen
tos simples y de fácil digestión, compuestos principalmente de 
vegetales; abstinencia completa de toda especie de estimulantes; 
ejercicio ai aire libre conforme á la estación; baños; fricciones 
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secas sobre lodo el cuerpo. Se evitará dormir en un cuarto de
masiado caliente y cerrado, asi que en una cama muy blanda. Ea 
todos los casos será bueno llevar franela ó seda sobre la piel; 
pondrá sumo cuidado en no esponérse á los malos efectos de las 
vicisitudes atmosféricas; por consecuencia vestirá de una ma
nera conveniente. 

Los pretendidos tónicos y los remedios llamados fortificantes 
son íimpre dañosos en esta época; es preciso, pues, saber pa
sarse sin ellos. 

Lachesis y pulsatilla son los principales remedios homeopáti
cos contra los desórdenes de la edad critica. S i uno de ellos no 
es suficiente á neutralizar los síntomas, es preciso tomarlos a l 
ternativamente, con ocho dias de intérvalo de una á otra dósis. 
—Sucede frecuentemente que uno basta, sin necesidad del otro; 
en este caso, cada uno se adaptará á los síntomas que le son 
propios. 

Bryonia, cocculus, ignaiia ó sulphur convienen en algunos ca-
M)s particulares. 

F L O R E S B L A N C A S , L E U C O R R E A . 

i s t a enfermedad consiste en una pérdida de mucosidad anor
mal de las partes genitales, y afecta mas particularmente á las 
mujeres adultas y á las que se acercan á la edad crítica. Se ob
serva algunas \ eces en las niñas, y también otras en mujeres de 
bastante edad: al principio, la paciente no nota mas que un 
ligero flujo de materia blanquecina, sale gota á gota, y se acom
paña de sensación desagradable en las partes. Si no se cuida, 
como sucede ordinariamente, el flujo aumenta en cantidad, y 
llega á ser en algunos casos escesivo. 

Las mujeres mas sujetas á esta afección son las de tempera
mento nervioso, de complexión floja, de pecho delicado y con 
predisposición hereditaria. Las causas que engendran esta en
fermedad son en general: partos laboriosos, irregularidad de 
reglas, empleo de purgantes, corsés, vigilias prolongadas, uso 
inmoderado de t é , café y especias; poco ejercicio y algunas ve
ces negligencia en la limpieza personal; presencia de lombrices 
y aplicación, inyección local de alguna sustancia irritante. Las 
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mujeres que padecen de esta afección, la esperimenlan sobre 
todo antes y después de las reglas y durante el embarazo. La 
secreción es menos ó mas abundante, y varía en cantidad y ca
lidad. A l principio no tiene nada de eslraprdinario : se dina que 
la secreción mucosa es normal; pero mas tarde, la mucosidad 
toma una consistencia mas espesa y una apariencia gelatinosa, 
ó llega á ser clara, lechosa y agria. Cuando la leucorrea pasa al 
estado crónico, la mucosidad es purulenU y adquiere un color 
amarillo; es frecuentemente verdosa, y algunas veces de un 
tinte moreno. La pérdida no se efectúa siempre de un modo con
tinuo, sino que frecuentemente tiene lugar de una manera i r 
regular y por emisiones discontinuas. 

L a leucorrea, después de una daracion mas ó menos larga, 
va acompañada de ciertos síntomas, tales son: dolor constante 
en los riñones y el dorso, sensación de impulsión hacia i en el 
abdomen, padecimientos de caderas, frío de las estremidades, 
palidez del rostro, tristeza, pérdida de apetito, eructaciones, 
síntomas nerviosos, neuralgias, etc. 

La leucorrea lleva en pos de si afecciones tan graves de la 
mitriz y de las partes >ecinas, que no debe descuidarse un mo
mento en poner remedio. Con frecuencia se tiene ocasión de 
sentir amargamente el haber descuidado de ocuparse de esta, 
enfermedad desde un principio, que es cuando se la puede com-
b tir con esperanza de buen resul tado. -Al prime; signo de la 
proximidad del mal, el enfermo tratará desde luego de corregir 
las causas predisponentes cuanto esté en su poder, y alejar las 
c usas escitantes, como son : todas las cosas que obran con de
trimento de la salud en general; y especialmente, los cuerpos es-
U-años introducidos en la vagina con la intención de scs!ener la 
matriz; los pesarlos, la falta de limpieza, e t c . - E s t a afección 
Juede también ser causada por un estado particular de la orga-

01 Se encontrará mas de una ventaja en servirse de inyecciones 
en el tratamiento de la leucorrea. 

Calcárea, si hay comezón y ardor, haciéndose sentir antes de 
las reglas; pérdidas lechosas que desaparecen frecuentemente 
después de haber orinado y se acompañan de sensación presn a 
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sobre la porción mas inferior del abdomen, y de descenso ó caida 
de la matriz; si tiene lugar después de baber querido hacer es
fuerzo para levantar alguna cosa muy pesada; leucorrea corrosi
va, blanquecina, en las jóvenes de muy corla edad; conviene es-
pecialmente á las mujeres linfáticas, de la complexión de las 
rubias y predispuestas á la gordura, y que tienen reglas abun
dantes y anticipadas. 

Pulsatilla, cuando la pérdida es espesa, como crema, algunas 
veces corrosiva, acompañada de prurito hácia la edad crít ica, 
«nles, durante y después de las reglas; si es ocasionada por un 
miedo, y en las jóvenes, antes que se hayan establecido bien 
sus reglas. 

Cocculus, leucorrea antes y después de las reglas, pérdidas 
de mucosidades sanguinolentas durante el embarazo; leucorrea 
parecida al agua de lavar la carne, con cólicos y flatuosidades. 

Cansticum contra la leucorrea profusa, con olor á sangre de 
- e g l a s , ó q u e corre por la noche, acompañada de dolor en el 
dorso y los r íñones, palidez de todo el esterior del cuerpo, con 
escoriación de las partes. 

Nairum muriatiemn, cuando la pérdida es abundante y con
siste en una mucosidad transparente, blanquecina y espssa, ó 
si es escociente; tinte terroso, amarillo de la cara; leucorrea 
acompañada de dolor de cabeza, con predisposición á la diar
rea, con evacuaciones claras y cólicos. 

Sulphur, en los casos pertinaces con orinas ardorosas, pérdi
das blanquecinas ó amarillentas y corrosivas, á consecuencia 
de erupciones repercutidas, ó de un reumatismo curado in 
completamente. 

A D V E R T E N C I A S S O B R E E L E M B A R A Z O . 

Durante el embarazo, la mujer debe considerar que los actos 
los mas fútiles de su parte pueden ejercer grande influencia en 
su porvenir de la salud, y añadamos, sobre el estado moral é 
intelectual de un sér que le es afecto por lazos los mas intiimw 
y los mas queridos, sér que debe aguardar de ella como madre, 
y mientras está en su poder, una segunda constitución. Asi , 
pues, para obtener semejante fin, es del deber de una madre 
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tener el mayor cuidado en su manutención, sus vestidos y ejer
cicio que mejor pueda convenirle. 

A/ime»íac¿cm.—Respecto á esto, debe observar la mayor sim
plicidad, y abstenerse de alimentos y bebidas estimulantes, 
tomo de todo lo que tiende á aumentar la escitabilidad del sis* 
tema nervioso. Evitará igualmente el comer demasiado á la vez, 
porque parece que la naturaleza lia querido prevenir el esceso 
de plenitud, con náuseas y vómitos á los cuales están sujetas 
las mujeres embarazadas. No es necesario tampoco que satisfaga 
sus caprichos y apetitos voraces - nadie ignora que de ello re
sultan ordinariamente indigestiones, cólicos y aun estados con
vulsivos. Con mayor razón debe prohibirse y oponerse uno al 
uso contra natura de la cal , magnesia, café tostado, etc. 

Vestidos.—Vzhe vestirse según la estación, y no llevar ata
deros que incomoden en la cintura ó en otra parte: los vestidos 
serán mas bien anchos y de cierta holgura en los ataderos.—Los 
corsés (1) son de lo mas dañoso- L a esperiencia demuestra, en 

(I) E s necesario que la mujer comprenda toda su importancia en la humani
dad- que sea, pues, ilustrada en el cumplimiento de sus deberes como madre; 
ouesea al mismo tiempo iniciada en los misterios de su propia organizac.on. 
para que todas sus dudas sean disipadas. A los consejos, á las advertencias del 
Dr. Hering añadimos las del profesor Serres ( *) . Puedan ellos ser comprendi
dos como deben serlo: la suerte del hombre está interesada en ello. 

. E l uso del corsé es dañoso. Nótese bien que digo el u s o . - E n este caso el 
abuso no se separa en nada del uso; la higiene proscribe el uno y el otro. 

«Llamaré la atención desde luego sobre los efectos los mas ordinarios que 

produce el corsé. . 
.Generalmente oprime el abdómen al nivel do la novena ó décima costilla . 

en este sitio obra sobre el h ígado , le comprime, en cierto modo le parte; le 
disminuye altera sus funciones. Sabido es lo frecuentes, tenaces y graves que 
las enfermedades del hígado son de algún tiempo á esta parte en las mujeres. 
Wo hay que buscar la causa, lo es el uso del corsé. 

.Comprime la vena cava inrerior (vena ventral), por consecuencia la sangro 
je estanca en el ventrículo derecho, y esta relajación en la función circulato
ria ocasiona la estrangulación de las venas yugulares. De aquí los espasmos y 
los desvanecimientos. 

> E l corsé ocasiona también hernias, y so comprende; porque se opone á la 
ondulación natural de las visceras del abdómen; las comprime de una manera 

{•) Véase también Éludes historiquei el medicales sur les corselt, por el 
Dr. H. Bauvier. P a r í s , «853, en 8 .° 
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efecto, que la mayor parte de los padecimientos del niño y do 
la madre provienen de la compresión continua y forzada del ab
domen durante la gestación. ISo hay duda que el mayor númem 
de deformidades tienen su origen en la vanidad y las pretensio
nes escéntricas de las madres. 

Ejercicio.— En cuanto al ejercicio, ya lo liemos dicho, es de 
toda necesidad en el estado de emitórazo. E l que debe preferirse 

desigual, y tienden á escaparse por los sitios que les presentan menos rcsis-
en - r . 

«Pero todo esto no es mas que una parte de los desórdenes causados por el 
corsé; produce otros mas graves, y son en ei útero. 

o Este órgano está suspendido en la pelvis por el ligamento ancho y eJ redon
do Esíos ligatnenlos mam! nen el úicro á m maiier.i íftte 'os resorfessostienen 
la caja de un coche. No puedo encontrar comparación IÜÚS exacta , y es preci
so que sea asi. E n ei'ecfo, cuando el éi i ihanuo . el u'ero saje de su sitio, viaja 
en ei abdomen : no está fijo cu las paredes de ia pelvis; ios iigamentos, retenién
dole, le permiten flotar. 

»Hé aquí lo que sucede al útero con el corsé ; 
«El cuerpo estrechado empuja la masa úncstinal de aifo á ahajo; entonces 

el ú t e r o , órgano flotante, es empujado por los inictinos: los ligamentos le si
guen en el sentido de la presión. De aquí los de-censos del Otero y demás afec
ciones del mismo órgano, afecciones terrible? y tan IVecuentes, en Paris sobra 
todo , que bien pronto no bastarán módicos para tratarlas. 

» C o m o e e v e , el uso del corsé no solamente es funesto á la que le lleva, sino 
á l a raza, porque esta moda ridicula y mortífera ataca á la vida eñ su mismo 
origen, y tiende á alterarla. 

í S i n duda que el corsé no es moda nueva en Francia; pero de todas las for
mas que ha tomado, la mas dañosa para la salud es ia que ka sido adoptada en 
nuestros dias. 

«Nuestras señoras , para tener mc.ior laMe, comprimen el busto con una 
energía que en las edades pasadas no ;iay éjonip'o. E n el siglo x v m , nuestras 
abuelas llevaban corsé.—Uuffnn los llama cora;a» , —Pero como llevaban ton
tillos, su enorme desarrollo permitia dar nuis amplifud á los corsés . 

»La moda era tan ridicula como la de ahora; pero ofrecía menos males. Nues
tras abuelas que llevaban tomillos, hrn , uespues de lodo, producido la vigoro
sa generación de 1789. 

oHe dicho que el corsé concluirá por alterar nuestra r a z a , y no he exage
rado. — Se sabe que por la mujer se conservan las cualidades de la raza. Este 
hecho es de una observación conslanle. 

BFranceses del siglo xtx, nosotros somos los hijos de mujeres galas, y debe
mos estar orgullosos de nuestras madres. Su condición era muy superior á la 
de las mujeres romanas. La gala escogía su esposo. Casada, estaba asociada á 
su marido; tenia la mitad de sus bienes La educación de los hijos le pertenecía 
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es el paseo á p i é y al aire libre, porque nada hay como él (iwe 
ponga los músculos del cuerpo mas en acción. Sin embargo, no-
debe darse inmediatamente después que el trabajo de. la diges
tión ha empezado: el momento mejor d« emprenderle es dos d 
tres horas después de una comida moderada, con buen tiempo 
durante el dia ó hacia la caida de la tarde; se evitará con sumo 
cuidado la humedad de lanoche. y el entrar de vuelta demasiado.. 

esclusüramenter cuando e í hijo sabia manejar l a M i m a s » £ n t o n c e s soíamente 
era cuando le presentaba, á la tribi*.; 

«Losgalos lenian de notable, para un pueblo apenas naciente-,en la civiliza
c ión , el que respetaban ía mujeT. —Por donde quiera que exista el r e s p e t o é 
la mujer, estad seguios que aquel país es eminentemente' susceptible de per
fección y le aguardan altos destinos. 

«Las generaciones de mujeres galas, son Fas qu,e entre nosotros han p e r p e 
tuado la raza, esa r a s a Q'ila de que me habéis oido hablar con tanta frecuen
cia.—Los .conqIuistadk)re& romanos, borguiñones , francos, sarracenos, bien 
han podido permanecer en nuestro suelo, ellos no hablan traido consigo stw 
mujeres, encontraron en el país conquistado las mujeres galas que no le han 
abandonado jamás , y por ellas el elemento galo ha siempre sobrevivido y pre
dominado. Asi no os admiréis de encontrar en nuestra l aza l a ueidad de creen--
cia, de esfuerzo social que persiste á través de las-tinieblas de la edad media, á 
través de las guerras, los furores, de facciones, y que se encuentre esta unidad 
mas podterosa que nunca el gran dia de la revolución francesa. La revolución 
ha hecho de esta uíiulad IMI haz hoy indisoluble. Si , nosotros somos un pueblo 
homogéneo por la aglomeración y las ideas, homogéneo en lias edades Los ga
los del tiempo de Gésar y nosotros, es un mismo pueblo-, al que distingue c!; 
mismo rasgo moral: el amor de l a igualdad. 

« ¡ Y J j i e n ! esta raza enérg ica , inteligente, superior, esta raza gala esiáf des-̂  
t inadaá degenerar.. Sí, si la mujerr conservadora de la raza, degenena..¥ e í 
corsé , causa perpétua, .causa de .enfermedades y Ce atrofia , puede traen esW 
resultado, que será general ? porque el uso del corsé es general, en ías CÍUK 
dades , y liende á generalizarse en los campos (*). 

«Luchad c o n s o s o i r o » , madres, contra el despotismo de la aseda; fechad en 
vuestras familias por abolir en ellas el uso pernicioso del corsé , Fbr lo q;u« 
hace á nosolros, lucharemos siempre y en, todas, cacles- Slédicos,. nuestra fa
milia, es la Uumanidad. »-

( *) Hemos tradncide> este> pasaje de,la- obra de Serres, eburs dTanlhropo-
fogie,. porque la álllma edición francesa del Hering lo trae, y con solo el ob
jeto deque la ed ie io»española sea tan completa .como; la» que mas-,, en lodos 
sentidos; y hacemos esta advertencia, p.»r que si bien concedemos que el uso 
leí corsé es en estremo perjudicial á la salud , también es cierto qiue los ade
lantos modernos han hecho que se construyan corsés con mejores condicio • 



tarde en casa. E l paseo en coche ó á caballo es un ejercicio pa
sivo que conviene poco; y además presenta demasiados acciderr-
tes que pueden ser graves por sí mismos, y por ser ocasión de 
sustos y sobresaltos. Se pondrá cuidado en evitar paseos dema
siado largos, emprendidos con tiempo dudoso, el bailar, correr, 
y hacer fuerzas, etc, — E l aborto ó parto prematuro son la con
secuencia de este género de imprudencias. Se respirará un aire 
puro, y el cuarto de dormir será grande, y ventilado con fre
cuencia. Es preciso, sobre lodo, conservar la tranquilidad de 
espír i tu; es dañoso ocupar con demasiada seriedad su imagi
nación, como también pasar largas vigilias.— Todo esto se di
rige á las personas acomodadas; las que no lo sean, procurarán 
en lo que puedan sujetarse á las mismas reglas. 

Ü E L A S Í N COMO DI D A D E S D E L E M B A R A Z O . 

Aunque el embarazo sea un estado perfectamente natural, no 
por esto dejan de originarse algunas veces desórdenes que pro
vienen, ya de una organización imperfecta, ya causados por 
IraAamientos que anteriormente á él se hayan seguido. No es, 
pues, inútil hacer conocer los medios de remediar las alteracio
nes de la salud durante el estado de embarazo. 

Sea lo que quiera, respecto á la creencia universal de un es-

nes higiénicas que los antiguos: además no todas, sino muy pocas de las que 
usan corsé , lo llevan apretado, en términos de causar daños y quebrantos en 
s-u salud , así como tampoco lo llevan cuando están embarazadas. 

Contra lo que alzamos aquí nuestra voz, es contra la mala costumbre depo
ner corsés á los niños y niñas de corta edad: esto si que es perjudicialisimo por 
mas que se diga que los corsés no son ajustados y que apenas tienen ballenas: 
las jóvenes no deben usar de modo alguno ninguna especie de corsé hasta que 
sus reglas no estén completamente bien establecidas; es una vulgaridad, sin el 
mas minimo fundamento, el creer que obrar de otro modo es contribuir á que 
tengan bonito talle: la que lo tenga mal formado, solo podrá aparentarle bueno 
á costa de su salud, y sabiéndolo , no creemos á nadie tan necio y falto de ra
zón para obrar asi; somos, pues , de opinión de que los corsés se deslierren por 
completo; pero ya que esto no puede ser á causa de lo arraigada que está tan 
mala costumbre, que sus formas sean las del cuerpo, que no se lleve apretado 
ni estando embarazada ; y finalmente , que tan detestable costumbre no se tome 
sino después de bien establecidas las realas, y de ningún modo antes, si no se 
quiere padecer luego toda la vida. {JV. del T . j , . 
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tado de plétora, de plenitud general del sistemti durante la ges-
íacion, nosotros diremos que las evacuaciones sanguíneas son, 
un verdadero contrasentido. — Respecto á la necesidad que se 
supone, de sangrar en ciertos casos, tales como aquellos que. 
conciernen á las mujeres predispuestas á malparir, diremos so- . 
lamente que deben, ante todo, evitar d que las -sangren : para 
un caso en el que la sangría ha parecido justificar esta preocu
pación , en cien otros ha hecho el aborto mas inevitable. 

La irritabilidad nerviosa que tan frecuentemente complica el 
estado de embarazo, •es susceptible de ser tratado con buen re
sultado; cuidados inteligentes y juiciosos previenen la tempes
tad que amenaza la salud de la mujer, dando á su sistema ente
ro una impulsión vital -en la cual la salud no deje nada que de
sear. 

Vamos ahora á tratar de aquellos desórdenes que pueden tener 
lugar en el embarazo, é indicar el tratamiento que les conviene. 

l l e s í s t r i i a c i o i í . — L a continuación de las reglas durante el 
embarazo, incomodidad comparativamente muy rara, es fortui
ta, y debe ser considerada mas bien como una simple irregula
ridad de la naturaleza, que como una enfermedad. 

Cuando una causa de pad-ecimiento dura después de mucho 
tiempo, produce debilidad, y la mujer puede sucoderle el que 
padezca la incomodidad en cuest ión; si va unida de dolor se re
currirá á crocus , platimm, ó á coceulm, ó á phosphbrus-. 

Para la indicación especial de estos remedios, véase Cólicos 
menslraales ó reglas demasiado-abun-danies. 

^ ¿ r í i g o y dolor de cabeza.—Algunas veces en la segum-
da semana, pero generalmente en la tercera, después de la con
cepción , la mujer siente en la cabeza una sensación estrafia de 
plenitud ó pesadez, que se acompaña de entorpecimiento-, y de 
ma especie de inaptitud para todo movimiento. Si los efectos 
de esta sensación aumentan , se sigue cierta levedad de cabeza, 
con vértigo, principalmente por la mañana-, con aturdimiento, 
oscurecimiento de la vista parándose; y al mismo tiempo cen
telleo delante de los ojos; adormecimiento ó un estado opuesto; 
cefalalgia con pesadez de cabeza ó de la nuca; disposición á 
dejarse caer hacia adelante si separa; palpitaciones de corazoQ), 
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nervosidad general, etc. — A estos síntomas vienen á unirse en 
algunos casos, insipidez del estómago; el apetito varía sobre 
lodaa las cosas y disminuye; el olor de los alimentos que se pre
paran inspira disgusto; la vista de las provisiones para la mesa 
escita náuseas; los platos que la enferma preferia á todo, la ha
cen mal, y las cosas por las que no tenia ningún gusto, son las 
que ahora le agradan y come con avidez. Es notable que estos 
deseos y estas repugnancias no resulten por ía esperiencia del 
momento, sino por los caprichos del gusto.—La lengua está 
generalmente cubierta de una capa amarillenta, con un poco de 
rubicundez sobre los bordes y la punta. L a boca se llena de una 
saliva sin sabor 

No hay tal vez un solo caso de embarazo que reúna todos es-
Ios síntomas; pero no hay ninguno que no presente algunos; y 
tienen de común que se agravan por la mañana; también se en
cuentran mujeres que pasan todo el tiempo de la gestación sin 
que su salud se turbe par nada de estraordinario. 

Aconiíum, vértigo al levantarse estando sentado, como por 
smbriaguez, y como si fuese á caer; debilidad levantándose de 
ana posición horizontal, con oscurecimiento de la vista; con
gestión de sangre á ta cabeza con palpitación y presión sobre la 
ücgion frontal; dolores sordos en la cabeza; ojos rojos; centelleo 
eon temorá. la luz;, manchas negras delante de la vista.—Este 
¡femedio conviene principalmente á las personas pletóricas y de 
mn. temperamento nervioso. 

Belladonna, vértigos con vacilaciones y temblores; estupor 
con pérdida de conocimiento; plenitud de la cabeza con ruido 
de oídos y temor á fíaer; el ruido i r r i ta ; pesadez y presión en k 
cabeza,, ó sobre la frente encima de los ajos; doloresespansi\os 
en la cabeza; con violenta pulsacioude Jas carótidas;, inyección 
de los ojos, con palpitación de los párpados y rubicundez de la 
cara; chispas delante de los ojos; los objetos parecen dobles.— 
ios síntoma^ que reclaman el empleo de belladonm esperimen-
tan generalmente agravación por la mañana y repugnan al mo
vimiento. 

Gíonomí/m.—Véase lo que se ha dicho de este remedio en el 
arlicuiü Dolor de cabezo* 



Nnx vómica, vértigo y embarazo de cabeza; aturdimiento con 
oscuridad de ia vista y zumbido de oidos; dolores dislacerantes, 
tractivos y estremecientes de cabeza, dolores periódicos; pade
cimientos de cabeza peculiares del embarazo, con constipación; 
disgusto por los alimentos acompañado de sabor insípido, o ac i 
do, amargo y pútrido de la boca . -Es te remedio conviene a las 
personas vivas , violentas, principalmente de vida sedentaria; 
si son estreñidas y acostumbradas al café. Los padecimientos se 
agravan, generalmente por la mañana, después del ejercicio T 
al aire libre. 

Opium, vértigo levantándose; vértigo con estupor, como ¿ie.«-
puesdeuna embriaguez, sueño imperfecto, con soñolencia y 
cara abotagada; respiraron Jentay pesada; 'ilusión de imagi
nación. 

P la í inum, t \ dolor de cabeza que aumenta gradualmente y cesa 
lo mismo; dolor de cabeza causado por una vejación ó un acceso 
de cólera; espuicion de una saliva insípida ó dulzaina.—Estos 
padecimientos, en las mujeres nerviosas é histéricas, se agravan 
por el reposo y se mejoran por el movimiento, 

Puhaíi l la , vért igo, que es peor parándose, con ceguera mo
mentánea, vacilación y temor de caer; dolor de cabeza unila
teral, dolores pulsativos y lancinantes en la cabeza; dolor de 
cabeza simpático del estómago; dolor de cabeza diario; los pa
decimientos son seguidos frecuentemente de entorpecimiento 
de miembros, y se agravan generalmente por la tarde y antes 
de media noche,—P^saMía conviene particularmente a las per
sonas de un carácter amable y dócil, , rt v 

Sulphur, si hay congestión de cabeza, con dolor pulsativo y 
sensación de calor en la cabeza, v é r t i g o vacilación principal
mente sentado, ó^espues de haber comido, seguido de nauseas 
de sincope, de debilidad y de salida de sangre por las narices, 
cabeza confusa, meditación difícil, con agravación ^ l a ma
ñana y tarde; dolores de cabeza de un solo lado, o dolores de 
cabeza que solo ocupan su vér t ice; la parte pos ^ o r ^ ^ a n e-; 
rior encima de los ojos, con oscurecimiento de la ^ t a ^ d o b r e i 
de cabeza periódicos ó intermitentes agravados la 
ó p#Ma tarde, ópor la noche. Los .dolores.de.cabeza aun^ntan 
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por él movimiento, paseándose al aire libre y por las meditacio-
nes.—Después del empleo de estos diferentes remedios, la en
ferma aguardará muchos dias para observar los efectos. Si se 
declara alivio , se abstendrá de todo remedio en tanto que dure. 
Si los síntomas vuelven de nuevo, será preciso repetir el reme
dio. Si no hay mejoría,, se pasa, á dar otro remedio, 

t M a l de e s í ó m ¡ í g o . - r - L a s náuseas, los vómitos., los,esputos, 
la pituita deiestómago, es todo^uno..-*-.Estas incomodidades, tan 
comunes en el estado de embarazo, comienzan habitualmente 
liáeia la sesta semana, y se prolongan.^ con mas ó menos fuerza, 
hasta e l quinto mes. Después de esta época cesan generalmente, 
pero para reaparecer hácia el fin de la gestación, en algunos 
easos, á consecuencia d é l a mas ligera provocación. Las náu
seas y los vómitos tienen lugar comuamente por la mañana, al 
salir de la cama, y continúan des ó tres horas. Después de mu-
fihos esfuerzos, se llena la boca de mucosidades, de u>n gusto a l 
gunas veces tan agrio., que. causan dentera. Rara vez se arroja 
los alimentos, y íes vómitos, vienen, mezclados coo frecuencia 
con gran cantidad de bilis.. 

No olvidaremos de hacer notar que el esputo se compone de 
una saliva espumosa, y de una salivación, tan copiosa y tenaz, 
que cuando cae sobre el símelo, forma allt verdaderos, charcos. 
Algunas veces esta salivación es>aun mas abundante y seguida 
de agrios y aguas del estómago ( pituita) 

Ipecacuanhü ^ vómitos violentos con dolores en l a boca del es
tómago; lengua salada; yómito de.bilis,,vómito con.sed; pérdida 
del apetito y relajación de vientre., 

iYwo; üomica, vómito con., vért igo; impaciencia, mal humor; 
ilo de una mucosidad agria; gusto amargo de taboca; náu-
continuas;: agrios, arrojaaguas; hipo; sensibilidad dolorosa 

estómago,, con presión como por una piedra; constipación y 
naperaa&ento* i rr i tabl e-. 
Arsenicum es útít cuando sobrevienen vómitos escesivos des

pués dehaber comido.ó.bebido; si hay desfallecimiento, gran 
debilidad y. enflaqueciínienio considerable. 

Pulsatilla, lengua cubierta de una capa blanq-jecina; náuseas 
i^ópi;ta£Ifíg. con, deseos de vomiíar:. vómito de una mucosidad 
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agria y de alimentos; náuseas que vienen de la garganta y de la 
boca; eructaciones acidas, amargas ó que traen el gusto de los 
alimentos; gusto amargo ó agrio de la boca después de haber 
comido; náuseas después de comer; salivación y se arroja afi;ua 
del estómago; hipo,;, pulsaciones en la boca delestómagO'; gana 
frecuente de orinar,. 

Natrum muriatieum, en el easO'tenaz de arrojar aguas del es
tómago; sensación de arañamiento en la boca del estómago, quo 
está dolorosa at tacto ^ aguas saladas que suben, constantemente 
del estómago pérdida del gusto y del apetito. 

Nuxmoschata, véase este remedio-así que veratnm, m el ar
tículo Afecciones del estómago* 

Phosphoms se dará en casos semejantes á los de arsenicum, si 
este parece no haber bastado». 

iíoioi* de nmelas. — La. odontalgias es la afección mas 
común en el embarazo; es algunas veces uno de los primeros 
síntomas. Puede existir durante todo el tiempo de la gestación; 
pero de ordinario se manifiesta poí paroxismos y por intérvalos 
mas o menos largos. Se- siente-en una-ó muchas- muelas caria
das, ó en un diente ó muela perfectamente sana ^ ó-en una parte 
de ella.. E l dolores denaturaleza neurálgica.. Antes de pensar 
en sacarse- un diente ó. muela ea esta* circunstancias, consúl
tese á un médico^. 

Los remedloá que mejorconvfenen son: calcárea,apis.melUficar 
viercurius, chamomilla, nux vómica, pulsUilla y slapkimgria.— 
En los casos particulares guiarse para la elección del remedio 
por la* similitud de síntomas, coa los del mal (véase el articulo 
Üolor de muelas).. 

CoBBsiípaclon. — L a constipación va>unida muy frecuente-
mente al embarazo. Se la remedia en general por el ejercicio y 
un régimen alimenticio compuesto mas particularmente de ve-
gctakTs.a&i que por beber mucha agua fresca. Pero si esto no. 
basta, dése nux vómica, una dosis por la tarde y dos ó tres tar
des consecutivas : ó en algunos casos, si fuese necesario, dés» 
bnjonia, opium, lycopodium ó sulphur. (Véase üonslifácion)-

ISiarrea. — La diarrea no es tan-común como la constipaciot 
el.embarazo, pero-es mucho mas grave; por lo tanto, se pro-
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curará que no dure mucho tiempo. Depende frecuentemente de 
alguna causa a^idental que, alejada, la hace cesar casi al ins
tante. 

Los mejores remedios son: lycopodium, sulphur, dulcamara, 
antimonium crudum, nux vamica, pulsaülla y rheum. (Véas<i 
Diarrea). 

P r u r i t o . — Durante los primeros meses, algunas veces tam
bién hasta e! fin del .embarazo, las mujeres están fatigadas y 
atormentadas por las comezones insoportables en las partes ge-

.nitales- Se les atribuye generalmente á un aumento en la secre
ción de esias partes. L a raucosidad segregada adquiere acritud; 
una eflorescencia aftosa, semejante á la que se nota en los n i -
Sos, se ¡manifiesía en la superfioie interna de los grandes labios 
y en las partes vecinas; penetra algunas veces hasta la altura y 
en la dirección de la matriz. En otros casos las aftas son reem
plazadas por una grandísima irritación de los tejidos, que toman 
un color cobrizo y presentan como pequeños desgarros. De todas 
estas superficies, atormentadas por una irritación particular, se 
uescapa constantemente una pérdida acuosa, viciada, que, cuan-
ido se acumula, se acompaña de un prurito indomable. Esta en
fermedad no ataca solamente á la mujer embarazada, sino tam-

Ibien á la que no lo está. Sin embargo, está mas espuesta á ella 
durante la gestación, y se mejora durante las reglas. 

Las abluciones frecuentes de agua ofrecen un poderoso me
dio de alivio y preparan la curación. 

Los principales remedios son : bhjoma, carbo vegetabilis. 
En la variedad aftosa se da la preferencia á carbo vegetabilis y 

á silicen. 
En el calor y sequedad de las partes, á bryonia y lycopodium. 
Lycopodium se adapta principalmente, si hay derrame blanco 

icoroso, con ó sin espulsion de vientos de la matriz. 
Pulsatilla, á cada variedad déla enfermedad, sobre todo si se 

verifica hácia la declinación de las reglas. 
Mercwius, si la comezón es violenta, con inflamación é infarto 

de los labios ; leucorrea corrosiva con presión abajo y escoria-
clon de los tejidos. 

A fin de hacer cesar prontamente esta incó moda enfermedad 
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en sns sinlomas pmritosos, se podrán lavarse de tiempo en 
tiempo las partes con una disolacion ligera de horax. bu v e 

• igualmente, con buen resultado, agua acidulada con € l jugo de 

11 H e m o p r ó i d e s . —Aunque esta enfermedad no sea, de n in 
guna manera, particular al embarazo, sin embargo sucede con 
frecuencia, que ciertas mujeres son atacadas de esta enferme
dad en esta época, á causa de k presión que se ejerce sobre el 
útero y del estado de entorpecimiento en que se encuentran las 
visceras abdominales. De aqu í resulta incomodidad en las fun
ciones del vientre y de la circulación sanguínea locah 

Para un tratamiento apropiado, véase el artículo Hemorroides. 
V á r i c e s — E s t a enfermedad consiste en la dilatación y dis

tensión de las venas; no es esclusiva del estado de embarazo; 
existe en todo tiempo en la mujer, y algunas veces también en 
el hombre. Pero como esta enfermedad se encuentra frecuente
mente en la mujer en cinta, se debe considerar que es casi 
particular á este estado. Se presenta raramente en la primera 
L t a c i o n , pero se la observa mucho mas frecuentemente en los 
embarazos subsiguientes. Las várices se notan generalmen e 
h á d a l o s tobillos, y pueden también verse en la pierna, y es
tenderse á la rodilla, como también cubrir toda la estremidad 
L a afección puede estar limitada á una sola pierna, como tam
bién ocupar las dos. Las várices existen con o sin edema, o 
hinchazón general de los piés y estreraidades inferiores. 

Las várices son generalmente superficiales, y toman desde 
luego un color rojizo; mas tarde color azulado aplomado, y es
tán mas hinchadas; se ponen abolladas, nudosas; adquieren 
mayor grosor cuando la enferma está de pies; disminuyen 
pmndo está acostada. 

Cuando esta afeccionas ligera, no es nada dolorosa; pero au
mentando, llega á serlo ; y en fin, las venas pueden romperse y 
Tsangre ¡sparcirse bajo la piel, y aun abrirse paso al estenor 

Como la enfermedad es causada en cierto modo por una acción 
mecánica, desaparece después del parto : porque no existiendo 
T p i ™ ion ejerc da sobre las venas, todo vuelve a su estado na-
lurah 
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Si la distensión es muy pronunciada, y lá enfermedad mny 
doJorosa, es preciso que la mujer permanezca echada. Se re
curre entonces á lociones frecuentes de agua fria ó de agua 
ligeramente alcoholizada. Si está obligada á estar de p ié , se la 
podra proporcionar algún al ivie, aplicándola á la pierna un ven
daje o poniéndose medias e lás t icas : si esto no bastase, conven
drá aplicar par la mañana mi vendaje-mas apretado, empezando 
por el dedo pulgar,. y progresivamente hasta la parta mas supe
rior de la pierna, hasta la rodilla.. 

Para ayuda de los medios mecánicos que-acabamos-de tfecir 
podira emplearse con buen resultado los remedios siguientes • * 

Pulsmila conviene en el mayor número de casos, sobre todo 
si hay gran desarrolla de las venas y de todo el miembro 

Arnica, dado.alternativamente con pulsalilla, es algunas ve
ces muy ventajoso.. 

Lachesis, después pulsatilla, cuando este último:no ha produ
cido mas que un alivio en el dolor y la hinchazón,, pera que el 
tinte azulado continúa.. H 

Nnx vemc^evR,ca^ t ipac ion „.CGÍn.cidente con temperamento 
hemorroidal é irritable-.. 

Arsenicnm, como P«iSfl«ítor„ pero, con: sensación de ardor en 
los dolores. u 

Garbo vegtíaMlis como en el precedente, s i arsenicum no.ha 
bastado... 

Lycopodium en. Tos, casos crónicas , cuando los otros, remedios 
lian, sido insuficientes.. 

8n<?««a«c . .c ía de o r i n a . - E s t a incomodidad se mani
fiesta en todo el pernodo del embarazo, y tal vez es mas común 
en les primeros meses. Si-este-deseo no se satisface inmediata
mente, la orina puede escaparse invoIuntariament6.--La orina 
es foecuentemenle muy acre y de OIOE muy pronunciado. 

^ o s m ñ i o r e s m m ^ o s son :pulsalUla,beliadQnnat china silíceo o estramonium. - » 

Si k^onnas causan f l o r e s , pulsaima^ocmks-, phosphoricum 
actdiLm^.ntm vómica ó sulphur* 

í f e j i o ^ . d o g a l e s y de costado—Después del quinto 
mes de embara^aJgujias mujeres padecen.de dolores dorsaJes. 
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que se estie-nden también, profundizándose, al costado derecho 
bajo las costólas. Esta sensación es un padecer incesante acom
pañado de calor. L a enferma no puede estar mucho tiempo sen
tada : el dolor es mas soportable después de haber pasado, una ó 
dos homs en la cama. Cesa generalmente' hacia el octayo mes 
Las mujeres muy jóvenes están particularmente mucho mas es--
puestas á esta enfermedad en su primer embarazo. 

Pára los dolores dorsales, dése bryonian rhus ,̂ Mlaionna%j>ui~ 
saiiHa, m x vómica, causíicum ó sulphur.. 

Pára los dolores de costado., aconilurn * ohamomUlar, putsatilla 
ó pkosphorus * 

Calaraabrcs. — Es una afección muy incómoda, que sepa-
decoy agrava hacia, e l cuarto ó quinto, mes, y mas. tarde» al fin 
del embarazo. 

Los calambres se sienten en los músculos del abtfómen., en aJ 
dorso-, ks-caderas.y las estremidades inferiores. 

Los remedios mas propios á estinguir los calambres, de las 
piernas-, que son los mas frecuentes, sm^ eolocyMhis,. hypscya-
mus, calcárea, chamomilla, nux vómica ó sulphur* 

Los del dorso.: ignalia, rhus ú opium.. 
Los. del abdómen: m x vómica , pulsalUla.r, h£lladonna * hyoseya-

mus ó coiocynthis.. 
Los de los muslos, hyosoy.amus^ 
Los de los pies, calcárea. 
Los de las, caderas» colocyttthis, gvaphites ó stramonium. 
Cuando los calambres de las piernas mortifican después- de 

media noche» con\ leñen caicarea., chamomilla,, nux vómica.- si es 
por la tarde,, sw^fe/r.. 

E ^ c s í a l l e c i m l c n í o y a taques larslcpicos. —Estas inco
modidades pueden tener lugar durante, todo,el embarazo, pero 
se manifiestan particularmente hacia la época en que la criatura 
empieza á moverse. Las. mujeres robustas no padecen de este 
mal con la frecuencia que-las delicadas y nerviosas.—Estos 
accitLentes sen pasajeros. L a enferma esperimenta desde luego 
uih.^nsacion de languidez con disposición á bostezar; h pa
rece que todo;giraá su alrededor; se le oscurece la vista; ruido 
i zumbido de oídos; palidez de ia cara.; suspiros Q inscaislbiii-
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dad Tío iiav aqui, como en la epilepsia, movimientos convnlsi-. 
vos '; la voz no es-ahogada, y la enferma no se muerde la lengua. 
^Cuando estos accesos son ligeros, bastará, para hacerlos to
lerables, observar bien el régimen dietét ico, ir y pasearse al 
aire libre; también se les prevendrá alejando de si las causas 
accidentales, tales como permanecer mucho tiempo en un cuarto 
demasiado caliente, ó apretarse demasiado el corsé , etc. 

Estas afecciones pueden igualmente ser causadas por el te
mor, la i r a , ó un sobresalto cualcpiiera. Algunas veces también 
se verifican sin causa esterior de escitacion. 

Aconilum puede prevenir la repetición de los accesos, cuando 
la que los padece es de temperamento sanguíneo y escitable. 

Coffea, en las mujeres nerviosas; cuando hay gran escita-
cion; espasmos del abdomen; respiración difícil ; transpiración 
frió, ctc» 

Chinal en un estado de debilidad general, y particularmente 
después de grandes hemorragias. 

Chamomilla, con t ra í a histeria á consecuencia de un acceso 
de cólera. 

Nux vomicn, en las mujeres de temperamento apasionado ó 
iracundo, con desarreglo de estómago, 

Belladonna es empleado frecuentemente después ó alternada 
con aconilum, especialmeníe cuando hay dispasicion á subirse 
la sangre á la cabeza. 

Pulsalilla, en las mujeres amables que se enternecen fácil
mente, y cuando los accesos van acompañados de grande esci-
iabUidad, con disposición al abatimiento. 

Igml ia , cuando hay cefalalgia intensa, náuseas y desfalleci
miento; calofríos y palidez del rostro ; si la enferma no puede 
soportar ni la luz ni el ruido; distensión del abdomen. S i este 
estado dura y se repite, disuélvanse algunos glóbulos de ignaíia 
en agua, y dése dos cucharadas de las de tomar café cada áie? 
minutos, hasta que esté mejor la enferma. 

M e l a n c o l í a . — B a j o - e s t a denominación, comprendemos, k 
desanimacim, la depresión de las fuerzas morales é intelectuales. 

Sin entrar en el detalle dé los síntomas relativos á este pade-
cimiei/lo, diremos en una palabra que la imaginación en este 
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,<tado tan detractado ve siempre las cosas bajo a p é e l o 

i vés de mil accidentes desfavorables. E n este estado, la mujer 
X el sus propias sensaciones todos ^ sintomas penosos de 
míe ove hablar, y se admira no ser ella mab desgraciada L^er 
r a m ^ a d e r ¿ personas frivolas ó supersticiosas conlnbuyei t X ^ f Z \ aumentar este estado ^ ^ ¡ ^ 
tóndole toda especie de sucesos y d e s S r a c i a s ^ 1 R ^ ' v 
ferma de personas juiciosas, cuya ^ ^ ^ ^ i f ^ ó 
á la enferma apartándola de sus tristes ideas, y este es t i mooo 

l g a™ n cambia favorable , que pasee y ejercido a. 
aire libre, y se alimente de una manera conven.enle.-Usara 

su imaginación ^ ^ f ^ } ^ 
Belladonna, gran p a c i ó n é inquietud poi la n o c h ^ 

ron disnosicion á buir ú ocultarse- miedo a la aparición ae 

ral'o insorani»; cefalalgia; agrios del estómago; esla sum,-
T e n p é n s a r e o t o tacilarnos; rodea sos rodil as con sos raa-

l ; dice cosas de loca; está eaprichosa y rehoye laeoover-

Sat0tei»r espirita abatido con gran interés por los asuntos re-
r C u n e r a de poder salvar so alma; olvida los nom-

' b ^ ^ p t T e ^ c i l e n t e a b i t a s palabras de ,00 .niere s e r 

^l^Sf ri«Pi™-Hay mnjeres susceptibles de ,»«!-
!1 fodos los periodos del embarazo; pero, sm embargo de 

T I lo gener 1 es que sneeda entre el tercero y cuarto raes. » ' irifil aborto se verifica por esta época no es peligroso; pw0 cuando6 a^r to e ve 1 |id¡ls oca 

^ S a r ^ S S y p f c p a - enfermedades c r . 

"los abonos aue se presentan mas tarde de la época referida 



son mucho mas sér ios , y llevan consigó frecuenteméníe verda
dero peligro. 

Las mujeres que abortan una vez>, quedan propensas á ello 
Las causas mas ordinarias del aborto son; golpes, caldas, emo
ciones súbitas^ abuso de purgantes, ejercicio forzado,'abuso 
de alimentos y bebidas demasiado estimulantes, falía de ejerci
cio al aire libre, etc. 

Los símomas siguientes prece-den ó siguen á este accidente: 
calofríos acompañados de mas ó menos fiebre-, dolores que lla
man abajo; dolores vivos en el abdomen; dolores secantes de 
ríñones, ó semejando á los-del partos salida de mucosidades mas 
ó menos sanguinolentas, mas ó menos oscuras ó coaguladas, 
seguida de un flujo claro. E l aborto se verifica generalmente 
durante la manifestación de estos síntomas, y , si no se le im
pide por los medios apropiados, pone ên peligro la vida de la 
enferma. 

Arnica si el accidente es provocado por una causa esterna, 
una caída, un golpe, etc. Este medicamento se dará sin deten
ción alguna. 

Apismeliifica es igualmente útil para prevenir el aborto como 
para detener lá hemorragia que puede sobrevenir ; si hay dolo
res presivos en el abdomen; retención de orifia; dolor de cabe
ra ; sube la sangre á la cabeza; erupción con ardor y picor; sen
sación de rompimien-to de las partes situadas en las costillas fal
sas; vientre sensible; dolor dorsal, particularmente en las mu
jeres de carácter voluble, jovial y alegre, pero susceptibles de 
estar iracundas y celosas. 

Chamomilla está particularmente indicada en los retortijones 
violentos que se estienden de los riñones á los hipocondrios has-
la el medio del vientre, sintiendo necesidad de deponer y ori
nar: estos dolores son periódicos y parecen á los de parto, no 

rdando en ser seguidos de pérdidas de sangre, en las que se 
ien cuajarones; frecuentes bostezos; calofríos con sed. 
Nvx moschata, si la sangre es negra, espesa y si aumenta 

constantemente en cantidad, con dolores que llaman abajo, náu
seas, tracciones en las piernas; orinas ardorosas; en las muje
res de carácter voluble, cuya menstruación es generalmente 
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irregular, que se acatarran con facilidad y con piel seca; no 
pueden sopartar el aire libre; estómago débil. 

Secfl/e, muy útil después d-el aborto, especialmente en las per
sonas débiles y delicadas, ó cuand© la pérdida consiste en san
gre fluida y negra, y que los doleres son sin ninguna energía. 

Crocus, particularmente empleado en el caso en que la pérdi 
da es de una sangre negra y coagulada, que aumenta por el me
nor movimiento, con sensación de estremecimiento, como si 
alguna cosa se moviese en la región umbilical; su uso es ven
tajoso en los casos que van lentamente y que los otros remedios 
ban parecido ineficaces. 

Ipecacmnka contra el aborto con espasmos, pero sin pérdida 
de conocimiento; derrame profuso y continuo desangre ver-
meja, acompañado de presión dorsal, y dolores secantes hacia 
el ombligo; náusea ó vómito; desfallecimiento inminente; calo
frío y calor. 

Belladonna conviene al principio en los dolores presivos y 
violentos, con tensión en todo el bajo vientre, particularmente 
hacia la región inferior, con sensación de contracción ó h in 
chazón, ó al mismo tiempo con presión abajo, como si las par
les genitales (la matriz) fuesen á salir, síntoma característico 
de belladonna; se siente como un dolor de quebrantamiento, de 
luxación, en les r íñones; cara roja; estupor; calor hacia la ca
beza; sed; palpitación; pérdida profusa que no es ni muy negra 
ni muy roja, . . 

Hyoscyamus responde al estado de espasmo, con movimientos 
sucusivos y convulsivos, acompañados de rigidez en todo el 
cuerpo; pérdida de conocimiento; hemorragia de sangre roja 
fluida, mayor durante ios espasmos y la noche. 

Plalinum es conveniente si la pérdida es de sangre negra, es
pesa y coagulada; dolores dorsales que pasan á las ingles, con 
presión intensa que afecta las parles genitales, que se han pues
to muy escilables; es bueno algunas veces después de ipeca-
cuanha. , 

China se adapta, particularmente á las mujeres débiles y esle-
nuadas, que pierden sangre por intérvalos, con dolor que em
puja abajo, ó contra los dolores espasmódicos del ulero; ver i l -
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gos; soñolencia; s íncope; pérdida d© conocimiento; estremi-
dades frías. Este remedio es propio á restablecer las fuerzas 
vítales y alejar los síntomas que quedan del mal. 

Ferrum es útil en el caso de aborto con ,fiebre, dolores de 
parto y pérdida de sangre. 

JVnx vómica y bryoiúa se «Tan con ventaja cuando la constipa
ción es causa del accidente. 

Adminis Ir ación de lo» remedios.—A la primera apariencia de 
síntomas precursores del aborto, la enferma se acostará y per
manecerá tranquila en tanto que haya peligro; se alejará de su 
imaginación todo motivo que la escite, y guardará un régimen 
moderado. Se escogerá el remedio apropiado á los síntomas, y 
si no hay mejoría después de algunas horas ó al dia siguiente, 
consecuencia de una primera dosis, se la repetirá. S i después 
de esta segunda dosis, no ha resultado todavía mejoría , es pre
ciso buscar otro remedio. Sí hay alivio, abstenerse de tomar 
remedio en tanto que dure; sí ios síntomas reaparecen, rep í 
tase el último remedio una vez mas antes de recurrir á un ter
cero.—Si los síntomas son intensos y la pérdida abundante, d i -
sué lvaaseunos diez glóbulos en u » vaso lleno de agua, y dése 
de esta poción una cucharada cada media hora ó con mas fre
cuencia, según la necesidad, repitiéndolas mas de lardeen tar
de á medida que vaya resultando mejoríar y césese toda medi
cación, cesando la pérdida. 

Meiioirrag-ia ó i lujo de s a n g r e d a r a n í e e l enaharazo 
y d e s p u é s de é l .—Es un accidente bastante frecuente durante 
el embarazo-y en los partos.—En esta afección , tanto los re
medios doméstico* como los que ordinariamente prescriben los 
médicos, son casi siempre nocivos, aun cuando alivien momen
táneamente. Por ejemplo, el agua fría, que se muestra eficaz por 
un momento, no larda en producir la inflamación : por esta ra 
zón este medio es peligroso, parbícuíarmente durante el parto; 
las fricciones etéreas ocasionan con frecuencia ataques de ner
vios; e l alumbre produce induraciones ú at rás enfermedades 
peores; la creosota ocasiona úlceras , etc» E l taponamiento no 
sirve de nada; no hace mas que poner un dique á la sangre, por
que la; hemorragia no se detiene; pues- continúa en el interior. 
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E n esto grave crreanslaacra, es esencial' que Ta mujer permrf-

uexca echada, que tenga tranquilidad de cuerpo y de espíritu, 
y que alrededor deeila reine el mas profundo sifcncío, Guando 
se renueva la hemorragia, ©onviene hacer una ligadura, liierle 
en la parte superior del muslo con una servilleta , y mejor toda
vía con \m pañuelo de seda : se aplicará oEra al brazo. Será v en
tajoso hacer tomar á la enferma algunas cucharadas de agua fría 
y si la cara empieza á palidecer y se teme un desmayo.,, dénse 
aígunas gotas de vino puro-r pero soramenle algunas gotas á la 
vez. E l vinagre en olfacion tiene también su ventaja, y en mu
cho» casos se le puede usar útilmente en fricciones á la nariz, 
las sienes y otras partes; pero- no se le debe emplear en gran 
cantidad como sucede de ordinario»; bastará tomar á lo mas una 
cucharada de las de café en la palma de la mano, y mojar en ella 
ios dedos para en seguida hacer las fricciones convenientes: 
e&fee es el medio-de evitar á la enferma la impresión demasiado 
foertedel vinagre,, que, eu este easo^ puede tener inconve-
uientes.—EnJas hemorragias crónicas dé las mujeres dé cierta 
edad y que no son debidas a l parta, es indispensable prohibir 
durante un año el uso de bebidas calientes; por el contrario, se 
prescribirá el uso de leche fría cüatro ó cinco veces al dia. Pero 
el caso es siempre demasiado importante para hacer intervenir 
á un médico, homeópata. 

Durante el embarazo ó despees del parto, se empleará cora 
ventaja la tintura de canela, una gota disuelta en media taza de 
agua; después-de haberla movido, se tomará una. cucharadá de 
iras de café siempre que haya agravación. Será tambieTi útil este 
remedio en los casos en que l a hemorragia fuese consecuencia de 
un esfuerzo,, ó después de haber llevado un pesov ya después 
de haber estendido con demasiada fuérzalos brazos , o dado una 
pisada en falso. Si no se tiene tintura,, se hará masticar un poco 
de canela.. S i este medio no produce efecto con demasiada pron
titud, dése a íwr t . . Hay otro remedio no menos importante en 
las hemorragias fulminantes que sobrevienen después del parto : 
este es el sécale cornuhm (.'tizón del centeno).. A la dósfs de me
dio-grano, se ha logrado; detener pérdidas- enormes de sangre. 

I n e c M u a n h a , en los casos de una hemorragia continua muy 
1 27 
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abundante, partícularmenle en las mujeres embarazadas, en ías 
que no se ha suspendido la regla, con dolores secantes alrededor 
del ombligo, fuerte presión que se fija en la matriz y el ano, con 
frío y escalofríos por todo el cuerpo, con bocanadas de calor á 
la cabeza, debilidad muy pronunciada, y gana de estar echada; 
en seguida dése árnica. E l remedio principal en las hemorra
gias que pueden seguir al parto es ipecacuanha.—dwanáo es
tos síntomas van acompañados de dolores semejantes á los del 
parto y no se han aliviado con ipecacuanha, ó es peca la mejoría, 
dése chamomilla. 

Bryonia, cuando la sangre sale en grande abundancia y es de 
un color oscuro, si va acompañada de dolores presivos en los r í 
ñones, de cefalalgia, principalmente en las sienes, con una sen
sación como si la cabeza fuese á estallar. 

China es un remedio esencial en los casos mas .graves, cuando 
hay pesadez de cabeza, vértigos, pérdida de conocimiento y 
soñolencia; cuando hay debilidad repentina, desmayos, frió do 
las estremidades, palidez de la cara, movimientos convulsivos 
de la boca, contorsiones de los ojos, ó si la cara y las manos se 
ponen azules, ó si se esperimentan estirones aislados en todo el 
cuerpo; se puede al mismo tiempo friccionar ligeramente el 
bajo vientre ó aplicar sobre las partes compresas, mojadas en 
agua y vinagre, y dar en seguida algunas gotas de vino. Tam
bién se debe hacer uso de este medicamento cuando la sangre 
sale de un modo intermitente y con espasmos, si los dolores de 
que van acompañados estos síntomas se parecen á los dolores de 
parto y se fijan en el ano, y si la hemorragia se aumenta cada 
vez mas. Se la empleará igualmente cuando los síntomas van 
acompañados de cólicos, de gana frecuente de orinar, y de ten
sión sensible en el bajo vientre. 

Hyoscyamus conviene en los dolores semejantes á los del parto 
con estirón en los muslos ó en los r íñones; cuando se espen-

. menta dolor general con pulso acelerado ó lleno, con hinchazón 
de las venas del dorso de las manos ó de la cara; cuando hay 
grande inquietud, agitación esc«siva, temblor en todo el cuer
po ó torpeza de los miembros, pérdida de conocimiento, turba
ción de la vista, delirio y saltos de tendones ó de las estremi-
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dades sacudidas y movimientos de flemón Se los miembros, 
alternidos con rigidez de las articulaciones ^ _ , 

W ^ a , cuando la sangre que se pierde ^ ^ s 
mnv oscura, cuando se esperimenta una presión en las partes 
S t ó e s como si todo fuera á salir.por ellas, con dolores vi -
S o eníos r íñones , como de quebrantamiento, y acompau -
dos de oíros síntomas que se han mencionado en el articulo 

A bpmnum se prescribe cuando la causa ^ la bemorragia escuna 
enfocion violenta, cuando la sangre es oscura, espesa, pe o sm 
e cTaiada ó coagulada; dolor en el bajo vientre que pane tb 

Z iü nes con pellizcos ó latidos que se dirigen sobre a rc-
I n umSal, que comprime las partes internas, pone el apa
rato genital muy sensible y exalta los apetitos. 

Fe fmn conviene, cuando la sangre es ya negra y coagula a 
va clara y líquida, acompañada de dolores como los de paito, 
Ln cará^oia y pulso ordinario; después de ferrum , d u n a con-
vipne con frecuencia. , , , \ 

Avis mellifica y mosck/a (véase el articulo Aborto) 
Si la s n t e s muy negra y coagulada, y los remedios indi

cados no bastan, tómese un poco de « . « / V a . entre los dedo., 

dp^há^asele v dése á olci\ 
H á e n e de l o . p e c l . o . du ran te e l e m l . a r a z o . - D s-

J s del parto, se ponen con frecuencia talmente enfermos lo 
nechos que e imposible el dar de mamar; razón por la que es 

• Lene al ocuparse i e ellos dos ó tres meses antes del termino de 
g e s t a c i ó n E n efecto, se observa principalmente durante el 
primer embarazo, y en las mujeres jóvenes, que los pechos au-
L Z de volumen, y que te parte inmediata al pezón loma un 
Tolo oscuro, y aun que los pezones se ponen mas gruesos y prô -
nun S s q ie lo so¿ en su estado natural. Este cambio de v -
lámen y condición de los pezones va unido algunas veces de 
Z r v escesiva sensibilidad. - Escoriación, inflamación, gne-

f re l fo l iac iones farináceas y un círculo de pequeños abscesos, 
son las afecciones mas ordinarias de los pechos de la mujer em-

baüuÍnte los tres últimos meses del embarazo deberán lavarsa 
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los pechos, en toda su estension, con agua fría todas las ma
ñanas y secarse con toballas un poco fuertes. E n caso de simple 
escoriación de los pezones, se les lavará dos ó tres veces al día 
con agua que contenga algunas gotas de íiniura de árnica ó 
aguardiente. E n algunos casos será bueno añadir un poco de 
Untura de mirra al aguardiente. — En cuanto á las demás afec
ciones de los pezones, se tratarán con medicamentos dados inte
riormente, según las indicaciones siguientes : 

Aconilum ó chamomilla, si los pezones están muy inflamados 
y el dolor parece al de muelas.—Convienen también silícea y 
sulphur. 

Sutphur, en el caso de ardor, picor, hinchazón, grietas, erup
ciones farináceas, granos pustulosos. Lycopodium, mercuriusó 
hepar son algunas veces también necesarios. 

f&olores falsos.—Algunas mujeres, antes de l legará tér
mino su embarazo, esperimentan dolores anticipados, á los que 
se llaman dolores falsos. Generalmente estos dolores preceden al 
parlo algunas horas, algunos dias y aun algunas semanas. 

Difieren principalmente de los dolores verdaderos; en su irre
gularidad, desacordes con las construcciones de la matriz; son 
relegados al abdomen, aumentan por la presión y el movimiento, 
y no tienen la progresión délos dolores verdaderos. Algunas ve
ces es difícil distinguir los unos de los otros. E n esta circuns
tancia, es necesario dejarse guiar por el estado ó duración del 
embarazo: si todavía deben faltar dos ó tres semanas, es preciso 
calmarlos con los remedios apropiados. 

Las causas probables de estos dolores falsos son la conges
tión de sangre de la matriz, enfriamiento del abdomen, emocio-
ciones morales, faltas de régimen, los vestidos, etc. 

Bnjonia, si estos dolores provienen de un acceso de cólera, si 
ocupan el dorso y bajo vientre; si hay constipación; tempera
mento irritable; agravación por el movimiento. 

Nux vómica. Dolor como en bryonia, y ademas como si la re
gión de las caderas estuviese magullada; constipación; si tienen 
lugar principalmente por la noche; en personas iracundas y 
apasionadas, que gustan de escitanles, café, etc. 

Pulsalilla. Dolores abdominales y dorsales , agravados baján-



dose, con sensación de envaramienío, y dolores tractivosy 
punzantes en los muslos; constipación ó diarrea; en las mujeres 
amables y dóciles, que comen mucnas cosas grasas é indi
gestas, 

dulcamara, cuando dependen M frió, y que el efecto del 
frió ó humedad los hace agudos, violentos y se estienden á los 
lomos; se verifican ó se agravan poi la noche. 

Aconilum conviene á las mujeres jóvenes de rica constitución, 
cuando estos dolores se unen á un pulso fuerte, lleno y fre
cuente, con congestión de cabeza, cara roja y color de la piel. 

Belladonna, si los síntomas se parecen á los precedentes; con
viene después, ó alternado con aconWm, y también cuando estos 
dolores tienen algo de espasmódicos. 

PARTO. 

Los fenómenos dolorosos que presiden la salida del feto, se 
llaman parlo. La duración de la gestación es de treinta y nueve 
semanas. — Se divide en tres épocas principales, en tanto que 
nada perturbe la marcha ordinaria de la naturaleza; y si se ca l 
cula correctamente, puede llegarse á fijar con certeza el lértninv) 
del embarazo por lo que sigue : 

1. ° La época de la última menstruación es el primer indicio. 
2. ' E l principio de las indisposiciones propias á la preñez; las 

que se verifican seis semanas después de la concepción. 
3. ° La época del movimiento del feto: de esta al parto me

dian ciento treinta y cinco dias. Además el vientre desciende 
hacia el octavo mes, y la embarazada, en el último mes, tiene la 
cintura mas pequeña que en ios meses precedentes. 

E l parto se anuncia por signos precursores. E l mas ordinario 
y el mejor es una diarrea ligera que se verifica algunas veces 
dos ó tres dias antes; después se manifiestan diversos síntomas 
nerviosos, tales como la agitación sin causa sensible, una dis
posición á llorar, con melancolía; en otros casos es cierta des
animación que se apodera de su esp í r i tu ; son también dolores 
vagos que atraviesan el abdomen, con orinas frecuentes, y final
mente un derrame característico de mucosidad roja que se esta
blece y precede al parto. Entonces empiezan los dolores de mas ó 



— 422 — ; 

tnenos duración, acompañados frecuentemente de calofríos y 
temblores. 

Tal es el cuadro de fenómenos precursores del parto en su 
forma mas natural, y como deben ser» sin peligro ni muchos 
dolores en las mujeres que no están debilitadas por la civiliza
ción. Sin que sea necesario volver á la vida salvaje^ nunca so 
recomendará bastante el hacer una vida mas activa y sencilla; 
el desarrollar nuestras facultades fisieas. y morales, c m cierta 
medida, y el reformar las costumbres enervantes qu-fe comunican 
á la energía vital> en momentos de crisis, terror y padecimien
tos que nos hacen amarga la vida. S i estos cambios tan desea
dos se verificasen % se vería desaparecer en las generaciones que 
nos sigan^ la mayor parte de las dificultades y achaques que 
ahora existen y se oponen al cumplimiento normal de las fun
ciones. 

« No teneres la intención de entrar aqui en los detalles dei 
parto, n i de dar consejos que correspondan á todas sus fases: 
para est&debe dirigirse la persona que los desee á otras capa
ces de hacerlo y de prestar los servicios especiales que este 
estado reclama. E n la inmensa mayoría de casos, la presencia de 
un simple comadrón, prudente y hombre práctice^y de pacien
cia, es mil veces preferible á la de un, hombre muy sabio y muy 
esclarecido. Porque-, después de toda, el parto es un acto fisio
lógico, una función natural, y la ciencia nada tiene que hacer 
cuanda las cosas pasan cm, regularidad. E l arte partear no es 

j necesario sino para las aberraciones de la naturaleza, en las que 
la ciencia tiene necesiiíad de intervenir; por consiguiente, existe 
para las escepciones y no para la regla genemk L a ciencia tiene 
también sus vanidades y pretensiones, de la? que debe prescin
dir el hombre de recta juicio..^ L a cíenci? Jebe también tener 
su pudojv». 

Idolores lentos*—Sucede con frecuencia qrue un.parto se 
retarda Bftas de lo. que debe, ó que va; acompañado de grandes 
padecimientos. Este parta, realmente laboiiosa, tiene lugar en 
las mujeres postradas en cama, ó de edad avanzada,, ó de esce-
siva delicadeza en. sus formas qorporales y de una sobreescila-
bilidad. Qtmmx 
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En casos semejantes, las mujeres encontrarán gran alivio en 

los remedios siguientes: 
Cuando los dolores son demasiado violentos y que ponen en 

desesperación, deseco/^ en dilución, por cucharadas de las 
de tomar café; si sus efectos no bastasen, ó no fuesen sino mo
mentáneos, dése aconiium; cuando al mismo tiempo hay nece
sidad constante de deponer, dése m x vómica; si no basta, 
chatnomüla; y si esta última n» alivia á la hora, dése belladonua. 

Cuando los dolores son irregulares, lentos é insuficientes, y 
que el parto no se efectúa, dése m x vómica; sobre todo si hay 
constante necesidad en la vejiga y las vias urinarias. 

Nux moschala, si los dolores son irregulares, con ligeros ca
lambres ; si la mujer ha tomado frió y tiene la piel seca. 

Si los dolores son muy débiles, tienen lugar por intervalos, 
disminuyen en fuerza y frecuencia, como por impotencia de Ja 
matriz; parto acompañado de espasmos del estómago, vómitos, 
dolores agudos dorsales; sensaciones dolorosas en los muslos, 
dése pulsatilia: « l o s dolores desaparecen repentinamente, y son 
reemplazados por peores síntomas, como, congestión de cabeza, 
sueño pesada con ronquido, dése opium; en los casos que no se 
observe esta gravedad, se puede administrar un poco de canela, 
como se ha recomendado en el artículo Pérdida de sangre. 

Guardarse bien de tomar el ü z m de a-n/^o (sécale cornu-
tum), que seda ordinariamenteá grandes dosis porque mata^ 
algunas veces la madre y el n iño , ó les causa enfenned.des de 
consunción (1).. S i e n los dolores débiles de pa r t o fu / ^ í «a se 
muestra ineficaz, dése entonces sécale com^um, preparado ho
meopáticamente: De ordinario el parto no tarda en venflcarse; 
si no repítase e-1 mismo remedio una hora después. 

Dumnte el parto, que Dios preserve á la mujer de toda espe
cie de drogas estimulantes, de toda bebida escitante; los espiri
tosos, acelerando la circulación, preparan una hemorragia; a 
in usion de manzanilla tiene también una tendencia a produci 
e e accidente; lo mismo que el café , á causa de su prop.edad 
escUativa del kstema nervioso; el opio retarda el acto de parir 

m Véase Uidlelin i * l 'Atadé.nie da MAdecme. tomo 5 , p á g . m ; ^ X V . 
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f m Z m T virt"d 6edaliva: y asi * M x ^ ^ <™™ 

« o l o r e s c s p a s m i a i e ^ ^ ^ ^ . j . ^ , . 

s S l e i • eSlaS afeCCi0nes- " « ' o ™ * ™ 

iiZTT1!"'Si l ' a , do,ores m ^ ^ " s , secante», , o e se es-

nados de convulsiones espasmódieas. con rubicundez del ros m-

Z Z U Z Z ? l a s me j i "as ' y gra" ^ ^ < K i 
ndladonnn,en los dolores esecsivamente violentos v tnMívnc 

o n^t tTr^ T ' grande>:UaCÍ0B y constantes sucusion ; 
L n l n n ^ l , b e f ' COn d,,alaci0,, y Pulsaeíon ^ los vaso 
sansuineos;rUb,cundeZ é hinchazón de la cara y sudor profu o 

^ > " ' ' s , contra las convulsiones intensas con desvanec : 
cientos, angustias y gritos con respiración difícil 

conS:;rcontra ,os temb,ores de *¡* 
J d n h l i a , cabeza confusa; dolores espasmódicos con compre
sión; sensaciones de sofocación y convulsión. P ĉ S^n',aS COnVU,siones ^ m ó d i c a s ; palidez de la caía o exangüe; nauseas o vómitos. 

Coccvlus, calambres ó convulsiones en los miembros ó todo el 
cac.po; calambres en la región inferior del abdomen co 
calor, rubicundez sin hinchazón de la cara 

c h T Z ^ T , S ? | m C S <lel ' , » r í « — E n e s t a circunstan
cia , es esencial que la mujer permanezca estendida oue esté 
ü-anqi„ a de espíritu y cuerpo, y que no se haga fed'edor de 
ella ruido alguno; ni que en donde esté haya luz viva, ni o l 4 • 

ílna ho a " ZZ* ^ Y ^ t0d0 ^ ^ cuidado' 
Una ho a o dos después, si no sucede nada de particular en 
sn estado se la cambia de cama. Se la fajará moderadamente 
con toballas o una tira ancha de lienzo, haciéndolo con sumo 
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, S i el parte se ha verificad© sin gran dificultad,, pero que la 
parida se queja de estar toda ella dolorida, désela dos dosis de 
árnica; pero si se verificó de modo que hubo que molestarla, can
sarla, lastimando las partes, hágase aplicación esterna sobre 
ellas de compresas empapadas en una disolución de tintura de 
árnica (20 gotas en un vaso<le agua). 

Si queda sobreesciíacioa nerviosa que priva á !a enferma del 
sueño, que íanto necesita, -désela para calmar este estado dos 
dosis de coffea; y si tuviese com© una pequeña exaltación febril, 
entonces se dará aconilum 

Pérdidas después del parlo.—Se encontí ará en el artículo Pérdi
das de sangre todo lo que es necesario saber para obrar en se
mejantes casos. 

Los remedios mas estimables para éste caso son china, cha-
momilla, crocus1 platimm, belladonna y la tintura de canela. 

D o l o r e s consecu t ivos . — Los dolores consecutivos al par
to son ocasionados frecuentemente por las drogas que han sidc 
empleadas á alta dosis durante ó á consecuencia de un parto 
prematuro y forzado por la impaciencia del médico ó de la par
turienta, cuando m han dejado á la naturaleza el tiempo de em
plear sus propias fuerzas, Ótras veces estos dolores provienec 
de la estraccion demasiado precipitada y violenta de las secun
dinas, lo que se practica de ordinario, sea dicho para vergüen
za de los médicos y de las comadres; ya se sabe cuan graves 
son estos casos. Se pueden dejar las secundinas basta veint i
cuatro horas sin inconveniente : es bueno que esta espulsion nc 
se haga de prisa, y que se verifique naturalmente. S i la pla
centa tarda demasiado tiempo en salir, dése pulsatillu: este re
medio es muy importante.—La mayor parte de las enfermeda
des graves que siguen á estos partos laboriosos, esas afeccio
nes dé la matriz que se han hecho tan frecuentes, esos pade
cimientos histéricos, esas fiebres lentas que se atribuyen á la 
leche, etc., son consecutivas á las maniobras contranaturales, 
y no reconocen otras causas. 

Guando estos dolores consecutivos á un parto natural, son 
moderados y soportables, no hay nada que hacer, porque son 
saludables, y vale mas que se hagan sentir un poco que no nada. 
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Pero cuanto mas cortos y débiles son estos dolores, tanto mas 
fácilmente también puede caer mala la parida. Si son tan vio
lentos que quitan todo reposa, dése entonces coffea unas cuan
tas veces, en seguida árnica, sobre todo si una sensación de 
contusión acompaña los dolores con presión sobre la vejiga y 
retención de orinas. S i una hora después no hay alivio, chamo-
milla después á rn ica ; si hay además agitación, y si el enfermo 
está nervioso é impaciente. Nux vómica después ó alternada co:i 
chamomilla, especialmente si hay cólico violento, sobre todo si 
la parida está predispuesta á encolerizarse. Pulsatilla conviene 
particularmente cuando los dolores dunjn mucho tiempo, ó vuel
ven muchos días de seguido, cuando la paciente es amable, que 
padece de tenesmo que se estíende al dorso; si tiene ganas de 
vomitar; gusto amargo; deseo de permanecer echada y llorar. 

bélladoma, cuando los dolores se estienden á la pélvis (1) ; con 
calor y plenitud de la cabeza; disposición al sueño ; vientre con
gestionado y dolorido.. 

Sécale y cuprum son espresamente recomendados en los gran
dísimos dolores consecutivos de las mujeres que paren á la vez 
varios niños. 

Sécale, si la enferma se queja de ardores, y no puede aguan
tar el calor. 

Arsenicum, si se queja ele ardores, pero siente alivio con el 
calor. 

Apis mellifica^dira el estado de gran, debilidad r y particular
mente despoes del mas pequeño esfuerzo; si no puede soportar 
el cuarto cerrado,,ó el calor; si todo el abdomen está dolorido, y 
los tejidos colocados sobre las costillas como rotos, contundidos. 

Duración: del puerperio ó sobreparto.—Lz mujer recien parida 
no deberá levantai-se sino al quinto ó sesto dia después del par
to; permanecerá levantada una parte del diar volviéndose á la 
cama; al otro dia podrá levantarse mas pronta y acostarse mas 
tarde, y asi sucesivamente hasta el orden regular. 

(i) La parle del, tronco que lermina inferiormente el vientre, y que contiene 
una parte de lo& intestinos, de los órganos urinarios y genitales, y sirve al 
misma tiempo de-Rumo Ojo U a arüculac ioa «iedos miembros inferiores. 

\ N . del Traductor). 
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E l régraien alimenticio será moderado; deberá de componerse 

de pastas ligeras, fideos, tapioca, féculas, etc., hechas con cal
dos no muy sustanciosos; de tostadas de manteca, etc.: todo 
estimulante en alimentes y bebida debe ser desechada, l a mis
mo que los olores y perfumes. 

Los diez primeros dias deben pasarse por mitad, eslendida 
sobre un lecho de reposo: durante este periodo debe recibir po
cas visitas. Después de este tiempo, si la enferma se siente con 
fuerzas, paseará un poco en su cuarto, lo que n a hará,, sin em
bargo, hasta pasadas dos semanas ^ y no deberá bajar escaleras 
sino después de tres senaanas. Ciertamente hay mujeres que 
pueden hacer lo que acabamos de decir mas pronta;, asi como 
hay otras que tienen que obseryarlo durante mayor tiempo del 
citado : al médico corresponde decidir en cada caso. No son ne
cesarias taatas precauciones para las-mujeres pobres y del cam
po : vuelven nras pronto á su trabajo, y no por ello les resulta, 
en general, ningún mal;: pero las señoi-as acostumbradas á todo 
género de cuidados, miramientos y comodidades, tienen que 
ser tratadas en casos semejantes con escesiva prudencia. 

I r p e g u l a r i d a d d é l o s l o q u i o s . — E s la pérdida natura] 
que sigue al parto: s i nada presenta ée particular, nada hay 
tampoco que hacer: la naturaleza basta. 

Los loquios varian en cantidad y fluidez, según las personas; 
duran pacos dias, otras veces muchos.,Cesan ordinariamente a] 
décimo dia. Al principio se-asemejau a las reglas par el color y 
la consistenciapero gradualmente se decaíoran, se vuelven 
amarillentas, después blancos y después cesan.—Cuando du
ran demasiado tiempo, cuando son.profusos ó cesaa, repentina
mente, naimporta la causa, hay que dirigirse á,un médico. 

Crocus está indicada cuando la pérdida dura demasiado tiem
po y en abundancia, es (fe consistencia viscosa y de un color 
negruzca .ádesangre negra. 

Aconilum coíiviene si los tequios son de colar roja; basta ge
neralmente-para detenerlos durante dos ó tres dias sin que haya 
necesidad de dar otros remedios. 

Si aconiíum es insuficiente, calcaren se dará con buen resultado, 
especialmente si.la pérdida se acompaña de picazón en la matriz. 
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B r p n i a , para la supresión de los loquios con dolor de cabeza, 

plenitud y pesadez de cabeza, con presión de frente y sienes' 
dolores pulsativos en la cabeza, después del movimiento; dolor 

4 de ríñones con emisión rara de orinas calientes. Dése una dosis 
del remedio, aguárdese entonces medio dia, y si no hay mejo
r ía , repítasele una vez. 

.Putsatüla, si la supresión es repentina, por causa accidenta 
con exacerbación febril, con ó sin sed; cefalalgia semilateral; 
opresión de pecho; calor parcial d é l a s partes superiores de: 
cuerpo, con frió en los p iés ; deseos frecuentes de orinar; agra
vación de los síntomas por la tarde, y mejoría por la mañana. 
Este remedio conviene también en caso de diminución de lo
quios, si no están suprimidos enteramente. 

Dulcamara será útil para restablecer los loquios suprimidos 
por el frió ó la humedad; deberá preceder ó seguir pulsatilla 
para obtener un resultado mas ventajoso. 

Opium, así que aconilum, conviene en la supresión por un sus
to repentino, acompañado de congestión á la cabeza, 

Platinum, si la supresión resulta de una emoción moral, con 
sequedad é insensibilidad exaltada de los órganos sexuales, 

Belladonna es útil cuando la pérdida dura demasiado largo 
tiempo y se vuelve clara y mala, produciendo escoriación de 
las parles. 

Sécale ha sido recomendado en el mismo caso, 
F i e b r e l á c i e a . — Generalmente la subida de la leche se ve

rifica el tercer dia, algunas veces mas pronto, otras mas tarde. 
Antes de la formación de la leche, los senos se hinchan mas ó 
menos, y algunas veces toman tal desarrollo que se ponen dolo
rosos: esto sucede sobre todo después del primer hijo. 

Que se tenga cuidado de no atormentar los pechos; de orde
ñarlos ó friccionarlos, aunque sea con el laudable fin de sacar 
leche : el estado de turgencia que precede á la secreción de la 
]eche,es bien diferente del que existe después d é l a subida. 
Dése : ^ 

Arnica al esterior y al interior: — a l esterior en fomentos, 1 
por la tintura diluida en agua,—SÍ los pechos están hinchados, 
duros y dolorosos. 
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Aconitum, si ios pechos están duros y abollados; la piel seca 

y caliente; la cara roja; la enferma impaciente y desanimada, y 
fiebre; dése una dosis cada cuatro horas hasta obtener alivio. 

Z?r/(mía, después acmilum, si ha habido alivio ; pero sin que 
hayan cesado todos los síníonaas» ó si quedan algunos; consti
pación; dolor de cabeza. 

Belladonna se administrará después ó alternada con bryoma; 
si parte de los síntomas continúan. 

Chamomilla se aplica, principalmente en la escesivasensibili
dad del sistema nervioso, con impaciencia; pechos blandos con 
inflamación de los pezones, por los que la leche no puede salir. 

Pü/saíi/ía, cuando se interrumpe ó se suprime enteramente la 
secreción, que se teme un ataque de fiebre l en t a . -Es t e medi
camento ejerce una influencia muy saludable sobre el tempera
mento de las mujeres en casi todas sus indisposiciones. Es muy 
eficaz para restablecer la armonía del organismo en la época del 
destete. . . . 

Rhus, en la plenitud dolorosa de los pechos con padecimien
tos reumáticos de toda la economía; hinchazón, calor y dureza 
de los pechos, produciendo dolor de cabeza, rigidez délas art i 
culaciones y otras incomodidades.— Rhus es útil para prevenir 
tas consecuencias de la supresión de la leche, y durante el 
tiempo del destete.-Como aplicaciones locales , se puede u.sar 
con buen resultado de la untura de manteca de puerco caliente, 
envolviendo los pechos con algodón en rama. 

Si la fiebre láctea es moderada, debe abandonarse á si propia; 
pero si es demasiado fuerte, se la puede atemperar con acmi-
íumy c o ^ « , alternados cada seis horas. Mas tarde conviene 
también belladonna, hryonia y rhus loxicodendron, y para su e l a 
ción véanse los síntomas que les son propios. L a mayor parte de 
las paridas no tienen fiebre: aun no es cosa decuhda eníre ios 
médicos si esta fiebre existe realmente, ó si no sera mas bien 
una fiebre traumática por efecto de las lesiones y padecimientos 
inherentes al parto: en este caso se la tratará con arntca. 

La mujer que tenga poca leche, clara y mala, debe hacer uso 
de lentejas un día sí y otro no ; pero sin especias. y condimen
tadas simplemente con manteca. 
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f n R E G U L A H I D X D R S E N L A S E C I I E C I O N D E L A L E C H E . — 1.° í § | 

e e s « Sa seereesom de iecls© por una causa cualquiera, una 
emoción repentina, la impulsión del frió, que de aqui resulta 
un movimiento congestiona^ sea interno ó esterno, hacia la ca
beza ó periferia del cuerpo, y que se desarrollan síntomas fe
briles, dése pulsatilla; y la leche no tardará en reaparecer. — Si 
no desaparecen todos los síntomas molestos, dése calcárea. 

Si realmente se declara fiebre con calor y sequedad de la piel, 
pulso lleno y \ ivo, dése aronilim, cuya administración se con
tinuará hasta el alivio. Si estos síntomas van unidos ág ran es-
citacion con agitación, dése alternativamente co/fea j aconilum. 
gn algunos casos, se ha recomendado fc/^oBia, belladonnay rhus, 
arsenicum ó sulphuu 

2. ° ILa s e c r e c i ó n de ICCIBC es a i g m i a s veces tan es-
c e s l v a que se pierde en gran abundancia y con gran desarro
llo de los pechos : está pérdida puede acarrear la estenuácion y 
la debilidad. E n este caso, dése calcárea, y si no causa efecto, 
phosphorus ó rhus. 

3. ° E i de r ranse s n v o l n n í a r i o de l e c h e es cosa incomo
da para la mujer; siempre se encuentra mojada, y está mas es
puesta á resfriarse. 

A menos que la causa de salirse los pechos no sea un defec
to orgánico en ellos, hé aquí los remedios que conviene em
plear : 

China, cuando la salida involuntaria de la leche produce gran 
debilidad. 

Rhus, si depende de la infartacron de los pechos. 
Calcárea ó pulsatilla, según sus indicaciones especiales, pue

den emplearse muy úti lmente. 
C i r l c i a s de los p e í o n e s . — S e las puede prevenir cuidan

do de lavarlos frecuentemente con agua fría, un poco antes de 
la época del parto: luego que el mal empiece, se los lavará tam
bién con un poco de agua fresca, en la que se hayan disuelto 
cinco ó seis glóbulos de árnica. Si esto no las remedia muy 
pronto, dése sulphnr por tarde y mañana, y continúense las lo
ciones, pero con la disolución de sulphnr; y si dos (lias después 
no hay alivio, dése calcárea del mismo modo que el remedio pre-



cedente. Si toao es Infructuoso, dése sulplmr al interior y cal^ 
11 a esterior; y algunos días después, en caso de que el 

^ vio no s T e s níe pronto, dése al interior calcárea, y al este
r é Sucede algunas veces que estas esconaemnes se ci-

Trizan con mucha dificultad, pero siempre es preciso guardar-
d emplear sustancias tóxicas en disolución, como el alum

bre el vitriolo, ó cualquiera otra sustancia; porque siempre que-
da ¿n i pezm es demasiada cantidad de ellas para perjud^ar 
al niño S i el niño no quiere mamar, esto depende o de los pe-

L e ó de L leche, ó del niño cuando hay leche En este caso 
^ e e de hacerle mamar; pruébese la leche y dése a nmo la 

num del dedo mojada éu agua azucarada. Lávese- al mismo 
remno el pecho con agua fresca, y polvoréense los pezones con 
Loma a l T g a pulverizada ó con azúcar molida. Algunas veces 
fi n L Sativamente tiene inclinación á beber agua fría y 
e to e 1 qae le impide tomar el pecho. Otras veces depende de 
q t la madre ha comido cosas saladas ó con especias. Algunas 
veces e^echo está muy caliente, y es preciso refrescarle con 
a^ua f r i c a , ó por medio de una servilleta mojada.-Por lo de
más uno d lol mayores obstáculos que presenta la curación 
ThsGrietas de los pezones es el tener que dar de mamar 

1 los p e c h o S . - L o s abscesos que se declaran 
nechos son en general la consecuencia de un infarto pro-T I P n o 1 nérd da de leche; en este caso, es decir, en tanto 

r tíc a" la mas que infarto, dése Si es á con
gruencia de un infarto provocado por un aflujo escesivo de 
S e de que se haya tardado en poner al pecho el nino,ode 
uu no mama bastante; entonces es preciso procurar favorecer 
h alid c e la leche. Lo mejor será hacer mamar el pecho por 
, 0 I n n ó hacer aplicar ventosas ú otra cosa análoga, si 

^ " t S ^ " 6 se obtiene un resultado inmediato, 
, no ofuna razón para no volver á emplear el mismo proce-

l i e n t u ^ p mas tarde.-Si la causa de este infarto ha 
ido un g # e 6 una emoción, «na contrariedad un susto, dése 

¿1Z! L de los remedios indicados en cada uno de es o 
o os S persiste ó si depende de otras causas, dése uno de los 
eTedio dicados mas abajo, y cuídese de oo emplear ningu-
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na clase de linimentos 6 unSuras, porgue agravan el estado de 
los pechos, y ocasionan consecutivamente padecimientos pul
monares, que se han visto degenerar en afeccionen crónicas. 
Luego que él infarto haya dejado de ser un obstáculo para la 
lactancia, preséntese inmediatamente el niño-á la madre. 

Dése primepamente brypnia que se-repetirá á-Ias seis horas;, sí 
al tercer ésa todavía no hay alivio, dése bellaioma también dos 
veces; sobare todo si el absceso toma \m carácter erisipelatoso; 
si el pecho, después-de cuatro diasr permanece-endurecido en 
varios puntos, dése w m w m que se repetirá cada diez ó doce 
horas; si continúa encarnado, dése- í > « ^ a . S i l a hinchazón y 
rubicundez se resisten, dése snnbuciis iwger, que se repetirá 
seis horas después. Al-mismo tiempo se aplicará ua emplasto 
de estraeto de saúco-, Pero el remedio' por escelencia es phos-
phorus. S i el rafarto llega á supurar, continúese pfmphorus a l 
ternado algunas- veces con Hepa*. Si no hay alivio, después de 
dos ó trea-dias, dése cada veinticuatro horas una dosis de T/ÍMS, 
hasta que le haya, y si esto no basta, adminístrese s/7¿mí„que 
se repetirá doce horas después, en caso de que todavía no haya 
alivio. Si el pecho inflamado,, infartado, y que supuraos el iz
quierdo, bryouin y phosphorm sonlos principales remedios..—Si 
es el pecho derecho, ^//acíow/za,. mas tarde lamlíienr/ms y cal-
carea carbónica.—Para la supuración,- /(e/wr sulphuris es el que 
conviene.Luego- que el mal se alivie, sépase esperar, y no se 
repetirán, los remedios s i los- síntomas no reaparecen. 

Silicea, en el caso-en que- la materia purulenta es fétida ,, cla
ra y acuosa;.si los abscesos son múltiples-y s ia tendeucia á c i -
catrizaFse. 

Sulplmr, ea tos casos inveterados en que se forma un flujo 
profuso.de pus, con emanocion, fiebre lenta, etc. 

E S T A D O D E L O S E V T E S T I N O S D U R A N T E E L P U E R P E K I O , 

E l es í r e ñ i su á e n lo <l airante e l pue rpe r io no exige r&m&-
d'm alguno aun cuando dure de cinco á seis días;, porque esto 
es una prueba de que la recien parida se restablece y se fortifi
ca; pero si el estreñimiento pasa de siete dias, dése entóneos un 
remedio indicado contra esta indisposición r particulaTmento 
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brgonia, dos dosis, una por la mañana, otra por la tarde; si dés^ 
pues de-doce horas no ha producido efecto., repítasela; y si des
pués de esta sepelio ion,, no hay resultado al cabo de dos ó tres 
lioras, apliqúese una lavativa de agua tibia, y mejor tómese nvx 
? omicflv.por lá.tarde,.y^aLotro dia por la mañana-v-su/p/mr. 

Si durante el estado de estreñimiento, se agregan-olros .s ín
tomas reales y no imaginarios, dense«ntonces los remedios que 
reclamen las-circunstancias. Si todavialá mujer se deja preocu
par demasiado vivamente por temores vanos, dénsele todos los 
días algunas cucharadas de aceité fresco de almendras dulces. 
Se puede también hacer uso de un.cocimiento de lentejas, que 
algunas veces facilita las.deposiciones, á la.dósis de una taza 
cada día;. 

P i n r r e a « l a r a n t e e r p u e r p c p i © ; — E s t a afección, es grave. 
Ante todo-.debe atenderse á investigar sus causas ó cualquiera 
otra circunstancia que pueda servir para elegir conveniente
mente el remedio; se le^ encontrará en pulsalilla, dulcamara, 
rheum, sécale cormlum^aníimoninm cmdum, ó hyoscyamus ó acidum 
phosphoricum. 

Dulcamara, si-la diarrea.prov.iene de una transpiración supri
mida, de un enfriamiento ó de la humedad; si está peor despues 
de mediodía ó por la tarde, y que los dolores cesan-después de 
la evacuación: 

/>uís«/i/te,.si:se unen esfuerzos ineficaces, sí las partes están 
dolortdás con evacuación de materias mucosas, dolores en el 
ano, calofríos; si la diarrea tiene lugar lo.mas frecuentemente' 
por ía noche ó la mañana temprano* 

¡I ipseyamm.^sl las- deposiciones s m dolorosas é involun
tarias. . . 

Rheum,.m \te deposiciones son de olor agrio y fetidó ; si-hay 
tenesmo y dolor después de haber evacuado; hacia.la noche, 
gran debilidadiy temor á la muerte. 

Anlimoniwn crudum, cuanda.se está peor por la noche y la ma
drugada; lengua con capa saburrosa, blanquecina, con eructos; 
en las mujeres fáciles á conmoverse ó que están tristes. 

Sécale para la diarreaide mal olor y muy debilitante. 
P/tosp/íowwní ad(íwOT,.en la diarrea tenaz, que cuenta mucho 



tTempo de duración, con deposiciones acuosas ó indoloras y casi 
involuntarias.—Véase D i a r r e a . 

R e t e n c i ó n de ©PÍSÍJI. — Algunas veces después del parlo, 
sobre todo en ios primeros y iaboriosos, se declara una reten
ción ó una emisión dolorosa de la orina. Para combatirla, em
pléense árnica, pulsatilla, cepa, belladonna é nux-vómica. — Con
súltese el capitulo X . — Basta algunas veces para restablecer la 
regularidad en esta función, ponerse sobre el vapor de agua ca
liente y emoliente. 

Síeííillílssd qtae sigsae a l «flcsícíe. — Cuando la madre no 
puede dormir bien, cuando siente malestar por la mañana al 
levantarse, cuando no tiene apetito, transpira también mucho 
ó empieza á sufrir un poco, cuando está muy sensible á la me
nor impresión del aire, cuando se enflaquece mucho, se reme
dia este conjunto de sintonías con china. Es preciso al mismo 
tiempo cambiar el régimen, y según el apetito de la enferma, 
se la darán á beber y á comer sustancias mucilaginosas y ami
láceas ó feculentas, ya de cebada ó centeno, ó cliocolate, ó ha
rina ligeramente tostada; pero, sobre lodo, deberá comer len
tejas. Si la enferma exhala un olor como de calentura, hágasela 
usar sagú, salep, arrow-root, ó fécula de palata, ó harina de flor, 
que se prepara como una papilla poco espesa, á la cual se aña
dirán azúcar y algunas gotas de vino. Se dará este alimento por 
mañana y tarde. Lo esencial parala mujer que deja de criar , es 
tomar todas las mañanas alguna cosa nutritiva, aun entre las 
principales comidas. 

En cuanto al n iño , se le puede acostar con su madre, pero se 
deberá cuidar desde luego de regularizar su sueño y su a l i 
mento. 

C a l d a de los cabe l los .—Hay mujeres que pierden sus ca
bellos durante la lactancia. Los remedios siguientes se emplea
rán con utilidad: sulphur, lycopodium, ó calcárea.—Deberán re
petirse una ó dos veces por semana, empezando por sulphur. 
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CAPÍTULO X I I . 
ENFERMEDADES DE LOS NIÑOS (1). 

G ü l D A D O S Q U E E X I G E N L O S R E C Í E N N A C I D O S . 

1 0 E n el caso que n a a c a u n a « r i a t a r a antes de la llegada 
del'comadrón ó partera, lo primero que hay quehacer, es colo
rarla en una posición en la que pueda respirar con libertad ; si 
el cordón está rodeado al cuello, cuerpo ó piernas, se le quita
rá de esta posición para asegurar la circulación entre la madre y 
elhiio y no se cortará sino cuando el niño respire completa
mente. Lávese al recien nacido y limpíesele bien; la cara, la 
bo-a las narices serán desembarazadas de te mucosidades que 
las ciibren, lo que se hará con la estremidad del dedo pequeuo 
envuelto en un pedazo de lienzo fino. Esto hecho, si el mno es 
robusto y sano, llorará ó gritará con fuerza; su piel blanca y pá
lida se pondrá sonrosada. Desde este momento nada hay que 
temer por la madre ni por su hijo; pueden permanecer en esta 
situación u n a é dos horas sin peligro. Sin embargo, si el recién 
nacido ha tardado en salir ó está débil , ó que por razón de ha
ber descuidado las precauciones que acabamos de decir la res
piración no tiene lugar, envuélvase el cuerpo del mno, asi que 
fos miembros, en una franela ó lienzo caliente, y apliqúese sobre 
e T p L o c o n lapalmadela mano agua fresca o aguardiente- si 
esto no da buen resultado, apliqúese laboca de uno sobre la d i 
n ü o ^ y sóplesele para que sus pulmones reciban aire teniendo 
cu dado de cerrarle las narices con los dedos. Sise notan o sien-
^ pulsaciones en el cordón-, así como latidos del corazón, en-

paciencia todo irá bien. Después que ia respiración 
S completamente establecida, es necesario atar el cordón 
mra elipse procederá del modo siguiente : se tomara un hilo 
Tuesto ea mnchos dobleces, que se pasará alrededor del cordón 

hijo. 
Rio . -Madr id , 1853. 
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á la distancia de cerca áte dos pulgadas del ombligo; se le atará 
fuertemente. Se colocará una segunda ligadura á una pulgada 
por encima de la anterior, y después se corlará el cordón con, 
unas tijeras por entre las dos ligaduras, y al niño se le recogerá 
en coberturas calientes. 

2. ° Al venir á este mundo, trae la,criatura su cuerpo cubierto 
de una capa de materia blanquecina y: grasicnta que está muy 
adherida á éL.El mejor modo de- ¡iüBspiaHa, es el de empezar 
por quitar esta materia frotando el cuerpo con un pedazo de to
cino ó cosa equivalente, continuando hasta que las dos sustan
ciarse-hayan completamente incorporado ; después de esto se 
limpia el cuerpo con un lienzo mojado. Cuando á la piel se la haya 
desembarazado del cuerpo graso, se usará de un poco de jabón 
fino para quitar lo demás que queda. Hecho esto se seca bien el 
cuerpo con.un lienzo. En todos-Ios casos hay que abstenerse de 
bañar al niño en agua muy alcoholizada, práctica muy repren
sible. 

3. ° Enguanto á lo.demás que ulteriormente hay que hacer con 
el c o r d ó n u m b i l i e a l , se reduce-á tomar un pedazo de lienzo 
fino, de seis pulgadas ,de largo por tres de ancho, que se dobla
rá en cinco ó seis dobleces, haciendo después .en su, medio un 
agujero para recibir el cordón. Se envolverá el cordón con una 
compresa como se envuelve un dedo cuando está malo. La p r i 
mera pieza del aparato, estando colocada en.sentido de la longi
tud del cuerpo, la estremidad del cordón, ahora envuelto, se 
dobla sobre el ombligo, y la parte inferior de esta primera pieza 
estando puesta sobre el cordón, se, sujeta el todo al cuerpo con 
una venda. E l cordón umbilical cae ordinariamente dei sesto al 
octavo dia. 

4.° En la gran mayoría-de casos, los intestinos del recien na
cido son solicitados por la necesidad de evacuar, lo.que sucede 
pocas horas después del nacimiento. L a materia que se escapa 
es negruzca^ mezclada de color verdoso, y se llama meco-
n i u m . Para favorecer esta evacuación, así que para librar al 
pecho.dedas mucosidades qiie le oprimen, bastará dar al niño 
dos ó. tres cucharadas de las de tomar café de agua caliente 
OíidukíUla, con azúcar morena. L a primera leche que mama de 
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su madre sirve para el mismo íin: el color de las deposiciones 
cambia generalmente y se vuelven amarillas después del quinto 
dia. 

Si esta evacuación no se hace libremente y tan frecuente como 
es necesario para k salud del n iño , désele una dosis de nuxvó
mica por la tarde, si fuese necesario, otra de chamomilla al 
dia siguiente. 

3.° Después dB diez ó doce horas, si k madre tiene leche debe 
dar el pecho a l n i ñ o , el pezón debe humedecerse antes, y 
ablandarle, sea con agua y leche, ó con saliva, ó simplemente 
con agua. Es reconocido,, en efecto, que en la mayoría de casos, 
el niño toma^el.pecho tanto-mejor cuanto el pezon-está mas flexi
ble y el aflujo de leche llega mas fácilmiente.—La leche mater
na es ciertamente^l alimento mas nutritivo para el niño; pero 
cuando la madre no la 4iene, es preciso ^imitar á la naturaleza 
tanto como sea posible. 

Para ello, 'tómese leche fresca-de vaca, añádasela una tercera 
parte dB agua-endulzada con un poco de azúcar blanca; dése de 
esta bebida al niño algunas cucharadas de las de tomar café 
de tiempo en tiempo y con -la frecuencia que-se juzgue nece
saria. Pero no se-dé jamás al recién nacido ninguna especie de 
harina de avena mondada, de panada ú otro alimento cocido. 
Se le podrá dar al dia dos ó tres cucharadas de agua fresca, si 
parece que le agrada el agua. 

MUERTE APARENTE Ó ASÍTXIA DE " LOS RECIEN NACIDOS. 

Los nifiosmaceu algunas veces en u-n estado de m u e r t e a p á 
renle . E n la mayor parte de los casos, se les puede reanimar, 
si el parlo no Ira sido muy largo. Ya nazca el niño bueno ó casi 
muerto, nunca debe cortarse el cordón umbilical mientras que 
se sienta en élpulsacion. Se le limpiará la boca con él dedo cu
bierto con ati"trapo, para sacar las mucosidades que se encuen
tren en ella; se limpiará todavía con mas cuidado la nariz. Al 
niño que nazcaen un estado de muerte aparente, se lo deberá 
envolver ven .paños calientes ; y se le darán friegas en el pecho 
con lana suave ó franela. Si poco después no empieza á; pulsar 
el cordón, se íeveortará como si^el B»Oestuviera M e ^ o ; se le 
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meterá en un baño calienle lodo el cuerpo, osceptola cara. En 
el baño se continuarán las fricciones en el pecho y los míem-

Jjros comprimiéndolos suavemente con las manos, como por 
una especie de amasamiento.—Si después de cinco á diez mi
nutos no da señales de vida, se tomará con la punta de un ou-
í-billo un poco de lárlaro emético, que se disolverá en un vaso 
heno de agua ; y sin esperar á que la disolución sea completa 
se echará con el dedo, en la boca dd niño una soJa gota., Si pa
sado un cuarto de hora no.ha habida ningún cambio,, dése otra. 
Otro cuarto dQ hora después mézclese con una laza de agua l i 
bia una cucharada de las de sopa de esta disolución eme^ada 
y échesfrcon ella al niño una lavativa. Durante este tiempo, eg 
pieciso.abstenerse de todo otro medio,, como fricciones, oífa-
ciones,elc. Cuanto mas se precipita el uso de estos diversos 
medios, ó se aplican sin orden y sin método., menos seguridad 
se tiene de obtener buen éxito y de hacer volver at nkio á la 
vida.. Si después, de haber procedido, como acaba de- decirse 
no; hay cambio, al cabo de media hora, dése opium, si la cara estó 
azulada; china, $1 está pálida: se hacen disolver igualmente al
gunos, glóbulos de estos medie-amentos en una taza de agua vse 
administrarán en lavativa. — Si. esto no ha tenido buen éxito al 
cabo de una ó dos. horas., ensáyese ¡ackesis. Pueden emplearse 
útilmente dos ó tres gotas de agua, en la que. se-haya disuello 

, un glóbulo de lachesis, echadas sobre la. lengua en el momento 
! de empezar la, deglución'. Entonces es la ocasión de poner en 
.práctica los medios que se han indicado en otra parte para fa
c i l i t a r la respiración. En el iutérvalo, se puede hacer correr 
jipor el pecho, y principalmente sobre el lado izquierdo, un pe-
%ueño, chorro de agua fria que caiga de cerca de un metro de 
altura; y se repetirá de cuando en cuando. Después de esta 
maniobra., sê  volverá á. las fricciones y al amasamiento:, con las 
manos, calientes, y se- alternarán estos, dos medios durante al
gún tiempo. Las personas de edad no. son. tan á. propósito para 
esto cómodas jóvenes, fuertes y robustas. Luego que se mani
fiesten los signos de la vida, lo cual algunas veces no sucede 
sino después de dos ó tres horas, es preciso suspender en se
guida las fricciones y los, chorross se dejará al niño sumergido 
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en un baño caliente hasta que empiece á respirar y á llorar; se 
¡e envolverá después en un paño bien caliente, y se le colo
cará al lacio de su madre ó de una joven robusta. Si la cara de] 
n iño está encarnada y azulada, entonces caavienedar por olfa-
cion acomlum; y siesta pálida, china. 

GABEZA. ABULTADA T L A U G A . 

Es bastante comira el que la cabeza de los recien nacidos esté 
hinchada v alargada, inmediatamente después del parto princi
palmente ¿i este ha sido difícil y lento;.se observa sobre todo 
un tumor sobre la parte posterior de la cabeza y en su vértice. 
Eslo es siempre accidental, y de aquí proviene» la forma dila
tada de-la- cabeza. Todo desaparece-naturalmente^ en pocos días 
E n el caso en que esta deformidad pasajera tome grandes pro
porciones , lávesela con uaa disolución de- tiniwa de árnica dos 
ó tres gotas en uu. vaso de agua ;• repítanse estas locemes de tiem
po en tiempo. Uno ó dos cias después , se dará , si no hay mejo-

ia, rhus..Si todavía dos dias- después el estado, ^ c a m b i a -
Rase una ligera punción en lap.unta del tumür declaradov y des. 
fe nuevo. a r « ^ 5 i á consecuencia de un tratamiento mal en-
¡endido se forman úlceras, dése silicea. - Como puede s e n m -
yor el mal dolo, que aparece, llámese a mi medico. 

DEEORMIDADES- C0K6ÉNI-TAS". 

m debe uno dejarse inclinar con demasiada facmdacU operar 
á Z n Z que naleudtformcsespéi-ese para esto lodo el tiempo 
posTb e Es preciso esplorar dos. veces antes de intentar operarle 
en la SeEÍ-«« á menos que haya en ella alguna cosa que rmpi-

^ í e mamar ,.,aun con la punlita del dedo.. Tampoco debe 
oca e a las escrescencias, á los n» vus (antojos , a los dedos mu -
¿ déjeselos hasta que el niño tenga mas fuerza, porque 

I v o • parte de estas, escrescencias ó tumores congemto se 
c fcn U r s i mismos. Las manchas de nacimiento desaparecen tam-
bien con esenc ia por sv mismas, si se colocan de intento las 
p caduras de la vacuna sobre estas manchas. Los dedos superuu-
^ d los pies 6 de las manos tienen algunas veces una 



articulación común, y sí se hace su ablación, el inmedhito no 
Se . eCerI POr ella- L0S nÍñ0S sucumbe» 
de resultas de as rauUlaciones qae se les pueden hacer sufrir 
be ha visto a algunos morir á consecuencia de la simple perfo
ración de las orejas. 

En el caso en que los huesos de la cabeza monten uno sobre 
otro y permanezcan en esta situación hasla^Uercer dia, cuan
do e nmo toma un aspecto estraño, cuando bebe mucho y llora 
g u á y e n t e ; cuando no engorda sino que enflaquece, cuando 

dése ^ ^ 3 0 amiSa COm0 Un enano J,tí°a(í0 akestad0 ^ víejo. 

n i N C H A Z O N J ) E fLOS S E X ( J S Ó T E T I L L A S . 

JnŜ !ntnmeseenĉ  oca-
sonada por una compresión accidentaFdel pezón del niño. Tam-

t a m ^ una í c t i c a al
tamente reprensible de esp-'-imir las tetillas, por la falsa ¡dea de 
qiie enc.erran leche. La madre-debe vigila; con actividad a n 
impedu semejante operación • puede resultar una verdadera in 
flamación que puede pasar á la supuración, y hacer que en su 
día los pechos de las jóvenes «ean impropios á llenar sus fun-
clones. 

Póngase sobre los pechos un lienzo fino huraedecídó.con acei-

í n c h a l T l 1 " ' 8 llICeS:' 7 o r d i ™ ™ ™ * ^ Pocos dias esta 
m do V T r e C e ^ - ~ P e r 0 Si 61 Sen0' si 61 Pezon ^ en

camado, desechamomilla, después helladonna; si esto.no basta 
hryoma : todo al anterior. S i se forma un absceso que contenga 
pus dése hepar sulpkuris,? algunos dias después, silícea; si eá 
en el lado derecho del pecho, helladonna y hepar sulphuris con-
^icnen mejor; si.es en el Jado izqmevño^ryonia y s i l í cea . -
Peí o ante todo árnica, si el mal proviene de una causa entera-
mente mecánica. 

O F T A L M Í A Ó I N F L A M A C I O N D E L O S OJOS. 

Los recien nacidos están propensos, á una especie de inflama
ción de ojos y párpados, que en general empieza por los pár
pados y se estiende al globo del ojo si.se descuida el remediar-
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la. Sus causas principales son la esposicion de los ojos á una luz 
viva en demasia y al aire frió , etc. 

Los remedios siguientes-baátan á disipar esta afección : 
Aconitum en el caso, sobre tedo, en que la inflamación ha sido 

producida por unaduz viva,-s i los ojos están enteramente ro
jos y lloran mucho. 

Belladonna se alternará con aconitum cuando él blanco de los 
ojos está muy rojo, con los párpados sanguinolentos,, y repug
nancia á la^uz del dia. 

Ignaíia en casos semejantes á flcoíwíam, después que se ha 
dado este sin ventaja. 

Chamomilla., cuando ios párpados están hinchados,, sanguino
lentos, y pegados por la mañana á causa de bucosidades ama
rillentas. 

Mercurius, cuando hay rubicundez de los ojos y párpados; 
pequeñas ulceraciones amarillas en los Abordes de los párpados 
y fluyen una materia amarillenta. 

Pulsalilla., cuando hay flujo abundante de materia purulenta 
de los ojos,, con rubicundez de todo el ojo é interior de los 
párpados. 

Calcárea .y r/ms tienen también su utilidad-; (véase Afección 
de los ojos). 

Evphrasia es buena en algunas circunstancias de esta enfer
medad, especialmente cuando hay acumulación de materia en 
el ojo y la luz es intolerable. 

nOMADIZO Ó CORIZA. 

E n el pomaflizo de l o s n i ñ o s , que les impide respirar 
cuando maman, se les frotafá el esterior dé las narices, ya con 
enjundia-de gallina^ aceite de almendras dulces, o crema de le
che; será Cambien bueno meter una poca en el interior con las 
barbas de una pluma. 

Nvx vómica, si él coriza 'esmayor por Ja noche; si continua 
por la mañana, samJmcits. 

Chamomilla, si va acompañado de un flujo acuoso y abundan
te de la nariz. 
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Calcárea si cliamomilla no produce buen efecto. 
Carbo vegetabilis, si el mal e& mayor por la mañana • dulcam^ 

ra , si aumenta al aire libre., 

l a f a T ™ * 8 1 eSt0rnuda much9 Y saíen materias espesas-de 

rcrr^rus e/ne/¿cas, si hay estertor mucoso- dfe-. pecho, mavoí 
pon la. noche, y al mismo, tiempo destilación por la- nariz. 

F L U J O Y E N F E R M E D A D ' D E 0 1 D O S „ 

Esta afewíon , especie de ardor ó escoriación, debe tratarso 
ae. la manera siguiente. Abstenerse tanto como sea posible de 
tocarla parte enferma con agua; solamente debe lavarse con 
agua templada y sin jabón para tenerla limpia; limpíesela r 
sequesela con un lienzo fino, y luego debe empolvarse'con pol
vos finos de almidón. 

Bese al niño calcaren o su^fer alternativamente, una sola do
sis, administrada por la tarde y dos ó tres veces, y aguárdese 
(íebpues tres o cuatro dias.; si no resulta, mejoria, dése otro re
medio del mismo modb-. 

Algunos niños padecen de abscesos ó Ujifo Infe rno déo i -
dosv Este mal es generalmenteprecedidí) de otro padecimiento ; 
clnino grita y agita su cabeza; tiene sobresaltos cuando duer
me, y algunas veces gran fiebre; lleva involuntariamente su 
mano, a los oídos,, y no descansa. 

Chnmomilla, mercurius, pulsátil la-, sulphur y rhus son lo&re*-
med^s. aprop iados . , -Próa / í / t e conviene aun. después que el 
mijo-se establece. 

COSTRA D E l i E C I I E - ( IMPETIGO J. 

Es-una afección muy común en la infancia, y que se caraclc-
Fiza por.la erupcioiLde una..multitud, de pequeñas pústuJas blan
dís que aparecen por masas sobre un fondo rojo. Se manifiestan 
ctesfte luego en la cara, pariicularmente en las mejillas y fren
te, y de aquí se estieaden a lodo el cuerpo. En poco tiempo se 
ponen amanüas.ó morenas, y forman una ligera costra amari-
ilenia. 
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t a erupción va con frecuencia unida á gran rubicundez é in
tumescencia alrededor de las parles afectadas^y de una come
zón tan importuna, que el niño está escesivamente agitado y 
atormentado, se ve obligada á frotarse sin, cesar, arranca las 
costras, y agrava así su- mal y le prolonga. 

Aconilum, se empieza por é l , cuando la piel está roja.einfla
mada, y que el enfermo.eslá muy agitado. 

Rhus, después áQ aconilum, s i pasados-unos.cuantos-días, la 
erupción parece que ha mejorada un poco. 

Salphur es conveniente después de rhus, cuando este no. pro
duce las ventajas que dóé l se esperaban,, ó que el alivióos len
to. Estos dos remedios pueden ser alternados en algunos casos 
eon proveclio. , . 

Hepar, arsenicum y lycopodium son,útiles eu casos crónicos. 

•MÑA., MUCOSA (ECZEMA).. 

Esta enfermedad, variedad dé la precedente, se- caracteriza 
por placas circulares, cubiertas de gran cantidad de pequeños 
puntos ó pústulas amarillentas, que nacen al nivel dé la piel. 
Estas pústulas se revientan y forman las costras delgadas de ta 
tiña U s placas superiores se unen á otras subyacentes, y for
man una especie de red que envuelve á veces toda la cabeza. 
Estas incrustaciones se espesan y endurecen por las superpo
siciones que se verifican; y cuando*se quiere levantarías, so 
ve debajo de ellas una superficie roja y luciente sembrada do 
pequeños granos rojos un poco elevados. Los cabellos no re
sisten á la dtiracion del mal y caen. Esta afección dura casi 
desde la edad de dos años á la de pubertad;. Puede no limitarse 
al cuero cabelludo-y estenderse á la cara, al cuello y á las de
más, partes del cuerpo; pero en este caso,,, l a curación no es tan 
difícil q-ue cuando se limita á la cabeza. 

Esta enfermedad es, en general, imiy tenaz;-lo que sucedo 
principalmente-cuando se la descuida en un principio ó- que se 
la ha-tratado con ungüentos , emplastos ó lociones; no es por 
ellos por los.que hay que empezar ,, sino por los remedios s i 
guientes :-
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Rhus es el remedio el mas apropiado al principio de esta afec
ción, que no tarda en mejorar. 

Sulphur, después rftws, cuando la erupción se pone secáy 
empieza la esfoliacion. 

Slaphysngria, si se vuelve húmeda y de mail olór, acompáña-
da de un prurito muy incómodo; seguirá de nuevo rhus. 

Ársenicum se utilizará, s i , independientemente de los medi
camentos que preceden . Ja enfermedad empeora por la aparición 
de ulceraciones con pus corrosivo. Después de arsenieum se 
administrará rhus, que producirá un saludable efecto. 

S i estos diversos remedios no bastasen para obtener la cura
ción, so recurrirá á los siguientes ; 

Hepar, especialmente cuando la enfermedad se estiende á la 
frente, á la cara y al cuello, ó cuando los ojos y los párpados se 
ponen rojos ó se inflaman"; ó bryonia, cuando las glándulas del 
cuello ó de la parte superior del pecho se infartan, se ponen 
rojas y doloridas; ó si^estan hincbadas y duras sin estar dolo-
rosas, dulcamara. 

Anlimonium crudum., una dosis por ciia durante mutíbos se
guidos, será de buen efecta, sobre todo si la tiña es espesa y 
se forma en la cabeza entendiéndose á toda la-cara, agravada!la 
enfermedad por prurito de tóÜo'el cuerpo. 

En los casos mas rebeldes, calcaren, lijcopodium y sulphur se
rán de gran utilidad. Para ello ̂ deberán administrarse alterna
tivamente, sean dos^ sean mas. 

En cuanto á la administración del remedio , hé aquí lo que bay 
quehacer: s eda rá del medicamento elegido una dosis por dia 
ó cada dos, hasta que sobrevenga un alivio en los síntomas; se 
suspende entonces el tratamiento tanto cuanto coritinúe la mejo
ría , volviendo á él en el momento que esta quede estacionaria, ú 
íjue se declare nueva agravación.—Cuando no se verifica me-
oría á consecuencia del empleo de un remedio, 'después de ha

ber aguardado su acción algunos días, íes preciso elegir otro. 
En caso de larga espera, los intérvalos entre la repetición de 
las dosis se alargan considerablemente y no se darán mas de 
una ó dos dosis por semana. j 

Hasta que el mal se cure, hay que observar suma limpieza; 
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la cabeza se lavará con esponja mojada en agua tibia, dos veces 
por día; los cabellos se cuidarán sin descanso; el régimen ho
meopático se observará con todo rigor. 

TINA. PAVOSA Ó-AMAIUI.LA (EUnFURÁCEA.). . 

Esta afección, dislinta-de la^precedente, nô  puede ser con-
(undida con la costra de feche. 

Los niños están frecuentemente incomodados por un montón 
de costras espesas y repugnantes, qne se desarrollan general
mente en el vértice de la cabeza, y. particulármente en el cue
ro cabelludo : levantando un poco esta incrustación, se aper
cibe que la pielíde debajo está roja é-ihflámadá. 

Se desprende frecuentemente de estas costras muy mal olor, 
é incomodan mucho al niño en razón de la irritación y prurito 
que resultan. Levantándolas á la fuerza con un peine, no se 
hace mas que agravar el mal, que resulta por esta circunstan
cia de mayor duración.; renace, por decirlo asi, por la violencia 
ejercida con el peine. 

• L a causa puede atribuirse á que tengan á los niños demasiado 
abrigados, ó á faltas de limpieza, ó porque no se les limpia la 
cabeza con regularidad todos los dias. 

Dése sulphur mañana y tarde, muchos dias seguidos,,y lávese 
la cabeza al dia siguiente con una ligera solución de sosa. Este 
tratamiento debe continuarse por algún tiempo.. 

M I L I A R . 

Los niños de pecho , cóme los de mayor edad , padecen á ve 
ces de una erupción de pequeñas vesículas- del tamaño de la 
cabeza de un alfiler; están rojas é inflamadas en su base, y llenas 
de un líquido acuoso;.Después-que revientan, se forman cos
tras y pueden-degenerar en pequeñas ,ulceraciones. Cuando !r 
erupción se verifica, hay mas ó menos fiebre, y los niños estaa 
atormentados por un prurito-y un.ardor muy incómodos. 

Esta afección se manifiesta ordinariamente, durante e l calo, 
del est ío; puede también desarrollarse si el cuarto.del niño está 
demasiado caliente, ó este muy abrigado.—Esta incomodidad 
puede prevenirse por baños repelidos,.y teniendo.cuidado de 



— 446 — 

la ventilación del cuarto y de no ábrigar de-mas-iado al ni-uo. 
Cuando hay agitación y íiebra, algunas dosis de aceuilu.u ó 

chamomilla bastan para apaciguar el mal. — Rhus conviene si la 
erupción se estiende, y orsenicum y sulphur si rhus no produce 
resultado. Sidplmr se dará á grandes intervalos, si se le quiere 
emplear á título de _preservativo4 pero después de una dósis pré-
via de aconitunu 

E S C O R I A C I O Í Í E S . 

Se verifican particularmente entre los muslos. Lávese al niño 
todos los dias con agua templada, y cuídese de no frotarle al en
jugarle. Todo lo que procede de la botica es nocivo, ya sean 
bálsamos ó aguas aromáticas. Estos medíos las hacen desapare
cer momenláneamente, pero con frecuencia ocasionan una en
fermedad peor. Ñunca sucumben los niños de esta aíeccíon; 
basta tener paciencia, y no querer librarles de ella c@a de
masiada prontitud. 

Chamomilla bastará en la mayor parte de los cases, cuando no 
han sido causadas por infusiones de manzanilla, tomadas por la 
madre ó por el niño.; porque en este caso debe dwsQ pulsaíilla ó 
ig natía. 

Mercurius, si la escoriación es estensa, si la piel está amari
lla, y que chamomilla no ha podido hacerla desaparecer. 

Mus , si hay manchas rojas en la cabeza. 
Sulphur ócarbo vegetabilis, en los casos pertinaces. 
Árnica, si son producidas por el roce de los vestidos. 

A F T A S , i l U G U E T . 

E l aseo basta en la mayor parte de los casos; es preciso lavar 
á menudo al niño. Vale mas lavarle con una esponja todo el 
cuerpo, que limpiarle la boca hasta hacerle sangre, como hacen 
algunas nodrizas. Por lo demás , esto de nada sirve, puesto que 
¡as aftas reaparecen, y quedan restos en el fondo de la garganta, 
donde no se puede alcanzar. Ante todo, hay que abstenerse de 
toda especie de chupadores, sin los cuales sabrá pasarse una 
madre cuidadosa. Vale todavía mas dejar llorar al niño, que lle
narle la boca con estas muñequilas . 
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SIercnrius es el primer remedio qae hay que dar cuando el 
mal empieza a aparecer, y cuando hay salivación y que el aflas 
tiene tendencia á u.lcerars&. 

Sutphur seguirá á mercurius, cuando este no haya curado des
pués de algunos dias. 

Arsenicum está indicado en los casos malos, y cuando los dos 
remedios anteriores no hayan curado, que el aftas tome un 
color sospechoso, l ivido, azulado; unido á gran debilidad y 
diarrea. 

BnjoniaYnux vómica son útiles en algunos casos. 
E l remedio ordinariamente empleado por la antigua escuela, 

y que en esta afección es en muchos casos homeopático, es el 
bórax en polvo, mezclado per partes iguales con azúcar, y 
puesto en la boca del nulo tres ó cuatro veces por cia. También 
una solución de algunos granos de bórax disueltos en medie 
vaso de agua, para lavar con ella y un pincel ü boca del niño, 
puede tener su utilidad. Pero es preciso no continuar largo 
tiempo este remedio; acabarla por perjudicar. 

MAi. D E GARGANTA (ANGINAS). 

Esta afección impide frecuentemente á los niños el mamar; se 
echan con avidez sobre el pecho, toman el pezón, empiezan á 
chupar; pero en el momento que quieren tragar, gritan, arrojan 
la leche que conservan en la boca; están generalmente roncos.— 
Si están en un estado de gran agitación, gritan antes de orinar 
y tienen las mejillas ardorosas, dése aconiium. Si la cara está 
encendida, bcüadomu y r/ms, — Rhus si la garganta está de co
lor rojo oscuro, seca y muy ardorosa por k tarde; si además no 
transpira el niño; — si los ojos están rojos, mas particularmente 
al esterior, y que rhus no basta, dése bryonia; — belladonna, si 
transpira mucho el niño, si la garganta está de un color rojo 
claro, si ios ojos están rojos inter iormentó; — si belladonm es 
insuficiente, dése mercurius-, 

HIPO. 

E l h i p o , en los niños, desaparece ordinariamente por efecto 
del calor que estos pequeños seres encuentran en el pecho de 
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su madre, y dándoles una ó dos veces media cucharada de agua 
fría, ó bien echándoles en la bocas un polvito de azúcar ó un 
poco de agua azucarada , y nunca jarabe : esle podria ocasio
nar agrios y flemas., Y si ninguno de estos medios aprovechan, 
dése una dosis de nux vómica- la olfacion de esta puede bastar 

H E L O S - G R I T O S D E L O S ^ N I Ñ O S S I N CAfüSAv A P A R E N T E . 

Si la madre quiere tomarse el trabajo de hacer sobre esto un 
exámen atento, la encontrará en una de las circunstancias s i 
guientes: ó al niño le está pinchando algún alfiler , ó está muy 
apretado: no importa el sitio (falta bastante común en lasnodri* 
zas) , ó está incómodo en una posición cualquiera, por un plie
gue ó por cualquier otra causa, ó tiene dormidos un brazo ó 
una pierna , y en este caso, será preciso frotarle suavemente el, 
miembro adormecido; ó esperimenta en alguna parte prurito ó' 
escozor, y en este caso.conviene rascarle ligeramente, y en par
ticular en la cabeza, lo cual proporciona cierto placer á los ni--
ños; ó está frió y se le debe calentar, ó está muy caliente y ne
cesita refrescarse., Bastará las mas de las veces-dar algunas go
tas de1 agua fresca al niño para calmarle;. Algunas veces tamr-
bieniha podido caeralguna cosa en el oje ó el oido (véase Cwer-
pos estraños en el organismo), ó tiene dolor dé oidos,, ó no puede' 
dormir (véase mas adelante). Solo con paciencia es como se 
encontrará la.causa dé estos gritos. Pero si el niño gritadiaiy 
noche y á cada instante, es una sinrazón el creer que es maloy 
caprichoso,- y. maltrataiie.,,Bajo ¡este aspecto, los animales y los 
salvajes son mas razonables, porque nó hay un niño de menos 
dé un año que grite sin una causa real,.y. es un deber de los 
que eátan encargados de-cuidarles y velar por ellos, hacer todo 
cuanto sea preciso para calmarlos. Solo por malos sentimien
tos-aerpuede emplear e! rigor contra un pequeño sér que no 
tiene concienciaí de su existencia. Su voluntad empieza á ma
nifestarse solamente en la época de la dentición, y entonces y 
cuando empieza á.andar solo, puede uno ocuparse de educarle 
y obrar sobre sus gustos.. 

E l dar opio, láudano ó cooimiento de adormideras áilos niños 
qiiecgritan, es un crimen.,Valdria mas dejarlos gritar hasta que 
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se les estlngiiieran las fuerzas que no hacerlos tomar opio.. E s 
tos pobres niños jamás llegan, á viejos :.no son ni sanos, ni robus
tos^ cómodo hubieran sido sin estov La1 mayor parle de ellíos 
9on imbéciles ó viciosos. As i , , pues, á*las- madres es á quienes 
toca, tomar sus precauciones- para- que las niñeras ó amas de cria 
no Ies den estas sustancias embrutecientes-que acallan momen
táneamente^ sus gritos, para proporcionarse un sueño tranquilo y 
no interrumpido : deberían comprender todo Ib que tiene de 
funesto-y de cruel para los niños ser tratados así.. 

Cuando los- gritos reconocen por causa el dolor de cabeza ó 
de oídos, ó cualquier otra cansa, (Tese chamomilla;: conviene 
también este-remedio cuandb los niños,. aFgritar,, se ponen l i e -
sos y elevan el vientre llevandala cabeza hacia atrás;.conviene,, 
igualmente', cuando gritan y quieren que los tomen en brazos;; 
si están agitados y ardorosos, dése c o ^ a , y diespues aconiium; 
hdlndonna conviene cuandb los gritos se prolongan mucho 
tiempo-; sr los gritos van acompañados de tenesmo y de eva
cuaciones agrias, dése rheum.. 

Si los niños gritan de cólera (lo cual:es hereditario para algu
nos), dénsvaconiium ó chamomilla ., y véase el artículo Cólera;, si 
es por consecuencia de riiíedo ó susto, véanse los artículos res
pectivos :..reconocida la causa , ella indicará el remedio que con» 
viene.. 

Dése tartarus em fícus en los gritos-muy violentos, acompañad-
dos de una especie de rabia q,ue obliga á los niños á golpearse 
como locos-, lo cual es algunas veces consecuencia de una e n 
fermedad de la que acaban de escapar ; si tienen la cara encar-
aada y corren, de un lado para otro ,. aconitum* 

I N S O M N I O Y A G I T A C I O N . . 

Este estadb depende generalmente de la mala alimentación dé; 
la madre, como,, por ejemplo,.si bebe café, t é , infusión.de anís,, 
ó cualquiera otra infusión tan poco conveniente como estas ::e* 
necesario que tome un alimento bien adaptado á sn estado^. E l 
insomnio depende también de estar acostado el niños con la ca
beza muy alta, pues todos-los niños pequeños deben t ene r í a 
iabeza bala. 

n 



Colfeit bastará en la mayor parte de los casos para hacer cesar 
la agitación , el calor de la piel, etc. 

O/mm, cuando co/fea no baste; sobre todo si la cara está en
cendida. 

6Via/nomi//a, si la agitación se une á flataosidades y cólico, 
con estremecimiento y sacudidas de miembros, ó á un estado 
febril con rubicundez de una de las mejillas. 

Bellndonna, cuando el niño parece adormecido sin poder dor
mir, ó duerme por un momento para despertarse bruscamente 
dando gritos. 

Pulsatillaó ipecncuauha, cuando la agitación proviene de un 
desarreglo de estómago. 

N.ux vómica, si es causado por haber tomado un poco de café 
ó licor, sea la madre ó el niño. 

E S P A S M O S , C O N V U L S I O N E S . 

Cuando un niño es atacado de convulsiones y no hay remedio 
á la mano, métanse inmediatamente sus piernas hasta las rodi
llas en agua tan caliente como pueda soportarla, durante cinco 
ó diez minutos, ó hasta que el ataque haya disminuido en parte; 
en seguida el niño, después de haberle secado con un lienzo bien 
seco, se colocará entre cubiertas calientes. Si la primera inmer
sión no es seguida de alivio, ó sobreviene nuevo ataque, se 
empezará de nuevo, y se le hará caer sobre su cabeza un chorro 
pequeño de agua fria, de una altura de 50 á 60 centímetros. 
Este procedimiento se empleará muchas veces, hasta el resta
blecimiento del niño. 

Cuando hay lugar á atribuir las convulsiones á una irritación 
de estómago ó intestinos, ó á la constipación, póngase inmedia-
mente una lavativa de agua cállente ó de agua y melaza. A falta 
de un médico homeópata, hágase oler alcanfor, que puede a l i 
viar. Pero el origen principal de la curación estriba en el em
pleo de los remedios que vamos á decir, empleados ó elegidos 
conforme á los síntomas y á la causa. — E l momento mas favo
rable para su administración, es el que sigue á la terminación 
del acceso, á menos que este no dure demasiado largo tiempo: 
en este caso no.se aguardará y se procederá al tratamiento: si la 
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primera dosis del medicamento no produce ningún efecto, es 
preciso repetirla cada diez ó doce minutos, y todo el tiempo de 
la crisis convulsiva. Si los síntomas se agravan, repítase e] 
tnismo remedio, ó elíjase otro mas apropiado, si después de 
aguardar media hora, la agravación continúa. 

Chama attla está indicada si hay sacudimientos convulsivos do 
miembros, tracciones de los músculos de la cara y de los par
pados, conmovimiento continuo de la cabeza sobre un solo 
lado, seguido de sopor con ojos medio cerrados, y pérdida del 
s' i t ido; rubicundez de una de las mejillas, y palidez de la otra; 
g ¡nido constante-, y sed insaciable. . 

Belladonna cuando los niños se despiertan sobresaltados, ó si 
tienen los ojos huraños , pupilas dilatadas, entorpecimiento 
mas ó menos pronunciado de las estremidades ó de todo el 
cuerpo; sequedad ó calor ardoroso de la frente y de la palma de 
las manos; emisión involuntaria de las orinas después de volver 
el sentido; el mas ligero tacto provoca nuevos espasmos. Los 
ataques son precedidos algunas veces de sonrisas ó carcajadas. 

Ignalia es el remedio capital en las convulsiones de la infan
cia , principalmente si la causa es desconocida , y si se mani
fiestan con los síntomas siguientes • despertamiento violento y 
repentino con terror; sueño ligero, del que sale el niño dando 
un grito penetrante y temblando todo el cuerpo; cuando los 
músculos de cada miembro están convulsos ó hay convulsiones 
musculares aisladas en las diferentes partes del cuerpo ; cuando 
los ataques tienen lugar todos los días á la misma hora y en la 
misma época; si hay fiebre y transpiracioru 

Coffea es útil con frecuencia en los niños débiles y nerviosos, 
que padecen convulsiones sin causa aparente mas que un estado 
de debilidad» 

Ipecacuanha conviene á los niños que padecen asma ; si en es
tos ataques hay náuseas, vomiturición y vómitos ó diarrea, y si 
el ataque es precedido, acompañado ó seguido de tracciones de 
miembros. 

C'tnflá los niños delicados, que padecen lombrices y se orinan 
en la cama; espasmos de pecho seguidos de rigidez de miem
bros ó de todo el cuerpo; y desazón en la nariz y el ano. 
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Mercurius eu los espasmos causados por les lombrices con i n 

flación y dureza del vientre; sacudidas y ri¿idez de miembros; 
eructos, salivación, fiebre y piel húmeda, y gran debilidad des-» 
pues de los accesos. Este remedio debe ser precedido ó seguido 
de ciña con ventaja. 

Opium se adapta perfeetamente á las convulsiones producidas 
por un susto y acompañadas de gran temblor de todo el cuerpo., 
con sacudidas de miembros y rigidez durante el acceso ;, cuando 
el niño está tendido sin sentido, como si hubiese sido-golpeado, 
ó respiración fatigosa y difícil; inílaciou del vientre y supre
sión de deposiciones.. 

nyoscyamus en las convulsiones causadas por usu súbito terror, 
con contorsión espasmódica de los músculos de la cara y espu
ma de la boca-

Rheumr s i hay contorsiones y sacudidas de los muslos y 
músculos abdominales» 

Sirammium, en las convulsiones repentinas por efecto del 
miedo; ó si hay liebre, ó si son consecuencia de una erupción 
repercutida, con agitación de miembros y evacuación invo
luntaria de la orina y de las deposiciones. 

Suiphur es útil especialmente en las convulsiones que provie
nen de una erupción crónica repercutida.. 

DENTICION'. 

Gamo ia dentición tiene sobre la^ enfermedades de la infancia 
su gran parte de influencia, y aun puede serla causa de su ma
yor parte, es út i l , para comprender esta influencia, el conocer 
la duración de la salida de los. dientes. — Es. hacia el sesto mes 
que empieza la evolución dentaria, y tarda poco mas dedos 
años en cumplirse por completo.—Los primeros dientes que 
salen son los incisivos (los de delante): son eu número de ocho; 
en seguida salen los cuatro caninos (colmillos), y finalmente las 
muelas; en todo, veinte dientes. — La salida de los dienteay 
muelas debe verificarse gradualmente, y en el orden que acaba
mos de indicar; pero no, en todos los niños sucede as í , y en la 
mayor parle la dentición se separa de esta marcha natural , k 
^ue origina las enfermedades que se observan en esta época dja 
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la infancia , y que á veces presentan fenómenos morbosos qao 
no carecen de peligro, 

c i , acaba ele decir que la dentición empieza sobre el seste 
S rvece se sepan de esta regla, y se ven niños que a poco 
d ^ n a c e X e n u/diente, algunos que nacen con ellos, y otros 

nue no los echan basta después de m ano. 
q Sea cío quiera, la dentición se anuncia p^r ponerse las en-

L i l e gruesas las cuales pican, se ponen blanquecinas, 
S u ^ t en los bordes, al mismo tiempo tienen la boca 
í i t n í e e t̂an inquietos, agitados, principalmente por la noche, 

S ; ^ n un alor fugaz; se ponen encendidos y después 
X d ^ n e ^ e estado lodo lo lleva, á la boca para morder , 
^ erden t'mbien al mamar, y algunas veces maman con d fi
ncad'la encías se hinchan, se ponen dolorosas y caliente, 
t s i n c o e s son un medio muy malo.; no se debe recurrir 

á eüas com paliativos, mas que en 1 . . niños cuyos padreas, 
an ^ de escrófulas ó de sífilis, y están enfermizos. Y 
oLvia no se las deberá practicar sino después de ^ber ensa-

v a d X remedios que vamos á indicar, porque siempre vale 
mas are a den^i0' «e haga por si misma. Si se recurre a 
Z S , debe ser muy ligera y superficial, y sdamente cua d 

. . i .nfa pj dionte muy clarameiKe debajo del dedo- — S i »e a 
ha « a deUsiado p^nto, la ineUio» se «erra y deja 
una e k ü que hace lodavia mas difícil la sahda del dicnle.-
r 11 hi v láncela puede sen ir un cortaplumas. 

0 ^ l \ ahajo ú e ^ denlicion, la madre ó la nodriza de-
, i i ner s rao cuidado en «1 régimen, Nada de irntanle, nh-
Í n s "e f ldl digeslion; ejercicio raoderado al arre hhre; abs-
S n í e l cafe y licores; Iranqnilidad de animo 
T o , " , « , cuaLo hay fiebre con mucha ag lacran, .nsomi.io 
y ÍÓÍor* ^ue se áemueslra por los grilos del «no y so oh.u-

" l l L o n n n en las convulsiones cansadas por la dontieion 
e,nndo á la crisis sucede n« sueño profundo y duro mud o 
S n o aun hasta el ataque próximo. E l niño sale subnamente 
' 'ons 'o resalto de su sueño, y mira ó su ^ r e d e d o r ™ 
^ u s U o s o y con uno egresión eslrooa; lo pupila esta .Untada. 



el niño se asusta de lodo, se pone tieso, tiene las manos y las 
sienes calientes. 

Calcárea, cuando la dentición se verifica lentamente en los 
niños de constitución débil, y que tienen tendencia á engordar. 
Dése un glóbulo cada dos ó tres semanas: est& remedio es parti
cularmente útil cuando salen muchos dientes á la vez^ 

Chamomilla se adapta sobre todo á las diversas, enfermedades 
que atacan á los niños durante la denlicion, y especialmente 
cuando está desasosegado por la noche; gran agitación;:sed 
frecuente; sacudidas espasmódicas y temblores, délos miembm 
durante el sueño; sobresaltos al menor ruido; calor general ;• ru
bicundez de una de las mejillas y de- un ojo ; gemidos,, quejidos, 
agitaciones; respiración corta, acelerada, ruidosa; tos convul
siva; boca caliente, seea; diarrea con deposiciones acuosas, 
tiaras y verdosas; peor por la noche. 

Ciña conviene sobre todo á los niños que, aun a-ntes de estar 
enfermos, se meaban habitualmente en ía cama; que rechinan 
los dientes durante el sueño r y de tiempo en tiempo tienen el 
vientre duro é inflado, se frotan la, nariz y tosen como, en la 
coqueluche. 

Co/Ttfí}, a los niños muy ©scttables, que no pueden dormir, 
unas- veces, están tristes, otras alegres,, con un poco de fiehre. 

Ignatia,, cuando hay sacudidas convulsivas en los músculos 
solamente; bocanadas frecuentes de calor; algunas veces segui
das de t ranspiración; el n iño se despierta dando un grito y 
tiembla por todo. 

i Ipecacuanha es útil cttando hay al mismo tiempo, vómitos y 
diarreas; deposiciones mezcladas de diferentes colores, 

fj Mercurius es conveniente en el caso de salivación abundante, 
'rubicundez de las enc ías y evacuaciones verdes intestinales 
ü • fcon pujos. 

Sulphur conviene cuando hay deposiciones blanquecinas ó 
ardorosas y acres que escorian las partes. 

I C T E R I C I A . . 

Hay veces que los niños padecen de esta enfermedad ,, que se 
conoce por el tintQ afljaEill&de:S!i.pi.el, precedida de coloración 
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amarilla del blanco de los ojos y de las o r i n a s . - H a y frecnen-
em constipación, otras veces algo a . . 4 1 ^ c . » ^ -

ciones amarillentas. Esta enfermedad 
miento vcon mas frecnencia por el peligroso empleo de pur 
g n e s ' q L or desgracia se administran á los niños desde s» 
L i m i e n t o por ejemplo, los calomelanos, el ™'harbo ele ^ 

Cliammilla es el primer remedm qne hay qne da i , en el ma 
vor número de casos basta para la curación. 
' / debe seguir á dmmomtíla , » ' " ^ ' ^ T i n " 
desaparecido en parle, é cuando el remed.o ha s.do msnl. 

Ci « L , cuando ano quedan síntomas que han resistido á lo5 

remedios precedentes. ^nat imoion v 
^ .omica,. si.la ictericia se complica con cansUpacmn, y 

que el niño está muy irritable. 

eóucos. 

Los n iños , y ea particular l o . de « ^f^J^™ 
,1P cólicos en. los primeros meses de so vida. Coau uiera que 
i t ^ L son á veces tan intensos, que agotan las fuerzas r i L X V l s ^ _ Frecuentemente , la diarrea aparece 

' " H ^ ot í l 'especte de cólicos que ataca á los niños pequeñitos, 
Uay otra ebpeorc . , ,. \ verifica ordiaanamenle so-

sanos y robustos, ^ pe™<itca y se ve, too 

m e s e S i ; a : f l o r e s se unen á la descomposición de 
t l i teun^ »ma"lle„to y acuosas; distensión 

v.cntre, m a ^ s . f , ™ ¡on- gritos coolinnos, tracciones de 

y repelido hasta producir almo son desgarradores. 
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Señi to í t e l l f eS eSXÓmas@ y de 103 ̂ testiaos en Jos niños 
China, cuando los dolores sobrevienen por Ja tarde, con vien-

re duro; el niño grita y rie inmediatamente después; los in
testinos están en buen estado, ó las depo&icrones son blanque
cinas y cuajadas. 1 

Wux vómica, cuando e l ataque de cólico se une á constipa-
clon, 

m m i l a , muy útil en los cólicos flatulentos, .especialmente 
si son por la tarde, ó á otra hora del dia; si van unidos á caló
nos y pahdez del rostro; ruido de gases en los intestinos,, coa 

sensibilidad-del abdomen. 

•CONSTÍPACION Ó E S T R E Ñ I M I E N T O , 

E l e s t r e ñ i m i e n t o en los niños procede con frecuencia del 
modo defectuoso con que vive la madre: en este caso es preci
so que le cambie. No se pasarán veinticuatro horas sin que 
vea el alivro obrando del modo siguiente: se Ies aplicará una 
lavativa de leche y agua tibias; si esto no basta la primera v ez 
póngase un poco de azúcar ó miel en una segunda lavativa y 
al mismo tiempo hágase uso .de los remedios indicados en el ca
pitulo X . Si bryonm, nux vómica, opiumé antimmiutli crmlum no 
bastan, conviene entonces administrar «stos remedios á H ma
dre o a la nodriza y no al n iño: este deberá recibir sus efectos 
por medio de la leche materna,. Guardarse bien de ponerle Java-
tivas de agua de jabón, 

D I A R R E A , 

Los niños sanos, mientras maman, deponen de tres á seis 
veces en veinticuatro horas,; cuando las deposiciones se hacen 
mas frecuentes, cambian de carácter, son verdes ó acuosas, ó 
amarillas, o morenas, ó blancas y espumosas, ó mezcladas de 
mucosidades sanguinolentas, y los niños dan -señales eviden
tes de padecimiento, es necesario cuidarlos y darles los reme
dios siguientes: 

Ipecacuanha, cuando la diarrea ha sido provocada por haber' 
sobrecargado el estómago; si hay náuseas y vómitos; palidez 
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de la cara;'gritos•frecuentes; deposiciones-biliosas, viscosas ó 
de color verde-amarillo, algunas veces morenas o eslnadaá «le 
sangre y de olor pútr ido, _ 

Rheum] cuando .proviene-de-agrios y el vientre esta inflado y 
ílatnlento; cólico, gritos; tenesmo antes y después de la depo
sición, que es acuosa, viscosa, espumosa y de olor y 1 0 ; este 
Dior sale de todo el cuerpo .del .niño, ,y uo es la causa Ja falta «le 
limpieza, 

•Chamomilla, si la diarrea es muy líquida y biliosa o^sptrmosa, 
ó viscosa ó de color blanquecino, verdoso ó amarillento, te
niendo á veces el aspecto de huevos batidos, y de mal olor, 
análogo al de hnevos podridos, A la diarrea se une con frecuen
cia, cólicos, los niños están de un humor apesadumbrado, con 
gritos, áasuranio, y encogen las juernas, rubicundez de la cara 
ó de una sola mejilla, 

.China en la diarrea Indolora con deposiciones acuosas y l la -
tulentas; si presenta el aspecto de leche no digerida, _ 

Belladonna esta indicada con frecuencia .al principio del 
mal cuando el niño duerme mas de lo regular, también si esta 
inquieto y agitado, y s ü á bruscamente de su soñolencia, 

Aronilum en la diarrea con fiebre; opiumó acomtum, si es cau
sada por el miedo, . . . . 

E n el caso de diarrea tenaz seguida de enílaquecimiento, hay 
que dirigirse á un médico homeópata. 

D I A R ^ E X ESTíVA-L & CÓ1ERA. D E LOS NIÑOS 
Esta enfermedad, tan común y laii fatal, si seenlrega al trata

miento alopático, se declara ordinariamente en el estío y^tono, 
y empieza las mas de las veces por malestar y vómitos segui
dos de diarrea. L a materia de los vómitos la forman al pr inci
pio los alimentos que se han tomado, y 
ó no hay sino vomituriciones é esfuerzos mutiles de vomitar. 
Las evacuaciones intestinales son muy frecuen tes y toman d i 
versos aspectos, algunas veces son verdosas, claras y acuo
sas ó amarillentas; otras veces blanquecinas y viscosas mez
cladas de sangre. Frecuentemente los alimentos saien sin dige
r i r , y el olor es de ordinario muy malo. 
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Si esta afección dura algun tiempo, el niño pierde elanetito 
sus carnes se ponen blandas, y la emaciación es machas veces 
tan grande que la piel se arruga y pega á los huesos, la fiebre 
se redobla todas las tardes, los. ojos- se hunden y en el sueño es 
tan medio cerrados., L a sed por el agua fr i a es generalmente" 
muy pronunciada; toda, aun lo que es bueno, arroja inme-
dia amenté el estómago. L a cabeza y el vientre están calientes 
en tanto que las manos y los pfés fr íos; el abdomen está inflado' 

Las causas mas comunes son: un régimen vicioso, sea por 
parte de la madre ó del n iño , las vicisitudes atmosféricas v los 
caminos intempestivos de vestidos, como también la dentición 
y la privación del aire fresca. Pero la dentician es tal vez la cau 
sa mas frecuente, porque se observa que generalmente es en el 
segundo estiov que cuentan en su vida, cuando ataca esta en
fermedad a los niños. 

La naturaleza efe las causas dicta las reglas higiénicas que hav 
que observar :, alimentación simple y de fácil digestión vesl 
idos que abriguen sin que sean pesadas, ejercicio al aire íi-

Dre evitando las transiciones bruscas de temperatura, y esclu-
sion de cosas estimulantes, el vino, los ác idos , y dieta aur no 
sea demasiado vegetal. Sea por la madre, sea por el niño se 
tendrá cubado de renovar el aire del cuarto de dormir. Nunca 
se recomendará bastante el que sebañe (fiariamente á los niños 

No hay inconveniente dé dejar que los uiños masquen, cuan
do de ello tengan gran deseo,, carne de vaca curada al humo 
jamón, etc., teniendo cuidado que no l a coman.y que solo 
chupen su jugo que les aprovecha. 

Muchos casos de cólera que presentaban peligro se han cu
rado con lavativas de salvada añeja, cocido durante una hora-
se cocerá hasta formar ui*líquido pegajoso; las lavativas serán 
de media taza de este líquido y repetidas cada tres á seis horas 
- L a manteca fresca.no salada y derretida, dada por cucha
radas, es también, cosa buena en semejantes cireunstancias (1). 

(1) T e n d e r pre^nte q ^ ia c o c i ^ i n g l e s a ^ r í a en gran maner-d delade los 
d mas países y si esto* consejos p u e d e í f e inocentes en Inglaterra y log 
E ta o s . ü . n . i o . , MO. sabrmos-si sucederá lo mismo en España; por lo tanto 
acous jamos mi*cha piitdeucia &aljre este xiíuUcular. y . 
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Antimoníum. crudumy erando la lengua está cuBiérta ana 

capa blanquecina; ó a n ^ r i l l a s i hay sequedad dé la boca con 
sed; náuseas con vámifuricion ó vómitos y tos ; distensión del 
vientre con flaluosidades; depasiclones viscosas y de mal, olor; 
orinas frecuentes^ 

Avsemctim si el niño está débil , estcnuadu, pálida-y emacia-
do, inflación del vientre; estreroidades frias, pérdida de apeti
to; náuseas y vómitos;.sed intensa.;; diarrea amarilla y acuosa; 
blanca ó morena y de mal ea íae te r^que se agrava por la noche, 
hácia la mañana- y después dfr haber comido ó bebido. 

/?/-!/oíi/a;í cuando la diarrea empieza? con los primeros calores 
del estío y va unida á gran sed; vómitos de alimentos; náuseas 
y vómitos después de haber comido;,diarrea con cólicos; las 
deposiciones,, de olor pútrido,, san ó blanquecinas ú.oscuras y de 
color de castaña^ . 

Carbo veyelabilis, si bryonia m produce sino un alivio mo
mentáneo, sobre todo si las evacuaciones son muy claras y do 
mal carácter , unidas á ardor y mucho dolor. 

Dulcamara,, en l a diarrea reincidente por la frescura de la 
atmósfera, ó después de beber agua fria durante un tiempo de 
calor •. sed violenta de agua fresca; áeposicMmes mucosas; mo
renas é verdosas;. agravación por la noche^ 

/^crtcwaw/ía.st se l a administra, al p r i n c i p é tal vez se logre 
detener la marcha del mal. Lo» síntomas que indican este re
medio son principalmente las náuseas.y lo& vómitos de comida 
ó bebida, ó de mucosidades y bi l is , seguidos de diarrea de ma
teria fermentada con copos de materia blanquecina tenida de 
sangre; lengua sucia;,disgusto por lodo alimentoy sedardíente. 

Mereurius cuando la diarrea se agravapor la noche y va unida 
á cólico, esfuerzos para deponer y transpiración-,evacuaciones 
raras, verdosasr acres y. seguidas-de náuseas y eructaciones j si 
los niños tienen gran deseo de lomar manteca.. 

Calcárea, s i tienen gran, apetencia por los huevos. 
China cuando la diarrea sobreviene después de haber lomado 

alimento; deposiciones muy fétidas, y especialmente con una 
parle de alimentos no digeridos,., borborigmos, gases mteslá
ñales. 
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Nvxvomica se -administra ipor la tar<íe, y al otro dia por Ia 

mañana, si ipeoacuanha se ha mostrado ineficaz, 
IVux motchída ¡(véase Diarrea)* 
Vemírum, cuando las Jiáuseas y los vómitos producen una de* 

bilitlad que va hasta el desfallecimiento, granes íenuacion, vó
mito y diarrea; vóm-ito después de tomar un poco de liquido ; el 
mas ligero movimiento provoca los vómitos; sed de agua fria; 
sensibiJidad en la boca del estómago; cólicos con ardor y dolo
res secantes en el abdómen; deposiciones blandas, morenas ó 
negruzcas, y pequeñas evacaaciones insignificantes de materia 
líquida, 

Sulphur, en el caso que cuentan ya algún tiempo de duración, 
principalmente cuando las evacuaciones intestinales son fre
cuentes y verdosas, claras y acuosas, ó blanquecinas y v i s 
cosas. 

Í I E U N i A Ó Q U E B R A D U R A . 

Los niños delicados y de débil constitución están mases-
puestos que los demás á la hernia. E n este caso, gritan mnek» 
y parecen esperimentar un gran padecimiento.—Si en h hernia 
umbilical el ombliga sale, loque sucede algunas veces, esta
blézcase alrededor del cuerpo del niño un pequeño aparato de 
compresión. Si la compresa que está aplicatla sebre el ombligo 
no se puede sujetar bien, es preciso fijarla con un emplasto 
adhesivo. Se hará la cura con esmero; la compresa, que se a n 
dará á menudo, se colocará exactamente en su lugar. Esto exige 
paciencia, pero una buena madre siempre debe tenerla. Al le
vantar la compresa á cada cura, se cuidará de contener el exón-
falo con la otra mano-

B S c r n i a i n g u i n a l . — E n este caso no se debe poner vendaje; 
seria nocivo. Casi siempre se obtendrá una curación fácil con 
nux vómica-, ó después vcratrum albura; algunas veces también 
con chamomilía; si estos ren^0''^* no bastan, con wtphur. Si 
no se consiguen resultados rlámescj á médico homeópata. 

U N F E R M / Í D A D E S U R I N A R I A 

R e t e n c i ó n de o r i n a . . í.a olfaciondel o canfor, 4 aconituin, 
repetidos machas veces, prodaoan buen re' 'tado generalmente 
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en este c á s o : sí así no sucediese, dése pulsatilla. Véase e l capi 
Ui loX 

§ n c o i i l i » e n c í a de o H n a . - Cuando son frecuentes y co
piosas , y que no tienen olor n i color, dése phosphomcum acidum, 
y algunas, veces silícea. 

©RIÑAS INVOLTJNTAUIAS. 

Los médicos alópatas, por la sota razón de que ellos no pue
den curar esta incomodidad,lian establecido.la absurda opinión 
de que es una mala costumbre, y que el único medio de reme
diarla es castigar y aun dar azotes á los niños; procedimiento 
bueno únicamente para enseñar á los perros, pero no para edu
car niños : eí orinarse por la noche en la cama es efecto, en la 
mayor parte de los casos, de una enfermedad que es preciso 

curar; , . .. . 
Desde luego los niños no deben comer nada que tienda á au

mentar la secreción de la orina, como espárragos, ápio, pepi
nos sandías., frutos crudos,, etc., como bebidas fermentadas, 
amargas ó.acidas; aun el t é , cafe, chocolate. Tomarán por la 
mañana agua y leche ó chocolate con leche, y nada por la no
che- un poco de agua para calmar la acritud de las orinas; es 
también con frecuencia saludable hacer que tomen- por la tarde 
un poco de m a n t e c a . - T í o deben acostarse los niños inmediata
mente después de cenar, sino una ó dos horas después: habi-
tueseles á que orinen, y bien pronto adquirirán la costumbre. 
Los niños que sean ya un- poco grandes deben hacer gimnasia: 
esto les fortalece, y obligúeseles á que la ejecuten con propia 
dad Es igualmente útil acostumbrar á los niños que aguanten 
las orinas por algún tiempo, si bien no demasiado, que les pu-
dieia caus r una enfermedad. Lo mejor que hay que hacer, es 
aue los niños, paseen al aire libre. Los grandes deben orinar e. 
un orinal, para que calculen y anoten por laman*™ lo que han 
odnado y acostumbrarse, á vencer las primeras ganas de orinar 
v diferirlo hasta que resulte una necesidad apremiante. 
y Los niños no deben estar acostados sobre el dorso; porque 
e s t es i na causa de esta enfermedad, y es mal hecho el impe
dirlos que duerman echados de lado. 
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No hay nadie que esíando buene, duerma Voluntariamente 
echado de espaldas, á menos que no esté may cansado, en cuyo 
caso todas las posiciones son buenas. En general, los n i 
ños que están buenos y sanos, duermen cebados de lado• si 
pues, los hay que duermen de espaldas y se orinan en la cama' 
^benusar los remedios siguientes: puísaiilla, rhm, ferrum 
tlphur, caicarea; y algunas veces : bryoaia, china, m x vómica 

gnahu. S i no duermen sobre el dorso, se Ies dará belladonna 
mercurius, silícea, ciña ó causticim. 

Pulsaiñla, á los niños delicados y bondadosos, que lloran fá
cilmente y cambian prontamente de color, como de la palidez á 
la rubicundez; particularmente si tienen los cabellos y ojos cas
taño oscuro:; si los alimentos grasos les cansan; si su orina es 
abundante; si las niñas tienen algo de leucorrea y manchan sus 
camisas; si llevan sus manos sobre el abdomen, ó sus brazos 
sobre la cabeza; si duermen acostadas sobre el vientre, com
párese calcárea, MlocyniMs y Miadonna. 

Dése mtx vómica, en caso semejante, si los niños son iracun
dos y tercos, y particularmente si llevan sus manos encima ó 
debajo de su cabeza. —/2/ÍMS, en caso parecido, si los niños 
tienen el pelo rubio y ojos azules; si es acre su orina, y sale con 
fuerza ó gota á gota durante el dia, (Compárese con belladonna). 
Particularmente si los ejercicios gimnastas les cansan y agravan 
el estado del mal. — Si rhus no basta, dése bryonia, particular
mente si están tristes y de mal humor. 

Ferrum, para los niños pálidos, delgados y frioleros, cuyos 
piés y manos se enfrian con facilidad; que se duermen por el 
dia, al menos por la mañana, sueñan mucho y no les gusta ma
drugar; si constantemente están resfriados de cabeza, con co
riza; con ojos débiles, que se llenan de lágrimas caminando al 
aire libre; y que cada vez que se resfrian tienen diarrea ó tos. 
Si ferrum no basta, y el rostro del niño se pone colorado, si tiene 
los brazos sobre la cabeza y está agitado por la noche, dése 
china. 

Sulphur conviene á los niños pálidos, y particularmente á los 
que están delgados, vientre abultado y enfermizos, que no les 
gusta el q m les bañen, temen el baño, y dan gritos para no en-
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trar en é l ; que tienen gran deseo de alimentos agr.os ac.dos y 
repugnan las golosinas. Hay más : sulphur es «1 remedio u n c i -
pal, y por lo tanto, puede darse desde luego si hay mcerUdum-
bre en la elección de otro mejor. Se dará en dilución una do 
sis todas las mañanas, y después cada vez que el mal reapa-

rezca 
Calcaren á los niños fuertes, gordos, cara abultada y colorad 

que beben mucho, y sudan fácilmente; que ^ T a s c a r l a cabeza 
durmiendo por la noche; no dejan escapar sus ormas s no una 
sola vez, y si durante el dia tienen frecuente gana de orinar, y 
no orinan sino poco de cada vez. Calcárea conviene a los niños 
que tienen el vientre abultado, si sulphur no ha bastado, y tam
bién si duermen sobre el vientre y los brazos sobre la cabeza. 

Mladonna á los niños q u . no pueden dormir sobre el dor o 
o raramente; que son voluntariosos y de colores ^ o s que 
gritan por nada, duermen con los brazos sobre la cabeza o co a 
cabeza muv baja, ó sobre el vientre, particularmente si l a cima 
e escapa iñvolUtariamente por el dia, -pecialmente estand 

de pié , 6 si orina con frecuencia y abundancia, si e= acuosa í 
pálida; si transpira fácilmente y se resfria por poca cosa 
V Mercurm en casos semejantes, si los niños transpiran por el 
menor esfuerzo, y caen súbitamente en un estado de debilidad, 
si tienen gran deseo de manteca, ó si su orina es ardorosa, acre 

V s a S p a r T l o s niños de pelo rubio y ojos azules, particular
mente si han tenido con frecuencia infartadas las g andu as del 
S o s la estremidad de sus dedos está ulcerada enja raíz 
de la 'uñas; s i , engeneral, se curan d i f í c i l m e n t e l ^ a ^ 
heridas pequeñas que se hagan; es decir, si como vulgarmente 
se dice tienen mala encarnadura. 

¿nfl si echan la cabeza atrás como cuando están dormíaos, 
si durante eí sueño miran soñando y están asustados; si les pica 

la S U es el principal remedio para los i ^ jv iduos que ere 
cen mucho, especialmente para los niños de pelo y o os negros 
si se ominan en el primer sueño; si la orina es abundante; si .e 
es pa con frecuencia durante el día y la noche, y también s! 



orinan al'toser, estornudar, ó andar, ete—Para ros niños ané 
orinan y deponaacon mas. facilidad de pié que sentados 

Ársenicum es algunas veces útil cuando la= orina es ardorosa v 
fíe olor pútr ido; si los niños ponen los brazos.sobre la cabeza v 
permanecen ecbados-sobre el dorso.. y 

fíepar si la orina es acre y ardorosa, y si, durante el. sueño 
echan: hacia- atrás la cabeza. 

Carbo vegetabais, si ]a or im es infecta-. 
IMeamam,.ovim infécta, y si el orinarse involuntariamente 

en la cama es consecuencia de un padecimLento anterior de la 
vejiga., > 

» ^ » m f S , . orina-espesa, los niños llevan los brazos encima 
y debajo dé la cabeza, y se vuelven.para dormir acostados sobre 

Si en estos diversos remedios no se encuentran-medios de al i . 
vio, consúltese un médico homeópata. Hay veces que es nece^ 

med)iosener en CUeiItá 0tr0S Eadecimientos Y ̂ b i e n otros re-

LEtTCORBEA DE LAS- NIÑASv 

Hay niñas que por pequeñas que sean, ya sea por neglígen-
.a u otra causa accidental, padecen de flujo de mucosidfdes 

blanquecinas,, que proviniendo de la vagina se asemejan á Ja 
encorrea de las jóvenes adultas. Abluciones frecuentes de amia 

libia bastan generalmente para hacer desaparecer esta afección 
en poco- tiempo; si no, dése- una dosis de calcaren dos tardes 
sucesivas, y cont inúense las abluciones.,Si.es necesario dése 
¡ m u a m a , y resultará la curacionv 

DESTETE;. 

Es una regla general que los niños pueden destetarse á los 
diez meses. 

Desde que la madre se siente débil, debe, en interés de su 
N o , pensar en reemplazar la leche por otro alimento ; empezará 
por darle el pecho menos veces, sobre todo si las menstruacio
nes han reaparecido : el. destete puede también tener lugar mas 
pronto.. ^ 
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E l desarrollo progresivo de la dentición es un signo que indi

ca á la madre que su hijo.puede prescindir de su leche; es una 
prueba de que sus ó r g a m » digestivos han. tomado cierta fuerza; 
para digerir almnentos mas sustanciales. 

Pero>no deberá pensar de ningun medo- en el destete, s i el niño 
padece de los dientes, ó si está atacado de alguna enfermedad 
propia de su edad, á menos, sin embargo, que haya considera
ciones mayores que hagan neeesxírio el; destete. 

A medida que los dientes*empiezan á trabajar fas encías, el 
niño debe habituársele gradualmente á otra especie de alimen
tación : desde el momento que rompen les dientes,, hay posibili
dad de soportar una alimentación,, compuesta algún tanto de 
carnes, ó de vegetales,-de caldo-, pan, leche, etc. 

La mejor estación para el destete es en la primavera, los me
ses de marzo y abril; y en otoño, los meses de octubre y no
viembre. E l invierno y el verano, soa épocas, menos favorables á 
k salud de los ni ños w 

Una vez empezado' el destete, no se le volverá á dar el pecho 
á la criatura,, ni por el dia ni" por la noche, y prescindase de las 
ideas teóricas que sehaa firmado respecto a l a cesación- gran 
d ial de la lactancia: hacer de otro modo, es no mirar, ni por la 
salud de la madre, ni por la del hijo. A menos de una razón es-
cepcional,,en caso de enfermedad, por ejemplo-, la madre reo 
debe jamás confiar su feijo á manos estrañas., porque ella mejor 
que nadie comprenderá las cuidados que en este caso exige el 
destetevTampoce debe alejarse de su casa durante el destete:, si; 
realmente ama á su hijo., se conformará con este consejo ;.de ell» 
será bien recompensada, porque sentirá aumentar su afeccim á 
medida que sea mas constante en llenar sus deberes de madre. 

E l medio- mas- fácil y mejor de destetar á u n niño,, es el de 
acostarle como siempre y reo- cambiar el método á que esté ha
bituado,, no* teniendo ma& culdado que el de que no vea ni se le 
acerque el pecho; cuando se le ha. negado una vez,.no debe vol
vérsele á conceder; bastan cuarenta y ocho horas paraacostunir 
brarle á. esta privación.—Dése al1 niño la alimentación á la cual 
se le ha acostumbrado de antemano, y guardarse bien de estra
gar su apetito eon golosinas y otras cosas parecidas. 
6 y 30 
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.Después del destete, el régimen dietético del niño será sim-

tíle y bastante abundante: se compondrá, como se ha dicho an
tes de sopas de pan, de leche, pan, sustancias farináceas, como 
el arrow-root, tapioca, sagú, salep, patatas, pan con manteca, 
y de tiempo en'tiempo un poco de carne de vaca, de carnero, 
de ave, etc.; pero que sus comidas sean bien arregladas. Para 
bebida, el aguatresca bastará. 

Una vez que el niño no tome mas el pecho, la madre deberá 
abstenerse de comer salado ó con especias, si quiere evitar una 
sed demasiado pronunciada. 

Beberá procurar la disminución de la secreción de ila leche, 
privándose de comer sustancias demasiado nutritivas: dará la 
preferencia á los alimentos secos, y no beberá sino agua en cor
ta cantidad.—Si los pechos se abultan y llenan de leche, fró
teseles ligeramente con un pedazo de tocino, cúbraseles de al
godón y'tómese una dósis de belladonna; y si no resulta alivio, 
dése rhm. A fin de descargarlos, hay á veces necesidad de orde
ñarlos. 

Pulsatilla y rhus son los dos mejores medicamentos para qui
tar la leche. Se.emplearán alternándolos y dándolos dos veces 
al dia. 

CLAUDICACION 5 LUXACION "ESPONTÁNEA D E L FÉMÜB. 

Todo el mundo sabe que hay niños que no pueden andar, por
que tienen una pierna mas larga que la otra. E n la parte supe
rior del muslo, se forma alrededor de la articulación un tumor, 
que produce mas tarde uno ó muchos abscesos. Esta enfermedad 
es muy difícil de curar.: algunas veces es incurable, cuando 
tiene mucho tiempo de duración, porque la articulación ha su
frido un cambie de posición orgánica, que ya no se la puede 
hacer entrar en las condiciones normales, l ié aquí por qué los 
padres deben ;poner la;mayor atención, á fin de poder llamar coa 
tiempo á un médico homeópata, ^para que trate esta afección 
desde el principio. Se asegurará uno, preguntando al niño, si 
hay luxación ó fractura del fémur, lo que, por lo demás, harán 
conocer igualmente el dolor y la hinchazón. E n este último 
caso se darn arwfa y se confiará el niño á un buen cirujaiio. 
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Pero si el mal sobreviene sin causa esterna, si no hay dolor, y 
el niño cojea al andar, y particularmente del muslo, dése en se
guida mercuríus; si no hay alivio al cabo de dos ó tres dias, 
belladonm; y algunos dias después se dará de nuevo mercuríus^ 
y después loAavíA belladonna, si no hubiese alivio la primera 
vez. —Cúidese de confiar cuanto antes el enfermo á un mé
dico homeópata; si no le hay en las inmediaciones, consúltesele 
por escrito; y si aun faltase este recurso, ensáyese primero el 
dar r/ms toxicodendron, dos ó tres veces, disuelto en agua y á 
cucharadas de las de sopa, una al dia hasta que haya alivio. 
Después se darán sulphur, calcárea carbónica; y isi esto no bas
tase , colocynlhis. La claudicación determina con frecuencia el 
adelgazamiento estremo, la atrofia de los niños. E n este caso, el 
medicamento mas eficaz es sulphur; después convienen algunas 
veces calcárea, arsenicum y nux vómica. 

TARTAMUDEZ. 

Cuando empiezan "los niños á tartamudear, es el momento de 
corregir esta enfermedad, porque, mas tarde, es muy difícil 
remediarla. Es preciso no regañár á los niños, si no se la quiere 
aumentar. Deberá uno hacerlos áproximar hácia sí todos los 
dias, para enseñarlos á respirar lentamente, y a detener, por 
consiguiente, la respiración todo el tiempo que puedan; como 
también á soltarla con lentitud, palmeteando con cadencia. Des
pués de esto se les harán pronunciar algunas palabras durante 
la espiración, y se cuidará bien de no obligarles á hacerlo du
rante el tiempo de la inspiración. Él niño procederá á este E j e r 
cicio todos los días durante muchos meses, y haciéndolo así 
concluirá por perder este defecto. En este caso, se pueden tam
bién usar útilmente algunas dosis dé belladonna; y después, mer-
curius ó plalinum; cuplimsia muchas veces, y después •sulphur. 

*ESTU ABISMO, 

Véase Enfermedades cíe los ojos. 
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B E L A VACUNACION Y VACUNA. 

En la primera edición de esta obra, he evitado hablar de la 
vacuna. Hanhemann y sus primeras discípulos no vieron en ella 
sino un ejemplo que probaba la ley homeopática. La enferme
dad de la teta de la vaca (1) fué considerada por ellos como una 
enfermedad semejante á la viruela.—Mi opinión es algo dife
rente. No hay indicación verdaderamente ortodoxa de similitud 
sino en la que resulta por la comparación de los síntomas que 
de una parte suministra la enfermedad, y de «tra , la acción pa
togénica en los remedios.—Yo no he visto nunca otra cosa en 
ía vacuna que una acción tóxica, aun cuando se termine favo
rablemente. S i , pues, he levantado la voz contra la práctica de 
la vaeuna, no era sino para preponer un plan en virtud del cual 
daba al antídoto de la viruela mas certeza y eficacia, y esta pro
posición, por estraña é inaudita que pueda parecer, es tá , sin 
embargo, fundada en el raciocinio y en esperiencias recientes. 

En el espacio de veinte años, los tres hechos siguientes están 
fuera de toda duda : 

1,° L a vacuna preserva menos cada año de la viruela, que 
esta haya conservado su verdadero nombre ó que lo haya cam
biado. 

üí.0 L a vacunación es seguida de enfermedades que se hacen 
cada vez mas frecuentes; principian con gravedad y brusca
mente; duran largo tiempo, y son difíciles de curar 

3.° Cada año sabemos curar mejor y con mayor certeza la 
enfermedad de las viruelas, por el métado homeopática. 

Hasta que el tratamiento homeopático de la viruela haya l la 
gado al punto de perfeccio.n de que todos los casos que se pre
senten sean curados con certeza, debe continuarse vacunando, 
escogiendo de dos males el menor,, y para preferir mas tarde el 
remedio mas seguro. Entre tanto, circunscribámonos á llenar 
estrictamente ciertas condiciones que pueden garantir á los n i 
ños del mas mínimo peligro y libertarles de la viruela. 

(1) E l cowpox ó.viruela d é l a vaca es una pústula que se desarrolla en la 
teta »le estos animales, y de los> cuales se obtiene el virus vacuno que sirve 
gasa vacunar á. los aiñós». (iV. del 
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Se lomará el virus vacuno del brazo de un niño sano, cuyos 

padres, la madre con especialidad, gocen de buena salud.—El 
virus se tomará en los últimos dias de la semana en que haya 
sido practicada la vacunación. Es sobre el sesto ó sétimo dia 
que la pústula ha llegado al punjo de su perfecto desarrollo; es 
decir, que el pus está todavía claro y transparente como el 
agua,'y no está por consiguiente turbio ni purulento, 

l a pústula se pinchará con una aguja ó una lanceta, por su 
costado, justamente entre el punto céntrico y la aureola. Gomo 
el interior de cada pústula le forman muchas células pequeñas, 
no sale sino una gota: esta debe introducirse en el brazo del . 
niño con la lanceta, que penetrará en él oblicuamente: cada pin
chazo se hará sin despertar la sensibilidad, si se puede; no es 
cierto el que sintiendo el daño, hay mas seguridad de la efica
cia de la operación. E l número de pinchazos no. tiene impor
tancia; uno basta como diez. Cuantos mas se den, mas tiempo 
estará el niño enfermo. Así no deben hacerse sino los necesa
rios en niños de tierna edad ó débiles de complexión. 

L a mejor época para vacunar es la comprendida entre el ter
cero y duodécimo mes, época en la que los dientes no han sali
do lodav a. Si se practica en este tiempo, no debe hacerse sino 
una sola pinchadura. 

Si fuese necesario ó se pudiera, se recoge y guarda el virus 
vacuno en tubos de cristal: asi se les puede transportar segu
ros de que no se altera; pero en la mayor parte de casos, pier
de su virtud preservativa. 

Si la pústula se pincha después del noveno dia , no debe j a 
más servir esta vacuna para vacunar á otros niños, porque ya 
está espesa, turbia y purulenta; todavía menos puede servir el 
ms seco ó en estado de cos ím. Los médicos que propagaban la 
vacuna hace cincuenta ó sesenta años, garantizaban la pre
servación; pero era porque todas las vacunaciones las hacían 
indefectiblemente con virus claro. 

No se puede negar que la vacunación hecha con costras de 
vacuna no hava producido pústulas; pero también es cierto que 
así se producen enfermedades difíciles de curar, ó que la ope
ración no es suficiente para garantizar la preservación; las pus-
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rulas que provienen de la vacunación con costras no siguen una 
marcha regular : unas veces van demasiado aprisa, otras dema
siado despacio. Si la vacunación con las costras no trae conse
cuencias peligrosas, es caso puramente accidental; no podemos 
«segurarlas de antemano, porqué depende de la mayor ó menor 
alteración acaecida en la costra empleada. Toda sustancia ani
mal, mas ó menos pútr ida, es peligrosa si se la emplea al inte
rior; pero lo es mucho mas introducida bajo la piel,.y por esta 
v ia , en la sangre. No tenemos medio alguno de reconocer si 
una materia está mas ó menos pútr ida ; y no hay gran diferen
cia entre la costra,de la vacuna,y. la que encierra, un pus pú
trido. 

Así, pues,, d(3séchese« como vicioso y dañoso el método de 
vacunar con costras de vacuna.,—Siempre que se^pueda debe 
vacunarse- de- bmzo á brazo y con las. condiciones que acaba-
ai os de espresar. 

Hahnemanníha propuesto dar á cada, niño vacunado-una do
sis de sulphur inmediatamente después de la formación de la 
pús tu la , j sii la erupción se multaplicaba por el4cuerpo:cuando 
la pústula está ya secat, aconseja una nueva dosis., 

Dése flt,o«í/«m en,.la-fiebre-consecutiva á la vacunación , si es 
de^mal carácter , c ó m e s e observa;algunas veces.. 

E l mejor remedio, confirmado^por cieatos de casos, contra las 
malas consecuencias de la vacuna, es s?7/6'ert.,Este medicamento 
es sobre todo útil siihay erupciones esparcidas.aquí.y. allá; si 

íjías glándulas d;e los sobacos están infartadas;, sñhay granos en 
|la cabeza;? en los infartos rojos,, inflamados y, supurantes, s i -

lados en los brazos,, y estendiéndose-algunas veces á,la arti
culación de las espaldas., que frecuentemente ponen en, peligro 
á los niños; asís como en los padecimientos de larga, duración; 
"iebre hética con^sudores nocturnos , dartros esparcidos ^granos 
.•ojos en la cara, y sobre todo en el cuello; y aun con. convul
siones que se declaran una ó dos semanas después de la ope
ración; así. como en.el derrame agudo que sucede á. laestenua-
cion de la pústula. 

Para estos diversos casos, bas tará ,una sola dosis; rara vez 
es necesario, el . r e p e t i r l a . ^ I f u fuese,, se. disuelve, un. glóbulo 
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en medio vaso de agua; y se dará una cucharada de las de café 

todos los dias ó cada dos. 

CAPÍTULO Xlll. 
E N F E R M E D A D E S D E L A P I E L (1). 

AFECCIONES E R U P T I V A S . 

« o f « a l o u l l i d o ó a l fo i t ó r iSSa . L e l íay dfe muchas espc -
e i e r L a f d r e S t a afeccion.va acompañada de fiebre el enfermo 

LTd^rá de no coger fr ió . , sin embargo, no-debe abrigarse mu-
l llZ dos estremos son nocivos. S i no hay fiebre, la enfer-

^ ^ Z ^ M ^ . ^ ^ ^ bueno evitar 
. f L. Z J v s i no ha podido hacerse,, lómense en segui-

se r o l a enfermedad misma; y contra> las- empcmnes de u n 
c a i S e r indeterminado. se emplearán,, i ^ a c u a ^ a seguida de 

' ' ' C ^ r ^ i d é m i c a m e n t e e n un punto^una enfermedad 
e r S v a Y cuando ha atacado á una ó á muchas personas en la 

L T r ^ I v cuando al mismo tiempo otras personas caen en 
T e i r s co^L P imeros síntomas del mal- se dice entonces 
1 la e .k lemia 'es tá en sus pr.ciro.as. E n este-eslado d a ^ n -
omas p ecursores del mal, se pmducen síntomas gomales . e 
f e ' a el pecho, se hace difícil la respiración; el enfermo e s -

n e r i m e n U ^ é r t gos. desvanecimienlo., temblores, dcb.lidadcs 
r e T t ó m a ^ o vómitos, retortijones-y diarrea, a g i t a c ^ g r a n -
1 I n l t u d ' debilidad y otros síntomas^ en estos casos,, dése 
deinquietud demuaau y j después.. Por este 

S r t S ^ l i r Prevendrá la enfermedad. 
Los n ffos y algunas veces4ambien los adultos,son atacados, 

p a r t L T a m i á consecuencia de un.enfriamiento, de una es-

rormoflades d é l a piel por su frecuencia y variedades son digna. 
{{) Las enfermedades ^ « P P naluralez;i M u e s t r a obra á circuns-

deunestud.oseno: aM ob^^^^^^ po ^ ^ ^ 

— — — 
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pecie de erupción-que se caracteriza por manchas rojas, lisas y 
del tamaño de una cabeza de alfiler; son aparentes, y la piel 
esta fría o caliente; son pruritosas, y pican por la noche, lo que 
turba el sueño ; por la .tarde hay escalofríos:, y por la noche ca
lor. Los niños están entomces muy agitados, irritables; están 
«iiquielícs y lloran mucho. 

En este caso, dése aconilum, que se podrá repetir después de 
seis o doce horas; y si al dia siguiente no hay alivio, dése cha-
momilh, y después de algunos días , sulphür, SÍQS necesario, 
después de estos dos últimos remedios &e presenta una transpi-
raciou que no se debe eonirariar. 

D E L A UBTICAnTA. 

Consiste en una erupción, ya lisa y plana, ya elevada y se-
raejante á las picaduras de ortiga, acompañada de picazón y pi
cotazos, como causados por pulgas, particularmente cuando el 
enfermo se mete en la cama, cuyo calor no tarda en agravar el 
mal. Su invasión va precedida de falta de apetito, náuseas, vó
mitos, sed, lengua sucia. En algunos casos la piel está 'muy 
ardorosa y seca, y el pulso generalmente acelerado.— Esta afec-
cioia es causada de ordinario por faltas de régimen, con fre
cuencia por el uso de mariscos, ó por el de almendras'.amargas 
vinagre, ensaladas, pepinos, miel, etc. 

Áconiíum, si la erupción va unida á gran fiebre, con piel ar-
derosa y seca, sed, lengua súcia, pulso duro y vivo agita
ción y .ansiedad. 

Dulcamara, si proviene del frió ó de la humedad , por Hin 
tiempo húmedo, ó cuando va acompañada de fiebre, gusto amar
go de la boca, diarrea nocturna, lengua súcia, y además pru 
rilo violento y ardoroso. 

Pulmtilla, cuando reconoce por causa una mala alimentación 
y al mismo tiempo hay-soltura de vientre, por la m a ñ a n a . - E s l e 
remedio se adapta á las mujeres y personas de carácter amable 

Mus , cuando es debida al estado particular de la constitu
ción y que la invasión es provocada por alguna cosa no acos
tumbrada en la alimentación. 

Bnjonia, si la urticaria desaparece renentinamente de la su-
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pcrficie déla piel y á esto se une dificultad de respirar y dolor 
de pecho, etc. 

Uelladonm convendrá, si la erupción va unida á un dolor de 
caheza violento y rubicundez de la cara; si los niños grUan oair 
cho; si las manchas sen de un rojo amarillento , y si el rascarse 
hace cesar la comezón. 

Apis mdlipca., si las manchas son de un rejo color de vino; ó 
pálidas ó transparentes, con mucha hinchazón, prurito, latido 
y ardor, si no se puede soportar el frote, y que se esperimenta 
alivio por frotamientos rudos, si los niños tienden con facilidad 
á la perversidad. 

Hepar se da -cuando hay afección catarral, principalmente ro
madizo, y peor en un lado que en el otro; si la escrecion co
mienza por los brazos y el pecho; agravación al aire Ubre, ea 
las personas de un carácter violento é irritable. 

Cepa, si al mismo tiempo hay coriza, si la erupción empieza 
por los muslos; mejoría al aire l ibre; en las personas que con 
facilidad se aletargan, que son miedosos y muestran ansiedad. 

Ñ u s v&mca, si la urticaria es debida a l uso de bebidas a l 
cohólicas. 

Arsenicum, si es causada por el uso de frutos verdes, ó si en 
los casos graves, es peor por la noche; unida á una tos seme
jante ai croup; conviene también en los casos de repercusión. 

Calcárea, cuande la erupción es mas manifiesta después de 
lavarse con aguafria, ó que reaparece súbitamente. 

Basta algunas veces tomar una gota de espiritude alcanfor 
puesta en un terrón de azúcar para disipar esta afección, cuando 
ha sobrevenid© después de haber ioraado frutos ácidos ó v i 
nagres. 

Teda aplieacion esterna debe evitarse, tanto en esta erupción 
como en cualquiera otra, üna repercusión podría «traer conse
cuencias temibles. 

En las formas crónicas de esta enfermedad, empléense según 
los casos, calcárea, hjcopoíüum, cauMcum, mt^hur y carbo veye-
iabilis. 
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SARAMPION. 

Al sarampión preceden generalmente síntomas catarrales, ta
les como.Iagrimeo, mucosidades nasaks; tos corta, seca y fati
gante;; Ibs ojos se inundan da-un, líquido enteramente particular, 
y se inflaman mas ó menos.. 

L a fiebre es á veces muy intensa* y sobrevienení frecuente
mente nauseas y vómitos con dolor presivo de estómago; los 
ojos eston.muy.sensibles á la luz;::tos violenta con ronquera, y 
diflcultadren la respiracion,(.,con sensacií)nipenosa de-tensión en 
el peefio. 

En el espacio de dos á cinco días, se verífica^una erupción de 
pequeñas manchas rojas, de una forma irregular,.que se elevan 
muy poco sobre la piel. —Se observancias, primeras señales del. 
sarampión en la cara desde luego, en la frente y sienes; des
pués se estienden sucesivamente poco á.pocoipor toda.lacara, 
cuello, pecho y miembros. 

Ejerciendo con el dedo una ligera presión sobre las manchas, 
la cubicundez desaparece para volver después, pero con.la par
ticularidad que reaparece de\ centro á la circunferencia,.en tanto 
que sucede lo^ontrario en las otras enfermedades semejantes, 
que la rubidundez vuelve á aparecer de la circunfErencia ai 
centro.. 

E l sarampión cesa poco á poco á partir del quinto al sesto día, 
y desaparece progresivamente y en el mismo orden.. La piel se 
cubre de escamas que caen en.Xorma de harina, y los síntomas 
catarrales desaparecen igualmente,, 

heonilumes el remedio principal en esta enfermedad; está 
principalmente iudicado, para la fiebre acompañada de piel ar
dorosa y seca, con la cabeza quemante-, vértigos,,Rubicundez 
de los-ojos, horror á la luz demasiado viva; 

Pulsatilla, sLpredóminan los síntomas catarrales y la^erupcion 
se verificai lentamente,;—Si'liay abatimiento, dése sulphur,^ 
vuélvase inmediatamente á acomtum..Sñ puede, segun.los casos, 
alternar aconilum y. pnJaaliUa.. 

Bellndonna conviene-si la garganta,se obstruye , hay sed, di
ficultad, de tragar, dolaras^ lanciiianlcs y punzaníes en la gar-
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ganla; si hay to&: saca,, bueca.ó-espasmodica, agravación noo-
lurna y estertor mucoso; si sucede que la erupción cesa de 
¿olir y que hay al mismo tiempo: dolor, de-cabeza y gran, infla
mación de los ojos; congestión dfe la región cervical.,, 

fi'Kp/ímia cuando la afección catarral predomina, con flüxiop 
^inflamación de los ojos y lagrimeo^ abundante; si al mismo 
liempo la fiebre aumenta, altérnese este^ Rgmediojcon aconitum. 

Ipecacmnha, muy conveniente-para remediar, los vómitos, 
somo también.la,dificultad de la, respiración., 

Brijonia, cuando la erupción es incompleta, ó cuando hay con
gestión pulmonar con dolores- lancinantes y agudos, que- se 
aumentan inspirando profundamente;, tos seca y vibrante.— 
Sulphur, en caso de congestión ó inflamación de los pulmones; 
amnkvm, si el mal ó el vómito y la opresión resisten al uso. de 
ipecacuanfn. En los.aasos mas graves, con síntomas tifoideos^ se 
empleará con utilidad arsenicum, bryonia, phosphorus, ó rJíus. 

Uon frecuencia las enfermedades consecutivas al sarampión, 
son mucho mas peligrosas que él mismo, por lo que debe po
nerse gran cuidado en e l tratamiento de esta enfermedad. 

En.los niños escrofulosos,„se ven desarrollar inflamaciones é 
infartos glandulares, especialmente en el cuello^ los ojos son con 
frecuencia atacados de enfermedades difíciles de eurar ;. y de 
todas, la mas grave, es lavtísis pulmonar.. 

Para la tos- consecutiva^ al sarampión., dése-í^ryo/iía, sulphur, 
causticum, hyoscyamus,,dmera y. otros remedios'recomendtidos 
en la tos. (Véase Tos).* Los infartos de.-las^glandulas del cuello 
reclaman„ar»t(a„ííít/6-a}nflra ó mercurms. M ardor y picazón de 
la ] ) i ^ . m x vómica ^sulfíhur y arsenicum. L a , sensibilidad de la 
piel, íJiemmMs.., 

Cüando el sarampion-reina epidémicamente ,, el uso ÚQ pulsa-
tilla cada dos ó tre.s días, desde e l primer síntoma de invasión 
(estado catarral), puede librar de-la,enfermedad, ó^ali menos 
atenuar sus efectos, si no se la evita,.. 

FIEBJIE ESCA KLATINA.„ 

En l'á fiebre escarlatina la piel está encarnada ó dê  un rojo 
amorillcntorcorao el color de un cangrejo cocido.. La. erupción 
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tarda cerca de una semana en su desarrollo, y se termina por 
descamación. 

Principia con náuseas y vómitos; se declaran calofríos lige
ros, con sensación de reptacion sobre la piel, que está ardorosa; 
hay sed, y frecuentemente dolor de cabeza y mas ó menos so
ñolencia. La erupción principia por las partes cubiertas, y en 
seguida se estiende por las demás. 

La boca y la garganta ostan rojas; la lengua está generalmente 
cubierta de una capa blanquecina, y punteada en su estre-
midad. 

Algunas veces la garganta está muy atacada, y los síntomas 
de ella son, desde el principio, bastante graves. Las amígdalas 
están infartadas; toda la garganta enferma, y se pone de color 
gris, terroso ó amarillento; toma un tinte negro y la respiración 
es mala. 

E l fondo de la garganta está algunas veces de color rojo os
curo; hay infarto considerable; se declaran ulceraciones y gan
grena. 

Algunas veces se establece un flujo por la nariz, ojos y oidos, 
de mucosidades corrosivas; las glándulas sublinguales y del 
cuello se inflaman é infartan. 

En estas circunstancias, la escarlatina no aparece en la piel, 
no se verifica la erupción y el enfermo corre grave riesgo. 

La escarlatina es frecuentemente seguida de hidropesía, de 
diarrea, de bronquitis, de tubérculos en los pulmones, y otras 
enfermedades muy graves. 

AconHum dehQ administrarse desde el principio, antes que se 
haya verificado la erupción, en tanto que la fiebre sea intensa, 
pulso vivo, cabeza ardorosa, piés y manos fríos; inquietud en 
los dedos y en lodo el cuerpo. 

Belladonna, en la forma simple de la fiebre escarlatina. Esto 
remedio conviene inmediatamente que la lengua y la garganta 
sean atacadas de sequedad y ardor, y que sufran gran alteración 
con dificultad de tragar; cuando la rubicundez aparece en la 
garganta y en la lengua , con ó sin manchas o escoriaciones, 
puntos blancos ó mucosidades filamentosas; infarto de las amíg
dalas; tensión de las mejillas y del cuello; delirio. 
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toarms después de ^/ /«cíonn^ cuando esta no ha ocasio

nado un cambio favorable, y quebay ulceración en las a n í d a 
las, con aumento de mucosidades, é hinchazón de la lengua, 
'a garganta y amígdalas. 

iachesis, si los niños están tristes é irritados, si pegan a su& 
nodrizas y echan á todo el mundo de su lado. 

Arsenieum, si las ulceraciones de la garganta se ponen Imdas 
en su borde y dan mal olor; gran sed, insomnio y postración 
extrema de fuerzas. 

En la forma maligna, anenkum. hjcopodium y phosphoncum 
acidum pueden prestar grandes servicios. ^ 

Se ha recomendado frotar á los enfermos dos o tres veces ai 
diacon tocino; á los niños les gusta mucho este género de fric
ciones, y cuando de ellas tienen esperiencia, no piden nada 
neior 

Las enfermedades consecutivas á la fiebre escarlatea son 
mucho mas peligrosas que la misma enfermedad.- S i en los 
niños se déelairan infartos, particularmente en el c f l l o v e s e 
rhusi si se infartan las glándulas de amhos lados del cuello y 
con rhus no se ha logrado buen resultado, dése s; aS 
glándulas revientan y dan una materia clara y mala, 
- P a r a estos diversos casos, llámese a un medico homeópata. ^ 

Es de la mayor importancia garantizar los enfermos y losn i -
ños, sobre todo de enfriamientos y desarreglos en e l ^ m e ^ 
Desde que la descamación empieza, hay que precaveros del aire 
libre. Este es el momento mas propio al contagio. ¡Que ios de
más lo eviten! Los niños puede bañárseles en agua de sa vado 
^ les cubrirá de franelas y no harán ejercicio smo en el cuarta. 
Podrán comer fruta, manzanas sobre todo, y nada de 8™™. 

Si acaban de resfriarse, y todo el cuerpo se ^tremece dése 
arsenicum ó ^ o m « ; algunas veces, después, Mladmna o « -
carea. S i se resienten de la frescura, earbo vegelabihs. Si se 
nueian de calor, y no pueden estar en una pieza caliente y 
par kularmente s i las orinas forman un pequeño sedimento 
bíanquecino, ó se espesan mientras están calientes, eomocon 
d a r á de huevo, dése apis mellifica. 

Uelladoma puede cansiderársele como el remedio preserva-
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tivo de la fiebre escarlatina epidémica ; y como agente modíü-
cador de la enfermedad, si uno es atacado de ella. — Basta lo
mar una dosis un dia si y otro no, desde la aparición de los s ín
tomas. 

ÉSCARLATINA F A L S A . 

• Se distingue de la precedente en que la erupción es de un co
lor opaco y casi violeta, que la impresión del dedo no deja marca 
blanca, y que la piel se-cubre de granos miliares que se perci
ben muy bien pasando -la mano por encima. 

Las personas que padecen uña vez esta afección, no por ello 
quedan libres de volverla á tener. 

Él mal de garganta, en la escarlatina falsa, no es tan grave 
como en la verdadera. — Puede aun existir sin erupción, y á su 
principio y á su declinación. 

Aconitum basta generalmente para disipár esta afección, á 
amenos que no haya complicación con otras enfermedades. 

Coffea conviene en algunos casos, después, ó alternada con 
aconitum, si hay insomnio y agitación., ó se unen dolor de ca
beza ó dolores en las estremidades. 

Üelladoiina, si hay complicación con la-Hebre escarlatina, mal 
de garganta, y afecciones de la cabeza, etc. 

Ipecacuanha, seguida de pulsamia,si es necesario, cuando hay 
náuseas, vómitos y diarrea. 

Bryonia, cuando hay congestión de cabeza, con respiración 
precipitada, dolor, etc.— Se da con ventaja este remedía 
después de ipecacuanha. 

V I U U E L A LOGA. 

Esta erupción es .precedida durante uno ó dos dias de mas ó 
menos fiebre, náuseas ó vómitos, etc. 

Puede pasar, en general, sin necesidad de socorros del arte» 
Sin embargo, si se declara fiebre intensa, una dósis ó dos de 
aconitum bastan; si hay congestión de cabeza, con cefalalgia, 
dése belladonna. Sí la erupción es considerable, tartarus emeti-
cus ó mercurius; el uno y el otro son muy útiles. 
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VIRUELA.. 

Es la afección -mas repugnante üe todas las que er^on^re 
puede padecer. Se comunica, como las enfermedades e r u ^ s 
por contagio y ataca raramente mas de una vez a la « ^ a Pexso 
lia durante su v i d a . - E l período de incubación., que es el com 
prendido entre el momento del contagio y el en que se mani
fiesta la fiebre, dura diez ó doce dias en general ; los term nos 
estreñios de este período se encuentran entre el setim0 J e-
simo d i a . - L a fiebre empieza por calofrío, y se unen todos lo. 
síntomas conocidos : dolores en el dorso, en los huesos; laxi
tud general, calor y sequedad de la piel , sed, tos, dolor epi
gástr ico, fotofobia, cefalalgia intensa con deliiuo, postración de 
fuerzas, etc. ; después de cuarenta y ocho Horas ^ 
declara la erupción, que empieza siempre por la cara y frente 
E l primer d ía , la erupción no está caracterizada; es al 
que se manifiesta claramente por la forma y elevación de lo. 
granos. E l cuarto dia se llenan; en un principio de serosidad 
transparente, su centro se deprime y no tardan en 
un azul nacarado, después de un color aman lo ™ s o m no 
pronunciado , la supuración se establece e octavo d̂ a Desde 
este momento, la fiebre decae, y con ella los s ^ 
del mal, y á la que reemplaza el trabajo de la ^ecac ion de la= 
pústulas, que dura catorce días, si la enfermedad sigu una mar 
cha regular.-Guando la enfermedad rema epidemicament^e 
caso se complica, y adquiere una gravedad que aquí no debemo. 

detallar. „Ai,„ 
L a v a r l o l ó l d e es una enfermedad que no es otra cosa que 

una atenuación de la viruela, y contra ^ 
vacuna y la inoculación. E s benigna en su marcha y duracio^ 
y rara vez deja cicatrices. Su tratamiento es el de la -viruela, 
solamente que debe ser menos enérgico. ^ 

Tratamiento . -n cuarto del enfermo se ventüara c m cuida
do y no debe estar muy caliente; se le tendrá a ^ d i a luz . 0 -
bre todo durante la erupción. Los remedios que hay que em-

VlTconUum en los síntomas inflamatorios y al principio, cuando 
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hay movimientos congestiónales sobre diversos órganos, sangre 
por las narices, ojos inyectados, plenitud de pecho y palpita
ción del corazón, e-nto-rpeeimienta é insomnio ;, sobre todo i n 
somnio- antes de la ernpdoiK 

Belladonna, s i hay delirio con cefalalgia y fotofobia,, antes y 
durante la erupción de los granos; cara roja; horror al ruido. 

Bryoma, s i el, dolor de cabeza y el dorsal con.tinaan^ eon i r 
ritación, de estómago, tos, conslipadon, ó s i la erupción es d i 
fusa coa sensación, como s i las.carnes estuviesen magitlladas. 

Varioñmm es un remedio muy importante : se dará una ó dos 
dósis; y después rhusr hepcir ó sutphun 

Mercurius con mal de garganta , ulceraciones en Ins ojos y na
rices,, aliento fétido, transpiración, diarrea. 

Rhusr remedio.importante hácia el ün del período febril y du
rante el trabajo dé la erupción. 

S«/pAM»V cuando, las pústulas se llenan y hay fuerte comezón. 
Tárlarusemeticüs, con sopor,, con bostezo, frialdad y viscosi

dad de la piel, ó dolor de estómago en e l momento de la erup
ción^ 

E R I S I P E L A . 

Es ya regla bien antigua el que nada de grasn ni húmedo pue
de convenir en esta afección. Toda fomentación ó cataplasma es 
peligrosa, y un médico de la antigua escuela, por poco racional 
que sea, los escluirá. No deben apiiearse sino- tópicos secos, ta
les como-el algodón en rama, con el que se cubren las pa'rtes 
afectadas; la havinct de*centeno y el almidón en polvo calman la 
picazón. 

Aconitum está indicado en los. casos que- se declara mucha 
fiebre, que la piel está caliente y seca, con sed, 

üel ladmna en h erisipela con dolores agudos^ lancinantes, 
calor, palpitaciones dolorosas; rubicundez que empieza por una 
mancliapequeña que.se estiende en todos sentidos; intumescen
cia;. Conviene particularmente en la erisipela de la cara; hin
chazón tan escesiva que cubre los ojos y oculta las facciones 
de la cara; dolor de cabeza; piel caliente, seca, insomnio y 
delirio,. 
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Rhus, si se manifiesta por placas grandes ó pequeñas, con 
ampollas. 

Bryonia, cuando la erisipela ataca las articulaciones y que el 
movimiento aumenta el dolor. Sulphur conviene algunas veces 
después de bnjonüu 

Lachesis, si las ampollas se ponen .amarillas ó azules. 
Apis mellifica, si quema y pica, y si los enfermos temen el 

fado; mal humor; el calor del cuarto incomoda. 
PulsaHila después de r/ms, particularmente en la erisipela am. 

bulante, cuando la rubicundez se presenta en un sitio después 
de haber desaparecido de otro; que la piel está de color rojo 
azulado; si se estiende á las orejas, si se declara después de ha
ber comido ciertas cosas (de las que se han mencionado siempre 
que se ha hablado de putsalitla), y cuando hay predisposición 
adquirida.—Bryonia y rhus convienen también en esta especie. 

Ársentmn, cuando la erisipela toma un tinte azulado, con ten* 
dencia á la gangrena, acompañada de gran postración. 

Carbo veyelabilis, se administra algunas veces después de or-
senicum. 

[lepar ,mercurius y ¡ihosphorus convienen cuando la erisipela 
degenera en absceso, que es una de sus terminaciones. 

Aneiiicüin y sulphur, cuando pasa al estado de ulceración.— 
En ciertos casos de forma crónica se puede servir con utilidad 
de siliiea, sulpkur y kepur; pGvo entonces vale mas consultar con 
un médico homeópata. 

Si la erisipela se repercutiese, dése cnprum, sobre todo si des
pués de haber tenido una invasión benigna, reaparece con mas 
\ iolencia. 

Todas las afecciones crónicas de la piel, como herpes, ú lce
ras saniosas, e l e , no pueden ser tratadas fructuosamente sino 
por un médico homeópata. 

Casi siempix son nocivos los remedios estéreos, y por consi
guiente no deben usarse sino rara \ Q¿. Desde el principio deben 
administrarse interiormente los medicamentos, teniendo muy 
en cuenta el género de ^ ida del enfermo, porque la causa de es
tas afecciones está ligada ordinariamente a los hábitos lieiosos 
q ÍG SC han contraído en el régimen. 

31 
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El eufenno debe bañarse y lavarse con frecueneia, y al mismo 

tiempo beber mucha agua, porque esta, al salir del cuerpo, siem
pre arrastra consigo algunas impurezas; debe abstenerse de a l i 
mentos fuertes, ni demasiado cocidos; usar con moderación df 
ía sal , y del azúcar á discreción. 

D E LA PICAZON. 

Estos dolores pruriginosos son generalmente dependientes de 
otros padecimientos que es necesario tener en cuenta para dir i 
gir el tratamiento convenientemente. Cuando no haya otros sín
tomas mas qu« la picazón, deben ensayarse primero para cal
marla fricciones secas y lociones de agua caliente ó de jabón. 
Si no fuere suficiente, dése sulphur. 

Si el prurito se siente solo en una ó muchas partes aisladas, 
obligando á rascarse hasta hacerse sangre, puede darse una un
tura de aceite fresco de olivas, echándole sobre la parte y fro
tándola con la mano hasta la sequedad. Si esta incomodidad se 
presenta especialmente per la noche, pueden lavarse las partes 
afectadas por la tarde con aguardiente. Si la picazón es univer
sal y recae en ana mujer ó en un n iño , puede espolvorearsi 
todo el cuerpo con polvos de almidón. Si nada de esto bastase, 
hágase una mezcla de alcanfor y almidón, ó simplemente de es
píri tu de vino alcanforado, y después de haber dilatado en agua 
el uno ó el otro, lávese con ella la parte pruriginosa. 

La mayor parte de las afecciones pruritosas serán tratadas con 
mas seguridad y mejor éxito con remedios internos. Cuando co
mienzan después de haberse desnudado, dése nux vómica ó ar-
$enicunu Si después de acostarse se siente un prurito como si 
picaran pulgas, y este desaparece rascándose, dése ignaíia. Cuan
do no incomodan hasta después de haberse calentado bien en la 
cama, jmhatilía; y si no bastase, dése mercurius, particularmenle 
s i la picazón molesta durante toda la noche. Si con estos medios 
no hubiese mejoría, dése algunos dias después sw^/i«r, y mas 
adelante carbo vegelabilis. Si acompaña al prurito una violenta 
quemazón, dése rhus ó apis mdUfica y después/íe;;ar; si des
pués de rascarse sangra mucho la piel, dése mercurius y sulphur 
uternalivamonte cada ocho dias,,hasta la curación completa. 



— 4S3 • 

SARNA. 

Ninguna dificultad ofrece el hacer desaparecer ésta erupción, 
ni se necesita una gran ciencia para obtener su curación apa
rentemente; pero toda repercusión da lugar á otra enfermedad 
que puede manifestarse después de quince ó veinte d i a s , ó a l 
cabo de muchos años, con la particularidad de que cuanto mas 
tarde en manifestarse, tanto mas difícil es su curación. ¡Por con
siguiente, es muy imprudente esponer á los enfermos á ta»1*» 
peligro, sin evitar por esto que los padecimientos sean después 
mas incómodos. 

Entre las especies de sarna que atormentan al hombre, hay 
una producida por la presencia de un insecto microscópico que 
se aloja bajóla epidermis; hace an surco, y allí deposita sus 
huevos, de aquí la erupción de pequeüas vesículas caracterís'-
ticas de la sarna. En los individuos que tienen gran limpieza, 
se observa esto desde el primer día; se puede ver muy distin
tamente el surco trabado por el insecto, sin otro medio que sus 
propios ojos; pero para ello se necesita tener cierta esperien-
cia. —Un buen medio de preservación y protección es el bálsa
mo de la Meca (1); basta poner en la cama algunas ramitas'de 
esta planta. E l bálsamo del Pe iñ , meneado con agua,, hace 
huir los insectos y previene la infección-. Pero s!i la infección se 
ha manifestado ya, empléese la flor de azufre disuelta en espí
ritu de vino: se tomará una cucharada de las de tomar café, de 
esta disolución, que se mezclará con •cuártílló y medio de agua 
para lavarse mañana y tarde las partes atacada !- •a-'ig no 
resulta alivio, se carga masídc azufre la disolución; si se nota 
el surco del insecto, lávesele con un poco alcohol.—-Si los 
granos son gruesos y llenos, lo mejor es tratarlos con agua mer
cur ia l .—En el caso que estas diversas lociones resulten insu
ficientes y que no haya insectos, empléense los remedios s i 
guientes : 

Mercurius, y pocos día* después sulphuv, y aun alternados; sj 

(<) Attuftis ó ná l samodendfó i i opábalsamuPi, árbol Aete Arabia, que da-el 
bálsamí) de Judea ó de la, Meca. (^- del lT-)' 
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«e declara mejoría, no es necesario tomar demasiadas dosis; si 

alivian, pásese á los remedios siguientes : 
Garbo vegelabilis un dia si y otro no, si la sarna es seca y los 

granos pequeños, ó /¿eparuua vez tarde y mañana. 
Si las pústulas son gruesas y húmedas, tómese mercurius, des

pués mlpftur, y en seguida causticum tarde y mañana, en solu
ción.—Si las pústulas son estensas y se ponen amarillas y azu
les, lámese laclwsis, y repítasele en tanto que haya esta agrava
ción. 

Si la sarna desaparece repentinamente, tómese sulplmr y «r-
scnlcum hasta que reaparezca (1) . 

TIÑA (2). 

Cuando independientemente de la cabeza, se manifiesta esta 
enfermedad en el cuello, la 'cara y los ojos, poniéndose estos 

(1) En caso de no ser la sarna producida por el acaras (que 
así se liama el insecto que el autor menciona), el mejor es Pc-
(ifonlus capilis, de cuyo medicamento se disolverán en agua unos 
cuantos glóbulos de la sesta dilución para tomar á cucharadas, 
una por la mliñana y otra por la larde durante seis d ías ; se des
cansa luego tres, y si se notase al ivio, se vuelve á lomar el mis
mo medicamento y ea la misma forma, solo que de la 18.a dilu
ción ; se vuelven a descansar tres dias, y siguiendo la mejoría, 
se vuelveá lomar e! medicamento del mismo modo, pero de la 
BJ.3 dilución, y así sucesivamente de la 100.a y '200.a hasta la 
curación. Caso'de ser la sarna producida por el acarus, se loma 
el Pedirulns al inferior y al esterior, y se usa el procedimiento 
indicado por el autor: este método aconsejado por el Dr. Mure, 
autor de la patogenesia del Pedkulus, produce escelenles resul
tados. Es popular entre la marinería coger los piojos vivos, po
nerlos en inrusion en agua fría y luego beberse ésta agua, lo
grando así curarse la sarna. 

{ N . del T . ) . , , 

[ l ) La última edición francesa trae la nota siguiente: 
«Bien q le (¡n el último capitulo se haya tratado de esta afec-

cioa, creemjs que no debemos dispensarnos de reproducir 
aquí los detalles que sobre la liña hemos publicado en la prece-
denie edición. Las motivos de esta determinación serán apre
ciados por lodos, y esperamos lo sean por el mismo Dr. Hering. 

«La liña es una afección que merece de parte do ios médicos 
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rubicundos v dolorosos, dése hejwr svlrhvris; si las glanculas 
del cuello y'de ¡a nuca se infartan, se ponen rojas y coiorosas, 
dése bryoniarsi solo eslan darás y sin dolor, dése dulcamara. Si 
latina es húmeda y bucle mal, dése slaphysagna, y despuci 

mas atención que desdeño. ¿Y por q u é ? Porque siempre bas¡d« 
Sil difíci estudiarla y conocerla que declararla sucia y. bono 
l a ^ que entregarla a os medicastro, 
de lo'da esnecie . - íJiui enfermedad que ataca a los nmos, sobre 

? niños cobres cuya marcha lenta é incomprensible 
eUene el de aiToílo o?gán co, y que ofrece formas estcriores 

tu var ia ifs c o X vaH debia, sin embargo, parecer digna 
de ocuna. l a m e n t e á los príncipes de la ciencia, porque abraza 
InacuStioncomplexa de U l o g i a méd.ca . -Pero n ^ & - ? 
humanas van tan lentamente, que falla el t ieroPV 

óbre las co a de la naturaleza. Esta marca de despredique 
H<M e sobre si la liña' no prowene de otra cosa sino de haberle 
^ ^ a d o ' í e b e í d J á ios a g i t e s c u - t j - s que en t o ^ ^ o e 
hm pmnlpado nara tratar de combatirla y esta icue.uia na pa 
S r i a n ^ o l bi^nte, que le ha ^ ^ ^ ^ ^ ' l 
dicina oficial. Entregada.a un e m P ™ p ^ 
..m nrár t i ra cieea que inspira una espeuenua incuiia y wo» 

mnc i n<; nnlires niños Irnosos, tratados sin icgia, se íes bume o 
' a ^ m i ^ m S ' é menos caprichosos y f r n l em en te a i a 

operación cruel del casquete,.especie de imUac.on « e ' ^ e s u e i o 
S r , nhpyi oue hacen los salva es de America. — L a 1 omeopaua, 

Soaviene en esta interminable enfermedad. 

« P E Q U E Ñ A CLÍNICA D E L A TIÑA. 

.1 « T i n - i favosa. - Pústulas en forma de arcaduz de noria, 
ro tr^Tecas blanquecinas, incrustadas en el cuero fa^e ludo. 

P¿stulas y ^ M - g u a s , pierden la fui-



- 486 — 
rhusíoxicodcndron. Si la exudación es corrosiva y produce ulce
raciones, désearsenicum, y después rhus toxicodendron,- sobro 
todo si la tiña ocupa la nuca. Estos remedios se repetirán cada 
dosó tres dias, caso que no haya mejoría, ó bien agravación. 
Pueden también disolverse en agua algunos glóbulos de estos 

01a característica de la tiña favosa, que es de presentar depre
siones en lorma de arcaduz de noria; pero los últimos caracteres 
enunciados antes bastan para reconocer si es fíivosa la tina; y 
cuando se empieza el tratamiento homeopático, como se manj-
feesta al principio una. agravación, se ven aparecer pústulas 
la-escas perfectamente caracterizadas; cuando;luego, más tarde 
la curación pancipia a efectuarse, las mismas pústulas pierden 
su. carácter, y no. son mas que pequeñas costras delgadas y 
chatas.-™ Jvs raro sê  encuentren piojos con este género^ dê  liña 
--bobre cien casos de t i ñ a h a y diez de liña favosa.—Si la afec
ción no^es muy antigua, y no ocupa mas que una parle del cue
ro cabelludos es necesaria un tratamiento de ocho á die¿ mnes-
pero si es muy crónica y está enfermoitodo el cuero, cabelludo' 
es preciso^contar don aws al me:ios.—El medicamento que me 
ha.parecido superior a losdem is , sin comparación alguna es 
s / f l M « n a ^temada cmsuipnur. En algunas circunkancias 
firscmcum podra ser empieaducoa eficacia; pero entonces creo 
que es preciso, que esté- muy indicado por los dsnüs síníomas 
mórbidos que presente la economía entera. 

»u2.u T i ñ a gi-anulosa. —Granos esparcidos, costrosos, de 
un amarillo oscuro,, un pot'0!hundidos, afectando prontamente 
Mía gran parte del cuero,cabelludo, y reuniéndose en Corma de 
anchas placas.. Los piojos pululan. —Se notan algunas, veces 
pústulas favosas que se mezclan con la tiña granulosa. - E¿tas 
dos especies de tiñas parecen tener gran, relación en su causa 
primitiva. En esta tanuuen es siaphymgria el medicamento aue 
parece ser especifico : iotOOcasos en 70. - E l tratamiento en 
genera! es d^cinco a sm- meses lo mas. 

»3.0 T i n a »R ] ia^tá««a—Capa blanquecina, algunas.ve^es 
muy espesa, pero seca y farinácea; que cae en polvo y en pe
queñas películas., 6'm/y/!¿/esó>c«/crtfeí7,'alternada con s v M w , son 
Jos dos medicamentos-q«e. me han. parecido los mas eficaces, 
oon, creo yo, los síntomas generales de la economía entera los 
que deben fijar la elección entre estos dos medicamentos.— 
A graphiieH debo una cura muy buena, operada en un ió^en de 
quince anos.— Bastan seis ú ocho meses de tratamiento — L a 
proporción creo que es de t por 100. No he notado piojos 

*4 . • X*&& mm<sm*,-~ Suimraciffü abundante del.cueüoca-



— 487 — 

Ciedicamenlos para humedecer con ella loé bordes de la liña.-^Si 
a enfermedad ocupa toda la cara, y la picazón es universal, c u 

briéndose al mismo tiempo la cabeza de un grueso casquete de 
costras, dése antimonium crudumZ, en dilución acuosa cada dos 
ó tres dias. Si la picazón es tan fuerte qué obliga á los niños a 

belludo, coa ó. s i» costras ; el medicamento principal es lycopo-
d/um, solo ó alternado con suípAM/-. . . . . 

«Frecuentemente menos de un mes de tratarmentO'basta para 
la curacion. — La proporción es de S-por m 

»5.0 Existe-un género, de liAi» <le un a i n a r i l l o ve rdoso , 
un poco- paRecida a la tiña granuloma en. cuanto.a. la; rorma, bien 
ade hava pocos granos esparcida y qiue se reunaji prontamente 
enuna sofe costra; difiere esencialmente, y no se encuentra 
sino enJos rubios—Es mas düficili cfó cua-ar que la granulosa. 
—No-puedo Ündicar el remtídio. mejor, porque aun no me he 
fijado en ello., tírnphiles, en una circunstancia, fue muy eííííaz. 
_ L a proporcioa es.poco- mas^ó menos, de t por 100. 

« ^ A f e c c i o n e / p e l i c u l o s a s (tiña f^fuFacea) de formaj 
diferentes, que no he-poclüdo aun estudiar bastante.—Esta forma 
de tiña es tal vez mas rebelde que la tiña favosa. Si las pelicu^ 
las son, blancas, secas, bastante parecidas a las que se despren-
K la tiña amiantacea,. sulphur y calcárea alternados se.-an 
en general, los mejores medicamentos;: pero estas-afeeciones, 
neltóuiosas estans en su mayor paite , umdas aesco.nacian del 
cuero cabelludo y á ligera resudación;, algunas-veces a.costras 

^ f S / e f PcrSr, uno denlos principales med ícame loscon-
t n este género, de afección, que se encuentra con» mas par-
t Jularklíd en los. morenos. - Contra los dartros- húmedos, 
costrosos, peliculosos, lijados P a ^ 1 ^ » ^ ^ 6 ^ ^ ^ ^ 
cuentro peíroleum es un remedio eficaz. - La piopoicion 

e % P ^ T p 8 r e " r f ^ ^ ™ ca
rácter b ie í mlrcad^ v particular. - Toca al observador seguir 

i - a t a S t o (me según las analogías, convenga mejor.. Las 
uVís c S a n S ^ s g v e c e s de forma, y otras-presentan, ^ 
m i i l t á n e i m e n t e , dos distinlas formas. 

«La Uña víi siempre acompañada de infarto mas o menos con-
«idpnb r d é l a T S a n d a l a s de la nuca y del cuello; os medica-
mín os indic dosgpara la forma que haya revestido la tiña., bas-

ân ordiSaíiameñte contra esta infartacion. C«ando pm.ste 
después de la curación del cuero cabelludo no ''e 'e lu f e~ 
cuatemente o ü u c Q s a qaecon l ln im. une-o (los ma es el.nusnifi, 
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rascarse has,a haccrse s m g r ^ M>e • 

m , j e t á n d o l e s las manos por niedio de una especie de caód-
ntM f̂amaaJa0km 86 a"!ai,,er» a »«• **••",„ de una .ge,a .nfus.on de sanco, en la cual se mojarán unas com-

nfea iy se ap icaran a las parles pruritosas, conlinuando al 
mismo l.empo la adm.mslracion de ios medicamenlos ai interior. 

Iratamienlo; otras veces he dado hnrila cnrlmúra • n e r n nn 1,» i » 
mdO(Ocas,o„ de notar que fuese preferihte'dar"es™ m e d i e í 

1l¡iVcÍonH"'ies,,™.riIwla<loSÍ<i,mPre 103 "« l i camentos á la 

iiliitspiisi 
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D I V I E S O , FORl'NCÜLO. 

Se forma en la piel un pequeño tumor rojo, duro y doloroso, 
que se eleva poco á poco y adquiere las proporciones del tama
ño de una avellana, y algunas veces mayor : el centro, que es 
la parle mas culminante del tumor, está duro, de un color rojo 
oscuro, de cuyo punto sale un poco de pus sanguinolento espeso» 
que se evacúa con alguna dificultad y poco á poco; el dolor cesa, 
Jf la curación se efectúa espontáneamente.—Tal es el divieso-

No deben hacerse aplicaciones medicinales; cuando más, pue
den usarse algunas cataplasmas de miga de pan ó de manzana 
cocida. Cuanto mas se intenta acelerar la supuración por la apli
cación de algunas sustancias, tales como la miel, azúcar, ce
bollas cocidas, etc. , tanto mas frecuentemcnto so reproduce el 
mal en las partes mas incómodas. 

Hay temperamentos predispuestos á e s t a afección, unida fre
cuentemente á fiebre aguda y otras enfermedades. 

Acoailum disminuye el dolor y la inflamación, y previene con 
frecuencia la recidiva. 

Sulphur á las personas en las que el divieso se produce de 
tiempo en tiempo. Dése una dosis de árnica, en tanto que el mal 
esté en el estado inflamatorio; y luego de curado, una dosis de 
sulphur, dada de tiempo ep tiempo, es muy útil para combatir 
con eficacia la predisposición á los diviesos. 

Beltadoiitia, si son de rojo vivo y de apariencia erisipelatosa, 
ó si hay infartacion de las glándulas de los sobacos é ingles, con 
sed, liebre y dolor do cabeza, 

Uepar en los casos en que la supuración es muy lenta, y poca 
cosa. 

Mermrius, si la supuración es profusa, y que la. infartacion 
se disipa lentamente. 

¡No debe tratarse de oponerse á la salida de los diviesos, em
pleando purgativos; podrían llevar el mal á los intestinos, y 
ocasionar accidentes mucho mas graves (1) 

a ) Unescelenle Iratamienlo para el caso en que los diviesos sean en gran nú
mero y no pequeños , es ei de emplear árn ica y bryonia alternados y por dó-
6f8 repelidas. ( i V . ^ r / ' . j . 
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CARBUNCLO , ANTRAX Ó FORÚNCULO MALKÍNOi 

E l carbunclo es un tumor ma& grueso y duro que el divieso, 
se estiende masase pone de coiorazulado y se abre-por muchos 
puntos;.los dolores son mas violentos, y generalmente hay i n 
somnio:, postración v falta d'e apetito, etc.— Djespues que se 
abre, nolmy alivio, y una parte-de la piel destruidla presenta 
una llíaga profunda*—Se-observa generalmente en. las personas 
de cierta edad, y se manifiesta de ordinario-, en: el dorso, cerca 
de la espina dorsal y en la. inmediación de la cabeza,^, ataca á 
aquellos de salud y robustez aparentes^ porque está minada á 
la sordina ; y con uai, tratamiento mal entendido,, el caso llega á 
ser miny. peligroso y aun mortal. 

Amica se-dará al principia para disminuir el dolor y detener 
la marcha del mal; si se logra, nnx vómica hará desaparecer los 
demás^«allomas, particularmente en los bebedores de alguna 
edad^. 

&rsenicum, desde que el maí gana en superficie con dolores 
ardorosos, agravados por la noche; debilidad genera , insomnio 
y agitación; nocturna; cuando la escavacian es el sitia de un 
dolor violento y quemante con. aumenta de-debilidad^si el en-
fermoi se- irrUa y desespera. 

íFepnr, ü.e\ enfermarse debilita por una supuración abundánte; 
si Codos Tos agujeros ó aberturas dfcl carbunclo supuran á la vez y 
ce-agregan*farmando una vastaescavacion rs i la voz se debilita. 

SUicea,. si el dolor y ardor sê  moderan; s i el enfermo tiene el 
ánima mas tranquilo óisi¡ tiene un carácter pacienzudo^ si no 
puede dormir y tiene l a cabeza caliente;, s i la piel se levanta y 
supura fácilmente., 

Lfíchesis-, si hay manchas ó pequeííis ampollas de'color azula 
do^ y s i las pequeñas aberturas se ensanchan ( l ) . . 

(í) GuandaOa enfermedad se agrava y los remedios indicados 
nó soflibaslanles-á contenerla, aun puede-esperarse buen resul
tado y curación completa, empleando, el iinthracinuin de la 30." 
dilución ó de la 6.lró 200.*, si ninguna de las anteriores hubiese 
producido desde luego alivio marcado;. 

Poi: nuestra parte, aconsejamos aue cuando,haya,seguridad de 
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PA,\Al)I1ZO,,. 

Ei l esfó caso puedo usarse esteriormente tma-cateplasma- dé 
miga de pan empapada en^ leche caliente ,.Q se puede bañar el 
dedo dia y noche en agua f m ó calienie, según se ( p i e r a . ~ 
[•ero-los medicamentos, siguientes dados interiormente son los 
que-curan y vaten mas que todas las aplifracrones esleriores., 

Mercurius debe darse al principioidel mal,, paraümpedir q m 
¡'ase al estado d^ supuración ^sM¿/y/i«/ después- completa la GU.-
racion, 

ff(7>flr, cuando el d'olorse hace-violento, lancinaute y que-eF 
panadizo, aumenta ÚQyolámQn^Caüslicum después d Q : h ¡ í a i \ ú 
este no>basta. 

Silicca,, si./ie/vai? ha, producido) algún,: ali vio y i a hinchazoa 
persiste. 

Lacliem^en Ql caso»que-Ias parte*afectadas están de un-rojo 
o s c u m ó color azulado,,. 

ArmUcum,$[ ei mal toma-eí;aspecto de una^grande irritación» 
3 ua color negruzco con doLor quemante.. 

que la enfermedad que hay que teatrar es u^earbunclo , se use 
(lesdeluegp,el aft//tmt'mtt»í..á dósis repetidas; por ejemplo, tres 
en veiníicuatro horas-, hasta producir alivio marcado, eiiiCiiyo 
caso se-vanidísminuyendOi el número^de dóiis a proporción qiie 
la mejoría progresa; después para laicuracion d e la llaga que te-
sulla sepuede-usari i / ícea á alta dilución^ 

P E S T K . D E , L E V A j V T E ; Ó BUBON. P E S T I L E N T E ^ . 

Enférmedad*1 endémica en el Levante, con frecuencia e p i d é 
m i c a , caracterizada por bubones y ántrax,, con liebre,, á \ece3 
con delirio, que termina, con la fiebre hacia el quintodia, cuan
do el casoMio-es mortal ; pero puede serlo.(y, loes con. frecuen
cia) cuando-los síntomas febriles son los de tías, fiebres alaxleas-
las mas intensas, el delirio y la fiebre son; considerables, los bu
bones, carbunclos ó petequias ocupante! cuello, pechos, dorso 
y miembros; s i no se remiten estos síntomas malignos,.hay que 
aguardar la m.'ierte del tercero-al sesto diav 

Aco«i/M(?ialtepnado con ¿'e//í,i(/omwti combaten.la,fiebre y. el deli
rio; pero-el mBdicaraeato principal contra esta terrible-enfer
medad, y con especialidad'cuando reina epidémicamente, es el 
bub.) virus, q-ia p ied.i emplearse de la 30 / dilacioa y á dosis re
pelidas, alternado, ca&o de ser necesario con. acomíuvi, si hay 
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Siifphur y silícea pnctlen administrarse alternativamcnle, con 

intérvaio de seis á siete dias; así puede esperarse que no haja 
recidiva. 

Sucede algunas veces que hay necesidad de abrir el absceso 
para aliviar al enfermo; cuando el.pus está formado, siempre 
resulta alivio. 

mucha fiebre; con helladonnn, si hay gran delirio; con nneni&m 
ó tachesis, si hay síntomas pútridos, sean internos ó estemos. 

Mercurius, /ÍÍ'/W y algunos otros pueden ser de utilidad en 
circunstancias dadas. 

L E P R A . 

Reina y ha reinado gran confusión sobre las denominaciones 
de las dilerentes formas que se han observado en esta terrible 
enfermedad: en general pueden reducirse á dos. 

1.a ¡Lepra escansossi ó jM-opIssaaíeBilü d i c h a , caracteri
zada por escamas habituales ó por eseamaciones reiteradas de 
la piel entera. 

'La Íjí« lepra tubereialosa ó c lefnnl ina, caracterizada por 
la aparición en la piel de tubérculos de diversas formas. 

La primera forma de lepra se divide en tres variedades. 
1. a l<epra vmil^r s afección escamosa poco grave, mani

festada sobre todo en las partes poco carnosas, en los codos', 
en las rodillas, etc., de donde se esliendo á todo el miembro 
hasta el tronco; la forman placas pequeñas circulares, lisas,, 
rubicundas y secas, cuya superlicie se cubre de escamas blan
cas, que acaban por confundirse y rodearse de una aureola 
roja': con frecuencia las escamas se agrupan formando costras, 
bajo las cuales la piel presenta un aspecto poroso, arrugado y 
agrietado.—No hay ordinariamente picazón sino por cambio de 
temperatura y por el calor de la cama, 

02. a t^epi-a l»lani'a ó l epra «le M o i s é s , caracterizada por 
manchas y costras blancas : empieza la enfermedad por la apa
rición de üi/i/íc/o blanco (morphea alba), sobre cuyas man
chas se forman pústulas 6 ulceras queso cubren de escamas ó 
costras blancas que son de ordinario un fenómeno crí t ico, que 
si no se verifica, se'forman tumores, y la epidermis cae con fre
cuencia muchas veces por año, en grandes pedazos, semejan
tes á los que caen de las serpientes cuando mudan la piel ; si 
se sangra sale la sangre blanca y turbia; la muerte sobreviene 
por hidropesía ó por consunción. 

3. a i^epra negra : variedad caracterizada por manchas 
y escamas negras i'principia por ei vitiligo negro (morphea ni-r* 



ABSCESOS Ó TUMORES. 

I os abscesos y otros tumores que contengan supuración 
serán IraUdos de la misma manera. En este caso conviene aun 
mas no emplear otro Iratamienlo que el que hemos indicado 
mas arriba. E l azafrán, las cebollas, la miel, etc., no hacen 

n n V las nlacas caracterislicas se estienden en forma de anillos; 
? l U w í « f f r a n cantidad de escomas y costras, a tal punto qne 
o l l T i e l e r S á puñados en la cama de los enfermos. La 

n l l en loTi! l éna ios de las escamas, está inOamada y con do-
r h ^ Vm a araue atormentan á los enfermos, sobre todo por la 

^ úlceras; las uñas se ponen 
! r S m V ^ ¡empo se declaran sudores 
tí,,f0 HntV. S a u e r a síntomas aámatieos, consunción, mas 
í S e s f e eil Jas(iue mvuereel e.!i ei-moT 
Con frecueScia^taca esta enfermedad á los brazos y a las pier-

^ X ^ 0 ^ ^ ^ otra cosa que un grado mas 
av^zado^dé la lepra e s c a m o s a : se divide en dos variedades 

^ ^ ¡ L - m - a tuberculosa p r o ^ l a m c s i í e d i c ^ a ó c í e r a n -
. • I f i í »* « r í e - o ^ : en esta variedad los tubérculos ocupan 

':1 ? n ™ % sobi e todo la cara; los tubérculos se transfor
m o en S a s L n t r o s a T y llega ¿1 caso en que los miembros 

e n ^ o s ^ ^ ^ ^ £ 1 H l ^ l i a ^ de Sos á r a b e s : va-
• v ^ r l acter ẑ ^̂ ^̂ ^̂  la intumescencia local de un miembro, 
HS Poroto d e S labios ó de la cara, y,sobre todo por 

cha,seponeuuiu y y _ . . Cada vez se hace mavor, 
ec «larca * ^ Q * \ T ¡ ¡ i \ t cubre'de escamas; las uilas se 
diforme, insens Die, y w i ^dinariamente esta poco a l -
ponen u b ^ es atacada de 
torada; P e i ^ 3 S a I P Í Í afecciones leprosas. En muchos casos 
íie^nfermed u P ^ cUiranle t0da 13 
la- ? ^ monos i c e miembro afecto no se ulcere 
>id;i, m es a enfermedad son desconocidas: se desar-
r o ^ l S ^ K d d é l a pubertad, y con preferencia en 



otra oosa que a'imentar-el4olor ó acelerar la formación del pus, 
y la enfermedad se rq^roduce ó reaparece bajo diferente forma. 
La abertura artiíioial del tumor es algunas veces necesaria, es
pecialmente cuando no haya un médico homeópata á quien con
sultar, el cual no empleará éste remedio sino muy rara vez. 
Pero si los remedios recomendados parael -panadizo no bastasen 
a disiparel tumor1,, y el volúmen de este aumentase, entonces 
conviene abrirle. Sin embargo, no se hará esta operación en 
tanto que el absceso esté en estado agudo. En este caso, es ne
cesario esperar y contentarse can curarlas con agua caliente o 

los climíis cálidos, en los sitios pantanosos., en las personas que 
usan mucho la carne-de puerco y los pescados escabechados, etc. 
La lepra blanca, frecuente antes en Egipto, Arabia ^ Palestina, es 
rara hoy 4 i a ; la lepra negra reina sobre todo en Grecia y se es-
tiende á Europa; la lepra luberculosa del Egipto se estendió á la 
Europa y al Africa; se la encuentra también en la América del 
Sur , y sobre todo en el Bras i l ; es la razón por la que hemos 
considerado útil el tratar en este libro de esta enfermedad; pero 
tanto esta como el bubón ó peste de Levante debe tratarse por 
un médico homeópata : :por si esto m es á todos dado, es por lo 
que aquí se menciona su tratamiento. 

E l doctor Hering que ha tratado, durante muchos años, mu
chos cases de lepra^en la América del Sur, recomienda de prefe
rencia y-en general los medicamentos siguientes: Alumina, arse-
niruin^ graphiles, nalrum muriaticum, phosphorus, sepia, silícea, 
sulphur, ó bien barita carbónica., car bu vegetabilis, causücum, 
kali carbowkum, iycopodiuni, petroleum, ¿i/ic, ó también calcárea 
carbónica, carbo ünmal is , colocynlhis, conium., nairum muriaü-
cum, nitri acidum, según los casos. 

¥ e n particular conviene. 
Alumina, cén t ra los tubérculos cobrizos en la cara, orejas y 

narices tumefactas^; venas inyectadas en la punía de la nariz, 
manchas leprosas, piel de las piernas tensa y cubierta de man
chas tuberculosas; tubérculos de color de rosa, obturación do 
la nariz, etc. 

Arsenicum contra las úlceras ardorosas, gangrenosas, con do
lores quemantes, manchas circulares en la piel; amarillas en e! 
pecho, cara, frente, párpados, labios, con pápulas, granos y 
color alterado de la cara; tumefacción de la nariz tuberculosa, 
con obturación de las narices y pesadez en la frente, ardor en 
la piel, en las ú lceras , en los intestinos; úlceras roedoras, en 
la planta de los piés .y dedos pulgares.; ordinariamente planas 
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fr ía , como en el panadizo; y para abreviár osle estado, y que 
venga al de madurez, se dará At^ar (3.a t r i t u r a c i ó n ) , ó mercu-
rius; vale mas que el pus se abra paso, qiae no abrir el absceso 
con una lanceita. Si fuera preciso, y d absceso estuviese situado 
en la ingle ó en el ano, un médico esperimentado n© procederá á 
la abertura de un tumor, si colocando el dedo sobre é l , percibe 
una pulsac ión cualquiera.; para esta especie de tumores, con
viene dar sulphñr, arsenicum y lachem A largos intérvalos: siendo 
estos casos graves., conviene mejor consultar á-un m é d i c o ho
meópata. 

con bordes rojos, membranosos, fondo amarillo, sucio; úlceras 
ardorosas en las estrernidadeá de los dedos; ú lceras indolentes 
en los tubérculos leprosos; manchas leprosas blancas, etc. 

Garbo vegelabilis, estrias rojas, morenas sin centro gris; man
chas con centro mas oscuro que los bordes, restos de t u b é r c u 
los, etc. 

Canslicum, encogimiento de los Tnúsculos de la garganta del 
p i é ; torpeza dolorosadel pulgar é í n d i c e , sobre todoto ando un 
objeto, etc. 

Grapkites, apetito v e n é r e o aumentado; falta de t ranspirac ión; 
sudores f é l i d o s ; manchas leprosas y restos de ellas; manchas 
cobrizas, anulares, eleNadas en la c a r a ; tubércu los cobrizos en 
las orejas; úlceras callosas en ios p i é s ; t u b é r c a l o s de color d¿ 
rosa; rigidez y torpeza de los dedos pulgares (medicamento muy 
importante en el tratamiento de esta enfermedad, etc . ) , 

Mug wsia carbónica, tumefacc ión tuberculosa de la piel de la 
cara y de los dedos, etc. 

Nalrum cnrhon.cum, tubércu los pertinaces e® la cara , y posos 
negros; manchas tuberculosas en los-muslos y piernas; anillos 
amarillos; residuos de manchas •darlrosas; manchas circulares 
dartrosas, morenas y cobrizas, con bordes elevados, tubercu
losos ; ú lceras tenaces; e r u p c i ó n sarnosa en e l bajo vientre; tu
b é r c u l o s sonrosados, etc . 

Petroleum, tubérculos-de la cara; manchas dartrosas y tuber
culosas en el cuerpo; ú lceras rebeldes en los dedos, con bordes 
elevados y callosos v fondo plano, húmedo y rojo; úlcera ancha, 
s ú c i a , en la t ibia; ronquera; tos sofocante por la noche, pesa
dez en los miembros; incontinencia de orina en la cama, etc. 

Phosnhorvs, medicamento importante, pero rara vez en un 
principio antes de que las paMe» insensibles se vivifiquen; do-
r'-es y caloren los dedos tumefactos, etc. 

ieina, medicamento tal yez el roas importante en ehlratamien-
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Lo mismo tleben tratarse toda especie de cánceres ó tumores, 
pudurecidos coa dolores íancinanlcs, que dan lugar mas tarde 
al cáaccr. — En estos casos no deben hacerse jamcás aplicaciones 
esternas. 

Si hay induración en las g ' á u í l t a l a s «leí cute l ío y de l a 
taiícjs, dése mercurius; y algunos dias después dulcamara y cal
cárea. Se repetirán estos remedios pasadas algunas semanas si 
fuese necesario» y si con ellos no hubiese .alivio, es necesario 
consultar á un médico homeópata. 

DE LOS SABAÑONES. 

Los s a h a f í O H c s son producidos por el frió en invierno, que 
molestan también algunas veces en el verano, y mas particu
larmente en la primavera ; los miembros helados que quedan 
doloridos, aunque no estén hinchados, son un foco de prurito y 
quemazón bastante incómodo, y algunas veces de \'ivo dolor: 
uno de los puntos del miembro afectado revienta y sangra. Estos 
padecimientos se curan fácilmente con 

Puhatilla, si la piel toma un color rojo oscuro, y azulado ó 
lívido, acompañado de violento ardor con comezón. 

Nux vómica t si las partes afectas presentan el aspecto de un 
rojo claro. 

to de la lepra: tiene entre otros síntomas, cara abultada, tube
rosa, con ojos rojos, medio cerrados, abatidos; narices ulcera
das y flujo continuo y purulento de la nariz; tubérculos y man
chas por todo el cuerpo; úlceras corroedoras en los dedos y en 
los pulgares que están tumefactos y lucientes; diarreas debili
tantes, etc. 

Silícea, obturación tenaz de la nariz; parálisis de la arlicula-
(ion de la mano; ulceraciones y dolores en la nariz; tubérculos 
y manchas cobrizas, sobre todo en las nalgas; manchas tuber
culosas, prurilosas, en los testículos, etc. 

Sulphur, medicaménto tan importante como el arsénico en el 
tratamiento de la iepra; á veces él solo cura toda la afección, y 
siempre debe alternarse con los demás que se crean oportunos. 

En una palabra, sepia, sulphur, graphites, arseincuin, ú lkea , 
ralrum carbonicum y phosphorus, son ios medicamentos mas im-
jortanles en el tratamiento de la lepra bajo sus diferentes for
mas y variedades. { N . d e l T . ) 
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Sulphur, si estos dos remedios no han bastado. 
Chamomilla,. si independiente deí prarito y ardor, hay do

lores agudos en el mismo sitio de los sabañones. 
Arsenicwn, para ios dolores agudos y ardorosos, así que para 

los sabañones ulcerados que están irritados y en mala condición. 
Respecto á los remedios domésticos, pueden emplearse, cuando 

la piel esté ulcerada, algodón cardado, tiras de papel grueso mo
jadas en cola de pescado y aplicadas calientes á la parte; si esta 
está encarnada, dolorosa, y el dolor se aumenta por el movi
miento, puede aplicarse aceite de pescado y grasa. Si el mal 
ocupa muchas partes á la vez, como las manos, los piés y la 
cara, pueden untarse con un ungüento que se compondrá der
ritiendo á la luz de una bujía un pedazo de tocino, y recogiendo 
ia grasa que destile-sobre hielo machacado. Pero si el mal eslá 
situado mas bien en los huesos y en las articulaciones, se hará 
uso de un ungüento de lentejas hecho de la manera siguiente : 
se pulverizan unas lentejas bien escogidas, y se mezclan exac
tamente con grasa fundida de ganso: este ungüento se estíende 
sobre un lienzo y se aplica á las partes dolorosas. Los individuos 
predispuestos á estas afecciones, pueden emplear estos medios 
para prevenirlas. 

Las personas propensas á padecer sabañones r deben abste
nerse, lo mismo en invierno que en verano, del uso de las car
nes de puerco y de ganso, como también de los alimentos pre
parados con grasa. 

VÁRICES» 

Las v á r i c e s se forman en las piernas, en los piés y en algu-_ 
ñas otras partes, particularmente en las mujeres embarazadas. 
Este fenómeno es producido por el aumento de volumen de las 
venas superficiales y subcutáneas, poniéndose estas de un color 
azulado; cuando se está algún tiempo de pié ó se comprime una 
pierna con otra, se hinchan mas, sucediendo lo contrario estando 
echado; la compresión no ocasiona dolor en ellas. Suelen abul
tarse considerablemente, y por último se abren dando salida á 
una gran cantidad de sangre sin producir alivio alguno. En este 
caso conviene aplicar un vendaie metódicamente compresivo 
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alrededor del miembro, pero siempre moderadamente apretado; 
un botin atacado ó medias elásticas llenan perfectamente esta 
indicación; pero no es bastante para efectuar la curación. Las 
várices que se hacen desaparecer de una parte suelen aparecer 
en otras, y algunas veces suelen establecerse en un punto en 
donde no puede hacerse la compresión; entonces es mucho me
jor dar árnica y pulsatilla exactamente todas las semanas; si se 
ulceran, dése lycopodium; véase el artículo Várices en el capitulo 
Enfermedades de las mujeres. 

ÚLCERAS. 

Las ú l c e r a s son alteraciones de los tejidos en supuración 
mas ó menos profundas, y en las cuales se verifica tina exuda
ción acuosa. 

E l tratamiento de la úlcera simple se reduce, en los indivi
duos que por lo demás están sanos, á hacer unciones templadas 
de decocciones mucilaginosas; el cerato simple es lo que hay de 
mejor (1) . Se cubre en seguida la superficie ulcerada con una 
ligera compresa de lienzo fino, para resguardar los tejidos del 
roce de los vestidos. En algunos casos se deberá preferir hilas 
secas; en otros cataplasmas frias hechas con leche; y otras ve
ces tan solo agua fria ó compresas mojadas : estas diversas curas 
se renovarán con frecuencia, y se les cubrirá con un pedazo 
de seda untada en aceite ó con guta-percha. 

E n cuanto á las úlceras crónicas, lo mejor es consultar á un 
médico homeópata. Las úlceras difíciles de curar, ó que se re--
producen de tiempo en tiempo, deben tratarse con mucho cu i 
dado y por largo tiempo, porque de otro modo podrían conver-
irse en una enfermedad muy grave. 

Hay que guardarse sobre todo de desecarlas por medio del 
icido sulfúrico ó las preparaciones de plomo. 

Cuando la úlcera es el asiento de dolores violentos, lancinan
tes y quemantes, lo primero que hay que hacer para aliviarla 
es colocar y tener la parte enferma en una posición elevada, y 

U) y mucho mas si se mezcla con algunas gotas de «tVícea 6.a ó 30.a dilu-
eion, aun en los casos crónicos . ( N . del T.J. 
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rociarla con agua caliente ó fria, con compresas mojadas, ope
ración que se repite á menudo. Las úlceras de mal aspecto se 
las curará con cataplasmas de levadura de cerveza ó de miga de 
pan. Estas cataplasmas so aplican sobre la úlcera y se renuevan 
d33 ó tres veces al dia. 

Hay úlceras indolentes y muy crónicas que están situadas en 
las piernas, y que no pueden ser tratadas sino con completo re~ 
poso, ó por la compresión del miembro con la ayuda de un ven
daje, que cogerá el pulgar y subirá hasta por encima de la 
úlcera. 

Para las úlceras de mal aspecto y ardorosas, úésQ arsenicum; 
cuando además de ardorosas tienen mal olor, dése carbo vegeta-
bilis; cuando se estienden y cubren de pequeñas ulceraciones, 
dése lachesis. 

Si las úlceras son muy profundas y no hay un médico homeó
pata á quien consultar, puede emplearse la trementina y no 
la esencia, del modo siguiente : se toma media onza de tremen-
lina de Venecia, que se fundirá á un fuego lento, y á la cual se 
añadirán dos onzas de cera amarilla depurada : hecho esto, se 
seca la úlcera hasta el fondo con un lienzo fino, después se 
toma una cucharada de este ungüento en el momento que tome 
alguna consistencia y que no esté muy caliente, y se l lénala 
úlcera. Este procedimiento se repetirá tres dias seguidos con 
buen éxi to; pero esto no siempre es suficiente; por tanto, con
viene consultar desde luego á un médico homeópata. 

Las u l c e r a s «le Sos dedos de ios p i é s , especialmente én 
los viejos, y que comienzan por una vejiguilla como si hubiera 
sido producida por una quemadura, se curan con s^jcea; cuando 
comienzan por un color apizarrado, y los contornos están acar
denalados, se curarán con arsenicum, particularmente cuando 
se alivian con el calor; pero si este aumenta los padecimientos, 
sécale cormitum, con tal que todavía se esté á tiempo. Las prepa
raciones de plomo, en estos casos, son siempre perjudiciales-

Las ú l c e r a s situadas alrededor de anligsaas verrugas , 
los cal los en los pies, etc. , se curan ordinariamente con an-
timoniumcrndüm, como también con otros remedios apropiados. 
Las preparaciones de plomo ó de mercurio suelen secarlas en 
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poco tiempo, pero también la muerte puede ser su conse
cuencia. 

Cuando el individuo es de tan mala encarnadura que el menor 
rasguño en la piel termina por supuración (véase en la primera 
parte, capitulo I X ) . 

La i n t r o d u c c i ó n «le lo s f i o r d e s de l a s cafnns e n l a s c a r 
n e s p u e d e s e r c a n s a d e n l c e r a s de m a l c a r á c t e r . E l 
modo ordinario de tratarlas consiste en cortar el borde de la uña 
que se ba introducido y tanto cuanto se creaút i l . Pero ¿qué su 
cede con esto? Que la uña se regenera con mas fuerza, y hay que 
repetir la operación. JSO conviene recurrir á este procedimiento 
sino en el caso de que el enfermo tenga absoluta necesidad de an
dar. Es muebo mejor tratar de introducir entre la uña y la piel 
unas hilas finas con mucha precaución. Las personas diestras pue
den por si mismas tomarse este cuidado, dándose antes un baño 
de piés en agua templada. Si hay carnes fungosas se las espolvo
rea por mañana y tarde con un poco de azúcar reducida á polvo 
fino, absteniéndose de andar durante muchos dias, si es posible. 
Conviene algunas veces raspar la uña en su parte media con un 
vidrio ú otra cosa análoga basta que quede reducida a sumas 
delgado espesor. Si se raspa con un vidrio hay que poner el ma
yor cuidado, porque podrían quedar adheridos algunos pedacitos 
de é l ; también debe tenerse la, precaución de soplar frecuente
mente sobre la uña. De este modo los lados de la uña se curan 
mas pronto y permiten deslizar mas fácilmente un pedazo de 
lienzo en la llaga. Cuando los bordes de la uña están rugosos, 
ráspeselos, pero no se deben cortar. 

E l único medio de curar esta enfermedad es cortar frecuente
mente las uñas , no en la forma del dedo del pié, es decir, en 
redondo, sino en sentido inverso, de modo que la parte media 
esté cortada lo mas cerca posible de la carne, y los dos lados 
que se introducen en esta se corten poco. No es necesario hacer 
es'a operación de una vez sino poco á poco, y después de haber 
tenido los piés préviamento en agua caliente. De este modo el 
centro ó parte media de la uña se regenera con mas fuerza, 
mientras que los lados permanecen estacionarios. Si estos lados 
so alargan mucho»no se les cortará tan profundamente como la 
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narte media, vse cubrirá el dedo con un poco de piel para res
guardarle de la calceta. Solo un año después se dejara a la una 
que crezca libremente; pero nunca se cortarán las unas mas que 
en cuadro, y sin atacar profundamente los ángulos, porque esto 
es lo que da lugar á que se introduzcan en la carne; mas fuer
tes resisten la compresión del calzado que les empuja a entrar 
- L a úlcera y la inflamación, que son consecuencia de la i n 
troducción de la uña en la carne, se curan ordinariamente muy 
pronto cuando se han introducido bastantes hilas entre la una 
v la rarne. Con todo se cuidará de hacer la cura con una diso
lución de árnica. S i este medio no es seguido de buen éxi to , o 
si las partes empiezan á ulcerarse, dése entonces m x vomcn 
Hay algunas personas que dan la preferencia a causiicum 3 o 6, 
puesto en disolución en media onza de agua, en la que se em
papa una compresa que se aplica á la uña , y que se renueva 
res ó cuatro veces al dia. Esto basta para hacer desaparecer las 
carnes fungosas.-Si se ha formado ya una ulceración rebelde 
á los remedios precedentes, hay que guardarse siempre bien 
de hacer arrancarla uña ó de hacerla hender. Se podran ahorrar 
al enfermo los dolores atroces de este arrancannento, si el me
dico quiere tomarse la molestia de ello y emplear e tiempo ne
cesario. Se continuará raspando el lado herido de launa, de 
modo que se la ponga en camino de curación; y esto se lograra 
Tanto mejor tomando remedios homeopáticos: estos son entre 
ot s, su phur, anenicum, sWcca y carbo rcgetabihs Destruyendo 
la raíz de la uña en sus costados con cáustico , la misma una 
preserva, 

BARROS Ó PECAS, 

Éstos consisten en puntos negros que se fijan en la piel , prin-
cinilmenle en la nariz y las partes inmediatas- be los puede e -
lUTcom se baria con una espina. Para esto se unta la parle 
con grasa, y después se aproxima á ella un hierro hecho ascua 
E° calor h ce sobresalir al barro, y una ligera compresión de la 
n ,4 le hace salir. Si se tiene el cuidado de lavarse la cara con 
C ^ ^ ^ ^ ^ deSpUeS COaaSüa ^ 68109 
barros no se reproducen tan íacilmeme. 
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GALLOS EN LOS PIÉS. 
Métanse los pies en agua caliente un cuarto de hora y cór

tense a pedazos delgados los callos con un cortaplumas bien afi
lado, hasta que empiecen á doler; después disuélvanse algunos 
glóbulos de árnica en un poco de agua, y lávese con ella el callo 
bi se repite esta operación á menudo, concluven por desapare
cer; sin embargo, si se regeneran, tómese algunas veces nnti* 
^ m m c m / w m , y aplíquesele también en disolución, después 
de haber cortado préviamente los callos. Independientemente 
de antimomnm crudum, se ha recomendado rhus, bryonia lycopo 
dium , phosphoricum acidum y sulpkur, según el temperamento la" 
constitución y otras circunstancias. - iM«s cuando cambia'el 
tiempo. Se toma de estos medicamentos una dosis de tiempo en 
tiempo. Pero ante todo abstenerse de usar calzado estrecho. 

SENSIBILIDAD DOLOnOSA D E LOS PIÉS 

Es consecuencia de la molestia que causa el calzado que opri
me el talón; se tratará con agua fresca y se dará al interior 
asi se lograra encontrarse bien después de dos ó tres dias. ' 

V E U K U O A S . 

Por mas que se las corte, reaparecen sin inconveniente sin 
duda; pero sin embargo, las consecuencias pueden ser des
agradables, particularmente en los niños y los viejos Desapare
cen fácilmente, sobre todo si son carnosas o pediculádas con 
. « » S / O T ; cuando son planas, duras y friables y están coloca
das cerca de las uñas, con anlimomummdun; si se encuentran 
en el dorso de los dedos, con dulcamara; en las partes laterales, 
con calcárea. * 

P P LAS. ESGOniACIONES Á CONSECUENCIA D E L A PERMANENCIA 
E N LA CASIA. 

Se tratarán con lociones frecuentes de agua fria; y mante
niendo aplicadas á ellas compresas, se llegaran á disminuir y 
quiza a curar la rubicundez y las encetaduras.-Si el a-ua 
sola no basta, §e la pueden añadir algunos glóbulos de a m i a ; 
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si la llaga se mortifica y toma un mal carácter , dése china, y 
lávense las partes afectadas con una ligera aiso.lucion acuosa de 
quina; solo después de algunos dias es cuando se volverán a 
emplear las lociones de árnica; si la úlcera es muy estensa, apli
qúese á ella una cataplasma de zanahorias dulces ralladas. 

CAPÍTULO X Í V . 
D E A L G U N A S E N F E R M E D A D E S G E N E R A L E S . 

DOLORES REUMÁTICOS Y GOTOSOS. 

Es difícil curar la gota, pero se pueden aminorar muy fá
cilmente los dolores que ocasiona. E l tratamiento homeopático 
tiene la grande ventaja de poder prevenir muchos padeci
mientos que son la consecuencia fatal del uso de los reme
dios ordinarios, tales como mercurio, calomelanos, valeriana, 
digital, cólchico, opio, láudano y otras drogas nocivas que ar
ruinan la salud del hombre para toda la vida; ahorra igual
mente á los enfermos esas torturas que se sufren por la aplica
ción de los cauterios, vejigatorios, sedales, etc. 

Se remediará fácilmente un primer ataque en los bebedores 
de licores fuertes, con nnx vómica; si se manifiesta fiebre , con 
aconitum, que se podrá repetir después del uso de otros reme
dios, tales como mlphur. Cuando el dolor de la articulación se 
asemeja á un dolor de luxación, con un poco de rubicundez, 
cuando el enfermo tiene miedo al tacto, cuando esta inquieto y 
le parece que todas las partes en que descansa el miembro están 
duras d é s e m n c a ; s i la rubicundez es muy fuerte y muy es
tensa helladonnn; si el dolor se muda fácilmente de sitio y pasa 
de una articulación á otra, si se disminuye dejando el miembro 
descubierto, pulsalilln. S i no obstante los dolores se agravan 
después, tómese una taza de café y repítase jmlsalüla; si el en
fermo se siente mejor cubriendo el miembro, y esta débi l , y que 
haya adelgazado por efecto de la enfermedad, dése arsenicum; si la 
cara está pálida y de aspecto triste, y el dolor es lancinante y dis-
lacerantc, se empeora por la noche, y obliga al enfermo a mudar 
de sitio frecuentemente el miembro, dense ferrum orhus. bi eí 
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movimiento empeora los dolores, dése bryonía: si el tacto china-
si hay náuseas y la .e^gua está blanca y cargada, antimonium 
crudum, y después si es necesario otro remedio; si los accesos 
se renuevan a cada cambio de tiempo, calcárea. Si estos padeci
mientos se prolongan mucho, dése , en iodos los casos, sulphur-
y si después de sulphur hay agravación, dése de nuevo aconítum; 
si el miembro permanece r ígido, colocynthis; si esta rigidez pro
cede de un antiguo tumor gotoso, cansfirum por mañana y tarde, 
y después de esto, todavía dos dosis cada semana durante cua
tro o cinco semanas. 

REUMATISMO AGUDO 4 CON FIEBRE, 

Aconitum, si hay fuerte calentura, piel seca y ardorosa, sed 
y rubicundez de las mejillas; dolores violentos, lancinantes y 
desgarradores, peores por, la noche; rubicundez é hinchazón 
lustrosa de las partes afectadas; agravación de los dolores por 
el tacto; irritabilidad estrema del organismo; necesidad de te
ner las partes dolorosas al aire, de lo que resulta un alivio. 

Belladonm, cmndo los dolores ocupan principalmente las 
articulaciones, si son lancinantes y ardorosos, agravados por la 
noche y el movimiento; hinchazón escesiva, y rubicundez lus
trosa de las partes que sufren; fiebre con rubicundez de la cara-
piel caliente, húmeda y sed. 

Árnica, cuando las articulaciones parecen contusionadas, ma
gulladas; hinchazón dura, roja y lustrosa, sensación como si el 
miembro estuviese apoyado sobre cosa dura, y como estropea
do; sensación de reptacion en los órganos enfermos; los dolores 
se agravan por el mas pequeño movimiento; miedo á que se 
^cerquen las personas por la idea de que pueden tropezarle. 

_ ¡ ínpnia , si los dolores son lancinantes, tractivos y tensivos, 
si cambian de sitio y afectan mas á los músculos que á los hue
sos; hinchazón roja y lustrosa, y rigidez de las partes; dolores 
agravados por la noche y el movimiento mas pequeño; transpi
ración profusa, frió y calofríos, gran calor, dolor de cabeza y 
desarreglo del estómago; temperamento irritable ó apasionado 

Chamomilla, cuando los dolores son tractivos y desgarradores, 
eon sensación de entorpecimiento y de parálisis; se agravan por 
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la noche; fiebre con ardor; calor parcial precedido de calo
fríos; transpiraciones calientes; deseo de estar echado; gran 
agitación y jactacion, . , 

Rhus contra los dolores desgarradores, ardorosos o avulsivos, 
con sensación de debilidad y de reptacion en los miembros afec
tados- hinchazón roja y lustrosa de las articulaciones con r i 
gidez y lancinacion cuando hay contacto; losdolores son peores 
estando en reposo y durante un tiempo frió y húmedo, 

Rhus se emplea frecuentemente después de aconiium, m e a y 

Puisaiílla, cuando los dolores se agravan por la tarde y por 
la noche en la cama, en un cuarto caliente, é cambiando de po
sición; cuando pasan con prontitud de un sitio a « t ro ; sensa
ción de torpeza en los miembros enfermos; los dolores se a l i 
vian al aire fresco; conviene á los pacientes pálidos y frío-
lentos. 

China, cuando los dolores se agravan al menor tacto; trans
piración profusa; gran debilidad, especialmente por causas de
bilitantes como pérdida de sangre ú otros fluidos esenciales a la 

^^¡ l 'parv ¡achrsis son frecuentemente utilizados en los casos en 
míe otros remedios, al parecer apropiados, no han bastado-

Cuando la enfermedad ataca el corazón, se elegirá el reme
dio, según los sínlemas, entre ami i lum, bGUadüuna,-arsamum, 
lachesis, spigelia, ó sulphur. 

Mercurius conviene cuando hay tirantez, dislaceracion, pun
zada y ardor; cuando hay agravación después de media noche 
y hacia la mañana; cuando el aire frió y húmedo aumentan los 
dolores y cuando se agravan al calor de la caí^a; cuando están 
hinchadas las articulaciones; cuando los dolores son mas bicv 
articulares y se siente en ellas un movimiento pulsativo; o 
cuando parece que están mas fijos en los huesos ó en las juntu
ras y cuando de aquí se estienden á las partes carnosas. Si el 
enfermo lia hecho ya abuso de los calomelanos, y mercurius no 
le alivia con prontitud, dése lachesis. 
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REUMATISMO SIN FIEBRE. 

Es preciso dejar tratar el reumatismo crónico por un médico ha 
meópata, pero si no le hubiera cercano, se puede dar, con espe
ranza de éxi to , una vez por semana, los remedios siguientes: 

Para los dolores escitados ó agravados por el mas ligero en
friamiento, aconitum, bryonia, calcárea, dulcamara, mercurius é 
M/p/m'.—Cuando los dolores son provocados por tiempo calien
te, calcárea, dulcamara, rhus, lycopodium, hepar. — Cnmáo cada 
cambio de posición causa una recaída, calcárea, silicea, sulphur, 
dulcamara, rhus y iachesis. 

LUMBAGO. — DOLOR DE RIÑONES. 

! i co« í í ím, si hay fiebre. 
Arnica, si es por causa esterna, una caida, un esfuerzo, etc. 
Bryonia, cuando los dolores dorsales son intensos, forzando al 

enfermo á andar encorvado; agravados por el menor movimien
to, por el aire fresco, y acompañados de un ligero frió general. 

Nux vómica, cuando las partes que padecen están como magu
lladas, ó como después de una fatiga escesiva, y cuando el mo
vimiento particularmente al volverse de un lado á otro en la 
cama, agrava el dolor, por la noche; con debilidad, cansancio, 
constipación y humor irritable. 

Dclladonna conviene después de aconitum, cuando los dolores 
son profundos y acompañados de pesadez, de roimiento ó de 
entorpecimiento. 

Rhus, cuando los dolores son semejantes á los de bryonia, pero 
que se agravan por el reposo. 

Pulsaiilla, cuando los dolores se parecen á los de nux vómica, 
pero con la diferencia de caractéres que para este caso es con
dición que el enfermo sea de carácter amable, 

Mercurius contra los dolores descritos mas arriba, pero que 
se agravan por la noche. 

Compárese este artículo con el relativo á las ílemorróides. 
Esviál i4«a.—Sus dolores son semejantes á los del lumbago; 

pero se manifiestan mas próximos á la articulación del muslo, y 
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se prolongan en la dirección inferior de todo el miembro, hásla 
los dedos pulgares del pié. 

Aconitum, cuando hay entorpecimiento del miembro y de los 
pulgares del pié. 

Colacynthis, particularmente indicado en esta afección, sobre 
tudo si se fija en la cadera derecha, ó si es causada por la ira ó 
indignación. 

Rhus, cuando los dolores son agravados por el reposo, y me
jorados por el movimiento. 

Nux vómica, cuando al dolor se une entorpecimiento ó con
tracción del miembro; cuando hay entorpecimiento, con calo-
frios en las partes enfermas.. 

Ignatia, contra los dolores secantes, particularmente movien
do el miembro. 

Chnmomilla, cuando los dolores son peores por la noche, y 
seguidos de viva sensibilidad. 

Arsenicum, en el caso en que los dolores son agudos, y t rac-
tivos, con sensación de frió en las partes afectas; y si son perió
dicos, y en los sugetos flacos. 

TOUTÍGOU Ú OBSTICIDAD (REUMATISMO DEL CUELLO) (1) 

Es una afección reumática y dolorosa del cuello; general
mente causada por una corriente de aire, ó un movimiento brus
co de lado, hecho con la cabeza. 

Aconitum y belladouna deben bastar á su curación. Si no c u 
ran, sino incompletamente, cocculus, pulsatilla, rhus ó bryonia 
harán lo demás. 

CALAMBRES EN LOS MIEMBROS. 

Los calambres en las pantorrillas, en la planta de los pies, en 
los pulgares y otras par:es, turban el sueño y pueden también 
causar incomodidad y padecimiento estando dispierto. E l mejor 

(1) Se da el nombre fie lorttooli ú obslicidail al reumatismo del cuello, por 
la posición inclinada lateralmente ó vu'e la hacia airas que tiene que conser
var esta parle, setnin los músculos afectados : el remedio que cura instantá-
ncamenle esta enfermedad es los pases naagnólicos hechos á lo largo de It 
parle enferma. [N. del T . ) . 



— 508 ^ 
medio de l i t a r lo s cesar es el de apretar fuertemente los piég 
contra la cama ó la pared, ó de apretar los puños, ó un objeto 
cualquiera con las manos. Las personas que padecen de calam
ares nocturnos los pueden prevenir con frecuencia, dando a su 
cama una ligera inclinación, de modo á tener mas elevada la 
parte superior del cuerpo. 

Una placa de hierro fria aplicada sobre la parle afecta, no pue
de menos de al iviar . 

Verairitm tomado por la tarde, antes <3e acostarse, y dos no
ches seguidas, previene generalmente la predisposición á e s t a 
incomodidad. Si fuese insuficiente, se tomará de la misma ma
nera snlphur ó colacynthis* 

Rlms está particularmente indicado en los calambres de día, 
y cuando se declaran estando sentado. 

Rhus ó hyoscyamus, cuando los calambres se verifican calzán
dose los piés . 

C^rw/tt, para los calambres nocturnos, especialmente que 
cogen con particularidad la planta de los piés , y estienden sus 
ataques en diferentes direcciones. 

Liicopodium para los que sobrevienen andando. 
Colocijnthis para el entorpecimiento y el dolor consecutivos á 

un ataque de calambres. 
EPILEPSIA, CONVULSIONES EPILÉPTICAS, 

L a epilepsia y las convulsiones generales ó parciales varían 
tanto, que es imposible indicar aquí el modo absoluto de curar
las completamente. Es preciso siempre, en este caso, consultar 
á un médico homeópata. Cuando la causa que produce el ataque 
es conocida, ahi está la indicación de la elección de los reme
dios. Opium no solo está indicado cuando provienen de susto ó 
terror, sino que también si son la consecuencia aereconven
ciones, de una disputa y de ofensas, igriniia es el principal re
medio. Cuando el enfermo siente que se aproxima una crisis, 
podrá prevenirla, ó por lo menos atenuarla, con la ol[ación del 
alcanfor. Deben abandonarse todos los olores y fricciones me
dicamentosas; no hacen mas que debilitar ó irritar al enfermo. 
Durante el primer período del paroxismo, no debe darse nada 
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absolutamente, y aun conviene abstenerse de remedios homco. 
o icos no se recurrirá á ellos hasta- que haya pasado o dism,-
S o ¿ s verdaderamente muy aflictivo ver empleada la sangría 
en una afección de esta especie; porque en la ^ y o r parte de 
os casos, los enfermos se empeoran con el la; y la enferm^lad 
que hubiera cedida por sí misma para no volver mas, est Ha de 
nuevo, y siempre con mas intensidad y pertinacia a cada pa
roxismo L a sangría, en esta afección, nunca ha sido út i l , y n' 
aun ha servido para alejar un peligro inminente 

Durante la crisis, es preciso quitar al en ermo odalo que pue
da oprimir la circulación, especialmente la corbata y botón del 
r-nello de la camisa, y el corsé si se trata de mujeres, etc -
De es se hacen al ¿ l o s pases magnéticos en toda la estension 
onsitudinal del cuerpo, á partir del vért ice de la cabeza . -Se 

S l tambien disolver dos ó tres glóbulos de chantamiüa, para 
darla por cucharaditas, trague 6 no el enfermo. 

PESADILLA. 

L a «esadUSa es una enfermedad tan freeuentc y an rmpor-
tuna,que nadase debe descuidar para cura r la . -Ante todo 
debe comerse poco por la noche, y que esto se componga de 
alimentos ligeros, poco vino, ó cerveza nada de ^ ^ e mas 
una taza ligera de té negro, ó mejor todavía, un poto de eotie 

un aído Hay también un buen medio: este es lavarse, todas 
las noches con agua fría; en estío deberá hacerse al aire hbre, 

n invierno se frotarán, con una toballa mojada y fría, la cabeza, 
el ue lo, los hombros, la cara, el pecho y el abdomen ele 
tutes de acostarse, será bueno beber un vaso de agua fría • s, 
no se la puede sopm-tar, se tomará un vaso de agua azucarada. 
Si esto no basta, continuando la misma practica, tómense los re-

^ S r l t l a causa es el usode licores fuertes, una aU; 
mentación demasiado abundante y demasiado, sucu enla um 
^ muy sedentaria, tómese por la noche un glóbulo antes de 

" u m en los niños y en las mujeres, cuando la pesad.lla 
¥a acompañada de calor, de sed, de palpilacioa de comon , de 
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en moviOiiento de sangre á la cabeza y al pecho, de respiración 
difícil, de agitación, de inquietud y de otros síntomas del mis
mo género, dése un glóbulo en dilución, una cucharada tarde 
y mañana, hasta que este estado cese. Es igualmente bueno 
tomar este remedio después del acceso, y si sienten calor \ 
fiebre. 

Opium, si el ataque es muy violento , cuando el enfermo tiene 
«os ojos medio abiertos, la boca entreabierta, si ronca y tiene 
un sonido como estertor en el pecho, si la respiración es irre 
guiar, la cara está angustiosa con sudor frío, cuando los miem
bros están agitados convulsivamente y grita, repítasele mientras 
sea necesario. 

Pulsalilla, cuando se puede atribuir á una alimentación abun
dante, al uso de cosas de pasteler ía , etc. 

Si , á pesar de esto, el ataque reaparece, dése sulplur en diso 
lucion, una cucharada todas las mañanas, hasta que haya cesado 
la pesadilla. Cuando se le ha dado durante una semana, puede 
suspenderse su uso una ó dos semanas; si después reaparece el 
ataque, dése silicea dos mañanas seguidas, 

INSOMNIO. 

E l iüísomsaio depende, én la mayor parte de casos, del modo 
de vivir . Algunos individuos no pueden dormir por poco que 
coman; á otros sucede todo lo contrario. E l ejercicio a! aire l i 
bre es siempre muy ú t i l ; pero es preciso que no se escedan las 
fuerzas, porque así se conseguiría el efecto opuesto. Y cuando 
el insomnio procede de los acontecimientos del día, que han 
escitado una viva satisfacción, dése cojfea; si han producido un 
sentimiento de sobresalto y de terror, dése opium; si han oca
sionado inquietud y ansiedad, aconilum; si han causado pesar c 
abatimiento, ignatia, etc, según el orden y la naturaleza de las 
causas. 

Las causas mas ordinarias son el uso abusivo del té y del café; 
(véanse acerca de esto los remedios indicados en este libro, 
parte 1.a, al tratar del abuso de estas bebidas). Cuando se ha 
comido demasiado, está indicada pulsalilla; nux vómica, cuando 
se ka samado ó leido mucho; chamomilla, cuando se tienen flatos 



ó padecimientos abdominales; si en los ensueños se ven figuras 
ó diversas apariciones que ahuyentan el sueño , dése opium; si 
este no obra prontamente, belladonna. A los niños dése de pre
ferencia coffea; á lo.s viejos, opiwn. — Si la causa reside en un 
ístado particular de padecimiento, será preciso consultar para 
Ja elección del remedio; valdrá todavía mas dirigirse á un mé
dico homeópata. 

HIDROPESÍA. 

Las diferentes especies de hidropesía no pueden ser tratadas 
convenientemente sino por un médico homeópata; siempre hay 
bastante tiempo para poder consultarle. 

FIEBRES. — FIEBRES INTERMITENTES. 

Son comunes según los lugares y las estaciones. E n los 
/irajes pantanosos, en las Inmediaciones de terrenos que so 
están secando y reinan á la entrada de los tiempos secos, 
de la primavera y el otoño. Cuando á estas épocas sea po
sible alejarse de dichos sitios, será lo mejor que podrá ha
cerse. Los que no tengan facultad para esto, pongan su aten
ción en la disposición de su habitación de dormir. Deberán 
tenerla tan seca y limpia como sea posible; tendrán cuidado do 
cerrarla por la tarde temprano, y por la mañana de renovar c! 
aire durante algunas horas, que aislen la cama separándola de 
la pared, y colocando la cabeza hácia el sur. — E n cuanto á los 
individuos'que se ven obligados á dormir en casas húmedas , y 
particularmente en el cuarto bajo, deberán fijar su cama sobro 
una capa de carbón, encima de la cual se colocará naturalmente 
el jergón ; si se puede aislar la cama con cortinas de seda ya 
usada y envolverse con ella, esto hace estar menos accesible á 
la humedad. — Los que trabajan al aire libre, pueden esperar 
librarse de la fiebre, llevando sobre la piel y sobre la región epi
gástr ica, saquitos de polvo de quina. Si se ha padecido ya la 
fiebre, se prevendrán las recidivas espolvoreando las calcetas 
con flor de azufre. Lo esencial es el régimen. No debe comerse 
nada que cause peso en el estómago; hay que abstenerse de toda 
sustancia frita ó asada al horno, demasiado grasicnta ó mal pre-
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parada: dése la preferencia á las carnes asadas en asador; ev í 
tense los aliineutos con especias,, y cómanse solo legumbres co
cidas. E l nso de la sal no es dañoso; mientras reinan las fiebres, 
los pasteles son veneno. En cuanto al jamón ahumado, vale mas 
comerle tai cual le venden,, que prepararle con salsas, que le 
hacen mas pesado para el estómago. De ningún modo convienen 
las cosas grasientas ó acidas durante la estación de las fiebres; 
los ácidos son buenos en el estío, y las sustancias grasientas en 
el invierno.. Las personas que tengan calenturas deben sujetarse 
al régimen mas severo, del misma modo que las que acaban do 
ser curadas de ellas, y esta á la aproximación de la época en 
que reaparecían, porque el que las ha tenido ya una vez, las 
contrae mas fácilmente que otro. 

Durante el período del frío, el enferma debe estar tapado, 
pero sin esceso : este no sirve de nada; pera cuídese de que las 
mantas estén bien secas, y . se pueden envolver los piés y el 
abdomen con tejí dos de seda, si le agrada esto al enfermo..—Du
rante el período de calor, se quitarán las mantas: una sábana 
sencilla puede ser suficiente. 

A fin de templar el calor febril, será bueno enjugar al enfer
mo con un paño mojado y caliente: durante la transpiración, no 
se le deberá cubrir mucho; sin embargo, no conviene dejarle 
descubierto. Después del acceso, se le mudará de cama y de las 
ropas de lienzo : estas deberán estar perfectamente secas; de
berá frotarlas y calentarlas con las manos una persona sana, y 
esto hasta que haya perdido el olor de lejía : se tomarán estas 
precauciones después de cada acceso. 

Si el enferma se queja de sed, désele á beber agua fría á dis
creción; si el agua no es buena, hágase agua panada ó acidu
lada. Si prefiere beber caliente durante los escalofríos ó el frió, 
désele; no hay ningún inconveniente en que tome agua gomosa 
ó mucilaginosa. Cuando el enfermo vomita mucho, y cuando el 
frío le ha causado una gran debilidad, désele café puro. Du
rante el estadio del calor, sera preferible el agua fría; pero si 
el enfermo padece mucho y desea cosas acidas, désele limo
nada preparada convenientemente, pero en pequeña cantidad. 
!SÜ se le dé ̂  durante los sudores, mas que agua fria* 
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Las fiebres intermitentes parecen mas incomodas desde los 

primeros accesos que después : esto depende de que eulonces 
obran mas violentamente en el interior, y de que el enfermo no 
tiene la menor conciencia de esto. Estos efectos internos se ma
nifiestan por la hinchazón 6 dureza del abdomen en los vacios, 
y principalmente al lado izquierdo. — En los primeros tiempos, 
cuando quedan padecimientos entre los accesos, es muy peli
groso suprimir ía fiebre eon quina; no debe hacerse esto mas 
que en el caso de una estrema necesidad. En este caso el mejor 
método es el tratamiento homeopático, y la esperi'encia de todos 
los dias demuestra su gran eficacia por las curaciones de fiebres 
que con él se obtienen. — E n el segundo periodo, en que la fie
bre está confirmada, y no hay padecimientos entre los accesos, 
esmas difícil curarla; y si por falla de conocimientos no se 
logra curarla con los remedios homeopáticos, se la puede cor
tar eon quinina, aunque esto puede ser causa de otras enferme
dades.—En el último periodo, euando el bazo y el hígado están 
hinchados, cuídese de no hacer uso de la quina ó el sulfato de 
quinina: en muchos, no hacen mas que acelerar la hidropesía 
y otras enfermedades. — E l tratamiento homeopático solo puede 
obrar muy lentamente en esta circunstancia, y lo mejor es l la 
mar á un medico homeópata. L a homeopatía posee un gran n ú 
mero de remedios para curar la fiebre; pero no podemos men
cionar aquí mas que los principales, con los cuales se puede, 
desde el principio y siempre, curarlas rápidamente sin ningún 
jeügro. Los posee igualmente para remediar los padecimientos 
tonseciitivos al abuso de la quina ó de la quinina, y aun del 
arsénico, sustancia que entra en la mayor parte de los remedios 
secretos para el tratamiento de las fiebres intermitentes (1 ) . 

(1) E l medicamento que cura como ninguno las fiebres inter
mitentes de forma regular; es decir, aquellas que empiezan por 
calofríos y frío, sigue el periodo de calor y fiebre y termina el 
acceso con sudor, es el plnniago : sea de tipo cotidiana, ter
ciana ó cuartana, este medicamento es un específico de esta 
enfermedad, al modo que el acónito io es de las enfermedades 
francamente inflamatorias; el mercurio de la sífilis, y el arsé
nico del tifus abdominal; y de una aplicación muchísimo ma-
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Anles de pasar adelante, es preciso sentar lo que sigue.— 

Una regla muy importante en el tratamiento de las fiebres inter
mitentes, es la de dar el medicamento poco después del fin del 
neceso; entonces es mas eficaz; le queda mas tiempo para mo
dificar el organismo, sin atacarle de una manera violenta. — Si 
laapirexia (cesación temporal de la fiebre) es corta, como en 
algunos casos de fiebres muy graves, ó si es turbada por des
órdenes consecutivos al paroxismo precedente, dése la dosis 
tan pronto como el sudor empiece á ceder, ó que los accidentes 
del último acceso disminuyan. 

Otra regla menos importante, es la de repetir el medicamento 
muchas horas antes que el paroxismo próximo. - Si no se esta 
seguro de haber elegido bien el medicamento, aguárdese y d é 
jese pasar este acceso. Inmediatamente después, repítase el re
medio; ó si este último ha sido i isuficiente, dése otro que con
venga mejor. . , . 

Las personas que viven en comarcas pantanosas o en las ori
llas de un canal, ó en los lugares que se desmontan y se desecan, 

yor que la quinina, lo es en el sistema alopático contra esUn 

m L a manera de emplearlo es la siguiente : y advertimos que no 
es indiferente, porque así nos lo ha demostrado la espenenc^ 
— E n medio vaso de agua se disuelven algunos glóbulos o gotas 
de la 8.a dilución, para tomarlo á cucharadas : la primera por Ja 
mañana ó por la tarde, con tal que sea e-n la apirexia; la segunda 
cucharada en cuanto se sienten los pnmeros sinlomab del ac
ceso; la tercera se toma en las condiciones de la P r i m e ^ ' ^ 
cuarta en las de la segunda, y así sucesivamente; después de a 
desaparición de los accesos, debe continuarse por espacio de 
ocho días, al menos, tomando una cucharada diana de la poción 
de plantado referida. , , . . 

lié aquí ahora lo que sucede, cuando se ha seguido estricta
mente esta regla: el primer acceso, que tiene lugar bajo ei u i -
fluio de esta medicación, suele ser, por lo general, interrum
piéndose los períodos de calofríos con otros de bienestar ia 
fiebre es menos intensa y de menos duración ; el suüor agraaa-
ble y no molesto; el secundo acceso es mucho menor; en gene
ral insignificante, lo mismo que el tercero, si por una rara ca
sualidad llega á verificarse; el cuarto no tenemos noticia que se 
haya verificado en ningún caso, cuando el efecto del plantago 
en las accesiones anteriores ha sido el que acabamos de decir; 
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y en los que reinan fiebres, deben, luego qnc se encuentren 
indispuestas, tomar china, 3 glóbulos, y doce horas después, si 
no hay alivio, una segunda dosis; observarán severamente el 
régimen, y si pueden, harán bien en no dormir en el sitio donde 
existen estas fiebres. Si en veinticuatro horas no hay alivio, 
tómese í^cacMrtn/ía; y doce horas después , otra vez china; y 
veinticuatro horas después, es preciso repetir la ípecacvanha; 
y así sucesivamente alternándolos, hasta que haya alivio. Si á 
pesar de esto, reaparece la calentura, trátesela como las otras 
fiebres. 

En todas las fiebres es preciso poner ia atención en los sín
tomas, y en la sucesión de los períodos de frió, calor y sudor, 
en el grado de k sed del enfermo, y en todo lo que pase entro 
los accesos. E l remedio se elegirá conforme á todos estos datos. 
Si no se tiene suficiente motivo para pronunciarse particular
mente en favor de un remedio, dense primero algunos glóbulos 
de ipecacuanha, y repítasela cada tres ó cuatro horas hasta el dia 
siguiente, y continúesela de modo que la última dósis se tome 

de este modo hemos curado todas las fiebres intermitentes que 
hemos tratado, y no son pocas, y las hemos tomado después da 
largo tiempo de tratamiento alopático, y también después do 
haber empleado otros medicamentos homeopáticos, al parecer 
indicados, pero sin resultado. 

E l apreciable y distinguido médice homeópata de Madrid, 
Sr. D. LopeEsqu'inoz, ha tenide ocasión de comprobar repeti
das veces en su práctica lo que acabamos de decir, y ha ob
servado como nosotros-, que el plantaoo cura las fiebres intermi
tentes de la forma referida, aun cuando estén complicadas con 
síntomas histéricos, nerviosos y gástr icos; así como bajo su 
acción no se han manifestado en ningún caso los malos efecto^ 
que pudieran con razón temerse del abuso de quinina, hecho 
con anterioridad al empleo del plantago, con objeto de cortar la 
fiebre y no haberlo conseguido. 

E l queí lesee mas detalles sobre este particular, puede ver el 
artículo que sobre el tratamiento de fiebres intermitentes por 
el solo y esclusivo uso del planíogo, hemos publicado en el 
Criterio médico de este año, bajo el epígrafe «Z)eí empleo del 
plantago, mimphea ¡ulen, elaps corallinus, hydrocotylum asiatlcum, 
rafanliia, ledum, apis mellifien y otros medienmentos, eneltrata-
mienlo homeopático de algunas enfermedades.» { N . del TV). 
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tres horas antes del acceso próximo. Si falta la fiebre, suspén
dase el remedio; pero como la fiebre puede tener el tipo de ter
ciana, dése al dia siguiente la misma dosis de ipecacuanha, a l 
gunas horas antes de aquella en que la fiebre pueda presentarse. 
S i , á pesar de esto, aparece la fiebre, no puede menos de cono
cerse su tipo, y se estará mas en disposición de elegir el reme
dio. Ordinariamente se le encuentra entre los siguientes: igna~ 
tia,nux vómica, china, árnica, cocculus ó ciña, carbo vegetabilis, 
arsenicum ó algún otro.—Si todavía se tiene incertidumbre para 
hacer la elección, repítase la ipecacuanha como se ha dicho an 
tes. La ipecacuanha es el remedio que regulariza la fiebre inter
mitente cuando no se está seguro de su tipo ó que no le tiene 
determinado. Pero después de un tercer acceso es preciso deci
dirse por otro remedio; y casi siempre será por uno de los que 
se acaban de indicar. — Después de un cuarto acceso, elíjase un 
remedio con todo el cuidado posible. Cuando los síntomas del 
primer acceso son semejantes á los del remedio, désele la prefe
rencia inmediatamente, pero debemos repetirlo; cuando no hay 
motivo para elegir tal ó cual remedio, dése ipecacuanha como 
antes se ha dicho, hasta que la elección pueda hacerse definiti
vamente; es decir, por la comparación de los síntomas del mal 
con los del remedio. — Si se fija uno en alguno de los medica
mentos indicados mas adelante, es preciso administrarle, en 
primer lugar, después de la cesación del acceso; en segundo 
lugar, algunas horas antes de la invasión del próximo. 

En caso de recaída, empiécese por dar el remedio que cor
responda á la causa que la ha producido, y después repítale 
el remedio que había curado la fiebre; si este no basta, dése 
elro. 

Cuando la fiebre ha sido agravada ó desnaturalizada por la 
quina, el emético ó el arsénico, es muy difícil curarla; sin em
bargo, se dará en este caso puhaíilla como remedio principal, y 
después lachesis para repetir la pulsaíilla. Con frecuencia se ha 
visto que han tenido buen éxito belladonna y ferrnm. Compáre
se sobre este pnnto todo lo que se ha dicho de los antídotos en 
el artículo W-ueno: se han empleado igualmente con éxito contra 
esta especie de fiebres iotermilentes árnica, arsenicum, calcárea. 
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japsicum, carbo vegelaMlis, ciña, ipecncnnnha, mercurius, natrum 
muriaticum, sulphur, veralrum álbum, etc. 

Cuando la fiebre reapaíece-un año después y á la misma épo
ca, dése primero lachesis, y después carbo vegelabilis ó arsenicum; 
i l que mejor convenga de estos medicamentos. 

En la fiebre cotidiana simple que se presenta con regularidad 
y sin complicación, es preciso parar la atención muy particu
larmente en los días siete y catorce, y asegurarse de que no hay 
que temer ninguna recaída; y entonces si la hay, repítase en 
seguida el remedio que habia hecho cesar la fiebre en su último 
acceso.—En la fiebre terciana, fíjese igualmente la atención 
en los dias catorce y veintiocho. E n la fiebre cuartana atiéndase 
álos dias vigésimo y cuadragésimo segundo. —Hasta estas épo
cas los enfermos no deben apartarse del régimen severo que les 
haya sido prescrito,—Por regla general, la enfermedad no está 
curada con la cesación de los síntomas : continúa en estado la
tente sin que se la pueda comprobar. Se concibe después de 
esto, que el menor estravio en el régimen puede reproducirla; 
y en efecto, la fiebre reaparece. 

Independientemente de china, de ipecacuanha y de nux vómica, 
se han empleado en América en estos últimos años como reme
dios principales, y que han producido mejores resultados que 
los otros, arsenicum, carbo vegelabilis, nainm muriaticum y an-
ímonium crudum. En los climas cálidos, durante el estío, se da
rán de preferencia bryonia, carbo vegelabilis, árnica y lachesis. En 
primavera, después de lachesis y carbo vegelabilis, se darán bel-
ladonna, nairum muriaticum y veralrum álbum. Con todo esta in
dicación general no deberá guiarnos por si sola con ventaja en 
la elección del remedio; no debe determinarnos sino cuando bay 
dudá entre dos remedios. 

E n las fiebres cotidianas, tercianas y cuartanas, conviene dar 
china, ignalia, nusc vómica, pulsaülla, arsenicum, carbo vegeta-
bilis y natrum muriaticum. E n las fiebres cotidianas y tercianas 
de la primavera y del es t ío , además de los remedios antes indi
cados, se darán particularmente, belladonna, calcárea, capsi-
cum, ciña, ipecacuanha, svlphur y veralrum álbum. En la fiebre 
terciana, independieniemeiUe de estos remedios, ^/T/o/iia, auli-
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monium crudum, árnica y sitíphysanria. Pero cualquiera que sea 
el período de la fiebre, los remedios obrarán eficazmente si cor
responden exactamejite á los sinlomas. 

Jl/ecacuanha conviene cuando la fiebre empieza por escalofríos 
infernos, que se sienten en el interior del organismo; si el pe
ríodo del frió es mas tuerte, estando el enfermo en una habita-. 
cíon caliente f véase ÍÍKÍC- vómica) ; cuando hay poca ó ninguna 
sed durante los escalofríos^ pero mucha durante el calor; cuan
do hay náuseas y vómitos antes (véase &ina), durante y entre 
los accesos, estando la lengua poco cargada ó limpia, con opre
sión de pecho antes ó durante la fiebre ( véase Arsenicum). 

Ancnieum conviene cuando se presentan al mismo, tiempo los 
escal'ofHos y el calor (compárese con m x vómica y pulsalillay 
aconilum), ó' cuando alternan con frecuencia (véanse china, vc-
ru inm álbum, nux vómica, mercurius y calcárea), ó cnando el 
calor es al esterior y los escalofríos al interior (véanse ignatia, 
nux vómica y lachesis), y si se trastorna este orden {veraírumal-
Hm y calcárea); cuando la transpiración no se establece del 
todo ó no se manifiesta sino algún tiempo después del calor; — 
cuando durante la fiebre sobrevienen otros padecimientos, ó 
tuaníloi se agravan por ella Í cuando el enfermo se pone estrema-
lamente dcbiil (véase 67fi/ifl )S ^ cuando hay vértigos, náuseas, 

violentos dolores de estómago» temblor, palpitación de corazón, 
inmovilidad de los miembros, ó dolores insoportables, ansiedad 
é insomnio; sed escesiva, necesidad frecuente de beber, pero 
poco á la ) e z ; — cuando durante el período del frió el enfer
mo está contristado; cuando por el menor movimiento ó por 
hablar esperimenta calores fugaces; cuando, siente espasmos 
y opresiones de pecho (véase Ipecacuanha). Dolores generales, 
gana de vomitar, boca amarga, y dolor de cabeza. Durante ê  
calor, inquiettiid y presión frontal; durante el sudor, zumbido 
de oidoís; después' de la fiebre, dolor de cabeza. 

China ante* de la fiebre , si hay náuseas ó) sed, apetito voraz^ 
dolor de eafceza, ansiedad» palpitación de corazón, estornudo ú 
otros síntomias; sed ordiinariamenie entre los escalofríos y el ca
lor, ó después del calor, ó durante la transpiración, ó durante 
el tiempo que separa los accesos; esealafríos y calor alternados 
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(véase Arsemcum), ó si el calor no aparece hasta bastante tiem
po después rte los escalofríos; si hay grande debdidad durante 
la fiebre y después (véase Arsenicum), sueño agitado durante la 
noche; si la cara está amarilla (véase Lachesis). ' . . 

Este remedio no debe administrarse si hay demasiada sed du
rante el periodo de frió ó calor. Conviene sobre todo en los pa 
raies pantanosos, que se padezca de fiebres intermitentes, y se 
dará también según la manifestación de los síntomas que que
dan descritos. 

F e m m , los síntomas so parecen a los de chma; pero van 
acompañados de congestión sanguínea á la cabeza, hinchazón da 
I ls venas, abotagamiento alrededor de los ojos, presión del es
tómago y del abdomen, aun después de haber comido, o vomi-
os de los alimentos, tensión del vientre, que hace la respira

ción corta; al mismo tiempo seesperimenta una gran debilidad 
como de parálisis; plenitud y dureza del lado derecho o izquier
do del vientre ( c o m p á r e s e / « c t o ) ; principio de hidropesía e 
hinchazón de los piés . 

Arnica, cuando el periodo del frío aparece generalmente por 
la mañana ó antes del medio día ; cuando la sed es mas pronun
ciada antes del fr ío; si hay estirones y dolores en los huesos an
tes de la fiebre; cuando e l enfermo no puede guardar ninguna 
posición y la muda siempre, y cuando al misiBO tiempo hay in
diferencia ó estupor, mal olor de la transp . rac^n o del aliento. 

VeTalrum a l J n con frío esterior, sudores fríos, orinas osea
ras ó al mismo tiempo grande calor interno f véase Calcárea); 
ó escalofríos solamente, escalofríes con sed, nauseas; escalo
fríos y calores alternados (compárese con arsenicum j efuna) con 
vér t i íos estreñimiento. (véanse m x vómica , coceulus, Sí«/%S -
g ¿ l % Z m * ) , ó vómito y diarrea durante el calor o duranla 
el frío: dolores lumbares. 

s L b u c u s niger, cuando la traspiración es muy mala y dura 
hasu el próximo a c c e s o s cuando por lo demás los síntoma, 
son semejantes á los que se han indicado en ,pecacnanha, ane~ 
nieuni, china, ferrum, árnica y vcralrum. 
W Aní;mo„r«mcmítt(u, cuando la lengua está muy cargad , gus-
toamargo ó malo; anorewa, amuscas, vómitos; cuando hay po.a 
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6 ninguna sed (véase PulsatiUa); cuznáo hay eslreñimiento y 
diarrea, dése después lachesis, si el enfermo ha tomado quinina. 

Bryonia, cuando los sintonías recuerdan los precedentes; pero 
hay mucha sed (véase Chamomíla), ó calor antes de los escalo
fríos; si durante el período del frió las mejilias están encarna
das; bostezos y dolor en el costado durante el calor; si hay mas 
fno y escalofrios que calor, con estreñimiento ó diarrea. 

Ciña. Vómitos y apetito voraz antes, durante ó después de la 
fiebre; sed durante el calor; sed durante el frió; cara pálida du
rante el frió y el calor; picazón continua en la nariz. 

í i m t i a , cuando hay sed durante el frió y no durante el calor 
p é a s e carbo vcgelabitis); cuando el calor comunicado debilita 
los escalofrios (lo contrario se encuentra en ipecacuanha y nux 
vómica); SQ siente al esteriór un calor parcial en ciertas parles 
del cuerpo, mientras que las otras están frias ó heladas; así os 
que se tienen los piós frios mientras que lo restante del cuerpo 
está caliente; ó dolor de \¡entre con horripilación; y en segui
da calor con debilidad y sueño. 

Mus íoxicodendron. Frió en ciertas partes y calor en otras 
(véase I f jml ia) ; ó calor antes y después de los escalofríos; fie
bre cotidiana, pero que varia cada día, particularmente por la 
tarde y por la noche; en seguida hacia media noche ó hacia la 
mañana, sudores; durante la fiebre, sarpullido como por orti
gas, dolor de vientre con diarrea, presión en la boca del estó
mago, palpitación de corazón y ansiedad. 

Nux vómica. Grande inmovilidad, necesidad de estar echado 
y falta de fuerza al principio de la fiebre (véanse China y Arseni-
cmn); dolor y ardor en la cabeza, ruido de oídos; rubicundez 
de las mejillas; sed y ansiedad durante el período de calor; cons
tipación; en seguida escalofríos y calor alternados; ó calor an
tes de los escalofrios, ó calor esterior con escalofríos interiore^ 
ó vice versa. E l enfermo desea estar tapado, no solo durante e! 
frío, sino también durante el calor y el sudor, porque de lo con
trario tiene frió; el calor esterior no alivia. 

Chamomüla. Lengua cargada (véanse Aníimonium crvdum y 
Zfrí/onm), blanca ó amarilla; náuseas, vómitos, ordinariamente 
amargos; grande sed. aun durante la transpiración; presión en el 
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• corazón, dolor en d costado derecho, apetito nulo, calor y su

dor mas marcados que el frío; dolor en el riñOQ derecho; diar-
j rea ó deposiciones blandas, acuosas, 

i Pulsalilla. Padecimientos del estómago (semejante áantimo-
j nhm crudum, bnjonia y chamomüla), y cuando el mas ligero des-

arreglo de estómago ocasiona una recaída; gusto amargo, vó
mitos de niucosklades, de bilis y de materiales agrios, sed nula 
ó solamente durante el calor; ó á un mismo tiempo escalofríos, 
calor y sed, que generalmente son peores después del medio día 
y por la tarde, con diarrea; en los intérvalos el enfermo está 
friolento. E l acceso tiene lugar -después de medio dia ó por la 
tarde, y el enfermo se queja-de calofríos todo el tiempo; con
viene después de lacheáis. 

•| Capsicum. Escalofríos y sed (véanse Ignaiia y Vario vegetahilis) 
que no vuelven con el calor, ó sed que dura todo el tiempo de 
la fiebre; los escalofríos son intensos y con ardor interior ó ca
lor esterno; grande incomodidad de flemas que se acumulan en 
la boca, la garganta y el estómago; diarrea mucosa y ardiente; 
grande aversión á todo ruido. 

Copa. Grande sensibilidad, grande escltacion al paso que la 
fiebre es moderada; ó solamente calor y sed, cara encendida con 
actividad, vivacidad de espíri tu; después Iransplracion general, 
con sed continua, cámaras blandas ó diarrea acuosa. 

Cocculus. Grande oscitación ó espasmos de diferentes espe
cies, particularmente calambres de estómago entre los acce
sos, con estreñimiento pertinaz y grande sobreescitacion ner
viosa. 

i Staphgsagria* Estreñimiento y pérdida del apetito, con gusto 
pútrido de la boca, y encías que sangran. 

Nairum murialmh. Es uno de los mejores remedios en las fie
bres intermitentes; pero sus efectos deben aguardarse con gran 
paciencia datante muchos días.—Dolor de cabeza intenso du
rante los escalofríos,ó mas fuerte durante el calor:; escalofríos 
de larga duración; durante el periodo del calor el enfermo que
da sin conocimiento; se oscurece la vista, no puede ver nada 
con claridad, aun durante la apirexia; erupción en los labios 
después de algunos accesos, sin que por esto haya cesado ente-
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ramente la fiebre. Para este último caso convienen también t^no-
lia y arsenicum álbum. 

Lachesis. Los escalofríos se hacen sentir frecuentemente des
pués de haber comido ¿ á l a menos al medio día, con dolor en 
los miembros y en los-huesos > lo que hace que el enfermo ape
nas pueda estar estirada y se agite en todos sentidos para en
contrar una posición ^ ó con opresión de pecho ^ seguidos algu
nas veces de movimientos convulsivas; durante el período del 
calor, grande dolor de cabeza, con locuacidad y cara encarna
da ; ó durante el calor esterno, escalofríos interiores, con color 
de la cara páiiílo, amarillento, aun durante-la apirexia, particu
larmente cuando los ácidos, las-sustancias crudas, el vinagre y 
otras cosas semejantes han producido una recaída; ó cuando la 
fiebre lia sido cortada coa quina, pero-reaparece, y la cual po
dría ser combatida en este caso con buen éxito por pulsalilla. 
Lachesis conviene sobré todo en las fiebres de- primavera ó del 
principio del est ío. 

Helladonna, cuando los escalofríos son moderados y el calor 
intenso; cuando el calor aparece después de ios escalofrióse 
cuando hay muchos accesos-el mismo dia; s i falta enteramente 
la sed, ó cuando es muy violenta, con grande sensibilidad y 
propensión á Ika^ar^ estreñimiento ó evacuaciones insuficientes 
ó raras, algunas veces también con dolor de cabeza violento, 
caloró estupor.. 

flijosnjamus.. Síntomas semejantes-al precedente, pero con tos 
seca durante la noche, que turba el sueño del enfermo. 

Nux mosúhaM.. Lengua cargada de una capa blanquecina; poca 
sed durante el calar; sueño en el período del frió; si el calor es-
terior es agradable, pero el aire eslerior cansa; si las partes so
bre las cuales el enfermo se echa., se ponen doloridas; si el bazo 
está hinchado y duro. 

Hejmr sulphuris. L a fiebre va acompañada de catarro, de los y 
padecimientos del pecho (antes ó después, frecuentemente tam 
bien bel laéoima)'; óaJ principio, gusto amargo, en seguida esca
lofríos y sed, y después calor con sueño. 

Glonoiuum, si la sangre sube á la cabeza, si hay como sensa
ción de caku: vago que se eleva de la, b,oca del estómago á la ca-
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bera; palpitación en la cabeza, y sudor frío en la cara; si el ac
ceso acaba con sudor caliente., 

Memirius. Frió y calor alternativos i durante el calor ansie
dad y sed, transpiración mala,, incómoda, agria^con palpita
ción de corazón. 

Sulphur. Todas, ía« tardes, escalofríos:; por la nocíie, calor; 
por la mañana, transpiración; fiebre COIÍ palpitación de corazón; 
liebre a eonsecuencia de la retropulsion de l a sarna. 

Calcárea, cuando el frío y el calor alternan (frecuente des
pués de sulphur); escalofríos esteriores y calor interno (véase 
Veratmm álbum); cara caHiente y manos frías; primeramente 
calor en la cara, y después escalofríos; durante la fiebre, vé r 
tigos pesadez ele cabeza y de los miembros; dolores de estirón 
y díslaceracion en los ríñones; inquietud» ansiedad ( compárese • 

Cc&bik vegmbmsnntes ó durante la fiebre, éolor en los dien
tes y m ías estremidades; sed solamente durante loé escalofríos 
y ninguna durante el calor (véanse Ignalia y Capsicwn)/, durante 
el calor, vér t igos, náuseas y cara encarnada. 

Áconitum, cuando los escalofríos, en seguida el calor, se ma-
hifiestenaí mismo tiempo con granefe violencia;calor que se di
rige principalmente.á la cara y á la cabeza, y con ansiedad; ó 
escalofríos y calor en coincidencia, los unos al eslerior, y el 
otro al interior ó á la cara; cuando el calor va acompafiado de 
punzada en el costado (véase Rryouia 

Opiutiu Sueño pesado durante el calor (véanse i V a / ™ nm m-
ticum, Ignalia, etc.) ó durante e i frió; ronquido con la boca 
abierta, movimientos convulsivos de las estremidades; conges-
¡ion de s a b r e á la cabeza, con ru-bíeund'ez é hincbazon de la 
cara, constipación. Conviene partieulaimeate á los viejos y a l 
gunas veces á los niños. 

S i las fiebres tienen- lugar : 
E n los sitios pantanosos, dié'seí—Arnica,,ars^/.fe«w, earbo 

vegetabilis, china ̂ c:m&Jewm,Jpecacmnha, natrum muría-
l icum, rhus, veralrum.. 

E n i a s es tac iones iHÍ incdas $ f r i a s . — C a l c á r e a c a r b o vo-
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etabüis , china, lochesis, nux moschata, pulsatilla, rhus, 
sulphur, veralrura. 

E n la { i r in iavcra y e s l í o . — Antimonium crudum, arsenicum, 
belladonm, capsicum, carbo vegetabilis , c iña, ipecacuanha, 
lachesis, natrura raariaticum, nux vómica, pulsatilla, sulphur^ 
veratrum. 

E n o toño .—Bryon ia , china, nux vómica, rhus, veratrum. 
D e s n a t u r a ü z a d a ^ y agravadas por haber tomado grandes 

dosis de quinina.—Arnica, arsenicum, belludonna, calcárea, 
capsicum, carbo vegetabilis, c iña, ferrum, ipecacuanha, l a 
chesis, mercurius, natrum muriaticum, nux moschala, nux 
vómica, pulsatilla, sulphur, veratrum. 
Si se manifiestan por: 

U n acceso diario (COTIDIANA).—Aconilum, arsenicum, bellu
donna, brijonia, calcárea, capsicum, carbo vegetabilis, china, 
ignatia, ipecacuanha, lachesis, natrum muriaticum, nux vómica 
pulsatilla, rhus, sulphur, veratrum. 

— un dia sí y otro no (TERCIANA ) .—Antimonium crudum, 
armen., arsenicum, belladonm,, bnjonia, calcárea, capsicum, 
carbo vegetabilis, chamomilla, china, ipecacuanha, lachesis, 
natrum muriaticum, nux moschata, nux vómica, pulsatilla, 
rhus, veratrum. 

— cada cuarto dia ( C U A R T A N A ) . — Aconitum, árnica, arseni-^ 
cum, carbo vegetabilis, ignatia, nux moschata, pulsatilla, ve
ratrum. 

— cada quince dias.—Arsenicum. 
— cada a ñ o . — Arsenicum, carbo vegetabilis, lachesis. 
P o r l a tarde ó las» ¡ i r i m e r a s horas de la noche.— Aco

nitum, árnica, arsenicum, beltadonna, ^n/ew/a, calcárea, carbo 
vegetabilis, ignatia, ipecacuanha, lachesis, mercurius, nux 
vómica, pulsatilla, rhus, sulphur. 
Si la fiebre se verif ica: 

lfcorla noche.— Arsenicum, beiladonna, calcavez, capsicum, 
carbo vegetabilis, chamomilla, hepar, mercurius, nux vómica, 
pulsatilla, rhus, sulphur, veratrum, 

— la m a ñ a n a . — A m V a , arsenicum, belladonna, brijonia, cal-
carea, carho vegetabilis, c/ifl»i0»«//a, china, hepar, lachesis, 
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mercurius, nairum muriaticum, nux vómica, sulphur, vera-

trum. 

ipecacuana, « « «e-

™SogT c „ , . r , p e r » n « d a d e S n d » r . - A c o n i l a m , nrnU 

^ I r T ^ u l h e l M o ^ , t r * " " - ™V™<"*' caí'í*o 

í ' - ' o " ^ , ^ " « * ' «"orcurias, 

« X S e s i s , m * * m i c a , opium, palsatilla, sulpbar, 

rolnim. „ „ „ « « d i de ca lo fr io s . -Acon i lum.n r -

i-omica, opium, pulsalilla, rfti/s, veratrum. 
" ^ Z • L o l L d o r - A c o n i t u m , arsemcura, bella-

eb"ña cínri-epar, ^ - « ' » * « . ° « - ' n " ! a - I ,"lsa-

t?o«.¿co,sulpbur, veralrum. 
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C a l o r y c a l o f r í o s aVtmismo iiemp&.-~-Acontlum, arscni-

cum, belladonna, bryonia^ calcárea, chamomilla, china, Ujnu-
tia, ipecacuanha, mercurius, nux vómica, pulsatilla, rhus, sul-
phur, veratrum-, 
calor a l c s ter ior , c a l o f r í o s a l in lcr ior . — Aconitum, 

arsenicura, belladonna^ calcárea , coffea., ígnatia, lachesis, 
nux vómica^ sulphuR 

•— calor al i n l c r i o r , c a l o f r í o s a l es lerlor.—Arnica, bryo-
nia, china, mercnrius, pulsatilla, rhus, veratrum. 

Sudorc»» con c a l o f r í o s . A r s e n i c u m , calcárea, nux vómi
ca, pulsatilla, sulphnu 

C a l o f r í o s , d e s p u é s sudores , s in calor . —Bryonia , capsi-
cum, rhus, veratrunu 

Sudores y ca lor a l mi sm® liempo.—Aconitum, belladonna, 
bryonia, •cajmcum, chamomilla., china, ciña, hepar, ignatia, 
ipecacuanha, mercurius, nnx vómica, opium, rhus, veratrum. 

Sudores d e s p u é s calor,-—Ársenicum, bryonia, carbo vege-
tabilis, chamomilla, china, c iña, coffea, hepar, ignatia, ipeca
cuanha, opium, pulsatilla, rhus, sulphur, veratrum. 

S e d a n t e s del acceso. — Arnica , china, pulsatilla, sulphur. 
— durante el «alofrío.—Actín/ ' / im, antimonium crudum , ár

nica, arsenicum, tn/oma, caicarea, capskum , carbo vegelabi-
lis, chamomilla, china, ciña, hepar, ignatia*, ipecacuanha, na-
trum muriaticum, nux vómica, rhus, sulphur, voralram 

— d e s p u é s del c a l o f r í o , pero antes del calor.—A.rseni-
cum, china, pulsatilla-» 

— y ca lor a l mismo tienipo.-^-Acort¿/M??i, belladonna, bryonia, 
calcárea, capsicum, 'chamomilla, c M m , hepar, hyoseyamus, lu-
chesis, mercurius, natrum muriaticum, nux vómica, pulsatilla, 
rhus, sulphur, veratrum. 

S e d nula durante el calor,—Arscrcicum, belladonna, copsi 
cum, carbo vegetabilis-, china, ignatia, ipecacuanha, lachesis, 
mercurius, nux moschata, nux vómica, pulsatilla, rhus, sam-
bucus, sulphur, veratrum. 

S e d d e s p u é s del calor . — China, nux vómica, opium, pul-
satilla> 

Sed durante e l sudor.—Ajaenicumj chamomilla, china, he-
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par, mercun'us, natram muriaticura; puisalillá, rlius, v e 
raírum. 

S e d d e s p u é s del sudor.—Nux vómica. 

Afecciones concomitantes de las fiebres intemifentes. 

Dolores en ios m i e n í b r o s . —Arsenicum, china, natrum 
muriaticum, nux vómica, rhus, veratrum, 

G r a n debilidad.—Arsenicum, china, ferrum, hyoseyamus, 
lachesis, nalrura muriaticum, nux vómica, rhus. 

S í n t o m a s h idrópicos .—Arsen icum, china, ferrum. 
Adonnecimiento y s o ñ o l e n c i a . - B e l l a d o n n a , carbo vege-

tabilis, hyoseyamus, lachesis, opium, pulsatilla, rhus. 
S u e ñ o durante los calofríos .—Natrum muriaticum, nux 

raoschata. 
— durante el calor.—Ignatia. 
— antes de los calofríos.—Arsenicum> 
G r a n d e sobrecscitacion nerviosa y Bnental.—Aconitum, 

arsenicum, belladonna, bryenia, chamomilla, coffea, igna
tia, nux vómica, pulsatilla. 

Subida brusca d e s a n g r e á l a cabe ia (con vértigos, deli
r io , estupor).—Aconitum, belladonna, bryonia, carbo vere-
labilis, p/o/ioiBwm,hyoseyamus, lachesis, nux vómica, opium, 
pulsatilla, rhus. 

Violenta cefalalgia ,—Arnica , arsenicum, belladonna, chi
na, glonoinum, ignatia, lachesis, nalrum muriaticum, nux vó
mica, pulsatilla, rhus. 

D e s a r r e g l o s de estómago.—Ant imonium crudum, arseni
cum, belladonna, bryonia, chamomilla, china, ignatia, ipe-
cacuanha, natrum muriaticum, nux vómica, pulsatilla, sul-
phur. 

Vómitos.—Antimonium crudum, arsenicum, bryonia, china, 
c iña , ignatia, nux vómica, pulsatilla. 

— durante los c a l o f r í o s . — B r y o n i a , ignatia. 
— d e s p u é s d é l o s c a l o f r í o s . - A r s e n i c u m , nux vomi&a. 
_ durante e l c a l o r . - N u x vómica. 
— de bi l is .—Bryonia , ignatia, nux vómica. 
— de mucos idades . -China , ignatia, pulsatilla. 
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V ó m i í o s de alimentos.—Tgnatia. 
l i engua con capa h í a u q u e c i n a . ~ Antimomum cradum» 

bryonia, nux moschala. 
— viscosa , seca (lüErantc los ca lo fr íos .—Bryonia . 
D i a r r e a . — Arnica, arsenicum , chamomilla, china , ipeca-

cuanha, pulsatiila, rhus, veratram. 
Constipaeion. —Arsenicum, bryonia, calcárea, mercurius, 

nux vómica. 
Oazo endurecido.—Nux moschata. 
— doloroso. —Capsicum. 
EBígado doloroso é hinchado.—Arsenicum, china, mer

curius , nux vómica. 
E s t a d o c a t a r r a l ( tos ,e tc . ) . —Aconitum, belladonna, bryo

nia , china, hepar, lachesis, mercurius, nux vómica, pulsa-
tilla, rhus, sulphur. 

O p r e s i ó n de pecho y r e s p i r a c i ó n fatigosa.—Aconitum, 
antimonium crudum, árnica , arsenicum, bryonia, china, fer-
rum, hepar, ipecaeuanha, lachesis, nux vómica, pulsatiila, 
sulphur. 
Si estos padecimientos concomitantes tienen lugar particular

mente : 
Antes del acceso .— i rmcf l , <rrse«/cHm, belladonna, calcárea, 

carbo veyctabilis, china, c iña , ignalia, ipecaeuanhay naírum 
muriaíicum, mix vómica, puhalilla, rhus, sulphur. 

Durante los c a l o f r í o s . — Arnica, arsenicum, bryonia, cal-
carea, capsicum, carbo vegetabilis, china, c iña , hepar, igna-
i ia , ipecaeuanha, lachesis, mercurius, nairum vinriuticum, 
nux moschata, m x vómica, pulsatiila, rhus, veralrum. 

Durante el c s ú o r . — Acó ni lum,, arsenicum, bryonia, belladon
na, calcare», capsicum, carbo vegetabilis, chamomilla, china, 
coffea, hyoseyamus, ¿(/«a/k, ipecaeuanha, lachesis, mercu
rius, nairum muriaíicum, nux vómica, opium, pulsatiila, rhus, 
sulphur, veralrum. 

D u r a n t e los sudores.—Aconitum, arsenicum, bryonia, cha
momilla, lachesis, mercurius, nux vómica, opium, pulsati
i la , rhus, sulphur, veratrum. 

D e s p u é s de l acceso.—Arsenicum, bryonia, carbo vegeta-
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bilis, co'ffca, ignatia, lachesis, nux vómica, pulsatilla, rlms, 

Coia pulso íHícm^lícEsti ' .—Arsenicum, china, lachesis, mer? 
curius, natrum muriaticnm, nux vómica, opium. 

€/on | ín i§o que esa apa r i e s sc ia laa d e s a p a r e c i d o . — A c o -
nitum, arsenicum, carbo vegetabilis, hyoscyamus, opium, 
veratrum. 

— «¡Mr©. — Aconi'nm, belladonna, bryonia, hyoscyamus, nux 
vómica, sulphur. 

— poqaeía©. — Aconitum, arsenicum, hyoscyamus, lachesis, 
mercurius, nux vómica, opium, veratrum. 

-—lento. — Belladonna, china, mercurius, opium, pulsatilla, 
rhus, sambucus, veratrum. 

— p r e e i f í l í a d o . — Aconitum, arsenicum, belladonna, bryo-
oia, hyoscyamus, mercurius, pulsatilla, sulphur. 

- - i r r egu laa* . — Aconitum, antimonium crudum, arsenicum, 
bryonia, china, hepar, lachesis, mercurias, natrum muria-
ticum, rhus. 

— üess©.—Aconitum, belladonna, bryonia, ferrum, hyoscya
mus, lachesis, nux vómica, opium, pulsatilla, sambucus, 
sulphur. 

— MsíEado. — Carbo vegetabilis, china, veratrum 
— íeísalíloE'oso.—Arsenicum, mercurius, rhus. 

F I E B R E S PERNICIOSAS (1). 

Estas fiebres, como las intermitentes, son debidas á los aires 
malos, miusmúlicos. Al principio se las tratará como las fiebres 

(1) Como este libro está escrito principalmente píira uso de 
las familias que por causas diversas se ven prh acias de los aux i 
lios de un médico homeópata, no estraüarán nuestros lectores 
que conviniendo con el autor en que la fiebre intermitente per
niciosa debe ser tratada por un médico, espongamos aqui, sUf 
embargo, lo que sobre esta fiebre dice F . AlexisEspanet, qv.c 
ha tenido ocasión de tratar muchas alopáticamente primero y 
homeopáticamente después, en los hospitales de la Argelia: la 
fiebre intermitente perniciosa, dice, es una fiebre lar\acia, que 
se agrava á cada acceso, y en su marcha insidiosa ofrece s ínto
mas discordantes capaces de despertar sospechas. 

La liebre, ó mejor dicho los accesos, empiezan como una ín-
34 
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iníermilentes. Pero no pueden ser tratadas sino por un médico 
homeópata. — S i la sangre sube bruscamente a la cabeza, y re
sulta pérdida de conocimiento, dése glunoinum; aconilum rara 

digestión, presentan bien pronto los síntomas terribles del cóle
ra , de la algidez, y en íin, estalla el acceso pernicioso, que con 
frecuencia es el tercero y en el que muere el enrermo. 

Esta liebre reclama imperiosamente el sulfato de quinina pre
parado del modo siguiente : quince centigramos al menos de 
sulfato deqiúiüna triturados durante media hora con dos gramos 
de azúcar de leche para cada dosis ; ó bien la tintura de capai-
cumjamnicum á la dosis de cinco gotas, en tres ó cuatro cucha
radas de agua azucarada, para cada toma; ó bien también ce
drón, sea en tintura como el capsicum, ó en trituración como el 
sulfato dequinina, pero á dósisalgo menores. Eligiendo el uno ú 
el otro de estos medicamentos según los casos y advirtiendo que 
ofrecen garantías, poco mas ó menos iguales; seadminstran del 
modo siguiente : primera dosis antes del acceso; segunda dosis 
tres horas antes del segundo acceso. Habiendo así dominado la 
periodicidad, si aun existe algún síntoma inquietante, los medi
camentos apropiados homeopáticamente darán cuenta de é l ; es 
preciso para administrar los remedios, aprovechar los menores 
instantes de remisión. 

Además hay que combatir la forma con medicamentos dislin-
los de los tres antiperiódicos citados : así por ejemplo, la for
ma apoplética reclama bclladonna; la deye^tivápor arriba y aba
jo, rem/nm; la comatosa, opium, etc.—Cuando uno se ha hecho 
dueño de la marcha de la enfermedad, es preciso pensar en ana
lizar los síntomas existentes, ver IOÍ que corresponden á la 
acción dé los medicamentos empicados y los que son propios 
del mal, y combatirlos horaeopáiicaraehte. 

No es raro ver accesos esencialmente comatosos desde el prin
cipió, y no ceder á ninguna medicación, á menos de no apresu
rarse á escitár la potencia vital por medio del éter, ó por un 
emético que desue las sinergias mórbidas de su fatal camino, 
suspendiendo la marcha y el progreso del coma. Si se ha obte
nido este resultado, no hay que retardar la administración del 
fcj'ulfugo; debe tenerse confianza en el buen resultado. 

F I E B R E INFLAMATORIA. 

E s una enfermedad muy común, y a! mismo tierpo muy fre
cuente en aquellos que pasan á v iv i r de un clima á otro clima 
diferente del anterior, y que en éste caso suele conocérsela COD 
el nombre de l i e b r e d e a e í i i i m i n e i o n , como sucede en núes-
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vez; belladonna, mas rara toda \ ía , comparando los sintomas es
tablecidos en los arlículos relalivos á las tinfermedades de laca-
besa, 

tras Antillas; también es frecuente entre los europeos que van á 
Filipinas, particularmente en la época de los nortes: esta enfer
medad, en dicha época, y la disentería y calentara tifoidea, en 
la de los sudoestes, en unión con el cólera morbo y alecciones 
hepáticas, son ios principales enemigos del europeo en nuestras 
Islas Filipinas, en las que no reinan enfermedades endémicas, 
esclusivamente suyas; y son también las que hay que temer al 
tratar de aclimatarse en el pa s , si bien puede decirse que el 
europeo no lo logra sino cuando llega á la >cjez en buen estado 
de salud, como tenemos dicho en la parte preliminar de esta obra. 

La Síeau'e ¡sííiassBssSoE'ia shaspie caracteriza por rubi
cundez y calor de la piel y de las mucosas; por dolor de cabe
za, sobre todo frontal; por un lumbago gravativo, orinas espe
sas, sed, boca pastosa ó amarga, y otros diversos sintomas de 
irritación. 

Acotüium es el medicamento que, en geaeral , administrado á 
dosis repetidas con la frecuencia que exigen las circunstancias, 
basta para combatir y disipar esta enfermedad. 

Bi'IlndonnnsuQ\Q convenir administrarla decpiies de aconitum en 
los niños, si estos tienen la cara muy encendida y como abultada. 

Baryla carbónica sigue á acoiálxm, en los viejos, cuando tienen 
latidos de corazón, horripilaciones momentáneas y sensación de 
picor en la pieU 

Nux vómico, después de aconitum en los adultos y personas b i 
liosas ó de vida sedentaria, con constipación habitual, movi
mientos de sangre a la cabeza, ó síntomas gástricos. 

Ckawomilla ó iquatia en las personas nerviosas, segun que 
sean iracundas ó amables. 

L a fiebre inflamatoria es la base y tipo de la fiebre en gene
ral, considerada como un esfuerzo de la naturaleza para desemba
razarse de un principio dañoso; es tarazón por la que habrá po
quísimos estados de fiebre en que el ocónito^o sea de alguna 
utilidad. 

Aunque ordinariamente esta fiebre es de corta duración, pu
diera, sin embargo, prolongarse. En este caso, dése á los niños 
belladonna, si esperimentan somnolencia; chamumilla, si movi
mientos convulsivos; coffea, si una gran agitación nerviosa; 
medicamentos que pueden alternarse con aconitum. 

Pulsalilia conviene á los jóvenes de constitución débil y deli
cada, si esperimentan calofríos, disgusto, etc. 

Br>jünia ó rux vómica conviene á los adultos vigorosos, ham* 
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F I E C U H AMARILLA. 

Sí linblando del cólera, liemos dicho que no traspasaría los 
limites que le traza el preservativo (nvf're que se debe usar en 
polvo y puesto en las medias, en tiempo de epidemia coiéri-

tualmente constipados, cuando esperimeotan ansiedad, violento 
dolor de cabeza» etc. 

Mercurius, cuando acónitum no ha bastado para hacer desapa
recer los recargos que se observan con frecuencia por la tarde 
ó por la noche, ó cuando sobrevienen sudores abundantes que 
no alivian. Este medicamento es también útil contra el delirio 
nocturno con calor quemante, después de aconiluvi y bellu-
donnfí. 

BvHadonnn, china y sabadilla son, en general, los mas útiles 
contra el delirio de la fiebre. 

Cuando la liebre y el delirio sobrevienen después de un uo-
lento acceso de cólera, hay que empezar el tratamiento por ch<t-. 
motuilla, como medicamento de causa; si es consecuencia de 
una calda ó lesión mecánica, por árnica; y si lo fuese de un 
susto ó miedo, por opium. 

F I E B R E GÁSTRICA, BILIOSA, MUCOSA. 

Puede ser esta fiebre consecuencia de una grande indigestión, 
así como puede sobrevenir espontáneamente. La lengua está 
sucia, la boca ordinariamente amarga, el epigastrio sensible, 
aconitum, después nux vómica, son los medicamentos indicados 
en general. 

Ipeeacuaüha seguirá á aeonitum, si hay gusto ácido, diarrea y 
náuseas ó vómitos. 

Pulsaillta es prefcriLle, en el caso que la diarrea sea mucosa, 
con náuseas , salivación, ansiedad y calofríos. 

Cuando la íiebref es ardorosa, con dolor de cabeza, deli
rio, etc., puede escogerse entre belkulonna y brijonia, s&gun 
los casos. 

Estas liebres deben tratarse por un médico homeópata, por
que hay que apreciar síntomas y períodos, que solo un médico 
l-uede hacerlo. 

F I E B U E TTFOLOEA. 

La gran frecuencia de esta enfermedad, y eí ser una de fas 
«nfermedades que debe temer el europeo en las Islas Filipinas, 
ÍÜOIO tenem s mauifoslüdo, son las causas que nos obligan a 
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ca ( l ) , podemos decir olro tanto de la fiebre amarilla, solo que 
siendo una enfermedad muy diferente., el preservativo lo ha de 
ser también, porque en este caso el azufre fomentarla el mal. 

En el cólera he recomendado: miedo-, precauciones y azufre; en 
la fiebre amarilla prescribo: / e / w , ejercicio y carbón de lena 

darla un lugar en este libro, á pesar de no habérselo d.̂ do 
el Dr. Bering. . , ,. . .. ' ••' . A 

Tomamos su tratamiento de un periódico de medicina bo-
meopálica de Paris. . 

La fiebre tifoidea es una afección febril aguda que se des
arrolla espontáneamente ó por contagio; ataca a todo e orga
nismo, con lesión especial de los folículos aislados del mlestino 

^ k í é n f e r m e d a d ha recibido sucesivamente las denomina
ciones fie fiebre pútrida, a táxica, adinámica, nerviosa angio-
ténica, tneningo-gásírica, adeno-meiungea, enteritis toiicuiosa, 
entero-mesenteritis tifoidea, fiebre de los campamentos, de as 
prisiones, etc., etc : hoy en razón de lo frecuente que es en to 
das parles, es por todos conocida, .. . . 

Las c a u s a s principales de esta afección son : la achmatacioK 
una alimentación insuficiente, los escesos de todo genero, las 
emanaciones pestilentes: generalmente reina en otoño y prima
vera. - L a s personas mas espaestas son las de diez y oeno a 
treinta años; después de cincuenta años es tan rara, que los 
ejemplos que puedan citarse deben mirarse como verdaderas 

eSCs in tomas de esta enfermedad se les divide en tres pe-

ri0iVSi\aBer « e p i o t l o . - M i r a d a incierta, cefalalgia intensa ros
tro abatido, inteligencia obtusa, divagación postración de tuer
zas vértigos, zumbido de oidos, epistaxis, boca pastosa, lengua 
seca, sed viva, pérdida del apetito náuseas vómitos c ^ 
vientre doloroso á la presión, ruidos en la fosa iliaca derecha, 

• O Es de advertir que el Dr. Barón Boenninghaussen. distinguido homeópata 
de Mnnster. y cuyo nombre y práctica son bien conocidos de lodos los homeó
patas, escribía al Dr. Perrussd en 17 de agosto de 1834 io siguiente : 

« E l az-ifre es el mejor preservativo contra el có lera , sobre lodo empleado ca 
polvo: media cucha r aaa de las de tomar café , puesta todas las m a ñ a n a s e n 
las inedias, de modo q-.e toque la planta del p i é . » cuya circunstancia hemos 
y , menc onado en olra o c a s i ó n , como puede verse en el articulo nuestro, que 
publicó la D é c a d a homeorát ica correspondiente al 30 de juho de I806. 
v (A", dd Iraduc lor) . 
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E l terror echa á todo el mundo;—fil que pueda pues huir, 

que lo haga; cuanto mas pronto mejor. Los mismos enfermos 
deben desertar; deben temer la aglomeración. 

L a fiebre amarilla tiene siempre una ó varios puntos centrales 
de los cuales parte é invade las cercanías ; se comunica por la 
respiración del ambiente, que tiene en suspensión el gas dele-
deposiciones diarréicas, pulso acelerado, tos, estertor sibilante 
insomnio, delirios, manchas lenticulares. 

^cguead© f í e r i o d o . —Aumentan todos los síntomas, estupor 
profundo, sordera, postración estrema, sobresaltos, carfologia, 
delirio, coma, lengua temblona, fuliginosa; dificultad de la 
deglución, meteorismo, deposiciones involuntarias, pulso dé
bi l , que conserva gran frecuencia^ piel seca, sudamina, pele-
quias, escaras de la pie!. 

rflV períodí*.—Todos los accidentes se agravan, y si no 
se detiene la marcha de la enfermedad, el habla es balbuciente, la 
respiración cada vez mas difícil, sudores uscosos, etc» 

S I l a tcrsBiinarcoin de l a fiebre ha de s e r f e l i z , los 
síntomas, los mas graves y los mas característ icos, el delirio, la 
somnolencia, el meteorismo, disminuyen hacia el día quince, 
después cesan completamente : el número de deposiciones es 
menos considerable, la sed menos v iva ; la lengua se despoja de 
la capa oseura que se nota en la mayor parle de casos. — L a 
fisonomía es mas natural; los enfermos empiezan á ocuparse de 
lo que les rodea, piden de comer, vuelven á la vida; el calor 
disminuye, el pulso es menos acelerado, todas las funciones 

h ueíven poco á poco á su estado normal. 
E l tratamiento alopático,, en las fiebres tifoideas, es de lo mas 

fatal que puede concebirse bajo todos aspectos:. los alópatas con 
sus di\ ersos y terribles medios de pequeñas sangrías, ó de gran
des y repetidas, vomitivos, purgantes, tónicos, estimulantes, 
escilantes generales, narcóticos, mercuriales, aguadeSeltz, 
cloruros, etc., no hacen otra cosa que contrariar y destruir el 
dinamismo vital de los tifoideos, en términos que, aunque so 
salven, tienen que pasar por interminables convalecencias quíj 
no siempre carecen de peligro: y poj- lo que hace á la ciencia, 
quedan en pié ia incertidumbre y dudas de siempre. 

Afortunadamente, la homeopatía puede venir en ayuda dé l a s 
personas atacadas de fiebres tifoideas, y prestarlas socorros 
ciertos y positivos, con los cuales, en la mayoría de casosr la 
enfermedad no llega á ser grave, y la convalecencia se puede 
decir que ninguna. 

Las su$tai>cías mas eficaces para combatir bomeopálicamenle 



terco (Jüe causa la ' enfermedad , y cuya acción es mas ó menos 
penetrante, según las susceptibilidades individuales, exacta
mente como sucede en las enfermedades por infección. Esto 
gas deletéreo, para obrar, debe encontrarse en cierto estado de 
condensación, y no obra mas r¡ue cuando está combinado y mez 
ciado con una masa considerable de aire. 

las fiebres tifoideas, se reducen , en general, á siete, que son: 
acoiulum, belladonna, bnjoniu, rlms, pímplioncum acidum, urse-
nicum, cetiupn mineralis, o sea sulfuro m y o de mercvno 

Aconilum, si la fiebre empieza por ligeros calofríos, peidida 
del apetito, cricbranlaralento de miembros, sueno agitado, jac-
¡acion, ansiedad, susto, gemidos, tos seca, calor quemante, 
sed u v a , pulso lleno, acelerado y duro. 

B d k Ú L , si la enfermedad avanza, la fiebre se pronuncia 
mas hay ligeros accesos de espasmo, convulsiones en los miem
bros somnolencia continua, ensueños y visiones estanco des

erto, sZesal tos , calor quemante ¡"teriormente hinchazm de 
las venas de la cabeza, fuertes pulsaciones de las artenas en 
la frente v sienes; vértigos; dolores vivos de cabe^, aumentj-
-tos por él ruido el movimiento, la luz y acompañados de 
delirios los mas intensos; mirada huraña : en l ó ^ o m e n t o s de 
calm i el enfermo se queja de zumbido de oídos, de vei llamasy 
chispas delante de sus ojos, así como manchas negras que, se
gún éL pasan por delante de ellos; el vientre se hincha y esU 
sensible a la presión; las, orinas son en corta cantidad y de un 

r0Í ' S , 0do lo re s de magullamiento por todo el cuerpo; dolores 
pulsa ivos en la frente, aumentados por f1 fm^f"^nnt ivas 
OÍOS; cabeza quemante con sudor frío en la 
de calor y frió; e! enfermo l eva las manos sobre la cabeza^ 
causa del violento dolor de ella y gime 3 i n J ^ ¿ e U ';^ 
lengua seca, amarilla v res([iicbrajadr, amargor de boca nau
seas' le disgusta todo alimento; vómitos mucosos o b i l i o ^ , 
presión v huidos en el epigastrio; constipación ; cara [ W ^ ' 
llcra ; delirio continuo; dolor en el costado derecho por bajo de 

Í a S R S r ! S o n d e á los sintomas siguientes: P ^ f ^ e fiier-
yas cólicos diarreas, dolores contusivos como si as cames se 
deprendiesen de los huesos; lengua blanca; vómitos mucosos, 
vértigo; entorpecimiento de las parles sobre las q1^ la enfe me 
dad se ápova; ganas de levantarse y /n iu ' ; sueno agitado en a-
ramienli de los miembros; sequedad y color 
y de la lengua; rubicundez y ardor de las mejillas, sobiesaua 



Este miasma, causa de la fiebre amarilla, difiere de los de-
mas : es sin duda semejante á los miasmas de los pantanos, ori
gen de las fiebres intermitentes; pero no se limita como estos á 
determinadas localidades; viaja con el aire, y esparce el mal y 
la muerte por do quiera que pasa. 

Los casos aislados de fiebre amarilla, particularmente los que 
se verifican bajo una atmósfera pura, en un aire mas elevado, 
mas fresco y agitado, no esparcen la enfermedad; no bay ejem-

de tendones; carfologia; estertor durante el sueño; pulso acele
rado y miserable; ojos rojos y anegados en Lágrimas; fetidez de 
ja boca; deyecciones involuntarias; delirio locuaz y continuo. 
La oijresion de pecho es un signo característico para el empico 
de este medicamento. 

Plmphornum acidiuii debf ser empleado contra la apatía, estu
pidez, mirada vaga, ojos vidriados, delirio, insomnio, zumbido 
de oídos, sordera, deposiciones diarréicas. 

Pero el medicamento que da los mejores resultados, y el que 
mejor despierta la actiwdad vital , que prepara la reacción y 
combate victoriosamente el conjunto de síntomas de la fiebre 
tifoidea, es el wiluops mineralia. 

Deberá administrarse inmediatamente cuando empie/a la de
bilitación, la sudamina, deposiciones diarréicas, sensibilidad 
dolorosa del estómago y vientre, sobre todo al tacto, gran agi
tación; cara terrosa ó amir i l la ; olor pútrido de la boci. 

Arsenéí-wjj?. —Debilidad estrema, agitación, sobresaltos, som
nolencia; delirio; gemidos; carfologia : este medicamento ^on-
A ¡ene en el periodo avanzado de la enfermedad, y es el medica
mento de fondo en el tifus abdominal. 

Reasumiendo diremos que uconilim, bdlado nia, bnjon/a v 
rhus, empleados con oportunidad, pueden conjurar la fiebre, o 
cuando meaos atenmr su violencia : en el segundo período de 
la enfermedad, I r y nía suele ser el medicamento de fondo : en 
pneral este período exige poco mas ó menos el tratamiento de 
la fiebre inflamatoria ó biliosa, si los síntomas gástri os son 
muy pronun lados. 

Pero en el tercer período, en el de postración, en el oslado 
tifoideo en una palabra, los medicamentos principales son : rlms 
y ursenicurn. — Si la fiebre tifoidea fuese causada por el onanis
mo o un ligero enfriamiento, pjiosphoms-seria de utilidad : cuan
do el estado distintivo de la fiebre es el soporoso ó de insensi
bilidad, debe emplearse acidum mnrialicu >i , asi como en la^ he
morragias pasivas : en osle último caso puede también ser de 
utilidad acidum plmphornum; cuando ia vida está próxima a 
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pío de ello, — A s i , desde el momento que se declara la epidemia, 
es preciso aislar los enfermos, antes que se difunda el pánico, 
porque este es peor que el mal. Aislar el enfermo es lo mismo 
que aislar un fuego. Si se toma esta precaución, se impide la 
propagación de la epidemia. Debe uno alejarse del foco de i n 
fección, pues por lo que hace á esta enfermedad somos materia 
combustible. 

estinguirse, dése carbo vcgetabilis, que aun puede prestar gran
des servicios (1). 

Estos diversos medicamentos deben administrarse por dosis ic-
pelidascon masó menos frecuencia, segun la intensidad del m; 1. 

Hay circunstancias que debe combinarse el tratamiento l i i -
droterápico con el homeopático, si se quiere obtener buen re
sallado; la indicación general de estos casos es cuando la fuerza 
vital está como estinguida y no se pueden obtener reacciones 
fa\orables, ni los medicamentos homeopáticos producen resul
tado alguno : en este caso hay que ver de despertar el dinamis • 
mo vital con abluciones de agua fria, hechas en la'"orma que 
sea posible y conNeniente : también pueden emplearle con el 
mismo objeto pasas magnéticos. 

E l régimen durante la convalecencia debe ser moderado, 
compuesto de sopas, carnes fáciles de digerir, legumbres ligeras, 
frutas bien maduras. E l agua pura ó acidulada es la mejor be
bida para los enfermos; debe evitárseles toda emo. ion : la tem
peratura del cuarto ha de ser moderada y debe ventilarse á nit-
nudo y con precaución ; así como ha de procurarse tener al en
fermo en medio de la mayor limpieza para evitar las w a r s, 
poniendo sobre las carnes lienzos finos y espoh oreándola w on 
almidón en polvo si estuviesen escoriad-s, etc., etc.; pues í ' e -
masiado sabidos son de todos los cuidados que hay que tei.er 
con los enfermos graves. 

S U E T T E . — SUDOR INGLÉS. 

Enfermedad esporádica y epidémica que, aunque simple en 
apariencia, no deja de ser muy grave y de causir en ciort; s 
condiciones una mortandad espantosa. 

Sucede como con el cólera, que aun no ha podido estable
cerse con certeza, si es ó no enfermedad contagiosa. 

Esta enfermedad parece procede de Inglaterra; pero es lo 

(f) Kl que desee mas dclalles sobre el iraiarnienlo de esla enfermedad, pue
de consuilur el T r i l l ado p rác t i co de t e r a p é u t i c a homeo] :á l i ra del Dr. Ilart» 
mann, iraducido al español y publicado e-i Madrid el año 1851. 
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Admiro la grandeza de alma de lodos aquellos que están l la
mados á cuidar los enfermos de esta te rtble enfermedad; ad
miro sobre todoá los médicos alópatas,, que llenan complelísi-
mamente su deber en presencia de un mal que no pueden co -
jurar, imitando á su ilustre predecesor, Galeno, que tan pronto 
como estallaba una epidemia, montaba en su muía y se trasla-

cierto que boy dia es muy común en Francia, y aun también en 
algunas de nuestras provincias; razón por la que la hemos consi
derado digna de figurar en este libro, y la hemos colocado en 
esta sección, porque aim no están los cronologistas'seguros de 
si es una afección cutánea, ó gastro-enteritis ó encefalitis: 
nosotros, con arregloá los principios de Gahnemann. diremos 
que esta enfermedad, como todas, es una aJteradon profunda 
del estado normal de nuestra vitalidad, y que en este caso se 
nos revela á nuestros sentidos por sudores v erupciones, y 
otros desórdenes en nuestra economía. 

á^ison^iaísa p a á w i ó ^ i e i a d e i a s u e í l e . — Distinguiremos 
en dos grupos los desórdenes dinámicos que señalan la incuba
ción y el ataque de esta enfermedad. 

f r ianee jj-s'sa^o. — Pródromos, incubación. — E l enfermóse 
ve atacado {Turante algunos d ías , y en medio de sus ocupacio
nes habituales: 

1. ° De vértigo, cansancio, tristeza, después insomnio com
pleto : á pesar de la necesidad de dormir se apodera de él, y 
pasa las noches en medio de tristes preocupaciones y de agita
ción ansiosa.. 

2. ' E l apetito desaparece; la lengua se cubre de mucosidad 
blanca y espesa; la saliva se agota, y sin e m b a w n(~ h w «ed; 
el vientre se pone duro, el epigastrio sobre todo"; ruiou ó t ga
ses, pero sin ninguna evacuación; constipación ; las orinas son 
ardorosas y amarillas; color de azafrán. 

3. °.El pulso se deprime; se pone duro, frecuente; el corazón 
esperimenta constricciones, y a veces pulsaciones violentas; h 
piel está seca, ardorosa. 

4. ° E l aspecto del paciente es sombrío, inquieto; parece como 
que le amenaza alguna desgracia , con todas las apariencias de 
profunda grav edad. 

5. " Bien pronto el cansancio aumenta de repente, con vér t i 
gos y fiebre; el mal estaMa. 

KC^IISKÍO ^ r u p o . — A l a g u e y crisis; del quinto al sétimo 
dia la escena cambia. 

Fre.-uenlemenle por la tarde ó la noche se verifica la forma 
icai de la enfermedad; se manHiesla bruscamente, y alguno-« 
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daba al sitio de ella, provisto de sus preciosas cajas y seguido 
de sus esclavos, á fin de socorrer á los enfermos. 

¡.t desplegan toda su fuerza moral y ciencia! ¿Para qué? ¡Para 
no prescribir mas que calomelaru s, por la sola razón que ios en
fermos tienen los ojos amarillos, y que el hígado debe entrar 
por atgo en ello! iPorque suponea gratuitamente que eí calo-
veces en medio de un corto sueno comatoso, por esceslvo calor, 
mezclado de Mo en ciertas partes, sobre todo en las estreniida-
des inferiores; en seguida aparece un calor general, agitación 
ardorosa; dolor de caneza con zumbido de oidos en cuanto se 
levanta la cabeza de la almohada;, latidos en e! corazón, acele
ración y dilatación del pulso; piel blanda, húmeda, y al cabo de 
seis áochohoras , sudores profusos de mal olor, difíciles de cali
ficar, inundan, al enfermo, pero sin disminuir Qn nada sus pade
cimientos. . • , , , 

EJ trabajo, orgánico que se opera con tanta actividad en el en-
ífenm, no setermini siempre y simplemente por los sudores; 
aun más se ha notado que ruando la enfermedad parecía no ir 
mas. allá, el estado, general no podia fácilmente d'3?emb a razar
se del mal; en tanto que s i sobreviene una erupción, la mas 
simple, basta para completar y acabar la evolución déla crisis. 

L a e r u p c i ó n puede reNestir muchas formas desde la miliar has
ta la vesiculosa y pustulosa : la primera es la mas frecuente, es 
discreta ó confluente, y se formula por pequeños granos, rojos 
puntiagudoss qus se llenan de un poco de pas que parece una 
perla 'blanca.—Después de cuatro ó cinco dias se secan , caen 
en polvo,, y sigue una convalecencia feliz, Ln erupción vesicu
losa es mas rara, v no ofrece nada de-particular.. 

Las orinas en todos lo.; casos acaban por presentar un, depo
sito muy espeso, abundante, q^e coloran la vasija de un tinte 
rojo oscuro, y esparcen, como los sudores, olor SUÍ yeneris de 
ío"> mas pestíferos. . , . .. 

La enfermedad se jiuzga del quinto al sétimo día , y se termi
na felizmente después del,tercer septenario, cuando la forma es 
erttüliva; de otro modo puede no durar sino de tres a-siete dias. 

EVta enfermedad es-, en general, bajo el tratamiento alopático, 
muv grave, mortal en muchos casos; bajo el homeopático, es 
benigna, v la terminación por la muerte sucede rarísima vez 
¿Qué mejor prueba podriamos presentar á nuestros lectores de 
la esceleñcra del sistema homeopático? 

^ r a i s i m i e n U K — A r o n i l u i i i b e l l a d ü n n n , ars'nicum , según sus 
rircunslancias especiales; pero,el medicameato que se puedo 

¿ e n r í e s de una eüca.cia liOlable contra, esta enfermedad es el 
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melano obra sobre el bigado!...— ¡Para dar quinina, que no hace 
mas que llenar las casas de idiotas y locos, los establecimien
tos de caridad de ciegos, sordos y cojos, gravando así la so
ciedad de una nueva carga , consecuencia del empleo de esta 
droga ! 

Lo mas urgente es destruir el miasma en sus mismos focos dft 
generación. Se principiará por el saneamiento de los lugares, la 

wmbucus niqcr, aun en la forma maligna atáxica de la enferme
dad: el modo de administrarlo es el siguiente : cinco á ocho gló
bulos de sainbiuui niger de la 3.a ó 12.a dilución se disuei.cn en 
un vaso de agua para tomar esta poción á cucharadas repelidas 
con la frecuencia que indica la gramlad de cada caso: con esle 
medicamento todo el cortejo de síntomas empieza á desaparecer 
en menos de cuarenta y ocho horas, sin erupción, ó con una 
muy benigna; pero con orinas muy críticas, es decir, muy car
gadas y abundantes los últimos días. 

Tal es el tratamiento que ei Dr. Perrussel ha empleado en una 
epidemia de suét te , en la que trató y curó ciento sesenta y tres 
enfermos-, no perdió ni uno solo, como puede verse en el folle
to que publicó, titulado La Suelte e¡ le <liolera efidémiques, P a 
r ís , 18JG, cuya lectura recomendamos á nuestros lectores. 

E l mejer presen ativo de la suelte parece lo es el ncoailum de 
la l í . * dilución; se ponen cinco ó seis glóbulos en medio vaso 
de agua para tomar una cucharada mañana y tarde durante la 
epidemia; observando al mismo tiempo un régimen alimenlicio 
de los mas sano; y moderados: una de las condiciones higiéni
cas que hay que observar con toda escrupulosidad es la de ir i 
abrigado de piés á cabeza, para evitar los efectos de b humedad, 

G U I P P E . 

Aunque el carácter distintivo de esta enfermedad sea el de las 
afecciones catarrales, es lo cierto que produce un trastorno pro
fundo en todo el organismo, razón por la que la colocamos entro 
las enfermedades generales. 

L a ig;rá|»|>íi es enfermedad peligrosa y.con frecuencia mortal, 
especialmente si las' personas atacadas padecían enfermedades 
t rónicas del pedio, en cuyo caso conduce casi ine\ itablemenle á 
la tisis, y raro el enfermo que se salva. No es por lo tanto de es-
trañar que la alopatía, impotente como lo es en casi todas las en
fermedades graves, lo haya sido para combatir la grippe, y qi;e 
bajo su tratamiento los resultados hayan sido, por lo general, 
fatales. no sucede asi bajo el inílujo del trataraicuto homeopá-
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desecación de los pantanos, pero en tiempo oportuno, y jamás 
durante la epidemia, en invierno, y no en verano; por la desin
fección de las habitaciones mal sanas, de los edificios en los que 
"wya reinado la fiebre amarilla ó enfermedades semejantes.— 
Es uno de tantos y grandes absurdos de la antigua escuela creei 
que el cloruro de cal , útil para neutralizar ciertos miasmas, lo 
sea igualmente para destruir el de la fiebre amarilla, 

tico en que la terminación por la muerte es la escepcion : aun 
puede recordarse la epidemia de grippe que reinó en Madrid en 
el invierno de 18i7 á 48, que causó mas defunciones que el có 
lera morbo de 183i , y en que como entonces se demostró y pu
blicó, la homeopatía no perdió casi ningún enfermo. 

Las «aussss de esta enfermedad lo son, en general, el frió 
húmedo y las variaciones bruscas de temperatura, y otras que 
no son conocidas. 

^iaBioHias.—Malestar, sumo cansancio, dolores sordos en 
los miembros, en el pecho y en la región epigástr ica; cefalal
gia frontal; decaimiento de fuerzas, epistaxis, desmayos, fie
bre con recargo por la no;he, romadizo, pérdida del olfato, fin
io abundante de serosidad por las narices, lagrimeo, párpados 
hincliados, mal de garganta, ronquera, accesos de tos, respi
ración difícil, inapetencia, náuseas , vómitos. Esta enfermedad 
se presenta, ya predominando los síntomas de la cabeza, ya los 
del pecho, ya los del vientre: esto so'o motivarla el considerar
la como enfermedad general, aunque no hubiera, como hay, 
otras razones para ello. 

Se anuncia generalmente por una irritación ligera en la larin
ge ó en los bronquios que promueve la tos, y en seguida apa
recen los síntomas que acabamos de detallar. 

Tra iamianto .—Ar .onHum está indicado si la grippe princi
pia por síntomas inflamatorios del pecho, tos violenta, latidos 
en los costados, fiebre intensa. 

Bryoiin y en las mismas circunstancias que el precedente, si 
sobrevienen dolores reumáticos en los miembros, aumentados 
por el menor movimiento. 

Belladonm, si la tos es espasmódica, y cuando la afección se 
presenta con síntomas predominantes de la cabeza, tales como 
cefalalgia intensa, aumentada por la luz, por hablar, y por el 
movimiento, delirio, movimientos convulsivos de los miem
bros. 

Niixvomirn contra la tos ronca, hueca, cefalalgia, pesadez de 
cabeza, constipación, ganas de vomitar. 

Mercurius, si hay tos seca, conmovedora, dolor de garganta, 
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Es también consecuencia de anliguos restos de superstición 

el buscar uniólo/ant ídoto para neutralizar toda clase de vene-
ios, é inventar al mismo tiempo un solo remedio para íodas las 
enfermedades. Toda suslancia apta á destruir otra, debe tener 
con ella una afinidad química.. Se lian beclio esperiencias que 
han convencido al que ha querido serlo, deque los cloruros com
binados con el miasma no han producido la menor modificación 
en el estado de cosas. Lo mismo digo de las demás fumigacio
nes, aun -de la mas r idicula, que es-la de hacer hogueras en las 
calles. 

Pero el fuego deja después de él una sustancia que, como lo 
ha probado la química hace mas de cien añns, tiene la propie
dad muy particular de absorber el gas: hablo del varbon de 
leña..—La esperiencia prueba que una débil porción de carbón 
absorbe una cantidad de gas que asombra, sobre todo si está 
partido, y mejor aun en polvo y ocupando gran superficie. Y se 
ha notada con particularidad, que los gases morbíficos de la 
clase del miasma de la fiebre amarilla son, con preferencia, 
absorbidos en gran cantidad por el carbón. Se ha visto, en efec
to, algunos cubos llenos de carbón en polvo bastar á desinfec
cionar todo un navio. ¿No se logra por este medio también 

coriza si sale sangre por las narices, dolores de cabeza y oidos, 
Veratnm Y.piilsalilla, cuando los síntomas predominantes son 

perlenecienles al tubo digestivo: el primero es de suma utilidad, 
si la grippe reviste síntomas coléricos, como sucede á veces. 

Las personas atacadas de la grippe, y que deseen recobrar 
prontamente la integridad de su voz y de su salud, deberán 
guardar cama y ponerse al abrigo de las influencias atmosféri
cas; no salir á l a calle sino después de completado el restable
cimiento, procurar no cansar el pecho, y abstenerse de bebei 
vino, licores y de lomar café, cuidando que la habitación con-
«erve una temperatura uniforme y moderada. 

E l Dr. Demeures1 ha publicado algunos estudios patogénicos 
de varios medicamentos, entre ellos de Ja Alenihapiperita, y pre
tende que es el especifico de la tos seca, como el árnica de los 
golpes, etc., asegurando que con él ha curado todos los casos 
de grippe que tuvo ocasión de trataren la epidemia del invierno 
de 1847 á T8i8.—Añade que alivia la tos en los t ísicos: la d i 
lución que emplea es la 3ü.a. ÍY. del 
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purificar las aguas mas corrompidas? ¿Por qué no se ha de em
plear para purificarel aire de los hospitales y cuarto del enfer
mo? Si no se ha hecho hasta aqui, ¿por qué no ha de hacerse? 

Como el uso ílel carbón puede ser prescrito y aun hacerle 
obligatorio por la autoridad, á fin de patentizar sus efectos en 
la aplicación general, puede hacerse públicamente la siguiente 
esperiencia, que muestra la utilidad casi infalible del carbón. 

Métase una rata muerta en una caja de madera sobre una 
capa de polvo de carbón de tres pulgadas de espesor, y llénese 
en seguida la caja también con polvo de carbón, de manera que 
cubra á la rata una capa de algunas pulgadas- Todo el mundo 
conoce el mal olor que da una rata muerta. ¡Y bien! coloqúese 
esta caja sobre la mesa del ayuntamiento del pueblo, ruéguese a 
ios concejales que la huelan diariamente, y verán como no no
tan mal olor: el dia mismo que se abra y quite la capa superior 
de carbón para descubrir la rata, no notarán otro olor que el que 
produce el aire encerrado y no renovado : este olor desaparece 
en seguida. La rata podrida podrá colocarse en cualquier pieza 
frecuentada, sin que ninguno de los que la frecuenten se aper
ciba do ello por el olor; y después de algunas semanas solo queda
rá de ella la piel, los pelos, los músculos disecados y los huesos. 

Si una sepultura ó tumba se ha llenado con una capa de car
bón de dos ó tres piés de espesor, se puede abrir cuando se 
quiera sin peligro alguno, ün cuerpo muerto encerrado hermé
ticamente en su ataúd, y cubierto de carbón , puede ser trasla
dado sin inconveniente. 

Pero dejando esto á un lado; lo esencial es en este caso la ce
sación pronta de la fiebre, independientemente del tratamiento 
del enfermo; y si todos los casos se tratasen homeopáticamente, 
se notarían bien pronto, en una sola semana, los buenos resul
tados.—No es cosa accidental, sino mas bien efecto de una ley 
de la naturaleza, el existir un verdadero antídoto químico, que 
reúne a la vez la virtud de prevenir, y de curar, si se toma al 
interior; y aqui, en este caso, el elemento químico es análogo 
al elemento dinámico. Sucede, en efecto, que entre los sínto
mas de carbo vegelahiliH observados por Ilahnemann, encontra
mos una semejanza evidente COJ^ a\ grupo de síntomas que ca-
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racterizan á la fiebre amarilla ; pero dejemos á los médicos el 
cuidado de examinar lo que haya de cieatífico en esla tesis, cosa 
que no concierne á los demás. 

E l mejor preservativo, pues, de la fiebre amarilla es elcarbo 
ccgelabilis en sus preparaciones homeopáticas; sus grados de 
atenuación y su repetición no pueden ser asunto de grande im
portancia; el tiempo y las observaciones cuidadosas nos indican 
lo que haya de hacerse respecto á esto. Si se le administra en
teramente al principio d é l a enfermedad, es suficiente.—La 
loma de una sola dosis de alta dilución ha bastado en muchos 
casos. —Un enfermo que desde el primer dia tenia las encías 
sanguinolentas, le hizo bien el tomar una dosis de la tercera 
trituración, cada seis ó siete horas, durante algunos dias. 

En la invasión de la epidemia, durante el terror y el pánico, 
cuando todo el mundo está sobresaltado y apurado, se ha visto 
á muchos médicos homeópatas apresurarse á dar aconilum y 
helladonna, y aun alternarlos: no soy de este parecer; no en
cuentro bastante similitud, ni en el uno ni en el otro. 

Hé aqu í , por lo demás , cómo conviene proceder. Se empeza
rá siempre por carbo vcgclabilis: sirve de base al tratamiento, 
porque después de é l , los demás producen mejor efecto. Si des
pués de su administración se declaran síntomas alarmantes, 
d é s e : 

Aconilum, si la piel está seca,- la fiebre es ardorosa, con gran 
angustia y agitación. 

Belladonna, con arrebatos bruscos de sangre á la cabeza y el 
pecho, cuando el movimiento agrava los síntomas. 

Luclmis (ó , según algunos, oruudm), en el período estremo 
del mal, en el estado de agonía. 

Arnica, si el enfermo cae en estupor, con mal gusto de boca; 
y responde que está bien cuando se le pregunta por su estado. 

Aisenicum conviene al estado de grande agonía y .dolores ar
dorosos; si na basta, dése canlhurh disuelto en agua (1). 

(1) Tratándose de una enfermedaó que es endémica y el azo
te mas cruel de nuestras Antillas, creemos de utilidad liacer de 
ella una dcicripdoji mas eslensa, así como dar una idea exada 
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BEL DESMAtO, DEL SÍNCOPE Ó DEL DESVANEGuriENTO*. 

Esle estado inspira en general mucho susto á las personas que 
le presencian, y que , en su preocupación, emplean toda clase 
tle remedios, con los cuales ningún alivio-consiguen., sino agra
vación.; se sabe que de dar el espíritu de- asta dé' ciervo a res
pirar (amoniaco líquido) con.esceso, puede seguírsela, muerie^ 

de lo que-puede esperarse del tratamiento liomeopálíco ; pues el 
alopático sabemos es impotente en esta como en. tantas otras 
eniermedades,. á pesar de su- decantada anllgüedad. y raciona-
lisimn. 

SeáiaSíwiiias.—ta fiebre amarilla se manifiesta repentimamenle' 
en las personas que ataca, sin prevenirlas por síntomas precur
sores; Los estranjeros que aun no están aclimatados, son SÍIS v í c 
timas favoritas-, esta terrible enfermedad se divide en tres pe
riodos que son: 

Primer periodo: la enfermedad' se manifiesta generalmente du
na ni e la noche, ó- hacia la madrugada, cuando el individuo se 
prepara, á dejar la cama, anunciándose por un frió estremo , gran 
horripilación, enteramente semejante á la que precedeá los a c 
cesos de fiebre intermitente o remUente;". algunas veces dolor-
de cabeza, náuseas y vómitos, sea de mucosidades,. sea de a l i 
mentos; pulso concentrado,, débil y frecuente:.—A este estado,. 
( uya duración é intensidad son muy variables, sucede casi simn-
pre gran dolor de cabeza, sobre todo en.la región supra-orbl-
tiaria,. Ja nuca y las sienes;;en fin, dolores contusivos,.análogos 
a los del reumatismo., y también»á veces calambres en fes- pier
nas y ios muslos;:sigu8ii; ó preceden do'ores-en la región lium-
bar, en la. columna vertebral y en las regiones ilíacas é icígiúna— 
les, particularmente-en estas ultimas; después de lo-cnaksobre
viene calor fébr.U, en.los unos lentamente, en los otro» corií 
estrema rapidez,, y atacando» súbitamente toda la periferia^ Kl 
aliento deleníermo es quemante, la respiración un poess opri
mida, el pulsoalgunas veces duro, lleno y rápido;.])cn?MonTma-
riameníe no' presenta sino estas dos últimas partjcuJariiíádes. Eni 
cuanto á las mejillas, se ponen animadas y túrgidas> las-conjun
tivas se-inyectan,, y las arterias de las sienes.sobresalen y laten 
con fuerza'; otros síntomas se manifiestan aun en el primer pe-
ríodo^lel mal,, pero no-presentan nada de notable ni.de partir-
cu lar.. 

Seí/undo prriodb: en los naturales del país-y de buena: salud',, 
tratado-; desde o! principio homeopáticamente, cesa, por lo^gene-
ral, la. enfermedad en. el primer yeríodo. y no pasa, al segundos 

3^ 
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Asi que la primera regla es no apresurarse demasiado. Se em
pezará por librar al enfermo de todas las aladuias y botones que 
le iueomoden; eolóqaesele después en una posición cómoda; y 
sepárese de él todo lo que pueda serle desagradable cuando fe-
cobre sus sentidos; en seguida rocíesele la cara con agua íria; 

este para ellos es de convalecencia; no asi en las personas de 
mala constitución fisica ó enfermizas, ó que no están habitua
das al clima del pais: en estas se observan los síntomas del pri
mer periodo mucho mas desarrollados y exacerbados; á los que 
se agregan algunos otros como hemorragias, etc. Sucede gene
ralmente que al pasar la enfermedad de su primer periodo al se
gundo, se presenta una mejoría de horas, y aun de días que en
gaña á veces hasta al medico. Cuando se desarrolla el segundo 
período se observa insomnio, inquietud, malestar general, so
por continuo, dolor de cabeza persistente, mirada triste y lán
guida, postración de fuerzas, decúbito en supinación, respira
ción oprimida, persistencia del movimiento febril, sed intensa, 
temblor y sequedad de la lengua, incrustación de los labio-;, d i -
licultad de espectorar, con esfuerzos para vomitar, eructacio
nes frecuentes, conjuntivas inyectadas y un poco amarillas, 
orinas no abundantes y cargadas, constricción en el esófago; 
después, en fin, en el estómago, con sensación dolorosa, calor 
ostremo. 

Algunas veces, aunque raras, en lugar de los síntomas ante
riores se ven desarrollar los del primer período bajo la forma de 
liebre intermitente grave, ó remitente con exacerbaciones noc
turnas: en este caso ordinariamente hasta el tercer acceso no se 
eurlencian los síntomas característicos del segundo período. 

Termina este período por la muerte, ó pasa al tercero, fre
cuentemente con epistaxis úo t r a hemorragia. 

Tercer periodo .- se reconoce esta tercera fase de la enferme
dad por la mayor intensidad de los síntomas descritos en los pe
ríodos pret-edenteá, resultando: abatimiento rápido de fuerzas, 
postración estrema, lengua y labios secos, esquebrajados, c u 
biertos de costras de sangre de rojo oscuro, dientes fuliginosos, 
encías lívidas, blandas, con exudación de sangre negra, dolo
res agudos en el estómago, donde el enfermo siente como una 
bola que le oprime, ansiedad estrema, hipo, carfologia, vómitos 
negros, cada vez mas oscuros y mas frecuentes, después, en 
íin, lodo concluye con la muerte. 

Debemos advertir que una vez llegado el mal á su tercw pe
ríodo, el arte y la naturaleza son impotentes á conservar nna 
vida, que al fin se eslingue. —Ordinariamente, hacia el quinta 
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apliqiienscle además compresas frias y mojadas en la nuca y en 
la boca del estómago. Si lodo esto no produce efecto alguno, y 
cuando el enfermo está frió, hágasele oler la tintura ó el espí
ritu de alcanfor. 

Si la causa es conocida, apliqúese el remedio apropiado : por 
ejemplo, si es el miedo, coffea, op'mm ó aconi íum; si es una pérdi
da considerable de sangre, ó consecuencia de un debilitamiento 

ó sesto dia, rara vez antes ó después , es cuando los síntomas son 
mas graves y cuando los enfermos mueren. 

Trat tmiiento.—Aconilum, pulsatilla, belladonna y nux vómi
ca son los medicamentos que en general convienen en el pr i 
mer periodo, dando ya el uno, ya el otro, según los síntomas : 
nux vómica , ctcidnm nilricum, mercurius son los medicamentos 
que con mas especialidad pueden convenir á la enfermedad cu 
su segundo periodo; y en el tercero pueden, en circunstancias 
dadas, prestar muy buenos servicios arse/ucum, argenlum ni lr i 
cum, difjHalis, sécale cormilum, acidum phosphoricum; y cuando 
hay deyecciones negras, veratrum álbum es de suma utilidad. 

Descritos quedan en el curso de esta obra los síntomas carac
terísticos de estos medicamentos, y ellos nos indicarán la opor
tunidad de su empleo; si esto no bastase á algún lector, puede 
en ese caso consultar sus patogenesias en el Manual de materia 
médica de Jahr; pues de antemano no es posible precisar de un 
modo absoluto su empleo. 

E s i u d í ^ í i c n . — La del cólera ha sido publicada en muchas 
obras de homeopatía ; no así la de la fiebre amarilla, razón por 1^ 
que creemos de conveniencia poner aquí la que resulta de los 
enfermos tratados desde el 25 de febrero hastaíin de abril de 1851, 
en el dispensario de la calle de Quitanda, núm. 61 , en Rio Janei
ro, por los doctores Martins, Azambuja, Cesario y Silva Pinto, 
médicos homeópatas de dicha ciudad. 

Individuos muertos pocas horas d e s p u é s de la primera visita.. 56 
•Muertos antes de las cuarenta y ocho horas de tratamiento. . 32 
Enfermos que han espirado entre el primero y noveno dia. . . í39 
N ú m e r o de muertos 227 
N ú m e r o de los que han sido curados 3,029 
Total de enfermos entrados en el dispensario . 3,256 

Es decir, que el tratamiento homeopático presenta una mor
talidad de 7 por 100; y el Dr. Martins asegura que no hubiera 
llegado al 5 por 100, si muchos de los enfermos no hubieran re^-
currido á remedios alopáticos antes de entrar en el hospital. 

(iV. del Traductor ) 
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cnalquiera, china,- en este caso es muy eficaz un poco de vino 
bueno, pero á muy corta dosis, por gotas : después de una fuerte 
emoción de espíritu r /0na//a ó chamomilla; por la pérdida del sue
no, cocculus. Si. el desvanecimiento sobreviene á consecuencia 
de una impresión dolorosa, dése hepnrsulplmris; de un dolor vio
lento, aconilm\ algunas veces también, coffea, chamomilla. Si 
los dolores que han. precedido al desvanecimiento han sido 
fuertes, en términos de poner le -uno como loco,, dése vmt-
trum: empléese el mismo remedio si el desmayo sobreviene ¡i 
consecuencia del menor movimiento; si aparece por la mañana, 
ÜUX vomu-a,.y. particularmente á las personas que-han gastado 
sus fuerzas por un trabajo- intelectual ó-por abuso de bebidas 
espirituosas.. Nux moschata, si el desvanecimiento es conse-
ouencia de esfuerzos y enfriamiento en tiempo húmedo, en 
los individuos que se quejan de gran debilidad después de ha
ber hecho.esfuerzos sobrenaturales, particularmente si mientras 
ol estado-de sincope, esperimentan pa!pitacioncs.de corazón, y 
después se duermen fácilmente, Carfto vegetabilisk las personas 
que han abusadotdel mercurio; si sobreviene después de comer, 
oonviene también nux vómica; si no phosphoricum acklum; si la 
debilidad es precedida de-vértigos, chamomilla, ó- hepar sulphu-
r i s ; de náuseas,, ipecncuanha., 

Estos remedios se darán en olfacion', y solamente en dbs ins
piraciones cada vez, cada cinco ó diez minutos, si la primera 
olfacion no'ha producido.efecto..Elíjase' después-, si es necesa
rio, otro remedio; pero-si el que se-ha.empleado desde luego ha 
aliviado, y solo=ha sido.momentáneamente, repítasele luego que 
el mal reaparezca. Sí sobrevienen vómitos después- de haber 
necobrado los sentidos, no se debe hacer nada para impedirlos. 
Si despuas.de esto el.enfermo.se duermeSldéjesele, porque esto 
as buenoi. 

IÍETARGOÍ i 

E l loí.-ifíio consisto, así. como otros estados análogos-, en- la 
pérdida del conocimiento , á consecuencia de l a cual el enfermo, 
permanece sumergido en un sueño profundo^, acompañado fre-
auentemente de ronquido, y del que no puede-saliiv fiara.el Uar 
Iti-raienío véase mas adelante Apoplejía.. 
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M U E R T E APAUENTE Ó ASFIXIA. 

En esta circunstancia, generalmente se comete la falla de prc-
elpitar sin reflexión los medios de acción, de darlos muy de 
prisa ó en demasiada cantidad, ó de no hacer absolutamente 
nada, y esto en la suposición de que todo es inútil. En el caso 
de muerte súbita á consecuencia de una causa esterior, puede 
muy bien no estar la vida mas que suspendida ( 1 ) ; y si se obra 
entonces como con un cadáver que se quiere resucitar, porque 
se le supone un resto de vida, se puede realmente ocasionar la 
muerte. — Haj muchos estados de enfermedades en que la 
muerte ciertamente no es aparente, y que todo médico esperi-
mentado debe conocer; por el contrario, hay otros en los que la 
muerte no es mas que una suspensión de la vida , particular
mente en las mujeres embarazadas ó en las paridas. No hay sig
no mas cierto de la muerte que la descomposición del cuerpo 
que , procedente^del interior al esterior , se manifiesta á la visía 
por manchas lívidas. S a y casos en que es al menos incierto que 
la vida 'esté suspendida-: esto se ve sobre todo si el estado de 
muerte ha sobrevenido repentinamente y sin causa, apreciable, 
y no existe todavía un principio de putrefacción. Hay que abs
tenerse entonces de todo acto que pudiera ocasionar una^muer-
le real. Suspéndase, pues, todo preparativo de sepultura, al me
nos hasta-el tercer-dia. Este tiempo es suficiente de-ordinario 
para determinar en el cuerpo cambios que quiten toda incert i-
dumbre. Si no hay sia;no de descomposición desde el tercer día, 
ge esperará todavía aun una semana si fuese preciso. 

E n el caso en que la actividad vital ha sido suspendida por 
una causa esterior violenta, debe tratarse el cuerpo con el ma
yor cuidado, y ser locado con prudencia y suavidad : obrando 
asi , se consigue á menudo restituir la vida á los desgraciados 
que se encontraban en ^este estado de ¡muerte aparente.—Se 
colocará al sugeto en las condiciones de un calor suave: cuaiüo 
mas frió esté, tanta menos prisa se debe tener para calentarle: 
ge reanimará gradualmente el calor. Si la muerte aparente ha 

(4) Véase Bouchut: Trai té des signe, de la morí et des moyem d e ^ r é v e -
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sobrevenido por refrigeración, se deberá calentar al pacierrte 
todavía con mas respeto, poique, en general, es nocivo voher 
prontamente el calor a los cuerpos al parecer inanimados. Es 
igualmente nocivo ensayar las sacudidas eléctricas ó galváni
cas, que no pueden menos de determinar la muerte real. Es pre
ciso proceder con las fricciones y el amasamiento : se colocará 
el cuerpo en un sitio en que el aire sea sano y puro, y lejos del 
ruido. No se debe precipitar nada: si todavía existe la vida, no 
se estinguirá tan pronta. 

í. — ¡Miserie apare este por i n a n i c i ó n . A los individuos 
que, á consecuencia de la privación completa de alimento, caen 
de inanición y parece que están muertos, se les reanimará con 
pequeñas lavativas de leche caliente, repetidas á menudo; lue
go que empiece á hacerse sentir la respiración, déseles leche 
gota á gota, después algunas cucharadas de café, y gradual
mente mas. Solo cuando empiecen á pedir por sí mismos é insis
tan, es cuando se les pueden dar algunas cucharadas de agua 
panada, y después caldo, y luego ahgunas gotas de vino. Anlcs 
de hacerles tomar comidas cortas, es preciso que hayan dormido 
y hayan tomado ya algunas fuerzas. Continuarán todavía no ha
ciendo mas que comidas pequeñas , y solo se les permitirá en
trar en sus hábitos alimenticios progresivamente. E l comer de
masiado y muy pronto, pone en peligro la vida. 

I I . — l l n e r l c aparente á consecuencia de una c a í d a . Se 
deberá colocar al enfermo con precaución en su cama, con la 
cabeza alta y m un sitio donde pueda permanecer tranquilo; 
después se le echarán en la boca algunas gotas de una disolu
ción dé arnim hasta que llegue el médico, eí que tendrá qub 
examinar si hay alguna fractura, ó si. quedan todavía algunas 
señales de vida. E l médico puede sangrar por obedecer á esta 
preocupación, pero solo sacará algunas gotas de sangre; porque 
si después de la sangría, hecha en razón d é l a caída, el enfermo 
vuelve á la vida, no es la sangre que se le ha sacado la que lo ha 
hecho; sin la sangría hubiera sucedido lo mismo. No obstante 
no es absolutamente imposible que la sangría pueda contribuir 
al restablecimiento de un herido. Si no se juzga conveniente 
recurrir á la sangría, dése de nuevo árnica par la boca y en la-

¿ i 
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vainas - si el herido se reanima, á pesar de la sangre perdida, 
déseie desde luego china para favorecer el restablecimiento de 
las fuerzas, y en seguida a rn ím. S i el enfermo ha perdido mu
cha sangre por sus heridas, es cuando menos intempestivo el 
sangrarle; se le dará china ó un poco de vino, pero solo por go
las; mas tarde, árnica. 

111. — P e l o s i í id ivá i luos © s í p a n g a l a d o s , suspendidos 
ó aSEoreados, sofocados fi»or f a l t a d© a i r e ó |»oi- c o « i -
p r e s i o n . Debe principiarse por desnudar completamente a los 
que se hallen en este caso; se les pondrá en cama colocándolos 
en una posición conveniente, la cabeza un poco elevada, y el 
cuello, enteramente libre y sin apoyo, que pueda inclinarle a 
adelante ó a t rás ; después se le darán unas friegas ligeras con 
una franela caliente, que se continuarán por algún tiempo; luego 
se disolverán de diez á veinte glóbulos de opium en suticieule 
cantidad de agua, con la cual se pondrá una lavativa, procu
rando empuiar el émbolo de esta con suavidad y lentitud, y 
repitiéndola cada cuarto de hora, volviendo después a las friegas 
que se darán en las partes internas de los miembros. Se aplicara 
de vez en cuando un espejo pequeño á la boca y á la nariz, para 
poder juzgar del estado de la respiración. 

Se abrirán los párpados para asegurarse, por la sensación sú
bita de la luz, del grado de dilatación de las pupilas; se envol
verán los piés en un paño en el cual se colocara un ladrilío o 
un hierro caliente; todo el cuerpo se envolverá del mismo modo, 
v asi es como se le calentará universaimente. 

Si una ó dos horas después no se ha efectuado ningún cambio, 
lámese una almendra amarga, y desques de haberla despachur
rado completamente, se pondrá en un vaso de agua, con la cual 
se humedecerá la boca y la nariz, procurando derramar algunas 
gotas sobre la lengua, y con el resto se pondrá una lavativa, h, 
esta no se retiene, se pondrá otra con una cánula mas larga, de-
ándola colocada algunos instantes, ó bien tapando la abertura 

del ano con un dedo. Pueden también practicarse algunas pasa
das magnéticas por un individuo de buena salud, hacendol s 
desde lo alto de ía cabeza bástalos piés , como ya se ha dicho eu 
el articulo Enfermedades de loa niños. 



No sirva ñe obstácalo para llevar á ca'bo este procedimiento la 
opúiiou de los que tienen esta práctica por una locura: su cien
cia no Ies permite comprender la vJda de otro .modo que bajo 
un punto de vista limitado y vulgar.: á estas gentes se las debe 
alejar lo mas pronto :pesible. 

SV.—A U n n s í K t a d o * en « I a g a a é ahogados se les des-
n u d a r á e n seguida, se les impia rá la boca y garganta, y des-
pnes se les inclinará íigeramente el cuerpo y.la cabeza hácia 
adelante con el objeto de facilitar la salida del agua que hayan 
tragado; luego se les acostará en una cama caliente, cuyas "cu
biertas también lo estén , ó rodeándoles de harina ó cenizas ca
lientes. En el verano, puede espónerse al asfixiado á la acción 
del sol, cubriéndole el cuerpo con una sábana,, manta ó cosa 
equivalente, tacara espuesta al sol, y la cabeza ligeramente 
cubierta : en seguida se le aplicará una lavativa y se le darán 
friegas con una franela caliente, las que se continuarán por es
pacio de dos horas, pudiéndose «ensayar igualmente las pasadas 
magnéticas. En este caso la sangría es una locura. S i las f r ic
ciones ó las lavativas no produjesen efecto alguno, se adminis
trará larlarus emetims sobre la lengua, y el mismo remedio en 
lavativa, lo que se pueda tomar con la punta de un cuchillo de 
la tercera trituración en medio litro de agua (un cuartillo) y se 
volverá á las friedenes-que se continuarán largo tiempo. Se han 
visto personas sumergidas en el agua media hora, á las que se 
ha vuelto á la vida á costa de grandes é infatigables cuidados. E l 
que se sumerge en el agua no muere luego; la vida no se estin-
g«e sino mucho tiempo después, loque generalmente no suce
de hasta el tercer dia. La mayor parte de los casos desgraciados 
son debidos á la falta de ciencia ó á Ja poca paciencia. (1). 

V.—Síe la congelaeion. Algunos individuos helados han 
v uelto á la vida después de anuchos dias. Conviene levantar el 
cuerpo con mucha precaución-, porque la menor compresión 
puede producir la fracturare algún miembro. Se pondrá á la 

(1) De la sofocación por •un aire viciado. Los mejores remedios en este 
Ci-o son el aire fresco y el agua fria : recurrirá la sangría, es una ignorancia. 
(Jpium y acqni íum responden frecuenlemeiile muy bien á los padecimienloi 
tOQ.ecutivos^ al re í tablec imíento de la acción vilaL {Ñola del Traduclorj . 



persona helada en una habitación irla., <aeshabitaiia, Ó^ÍI m ú 
panera, cuidando de que no haya corriente de aire : teniendo 
presente que en tales casos, ¡por moderado quesea, caúsa la 
muerte. Se cubrirá todo el cuerpo cen una capa de nieve de cua
tro dedos de espesor, dejando únicamente á descubierto la boca y 
la abertura de la nariz. Se colocará al helado demodo que el agua, 
producto de la nieve que se vaya fundiendo, pueda correr libre
mente, renovando la nieve en los.puntos que se hayalicuado. Si 
no hubiese nieve, se le meterá «en un baño de agua enfriada con 
hielo. Si hubiese hielopegado al cuerpo ó á ios vestidos, convie
ne quitarle. Así es como se da principio á deshelar el cuerpo con 
buen éxi to ; cuando los miembros se ponen blandos y flexibles, 
es prueba de que el éxito es feliz. Se comenzará por quitar los 
vestidos corlándolos con tijeras, y de ningún modo quitándolos 
á la fuerza con riesgo de romper algún órgano. Luego que los 
miembros hayan recobrado la flexibilidad, se darán friegas con 
nieve en las partes que hayan perdido la rigidez, y se continua-

. rán hasta que se pongan rojas; después de las friegas se pondrá 
al enfermo en una cama seca, y se le darán friegas con una frane
la fría, etc. — S i después de este tratamiento no se percibe algu
na señal de vida, tómese un pedazo de alcanfor ó de éter alcanfo
rado, que se desleirá en agua, y con ella se pondrá una lavativa, 
que se repetirá cada cuarto de hora. Si la vida se reanima á be
neficio de las ffiegaso del alcanfor, adminístrense entonces l a 
vativas templadas de café negro; y luego que se haya restable
cido la deglución, dénse pequeñas cucharadas de café. A medi
da que se aumenten las señales de vida, se alejará todo lo que 
sea húmedo, y se frotará e l cuerpo hasta que esté enteramente 
seco, pero nunca hasta e l punto de producir calor. Conviene 
que el enfermo se caliente por sí mismo en la cama; no se le 
v a s t a r á calor alguno, esceptuando los niños con quienes so 
¿.costará una persona sana. 

m deben perdonarse ni trabajo ni cuidados para volver a la 
vida á cualquiera; algunas veces es necesario emplear muchas 
horas para obtener este resultada, rrecuentemente entonces so
brevienen dolores muy violentos, en cuy© caso dése carbn vaje-
toMts'que se repetirá cuantas veces convenga; si no fuese suíi-
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cíente, dése arsenicum. Si ios dolores son Tancinantcs con calor 
á la cabeza, adminístrese aconilum en disolución. Si el enfermo 
tiene deseos de beber vino ó aguardiente, conviene dárselo; pero 
cuando mas por gotas y de vez en cuando hasta que cese el 
deseo. 

Las personas vueltas así á la vida deben guardarse por mucho 
tiempo del calor del fuego ; porque de él pueden resultar enfer
medades de los huesos que no se manifiestan hasta el verano si
guiente. 

V I . — A c c i d e n í e s ocasionados por el rayo (1). Los indi
viduos heridos de'un rayo serán colocados en semiflexion con la 
cara al sol, en un hoyo recientemente hecho en la tierra y c u 
biertos enteramente con ella, menos la cabeza. Luego que el 
individuo mueva los ojos, se le hará sombra en la cabeza. Se le 
pondrán algunos glóbulos de 7iux vómica sobre la lengua, y s» 
pasada media hora no da señales de vida, se repetirá este medi
camento, ün cuarto de hora después se harán fricciones en la 
nuca con una disolución del mismo medicamento; pasado olro 
cuarto de hora, se le descubrirá toda la espalda, y se le pondrá 
una lavativa con una disolución de diez ó veinte glóbulos de nux 
vómica. Entonces se tapará el ano con algodón, á fin de impedir 
la salida de la lavativa, y volverá á cubrirse de tierra al enfer
m ó l e le dejará en esta posición hasta que comience á respirar; 
después de lo cual se le descubrirá el pecho, y se le pondrá en 
una habitación bien espuesta á la luz. Si el enfermo no puede 
ser colocado en tierra fresca, téngasele á la corriente de un aire 
fresco, désele agua fresca á beber y nux vómica como se ha d i 
cho antes. Céntralos padecimientos consecutivos, dénse nux 
vómica y sulphur; contra la ceguera, phosphórus. 

V I L — l i a muerte aparente , á consecuencia de una violen
ta c ó l e r a ó de una i n d i g n a c i ó n , puede desaparecer á benefi
cio de chnmomillo. Si ha sido provocada por un despecho ó pesar 
concentrado, dése ig.nalia; si por un pavor acompañado de gran
de cólera, aconitum; si por un amor contrariado que afecta do-

íl) Consúltese sobre este punto los imporíanles nechereh.es de Mr. ledocteur 
D.iiiiliii (Avnales d'hygiéne. Paris, t8:i4 y 1835, t. I I , páfr. 395; t. m páp. 211, 
y l . lV; , -2Vai í¿ de Gév.yraphie médiza le . París, 1837,1. 1, pág. 455 y siguientes.' 



lorosamente el corazón, dése Inchesis. E n el caso de una muerte 
apárenle repent-ina, después de vivas emociones, además de los 
remedios indicados, úése apis mcllificn ó iilonointm, si Ya cara 
está pálida.—ipz's mellifico, cuando el sincope principia por una 
debilidad que haga caer al enfermo; algunas veces con vómitos, 
parlicularmente después de una pena moral y una fatiga corpo
ral .— Glonoinum, cuando el enfermo lleva súbitamente su mano 
sobre el corazón ó la cabeza; después sudoi" fri.0,. C^ÍUÍÍÍ es pre
ferible, si la cara está azulada. 

TÉTANOS... 

En esta afección, los enfermos están unas veces enteramente' 
r ígidos, sin movimiento posible de los miembros ó de los m ú s 
culos; otras, y esto es lo mas frecuente, sus miembros se do
blan hácia atrás de tal modo que algunas veces tocan los talones 
en la nuca. Cuando haya que combatir los s í n l o n m del primer 
orden se emplearán belladonna, lachesis, liyoscyamus ,,opium, HJ-* 
nalia y natrum mvriaíicum; para los del segundo orden, se recur
rirá á ophim, rhuH y beüadonna; y para el último case, á rkus é 
ignaíia alternativamente. Lachesis puede prevenir el ataque cuanr» 
do se prevee su aproximación, y mitnmmuríalicum será preferi
do cuando la causa sea una grande y persis ento contrariedad 
árnica, opium y hyosrf¡nmus, cuando la causa sea esterna y trau
mática; los demás medicamentos se administrarán según el valor 
de sus síntomas. Pero como la enfermedad es grave y peligrosa, 
conviene llamar desde el principio á un médico homeópata. 

APOPLEJÍA.. 

Como es sumamente importante prevenir una enfermedad muy 
grave en sí misma, y al mismo tiempo la parálisis consecutiva, 
debemos dar á conocer los signos precursores de la apoplejía: 
estos son, cierta pesadez de cuerpo,, oscurecimiento de la vista, 
zumbido y dureza de oido no habitual, soñolencia ó gpan pror-
pension al sueño, sueño interrumpido por ensueños penososáur 
ranlela noche; ronquido; frecuentes bostezos y cansancio des
pués del menor ejercicio; dolores agudos de cabeza; vértigos, 
desfallecimientos; grande ü-rilabilidad de c a r á c t e r l a , memoria 



se debilita bruscamente; olvido de las palabras y dé las' cosas; 
visión obtusa ó doble; dificultad de tragar; entorpecimiento ó 
picazón en las extremidades; congestión de sangre á la cabeza, 
con latido de las arterias-del cuello; cara roja,pulso lleno y 
vivo, etc., véase Cougeslion habündl de la cabeza. 

En los casos de apoplejía, hupráclica ordinaria recurre á la 
sangr ía ; délo que resulta, en general, un restablecimiento re
pentino, pero no duradero-; el enfermo no tarda en sucumbir.— 
Advertencia.—Abranse los ojos-del paciente;; si las ipupilas es
tán contraidas (esírecbas) , ó si una desellas esta rnas pequeña y 
la otra dilatada, no bay que sangrar; «i las dos están muy dilata" 
das, ó si una de ellas está dilatada y la otra tiene una dilatación 
ordinaria, puede sangrarse al enfermo; pero un médico homeó
pata esclarecido y de esperiencia le restablecerá en todos lus 
casos sin sangrarle. 

Si el pulso es lento y lleno, el rostrofojo ó pálido., dése opium 
pónganse algunos glóbulos sobre la lengua del enfermo, y d i 
suélvanse otros cuantos glóbulos en agua, para ponerle una ^ a-
liva;—si el pulso está muy débil , dése lachesís M mismo modo 

En general, escójase un remedio según la naturaleza de la 
causa, y particularmente según les síntomas que preceden al 
ataque. Si es precedido de náuseas ó ganas de vomitar, ó si el 
enfermo vomita cuando vuelve «n s í , dése lartnms emelicus, ter
cera trituración (la cantidad que puede cogerse con la punta de 
un cuchillo y disuelta en un vaso de agua) y adminístrese esla 
poción por cucharadas (medianas) cada diez ó quince minutos; 
si después de mas de media hora no se declara mejoría^ pónga
sele una lavativa de la referida poción. —Por lo demás, escójase 
según los síntomas, que en esta obra se indican, uno ó mas me
dicamentos entre los siguientes : aconilum, veralnnn, pulsatilla, 
¡ihosphoricum acidum., nn$ vómica*, arsenieum, aMiinonma cru-
dutn, hyoscyámus, árnica, etc. 

La naturaleza de esta, obra limita los detalles sobre esta en
fermedad; pero se comprende que en semejante caso es indis
pensable la presencia -y cuidados de un ^médico homeópata. 
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s e g ú n el veneno. . . . . . 426 
Antimonio {envenenamiento por 

el) 40» 
Antraift. 490 
Antropología ó, descripción del 

cuerpo humano-. . . . . . . . cxx ix 
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(4 ) E s indisputable la utilijlad, de los índices alfabéticos, e a ciertas obras, 
y esto sin duda ha hecho que se generalice y estienda á otras en que , como 
la presente, no reconocemos esa utilidad: aconsejamos, pues, á nuestros 
lectores que, pa a mayor acierto, consulten siempre el índice anterior á 
este que contiene las materias ñor su ór.den de esposicion en la obra. 

(jS-.del T .J . 
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mos. . . • • • i i i í " 
en Filipinas á los en íer -

mos ^ V 
Condimentos prohibidos á los 
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en América á los enfer 

mos • • XLVI11 
en Filipinas a los en

fermos.. . • .• • • 
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— (rélativa á l a América y F i 
lipinas) C I X i l 

— de los pechos durante el 
embarazo 

Hinchazón de la nariz 20t> 
— de los senos ó tetillas en 

los recien nacidos. . . • 
Hipo en los niños 
Histérico (ataques de) durante 

el embarazo • • 
Homeopal ía (-esposicion de la 

doctrina). LXXXI 

fí 
Garganta (dolor de) por er i ína-

miento 
— (afecciones de la) 264 
— mal de) en los niños . . . M ' 

Garrolillo . 2 3 1 
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— (hinchazón de la ) . . . . • 20t) 
— (pólipo en la) 210 

Náuseas (por enfriamiento). . • 17 
Náuseas 315 
Neuralgia facial. . . . . . . 300 
Nitro (efectos tóxicos del). . • ^06 
Nostalgia. • 5 
Nubes ó manchas de los ojos. . 190 

Obstipicidad. . . . . . . . 507 
Ol'talinia reumática 185. 
Oftalmía ó inllamacion de los 

ojos en los niños. . . . . . 
Oidos(dolor de) por erifriamieit-

to'» . . • 16 
— (cuerpos estraños introdu

cidos en los) '51 
— (enfermedades de los). . . Í97 
— inllaraacion délos) . . . . -198 
— (dolor de) 198 
— (supuración 6 flujo de los). 200 
— (zumbido de) 204 
— (llujo y enfermedad de) en 

los niños. ^42 
Oido (dureza de) 204 
Ojos (afecciones de los) por en

friamiento 16 

'•)pio (e fec íos tóxicos del). . . 
)presion de pecho (por enfria

miento) 
Orina (emisión dolorosa, difícil 

é interrumpida de la}.-. . 
— (incontinencia de la) duran

te el embarazo. . . , . 
— (retención de) durante el 

puerperio. . . . . . . . 
— (retención de) en los niños. 
— (incontinencia de) en los 

niños. 
Orinas involüntarias en los n i 

ños 
)i-zuelo 

Otalgia. 
Ozena • • >• • » . 

577 
m 
13 

373 

4i0 

m 
461 
-183 
198 
m 

248 
69 
83 

491 

Padecimientos del higado. ^ . 
Palpitaciones de corazón . . > . 
Pan (adtiUerado).. . . . . . 
Panaceas ó remedios secretos. 
Panadizo 
; Para quién se ha ésbrito é s t e 

libro? -
Párpados (hinchazón 6 inflama

ción de los) • • • • • • • • ? ) 
Par'tb. . . . . - •. • . • • «^ i 
Pasiones(tratándosfe déTntiene). cttt 
Peclio (enTermedades del). . • 

— (congestión de sangre en 
el). . . . . • • • 

— (inflamación d e l ) . . . . . 
Pechos (higiene de los) durante 

el embarazo. . . • • • 
— (abscesos d é l o s ) dando de 

mamar 
Pelo de las orugas velludas (ma-

lós efectos de). . . • • • • 
Penas de amor. . . . . . . « 
Pene (enfermedades del). • • • ^ 
Pérdida de humores. . . • . ¿» 
Pérdida de colores. . . • . • .d°4 
Pesadilla (por indigestión). . ¿ 35 
Pesadilla 1 
Pesar. . , . . . • • • * ' 
Pescados venenosos (malos efeo 

501 
214 

235 
255 

m 
431 

tos de los) 
_ (cuerpos estraños introdu- Peste de Levante . . 

cídos enlos) 131 Pezones (grietas de los) aanao 
(enfermedades de los). . . t-O de mamar 

187 

— (inflamación de los). . . . 183 
— (gota en los) 186 
— (afecciones escrofulosas de 

los)' • • 
— (manchas ó nubes en los). 
— (bizcos) 

Opio ó láudano (malos efectos 
del) 

Picaduras de animales vefteao-
sos. 

Picazón en el ano. . . . 
, Picazón 

190 Piedra infernal (efectos tóxicos) . 
196 Piel (cuerpos estraños introduci

dos en l a ) . . . • • . •, •. •. ¿„¿ 
(sensibilidaddolorosa de los) 5üi 

• S I ' 

m 
430 

118 
337 
482 
109 

1( 



578 ÍNniiLU ALFABEViUO» 

60 
U 

Pinturas (por qué son npcivas 
las) 

Pirosis ó rescoldera del estcn 
mago 

Plantas venenosas^ . . . . . 
Pleiiitu(l de estómago. . . . . 
P leures ía , . . . . . . . . .v 

— falsa ó 
Plemodinia. ^ 
Plem-esia, verdadera, .. . 
Plpiuoimalos efectos ,deí).. . . 

—. (e f tc tós tóxicos 
Podredu.ínbre seca de los edifi

cios muy viejus (malos efectos 
de la). . . . . . . . 

Podridas (malos, efectos "de'las 
cosas). ., . . . . . . ^ .. . 

Pólipo de la narizv . . . *'" '" 
Prefacio del autor.. . .'• .' • 
Principios tóxicos de los alimen 

t<xs añejos 
Profilaxis de las.enfermedades 

hereditarias cxxxi> 
Prolapsus, . ... :s . 339 
Prologo deiHraductor ix 
Prurito (durante el.embar.azp).' m 
l 'uerpeno , (es treñ imiento , diarf. 

rea, retención de orina, d u -
ante el) ^32 

Pulmones (inflamación de ios). ! 238 
— (inllamucion de especie par

ticular)... . . .. . . . 260 
s i (intlamaKion de marcha len

ta y maligna). . . . . 262 
— (consunción de losj! . . . 2tí4 

Pu lmonía . . . . . . . á^s 

393 
83 

n a 

99 

2?0 
£XII1 

513 

Reglas demasiado abundantes 
Remedios secretos 
Remedias que deben empicarse 

en la curación de heridas. . 
Remedio de utilidad en las que

maduras (nf^a). '„ 
en el» dolor de mueias 

(«o ía) 
en eL.tratamiento de fie^ 

bres intermitentes, no-

Respiracion corta,. . . . 
Retención de orina, durante el 

puerperio.. ^34 
Retención de orina en ,los.niiios. i60 
Retortijones 323 
Reumáticos (dolores)"por entrial 

miento.... Í8 
Reumatismo,agudo,,ó con fiebre* 504 
Reumatismo sin fiebre.. 506 
Ileumati*mQ-.del cuello: . ' * 507 
Ríñones (dolor de). 506 

12 
2H 

m. 
214 

Romadizo(por.enfriamient'o).! 
Romadizo 

— (en los niños) . . 
Ronquera. . , 

Quebradura (en. los niños).. . . 460 
Quemaduras (esternas). . . U 6 

— (internas) ^ 9 
Queso añejo (malos efectos)., . 74 
Quina (malos efwfos de la). . . ' 53 
Quinina (malos efeato^da la): 4' 53 

Rabia (bidmíobia) 183 
Recien nacidos- ( cuidados que 

exigen los) 433 
—5 — (muerte aparente ó as-

fixia.-ide los) 437 
Régimen durante el tratamien

to homeotpá.tico'( . ., .. xjuuu, tyt-
Régimen,y. tratamiento comple--

menXacio .de las heridas.. . . t i \ 
Regias higiénicas (en general), x e v i u 

— (especiales .á , la América y 
Filipinas),, . c x x u , cxxis. 

SJeglas tardías 383 
•-»- s u p r i m i d a s . . . . . . . . . . 280 

Sabañones . 
Saburras del estómago ' *' 
Sal (adulterada). . . . .' ' [ 
Sai ^ o n i a c o (efectos tóxicos 

déla) i 
Salpullido. . . . . ". \ \ * ^ 
Sarampión., . . . , | | ' * 474 
Sarna. . . . . . . \ ' " ^ 
Secreción irregular de ía leche! 430 

— suprimida de la leche. . . 430 
L — escesiva de la leche. . . . 430 
Seno* ó , tetillas (hinahazon, de¡ 

los) en los recien nacidos. . , 
Sensibilidad escesiva al frio. . . 

— dolorosa de los p i é s . . . . 
Setas venenosas (malos efectos 

de). 
(efectos tóxicos deja ) . . ', , 

Sincope / JJ-̂ J 
-SofisticaGion de las bebidas y ali- .̂. 

raentos es1 
Sublimado Gorroiivo (efectos.tól, 

xicos del) iOH 
Sudor inglés» \ 337 
Sueño- (tratándose dé higiene).* a*. 
Suette 537 
Supresión de las reglas. . .' .' 389-
Stipuracioii de los o ídos . . . . 200-
Susto-é , so-bresalto, . •>• . . . ^ 

Tabaco (funestas consecuencias 
del) 

314, 
77 

me. 

440 

502 

77 



ü7a 

I2ü 

288 

49 

Tabla sinóptica de los vonenos 
mas enérgicos y sus anlidotos. 

Tabla de los remedios para el 
dolor de muelas, según éü im
portancia «' ' ' 

Tartamudez (en los niños). . . 
Té (malas consecuencias del). . 
Temor (¡malos e íectos de un 

gran). 3 
Temperamentos (de los).. . cxxxn 
Tempestad (como causa oe pa^-

decimientos) 20Í 
Tétanos 55 . 
Tetillas (hinchazón denos senos 

ó) en-ios recien nacidos. . - *'i0.s 
Tic doloroso • -. . 300 
Tiempo (cambios del) como cau

sa de enfermedad ,20 
Tifta mucosaí(en losniiios). . . i«43 

— Ta vosa ó amarilla (furfurá-
cca) envíos niños. . . . • 

Tiña. 
— favosa.. . . . • 
— granulosa. > -• -. • •• 
— »miantácea . ••• • 
— mucosa. . . . . . • 
— de un amarillo verdoso. . 

Tinas que no revisten un carác
ter bien marcado 

Tocino ranoio (ámalos efectos 
del). 

Torcedura. • • • 
Tort ícol i . . . . ; • 
Tos (por enÍFiamiento)». . . . 
Tos - -
Tos ferina. 226 
Trabajo escesivo (como caus'ade 

enfermedad). 
Transpiración escesiva (como 

causa de enfriamiento).. . . 
Traquearteria (cuerpos es lraños 

introducidos en la) 
Tratamiento después del parto. 
Tristeza (como causa de enfer

medad ) 
Tropezón • • • 
Tufo de carhron fmalios efectos 

de l ) . . • • • 
Tumores de-las parótidas (paro

titis).. . • 
Tumores.. . • • •• - • - • 

468 
468 

445-
484 
485 
486 
486 
ma 
4W 
"*87 

.74 
'43-2 
507 

13 
216 

SI 

Vacunación 
Vacuna. . . . * . « • 
Vahidos ó vért igos . . . • • • 
Vapor ó tufo de carbón (malos 

efectos del). . . .. • • • • 98 
Vapor de cloro (malos efectos 

del) . . . . . . • • 1UU 
Várices (durante el embarazo). 409 
Várices. • ' 
Varioloide ; • ' 
Vejación (como causa de enter-

medad) 
Venenos (de los). . . • > • • " 
Venenos (fe los •animales (nlalos 

efectos del). ¿• 
Venenos (en general) ^ 

— ácidos minerales. . • • • 
— alcalinos. . y™ 
— de diferentes sustancias. • w 
— metál icas . . . • • • • 
— vegetales.. i 
— animales. . . • • • • • 

producto de enfermedades. 
— inoculados. . • • . • • , • 

Vermífugos (malos e í ec tos de 
•los). 

Verrugas. . . . -
Vér t igos . . . •.. . .••, -, • • 

— (durante el embarazo). . . 
Vestidos (tratándose de higiene). 
Vida sedentaria (como causa de 

enfermedad). . • • • • * 
Vientre (áfccciDnes del). . . . 

— (congestión sanguínea del). 3d4 
Vigilias largas (como causa de 

enfermedad).. 
Vihagre (adulterado) 
Vino (adulterado) 
Viruela loca 
Viruela. . . • * ' 
Vista (debilidad de la) 
Vis a corta 
Vista larga. . . • • • • • , • 
Vitriolo azul , blanco y verde 

(envenenamienlo por el . • • 
Vómito (por enfriamiento). •. -•« 

— (por indigestión). . . . ••• 
Vómitos 

— 4e sangre. . • . • • 

Í I 2 

)!8 

81 
502 
162 
403 
CVI 

27 
323 

C7 
63 

478 
479 
19) 
m 
495 

'íoe 
47 
33 

315 
323 

t lceras 
Uretra (flujo de la). . 
U r t i c a r i a . . . . . . 
Utensilios de cocina 

que exigen los).. • 
cuidados 

377 
•47-2 

'77 

12 

Ziine y ^us preparados (efectos 
tónicos del). . • • • • 

Zumaque venenoso (efectos to
xico > del) 

no 

Zumbido de oidos. . . . . . 203 

D E L ÍNDICE ALFABÉTICO. 



L I B R E R I A D E C A R L O S B A I L L Y - B A I L L I E R E . 
Plaza de Sta. Ana, man. 10, Madrid. 

Formulario palogenél icoumal , ó Guía homeopática para tratar por sí 
mismo las enfermedades; por J . PROST-LACUZON. Cuarta edición 
cwregida y aumentada; traducida al caslellano por el doctor D. Pe
dro Umo y H u r t a d o . Madrid , 1874. Un tomo en 12.°: en rústica 
b. pesetas en Madnd y Ten provincias, franco de porte; encuader-
ead©. en tela a la inglesa, una peseta mas. 

Nuevos Manual de Medicina homeopálica.—Primera parte: Manual de 
materia méiiica, ó l e s ú m e u de los principales efeclos de lo^medi-
eamenlos homeopáticos, een bfldkacion de las observaciones clini-
kfS'"~S^i!/^/a P11™- Repertorio terapéutico y sintomatológico, ó Tú
felas, alfabéticas de ios principales sintomas de los medLcamenlos 
homeopaiicos con avisos dioicos; por G. H . G. J A H R . Traducido del 
¡ranees al castellano de la ÚIIIHÍÜ edición, por D . Pedro Riño y 
í o ^ 1 ^ médlC0 íiomeópata — Tercera edwion española. Madrid, 
J87o ib. 4 lomos en 8.a: en riisíica, 29 pesetas en Madrid y 2!i en 
provincias; en tela á la inglesa una peseta más por cada tomo. 

Niuva Farmacopea homeopática ó Histortói natural y preparación 
de los medicamentos hngjeoiya icos yposologia, ó dé la administra-
eion de las dosis. Seguncía ed ic ión , revisada y considerablemente 
aumentada con ISS figuras intercaladas en el texto; Por G. 1 G . 
J ABR Y CATEIi.LAiH. Traducida al español por D. Silverio R o d r í 
guez Lo.pez, medico homeópata. Madrid, 18(j0. Un tomo en 8.°, 
buena impresión, coa las grabados. Piecio : ^ péselas y 5«-cént. en 
3l3KJrid y Spe-setats y oO cénfc. en provincias, franco de porte. 

Nociones elementa lea acerca de la Homeopatía y del modo de practi
carla con algunos de los mas importantes efeclos de diez de Jos prin
cipales remedios homeopcilkos; dedicadas á lias personas de buena 
16 que quieran convencerse expprimenlateiante de la verdad dle esta 
do«tn.mi; por G. H . G. J A H R . Yerlidari al castel ano de la última 
edición francesa, por los señores D. Tomás P e í Mee r , médico, ho
meópata^ y D J . Alvarez P e r a l t a (de Puerlo Rico). —ív^wnrfa 
edición espaao'a. Madrid, 1834. Un tomo en 8.", 2 péselas en Madrid 
y ¿ pesetas y 25 cént. en provindas, fraileo de porie. 

Del Tratamiento homeopático de hit Afecciones, nerviosas y de las 
Enfermedades mentales ¿.por el d'octQr G. .H. G.. J AMR. Traducido por 
J J . bilyerio Ko dinguez L o p e » . Madiid, i m . Un lomo en 8;.*, de 
mas de bOí) paginas, 6 pesetas y 23- cénUmos en. Madrid y 7, pesetas 
en provincias,, fBan.c9.de porte. 

Del Tralamiento,homeopático, de las Enfermedades de las mujeres. 
por ( j . H . G. JAHR.. Tíaduicido del fia cés por [). Silverio. Rodr i -
guez L ó p e z , médico, homeópata. Madrid, 1802. Un lomo en 8 0, 
fe pesetas en MiadíMlí y % en ^rovinciiis-, fcinco de porte. 



Tfátfmienfa hmeopá l i co curativo ys presermHvo del Cólera, por 
J \ U R ; Iparlucido por el doctor D. Juan. Sanllehy. IS'JS. En 8.°, 1 pe-
tela en Madrid y % pésela y 2.) cént. en pcovineias, franco de porte. 

I l i c c i o n a r i o d o n i é s i i c o . — T e $ o m de las famiHias ó Repertorio 
vuiversah de conocimientos ú l i k s . Kedaclado por D>. Balbino COR
T I L sr MORALES, cónsul de primera einse. Segunda tirada. Madrid, 
1873. Un majínítico lomo en 4.°, de 2288.coláuruias.: ea rústica, 20 
poetas en Maárid y 22 pesetas y 50 céoi. en. provincias, franco de 
porte. 

Easla el dia na se conocía na Inbro tan iiilll Gomo el raie anuncia
mos. £ 1 l l l cc lonapio d o m c s l i e » es la O B R A I I J S C O N 
S U L T A i m T O O O S L O S D I A S y, por consigu¡«Bte, ¡u-
dispenscnhle á todas las clases sin excepción, de cuya lectura 
puftden reportar grandes economías en sus gastos diarios por los i n 
mensos consejos de- u(ii;<lnd p r á c t i c a que en éi se rtan. 

L a Filosofía del Sentido comwn, por Meliton MARTIN.— Se^wnrfa 
edición. — Madrid , 18/4,. Un tomo en 8.°', coa, dos grandes láminas, 
'¿ péselas y SO cént. en Madrid y. i peselas^en provincias, íraneo de 
porte. 

L a Leyenda det Tradajp, por Meiiloíi MARTIN. Segunda edición. 
Madrid, 1874. ün tomo e» 8.°, úpeselas en Madrid y a pesetas y 50 
céntimos en provincias, franco de porte. 

Pesos yi Medidas, por Meliton M\ík'Tl^.-—Décimalerciat edición, 
reformada y adicionada cen un Prólogo histórico de los pesos y me
didas, y la concordancia con. los de América, acompañada de un 
metro en una cinta. 1876 Precio: úpeselas y 50 cént. en Madrid y 
.H pesetas en. provincias, franca de porte., 

Lecciones sobre la Luz : explicadas en el Tnstituto Eeal de la Gran 
Bretaña^ por JOHN TODAIX, L,L.DV F..R.S.; traducidas de la se
gunda edición por el Conde de M i r a s o l . Madrid, 1873, ün tomo 
en 8.°: en rustica,. 3 péselas y 50-cén(. en Madrid y 4 pesetas en. pro
vincias. Un lela a la inglesa^una peseta más.,. 

Teoría y ¡leñómenos de IÜÍ Electricidad, explieados en el Hnslituilo 
Real de la (irán Bretaña p-̂ r JOHN T E N D A L L , LL.1>., F .R .S . ; t r a -
duciiios por el Conde de Mi r a s o l . Madrid. 187,%. Un torneen 8.°, en 
rustica , l peseta y 50 cení, en Madrid y 2 pesetas, y. SO cént. en 
provincias. En tela á la inglesa, una pesetaimás. 

Nadie debe hoy dia ignorar los fenómenos,de la Luz y de la E L E C -
T R I C I D A D . Estas dos obrilas del emijieaie profesor T I N D A L L , es
critas sencilkusente y ali alcance de tado el mundo, prestan un gran 
sen icio al vu-ígo y al mistn i hiempo son de 'ulilidad para los liomhrcs 
de ciencias. 

1 r<tfndO'*ol}')'s el Gul.lino.de hri Wd ^ l a elaboración de Ios-vinos. Fin 
dado en lo qiue aconseja la, tijoria , establece la p rác lka é indica la 
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¿talurakza. Por ehE^cmo. Sr. D. 'Quinlin C H I A R L O M , dloctor en 
farmacia é individuo de varias corporaciones cienliücas, nacionales 
y extranjeras. Ouaríacoíício», corregida y íKinaeniada. Madrid, 187Í. 
Un tomo en S.0: en v é l i c a , 2 pesetas y SÜ-oéoL en Madrid y 3 pesetas 
en provincias, franco de porte. 

Agolados los ejemplares de Jas anteriores ediciones, IK»S hemos 
visto obligados á reimprimir esta abra; y vista su aceptación, he
mos empleado buen papel y eiegantes tipos, sin aumentar por eso el 
precio. 

A petición de varios cosecheros se ha añadido un capítulo en que 
se trata de las me|oias de los mostos y vinos, del método seguido en 
Jerez y Tokay, pora la plantacbn de Jas vides, y del medio empleado 
en Andalucía contra el oi^ium. Se inserta además por apéndice el 
articulo que publicó en el periódico -La'lberia el cosechero Sr. L a -
fuente, quien con hechos prácticos ha v«nid0 á justificar las teorías 
sentadas en este libro. 

Estudios generales y prúcticos sobre la Tis is : por S I . PIDOÜX, so
cio de ¡a Academia de Medicina, médico del Hospital de laCaridad, 
inípedor de la estación de Aguas-Buenas, socio honorario de la Aca
demia Real de Medicina de Bélgica, etc., etc.; vertidos ai careliano, 
por D. Pablo L e ó n y L u q u e , antiguo interno de la facultad de 
Medicina de Madrid, € i c . , etc.—La ^acuUad de "Medicina de'París 
lía adjudicado á esta obra « I p r e m i o I C M I O O f r a n v o s , 
fundado por eLdocior "Lacaze para el mejor trabajo sobre la Tisis.—-
Madrid, 1873. Un tomo en 8.° : en rústica, $ pesetas en Madrid y 10 
en piovincias, franco de porte; encuadernado en tela á ia inglesa, 
una peseta más. 

Dccimasia ó A rte i e ensayar los minerales, extractada del Berthier, 
ampliada con las 'lecciones de esta asignatura que se explican en la 
Kscuela especial de ingenieros de minas y con les •'métodos volwmé-
tricos y analálicos mas'usuales, 'é ítustrada con 137grabados inter
calados en el texto, para -uso de ios ingenieros de «ninas ó indus-
tfiales, auxiliares y capataces de minas, mineros, fundidores, fa
bricantes, metalurgistas, etc.; por D. losé MAíUA &8LEB,, inge
niero de minas. Madrid, 1873.Un lomo en 8.°; en rúst ica, 7 pese
tas y 50 cén t . en Maílrid y $ pesetas y l>0 céirt. en provincias, franco 
de porte; encuadernado en lela á la inglesa, una peseta más. 

Manual de 'Medicina véterinarin: por B E F A I S T I1USSON, cale 
dratico de la Escuela de Veterinaria de Bruselas; traducido al cas
tellano por S, Cándido M a c í a s y M i g u e l , profesor veterinario de 
l¿a clase. Madrid, 1874. Un lomo en 12.°: en rústica, 4 pesetas en 
Madrid y 4 pesetas y &0 cénl. en provincias, franco de porte; en-
cuadernado en tela á la i-uglesa, una pésela más. 

Tratado elenimbal de Sigicne privada y pública-: por A. BECQÜE-
R E L , profeisar agregado de la facultad de Medicina, ^médico de los 



hospitales de Paris. Con adiciones y bibliografías por el' doctor E . 
BEABGRANÜ, sub-bibliolecario de la Facultad de Mjidicina de f'a-
ris, miembro del Gomilé'de redacción de los Analfes de bigiene, e le ; 
traducido de la úUima edición francesa y considerablemente aiiotado 
por el Dr. D. Joaqui ivülmedi l l -a y l ' u i g . Farmacéutico, Médi
co, Liceociado en ciencias físicas, ele. Madrid, Un tomo en 
8.° mayor: en rúslica , l é peselas y 50 cént. e a Madrid y í3 péselas 
en provincias, franco de porle^'encuadernado en tela á la inglesa 
una peseta más. 

De la Sahid de Pos Gasados ó Eisiologia-de la genmteion del hombre 
é higiene filosófica del walrimonio : por el doctor D. Luis PEUAINE; 
traducida de la úlliraa edición francesa por D. Joaquín G a s > ó . — 
Cuarta edición. Madrid. Un lora.) en 1^°. en rústica: 3 pesetas en 
Madrid y úpeselas y 50 cént. en provincias, franco de porte; en
cuadernado en tela á la inglesa, una-pesela másv 

Nos linailamos, para bacer comprender la importancia de e*la 
o: • ila que debe considerarse como la Guia indispensable de los caxa-

. para la conservación de la sa lud, á copiar el úkimo párrafo del 
prologo del Amlor. 

«Con pesar, pues echábamos de menos, tiempo hacia, la Calla de 
un libro sério y honesto, en el que se tocasen estas cuestiones cien-
liíicamente y en un estilo sencillo y decoroso, á ftn de qne los ca
sados pudiesen estudiar, sin ruborizarse, un asunto tan vital para 
ellos y para su posteridad. Este vacío es el q=ue hemos procurado lle
nar con todas nuestras fuerzas en el presente trabajo.» 

Manual popular de Gimnaúa de Sa la , v.édica é higiénica , ó Repre
sentación y descripción de ¡os movimientos gimnásticos que, no exi
giendo ningún aparato para su ejecución, pueden practicarse en to
das partes y por toda ciase de per-onas de uno y.otro sexo, seguido 
de sus aplicaciones á diversas enfermedades: por D. G. M. SCHRE-
R E R , doctor en medicina, etc. ^vertido del alemán por H. Van Oordl; 
traducido al castellano y ccnsiderablemenle aumentado, por D. E... 
S. de O. Séptima edición. Madrid, 1871. ün bino en 11»°, con 45 
liguias intercaladas en el texto. Precio: en rústica., 2 pesetas y 50 
céntimos do peseta en Madrid, y 3.|jeselas en provincias,,, franco de 
porle; encuadernado en lela á la inglesa, una peseta más. 

EÍ Jardinero.de los Salones ó Arte de cultivar las ííorcs en las ha
bitaciones, en las'ventanas y en ios halcones, por YSABEA'U ; ver
tí dj del francés al castellano por D. José B^run y Pag.es, Segunda 
edición , ilustrada con IS1. grabados intercalados en el texto. Ma-
«trij, 1872.. Ün tomo en 12;°: en rústica, 2 pesetas.y. 50 cént. en 
Madrid y 3 pesetas en provincias, franco de porte; encuadernado en 
lela á la inglesa, una peseta mas. 

Elementos de Zoología ó ñ\sloru\ natural de los animales; escritos en 
francés para uso de los colegio» y de las escuelas ncnaalss , por 



MILNS-EDWASDS Y COMTE.-ü;bra adoptada í)or elCongejo real 
de luslTUCcion pública para servir de texto en la enseñanza de ia 
Historia natura! < n los-eslablecimi-enlos de la Universidad deTVancia; 
adornada con 29 láminas. Tra<li¡cidos al castellano de la cu afta edi
ción, por©. Pedro Bar ina^ra . — O/̂ ra aprobada para ti'acto por el 
Real Consejo de ;liistruc¿ion pública.—Segunda edición. Madrid, 1863. 
Un lomo en 8.° : en rústica, 1 péselas y SOcénl. en Mad-nd y 8 pé
selas y 50 céot. en provincias, franco de porle. 

Manual dd Arte de estudiar con (rulo, ó seaUaía del qne quiere 
instruirse y utilizar la mr'moria y el tiempo: obra escrita en francés 
por A. deíiHANDSAGlNE, JULLÍEN Y Y . l 'ARISOT; revisada y tra
ducida al espaii)! por D. José C a n a l e j a s y Casas .Tercera adición. 
Madrid, 1871. Un lomo en 12.°: en rústica, úpeselas y SHcénl. en 
Madrid y 3 péselas en provincias, franco de porte; encuadernado en 
tela á ia inglesa, una peseta más. 

Novísima Huía de coaversaciones modernas en español, francés 
é inglés , para uso de IOFS A lajeros y de aquellas personas de uno y 
otro sexo que se dedican al estudio de estas lenguas. "Contiene ade
más : Nuevas conversaciones sobre viajes á Madrid, París y Lon
dres. Cartas familiares y de comercio. Modelos de letras de cambio, 
recibos, pagarés, ele. La reducción recíproca de las monedas fran
cesas, españo'as é inglesas. Una noticia bistórica sobre las corridas 
de toros, etc. Madrid. Un lomo en 18." de bolsillo, encartonado, 2 
pesetas. 

Novísima Guia de cenversaciones modernas en español y en fran
cés : nueva edición , según Pardal, í k h o a , 'Richard, Corona y Sad-
ler. Un lomo en 18.° de bolsfllo, encañonado, í pésela y 50 cénl. 

Novísima Guia de conversaciones modernas en español é inglés: 
nueva edición, según Paidai, Ochoa, Uichaid, Corona y Sadier. Un 
tomo en 18.° de bolsillo, encañonado, 1 pésela 50 cént. 

Método dt Ahn.— Pi imer curso tfo Fran^'s : arreglado al castellano 
por el profesor H. MAC ^VASll.— Üécimuemr ta edición, revisada y 
aumentada con un Compendio de Gramática francesa, por D. A. C. 
Madrid, 1875. Un tomo en 8.° Precio: 2 pesetas en rústica, y 2 pe
setas y aü cént. encarionado, franco de porte para toda España. 

Método de ^hn. —Segundo cuno de Francés: arreglado al caste
llano y revisado escrupulosamente por el profesoríl. MAC V E I G I L — 
Octava edición, con pletamenle mejorada, reformada y aumentada 
con un Compendio de Grav:ática francesa y con un Diccionario francés-
español de todas las voces empleadas en los dos cursos, por l ) . A. C. 
Madrid, 1875. Un lomo en 8.°, 2 pesetas en náslica y 2 pesetas y 50 
céntimos encartonado. 

Clave de Temas del Primero y Segundo cuno de franeés : por el mé
todo sencillo de AUN.—Sexía editwn. — Müdúú, 1873. Un tomilo 
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en 8.* Se da gratis a los q.ue lomen los dos Cursos de francés, por 
Ahn,y por separado á'50 cént. de peseta. 

N o t a . — E l Primero y Segundo Curso con la Clave de Temas, encar
tonados en un lomo, i pesetas y bO cént. 

modo de Ahn. —Curso de Inglés : arreglado al castellano por el 
profesor H. MAC-VEIGH; precedidG de reglas f ejercicios de lec
tura v se«uido de un apéndice gramatical, con listas de voces, diá
logos tic%-Tercera edición. Madrid, 1873. Un tomo en 8.°: en rus
tica, úpeselas y 50 cént. en Madrid y provincias, franco de porte; 
encartonado 3 pesetas. . , x. J ^ « AHAT 

Clave de Temas del Curso de Ingles. Por el método sencillo de AHN. 
—Tercera edición. Un tomo en 8.°: en rústica, 1 peseta en toda hs-
paña; y 1 peseta y 50 cént. encartonado. 

Método de Ahn.—Primer curso de Italiano. Traducido por D. Fran
cisco María R i v e r o , doctor en letras. Madrid, 1873. Un tomo en 
8;°, 1 peseta y 50 cént. franco para toda España. 

Método de Ahn.—Segundo curso de Italiano. Traducido por D. Fran
cisco María R i v e r o , doctor en letras. Madrid, 1873. ün tomo en 
8.°, 1 peseta y 50 cént. franco para toda España. 

Método de Ahn.—Primero y Segundo curso de Italiano, encarto
nados en un solo tomo, 3 ps. y 50 cént. para toda España. 

E s t á en prepapacion el método de AHN, para aprender el 
Portugués. 

Guia del Médico homeópata á la cabecera del eji/emo y Repertorio 
de Terapéutica homeopática por el Dr. B. HIUSCHEL. Traducido del 
alemán al francés por el doctor Lcon Simon hijo y de este ai es
pañol,por D. Silverio R o d r í g u e z L ó p e z . Madrid, 1859. Un tomo 
en 12.°, 4 pesetas en Madrid y 4 pesetas y 50 céntimos en pro
vincias, franco deporte. 

La práctica de la Homeopatía simplificada, por el doctor Alexis ES-
PANET; traducida al español por 1). Salvio Almato, médico ho
meópata. Barcelona, 1875. Un lomo, 5 pesetas en Madrid y 5 pese
tas 50 cént. en provincias, franco de porte. 

Principales enfermedades de Infección debidas y circunscritas en 
general á tierras calientes (fiebres intermitentes, vómito negro, v i 
ruelas, cólera, dUenleria); su curación y preservación por remedios 
homeopáticos- Con un apéndice: curación del crup y del dolor de 
muelas, como también instrucción para el uso de algunas tinturas 
de aplicación exterior; traducido del alemán al castellano por Juan 
EduinoHahn, farmacéutico. 1871 En 12.% 63 cént. de peseta en 
Madrid y 75 cént. en provincias, franco de porte. 

Manual de Contribución territorial y. estadística, aprobado y reco
mendado per el Ministerio de Hacienda en Reales órdenes dé 22:de 
enero de 1856, 11 de octubre de 1860 y 9 de mayo de 1867, y por 
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;1 de Gobertiacion en 17 de janio de 1867, abonándose por esta ú l 
tima á los Ayuntamientos, en su Presupuesto municipal, el importe 
de los ejemplares que adquieran; publicado por D. Ramón LOPEZ 
B O R R E G U E R O , jefe de negociado de 2.a clase de la Dirección ge
neral de Contabilidad de Hacienda pública. Tercera edición, com
pletamente reformada. Madrid, 18C8. Un tomo en 8.°, en rústica, 5 
pesetas en Madrid, y S pesetas y 50 cént. en prov., franco de porte. 

Manual de Evaluación de los solares y fincas urbanas. Contiene las 
fórmulas y tablas necesarias á este objeto, siendo de utilidad inme
diata para los Arquitectos, Ingenieros, Maestros de obras, rropieta-
rios, Empresas con.-lrucloras v toda persona que se dedique á la edi-
ticacion y especulación de fincas urbanas, por D. Manuel M A R T I 
NEZ NÜÑEZ, arquitecto de la Real Academia de nobles artes de San 
Fernando. Madrid, 1867. Un lomo en 8.°, en rústica, S péselas en 
Madrid y 5 pesetas y 50 cént. en provincias, franco de porte. 

Esludios crilicos de Filosofía, Política y Lileratvra: \>or D. F . de 
Paula C A N A L E J A S , de la Academia española y del Claustro de la 
Universidad de Madrid. Madrid, 1872. Un tomo en 12.°, 3 pesetas en 
Madrid y 3 pesetas y 50 cént. en provincias, franco de porte. 

Escenas de la vida privada.—La mujer de treinta años. Novela es • 
crita en francés porH. de B A L Z A O ; traducida por 0. Enrique H e r 
n á n d e z . Madrid, 1867. Un lomo en 12.°, 3 pesetas en Madrid y d 
pesetas y 50 cénl .«n provincias, franco de porte. 

Un Odio á bordo. Novela escrita en francés por M. G . de la L A N -
D E L L E ; traducida al castellano por D. Felipe C a r r a s c o de M o l i 
na . Madrid, 1862. Un lomo en 12.°, 3 pesetas y 50 céntimos de pe
seta en Madrid y provincias, franco de porl«. 

N O V E L A S D E P A U L D E R O C K 
I L U S T R A D A S CON UNA P R E C I O S A LAMINA. 

3 pesetas cada tomo en Madrid, y 5 pesetas 50 cént. en provincias 
franco deporte. 

Un marido Juan Lanas. Un tomo. 
La gran Ciudad ó París hace veinte 

y cinco años. Un tomo. 
Papá Suegro. Un tomo. 
E l Conserge de la calle del Bac. Un 

tomo. 
La señora de Pantalón. Un tomo. 
Lisilla. Un tomo. 
E l Muchacho de la esquina. Uu tomo. 
La Novia de Fontenay-aux-Roses. 

Un tomo. 

Genio y figura. Un tomo. 
Taquinel el Jorobado. Un tomo. 
L a familia Braillard. Dos tomos. 
La joven de las ires enaguas. Un tomo 
El Asno del señor Martin. Un tomo. 
Una Mvjer con tres caras. Dos tomos 
Un racimo de Grosella: Un tomo 
Los Hijos del Bulevar. Un tomo. 
E l nielo de Cartouche. Un tomo. 
L a Dama de los tres corsés. Un tomo 
L a Baronesa Blaguiskof. Un lomo 
Una casa de Tócame-Roque. Un lomo. Friquette. Un tomo 
Madama Tapin. Un lomo. I Un Jóven mistenoso. Un torao 



NOVELAS DE GUSTAVO AIMARD 
3 pesetas y SO céntimos cada tomo en Madrid y provincias; 

franco de porte. 

Los Merodeadores de Fronteras. Un 
tomo. 

Los Tiradores indígenas. Un tomo. 
Corazón Leal. Un tomo. 

La Ley de Lynch. Un tomo. 
Los Filibusteros. Un lomo. 
La Fiebre de oro. 

• Cancionero popular. Colección escogida de seguidillas y coplas, 
recogidas y ordenadas por D. Emilio LAMIENTE T ALCANTARA, 
de la Real Academia de la Hisloria. Madrid. 2 lomos en 1'2.0, 7 pese
tas en Madrid y 8 pesetas y 50 cént en provincias, franco de porte. 

E l C A N C I O N E R O P O P U L A R consta de dos volúmenes en 12.°, buen 
papel y esmerada impresión, de mas de 400 páginas cada uno, com
prendiendo el primero mil quinientas seguidillas, clasificadas conve
nientemente, y precedidas de un discurso sobre la poesía popular. 
E l 2.° contiene tres mil coplas, con numerosas variantes y notas. 

Esta importante obra es conveniente á todas las clases de la socie
dad y puede considerarse como el verdadero libro popular: su ame
nidad y variedad es tal, que nunca e n v e j e c e r á , s iempre s e r á 
de moda , en todo tiempo y en cualquier circunstancia procu
r a r á d i s t r a c c i ó n al lector. 

Miscelánea de Literatura, Viajes y Novelas: por D. Eugenio d© 
OCHO A , de la Real Academia española. Madrid, 1867. Un tomo en 
12.° Precio: 3 pesetas en Madrid y 3 pesetas y 50 céntimos en pro
vincias, franco de porte. 

Contiene: I . Horacio.—II. Un paseo por América.—III. E l Emigrado.— 
TV. E l español fuera de España.— V. Un Enigma.—VI. No hay buen fin por 
mal camino.—VIL Hilda. —VIII . Necrópolis.—IX. Recuerdos deAmberes. 
— X . Florencia.—XI. De Jaffa á Jerusalen.—XII. Mesa revuelta. 

La Creación: por M. Edgar QUINET; traducción de D. Eugenio 
de O c h o a , de la Real Academia Española. Madrid, 187]. Dos tomos 
en 12.°, 7 pesetas en Madrid y 8 pesetas en provincias, franco de 
porte. 

De las Formas de Gobierno y de las Leyes por que se rigen. Obra es
crita en francés por M. H . PASSY, miembro del Instituto, y tradu
cida al castellano por D. Eugenio de Ochoa , de la Academia Espa
ñola. Madrid, 1871. Un tomo en 12.°: en rústica, 3 pesetas enMai-
drid y 3 pesetas y 50 céntimos en provincias, franco de porte; en
cuadernado en tela á la inglesa, una peseta más. 

La Política moderna.— Tratado completo de Política: por N . V I L -
LlAüMÉ. Traducido del fiancés por D. Eduardo M o n l a S o . Ma-
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dHü', 1873: Un tomo en 8.°: en rústica, 3 pesetas en Madrid y 3 pe
setas y 50 céht. en provincias, franco de porte; encuadernado en 
tela á la inglesa, una peseta más. 

Historia de la isla de Cuba. Por D. Jacobo de la PEZUELA, Aca
démico de la Historia. Madrid, 1868. Cuatro lomos en 8.°, magnífi
camente encuadernados en tela á la inglesa , 24 pesetas en Madrid y 
28 en provincias, franco de porte. 

CATALOGO MENSUAL 
D E L A L I B R E R I A E X T R A N J E R A Y N A C I O N A L 

D E D . C A B A O S B A I L I . Y - B A I L L I E 2 R E 

PLAZA, D E SANTA A N A , N Ú M . 10, MADRID. 

Esta publicación, en la que se anuncia todo lo mas selecto en obras 
de ciencias, artes y literatura que salen á luz en España, Francia, 
Alemania, Bélgica, Italia, Inglaterra, Portugal^ etc., se remite gra-
tis a todo el que lo solícita. 

También hay una. sección destinada á obras de l a n c e proceden
tes de varias Bibliotecas, en las que se bace, por lo menos, una re
baja de un 50 por 100 sobre su primitivo valor. 

S U S G R I G I O N E S 
A todos los periódicos Españoles, Franceses-, Ingleses, Alemanes, 

Belgas, Italianos, Portugueses, etc. 

GRAN SURTIDO 
De libros ilustrados magníficamente emuadérnados y de todos los 

Almanaques y Calendarios ilustrados Españoles, Franceses, Ingle
ses, Italianos y Alemanes para 1876. 

M R . A . U I l I 6 i r . ~ F A B R I C A N T E D E I N S T R U M E N T O S DE C I R U 
GÍA, FÍSICA Y MATEMÁTICAS. — P R O V E E D O R D E LA. B E N E F I C E N 
CIA MUNICIPAL D E MADRID.—Boulevard Saint-Michel, núm. 6. 
Esta Casa,la primera en su género, establecida bace mas de cin
cuenta años, surte los principales despachos de París, así como 
también los del extranjero. En general, la fabricación de casi lodos 
los nuevos instrumentos le están confiados, pues su habilidad, per
fección, precisión y exactitud en todo ello la ha.hecho acreedora á 
tener la preferencia sobre todas. 

Tetuan de Chamartin.—Imp. de C. Bailly-Bailliere. 
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